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ACTAS 


Ü1-:   LAS 


CORTES  DE  CASTILLA 


ACTAS 
DE  LiVS  CÓKTES  DE  CASTILLA. 


rUBUCAUAS 


POR  ACUERDO  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


A     PROPUESTA 


»E  SU  COMISIÓN  DE  GOniEK;\0  INTEKIOIt. 


TOMO  TERCERO. 

Contiene  la»  celebfadaa  el  año  tle  ÉS7  0. 


MADRID. 

EN   LA   IMPRENTA  NACIONAL. 
1863. 


COKTES 


(.omkn/adas  kn  la  ciudad  dk  coiidoha  en  el  mes  de  febrero  del 

aso  de  11)70,  trasladadas  á  madrid  en  el  de  julio  del  mismo 

a5io  y  conchudas  en  la  misma  villa  en  el  siguiente.  ^ 


EiN  la  ciiulad  de  Cónloua,  viernes  veintiquatro  dias  del  mes 
de  HebiTi'o  de  mili  y  quinientos  setenta  años,  en  la  posada  del 
Illino.  y  Reucrendísimo  señor  don  Diego  de  Espinosa,  cardenal 
de  Sigiienza,  Presidente  del  Consejo  Real  de  su  Mageslad  y  de 
las  Cortes  y  su  inquisidor  general  en  estos  rey  nos,  se  juntaron 
con  su  Señoría  los  señores  licenciado  Francisco  de  Menchaca  y 
doctor  Martin  de  Velasco,  del  Consejo  y  Cámara  de  su  Magestad, 
y  Francisco  de  Eraso,  su  secretario,  Asistentes  de  las  dichas 
Cortes;  y  en  presencia  de  mí,  don  Juan  Ramírez  de  Vargas,  es- 
criuano  mayor  dellas,  se  vieron  y  examinaron  los  poderes  que 
los  procuradores  de  las  ciudades  de  Leen,  Seuilla,  Murcia, 


1  Juntáronse  estas  Cortes  en  la  ciudad  de  Córdoba  porque  el  Rey  tuvo 
necesidad  de  ir  á  Andalucía  por  motivo  de  la  guerra  de  los  moriscos,  para 
dar  calor  á  negocio  tan  importante,  como  se  dice  en  la  Proposición.  Por  Real 
cédula  de  ÍI2  de  Abril  de  1570  avisó  el  Rey  á  las  ciudades  y  villas  de  voto 
en  Cortes  que,  no  pudiendo  detenerse  por  mas  dias  en  Córdoba,  ni  respon- 
der á  los  capítulos  y  peticiones  generales  del  Reino,  había  suspendido  la 
conclusión  de  las  Cortes,  y  encargaba  que  los  Procuradores  del  Reino  se 
hallasen  en  Madrid  á  mediados  de  Junio  para  su  continuación.  Las  Cortes  no 
se  juntaron  sin  embargo  hasta  el  31  de  Julio  y  concluyeron  el  3  de  Abril 
de  1571. 
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Presentación  del  Jalicii ,  Salamanca,  Áuila,  Toro,  Zamora,  Soria,  Segouia,  y 
{!°s TeniL '^''"  ■  "^  Toledo,  y  Guadalaxara,  y  villa  de  Valladolid,  traian  para  asis- 
tir á  las  Cortes  que  su  Magestad  a  mandado  llamar  y  quiere 
celebrai'  en  esta  dicha  ciudad  este  presente  año,  porque  los  po- 
deres que  para  lo  susodicho  traian  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades de  Burgos,  y  Granada,  Córdoua,  y  Áuila,  y  Cuenca,  y 
villa  de  Madrid,  que  son  las  demás  ciudades  que  tienen  voto 
en  Cortes,  se  auian  visto  y  examinado  el  dia  antes  por  los  di- 
chos señores  Presidente  y  Asistentes  por  ante  el  dicho  señor 
Francisco  de  Eraso,  no  estando  informados  de  que  según  la 
costumbre  el  dicho  auto  de  presentación  de  poderes  se  auia  de 
hazer  ante  mí  el  dicho  don  Juan  Ramírez,  el  qual  dicho  auto 
de  presentación  se  hizo  en  la  forma  siguiente : 

Estaua  su  Señoría  del  dicho  Cardenal  sentado  en  su  silla  á 
la  cabezera,  y  á  sus  manos  derecha  y  izquierda  sentados  ansi- 
mismo  los  dichos  señores  licenciado  Francisco  de  Menchaca,  y 
doctor  Martin  de  Velasco,  y  Francisco  de  Eraso,  y  yo  el  dicho 
don  Juan  Ramírez;  y  estando  asi  fueron  llamados  y  entraron 
en  la  dicha  pieza  Lázaro  de  Quiñones,  alférez,  y  Ramiro  Díaz 
de  Laciana,  regidor  de  la  ciudad  de  León  y  procuradores  de 
Cortes  della,  y  entregaron  y  presentaron  ante  mí  el  dicho  don 
Juan  Ramírez  un  poder  que  traian  de  la  dicha  ciudad,  lo  qual 
hecho,  su  Señoría  mandó  que  se  saliesen  fuera  mientras  se  veía 
y  examinaua,  y  auiéndolo  hecho,  se  leyó  por  raí  el  dicho  po- 
der, su  tenor  del  qual  es  como  se  sigue : 
Poder.  Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren   cómo  nos  el 

Consejo ,  Justicia  y  regidores,  caualleros,  escuderos,  oficiales 
y  omes  buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  León,  estando  jun- 
tos en  nuestro  ayuntamiento,  en  las  casas  de  nuestro  cabildo, 
según  que  lo  auemos  de  uso  y  de  costumbre  de  nos  ayuntar,  y 
estando  presentes  en  el  dicho  ayuntamiento  don  Alonso  del  Cas- 
tillo Villasante,  corregidor  en  la  dicha  ciudad  por  su  Magestad 
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Real,  y  l,a/.;\r(»  de  OiiirKmcs,  jilIV'rr/,  mayor,  Kranciscíi  de  V¡- 
llaini'/ar.  Ilaiiiii-o  Ih'a/  de  Lacíaiía,  Juan  de  \  iliarañc,  Aiilo- 
iiio  Vaca.  HailoloiiK'  de  Ordas.  llciiiardo  Kaiiiirc/ .  hcriiardino 
de  Villa|)adi('nia,  Aiiloiiio  de  Valdcras,  don  Pedro  de  Oiiiñoncs, 
Diego  de  Yaideras,  (las|)ar  Yañez,  .Iiiaii  (ieliiio  de  Uohles,  An- 
drés dt»  Loren/ana.  (ias|)ar  de  Oi'das,  l'edi'o  Caslafion,  regido- 
res de  la  dicha  cindad.  decimos:  (juc  por  quanlo  su  Magestad 
por  su  caria  patente  eniiió  á  mandar  á  esta  ciudad  que  para 
treinta  y  un  dias  del  mes  de  Knero  del  año  venideio  de  mili  y 
(juinientos  y  setenta  años,  enuiáseinos  á  nuestros  procuradores 
de  Corles  con  nuestro  poder  hastante  á  la  ciudad  de  Córdoua, 
adonde  su  Magestad  quiere  celebrar  Corles,  para  ver,  i)laticar  y 
tratar  las  cosas  que  tocan  al  bien  público  destos  rey  nos,  con- 
seruacion  y  sostenimiento  dellos  y  de  sus  estados  y  al  remedio 
de  sus  grandes  nescesidades  que  se  le  ofrescen  al  presente,  y 
al  seruicio,  socorro  y  ayuda  que  destos  reynos  espera,  y  íi 
todas  las  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  su  carta  patente, 
cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  conuoratoria 
de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Nauarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Seuilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoua,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jahen,  de  los  Algarues.  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  islas 
de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano, 
Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  Duque  de 
Alhenas  y  de  Neopatría,  Conde  de  Ruysellon  y  de  Cerdania, 
Marqués  de  Oristan  y  de  Gociano,  Archiduque  de  Austria, 
Duque  de  Borgoña,  de  Brauante,  de  Milán,  Conde  de  Flandes 
y  de  Tirol,  etc.  Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escu- 
deros, oficiales  y  ornes  buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  León, 
salud  y  gracia;  ya  saueis  como  en  las  últimas  Cortes  que  tu- 
uimos  y  celebramos  en  esta  villa  de  Madrid  el  año  pasado  de 
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mili  y  quinientos  y  sesenta  y  siete,  se  hizo  sauer  á  los  procu- 
radores (le  las  ciudades  y  villas  que  en  nombre  destos  reynos 
á  ellas  vinieron  y  se  hallaron ,  el  estado  en  que  las  cosas  de  la 
christiandad  y  las  nuestras  particulares  y  destos  reynos,  esta- 
dos y  señoríos  estañan ,  y  lo  que  después  de  las  Cortes  que  tu- 
uimos  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  en 
esta  dicha  villa  auia  sucedido,  y  el  término  en  que  lo  de  nues- 
tra hazienda  y  patrimonio  Real  estaña,  y  las  muchas  y  gran- 
des nescesidades  que  nos  auian  ocurrido  y  se  nos  ofrescian,  eñ 
las  quales  por  los  dichos  procuradores  en  nombre  destos  rey- 
nos  nos  fué  otorgado  para  ayuda  al  socorro  de  nuestras  nesce- 
sidades el  seruicio  ordinario  y  extraordinario  que  se  acostum- 
bra por  tiempo  de  tres  años  que  se  acauan  y  fenescen  este  pre- 
sente de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueue;  y  ansimismo  en 
las  dichas  Cortes  se  trataron  y  ordenaron  muchas  cosas  impor- 
tantes al  bien  y  beneficio  público  destos  reynos  y  de  los  subdi- 
tos y  naturales  dellos,  después  de  lo  qual  auemos  estado  y 
residido  en  estos  reynos  proueheyendo  y  ordenando  lo  que  a 
sido  conueniente  y  nescesario  en  la  gouernacion  y  administra- 
ción de  la  justicia  y  al  bien  y  beneficio  público,  paz,  quietud 
y  seguridad  destos  reynos,  y  á  la  defensa  y  gouernacion 
dellos  y  de  los  otros  nuestros  estados;  y  para  que  entendáis 
mas  particularmente  lo  que  después  a  sucedido  y  el  estado  en 
que  las  cosas  se  hallan,  y  para  que  se  dé  orden  como  destos 
reynos  y  de  los  subditos  y  naturales  dellos,  continuando  su 
antiguo  amor  y  fidelidad,  seamos  socorridos  y  ayudados  en 
tan  instantes  y  urgentes  nescesidades  como  en  las  que  nos  ha- 
llamos y  estamos,  y  para  'que  se  trate  de  lo  que  conuendrá 
proueer  y  ordenar  para  el  bien  y  beneficio  público  y  para  la 
seguridad,  defensa,  paz  y  quietud  destos  reynos,  auemos  acor- 
dado de  tener  y  celebrar  Cortes  generales  destos  reynos:  por 
ende,  por  esta  nuestra  carta  os  mandamos  que  luego  como  os 
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íiicTC  iioliiicaila,  iiiiilos  on  viicslm  (-¡iiiildo  y  iiviinlaiiiiciili),  sc- 
fíun  (iik;  lo  Iciicis  do  uso  y  de  cosliiiiihn',  elixais  y  iioinhroi.s 
vuestros  procuradores  do  (^'trl(!S  poisonas  oii  (|uionos  concurran 
las  calidades  (|uo  douon  tener,  conrorino  á  las  leyes  deslus 
nuestros  royiios  ([uo  cci-ca  doslo  (l¡s|ionen,  y  los  deis  y  otor- 
guéis vuestro  |»oder  bastante  para  que  se  hallen  jiresenles  ante 
Nos  en  la  ciudad  de  (Virdona  para  treinta  y  un  dias  del  mes 
de  Enero  del  año  venidero  de  mili  y  quinientos  y  setenta,  para 
cntendei',  platicar,  consentir.  olür{:,ar  y  concluir  [)or  Cortes 
en  nombre  desa  ciudad  y  destos  reyíios  todo  lo  que  en  las 
dichas  Cortes  i)aresciere,  se  resoluiere  y  acordare  conuenir;  con 
apercibimiento  que  os  hazemos,  que  si  para  el  dicho  término 
no  se  hallaren  presentes  los  dichos  vuestros  procuradores,  ó 
hallándose  no  tuuieren  el  dicho  vuestro  poder  bastante,  con  los 
otros  procuradores  destos  reynos,  que  para  las  dichas  Cortes 
mandamos  llamar  y  vinieren  á  ellas,  mandaremos  concluir  y 
ordenar  todo  lo  que  se  ouiere  y  deuiere  hazer,  y  entendiére- 
mos que  conuiene  al  seruicio  de  nuestro  Señor  y  bien  destos 
reynos;  y  de  como  esta  carta  os  fuere  notificada,  mandamos 
á  qualquier  escriuano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que 
dé  al  que  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  en 
manera  que  haga  fé.  Dada  en  Madrid  á  veinte  y  siete  de  No- 
uiembre  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  nueue  años.  —  Yo  el 
Rey.— Yo  Francisco  de  Eraso,  Secretario  de  su  Magostad  Real, 
la  hize  escribir  por  su  mandado. —El  licenciado  Menchaca.— 
El  doctor  Velasco.  — Registrada,  Jorge  de  Olalde  Vergara.— 
Por  chanciller,  Jorge  de  Olalde  Vergara. 

Por  ende  haziendo  y  cumpliendo  lo  que  por  su  Magostad 
nos  es  mandado  por  la  dicha  su  carta  patente  de  suso  incorpo- 
rada, otorgamos  y  conocemos  por  esta  presente  carta  que  damos 
y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido,  libre,  llenero,  bastante 
según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  podemos  dar  y  deue 
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valer,  á  vos  los  señores  Lázaro  de  Quiñones,  alférez  mayor,  y 
Ramiro  Diaz  de  Laziana,  regidores  desla  dicha  ciudad  y  pro- 
curadores de  Cortes,  especialmente  para  que  por  nos  y  en  nom- 
bre desla  ciudad  y  su  tierra  y  prouincia  podáis,  juntamente 
con  los  otros  procuradores  de  Cortes  de  las  otras  ciudades  y 
villas  dcstos  reynos  que  su  Magestad  a  mandado  llamar  y  se 
hallaren  presentes  á  las  dichas  Cortes ,  ver,  tratar  y  platicar  en 
todas  las  cosas  al  beneficio  y  bien  público  destos  reynos  y  del 
sostenimiento  y  defensa  y  conseruacion  dellos  y  del  remedio  de 
las  nescesidades  de  su  Magestad,  y  al  seruicio  y  socorro  y  ayu- 
da que  por  estos  reynos  se  le  puede  y  deue  liazer  y  á  todo  lo 
demás  concerniente  al  seruicio  de  Dios  y  bien  destos  reynos 
y  de  los  subditos  y  naturales  dellos  conuenga,  que  por  man- 
dado de  su  Magestad  serán  declarados  en  las  dichas  Cortes,  y 
consentir  y  otorgar  y  hazer  y  concluir  ¡)or  Cortes  y  en  voz  y  en 
nombre  desta  ciudad  y  su  tierra  y  prouincia  y  destos  reynos 
el  seruicio  y  las  otras  cosas  que  por  su  Magestad  fueren  man- 
dadas y  ordenadas  y  vieren  ser  cumplideras  al  seruicio  de  Dios 
y  suyo  y  concernientes  al  bien  y  procomún  destos  reynos  y 
señoríos,  y  cerca  dello  y  de  cada  cosa  y  parle  dello,  suplicar, 
hazer  y  otorgar  lo  que  por  su  Magestad  fuere  mandado  y  que 
nosotros  haríamos  y  podríamos  hazer  presentes  seyendo,  aun- 
que sean  tales  y  de  tal  calidad  que  requieran  nuestro  mas  ex- 
preso y  especial  poder  y  mandado  y  presencia  personal ,  y 
para  que  ansimismo  en  nombre  desta  ciudad  y  su  tierra  y  pro- 
uincia podáis  suplicar  y  supliquéis  á  su  Magestad  las  cosas 
que  cumplen  á  esta  ciudad  y  su  tierra  y  prouincia;  y  quan  cum- 
plido poder  como  nosotros  auemos  y  tenemos  para  todo  lo  su- 
sodicho y  cada  cosa  y  parte  dello,  otro  tal  y  tan  cumplido  y 
bastante  y  aquel  mismo  damos  y  otorgamos  á  vos  los  dichos 
señores  Lázaro  de  Quiñones  y  Ramiro  Diaz  de  Laziana,  regi- 
dores, con  libre  y  general  administración,  y  con  todas  sus  in- 
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cidíMicias  y  (lopondciicias.  anexidades  y  conexidades;  y  i)n)ine- 
lonios  y  oloi'ganids  (iiiesla  dicha  ciudad  y  su  lierra  y  pniuincia 
y  nosotros  en  su  nond)r(!  aui'enios  ¡lor  lirine,  eslal)le  y  valedero 
({iKinlo  |)oi-  vosotros  en  nond)i'e  desta  dicha  ciudad  y  su  lieiia 
como  por  nos  y  nuestros  [¡rocuradores  de  Corles  l'iierí!  hecho  y 
otorgado,  y  (pie  no  iremos  ni  vernemos  ni  irán  ni  vernán  contra 
ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parle  dello  en  tiempo  alguno  ni 
por  alguna  manera,  so  obligación  de  nos  mismos  y  de  ios  bie- 
nes y  propios  desta  ciudad  auidos  y  por  auer,  (jue  para  ello  es- 
|)ecial  y  expresamente  obligamos;  y  si  nescesario  es  releuacion, 
releuamosá  vos  los  dichos  señores  Lázaro  de  Quiñones  y  Kamiio 
Díaz  de  Laziana,  nuestros  procuradores,  y  á  cada  uno  y  (¡ual- 
quier  de  vos,  de  toda  carga  de  satisdación  y  iiadorías,  so  la  cláu- 
sula del  derecho  ques  dicha  en  lalin  judicmm  sisti,  judkaiiim 
solui,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas,  so  obligación  y 
renunciación  para  ello  nescesario,  en  testimonio  de  lo  qual  otor- 
gamos esta  nuestra  carta  de  poder  ante  escriuano  de  nuestro 
cabildo  y  testigos  yuso  escritos,  que  fué  hecha  y  otorgada  en  la 
dicha  ciudad  de  León,  y  dentro  de  los  palacios  del  consistorio 
de  la  dicha  ciudad  á  diez  y  oueue  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  mili  Y  quinientos  y  sesenta  y  nueue  años,  y  fueron  presentes 
por  testigos  á  lo  que  dicho  es  llamados  Hernando  de  Cabrera,  y 
Diego  de  Lorenzana  Raxon,  procurador  general  de  la  dicha 
ciudad,  y  Antonio  de  Cosgaya,  portero  mayor  del  dicho  ayun- 
tamiento, vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  León,  y  los  dichos  se- 
ñores justicia  y  regidores  otorgantes  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres en  el  registro  desta  carta.  Don  Alonso  del  Castillo  Villa- 
sante,  Lázaro  de  Quiñones,  Ramiro  Diaz  de  Laziana,  Fran- 
cisco de  Yillamizar,  Juan  de  Villafañe,  Antonio  Vaca,  Barto- 
lomé de  Ordas,  Bernardo  Ramírez,  Bernardino  de  Yillapadierua, 
Antonio  de  Valderas,  don  Pedro  de  Quiñones,  Diego  de  Valde- 
ras,  Gaspar  Yañez,  Juan  Getino  de  Robles,  Andrés  de  Loren- 
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zana,  Pedro  Caslañon,  Gaspar  de  Ordas,  y  yo  Paulo  de  Villa- 
goraez,  escriiiaiio  mayor  del  concejo,  puridad  y  ayuntaraienlo 
de  la  dicha  ciudad  de  León,  que  fui  presente  en  uno  con  los 
dichos  testigos  al  otoí'gamiento  de  esta  dicha  escritura  de  poder 
según  que  ante  mí  pasó  la  escriuí  de  mi  registro  por  mi  propia 
mano,  y  por  ende  hize  aquí  mi  signo  á  tal.  En  testimonio  de 
verdad,  Paulo  de  Villagomez,  escriuano. 

Acabado  que  fué  de  examinar  el  dicho  poder,  su  Señoría 
mandó  llamar  á  los  tlichos  procuradores  de  León ,  los  quales 
tornaron  á  entrar  y  se  sentaron  en  sendas  sillas  de  caderas  que 
les  estañan  puestas  aparte,  y  estando  en  pié  se  les  tomó  y  re- 
cibió por  mano  de  mi  el  dicho  don  Juan  Ramírez  un  juramento 
en  la  forma  siguiente: 
Juramento  de  los  Quc  jurau  á  Díos  y  á  csta  cruz  ^  y  á  las  palabras  de  los 
procuradoressobreía  g^^jjjQg  Euangelios  como  fielcs  chrístiauos,  que  si  su  ciudad 

liberlad   de  lus  po-  ~  > 

tieres.  autcs  Ó  dcspucs  del  otorgamiento  desle  poder,  les  tomó  algún 

juramento  ó  pleyto  homenage,  palabra  ó  promesa,  ó  les  dio  al- 
guna instrucion  de  restricion  ó  limitación  con  que  en  qual- 
quier  manera  se  limite,  restringa  ó  contrauenga  á  la  libertad  y 
facultad  que  por  este  poder  se  les  da,  ansí  en  el  seruir  á  su  Ma- 
gestad  como  en  el  suplicarle  lo  que  vieren  que  conuiene,  lo 
dirán  y  declararán  aquí  para  que  su  Magestad  prouea  lo  que 
mas  sea  su  seruicio,  y  quieren  que  si  ansí  lo  hizieren  Dios  les 
ayude  y  haziendo  lo  contrario  los  condene. 
Declaración  de  So  cargo  y  dcbaxo  del  qual  los  dichos  Lázaro  de  Quiño- 
nes y  Ramiro  Diaz  de  Laziana  dixeron  y  declararon  que  no 
traían  ninguna  restricion  ni  limitación  del  dicho  poder  sino  li- 
bertad de  seruir  y  obedescer  en  lo  que  les  fuese  mandado  y  con- 
uiniese  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad;  con  lo  qual  se 
voluieron  á  salir,  y  los  dichos  señores  Presidente  y  Asistentes 
ouieron  el  dicho  poder  por  bastante. 

Luego  incontinenti  fueron  llamados  y  entraron  don  Diego 


León. 
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Moxía.  v(Miili(ni;i(ro,  y  Luis  de  IMasfiicia,  jurado,  y  procura-  f'-'-iaracioudcSc- 
dorcs  d(í  (lories  de  la  ciudad  de  Scuilla.  y  preseiilarou  anle 
el  (lidio  Illnio.  (kirdenal  y  Asislmles,  y  aule  mí  el  dicho  don 
Juan  Raniirez  olro  lal  ¡Hider,  (ilorgado  á  ellos  por  la  dicha  ciu- 
dad; y  auiéndose  salido  fuera,  se  vido  y  examinó  y  voluieroii 
á  entrar  y  se  sentar  y  á  hazer  el  mismo  juramento  que  está 
dicho  en  la  presentación  del  j)oder  de  León,  so  caigo  del  qual 
dixeron  y  declarai'on  que  auian  hecho  juramento  y  pleylo 
homenaje  de  guardar  cierta  instrucion  que  se  les  dio,  la  qual 
les  mandaion  exihir  y  ellos  exibieron,  y  vista,  paresció  que 
por  ella  se  les  limitaua  y  restringía  la  libertad  que  por  el  po- 
der se  les  (lana  de  seruir  á  su  Mageslad  en  ciertas  cosas  en 
ella  contenidas,  y  acordóse  que  se  dé  cédula  de  su  Magestad 
para  que  la  dicha  ciudad  alze  el  dicho  juramento  y  pleyto 
homenage  á  los  dichos  sus  procuradores,  como  se  acostumbra 
y  suele  hazer. 

Luego  incontinenti  fueron  llamados  los  procuradores  de  Declaración  de  Múr- 
Múrcia,  y  entró  Luis  Pagan,  regidor  y  procurador  de  Cortes 
della,  solo,  porque  Pedro  Carrillo,  su  compañero,  no  era  veni- 
do; y  presentó  otro  tal  poder  que  á  él  y  al  dicho  Pedro  Carri- 
llo se  otorgó  por  la  dicha  ciudad  de  Murcia;  y  auiéndose  sa- 
lido fuera,  se  vido  y  examinó  y  voluió  á  entrar  y  se  sentar  y 
á  hazer  el  mismo  juramento  que  está  dicho,  y  so  cargo  del 
dixo  y  declaró  que  no  traia  ninguna  restricion  ni  limitación 
del  dicho  poder,  sino  libertad  entera  para  hazer  todo  lo  en  él 
contenido;  y  con  esto  se  dio  el  dicho  poder  por  bastante  por  los 
dichos  señores  Presidente  y  Asistentes. 

Luego  incontinenti  fueron  llamados  y  entraron  Hernando  Declaración  de  Jahen. 
de  Contreras  y  Miguel  Gerónimo  de  Mendoza,  veintiquatros  y 
procuradores  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Jahen,  y  presentaron 
otro  tal  poder  otorgado  á  ellos  por  la  dicha  ciudad;  y  auién- 
dose salido  fuera,  se  vido  y  examinó  y  voluieron  á  entrar  y  se 
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sentar  y  á  hazer  el  mismo  juramento  que  está  dicho,  y  so  cargo 
del  dixeron  y  declararon  que  no  traían  ninguna  restricion  ni 
limitación  del  dicho  poder,  sino  libertad  entera  para  hazer  todo 
lo  en  él  contenido;  y  con  esto  se  dio  el  dicho  poder  por  bas- 
tante por  los  dichos  señores  Presidente  y  Asistentes. 
Declaración  de  Toro.  Lucgo  incontinenti  fucrou  llamados  y  entraron  don  Diego 
de  Acuña  y  Gómez  de  Helada,  regidores  y  procuradores  de 
Cortes  de  la  ciudad  de  Toro,  y  presenlaroa  otro  tal  poder  otor- 
gado á  ellos  por  la  dicha  ciudad;  y  auiéndose  salido  fuera,  se 
vido  y  examinó  y  voluieron  á  entrar  y  se  sentar  y  á  hazer  el 
mismo  juramento  que  está  dicho,  so  cargo  del  qual  dixeron  y 
declararon  que  no  traen  restricion  ni  limitación  del  dicho  po- 
der, sino  entera  libertad  para  hazer  todo  lo  en  él  contenido;  y 
con  esto  se  dio  el  dicho  poder  por  bastante  por  los  dichos  se- 
ñores Presidente  y  Asistentes. 
Declaración  de  Sa-        Lucgo  iucoutinenti  fucrou  llamados  y  entraron  don  Diego 

1 1  til  51  Tif^n 

de  Herrera  y  don  Pedro  Alonso  de  Solís ,  regidores  y  procura- 
dores de  Cortes  de  la  ciudad  de  Salamanca,  y  presentaron  otro 
tal  poder  otorgado  á  ellos  por  la  dicha  su  ciudad ;  y  auiéndose 
salido  fuera,  se  vido  y  examinó  y  voluieron  á  entrar  y  se  sen- 
tar y  á  hazer  el  mismo  juramento  que  está  dicho,  so  cargo  del 
qual  dixeron  que  su  ciudad  les  dio  cierta  ¡nslrucion  que  se  les 
mandó  exibir,  la  qual  vista,  páreselo  que  se  les  ordenaua  que 
siruiesen  como  la  ciudad  lo  tenía  acordado;  y  paresciendo  que 
no  conslaua  del  acuerdo,  y  que  se  les  límítaua  con  aquello  el 
dicho  poder,  se  acordó  que  se  dé  cédula  de  su  Magestad  para  la 
dicha  ciudad,  como  la  que  está  dicha  que  se  mandó  dar  para 
Seuilla. 
Declaración  de  .vuiía.  Lucgo  fucrou  llamados  Aulonio  del  Peso  y  Antonio  de 
Ñuño  Hierro,  regidores  y  procuradores  de  Cortes  de  la  dicha 
ciudad  de  Áuila ,  y  presentaron  otro  tal  poder  otorgado  á  ellos 
por  su  ciudad;  y  auiéndose  salido  fuera,  se  vido  y  examinó, 


róiiTFS  1)11  cónnonA  df  1570.  H 


y  voliiicroii  ;'i  ciilrar  y  so  sentar  y  á  Iia/.or  el  inisnio  juraiiicnlo    E»ia  prcmniacion 


(li;   poiler  se  hizo  el 


püraii- 
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que  csla  dicho,  so  cargo  del  (jiial  (lixeroii  fiiic  no  Iracn  niii',Mi-  ,iia antes dcstc 

na  ivslricion  ni  limitación  del  poder,  sino  entera  lilicilad  njini '•''■''^■^'"'''''^"•''■'^"*"' 

,  ,     ,       ,  ,,  ,       .        '  .111  -  y  po.  yerro  se  puso 

hazer  lodo  h»  en  el  conlcnido,  y  con  esto  los  dichos  señores  a(|ui.=i).jiiaii Kami- 
Presidente  y  Asistentes  onieron  el  dicho  podei-  por  bastante.       re^  «ic  \ar,:a.s. 

Lnefío  fueron  llamados  Baltasar  (¡nerra,  regidor,  y  don  n.-oiaracion de za- 
Gon/alo  de  (iiizinan,  vecino,  y  procuradores  de  Cortes  de  """"' 
la  ciudad  de  Zamora,  y  presentaron  otro  tal  poder,  otorgado 
á  ellos  \wv  la  dicha  ciudad;  y  auiendo  salídosc  fuera,  se  vido 
y  examinó,  y  voluieron  á  entrar  y  se  sentar  y  á  hazer  el 
mismo  juramento  que  está  dicho,  so  cargo  del  qual  dixeron 
que  no  ti'acn  restricion  ni  limitación  del  poder,  sino  entera 
libertad  para  seruir  ó  obedescer  y  hazer  todo  lo  en  él  conte- 
nido ,  con  lo  qual  los  dichos  seííores  Presidente  y  Asistentes 
Guieron  el  dicho  poder  por  bastante. 

Luego  fué  llamado  y  entró  Gonzalo  de  Gueuara,  regidor  Declaración  de se- 
y  procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Segouia,  y  presentó 
otro  tal  poder  otorgado  á  él  y  á  Arénalo  de  Zuazo,  regidor  an- 
simismo  della,  el  qual  á  la  sazón  no  era  venido;  y  auiéndose 
salido  fuera,  se  vido  y  examinó  y  voluió  á  entrar  y  se  sentar  de 
la  manera  que  está  dicho,  y  hizo  el  mismo  juramento,  so  car- 
go del  qual  declaró  que  no  trae  restricion  ni  limitación  del 
dicho  poder,  sino  entera  libertad  para  hazer  todo  lo  en  él  con- 
tenido, con  lo  (jual  los  dichos  señores  Presidente  y  Asistentes 
ouieron  el  dicho  poder  por  bastante. 

Luego  fué  llamado  y  entró  Gerónimo  Yañez  de  Solomayor,  Declaración  de Gua- 
regidor  y  procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Guadalaxara,  '''''''''^*™- 
y  presentó  otro  tal  poder,  á  él  y  á  Diego  de  Buslamante  otor- 
gado por  la  dicha  ciudad,  el  qual  á  la  sazón  estaña  enfermo; 
y  auiéndose  salido  fuera ,  se  vido  y  examinó  y  voluió  á  entrar 
y  se  sentar  de  la  manera  que  está  dicho,  y  hizo  el  mismo  ju- 
ramento, so  cargo  del  qual  declaró  que  no  trae  restricion  ni 
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limitación  del  dicho  poder,  sioo  entera  libertad  para  hazer  lodo 
lo  en  él  contenido,  con  lo  qual  los  dichos  señores  Presidente 
y  Asistentes  ouieron  el  dicho  poder  por  bastante. 

Declaración  de  So-  Luego  fucron  llamados  y  entraron  Juan  de  Barrionueuo, 
regidor,  y  el  licenciado  Morales,  vecino,  y  procuradores 
de  Cortes  de  la  ciudad  de  Soria,  y  presentaron  otro  tal  poder 
otorgado  á  ellos  por  la  dicha  su  ciudad;  y  auiéndose  salido 
fuera,  se  vido  y  examinó  y  voluieron  á  entrar  y  se  sentar,  y  á 
hazer  el  mismo  juramento  que  está  dicho,  so  cargo  del  qual 
declararon  que  la  ciudad  tomó  dellos  juramento  y  pleyto  home- 
nage  que  no  otorgarían  cosa  alguna  sin  la  consultar;  lo  qual 
visto  por  los  dichos  señores  Cardenal  y  Asistentes,  se  mandó 
dar  cédula  de  su  Magestad  para  que  la  dicha  ciudad  alze  el 
dicho  juramento  y  limitación,  y  dexe  entera  libertad  á  sus  pro- 
curadores como  se  acostumbra. 

Declaración  de  Va-        Lucgo  fuerou  llamados  y  entraron  don  Juan  de  Menchaca 

lladolid.  '-'  .  •> 

y  Pedro  de  Duero,  vecinos  y  procuradores  de  Cortes  de  la  villa 
de  Valladolid ,  y  presentaron  otro  tal  poder  otorgado  á  ellos  por 
la  dicha  villa;  y  auiéndose  salido  fuera,  se  vido  y  examinó  y  vol- 
,  uieron  á  entrar  y  se  sentar  como  está  dicho  en  las  presentacio- 
nes de  atrás,  y  hizieron  el  mismo  juramento,  so  cargo  del  qual 
declararon  que  la  dicha  villa  de  Valladolid  rescibió  dellos  jura- 
mento y  pleyto  homenage  de  que  no  otorgarían  ningún  seruicio 
sin  la  consultar;  lo  qual  visto  por  los  dichos  señores  Cardenal 
y  Asistentes,  se  mandó  dar  cédula  de  su  Magestad  para  que  la 
dicha  ciudad  alze  el  dicho  juramento  y  limitación,  y  dexe  en- 
tera libertad  como  se  acostumbra  á  sus  procuradores. 
Declaración  de  To-  Lucgo  fucrou  llamados  y  cntrarou  Luis  Gaytan  de  Ayala, 
regidor,  y  Diego  de  Palma,  jurado,  y  procuradores  de  Corles  de 
la  dicha  ciudad  de  Toledo,  y  presentaron  otro  tal  poder  otor- 
gado á  ellos  por  la  dicha  su  ciudad;  y  auiendo  salídose  fuera,  se 
vido  y  examinó  y  voluieron  á  entrar  y  se  sentar  de  la  mane- 
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fií  (|iic  eslíi  (lidio,  y  á  Jiazcr  el  iiiisiiio  ¡iiiaiiicnld,  so  cargo 
del  (|iial  iH'omíílicroii  di»  (lo/ir  verdad,  y  declararon (|iie  iio  traen 
reslricíoii  ni  iiniilacion  del  dicho  poder,  sino  liherlad  entera 
para  liaziír  lodo  lo  en  él  contenido;  con  lo  (jual  los  dichos  se- 
ñores Cardenal  y  Asistentes  lo  onieron  por  bastante,  y  con  esto 
se  acabó  el  anto  del  dicho  dia. 

Lneíío  incontinenti  los  dichos  Lnis  daytan  de  Ayala  y  Dic-    Manda oiProsiiicn- 
i¡;o  de  Palma,  procuradores  de  Cortes  de  Toledo,  en  presencia  '« /> toMo  se  vaya á 

,  .  ...  palacio  solo. 

de  mí  el  dicho  don  Juan  Ramírez,  pidieron  y  suplicaron  al  di- 
cho Illmo.  Cardenal  y  ú  los  dichos  señores  Asistentes  les. man- 
dase guardar  su  preheminencía  en  la  ida  y  acompañamiento  que 
el  Reyno  auia  de  hazer  con  su  Señoría  desde  su  posada  á  pa- 
lacio, dándoles  el  postrero  y  mas  preheraincnte  lugar  de  los  pro- 
curadores; lo  qual  oydo  por  su  Señoría  les  dixo:  que  porque  al 
seruicío  de  su  Magostad  conucnia  que  ellos  se  fuesen  solos  allá 
y  no  le  acompañasen,  les  mandaua  que  ansí  lo  hiziesen,  los 
quales  pidieron  por  testimonio  á  mí  el  dicho  don  Juan  Ramí- 
rez, como  por  cumplir  el  mandamiento  de  su  Señoría  lo  ha- 
zian  sin  perjuicio  de  su  derecho,  y  su  Señoría  se  lo  mandó 
dar,  y  con  esto  se  salieron.— D.  Juan  Ramírez  de  Vargas. 

Después  deslo,  sábado  veinte  y  cinco  días  del  dicho  mes    va  ei  Presidente  y 

de  Hebrero  del  mismo  año,  en  la  dicha  ciudad  de  Córdoua  su  -^''-'cntes  y  ei  Rey- 
no  a  palacio  alaPro- 

Señoría  del  dicho  Illmo.  Cardenal,  acompañado  de  los  dichos  posición. 
señores  Asistentes  y  de  los  procui'adores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas destos  reynos,  desuso  declaimlos,  excepto  de  los  de  la  ciu- 
dad de  Toledo ,  que  se  fueron  de  por  sí  como  se  les  mandó ,  y 
de  Pedro  Carrillo,  procurador  de  Murcia,  que  no  era  venido, 
y  de  Arénalo  de  Zuazo  que  no  era  venido,  y  de  Diego  de  Bus- 
tamante  que  estaña  enfermo,  y  de  don  Diego  de  Acuña  que, 
aunque  después  se  halló  á  la  Proposición,  no  se  halló  en  este 
acompañamiento ,  y  de  otras  muchas  gentes ,  salió  de  su  casa 
para  irá  las  casas  del  Obispo  de  Córdoua,  donde  es  palacio ,  y  fué 
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hasta  allá  en  esta  orden  él  y  los  dichos  señores  Asistentes  en 
el  lugar  postrimero  y  mas  preheminente,  y  luego  los  procura- 
dores de  las  ciudades  de  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  Murcia  y  Jahen,  que  son  los  que  tienen  asientos  y 
lugares  conocidos  en  la  misma  forma  en  que  aquí  van  nombra- 
dos, que  es  la  en  que  los  unos  á  los  otros  prefieren ,  y  luego 
los  demás  procuradores  de  las  otras  ciudades  y  villas  que  tie- 
nen voto,  sin  orden  ni  precedencia  alguna  de  los  unos  á  los 
otros  sino  como  cayeron  y  se  hallaron,  y  delante  la  demás  gen- 
te que  acompañó  al  dicho  Illmo.  Cardenal  el  dicho  dia;  en  la 
.  qual  orden  llegaron  á  palacio,  donde  hallaron  puesta  en  una 
pieza  del  aposento  de  su  Magestad,  en  un  estrado  de  una  gra- 
da en  alto,  una  silla  de  terciopelo  negro  dehaxo  de  un  dosel  de 
la  misma  manera,  y  baxo  de  la  dicha  grada,  fuera  del  dosel, 
otra  silla  de  terciopelo  negro;  ansimismo,  y  apartados  de  las 
dichas  sillas  como  ocho  ó  diez  pies  de  cada  parte  dos  bancos 
largos,  cubiertos  de  paños  de  berduras,  y  al  fin  dellos,  en  el 
medio,  enfrente  de  la  silla  de  su  Magestad,  un  banquillo  pe- 
(jueño  cubierto  de  la  misma  manera.  Su  Magestad  salió  de  su 
cámara  á  la  dicha  pieza,  y  con  él  y  en  su  acompañamiento  los 
dichos  Illmo.  Cardenal  y  Asistentes,  don  Gómez  de  Figueroa, 
duque  de  Feria,  capitán  de  su  guarda,  y  don  Antonio  de  To- 
ledo, prior  de  San  Juan,  su  caballerizo  mayor,  y  don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  marqués  de  Mondejar,  y  don  Luis  Manri- 
que, marqués  de  Aguilar,  y  don  Fadrique  Enriquez  de  Riñe- 
ra, mayordomo  ordinario  de  su  casa,  y  algunos  gentiles  hom- 
bres de  su  cámara  y  otros  señores,  y  el  licenciado  Aluar  Gar- 
cía de  Toledo,  alcalde  de  su  casa  y  corte. 
Forma  de  los  asien-  Scutado  quc  fué  SU  Magcstad  CH  SU  silla  y  el  dicho  Ilus- 
sy  ugares.  trísimo  Cardenal  en  la  otra  que  estaua  puesta  para  él,  se  puso 
en  pie  y  descubierto  junto  á  la  silla  de  su  Magestad  el  dicho 
don  Fadrique  Enriquez,  su  mayordomo,  y  desde  allí  á  los  han- 


eos  |)or  lii  una  parlo  y  desdo  la  silla  del  diclio  scfnir  (lanlciial 
á  los  bancos  de  la  otra  parle  p(ir  la  oira  haiida,  en  el  ('s|)acio 
que  aiiia  (le  las  (lidias  sillas  á  los  l»aiH;os  esluiiieroii  cubieilos  y 
en  pie  los  dichos  grandes  y  los  dichos  sefiores  licenciado  Fran- 
cis(;()  (l(>  Mencha("a,  y  doctor  Marlin  de  Velasco,  y  l'Yanciscode 
Kraso,  Asislenl(>s  de  las  dichas  C('»rtes,  y  yo  el  dicho  don  Juan 
Uaniircz  y  el  dicho  alcalde  y  genliles  hond)res  de  la  cámara 
arriha  declarados,  descubiertos  y  en  pie  como  se  acostumbra. 

Hecho  (jue  lué  esto,  su  Magostad  n]an(l()  sentar  al  Reyno,  Diferencia ridasien-. 
y  los  procuradortís  de  la  ciudad  do  Toledo  llegaron  á  (pierersc  cL "cnurijúrísos *y 
sentar  en  la  cabezera  del  banco  do  la  mano  dcreclia  (jue  eslaua  '^<^^'>^'>- 
allí  puesto  y  también  los  de  la  ciudad  de  Burgos,  y  entendida 
por  su  Magostad  la  diferencia  ([uo  en  esto  auia,  mandíj  (jUC  se 
guardnse  la  costumbre;  con  lo  ([ual,  cumpliendo  los  dichos  pro- 
curadores de  Toledo  el  mandamiento  de  su  Magostad,  se  pasa- 
ron al  banquillo  que  está  dicho  que  estaua  frontero  de  su  Ma- 
gostad ,  en  medio  de  los  dos  bancos  largos  en  que  ol  Reyno  se 
auia  do  sentar  y  al  pie  dcllos,  y  allí  se  sentaron ,  y  los  procu- 
radores de  la  ciudad  de  Burgos  quedaron  sentados  en  la  cabe- 
zera del  banco  do  la  mano  derecha  de  su  Magostad ,  y  los  de 
León  en  el  banco  do  la  mano  izquierda  en  la  cabezera  del,  y  los 
de  Granada  tras  los  de  Búr-gos,  y  los  de  Souilla  tras  los  do 
León,  y  los  de  Córdoua  tras  los  de  Granada,  y  los  de  Murcia 
tras  los  de  Souilla,  y  los  do  Jahen  tras  los  do  Córdoua,  y  des- 
pués dostos  se  sentaron  los  demás  procuradores  arr¡i)a  nom- 
brados ,  sin  orden  ni  precedencia  alguna ,  sino  como  se  halla- 
ron y  cayeron. 

Estando  pues  ansí  los  dichos  procuradores ,  su  Magostad  los    Había  su  siagestad 
comenzó  á  hablar,  y  ellos  so  leuantaron  en  pie  y  se  descubrió-  ^   ^^"°' 
ron,  y  los  dixo  que  él  los  auia  mandado  llamar  y  juntar  allí 
para  que  entendiesen  y  se  les  diese  qüenta  del  estado  de  los 
negocios  de  la  religión  y  destos  reynos,  para  que  con  el  amor 
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y  voluntad  con  que  siempre  lo  auian  acostumbrado,  tratasen  de 
lo  que  á  esto  y  al  remedio  de  sus  nescesidades  tocaua;  lo  qual 
todo  por  que  mas  en  ¡¡articular  lo  entendiesen  auia  mandado 
se  les  dixese  por  escrito. 
Torna  su  Magcstad        Y  lucgo  SU  Magostad  mandó  tornar  á  sentar  y  cubrir  á  los 

á   mandar   sentar  Vi-i  i  ii  .t-i  -it-i 

cubrir  al  Reyno.       diclios  procuradorcs,  y  hecho  esto,  1*  rancisco  de  Eraso ,  su  se- 
cretario ,  comenzó  á  leer  en  voz  'alta  é  inteligible  una  escritu- 
ra de  Proposición  del  tenor  siguiente: 
Proposición.  «Hourados  caualleros  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 

llas destos  reynos,  que  aueis  sido  conuocados  y  aquí  estáis  jun- 
tos: por  las  cartas  conuocatorias  patentes  que  su  Magestad  en- 
uió  á  las  dichas  ciudades  y  villas  aureis  entendido  para  lo  que 
os  mandó  conuocar  y  a  querido  tener  y  celebrar  estas  Cortes, 
y  para  que  lo  entendáis  mas  particularmente  y  podáis  mejor 
tratar  y  platicar  sobre  lo  que  conuiene  proueherse,  a  mandado 
se  os  diga  y  refiera  lo  que  aquí  oiréis. 

"Después  que  su  Magestad  tuuo  las  últimas  Cortes  en  la 
villa  de  Madrid  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  sesenta 
y  seis,  a  residido  como  saueis  en  estos  reynos,  y  como  quiera 
que  le  ayan  sucedido  causas  granes  y  urgentes  para  hazer  de- 
llos  ausencia,  y  para  ir  personalmente  á  otros  sus  estados  como 
ya  se  significó  al  Reyno  en  las  dichas  últimas  Cortes,  auiendo 
su  Magestad  considerado  quánto  sea  nescesaria  y  conuenga  en 
estos  reynos  su  residencia,  no  solo  para  el  particular  bien  y 
beneficio  dellos,  mas  ansimismo  para  ocurrir  y  proueher  al 
de  los  otros  estados,  siendo  como  estos  son  la  silla  y  cabeza  y 
principal  parte  de  todos,  juntándose  con  esto  el  amor  grande 
que  les  tiene,  dio  tal  orden  que,  proueyéndose  suficientemente 
la  instante  nescesidad  que  ocurría,  se  excusase  su  ausencia,  lo 
qual  tiene  por  cierto  que  á  estos  sus  reynos,  subditos  y  natu- 
rales dellos,  por  el  amor  grande  que  le  tienen,  les  a  sido  de 
particular  satisfacion  y  contentamiento. 
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•  Su  iMiii^rslad  en  cslc  li('iii|i(),  (•(Hiio  liasla  a(|iií  lo  a  licclio, 
a  asislidd  piiiiiciii  n  |)riiici|ialiii('iil('  á  (jiic  en  oslos  reynos  y  sus 
csladds  se  soslcii^a  y  coiiscrue  la  sania  IV*  y  religión  católica, 
obodicncia  \  aidoridad  de  la  Sania  Sede  aposlúlica  romana,  cn- 
Icndicndo  por  el  cjcniplo  de  las  oirás  j)rou¡ncias  jior  l((  que  en 
ellas  en  estos  inlelizes  l¡ein|)os  a  sucedido,  y  vista  la  solicitud 
y  malicia  con  (juc  los  heredes  lo  procui'an  en  lodas  parles  [ler- 
uertii'  y  turbar,  con  (juánlo  cuidado  es  en  esto  nescesario  viuir, 
y  ansí  por  la  ¡gracia  y  misericordia  de  Dios,  á  ((uc  todo  se  deue 
atribuir  medianle  la  clirisliandad  de  los  subditos  y  naturales 
deslos  i'cynos,  y  el  estudio  y  vigilancia  con  (|iic  los  ministros 
del  santo  oficio  á  cuyo  cargo  es  lo  an  proueliido,  y  el  fauor, 
ayuda  y  asistencia  de  su  autoridad  Real,  se  a  en  ello  sosteni- 
do y  conseruado  la  fé  y  religión  y  obediencia  de  la  Sede  aj)0s- 
tülica  romana  de  manera  (juc  es  excmplo  ,  y  con  razón  lo  deue 
ser,  á  todas  las  otras  prouincias. 

"A  ansimismo  su  Magestad,  cumpliendo  con  la  obligación 
de  su  estado  y  dignidad  Real,  asistido  en  el  gobierno  deslos 
reynos  proueyendo  por  medio  de  las  leyes  y  pragmáticas,  or- 
denamientos y  otras  prouisiones  y  órdenes  generales  lo  que  se- 
gún el  estado  de  las  cosas  y  ocurrencia  de  los  casos  a  pares- 
cido  conuenir,  proueyendo  y  ordenando  cómo  la  justicia  se 
administre  en  ellos  igual  y  generalmente  á  todos,  de  manera 
que  ni  los  mayores  opriman  ni  agrauien  á  los  menores,  ni  los 
menores  se  desordenen  á  los  mayores  y  se  haga  á  todos  con 
libertad  y  rectitud;  mediante  la  qual  justicia,  que  como  es  no- 
lorio  en  estos  sus  reynos  y  en  estos  sus  tiempos  tanto  floresce, 
se  viue  en  la  paz,  quietud  y  reposo  que  tenéis  entendido  de  que 
depende  el  bien,  beneficio  y  ser  dellos. 

"A  juntamente  su  Magestad  dado  orden  en  lo  que  toca  á 
la  defensa  y  seguridad  destos  reynos,  dándola  en  el  entrete- 
nimiento y  sostenimiento  de  las  guardas  y  gente  de  guerra 
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ordinaria,  y  en  que  las  plazas  de  sus  fronteras  estén  de  gen- 
te, municiones,  bastimentos  y  artillería  bien  prouehidas  y  for- 
tificadas, sosteniendo  como  en  ellas  sostiene  los  presidios  y 
guarniciones  (|uc  para  esto  son  nescesarias,  proueyendo  ansi- 
inismo  lo  que  toca  a  la  seguridad  de  las  mares  y  puertos  y  del 
comercio  y  trato  deltas,  sosteniendo  como  para  esto  sostiene  en 
la  mar  de  Leñante  tanto  número  de  galeras  para  resistir  á  los 
infieles  y  á  los  males  y  daños  que  continuamente  pretenden 
hazer,  dando  orden  juntamente  con  esto  como  en  la  mar  de 
Poniente  se  armen  y  fabriquen  nauíos  y  aya  fuerza  para  re- 
sistir á  los  cosarios  que  las  infestan  y  damnifican,  para  el  qual 
efecto  su  Magestad  a  socorrido  y  prouehido  de  dineros  para 
que  los  que  los  an  de  fabricar  y  armar  luuieseu  la  facultad  y 
fuerzas  que  les  faltaua;  y  para  lo  que  toca  á  las  mares  y  co- 
mercio de  las  Indias,  demás  de  las  armadas  ordinarias,  a  for- 
mado nueua  armada,  que  trae  á  su  cargo  el  general  Pero  Me- 
nendez  \  entendiendo  ser  de  gran  importancia  para  excusar  los 
dallos  que  los  cosarios  en  aquellas  partes  continuamente  hazen; 
de  manera  que  en  todas  las  partes  y  por  todos  los  medios  su 
Magestad  tiene  prouehido  y  preuenido  lo  que  a  parescido  nes- 
cesario  y  le  a  sido  posible  con  el  cuidado  que  aueis  visto  y  es 
notorio. 

"Con  este  mismo  cuidado  a  su  Magestad  asistido  en  lo  de 
la  religión,  gobierno  y  administración  de  justicia  de  los  otros 
sus  estados,  ocurriendo  mas  particularmente  á  aquellas  par- 
tes en  que  auia  mas  instante  nescesidad;  y  ansí,  auiendo  su- 
cedido como  aueis  entendido  los  mouimientos,  nouedades  y  al- 
teraciones en  los  sus  estados  de  Flandes  ^  y  auiéndose  pasado 


1  La  expedición  mandada  por  Pero  Menendez  de  Aviles,  adelantado  y 
gobernador  de  la  Florida  é  isla  de  Cuba,  partió  ellS  de  Marzo  de  1568  del 
puerto  de  Sanlúcar.  Felipe  II  habia  dado  para  sus  aprestos  200.000  ducados. 

2  Véase  el  Tomo  II,  pág.  28,  nota  1." 
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i'ii  oII(»  lan  iulcliiiile  y  veiiíilosi;  á  lórmiiio  (jiio  para  los  afiiiiclar 
y  pa/.iliair  y  caslifíar  los  relx'ldcs,  I'ik'  lor/.adi»  Idiiiar  las  armas 
y  con  la  mano  armada  y  poderosa  liazerlo,  é  hizo  para  cslo  lor- 
niar  un  j2,iik'so  y  poderoso  exército  y  con  él  enuiar  al  (lu(|ue  de 
Alúa  á  los  dichos  estados;  eii  h»s  (|uales  uuiendo  enlrado,  los 
aquieló  y  pa/iíicó  y  hi/o  justicia  y  (;asligo  de  nuichos  de  los 
principales  rebeldes  con  grande  exemplo  y  auloridad;  y  auieti- 
do  algunos  de  los  dichos  rebeldes  con  gruesos  exércilos  enlrado 
dos  vezes  en  los  dichos  estados procui'ando ocuparlos  y  tuiharlos, 
el  dicho  du(|uc  los  desbarató  y  echó  dellos;  y  se  a  dado  en 
las  cosas  de  los  dichos  estados  tocantes  á  la  religión,  gobier- 
no, justicia  y  seguridad  el  asiento  (|uc  a  parescido  conuenir 
y  conuenia,  mediante  el  qual  se  viue  y  está  en  ellos  en  la  paz, 
quietud  y  reposo  que  se  puede  desear,  para  lo  qual  su  Mages- 
tad  a  sostenido  desde  su  principio  y  de  presente  sostiene ,  no 
se  pudieudo  excusar,  exército  formado  de  mucho  número  de 
gente  de  pie  y  de  á  caballo. 

"Después  de  lo  qual,  auiendo  ansimismo  sucedido  en  este 
reyno  el  leuantamiento  y  rebelión  de  los  moriscos  del  rey  no 
de  Granada,  que  de  pequeños  principios  a  venido  á  ser  tan 
grande  y  de  tanta  consideración  \  su  Magestad  para  pacificar  y 
aquietar  lo  de  aquel  reyno  y  castigar  los  dichos  moriscos  le- 
uantados  que  en  él  an  hecho  tantos  delitos,  excesos,  muertes. 


'  Esta  rebelión  comenzó  á  fines  del  año  1 568 ,  y  tuvo  por  origen  el  no 
haber  podido  los  moriscos  conseguir  del  Rey  se  suspendiese  la  ejecución 
de  la  pragmática  de  1366.  Esta  pragmática  ordenaba  que  dentro  del  término 
de  tres  años  los  moriscos  aprendiesen  la  lengua  castellana;  que  pasado  este 
plazo  ninguno  pudiese  hablar,  leer  ni  escribir  en  arábigo  pública  ni  secre- 
tamente; que  los  contratos  escritos  en  este  lenguaje  fuesen  nulos;  que  no 
pudiesen  vestir  el  traje  que  llevaban  en  tiempo  de  los  moros,  sino  el  que 
usaban  los  cristianos;  que  en  sus  fiestas  no  hiciesen  zambras  ni  leilas  con  ins- 
trumentos ni  cantares  moriscos;  que  se  les  destruyesen  los  baños,  y  que  no 
pudiesen  tener  esclavos. 
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sacrilegios  y  violaciones  de  templos,  a  juntado  y  tenido  desde 
su  [)i'inci|)io  tanto  número  de  gente  de  pie  y  de  á  caballo,  y  de 
présenle  para  lo  poder  acabar  con  mas  breuedad  a  formado 
tan  grueso  exércilo  como  tenéis  enlendido,  y  a  querido  ve- 
nir en  persona  á  asistir  y  dar  calor  á  este  negocio,  importan- 
do tanto  como  importa  la  breuedad  por  los  iuconuenientes  que 
de  la  dilación  podrían  resultar,  teniéndose  principalmente 
auiso  de  los  preparamientos  que  el  turco,  enemigo  poderoso  y 
común  de  los  cliristianos,  haze  para  eiiuiar  su  armada,  tenién- 
dose por  cierto  ser  su  intento  principal  venir  a  los  socorrer  y 
ayudar  y  emprender,  ansí  en  este  reyno  como  en  los  otros  de  su 
Magestad,  ocupar  algunas  fuerzas  y  hazer  otros  males  y  daños. 
» Y  como  quiera  que  su  Magestad  se  a  hallado  tan  emba- 
razado y  ocupado  y  a  tenido  tanto  que  preuenir  y  proueer  á 
lo  de  sus  estados  y  reynos,  no  a  dexado  por  eso  ansimismo,  con 
el  celo  que  tiene  al  seruicio  de  Dios  y  á  su  fé  y  religión  y  con 
el  amor  y  deudo  que  entre  él  y  el  christianísimo  Rey  de  Fran- 
cia a  auido  y  ay,  estando  las  cosas  de  aquel  reyno  tan  turba- 
das y  estando  los  hereges  y  rebeldes  al  dicho  Rey  christianí- 
simo con  tan  poderosos  exércitos,  y  él  en  tan  grande  nes- 
cesidad,  de  le  socorrer  y  ayudar  como  le  a  socorrido  y  ayudado 
con  mucha  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  que  á  su  costa  a  man- 
tenido mucho  tiempo,  lo  qual  no  a  sido  poca  parte  para  los  bue- 
nos sucesos  que  el  dicho  Rey  christianísimo  a  tenido.  ^ 


•  Habiéndose  reproducido  el  ano  de  1 567  la  guerra  entre  católicos  y  hu- 
gonotes, el  duque  de  Alba  ofreció  auxiliar  al  Rey  de  Francia  con  15.000  in- 
fantes y  5,000  caballos,  de  cuya  oferta  solamente  aceptó  alguna  caballería. 
El  duque  le  mandó  á  consecuencia  de  esto  1.500  caballos  á  las  órdenes  del 
conde  de  Aremberg,  gobernador  de  Frisia.  En  1569  el  Rey  de  Francia  pidió 
al  de  España  infantería  y  caballería  de  la  que  estaba  en  Flandes:  pero  el 
duque  de  Alba,  no  queriendo  á  la  sazón  desprenderse  de  sus  mejores  tropas, 
puso  á  disposición  de  aquel  Rey  3.000  valones  y  \  .500  herreruelos.  (Cabrera: 
Vida  de  Felipe  II,  páginas  462  y  57 1 .) 
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"Las  cosías.  ^^isl(»s  y  cxpriisas  (jiic  ni  las  (lidias  cosas  se 
aii  licclio,  j  las  f:;raii(l('s  simias  y  cantidades  de  dinero  que 
se  an  exiieiidido  y  las  (¡ne  de  niieiio  son  nescesanas  y  se  de- 
uen  proiielier.  podéis  bien  considerar  (pie  an  sido  y  son  tales 
que,  aiiiupie  el  palrinionio  y  liazienda  Real  de  sn  .Maj:;eslad  es- 
(uuiera  muy  libre  y  entera,  oiiieran  bastado  y  bastaran  á  con- 
sninirla  del  todo,  tanto  mas  estando  aquel,  como  es  notorio  y 
antes  tenéis  entendido,  tan  exauslo  y  consumido  y  sus  rentas 
Reales  (;onsuniidas,  vendidas,  empeñadas  y  consignadas,  y  su 
Magostad  sin  facultad  ni  posibilidad  para  poder  prouelier  ni  lo 
ordinario  del  sostenimiento  de  su  estado  Real  ni  lo  extraordi- 
nario que  tanto  importa;  y  aunque  su  Magestad,  con  el  deseo 
que  siempre  a  tenido  y  tiene  de  aliuiar  estos  sus  reynos,  a  procu- 
rado para  el  remedio  de  sus  nescesidades  usar  de  algunos  ex- 
pedientes, arbitrios  y  medios  de  que  se  an  sacado  y  van  proce- 
diendo alguna  cantidad  de  dineros,  aquellos  no  an  sido  ni  son 
bastantes  ni  suficientes  para  tan  grandes  sumas  y  cantidades  como 
son  nescesai'ias,  y  están  ya  todos  consignados,  ocupados  y  con- 
sumidos, y  no  será  nescesario  representaros  ni  encareceros  muy 
particularmente  los  inconuenientes  grandes,  dificultades  y  daños 
que  resultarían  y  en  que  las  cosas  se  pondrían  fallando  á  su  Ma- 
gestad la  facultad  y  fuerzas,  y  no  siendo  socorrido  y  ayudado, 
siendo  cierto  el  peligro  en  que  se  pondría  y  meteria  lo  de  la 
religión  y  conseruacion  del  estado  Real,  defensa  y  seguridad 
de  sus  reynos  y  estados,  y  las  vidas,  hazienda  y  reposo  de  sus 
subditos  y  naturales;  ni  ansimismo  á  su  Magestad  a  parescido 
nescesario  poneros  delante  la  obligación  questos  reynos,  sub- 
ditos y  naturales  dellos  tienen  estando  las  cosas  en  este  estado 
y  en  tan  estrecho  término  y  nescesidad  á  le  socorrer,  seruir 
y  ayudar,  siendo  esta  obligación  la  mayor  que  tan  buenos  y 
leales  vasallos  tienen  ni  se  les  puede  ofrescer,  ni  reduciros  á 
la  memoria  el  amor  y  fidelidad  con  que  los  subditos  y  natura- 
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les  deste  reyno  en  este  tiempo  y  en  los  pasados  an  seruido  á 
su  Magestad  y  á  los  Reyes  sus  antecesores,  teniéndolo  vos- 
otros todo  tan  bien  entendido  y  siendo  su  Magestad  tan  cierto 
del  amor  y  voluntad  que  de  seruirle  tenéis. 

"A  su  Magestad  ansimismo  querido  hazeros  sauer  cómo 
auiendo  sido  Dios  seruido  en  este  tiempo  de  llenar  para  sí  pri- 
meramente al  serenísimo  y  muy  alto  Príncipe  Don  Carlos  \  su 
muy  caro  y  muy  amado  hijo,  y  después  á  la  muy  alta  y  muy 
poderosa  Reyna  Doña  Isabel  ^  su  muy  cara  y  amada  mujer, 
lo  qual  no  se  puede  referir  ni  oír  sin  que  se  renueue  el  senti- 
miento y  dolor  que  de  tales  pérdidas  se  deue  tener,  hallándose 
con  esto  su  Magestad  falto  de  sucesión  de  varón ,  entendiendo 
la  obligación  que  tiene  en  esta  parte  y  la  satisfacion  y  con- 
tentamiento que  estos  sus  rey  nos  y  todos  sus  estados,  vasallos 


•  El  Príncipe  Don  Carlos  murió  en  la  prisión  en  que  le  tenía  el  Rey  su 
padre,  el  dia  24  de  Julio  del  año  1568  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Sospe- 
charon entonces  y  aun  hoy  sospechan  algunos  que  la  muerte  del  citado 
Príncipe  no  fué  natural;  Cabrera,  en  la  Vida  de  Felipe  II,  pág.  496,  cuenta 
la  enfermedad  y  muerte  de  Don  Carlos  de  este  modo:  «Con  la  indig- 
nación y  corage  el  fogoso  Príncipe,  abrasado  y  del  calor  del  estio  be- 
via  con  eceso  agua  de  una  gran  fuente  de  nieve,  y  con  ella  hazia  enfriar 
la  cama  donde  pasaba  lo  mas  del  tienpo  para  refrescarse,  mudando  lu- 
gares por  instantes,  que  al  mas  robusto  matara.  Hizo  tales  desórdenes 
que  parecía  furor,  ó  á  lo  menos  despecho  su  incentivo;  pues  desanimado 
como  dexado  de  la  esperanza  de  libertad ,  estuvo  tres  dias  tan  sin  comer, 
con  profunda  melancolía,  que  ya  casi  le  tenía  la  mitad  de  la  muerte, 
quando  le  visitó  y  confortó  el  Rey,  y  comió  mas  de  lo  que  pudo  gastar  su 
calor  por  la  debilidad  de  estómago  y  destemplanza;  de  manera  que  enfermó 
gravemente  de  tercianas  dobles  malignas,  vómitos  y  disenteria,  causada  de 
la  frialdad  de  la  nieve.»  Mas  adelante,  pág.  497,  dice  el  mismo  cronista:  «Fué 
dispuesto  lo  necesario  para  la  ponpa  funeral  en  el  mismo  dia,  y  á  las  siete 
de  la  tarde  partieron  con  el  cuerpo,  haviendo  el  Rey,  con  la  entereza  de 
ánimo  que  mantuvo  sienpre,  conpueslo  desde  una  ventana  las  diferencias 
de  los  Consejos,  disponiendo  la  precedencia,  cesando  assi  la  competencia  » 

*  La  Reina  Doña  Isabel  falleció  en  Madrid  el  domingo  3  de  Octubre 
de  1568. 


cÓBTFS  fív.  rónriOBx  un  1-i70.  2.5 

y  naliiralcs  drllds  lorm'aii,  sií  (Iclcnniíió  de  tratar  do  su  casa- 
mionld  y  disponer  de  su  pei'soua  como  lieni!  tratado  y  concer- 
tado de  casarse  con  la  serenísima  y  muy  alia  l'rincesa  Ana, 
líija  del  serenísimo,  muy  alio  Kmperador  y  Kmperalriz,  sus 
hermanos  \  entendiendo  (piánto  esto  conuenia,  ansí  por  las  ra- 
ras y  excelentes  virtudes  ([ue  en  la  dicha  serenísima  Pi'incesa 
ay,  como  por  otras  justas  y  grandes  consideraciones  del  electo; 
del  qual  malrimonio  se  deue  esperar  i'esultará  seruicio  de  Dios 
y  de  su  santa  fé  y  religión  y  establescimiento  de  la  paz  j)úl)l¡ca, 
bien  y  beneficio  destos  reynos  y  de  los  otros  sus  estados  y  se- 
ñoríos, y  particular  satisfacion  y  contentamiento  de  los  subdi- 
tos y  naturales  dellos;  y  auiéndose  ya  concluido  el  tratado  del 
dicho  matrimonio  y  dado  orden  en  la  venida  de  la  serenísima 
Princesa,  se  hazen  y  an  de  hazer  para  el  efecto  deste  malrimo- 
nio y  su  venida  y  asiento  de  su  casa  muchas  preuenciones  y 
prouisiones  y  grandes  costas  y  gastos  como  la  calidad  del  caso 
y  negocio  lo  requiere. 

"Todo  lo  qual  a  mandado  su  Magestad  se  os  diga  y  refie- 
ra para  que  entendáis  el  discurso  y  progreso  que  las  cosas  an 
tenido  desde  las  dichas  últimas  Cortes,  y  el  estado  en  que  se 
hallan  y  sus  grandes  y  urgentes  nescesidades;  y  encargaros 
como  os  encarga  que  como  tan  fieles  y  leales  vasallos  y  con 
el  amor,  voluntad  y  cuidado  que  él  entiende  terneis  á  su  ser- 
uicio y  al  bien  y  beneficio  público,  y  siguiendo  el  exemplo  y 
fidelidad  con  que  estos  reynos  y  los  subditos  y  naturales  de- 


'  La  Reina  Doña  Ana  de  Austria  era  hija  de  Maximiliano ,  Emperador  de 
Alemania,  y  de  la  Infanta  Doña  María,  hermana  de  Felipe  II.  Nació  en  Ci— 
gales,  villa  dos  leguas  distante  de  Valladolid,  el  1."  de  Noviembre  de  1549, 
siendo  sus  padres  á  la  sazón  gobernadores  de  estos  reinos,  durante  el  viaje 
á  Flandes  del  Príncipe  Don  Felipe.  Partió  Doña  Ana  de  Espira  en  16  de  Junio 
de  1 570;  hizo  el  viaje  por  los  estados  de  Flandes ;  embarcóse  en  Bergues  y 
arribó  á  Santander  á  3  de  Octubre  de  1570.  Las  bodas  se  celebraron  en  Se- 
govia  el  12  de  Noviembre. 
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líos  siempre  an  acostumbrado  seruir  á  su  Magestad  y  á  los  Re- 
yes sus  antecesores,  de  gloriosa  memoria,  y  considerado  el  pe- 
ligro y  término  en  que  todo  se  halla  y  los  inconuenientes,  di- 
ficultades y  daños  que  resultarían  faltando  á  su  Magestad  las 
fuerzas  y  facultad,  como  le  faltarían  no  siendo  socorrido  y  ser- 
uido,  para  ocurrir  y  preuenir  á  tantas  y  tan  granes  cosas  como 
de  presente  ocurren  y  se  esperan,  lo  miréis,  tratéis  y  plati- 
quéis y  deis  orden  cómo  su  Magestad  sea  seruido,  ayudado  y 
socorrido  y  para  que  se  pueda  proueer  en  la  cantidad  y  en  la 
forma  que  tan  instante  y  grane  nescesidad  requiere,  aduirtien- 
do  juntamente  de  lo  que  os  paresciere  que  conuerná  al  bien  y 
beneficio  público  deslos  reynos  que  su  Magestad  tanto  desea  y 
procura,  encargándoos  esto  juntamente,  que  por  quanto  á  su 
Magestad  le  es  forzado  ocurrir  á  otras  muchas  cosas  y  qual- 
quier  dilación  y  detenimiento  que  en  el  trato  y  conclusión  y 
resolución  dcstas  cosas  ouiese,  le  seria  de  grande  embarazo  y 
traerla  mucho  inconueniente  y  no  podría  su  Magestad  en  nin- 
guna manera  esperar,  deis  orden  en  que  se  proceda  y  resuelua 
lo  que  se  ouiese  de  tratar  con  gran  breuedad  como  el  estado 
de  las  cosas  y  negocios  de  su  Magestad  lo  requiere;  todo  lo 
qual  su  Magestad  espera  y  tiene  por  cierto  haréis,  como  de  tan 
fieles  vasallos  y  que  tanto  amor  cá  su  seruicio  tienen  se  deue 
esperar. » 
üiferencia  entre  Acabada  dc  leer  la  dicha  escritura  de  Proposición,  el  Reyno 
br'eTespmid°ei^  á  Tú  ^^  Icuautó  CU  píe,  y  los  procupadores  de  Burgos  y  Toledo  co- 
Magestad.  mcnzarou  á  querer  responder  á  la  par  á  su  Magestad,  y  su  Ma- 

gestad los  mandó  callar,  y  dixo:  Toledo  hará  lo  que  yo  man- 
dare, hable  Burgos:  con  lo  qual  los  procuradores  de  Toledo 
callaron,  cumpliendo  el  mandamiento  de  su  Magestad,  y  Pedro 
de  Melgosa,  procurador  de  la  dicha  ciudad  de  Burgos,  estando 
en  pie  y  descubierto  el  Reyno  como  está  dicho,  respondió  á 
su  Magestad  en  la  manera  siguiente: 
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C.  R.  M. 


(lonsidoraiido  estos  rcynos  el  estado  laii  li-ahajado  en  (|iie  R«r.pu.'su  de  Uúr- 
eslá  toda  la  clirisliandad  y  el  desacato  y  rebelión  de  los  mu-  "^"■'**"  ag.sud 
i-iscos  de  (¡ranada,  y  el  gran  cuidado  y  diligencia  y  grandeza 
de  ánimo  y  prudencia  con  ([uc  vuestra  Magestad  a  ocurrido  y 
ocurre  á  todo,  dan  inlinitas  gracias  á  Dios  de  la  asistencia  que 
liaze  á  vuestra  Magestad  y  de  la  correspondencia  que  vuestra 
Magestad  hazc  al  benelicio  público. 

Los  grandes  y  muy  excesiuos  gastos  que  vuestra  Magestad 
a  hecho,  ansí  en  lo  general  del  bien  común  de  toda  la  chrislian- 
dad  como  en  lo  particular  destos  vuestros  rey  nos,  de  todos  es 
muy  sauido  y  notado;  y  ansí  es  muy  justo  y  muy  deuido  que 
ellos  extiendan  sus  fuerzas  para  seruir  á  vuestra  Magestad  en 
todo  lo  que  pudieren;  y  de  la  grandeza,  prudencia  y  clemencia 
de  vuestra  Magestad  será  el  tenerse  por  bien  seruido  de  todo 
lo  que  se  hiziere. 

Estos  reynos  tienen  gran  contentamiento  y  alegría  y  an 
rescibido  particular  merced  en  que  vuestra  Magestad  esté  tan 
adelante  de  casarse  con  Princesa  y  señora  tan  alta  y  de  tan- 
to merescimiento  y  tan  natural  destos  reynos;  por  el  deseo  y 
nescesidad  que  tienen  de  tener  sucesión  de  varón  de  vues- 
tra Magestad  que  suceda  en  todos  vuestros  reynos  y  señoríos, 
plega  á  nuestro  Señor  dar  á  vuestra  Magestad  hijos  de  bendición 
y  larga  vida  para  que  los  goze  por  muchos  años. 

Estos  caualleros  que  aquí  están  por  todo  el  Reyno  suplican 
á  vuestra  Magestad  les  mande  dar  licencia  para  nos  juntar  y 
tratar  lo  que  mas  conuenga  al  seruicio  de  Dios  y  de  vuestra 
Magestad  y  á  la  pública  utilidad  destos  vuestros  reynos. 

Acabado  que  ouo  el  dicho  Pedro  de  Melgosa  de  responder  á     ruma  su  Mageíud 
la  dicha  Proposición,  su  Magestad  dixo  al  Reyno  quél  tenía  muy  **"*'*    *^"°' 

Tomo  HI.  7 


Cardenal 
no  en  la 
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enteiulidta  la  voluntad  questos  reynos  auian  siempre  tenido  á  su 
seruicio,  y  creia  que  cod  la  misma  tratarían  de  presente  lo  que 
á  él  locase,  y  que  ansí  les  encargaua  lo  hiziesen,  pues  entendían 
lo  que  esto  importaua;  y  que  para  ello  se  podian  juntar  y  tratar 
dello  con  el  dicho  Cardenal  y  con  las  demás  personas  que  asistían, 
y  tratarían  deste  negocio,  para  lo  que  su  Magestad  les  daua  desde 
luego  licencia:  con  lo  que  su  Magestad  se  leuantó  de  su  silla  y 
entró  en  su  aposento,  y  el  dicho  lllmo.  Cardenal  y  Asistentes, 
acompañados  del  Reyno,  se  voluieron  en  la  misma  orden  en 
que  auian  venido  hasta  su  posada  del  dicho  señor  Cardenal,  y 
con  esto  se  acabó  el  auto  del  dicho  dia. 
Primera  junta  del  Dcspues  deslo ,  luucs  veiotc  y  sietc  dias  del  mes  de  Hebre- 
coneiRey-  j,q  j^jgj  ^|¡^.]^q  ^^g^   gj  ^|jg]^Q  IHnio.  Cardenal  salió  de  su  posada 

sala  de  las  _  '■ 

Cortes.  acompañado  de  los  dichos  señores  Asistentes  y  del  Reyno,  y 

fué  á  la  iglesia  mayor  á  la  cuadra  del  Capítulo,  lugar  diputa- 
do para  las  dichas  Cortes,  donde  estañan  puestos  bancos  cu- 
biertos de  paño  y  una  silla  en  medio  dellos  á  la  cabezera,  de- 
baxo  de  un  dosel  de  terciopelo  morado:  su  Señoría  se  sentó  en 
la  dicha  silla,  con  una  mesa  delante  y  en  ella  una  cruz  y  un 
misal  abierto,  por  do  estañan  escritos  los  Santos  Euangelios,  y 
á  su  mano  derecha  en  los  dichos  bancos  el  dicho  señor  licenciado 
Menchaca,  y  á  la  izquierda  el  dicho  señor  doctor  Velasco,  y  ala 
derecha  tras  el  dicho  señor  licenciado  Menchaca,  el  dicho  señor 
Francisco  de  Eraso,  y  luego  todos  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades y  villas  destos  reynos  que  tienen  voto  en  ellas,  excepto 
Arénalo  de  Zuazo,  procurador  de  Segouia  que  no  era  venido, 
y  Diego  de  Bustamante,  procurador  de  Guadalaxara  que  estaña 
malo,  y  otro  de  Murcia  que  se  Uamaua  Pedro  Carrillo,  que  era 
fallescido.  Sentados  los  de  Burgos  y  Granada  y  Córdoua  y  Jahen 
á  la  mano  derecha  como  aquí  van  nombrados,  y  los  de  León, 
Seuilla  y  el  de  Murcia  á  la  izquierda  en  la  misma  forma,  y  los 
de  los  otras  ciudades  y  villas  como  cayeron  y  se  hallaron ,  sin 
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ónlcii  iií  proiicncioii  de  unos  a  olno,  \  \(i  d  diclio  don  Juan 
Uainiíc/.,  y  cnínMitc  de  la  silla  dfl  dicho  IIIiiki.  (lardciial  solos 
en  un  ltaii(|iiillo,  al  íiii  do  los  oíros  bancos,  Luis  (íavlan  de 
Ayala  y  el  jurado  Palma,  procui-adoics  de  Corles  de  la  ciu- 
dad de  Tidedo. 

listo  ansí  licclio,  se  rncroii  ieiiaiilando  los  dichos  procura- 
dores uno  á  uno  por  la  orden  qué  eslauan  sentados,  y  lle^'aron 
anle  la  mesa  de  su  Sefioría  y  pusieion  la  mano  derecha  sobre 
la  Cruz  y  los  Sanios  Euangelios  (pie  eslauan  escritos  en  el  misal 
que  sobre  la  dicha  mesa  estaua;  y  ansí  hecho,  estando  en  pie 
y  descubiertos,  se  lomó  dellos  por  mí,  el  dicho  don  Juan  Rami- 
i'ez,  un  juramento  en  la  forma  siguiente: 

Que  juran  á  Dios  y  á  Sania  María  y  por  la  Cruz  y  Santos    Juramento  <Jci  se- 

n  I  •  1  ,  1  I  I      crelo  de  las  Corles. 

Euangelios  que  corporalmenlc  con  sus  manos  derechas  an  to- 
cado, que  lernán  y  guardarán  el  secreto  de  todo  lo  que  se  tra- 
tare y  platicare  en  estas  Cortes  tocante  al  seruicio  de  Dios  y 
al  seruicio  y  estado  de  su  Mageslad  y  bien  destos  sus  reynos; 
y  que  por  sí  ni  por  interpósitas  personas  directe  ni  huJirecte, 
no  lo  dirán  ni  reuelarán  a  persona  alguna  hasta  ser  las  Cortes 
alzadas  y  despedidas,  saluo  si  no  fuere  con  licencia  de  su  Ma- 
geslad ó  del  Illmo.  Cardenal  de  Sigüenza,  su  Presidente,  en  su 
nombre;  y  quieren  que  si  ansí  lo  hizieren.  Dios  Todopoderoso 
les  ayude  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  al- 
mas donde  mas  an  de  durar,  y  haziendo  lo  contrario  se  lo 
demande  como  á  personas  que  juran  su  santo  nombre  en  vano. 

Y  auiéndoles  sido  hecho  y  tomado  el  dicho  juramento,  di- 
xeron  y  respondieron  los  dichos  procuradores,  si  juramos,  y 
amen,  y  con  esto  se  sentaron. 

Y  luego  el  dicho  Illmo.  Cardenal  dixo  al  Reyno  que  por  la    Proposiciondeicar- 
Proposicion  que  en  presencia  y  acatamiento  de  su  Mageslad  se  *^'^"*^  ^'  ^^^^°' 
auia  hecho  al  Reyno,  y  por  lo  que  su  Mageslad  de  palabra  les 

auia  dicho,  ternian  entendido  ansí  lo  tocante  á  las  cosas  de  la 
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sania  religión  como  al  estado  del  Reyno  y  de  su  Magestad,  y 
al  en  que  se  hailauan  las  cosas  de  su  patrimonio  y  hazienda,  y 
quán  exausta  y  consumida  esla  se  hallaua  no  menos  de  las 
ocasiones  antes  sucedidas  que  de  las  que  de  presente  se  auian 
ofrescido;  y  que  por  esto  y  por  otras  cosas  que  instauan  y  esta- 
ñan presentes,  á  que  su  Magestad  deuia  ocurrir,  las  quales  si  no 
se  proueyesen,  harían  mucho  embarazo  á  lo  muy  nescesario  y 
de  que  se  deuia  sentir  muy  tiernamente,  se  deuia  dar  lugar  y 
tiempo  á  que  su  Magestad  las  proueyese,  porque  cierto  eran  de 
calidad  quél  tomara  si  Dios  fuera  seruido  por  partido  y  ganancia 
que  ya  que  fuera  seruido  (jue  ouieran  de  correr  y  pasar  como  cor- 
ren, fuera  por  otras  manos  y  las  tratara  otro;  y  que  pues  su  Ma- 
gestad con  su  celo  tan  christiano  y  cumpliendo  con  la  obliga- 
ción que  á  Dios  y  á  estos  reynos  tan  naturales,  aficionados  y  se- 
guros tenía,  ocurría  y  auia  de  ocurrir  á  las  ocasiones  que  mas 
apretauan,  les  pedia  quan  encarecidamente  se  sufría,  procedie- 
sen en  el  otorgamiento  de  los  seruicios  ordinario  y  extraordi- 
nario, y  de  su  casamiento,  que  estos  reynos  le  auían  acostumbra- 
do siempre  á  hazer ,  con  aquella  breuedad  y  consideración  que 
solían  y  era  justo  y  de  creer  que  lo  harían,  entendiendo  que 
su  Magestad  por  el  beneficio  público  y  por  el  amor  que  á  estos 
reynos  tenía,  auia  en  esta  parte  querido  sacrificar  su  volun- 
tad y  dar  orden  en  lo  que  á  su  disposición  y  casamiento  toca- 
ua,  como  cosa  que  tanto  mas  que  otra  alguna  importaua;  y  an- 
símismo  sí  algunas  cosas  ouíese  conuenientes  de  proueher  á  la 
buena  gouernacion  y  administración  de  la  justicia  lo  aduirtíesen 
y  anisasen ,  y  que  él  sentía  en  extremo  y  era  de  aduertencía  y 
sentimiento  los  cuidados  de  que  su  Magestad  estaua  apretado, 
y  los  enemigos  caseros  '  que  en  ofensa  de  Dios  y  de  su  Mages- 
tad y  en  tanto  daño  del  Reyno  con  la  ufanía  de  las  muertes  é 


'     El  Presidente  se  referia  á  los  moriscos. 
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¡nsiillds  causíidos  por  ellos  y  con  la  Iciiieridad  cslorzada  dd  so- 
corro que  por  iiiicslros  pecados  se  les  proinctia  del  Turco,  se  les 
enlrelenia.  creyendo  (pie  segiiii  sus  promesas  y  olVcsciinieiilo 
aiiia  (le  venir  á  iniíadir  estos  reynos  y  sns  puertos,  lo  (pial  aun- 
(¡ue  con  el  ayuda  de  Dios  principalnienle,  y  con  el  cuidado  y  dili- 
gencia de  su  Mageslad  se  esperaua  en  nuestro  Señor  |»arai-ia  en 
palabras;  pero  (jue  el  poder  de  aíjuel  tirano  era  lant(»  y  la  llatjue- 
za  (le  lo  de  acá  de  manera,  (juc  era  nescesario  y  íorz(Jso  dar  ór- 
(len  de  (l(>sen)l)arazar  y  desocupar  á  su  Magestad,  para  í(ue  de 
ninguna  otra  cosa  sino  de  la  defensa  deslos  reynos  tratase  y  en 
esta  sola  se  pudiese  ocupar;  y  í[ue  demás  desto  lo  de  Flandes  é 
Inglaterra  estaua  en  la  tuibacion  que  era  notorio,  y  con  el  te- 
mor de  la  falta  de  la  religión  que  se  entendia,  por  lo  quat  todo 
se  deuia  mucho  mas  mirar  en  la  preuencion  de  lo  demás,  y  por 
esto  mismo  auia  su  Magestad  gastado  tanta  suma  de  su  liazienda 
en  punir  y  castigar  la  rebelión  causada  en  Flandes,  y  aíjuielar 
a([uellos  estados;  y  que  por  lodo  esto  y  por  la  nescesidad  que 
su  Magestad  tiene  de  tiempo  para  ocurrir  como  auia  dicho  á  lo 
mas  importante,  les  pedia  que  lo  que  ouiesen  de  tratar  y  en 
que  les  paresciese  ocuparse  fuese  lo  obligatorio  y  nescesario  y 
que  apretase  y  con  la  breuedad  que  se  sufriese,  pues  esta  no 
era  de  inconueniente,  y  la  dilación  no  podría  dexar  de  ser  da- 
ñosa, y  que  como  tan  fieles  vasallos  y  tan  honrados  caualleros 
atendiesen  á  lo  en  que  mas  i  na,  pues  si  algo  ouiese  que  requirie- 
se mas  largo  tiempo  quel  que  aquí  se  podría  dar  para  ello,  se- 
ría cosa  muy  justa  dar  en  ello  tal  medio  y  orden  que  no  im- 
pidiese esto  tal  al  progreso  de  lo  demás  y  se  podría  ansí  hazer; 
y  para  que  desde  luego  se  juntasen  y  con  la  breuedad  nesce- 
saría  y  atención  á  lo  mas  sustancial  tratasen  como  nuestro  Señor 
y  su  Magestad  fuesen  seruidos,  él  en  su  nombre  les  daua  li- 
cencia. 

Á  lo  qual  Pedro  de  Melgosa,  procurador  de  Burgos,  en 
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nombre  del  Reyno  respondió  al  dicho  lUmo.  Cardenal  en  la 
manera  siguiente: 

Respuesta  de  Búr-  Eslos  cauallcros  tienen  muy  entendida  la  voluntad  de  su 
gos  al  Cardenal.  Magcstad  y  lo  quc  vuestra  Señoría  Illma.  les  a  propuesto,  y  to- 
dos tienen  tanla  voluntad  en  lo  que  toca  al  seruicio  de  su  Ma- 
gostad que  no  se  puede  encarescer,  y  ansí  es  muy  justo  y  muy 
deuido  se  haga,  visto  el  estado  en  que  están  las  cosas  ansí  ge- 
nerales como  particulares;  y  tienen  gran  contentamiento  y  dan 
muchas  gracias  á  nuestro  Señor  que  aya  sido  seruido  que 
vuestra  Señoría  íllma.  entienda  en  todo,  porque  tienen  por  cier- 
to mirará  de  enderezar  todas  las  cosas  en  seruicio  de  Dios  y  de 
su  Magostad  y  bien  destos  sus  reynos,  haciéndoles  la  merced  que 
se  siffriere:  estos  caualleros  tratarán  sobre  todo  para  que  con 
breuedad  su  Magestad  sea  seruido;  con  lo  qual  su  Señoría  Illma., 
acompañado  de  los  dichos  señores  Asistentes,  se  leuantó  y  vol- 
uió  á  su  posada  y  el  Reyno  se  quedó  junto. 

Horas  de  juntarse.  Acordósc  qucl  Rcyuo  se  juutc  dc  ordínaHo  cada  dia  dos 
vezes  de  nueue  á  once  por  la  mañana  y  de  tres  á  cinco  por  la 
tarde. 

Carla  de  los  Dipu-        Vídosc  uua  Carta  dc  los  Diputados  del  Reyno  que  quedaron 

lados^  y  respuesta  que  gj^   j^j^^j^.j^^   ^^^  ^^^  pj^l^^^    ^^   1^^  ^^^^^   g¡    qu¡g,.gjj  qyg  vengan 

á  Córdoua  ellos  y  el  receptor  y  contador;  y  acordóse  que  se 
les  escriua  que  lo  hagan  y  traigan  consigo  las  instruciones  y  pa- 
peles que  tienen  del  uso  de  sus  oficios,  y  el  cargo  del  receptor 
comprobado  por  los  libros  de  rentas,  y  se  les  haga  para  ello 
mensagero  si  no  ouiere  correo. 
Piden  se  les  mués-  Cometiósc  á  dou  Pcdro  Mauriquc,  don  Diego  de  Acuña, 
ter'asídl^''^'*^^'^'  ^^^^  '^^^^  ^^  Mencbaca  y  Antonio  del  Peso  que  supliquen  al 
señor  Cardenal  mande  se  les  muestren  los  libros  de  las  Cor- 
tes pasadas;  porque  para  proceder  en  estas  el  Reyno  con  la 
breuedad  nescesaria,  y  que  se  lo  pide,  tiene  de  ellos  nes- 
cesidad. 
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KSTE  DICHO  I)l\  EN   L\  TARDE. 

Se  junio  el  Ueyíio  en  (lories,  y  en  él  Burgos,  riranada,  Cór- 
(loiia,  Luis  {'afían.  .lalien,  Auila,  Soria,  Zamora,  (luenca,  Ge- 
rónimo Yañez,  Toro,  Madrid,  Gon/alo  de  (¡ueuara,  Sala- 
manca, Valladolid,  Seuilla,  León,  Toledo.  Dieron  (jiienla  don 
Pedi'í»  ManiMque  y  los  demás  comisarios  sus  comjianeros,  cómo 
auiendo  hablado  al  Illmo.  Cardenal  sohre  el  pedir  los  libros  de 
las  Cortes,  su  Señoría  les  aula  respondido  que  enlendia  que 
a(|uella  era  prclcnsiou  vieja  del  Rey  no;  pero  que  él  se  inl'or- 
maria  de  la  costumbre  y  respondería. 

EN  XXVIII  DE  IIEBRERO  POR  LA  MAÑANA. 

Este  día  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  Gra- 
nada, Córdoua,  Luís  Pagan,  Jahen,  Áuíla,  Soria,  Zamora, 
Cuenca,  Gerónimo  Yañez,  Toro,  Madrid,  Gonzalo  de  Gueua- 
ra.  Salamanca,  Toledo,  Valladolid,  Seuilla  y  León. 

Dieron  qüentas  los  comisarios  del  pedir  el  libro  de  las  Cor-  Respuesta  sobre  ei 
tes,  que  el  señor  Cardenal  les  auia  respondido  que  él,  con  el  íbrTde'c.tos.^"'''' 
deseo  que  tiene  á  lo  que  al  Reyno  toca,  se  auia  informado  de  lo 
que  en  esto  se  acoslumbraua,  y  hallaua  que  era  cosa  agena  de  ra- 
zón y  de  justicia  y  fuera  de  costumbre;  y  que  ansí  según  esto  no 
era  tiempo  de  hazer  nouedad  sino  de  acabar  lo  que  mas  impor- 
taua  ',  y  que  si  alguna  cosa  particular  de  lo  contenido  en  el 
libro  al  Reyno  conuiniese  ver,  se  le  dixese,  que  siendo  sin  ín- 
conueniente,  se  le  mandaría  mostrar;  y  que  ansí  pedia  al  Rey- 
no  tratase  de  lo  que  tocaua  al  despacho  de  lo  que  le  auia  en- 
cargado como  cosa  que  principalmente  importaua. 


'     Vécise  la  nota  del  tomo  I,  pág.  39. 
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Capitulo  general.  *  '  Acordóse  cjiíG  SG  pi(la  por  Capítulo  general  lo  que  toca  á 
la  gualda  de  la  ley  del  ordenamiento  que  dispone  que  no  se 
impongan  ni  carguen  nueuas  rentas  en  el  Reyno  sin  llamamien- 
to y  otorgamiento  de  sus  procuradores,  como  se  pidió  en  las 
Cortes  pasadas  '. 

ESTE  día  en  Lk  TARDE. 


ídem. 


Juntóse  el  Reyno  en  Cortes  y  acordóse  se  ponga  por  Capí- 
tulo general  que  su  Magestad  sea  seruido  de  hazer  la  mode- 
ración del  precio  de  la  sal  que  en  las  Cortes  pasadas  ofresció 
por  la  respuesta  de  un  capítulo  dellas,  se  andana  haziendo  y 
haría,  el  cual  pedimiento  se  ordene  sin  perjuicio  del  derecho  quel 
Reyno  tiene  á  que  no  se  ouiese  hecho  el  crescimiento  que  se 
hizo  en  la  dicha  sal ,  y  á  que  no  se  ouiese  impuesto  el  derecho 
que  sobrella  se  cargó  en  el  Andalucía  y  sal  de  Portugal  I 

Seuilla  dijo  que  en  el  Consejo  de  justicia,  haziendo  su  Ma- 
gestad merced  al  Reyno  de  que  allí  se  vean  los  agrauios  que 
fueren  del  Consejo  de  la  hazienda,  se  remediara  lo  quel  Reyno 
pide  que  su  Magestad  le  haga  merced  en  lo  de  la  sal  que  supli- 


'  La  ley  del  ordenamiento  que  tanto  se  cita  en  el  libro  de  estas  Cortes 
y  en  el  de  las  anteriores,  es  el  capítulo  68  del  cuaderno  de  las  Corles  de 
Madrid  de  1329,  que  dice  así:  «Otrossi:  alo  que  me  pidieron  por  mer^et 
que  tenga  por  bien  deles  non  echar  nin  mandar  pagar  pecho  desafforado 
ninguno  especial  nin  general  en  toda  la  tierra  ssin  seer  llamados  primera- 
mente a  Cortes  e  otorgados  por  todos  los  procuradores  que  y  viniesen.— A 
esto  rrespondo  quelo  otorgo  e  quelo  tengo  por  bien.»  (Véase  la  petición  III 
del  Cuaderno  de  estas  Cortes,  y  el  tomo  II,  pág.  41 4.) 

-  Al  linal  de  la  respuesta  á  la  petición  III  del  cuaderno  de  las  Cortes  de 
1b66,  se  decia  acerca  del  precio  de  la  sal  y  derecho  del  impuesto,  «no  le 
entendemos  crecer  ni  creceremos,  y  antes  mandaremos  mirar  si  se  podrá  en 
algunas  partes  y  prouincias  moderar  para  que  se  modere.»  Esto,  que  no  se 
tuvo  presente  en  el  acuerdo ,  se  expresa  en  la  petición  VII  del  Cuaderno  de 
estas  Cortes  de  1 570. 
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ca  á  su  Magcslad  sea  scruido  de  iiiiuidar  (|ii«  se  voa  en  Consfjd 
dt»  jiislicia,  y  no  es  en  suplicar  á  su  Maj¿;('slad  le  haga  ninguna 
merced  en  lo  (jue  loca  al  derecho  de  Seuilla,  y  (juando  el  Uf-y- 
no  pase  el  [)edir  eslo  sea  sin  [¡erjuicio  de  su  derecho,  y  lo  pide 
|)or  leslitnonio. 

Luis  Pagan,  procurador  de  Murcia,  dixo  lo  mismo,  y  el 
Rey  lio  acordó  lo  acordado. 

Acordóse  que  se  pida  por  Capítulo  general  (jue  el  Consejo  de    Capitulo  general, 
justicia  oiga  y  conozca  de  lo  en  que  se  sintieren  agrauiadas  las 
partes  del  Consejo  de  la  liazicnda,  como  se  a  pedido  otras  vezes  \ 

Ansiniismo  se  pida  por  Capítulo  general  que  las  ciudades      iciem. 
y  villas  que  quisieren  consumir  los  oficios  de  procuradores  del 
número,  pagándoles  lo  con  que  siruieron  á  su  Magestad  por 
estos  oficios,  lo  puedan  hazer,  como  se  pidió  en  las  Cortes  pa- 
sadas ^ 

Gómez  de  Helada  dixo  que  no  es  en  esto  sin  consultar  su 
ciudad;  porque  las  nescesidades  que  tiene  son  grandes.  El  Rey- 
no  acordó  lo  acordado. 

Acordóse  que  se  pida  por  Capítulo  general  que  su  Mages-      ídem- 
tad  no  acresciente  mas  oficios  de  regidores  en  los  pueblos  ^ 

Acordóse  que  se  pida  por  Capítulo  general  que  se  prouea      ueui- 
lo  contenido  en  el  Capítulo  VIII  de  las  Cortes  de  quinientos  y 
sesenta  y  siete  *. 


'  En  la  petición  IV  del  Cuaderno  de  estas  Cortes,  se  reproduce  literal- 
mente la  que  con  igual  número  se  halla  en  el  Cuaderno  de  las  de  1 566  á  1 567- 

*  Véase  la  petición  V  del  Cuaderno  de  estas  Cortes,  igual  al  Capítulo  V 
de  las  anteriores,  salva  alguna  ligera  omisión. 

3  En  la  petición  VI  de  este  Cuaderno,  se  reproduce,  aunque  con  distintos 
términos,  lo  que  el  Reyno  había  solicitado  en  la  petición  VI  de  las  Cortes  de 
1566 á  1567. 

*  Se  pidió  por  este  capítulo  que  se  guardase  la  pragmática  acerca  de 
cambios  y  pagos  de  ellos  de  feria  á  feria,  tomo  II,  pág.  420.  Esto  mismo  se 
pidió  por  el  Capítulo  VIII  de  estas  Cortes. 
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Capitulo  general.  Acordóse  aiisimismo  que  se  pida  lo  contenido  en  el  Capí- 

lulo  IX  de  las  mismas  Cortes,  diciendo  como  después  acá  que 
se  respondió  á  él  se  an  dado  muchas  licencias  de  saca  \ 

EN  I  DE  MARZO. 

ídem.  Este  dia  se  juntó  el  Rey  no  en  Cortes,  y  se  acordó  que  se 

pida  por  Capítulo  general  la  execucion  de  lo  que  toca  á  la  re- 
ducción de  los  hospitales  que  está  comenzada  á  hazer  *. 

ídem.  Acordóse  ansimismo  que  se  suplique  á  su  Magestad  sea  ser- 

uido  de  mandar  que  la  tasa  del  trigo  se  crezca  á  once  reales 
por  fanega,  y  la  de  centeno  á  siete  ^ 

ídem.  Acordóse  que  se  pida  el  Capítulo  XXXI  de  las  Cortes  de 

quinientos  y  sesenta  y  siete,  con  relación  de  como  se  pidió  en 
ellas  y  conuiene  proueherse  *. 

ídem.  Acordóse  que  se  pida  con  encarescimiento  que  las  apelacio- 

nes de  las  causas  ciuiles  de  los  alcaldes  de  delantamiento  vayan 
ante  los  ayuntamientos  de  las  cabezas  de  los  partidos  en  la 

ídem  cantidad  que  van  las  de  los  ordinarios  de  los  dichos  lugares  \ 

Acordóse  que  se  ponga  por  Capítulo  general  que  se  pueda 

tirar  á  qualquier  caza  con  arcabuz,  guardando  los  meses  de  la 


1  En  el  Capítulo  IX  de  las  Cortes  de  1 566  á  1 567,  se  pedia  que  no  se  die- 
sen licencias  á  extranjeros  para  extraer  dineros  del  reino.  Esta  petición  se  re. 
produce  con  el  núm.  XI  en  el  Cuaderno  de  estas  Cortes,  con  la  adición  que 
en  las  mismas  se  acordó. 

*    Véase  la  petición  XII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 

'    Véase  la  petición  XIII  del  mismo. 

i  Por  el  Capítulo  XXXI  de  las  Cortes  de  1 566  á  1 567  se  pidió  que  los  ca- 
balleros y  particulares  no  pudiesen  comprar  la  facultad  para  hacer  dehesas 
algunos  heredamientos  suyos,  cuyo  aprovechamiento  y  pasto  era  común, 
ni  dar  licencias  para  poner  cotos  ni  impedir  la  caza  donde  era  igualmente  de 
aprovechamiento  común.  Esto  mismo  se  pidió  en  el  Capítulo  XIV  de  estas 
Corles. 

^     Véase  la  petición  X  del  mismo  Cuaderno. 
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cria  y  los  colos  vodados,  con  (\m'  no  s(!  tire  con  perdiciones  sino 
con  hala,  y  se  poiif^an  por  causas  del  la  ocasión  de  la  guerra 
y  la  ncscesidad  (jiie  paresce  (pie  ay  del  exercicio  \ 

Acordóse  ([ue  se  pida  á  su  Majestad  sea  seruido  de  escri-    Capuuio  «cncrai. 
uir  á  los  perlados  (pie  con  rigor  excculen  contra  los  clérigos 
lo  dispuesto  cerca  de  la  cnza  *. 

Acor(l()se  ansiinisnio  (pie  se  pida  por  (.apítulo  general  lo       ídem, 
coutenido  en  el  (Capítulo  XLII  de  las  C()rles  de  sesenta  y  siete  ^ 

ítem,  que  como  agora  se  executan  las  ccmdenaciones  de  las       ídem, 
residencias  de  tres  mil  marauedís  abaxo  sin  embargo  de  ape- 
lación, se  executen  de  seis  mil  marauedís  abaxo  *. 

ítem,  (jue  no  se  vendan  hidalguías,  y  si  se  ouieren  de  ven-      ídem, 
der  se  desqüente  al  Reyno  del  seruicio  lo  que  estas  montaren, 
y  ansimisrao  se  le  baxe  lo  que  montan  las  vendidas  de  las 
Cíírtes  pasadas  acá  ^ 
•     Pedro  de  Melgosa,  procurador  de  Burgos,  contradixo  esto. 

ESTE  día  en  la  TARDE. 

Juntóse  el  Reyno  en  Cortes,  y  acordóse  que  como  agora  se       ídem. 
apela  para  los  ayuntamientos  de  diez  mil  marauedís  y  dende 
abaxo,  sea  y  se  alargue  á  treinta  mil  marauedís,  y  ansí  se  pida  ®. 


'     Véase  la  petición  XVII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 

*    Petición  XVUI. 

^  Por  el  Capítulo  XLII  de  las  Cortes  de  1566  á  1367  se  pidió  que  los  al- 
caldes, alguaciles  y  otros  oficiales  de  los  lugares  exentos  que  fueren  conde- 
nados en  las  vistas  y  residencias  á  la  pena  de  privación  ó  suspensión  de  ofi- 
cio, no  pudiesen  aun  cuando  apelasen  usar  de  aquel,  hasta  que  se  termina- 
se el  juicio  de  residencia.  A  esto  se  reduce  también  la  petición  XV  del  Cua- 
derno de  estas  Cortes. 

'*    Petición  XIX  del  Cuaderno. 

^    Petición  XVI  del  mismo. 

«     Petición  XXI. 
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Capitulo  general.  Acordóse  que  se  pida  lo  contenido  en  el  Capítulo  LXIV  de 
las  Cortes  de  quinientos  y  sesenta  y  siete,  y  tratóse  sobre  si 
demás  de  lo  que  allí  se  dice  se  pedirá  que  tampoco  pueda  ser 
regidor  ni  tener  oficio  público  ninguno  que  se  ouiere  alzado,  y 
votóse  sobre  ello. 

Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  es  en  que  contra  el  que  se  al- 

zare fraudulentamente  se  executen  las  leyes  y  le  ahorquen  como 
lo  disponen ;  pero  que  el  que  por  fortuna  y  no  escondiendo  sus 
bienes  quebrare,  no  es  en  que  contra  él  se  proceda  ni  hagan 
con  el  nouedad. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que,  visto  que  en  estos  tiempos 
mas  que  en  otros  ningunos,  se  an  alzado  y  an  sido  menos  cas- 
tigados algunos  hombres,  se  suplique  á  su  Magestad  mande 
que  ninguno  que  ouiere  sido  alzado  pueda  tener  oficio  público 
principal,  ni  pueda  mas  tratar,  so  las  penas  que  están  puestas 
á  los  que  se  alzan,  y  en  caso  que  se  le  dé  licencia  para  tratar, 
ande  en  trage  que  todos  le  conozcan. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  se  entienda  ser  alzados  aque- 
llos que  hizieren  ausencia  de  sus  personas  y  hazienda,  y  que 
estos  tales  se  suplique  á  su  Magestad  mande  no  puedan  tener 
oficios  Reales  ni  voluer  á  tratar. 

Ramiro  Díaz  dixo  que  se  suplique  á  su  Magestad  que  no 
tengan  oficio  los  alzados,  ni  tornen  á  tratar. 

Granada.  Dou  Gristóual  de  León  se  conformó  con  don  Pedro  Man- 

rique. 

Seuiua.  Los  dos  dc  ScuíUa  dixeron  que  ningún  alzado  les  paresce 

se  suplique  pueda  tener  oficio  Real  ni  tratar. 

Córdoua  Los  dos  dc  Córdoua  se  conformaron  con  don  Pedro  Man- 

rique. 

Murcia.  Luis  Pagan  se  conformó  con  Seuilla. 

jahen.  Los  dos  dc  Jahcu  se  conformaron  con  don  Pedro  Man- 

rique. 
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L(ts  (los  (le  Tori»  sti  Cdiildiiiiai'oii  con  Sciiilla. 

Los  (los  (lo  Ziimoni  con  don  i'cdio  Manri(|ii('. 

Don  Francisco  de  Varí,'as  dixo  (juc  se  snpliíjiic  á  su  Ma- 
jestad, (|ne  al  al/ado  ni  ({uchrado  no  le  valga  la  iglesia  ni 
lenga  olicio,  y  ande  señalado  y  no  trate. 

Los  dos  de  Soria  se  conlorniaron  con  don  Pedro  Manri([ue, 
con  (jue  no  ande  señalado. 

Don  Diego  de  Herrera  se  conformó  con  Madrid. 

Don  Pedro  de  Solís  con  don  Pedro  Maiiriiiiie,  y  (jiie  los  (jue 
ordenaren  el  capítulo  declaren  (juíí'mi  se  a  de  tener  por  alzado. 

Los  dos  de  Valladolid  se  conlorniaron  con  Seuilla,  con  ijue 
aquel  se  entienda  ser  alzado  ó  (¡nebrado  que  se  compusiere 
con  sus  deudores  y  les  hizierc  quebrar  de  la  deuda. 

Gonzalo  de  Gueuara  se  conformó  con  don  Pedro  Manrique, 
y  que  se  pida  cjue  no  le  valga  la  iglesia. 

Antonio  del  Peso  con  don  Pedro  Manrique. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  con  don  Juan  de  Menchaca. 

Los  dos  de  Cuenca  se  conformaron  con  don  Pedro  de  Solís. 

Luis  Gaytan  dixo  que  el  alzado  se  suplique  no  pueda  tener 
olicio  de  honra  ni  tratar. 

El  jurado  se  conformó  con  don  Juan  de  Menchaca. 

Y  ansí ,  regulados  estos  votos,  pasa  el  de  don  Pedro  Man- 
rique por  mayor  parte  \ 

Acordó  se  suplique  á  su  Magestad  lo  contenido  en  el  Capí-    capitulo  general. 
tulo  L  de  las  Cortes  de  sesenta  y  siete  *. 

Que  su  Magestad  escriua  á  su  Santidad  pidiendo  permita 
se  corran  toros  *. 


Toro. 

Zninora. 

.Madrid. 


Soria. 


Salamanca. 


Valladolid. 


Segouia. 


Aiiila. 

Cuenca. 

Toledo. 


Kegulacion. 


ídem. 


1     Petición  XX  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 

*  Por  este  Capítulo  se  pidió  que  ninguno  que  tuviese  tienda  pública  de 
mercadería  ú  oficio  mecánico  pudiese  ser  regidor,  jurado,  ni  escribano  de 
ayuntamiento.  Véase  la  petición  LXXIV  del  Cuaderno  de  estas  Cortes  de  1 570. 

^     Debe  notarse  que  por  el  Capitulo  LI  de  las  Cortes  de  1 566  á   1 567, 
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El  jurado  Palma  dixo  que  no  es  en  esto. 
Capitulo  general.         Iteui,  (jue  86  pida  lo  contenido  en  el  Capítulo  LV  de  las 
Cortes  de  sesenta  y  siete  \ 
Ídem.  ítem,  que  aya  sello  de  plomo  en  la  corte  ^ 


EN  II  DE  MARZO. 

Ídem.  Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes  y  acordó  que  se  pida 

por  Capítulo  general  lo  contenido  en  el  Capítulo  LXV  de  las 

Cortes  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  I 
ídem-  ítem ,  que  se  pida  se  vede  la  saca  del  pan  y  ganados  que 

de  poco  tiempo  á  esta  parte  se  a  permitido  \ 
'dcni.  ítem,  que  se  pida  lo  contenido  en  el  Capítulo  LXX  de  las 

Cortes  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  '\ 

Pedro  de  Melgosa  dixo  al  Reyno  que  le  paresce  y  es  en 


se  pidió  al  Rey  se  prohibiesen  las  corridas  de  toros,  y  que  se  introdujesen  en 
lugar  de  estas  fiestas  ejercicios  militares,  con  el  fin  de  que  sus  subditos  se 
hiciesen  mas  hábiles  para  servirle  en  la  guerra.  Por  la  petición  XXII  de  estas 
Cortes,  que  se  alzase  la  prohibición  de  correr  toros,  apoyándose  en  la  falta 
que  con  este  motivo  habia  de  ejercicios  de  gineta. 

1  Por  este  Capitulo  se  pedia  que  las  receptorías  del  servicio  se  diesen  á 
los  Procuradores  á  Cortes,  y  de  esto  mismo  trata  la  petición  XXY  del  Cua- 
derno de  estas  de  1 570. 

-  Petición  XXVI  del  Cuaderno.  Lo  mismo  se  pidió  en  las  Cortes  ante- 
riores. 

^  Por  el  Capítulo  LXV  de  las  Cortes  de  1566  á  1567,  se  pidió  que  los  que 
criasen  y  labrasen  seda,  hiciesen  cada  mazo  y  madeja  de  una  misma  clase 
y  no  de  diferentes.  Esto  mismo  se  reproduce  en  la  petición  LXXIII  del  Cua- 
derno. 

'     Petición  LXXIX  del  Cuaderno  de  estas  Cortes.  Véase  también  la  que  va 

señalada  con  el  núm.  XXIII. 

5  Por  el  Capitulo  LXX  de  las  Cortes  de  1566  á  1567,  se  pidió  que  los 
jueces  no  hiciesen  la  visita  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción  en  los  meses  de 
Junio,  Julio  y  Agosto.  Véase  la  petición  XXVII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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(|iio  st>  |ii(l;i  la  iii'oni^acioii  dol  (MK-aItc/unnViiUi  gciiciiil  ({liando 
paiTscicn;  al  Ilcyiio  (luc  es  liVin|)(»  y  (|ii(>  se  dcue  liazcr:  el  Ucy- 
110  dixo  ([ue  se  lia^M  lo  mismo. 

Acordóse  (jiie  se  jiiiile  de  aquí  adelante  el  Ueyno  solamen-     Mu.iaiua  iic  iioia* 

,  I  _  '  ,  I  •'         I  •  •  «Ir  iunlarse  p|  Kftvno. 

te  por  la  maiiaiia,  excepto  (pie  los  miércoles  y  viernes  se  jun- 
te por  la  tarde  por  razón  de  los  sermones;  y  (pie  todos  los  (lias 
á  las  tardes,  y  á  las  mananas  los  micírcoles  y  viernes,  se  jun- 
ten los  (juc  se  (li|»ularen  i)ara  oidenar  los  Capítulos  generales, 
lo  qual  se  haga  mientras  el  Rey  no  otra  cosa  acuerda. 

ESTE  día  en  la  TARDE. 

Juntóse  el  Reyno  en  Corles,  y  nombráronse  por  mayor  parte    Nombramiemo  de 

I         ^       ,,    ,  ,  ,  •     1     1        personas  para  urde- 

comisarios  para  ver  los  Capítulos  generales  que  las  ciudades  nar  ios Capiíuios  ge- 
traen  y  los  que  dellos  se  deberán  poner,  y  para  los  ordenar  y  ""aies. 
traer  al  Reyno  para  que  allí  se  vean,  á  don  Diego  de  Acuña, 
don  Juan  de  Menchaca,  Antonio  del  Peso,  Luis  de  Herrera,  don 
Gonzalo  de  Guzman,  licenciado  Morales,  Gonzalo  de  Gueuara, 
ó  los  cinco  dellos  que  se  juntaren. 

Cometióse  á  don  Diego  de  Acuña  y  don  Juan  de  Mencba-  Comisión  sobre  «ri- 
ca supliquen  á  su  Magestad  y  traten  con  el  señor  Cardenal  \  ~ 
señores  de  la  Cámara  que,  por  los  inconuenientes  que  se  si- 
guen de  la  creación  de  los  oficios  de  fieles  destos  reynos,  sea 
seruido  de  mandar  no  se  vendan  de  aquí  adelante;  y  que  en 
quanto  á  los  vendidos  que ,  queriendo  los  dueños  dar  á  los  que 
los  compraron  el  precio  con  que  siruieron  por  razón  desta 
merced,  se  consuman  en  los  ayuntamientos;  y  no  auiendo  esto 
lugar  se  queden  regidores,  y  las  ciudades  consuman  lo  que  to- 
ca á  las  fieldades,  y  les  paguen  lo  que  mas  les  costaron  los  ofi- 
cios de  lo  que  vale  un  regimiento. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que,  conforme  á  lo  que  se  a  usa-    Agráuiase  Burgos 

11  ••II  •  1  ,        1  de  no    auer    sido    en 

do  en  la  nominación  de  las  personas  que  auian  de  entender  en  ei  nombramiento  de 
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los  capiíuios  gene-  los  Capítulos  generales,  auia  de  ser  nombrado  Burgos,  y  que 
ansí  no  pasaua  por  este  nombramiento ,  y  requería  al  Reyno  no 
se  leuantase  sin  enmendarla;  el  Reyno  se  leuanló  sin  embargo. 

EN  III  DE  MARZO. 

Juntóse  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León,  Gra- 
nada, Seuilla,  Górdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  Cuenca,  Soria, 
Zamora,  Valladolid,  Gerónimo  Yañez,  Salamanca,  don  Fran- 
cisco de  Vargas,  Gómez  de  Helada,  Gonzalo  de  Gueuara,  Áuila, 
Toledo. 
i'ide  el  ueyno  del  Acordóse  que  don  Pedro  Manrique,  y  Antonio  del  Peso,  y 
libro  de  Cortes  una  j^^^  j^^j^  ^g  Meucbaca  supliqueu  al  señor  Cardenal  mande  se 

cosa  particular.  i      1 

muestre  al  Reyno  el  auto  que  se  hizo  en  las  Cortes  pasadas  por 
su  parte  sobre  la  protestación  de  las  nueuas  rentas  en  que  el 
Reyno  declaró  no  consentir  ni  auer  consentido  en  ellas. 
Capitulo  general.  Acordósc  quc  CU  cl  Capítulo  que  se  a  de  poner  sobre  la 
guarda  de  la  ley  del  ordenamiento  se  pida  y  añada  que,  demás 
de  guardarse  la  dicha  ley  de  aquí  adelante,  se  quiten  las  nueuas 
rentas  é  imposiciones  que  contra  la  forma  della  se  han  puesto 
sin  otorgamiento  del  Reyno  \ 

EN  IV  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León,  Gra- 
nada, Seuilla,  Córdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  Soria,  Valladolid, 
Áuila,  Gerónimo  Yañez,  Toro,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Fran- 
cisco de  Vargas,  Salamanca,  Cuenca,  Zamora  y  Toledo. 

Tratándose  de  la  pretensión  en  que  auia  estado  Burgos  de 
que  auia  de  ser  nombrado  en  las  comisiones  de  los  Capítulos, 


1     Petición  III  del  Cuaderno  de  estas  Cortes.  Véase  la  nota  segunda  de  la 
pág.  31. 
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(Ion  pedid  M;iiiii(|ii('  dixn  (iiic  mjiiciiii  al  Ucyiiu  (|ii('  lialíisc 
(le  lo  (|ii('  Idcaiia  al  soniicio  de  su  Mageslad  y  no  de  oirás  al- 
f^iinas  iirccedeiicias. 

Aeord('»se  (jiic  desde  esla  tarde  eii  adclanli'  se  .jiiiileii  los    '>"''"  y  ^'>'»*  '''• 

,      ,  ,      ,         ,  ,  I  •lili        juntíirse  á  ver  lohCa 

comisarios  de  los  (4aj)iliilos  a  verlos,  y  (|ue  las  ciudades  lodas  pimío» generales, 
por  su  (')i(leii  lrai[,^au  sus  (japílulos,  si  lus  lieiicn  acjuí,  y  si  no 
los  tienen,  los  vayan  Irayeiulo  los  (jue  los  luuiesen,  ponjue  no 
se  pierda  liempo. 

Seuilla  (li\o  (pie  suplica  al  Rejuo  encargue  ú  los  comisa- 
rios (pie  an  de  pedir  la  proteslacion  de  las  nueuas  rentas,  (juc 
hagan  la  dicha  comisión  como  el  Reyno  se  lo  tiene  encargado, 
y  traigan  la  respuesta  esta  tarde. 

El  Ueyno  lo  acordi)  ansí. 

i:n  la  tarde. 

• 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León,  Gra- 
nada, Seuilla,  Jahen,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Valladolid,  Áui- 
la,  Toro,  Gonzalo  de  Gueuara,  Salamanca,  Luis  Pagan,  Toledo. 

Dio  qiienta  don  Pedro  Manr¡c[ue  y  los  demás  comisarios 
que  auian  hablado  á  su  Señoría  del  Cardenal  sobre  que  se  les 
mostrase  la  protestación  hecha  en  las  Cortes  pasadas  sobre  las 
nueuas  rentas,  y  dixeron  que  su  Señoría  les  auia  dicho  y  res- 
pondido que  él  juntaría  los  Asistentes  y  lo  consultarla  con  ellos 
y  vería  lo  (jue  se  podría  hazer. 

Entró  don  Francisco  de  Vargas. 

Tratóse  que  demás  de  los  siete  caualleros  que  están  noni-    Nombranscmas  ca- 
brados para  el  ver  y  ordenar  los  Capítulos  generales,  será  bien,  capudos''?e*n¡raier 
por  sí  algunos  faltaren  y  por  otras  causas,  nombrar  otros  dos 
caualleros  que  juntamente  con  ellos  entiendan  en  lo  susodicho; 
y  votado  sobre  ello  acordóse  por  mayor  parte  que  lo  sean  Lá- 
zaro de  Quiñones  y  don  Diego  Mexía,  excepto  don  Cristóual 
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(le  León,  y  don  Pedro  de  Solis,  y  Juan  de  Barrionueuo,  y  el 
licenciado  Morales  que  dixeron  (jue  no  son  en  que  se  haga  nom- 
bramiento de  nueuo,  sino  que  se  guarde  el  hedió  hasta  que  su 
Magestad  otra  cosa  prouea. 

Burgos  dixo  que  dice  lo  que  tiene  dicho  en  el  nombramien- 
to pasado,  y  suplica  del  nombramiento  viejo  y  nueuo,  y  si  es 
nescesario  requiere  se  haga  el  nombramiento  con  Burgos  como 
lo  tiene  requerido. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  Burgos  no  puede  conlrade- 
zir  el  dicho  nombramiento,  pues  fué  en  él,  y  que  ansí  requie- 
re á  mí  el  dicho  don  Juan  Ramírez,  ponga  aquí  cómo  después 
de  auer  sido  en  el  nombramiento  lo  contradixo. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  él  lo  haze  por  guardar  la  cos- 
tumbre y  no  porque  pare  perjuicio  al  derecho  de  Burgos. 
Comisión  sobre  la  Tratósc  quc  scría  bien  nombrar  personas  que  informen  á 
pretensión  de  Burgos.  ^^  j^j^gcstad  y  al  .scñor  Cardenal  del  derecho  que  Burgos  pre- 
tende de  que  a  de  ser  nombrado  en  la  comisión  de  los  Capítu- 
los generales,  y  les  den  á  entender  cómo  el  Reyno  no  tiene  á 
esto  obligación  sino  que  puede  nombrar  á  quien  le  paresciere; 
y  luego,  queriéndose  votar  sobre  quién  se  nombraría  para  lo 
susodicho ,  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  nombren  diez  caualleros 
en  lugar  de  quatro  para  que  sigan  su  justicia. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  en  el  agrauío  que  rescibe 
Burgos  él  a  suplicado  al  Reyno,  como  de  nueuo  le  suplica,  se 
•remedie  viendo  los  libros  de  docientos  años  á  esta  parte  y  in- 
formándose de  lo  que  se  suele  hazer  en  semejante  caso;  y  que 
pues  los  Capítulos  son  generales  de  todo  el  Reyno,  en  cosa  tan 
general  nunca  dejó  Burgos  de  ser  el  primero,  como  es  públi- 
co y  notorio,  y  de  auer  hecho  lo  contrario  apela  para  ante 
quien  y  con  derecho  deua,  como  tiene  apelado  y  lo  pide  poi- 
testimonio. 

Luego  se  votó  sobre  lo  susodicho,  y  qué  personas  se  nom- 
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hrariiui;  y  ainfiKldsc  |ior  exclusos  por  <'l  Ucyiio  los  volos  de 
IJi'irjíos  s(»l)iT  csla  razoii.  por  locarles  y  ser  cu  ella  interesados, 
León  y  los  demás  noinliraidii  por  mayor  parle  |)ara  esla  co- 
misión á  Lázaro  de  Oiiiñoncs  y  don  Dlef^o  Mexía  y  Hernando 
do  Conlreras,  excepto  don  (j-istóual  d(í  León  y  Luis  Pagan  (jue 
dixeron  (pie  no  son  en  (pie  se  Irale  desle  negocio,  porque  no 
conuiene  al  sernicio  de  su  Mageslad  ni  ay  para  (pn''  tratar  d(''l. 

EN  VI  DE  MARZO. 

Este  (lia,  ante  el  lllnio.  Cardenal  y  señor  doctor  Velasco,     .luramemodeGua- 
Presidente  y  Asistente  destas  Cortes,  juró  Diego  de  Buslamante,  ''''''"''''"• 
procurador  de  Guadalaxara,  (|uc  no  traia  restiicion  ni  limita- 
ción del  poder  de  su  ciudad,  y  ansimismo  hizo  el  juramento 
del  secreto  de  las  Corles  como  los  demás  lo  auian  hecho. 


EN  VII  DE  MARZO. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  otorgamiento  dci 
León,  Granada,  Seuilla.  Córdoua,  Jahen,  Salamanca,  Ánila,  ^«'■"¡"o  «^dinario. 
Toro,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadala- 
xara, Madrid,  Valladolid  y  Toledo,  y  vino  á  él  el  Illmo.  Car- 
denal de  Sigüenza,  Presidente  del  Consejo  de  su  Magestad  y 
de  las  dichas  Cortes,  y  con  él  los  señores  licenciado  Francisco 
Menchaca  y  doctor  Martin  de  Velasco  del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad, y  Francisco  de  Eraso  su  secretario.  Asistentes  dellas,  á 
los  quales  el  Reyno  salió  á  rescihir  hasta  la  puerta  de  la  pieza 
donde  se  junta;  y  ansí  entrados,  su  Señoría  y  los  dichos  seño- 
res Asistentes  y  el  Reyno  se  sentaron  por  la  orden  acostum- 
hrada  y  dicha  en  la  primera  junta  que  con  él  se  hizo,  y  estan- 
do ansí  su  Señoría  del  dicho  señor  Cardenal  dixo  al  Reyno:  Que 
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ya  teniaii  entendido  lo  que  se  les  auia  referido  cerca  de  las 
nescesidades  de  su  Mageslad  y  de  las  ocasiones  que  instauan  á 
su  Mageslad,  y  lo  que  le  conuenia  é  importaua  al  Reyno  por  estas 
razones  desembarazar  y  desocuparle  para  ocurrir  cá  lo  en  que 
mas  iua,  y  cómo  con  este  fin  y  propósito  se  les  auia  pedido  que 
como  tan  fieles  vasallos  y  tan  honrados  caualleros  diesen  breue 
resolución  en  el  otorgamiento  del  seruicio,  pues  en  esta  ocasión 
de  tiempo  que  parescia  que  no  corria  conforme  á  los  demás,  era 
esto  tan  justo  y  uescesario;  y  que  ansí  él  venía  á  pedirles  re- 
soluiesen  el  otorgamiento  del  seruicio  y  á  significarles  que  si, 
como  cosa  en  que  tanto  importaua  la  breuedad,  holgasen  y  les 
paresciese  que  era  á  propósito  que  el  otorgamiento  que  se  sue- 
le hazer  en  dos  veces  se  hiziese  de  una,  él  rescibiria  dello  mu- 
cho contentamiento ,  aunque  si  de  hazerlo  por  otra  orden  el 
Reyno  le  tenía,  á  él  no  le  daua  pesadumbre  voluer  á  ello  otra 
vez  y  al  trato  y  resolución  del  otorgamiento  del  seruicio  del 
casamiento  que  á  su  Mageslad  se  acostumbra  á  hazer,  y  de 
que  el  Reyno  estaua  ya  por  la  Proposición  aduertido  y  para 
que  tenía  poderes,  y  que  aunque  sobre  esto  él  tenía  dada  en 
particular  licencia  al  Reyno  para  que  si  les  paresciese  satisfa- 
cer á  sus  ciudades,  dándoles  dello  qüenta  ó  aniso,  lo  pudiesen 
hazer  de  nueuo  en  general  para  que  los  que  no  lo  ouiesen  hecho 
lo  pudiesen  hazer,  se  la  daua  con  muy  mucha  satisfacion  que  de 
parte  de  su  Magestad  y  de  la  suya  auia  de  que  en  todo  lo  que 
ser  pudiese  auria  en  el  Reyno  la  voluntad  á  su  seruicio  que 
se  esperaua  y  auia  siempre  auido,  y  la  que  en  su  Magestad  se 
liallaua  de  les  hazer  merced;  y  que  ansí  les  pedia  votasen  sobre 
el  dicho  negocio. 

Luego  Pedro  de  Melgosa,  en  nombre  del  Reyno,  dixo  al 
dicho  Illmo.  Cardenal  que  el  Reyno  se  auia  juntado  en  estas 
Cortes  con  la  misma  voluntad  que  siempre  á  tratar  del  serui- 
cio de  su  Magestad,  v  tenían  entendido  el  estado  de  sus  nes- 
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ccsidiulcs,  y  ansí  coiiliimantin  la  liddidad  y  amor  dcslos  rey- 
nos,  Iralaráii  y  vdlarán  sobre  lo  susodicho. 

Pedro  de  Melj^^osa  y  don  Pedro  Manriíjiie  dixeron  que,  en  Búrxo». 
nombre  de  Hurtos  y  su  prouincia  por  ([uien  liahlan,  siruen  á 
su  Majícslad  con  el  seruieio  oidinario  como  se  otorgó  en  las 
Corles  del  añujiasado  de  sesenta  y  siete,  para  (jue  se  paguen 
por  las  personas  (jue  lo  suelen  y  acostund)ran  pagar  en  los  tres 
años  de  setenta,  setenta  y  uno  y  setenta  y  dos. 

Liizaro  de  Quiñones  y  Ramiro  Diaz,  procuradores  de  León,       i-con. 
dixeron  <|uc  siruen  á  su  Mageslad  con  el  seruieio  ordinario  [)or 
la  orden  y  forma  ([ue  fué  seruido  en  las  Cortes  pasadas;  y  para 
que  en  la  cobi'anza  se  tenga  la  misma  orden. 

Don  Crislóual  de  León  y  don  Alonso  de  Pisa  tlixeron  que,  t^ranada. 
aun(}ue  estos  reyuos  con  las  nescesidades  que  se  les  ofrescen  es- 
tán muy  pobres  y  gastados,  pero  que  prefiriendo  todo  esto  á  las 
muchas  nescesidades  que  su  Magestad  a  hecho  merced  de  sig- 
nificarles, y  á  lo  que  son  obligados  como  tan  fieles  vasallos, 
teniendo  consideración  á  las  grandes  mercedes  que  les  a  hecho 
y  á  las  que  adelante  les  hará,  ansí  en  mandar  proueer  los  Ca- 
pítulos y  cosas  que  se  le  suplicaren  en  estas  Corles,  y  á  que  su 
Magestad  será  seruido  de  dar  á  estos  sus  reynos  el  encabeza- 
miento general  por  el  tiempo  que  su  Magestad  fuere  seruido, 
como  cosa  que  tanto  importa  á  su  seruieio  y  al  bien  dellos,  y  á 
que  su  Señoría  del  Illmo.  Cardenal  entienden  intercederá  en 
todo  ello,  teniendo  respecto  quánto  importa  que  en  estas  Cor- 
tes aya  toda  breuedad.  Granada,  y  ellos  en  su  nombre,  son  en 
seruir  á  su  Magestad  con  trescientos  y  quatro  qüeutos  de  ma- 
ranedís  de  seruieio  ordinario,  pagados  en  tres  años,  que  co- 
miencen á  correr  desde  que  se  cumplió  el  seruieio  pasado,  y 
que  lo  paguen  los  pueblos  que  lo  suelen  y  acostumbran  pagar 
solamente,  y  que  Granada  ni  su  reyno  no  contribuyan  en  todo 
ni  en  parte. 

Tomo  IU.  1:^ 
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Seuilla. 


Córiluua. 


Murcia. 


Jalicn. 


Toro. 


Zamora. 


Madrid. 


Soria. 


.Salamanca. 

tiuadalaxara. 
Segouia. 

Valladolid. 


Don  Diego  Mexía  y  el  jurado  Plasencia  dixeron  que  siruen 
á  su  Magestad  con  el  seruicio  ordinario  por  la  orden  que  se 
siruió  por  el  Reyno  en  las  Cortes  pasadas. 

Don  Diego  de  Sosa  y  don  Pedro  Muñiz  de  Godoy  se  confor- 
maron con  Burgos. 

No  se  halló  ningún  procurador  de  Murcia,  porque  el  uno 
estaua  malo  y  el  otro  era  difunto.  ' 

Hernando  de  Contreras  y  Miguel  Gerónimo  de  Mendoza  se 
conformaron  con  Burgos. 

Don  Diego  de  Acuña  y  Gómez  de  Helada  dixeron  que  ser- 
uian  á  su  Magestad  con  el  seruicio  ordinario  como  en  las  Cor- 
tes pasadas  se  auia  hecho  por  el  Reyno. 

Baltasar  Guerra  y  don  Gonzalo  de  Guzman  se  conformaron 
con  Burgos. 

Luis  de  Herrera  y  don  Francisco  de  Vargas  dixeron  que 
son  en  seruir  á  su  Magestad  con  el  seruicio  ordinario. 

Juan  de  Barrionueuo  y  el  licenciado  Morales  dixeron  que 
ya  su  Señoría  Ilustrísima  sabe  que  ellos  tienen  limitación  de 
su  ciudad  para  no  otorgar  seruicio  sin  la  consultar,  y  que  es- 
peran recaudo  para  que  se  les  alze;  y  que  venido  seruirán  como 
aquella  ciudad  lo  suele  hazer. 

Don  Diego  de  Herrera  y  don  Pedro  de  Solís  dixeron  que 
son  en  seruir  á  su  Magestad  con  el  seruicio  ordinario  según  y 
como  en  las  Cortes  pasadas  el  Reyno  lo  otorgó. 

Gerónimo  Yañez  y  Diego  de  Bustamante  dixeron  lo  mismo. 

Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  sirue  á  su  Magestad  con  el 
seruicio  ordinario. 

Don  Juan  de  Menchaca  y  Pedro  de  Duero  dixeron  que  ellos 
tienen,  como  su  Señoría  sane,  limitación  y  juramento  hecho  á 
su  villa  de  no  otorgar,  sin  la  consultar,  el  alzamiento  de  lo  qual 
aguardan,  y  por  esto  no  pueden  hazer  el  otorgamiento;  que 
venido  el  recaudo,  como  esperan  se  les  enuiará,  seruirán  á  su 
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M¡i!j;(sl¡i(l  como  l;i  ciudiul  (jiie  mas  siruiere,  como  aquella  villa 
lo  suele  liazer. 

Garci  ll(MMian(lez  y  Rodrigo  de  lliniosla  dixeron  que  siruen       cuenca. 
á  su  Magostad  con  el  seruicio  ordiiiai'io  por  la  orden  (jue  en 
las  (yti'les  j)asadas  se  otorgó  para  (jue  se  pague  |)or  las  ¡lerso- 
nas  que  suelen   y  en  los  años  de  selenla.  setenta  y  uno  y  dos. 

Antonio  del  Peso  y  Antonio  de  Ñuño  Hierro  di\cron  (|ue       auíu 
son  en  seruir  con  el  seruicio  ordinario  como  en  las  Corles  pa- 
sadas se  hizo. 

Luis  Gaytan  y  el  jurado  Palma  dixeron  que  siruen  á  su      toIcJo. 
Mageslad  con  el  seruicio  ordinario  cómo  y  en  la  cantidad  que 
en  las  Corles  pasadas  se  otorgó  por  el  Reyno. 

Luego  el  dicho  Illmo.  Cardenal  dixo  al  Reyno  que  él,  en  Aceptación dei ser- 
nombre  de  su  Magostad,  agradescia  mucho  la  grande  y  pronta  ftÍlmo2Jel 
voluntad  con  que  el  Reyno  auia  tratado  del  otorgamiento  del  ¿ «« Magesud. 
dicho  seruicio,  la  qual  le  estiraaua  y  ostimaria  como  ora  razón, 
y  significarla  á  su  Magostad  para  que  mandase  tener  la  consi- 
deración misma  en  lo  que  al  Reyno  tocase,  y  coníiaua  del  que 
con  la  misma  se  haria  lo  que  restaña  ya  para  que  Dios  fuese 
soruido;  y  auiendo  de  parte  del  Reyno  respondido  á  esto  Pedro 
do  Melgosa,  procurador  de  Burgos,  representando  la  voluntad 
del  Reyno  y  ofreciéndola  en  todo  lo  que  pudiese  seruir,  y  supli- 
cado por  el  despacho  de  las  cosas  que  al  bien  del  tocauan,  su 
Señoría  del  dicho  Illmo.  Cardenal  y  señores  Asistentes  y  el  Reyno 
fueron  á  Palacio  al  aposento  de  su  Magostad,  donde  su  Magos- 
tad salió;  y  estando  su  Magostad  en  pié,  y  el  Reyno  descubier- 
to, el  dicho  Illmo.  Cardenal  dixo  á  su  Magostad  cómo  el  Reyno 
le  auia  seruido  con  el  seruicio  ordinario  con  muy  graciosa  y  en- 
tera voluntad,  y  venía  allí  á  se  le  ofrescer  y  á  besarle  las  ma- 
nos; y  auiéndolos  su  Magostad  oído,  dixo  que  él  tenia  bien 
conoscida  la  voluntad  con  que  estos  reynos  le  aiiian  siempre 
seruido  y  lo  deseauan  hazor,  y  ansí  la  agradescia  y  tenía  en 
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mucho,  y  el  dicho  Cardenal  le  auia  representado  y  dicho  la  con 
que  en  este  otorgamiento  auian  procedido;  y  que  ansí  con  la 
misma  mandarla  él  tratar  y  mirar  todo  lo  que  al  Reyno  tocase. 
Esto  ansí  hecho,  los  dichos  procuradores,  uno  á  uno,  hin- 
cada la  rodilla,  llegaron  á  besar  á  su  Magostad  las  manos  por 
la  orden  acostumbrada  los  que  preceden ,  y  los  demás  como  fue- 
ron llegando,  y  Toledo  el  postrero  como  suele;  y  luego  Pe- 
dro de  Melgosa,  procurador  de  Burgos,  en  nombre  del  Reyno, 
dixo  á  su  Magestad  lo  mismo  en  sustancia  que  auia  dicho  al 
dicho  señor  Cardenal  en  el  Reyno,  y  su  Magestad  respondió 
otra  vez  que  mandaría  mirar  con  mucha  consideración  lo  que 
al  reyno  tocase;  y  con  esto  su  Magestad  se  entró  en  su  apo- 
sento y  el  Reyno  voluió,  acompañando  á  su  casa,  con  los  di- 
chos señores  Asistentes,  al  dicho  lUmo.  Cardenal. 


EN  VIH  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Pedro  de  Melgosa, 
León,  Granada,  Seuilla,  Jahen,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Guada- 
laxara,  Áuila,  Valladolid,  Toro,  Salamanca,  Madrid,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Toledo. 

Lázaro  de  Quiñones  y  los  demás  comisarios  que  fueron 
nombrados  por  el  Reyno  para  satisfazer  á  la  pretensión  de  Bur- 
gos cerca  del  ser  nombrado  en  la  comisión  de  los  Capítulos, 
dixeron  que  ellos  auian  hablado  á  su  Magestad  acerca  del  dicho 
negocio  y  representado  y  significádole  lo  que  páreselo  que  con- 
uenia  al  caso,  y  su  Magestad  auia  respondido  que  acudiesen 
al  Cardenal,  que  él  no  permitirá  que  el  Reyno  rescibiese  agra- 
uio  ni  se  le  hiziese  descontento. 

Entró  don  Pedro  Manrique. 

Tratóse  sobre  si  será  tiempo  de  tratar  de  pedir  la  proro- 
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f^íicion  (lol  (Mi(;al>(7.imii(Mil(»  iíciicial  desilf  luego  ó  no,  y  vol(')se 
sobre  ello  en  la  lorma  siguieiile: 

Los  (los  (le  Hi'irgns  (iixeion  (|iie  s(»n  de  paroscor  que  en  los       «'iriíO!.. 
licinpos  (jiic  agora  están,  auii(|ue  comienga  |)e(lirlo,  no  es  justo 
liazer  instancia  en  ello;  pues  su  iMagestad  a  signiíicado  la  hre- 
uedad  con  (pie  (piiere  ser  seruido,  y  ay  seis  años  de  tiempo 
de  a(pií  á  (pie  se  acabe  el  diclio  encabezamiento. 

LeoiH  (Iranada,  Scuilla  y  Jalien,  Toro  y  Zamora,  Sala- 
manca y  Cu(fnca,  Madrid  y  Soria,  Gnadaiaxara  y  Antonio  de 
Ñuño  Hierro,  procurador  de  Áuila,  y  (ionzalo  de  (lueuara,  pro- 
curador de  Segouia,  y  Toledo  dixeron  que  les  paresce  que  se 
suplique  desde  luego  este  negocio  á  su  Magestad  con  instancia, 
y  se  nombren  para  ell(t  comisarios. 

Don  Juan  de  Menchaca,  procurador  de  Yailadolid,  y  su 
compañero  Pedro  de  Duero  se  conformaron  con  Burgos,  y  que 
si  todauía  paresciere  al  Rey  no  tratar  desde  luego  desto,  son  en 
que  se  haga  el  pedimento  por  Capítulo  general  y  no  con  mas 
instancias. 

Antonio  del  Peso,  procurador  de  Áuila,  se  conformó  con 
Burgos. 

Entró  Córdoua,  ambos. 

Visto  que  por  la  mayor  parte  del  Reyno  está  acordado  que    Pidase  la  proroga- 
este  negocio  se  suplique  ^  desde  luego,  se  trate  de  nombrar  co-  '^'°^  ^^^  encabeM- 

o  11  o    '  miento  general. 

misarios  que  entiendan  en  ello,  y  por  la  mayor  parte  fueron 
nomlirados  Luis  Gaytan  y  don  Gristóual  de  León,  don  Diego 
de  Mexía  y  Luis  de  Herrera. 

EN  IX  DE  MARZO. 

Este  dia,  ante  el  Illmo.  Cardenal,  Presidente  de  las  dichas    Juramento  de  múf. 
Cortes,  juró  Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  procurador  de  Múr-  "^ 


•    Petición  II  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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Otorga 
ordinario. 


Murcia  el 


ídem  Valladolid. 


cia,  que  no  trae  limitación  del  poder  que  Luis  Pagan,  su  com- 
pañero, tiene  presentado,  ó  hizo  sobre  ello  la  misma  declara- 
ción que  el  dicho  Luis  Pagan  tiene  hecha ,  é  hizo  el  juramen- 
to del  secreto  como  los  demás. 

Y  luego  este  dicho  dia  los  dichos  Luis  Pagan  y  Pedro  Car- 
rillo de  Albornoz,  procurador  de  Murcia,  dixeron  ante  el  di- 
cho Illmo.  Cardenal  que  ellos  no  se  auian  hallado  en  las  Cortes 
el  dia  del  otorgamiento  por  auer  el  dicho  Luis  Pagan  estado 
malo  y  el  dicho  Pedro  Carrrillo  no  ser  llegado,  y  auian  enten- 
dido después  acá  el  otorgamiento  del  seruicio  ordinario  que 
por  los  procuradores  dellas  se  auia  hecho  á  su  Magestad  de  tres- 
cientos y  quatro  qüentos  de  seruicio,  pagados  en  este  año  y 
los  dos  venideros,  según  y  por  las  personas  que  se  acostumbra, 
y  de  la  manera  que  el  Reyno  lo  tiene  otorgado ,  y  que  en  nom- 
bre de  su  ciudad  y  prouincia ,  continuando  la  voluntad  que  en 
ella  a  anido  de  seruir  á  su  Magestad ,  otorgauan  el  mismo  ser- 
uicio, y  pedian  á  su  Señoría  Illma.  en  nombre  de  su  Ma- 
gestad lo  aceptase. 

El  dicho  Illmo.  Cardenal  dixo  que  aceptaua  y  aceptó  en 
nombre  de  su  Magestad  el  dicho  seruicio ,  y  le  reagradescia  á 
Murcia  y  sus  procuradores  en  él  mismo,  y  interuernia  con  su 
Magestad  para  que  en  todo  lo  que  al  Reyno  y  á  ella  tocase  les 
hiziese  merced. 

El  mismo  otorgamiento,  por  la  misma  forma  y  con  la  mis- 
ma respuesta  y  aceptación,  se  hizo  por  don  Juan  de  Menchaca 
y  Pedro  de  Duero,  procuradores  de  Valladolid  y  en  su  nom- 
bre el  dicho  dia,  por  virtud  de  su  poder  y  del  alzamiento  del 
juramento  que  hecho  tenian  que  Valladolid  les  alzo. 


EN  X   DE  MARZO. 


Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  se  acordó  que  los 
comisarios  para  suplicar  por  la  prorogacion  del  encabezamien- 
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lo  genoral,  ó  los  que  «Icllos  s(!  jimljircii ,  li¡i<íaii  la  dicha  co- 
misión. 

lislcMÜa,  aillo  el  diclio  llliiio.  Canlciial,  Jiiaii  de  Barrio-  oiorgamienio  <i.i 
iiiKMio  \  el  licenciado  Morales,  procuradores  de  Corles  de  |a  ««^"'«^"' "^'""«^i'"''' 
ciudad  do  Soria,  olorizaron  á  su  Maijreslad  el  seruicio  ordinarl* 


.Soria. 


b'"""  '■■  •^"  "'"b 


de  los  Irescienlos  y  (jiialro  (jiienlos,  segiin  y  por  la  orden  (jue 
se  olorgó  en  las  Corles  pasadas,  y  el  Rey  no  lo  a  otorgado,  en 
oslas,  y  pai'a  que  se  pague  por  los  (juo  lo  suelen  pagar,  y  su 
Señoría  lllnia.  acopló  en  nond)re  de  su  Mageslad  el  dicho  ser- 
uicio y  olorganí ionio. 

EN  XI  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Corles,  y  en  él  Burgos,  Lázaro  de 
Quiñones,  Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Jalien,  Cuenca, 
Zamora,  Soria,  Diego  de  Bustamanle  Valladolid,  Auila,  Toro, 
Salamanca,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Francisco  de  Vargas, 
Toledo. 

Vídose  una  caria  que  ciertos  regidores  de  Córdoua  y  Múr-    suplicase  por  cédu 
cía  Y  Jalien  escriuieron  al  Reyno  pidiéndole  suplicase  á  su  Ma-  'a  de  suspensión  para 

''  ...  Que  por  medio  ano  no 

geslad  que  mandase  á  la  audiencia  de  Granada  que  les  diese  se  determine  ei  piey- 
término  de  seis  meses  para  informar  en  el  negocio  que  allí  slíiago  mienlrL  2 
eslá  pendiente  entre  aquellos  lugares  y  la  iglesia  de  Santiago  informa. 
sobre  los  votos,  porque  les  auian  mandado  informar  denlro  de 
término  que  era  imposible  hazerlo,  y  acordóse  que  Hernando 
de  Conlreras  y  Antonio  del  Peso  lo  supliquen  á  su  Mageslad  y 
señores  de  la  Cámara,  y  den  sobre  ello  la  petición  que  con- 
uenga. 

Tratóse  sobre  los  daños  é  inconuenientes  que  resultan  de    oinoueses. 
los  tratos  ilícitos  y  manera  de  viuir  que  los  ginoueses  y  extran- 
geros  hazen  en  estos  reynos,  y  del  remedio  que  cerca  desto  se 
podría  suplicar  á  su  Mageslad  diese  y  si  será  bien  pedir  que  no 
traten  ni  contraten  en  ellos,  y  votóse  sobre  ello  ansí. 
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Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  ni  á  su  Magestad  ni  al  Reyno 

no  conuiene  que  se  pida  que  los  extrangeros  no  traten  ni  con- 
traten en  él,  aunque  aya  los  inconucnientes  que  todos  an  di- 
cho, por  los  tiempos  y  nescesidades  en  que  su  Magestad  agora 
se  halla,  que  seria  quitar  la  comodidad  del  poderse  socorrer 
si  no  se  tratase  con  ellos,  si  ya  no  se  diese  orden  antes  que  se 
pidiese  que  su  Magestad  fuese  socorrido  destos  reynos  ó  de  los 
particulares  dellos;  porque  si  se  quita  que  los  extrangeros  uo 
le  puedan  socorrer  y  se  dice  que  en  los  naturales  no  ay  poder 
por  la  flaqueza  que  ay  en  los  tratos  de  los  que  agora  los  tienen, 
está  claro  que  era  quitarle  la  sustancia  de  donde  a  de  poder  ser 
socorrido  en  sus  nescesidades,  y  seria  antes  ponerle  en  mayo- 
res y  no  poder  ser  socorrido,  lo  qual  ni  conuiene  á  su  Mages- 
tad ni  al  Reyno. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  este  negocio  le  parescc  uno 
de  los  mas  sustanciales  y  conuenientes  que  el  Reyno  puede  pedir 
á  su  Magestad ;  pero  que  en  esta  sazón  no  le  paresce  que  se 
deue  pedir  ni  tratar  del. 

León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  se  pida  y  suplique  á  su  Ma- 

gestad sea  seruido  de  quitar  la  contratación  de  extrangeros  en 
estos  reynos,  pues  dello  redundan  tratos  de  mucha  conciencia 
y  se  asuelan  muchas  haziendas  de  particulares  y  especialmente 
se  daña  la  de  su  Magestad. 

Granada.  Dou  Cristóual  dc  Lcou  dixo  quc  es  muy  notorio  auer  en 

este  negocio  los  inconuenientes  propuestos  por  Burgos;  pero  por- 
que no  parezca  que  auiéndose  el  Reyno  juntado  en  estas  Cortes 
dejó  de  suplicar  á  su  Magestad  negocio  de  tanta  importancia  y 
que  tanto  conuiene  á  su  patrimonio  Real,  le  paresce  se  ponga 
por  Capitulo  con  los  demás  que  el  Reyno  diere,  y  se  suplique  á 
su  Magestad  haga  en  ello  lo  que  mas  sea  seruido. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  no  solamente  se  suplique  á  su 
Magestad  no  traten  extrangeros  en  el  Reyno,  pero  que  les  man- 


Scuilla. 
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(le  (|ii('  salf^'aii  drl.  |Ktr(iiH'  son  imiy  pcrjiídiíMalcs  y  son  causada 
la  j^raii  careslía  ([ue  en  ludas  las  cctsas  ay  cu  él. 

Don  Diego  Mexía  y  el  jiiradit  IMaseiieia  dixeron  que  Luis 
(¡aylan,  Ká/aro  de  Ouiñoues  y  don  Juan  de  Mciicliaca  vean  la 
pelieiítn  ([ue  subre  eslo  se  a  leido  y  el  (Capítulo  (¡ik'  eslá  orde- 
nado, y  dello  sa(juen  en  sustancia  lo  (jue  eíuiuerná  pedir  á  su 
Mageslad  eon  (jue  en  eleclo  se  ¡)iila  que  su  Ma;.--esla(l  proliiba  á 
los  evlrangeros  como  está  proliihido  á  los  naturales  aíjueila  ma- 
nera de  tratar  tan  dañosa  á  estos  rcynos;  y  ansimismo  que  en 
las  rentas  que  se  hizieren  su  Majestad  señale  término  en  que 
los  naturales  las  puedan  tomar  por  el  tanto  y  íorma  que  las 
t unieren  lomadas  los  extrangeros. 

Don  Diego  de  Sosa  y  don  Pedro  Muñiz  dixeron  que  les  pa-  Córdoua. 
resce  (lue  es  recia  coyuntura  tratar  deslc  negocio  hoy  dia,  por- 
que los  ginoueses  y  extrangeros  suelen  socorrer  á  su  Mageslad 
negocios  de  nescesidad,  aunque  se  ve  claro  el  gran  daño  que 
se  sigue  de  sus  contrataciones;  pero  que  porque  paresce  que  el 
Reyno  se  a  juntado  y  tiene  obligación  de  suplicar  á  su  Mageslad 
lo  que  conuiene,  son  en  que  se  le  suplique  lo  contenido  en  el  Ca- 
pítulo que  aquí  se  a  leido,  y  si  fuere  seruido  de  concederlo 
entiende  se  ganará  mucho  en  ello. 

Pedro  Carrillo  y  Luis  Pagan  se  conformaron  con  Seuilla.  !*'ú":ia. 

Hernando  de  Contreras  y  Miguel  Gerónimo  de  Mendoza  se       •'a'^'^"- 
conformaron  con  Burgos. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  ([ue  si  no  es  dando  orden  el  Rey-      foro, 
no  cómo  su  Mageslad  pueda  dejar  de  tratar  con  los  extrange- 
ros estando  en  el  estado  que  están  las  cosas  destos  rey  nos,  le 
paresce  no  se  pida  por  el  daño  que  á  su  Magestad  en  este  tiem- 
po se  le  podría  seguir. 

Gómez  de  Helada  dixo  que  ya  que  no  se  pida  rasamente  que 
los  extrangeros  salgan  del  reyno  con  la  negociación  y  trato, 
es  de  parescer  que  se  suplique  á  su  Magestad  haga  aquello  que 

Tomo  UI.  U 
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Cuenca. 


Scgouia. 


Zaniüía. 
Salamanca. 


Soria. 


los  caualleros  que  nombró  Seuilla  determinaren  es  justo  pedirse. 

Garci  Hernández  y  Rodrigo  de  Hiniesta  dixeron  que  no  son 
en  que  se  pida  el  Capítulo  sobre  que  de  presente  se  trata,  por- 
que demás  de  las  razones  dichas ,  es  tiempo  de  dar  á  su  Ma- 
gestad  seruidores  en  los  señoríos  y  otras  prouincias  y  no  qui- 
társelos 

Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  su  parescer  es  que  se  pida 
que  no  traten  ni  contraten  en  estos  reynos  y  se  haga  en.  ello 
grande  instancia,  como  cosa  que  ninguna  ay  que  tanto  impor- 
te al  seruicio  de  su  Magestad  y  bien  dellos. 

Los  dos  de  Zamora  se  conformaron  con  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  que,  visto  su  Magestad  que  el 
Reyno  no  atiende  solo  al  daño  que  rescibe  generalmente  del 
trato  de  los  extrangeros  sino  también  al  perjuicio  que  á  su  pa- 
trimonio resulta,  que  ya  que  agora  por  el  estado  de  las  cosas 
su  Magestad  no  mande  poner  remedio,  es  bien  que  el  Reyno 
lo  pida  por  la  orden  í[ue  paresciere  á  los  que  nombró  Seuilla 
y  á  don  Diego  de  Acuña. 

Don  Pedro  de  Solís  se  conformó  con  don  Cristóual  de  León. 

Entró  Gerónimo  Yañez,  procurador  de  Guadalaxara. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que,  por  los  inconuenientes  que 
se  an  dicho  y  otros  muchos  que  se  podrían  decir,  le  paresce  que 
se  pida  á  su  Magestad  con  grande  instancia  que  los  extrange- 
ros no  traten  en  estos  reynos  ni  tengan  ningunos  arrendamien- 
tos, porque  consumen  la  hazienda  de  su  Magestad  y  la  de  todo 
el  reyno,  con  gran  cargo  de  conciencia  de  los  tratos  ilícitos. 

El  licenciado  Morales  dixo  que,  supuesto  que  las  nescesi- 
dades  de  su  Magestad  son  grandes  por  los  trabaxos  y  nueuas 
calamidades  que  en  estos  reynos  se  an  ofrescido  y  ofrescen  cada 
dia,  y  particularmente  la  rebelión  de  Granada,  á  cuya  causa  tiene 
por  muy  dificultoso  el  remedio  del  echar  y  excluir  á  los  ex- 
trangeros de  los  tratos  y  arrendamientos  que  en  estos  reynos 
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lia/on;  poro  quo  aiisiinisnio  so  oiilioiido  que  si  tratasen  y  con- 
Iralascn  oii  ostos  royiios  voniian  á  roscil)ir  taiilo  daño,  y  el  jiaíri- 
inonio  (lo  su  Maf,M;sta(l  (|ii('<laria  muy  exhausto  y  consumido,  de 
suerte  que  no  ileuaria  remedio  socorrer  á  sus  nescesidades  sin 
mucho  Irahaxo  del  reyno  y  de  los  particulares;  y  por  tenerse  por 
tan  dudosos  los  contratos  de  los  dichos  exlrangeros,  le  parcsce  y 
es  su  voto  que  el  Reyno,  cum[)liendo  con  lo  que  de  su  parte  es 
obligado,  ainupie  el  remedio  sea  diíicultoso,  pida  y  su|t!i(pie  á 
su  Magostad  quo  los  dichos  extrangeros  no  traten  ni  arrienden 
en  estos  rey  nos. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  que  le  paresce  que  una  de 
las  j)rincipalos  cosas  por  donde  este  reyno  está  destruido  es  por 
el  ti'ato  de  los  extrangeros,  y  que  su  parescer  es  que  se  su- 
plique á  su  Magostad  lo  contenido  en  el  Capítulo  que  al  Reyno 
se  a  mostrado. 

Gerónimo  Yañez  y  Diego  de  Bustamantc  se  conformaron 
con  Madrid. 

Antonio  del  Peso  se  conformó  con  don  Diego  Mexía,  con 
que  demás  de  los  por  él  nombrados  sean  Pedro  de  Melgosa, 
Gonzalo  de  Gueuara  y  el  dicho  don  Diego. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  que  se  pida  por  Capítulo  ge- 
neral, limando  y  aderezando  la  petición  y  Capítulo  vistos  en 
el  Reyno  por  los  mismos  comisarios  de  los  Capítulos. 

Don  Juan  de  Mcnchaca  dixo  que,  aunque  esto  le  paresce 
cosa  importante  al  Reyno,  pero  que  vistas  las  nescesidades  de 
su  Magostad  y  el  tiempo  en  que  está  y  que  no  puede  ser  so- 
corrido de  los  naturales  como  de  los  extrangeros,  que  no  dan- 
do el  Reyno  esta  orden,  es  su  voto  y  parescer  que  por  agora  no 
se  pida;  y  que  quando  por  la  mayor  parte  del  Reyno  pasare  lo 
contrario,  se  conforma  con  don  Diego  Mexía  en  el  nombramien- 
to de  las  personas,  con  que  en  lugar  de  los  que  dixo,  sean  Pe- 
dro de  Melgosa  y  Gonzalo  de  Gueuaia. 


Madrid. 


(iuadalaxara. 


Aulla. 


Valladolid. 
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Toledo. 


Resolución. 


Pedro  de  Duero  se  conformó  con  Segouia. 

Entró  Ramiro  Diaz,  y  dixo  que  es  en  que  se  suplique  lo 
que  toca  al  no  tratar  los  dichos  extrangeros  en  estos  reinos. 

Luis  Gaytan  dixo  que  el  daño  y  perjuicio  que  resulta  á  es- 
tos reynos  de  la  contratación  de  extrangeros  es  muy  notorio  á 
los  que  en  ellos  viuen ,  y  lo  deue  ser  á  su  Magestad  como  á 
quien  tiene  mayor  discreción  y  consejo  y  á  quien  mas  parte  le 
caue  deste  daño;  y  si  no  tiene  prouehido  cerca  dello  lo.  que 
conuiene,  deue  ser  por  falta  de  medios  para  socorrer  su  nesce- 
sidad  sin  tratar  con  los  dichos  extrangeros;  y  ansí  los  que  el 
Reyno  le  propusiere  es  justo  sean  con  gran  consideración,  pues 
los  mas  de  los  que  se  pueden  ofrescer  de  presente  es  de  creer 
que  su  Magestad  está  aduertido  dellos,  pero  que  el  Reyno  cum- 
pla con  la  obligación  que  tiene  en  esta  parte;  y  ansí  es, en  que 
se  ordene  Capítulo  en  su  nombre  en  que  se  informe  y  aduierta 
á  su  Magestad  de  los  daños  é  inconuenientes  que  en  este  caso 
se  podrán  decir,  suplicándole  por  el  remedio  dellos. 

El  jurado  se  conformó  con  don  Diego  Mexía. 

Regulados  estos  votos  paresce  por  ellos  que  en  quanto  á  si 
se  pedirá  que  los  dichos  extrangeros  no  traten  en  el  reyno ,  no 
pasa  por  mayor  parte  cosa  alguna  de  sí  ni  de  no,  excepto  lo 
que  se  contiene  en  el  voto  de  don  Diego  Mexía;  y  ansí  quedó 
para  tratarse  dello  otra  vez. 


EN  Xni  DE  MARZO. 


Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  Lázaro  de 
Quiñones,  Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Zamora, 
Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Áuila,  Valladolid,  Gómez  de  He- 
lada, don  Pedro  de  Solís,  don  Francisco  de  Vargas,  Toledo. 

Acordóse  que  don  Diego  Mexía  y  don  Pedro  de  Solís  su- 
pliquen á  su  Magestad  y  al  señor  Cardenal  por  la  fortificación 
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(le  iil|^iiii!is  loil;il('/as  del  rcyiio  de  (¡riiiiad.i  y  por  la  muiiiciuii 
y  armas  (jiic  para  ellas  os  iiescesari»»  cmiiar. 

Kiilió  don  l)i('j;o  de  Herrera. 

Acordóse  (pie  se  sii|)l¡(pie  por  (lapílulo  f^'eiieral  (jiK!  se  noiii-     «^apifio general, 
hreii  personas  (pie  visilen  las  fortalezas  del  reyno  para  sahei"  si 
las  fálnü'as  se  gastan  en  lo  (|ne  conuienc  y  para  (pie  íucron  di- 
putadas,  {)  si  gozan  dellas  los  alcaydes,  y  si  tienen  la  gente  y 
niuiiiciones  (pie  están  oliligados  V 

Luis  Gaylan  dixo  (pie  suplica  al  Ueyno,  y  si  es  nesccsario 
le  requiere,  mande  poner  en  efecto  y  execucion  la  comisión  que 
tiene  dada  á  Toledo,  Granada ,  Scuilla  y  Madrid,  como  cosa  que 
tanto  importa  al  bien  del  reyno,  y  no  permita  que  cese  por 
particulares  pretensiones,  suplicando  al  Illmo.  Cardenal,  si  el 
Reyno  no  se  resuelue  en  determinai'lo,  lo  mande  determinar. 
Ansí  lo  pide  por  testimonio. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  lo  mismo  y  pidió  se  nombren 
comisarios  que  lo  traten. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  se  vea  la  orden  que  Toledo 
tiene  en  el  hablar  en  Cortes ,  y  que  esa  misma  pide  se  tenga  en 
las  comisiones  que  resultaren  del,  pues  es  todo  un  negocio  y  de- 
pendencia de  las  mismas  Cortes. 

Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia  y  Jahen  dixeron  lo 
mismo. 

Toledo  dixo  que  Toledo  vota  aparte  en  las  Cortes  y  no  tiene 
('irden  ni  la  a  de  tener  hasta  que  se  le  dé  el  primer  lugar  que 
le  pertenesce;  y  ansí  suplica  al  Reyno  que  este  se  le  dé,  y  ha- 
blando con  el  acatamiento  deuido,  lo  requiere. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  ya  está  aueriguado  que  Burgos 
a  de  hablar  primero,  y  en  los  demás  de  entre  Toledo  y  los 
otros  reynos  se  auerigiie. 


'     Petición  LV  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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Gómez  de  Helada  requirió  al  Reyno  no  traten  deste  negocio 
hasta  que  se  acabe  esla  comisión. 

El  Reyno  acordó  que  don  Juan  Ramírez  dé  qiienta  y  rela- 
ción desto  al  Cardenal,  y  pida  á  su  Señoría  mande  se  muestre 
al  Reyno  lo  cerca  desto  prouchido  y  acostumbrado. 

EN  XIV  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Corles,  y  en  él  Burgos,  Lázaro  de 
Quiñones,  Granada,  don  Diego  Mexía,  Murcia,  Jahen,  Cuen- 
ca, Zamora,  Soria,  Valladolid,  Salamanca,  Áuila,  Madrid,  Gua- 
dalaxara,  Toro,  Toledo. 

Acordóse  que  el  Capítulo  de  los  fieles  se  ponga  desta  ma- 
nera: que  por  los  inconuenientes  que  de  la  creación  destos 
Fieles -Capitulo,  oficios  86  an  scguido  y  siguen  no  se  vendan  mas  de  aquí  ade- 
lante; y  en  quanto  a  los  vendidos,  se  pida  que  pagando  las 
ciudades  que  quisieren  el  precio  con  que  los  que  los  an  com- 
prado siruieren  á  su  Magestad,  los  puedan  tomar  en  sí  para 
que  los  usen  y  anden  en  turno  y  rueda  entre  los  del  ayunta- 
miento, y  que  en  esta  sustancia  y  conformidad  se  ordene  el  Ca- 
pítulo y  hagan  su  pedimento  y  comisión  los  á  quien  está  co- 
metido luego  \ 

Entró  Ramiro  Diaz  y  salióse  Antonio  del  Peso. 

Tratóse,  visto  que  el  día  en  que  se  propuso  lo  que  toca  al 
pedir  que  no  traten  los  ginoueses  en  estos  Reynos  no  se  resol- 
Ginoueses.-Corai -  uió  del  todo  qué  foruia  se  tendrá  en  el  dicho  negocio,  y  acor- 
'""■  dóse  por  la  mayor  parte  del  Reyno  que  Pedro  de  Melgosa,  Lá- 

zaro de  Quiñones,  don  Diego  Mexía,  don  Diego  de  Acuña, 
Gonzalo  de  Gueuara  traten  de  lo  que  en  esta  ocasión  el  Reyno 
podría  suplicar  cerca  desto,  y  lo  traigan  al  Reyno  para  que  si 
paresciere  tal  se  suplique,  lo  qual  se  acordó  ansí,  excepto  por 


Este  capítulo  no  se  encuentra  en  el  Cuaderno  de  estas  Cortes. 


Zamur» 
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1(1  (jiic  (le  yuso  se  coiilcniáii ,  ([iic  (lixcnm  cu  sus  volos  N»  si- 
guioiilo: 

.liiliiMi  (lixo  (juc  liono  votado  sobre  esto,  y  n¡  vota  en  el       Jahcn. 
iioinliiainitMilo.  ni  es  cu  el. 

(lueiica  (lixo  (jue  este  negocio  está  votado  sol)re  si  se  pedi-       Cucnra. 
rá  ó  no  el  C.apilulo  de  (jue  se  trata,  y  el  no  nomlíra  diputados 
para  ello  lia^^la  ([ue  se  determine  que  se  pida  ó  no  se  pida. 

Luis  de  Herrera  dixo  (|ue  él  a  contradicho  este  negocio  por       Madrid 
inconuenientes  muy  peligiosos  que  ay  en  él,  y  ansí  no  es  en 
nombrar  ninguno  sin  (jue  den  (picnta  dello  al  sefior  Cardenal 
y  Asistentes. 

Zamora  dixo  lo  que  Cuenca. 

Juan  de  Rai'rionueuo  dixo  que  nombra  á  don  Diego  de  Acu-      S"""- 
ña,  don  Diego  Mexía,  Gonzalo  de  Gueuara,  Luis  Gaylan  y  don 
Pedro  Manriijue  para  ordenar  el  Capítulo  en  la  forma  que  él  lo 
tiene  votado  en  su  voto  y  no  de  otra  manera. 

El  licenciado  Morales  dixo  que ,  atento  que  los  cinco  caua- 
lleros  que  se  an  de  nombrar  para  este  efecto  son  para  confe- 
rirlo ó  traer  relación  al  Reyno  de  lo  que  les  paresciere,  y  el 
Reyno  lo  a  de  determinar,  nombra  á  don  Pedro  Manrique  y 
Pedro  de  Melgosa,  Lázaro  de  Quiñones,  don  Cristóual  de  León 
V  Luis  de  Herrera. 

EN  XV  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Corles,  y  en  él  Pedro  de  Melgosa, 
Lázaro  de  Quiñones,  Granada,  don  Diego  Mexía,  Córdoua,  Mur- 
cia, Jahen,  Cuenca,  Áuila,  Valladolid,  don  Diego  de  Herrera, 
don  Francisco  de  Vargas,  Gómez  de  Helada,  Guadalaxara,  So- 
ria, Baltasar  Guerra,  Gonzalo  de  Gueuara,  Toledo. 

Tratóse  que  seria  bien  euuiar  al  Emmo.  Cardenal  á  suplí-    Comisión  para  que 

,       ,  1    I  T\  .•       1      .      1        1  el  señor  Cardenal  so- 

carle de  parte  del  Reyno  que,  porque  se  entiende  trata  de  ve-  biesea  en  venir  ai 
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olorgamienlo  del  ex- 
traordinario. 


Burgos. 

León. 

Granada. 

Seuilla. 

Córdoua. 

Márcia. 

Jahen, 

Salamanca. 

Zamora. 

Madrid. 

Cuenca. 


Toro. 
Soria. 


Segouia. 
Áuila. 

Guadalaxara. 
Valladolid. 


nir  al  Reyno  á  resoluer  el  otorgamiento  del  seruicio  extraor- 
dinario, y  por  algunas  consideraciones,  el  Reyno  querría  se 
sobreseyese  en  la  dicha  venida  hasta  después  de  Pascua,  se  le 
pida  lo  haga,  y  votóse  sobre  ello. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  él  es  en  que  se  vaya  á  ello. 

Lázaro  de  Quiñones,  idem. 

Los  dos  de  Granada,  idem. 

Don  Diego  Mexía,  idem. 

Los  dos  de  Córdoua,  idem. 

Los  de  Murcia,  idem. 

Los  de  Jahen,  que  no  vayan. 

Los  dos  de  Salamanca,  que  vayan. 

Baltasar  Guerra,  idem. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem. 

Los  dos  de  Cuenca  dixeron  que,  atento  que  el  Reyno  no 
pretende  tener  respuesta  de  sus  Capítulos  antes  del  otorga- 
miento del  seruicio  extraordinario,  sino  solamente  darlos ,  es  de 
parescer  que  no  se  vaya. 

Gómez  de  Helada ,  como  Burgos. 

Juan  de  Barrionueuo,  idem. 

El  licenciado  Morales  dixo  que,  en  caso  que  se  otorgue  el 
seruicio  extraordinario  antes  que  se  responda  á  los  Capítulos, 
quedará  mucho  tiempo  para  responder  á  ellos,  ansí  por  el  tiem- 
po de  la  semana  Santa  y  Pascua  como  porque  en  este  tiempo 
y  lugar  llegará  el  recaudo  de  las  ciudades  para  el  seruicio  de 
casamiento;  y  por  esto,  y  por  auer  tantas  causas  para  la  bre- 
uedad  que  su  Magestad  a  tanto  encomendado,  su  parescer  es 
que  no  se  vaya  á  suplicar  al  señor  Cardenal  cosa  sobre  esto. 

Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  vayan. 

Los  dos  de  Áuila,  que  no  vayan. 

Los  dos  de  Guadalaxara,  que  vayan. 

Los  dos  de  Valladolid,  que  no  vayan. 
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Kiilró  (!(iii  IN'dro  Mamiíjiic  y  cunfuriuósc  con  su  comim- 
ñcro. 

Los  de  Toledo.  (|ii('  no  vayan.  Toledo 

Rciíulados  los  votos,  quedó  acordado  (|ne  vayan,  y  noni- 
hráronse  por  la  mayoi-  parlo  para  ello  á  Lázaro  de  Oniñoncs, 
(Ion  Dief^o  Mexía.  don  Diego  de  lleirera. 

Los  dichos  caualleros  comisarios  í'ucroii  y  voluicron  al  Rey- 
no  con  la  respuesta  del  señor  Cai'denal ,  en  que  dixo  que  en- 
lendia  el  deseo  que  el  Ileyno  tenía  al  seruicio  de  su  Mageslad, 
y  que  ya  les  aula  representado  la  dilereiicia  del  tiempo  destas 
Cortes  á  otras,  y  que  quando  quisiesen  li'alar  de  alguna  cosa 
auia  sazón  entre  el  extraordinario  y  el  seruicio  del  casamiento; 
y  que  ansí,  les  pedia  estuuiesen  resolutos,  porque  él  entendía 
venir  al  otorgamiento  del  dicho  extraordinario. 

EN  XVI  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Í3úrgos,  Lázaro  de 
Quiñones,  Granada,  Seuilla,  Murcia,  Jahen,  Madrid,  Guada- 
laxara,  Gómez  de  Helada.  Cuenca,  Soria,  Áuila,  Valladolid, 
Salamanca,  Zamora,  Gonzalo  de  Gueuara,  Toledo. 

Tratóse  si  seria  bien  instar  todauía  con  el  Illmo.  Cardenal 
sobre  la  comisión  de  ayer,  y  votóse  ansí;  que  Burgos  y  Láza- 
ro de  Quiñones,  y  Seuilla,  y  Murcia,  y  Jahen,  y  Luis  de  Her- 
rera, y  Zamora,  y  Guadalaxara,  y  Cuenca,  y  Gonzalo  de  Gue- 
uara, y  Soria,  y  Gómez  de  Helada,  y  Áuila,  y  don  Diego  de 
Herrera,  y  Valladolid,  y  Toledo  fueron  de  parescer  que  no  se 
tornase  á  su  Señoría  con  mas  recaudos  sobre  esto,  y  Granada, 
y  don  Francisco  de  Vargas,  y  don  Pedro  de  Solís  fueron  de 
parescer  que  se  tornase;  y  ansí,  quedó  pasado  por  la  mayor 
parte  que  no  se  vuelua  con  mas  recaudo  sobre  eslo  á  su  Se- 
ñoría. 

Tomo  Hl.  ^6 
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Tambicn  se  propuso  que  sería  bien  suplicar  á  su  Magestad 
que  por  los  inconueuientcs  que  se  entiende  que  se  causan  de 
ser  los  lugares  pequeños  regidos  y  gouernados  por  alcaldes 
ordinarios,  se  proueyese  como  de  aquí  adelante  se  hiziesen  go- 
uernaciones  y  corregimientos  dellos,  donde  se  les  administrase 
justicia  por  juez  que  no  fuese  natural,  y  votóse  ansí:  que  Bur- 
gos, y  Lázaro  de  Quiñones,  y  Granada,  y  Seuilla,  y  Pedro 
Carrillo,  y  Jahen,  y  don  Francisco  de  Vargas,  y  Zamora,  y 
Cuenca,  y  Soria,  y  Áuila,  y  don  Pedro  de  Solís,  y  Valladolid, 
fueron  de  parescer  que  no  se  pida  ni  haga  nouedad,  y  Luis  de 
Herrera  y  Gonzalo  de  Gueuara  se  conformaron  con  la  mayor 
parte,  y  Luis  Pagan  dixo  que  no  estaña  informado,  y  Guada- 
laxara,  y  Gómez  de  Helada,  y  don  Diego  de  Herrera,  y  To- 
ledo, fueron  de  parescer  que  se  pidiese;  y  ansí  quedó  por  la 
mayor  parte  acordado  que  no  se  haga  nouedad. 

I 

EN  XVII  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  todos  los  procurado- 
res excepto  don  Diego  de  Acuña  y  Gerónimo  Yañez. 
Cosas  que  se  an  de        AcordósB  quc,  porquc  sc  entiende  que  para  mañana  ver- 
decí quanir venga  náu  á  las  Córtcs  cl  Illiiio.  Cardenal  y  Asistentes  á  tratar  de  re- 
■''  otorgamiento  del  g,jiuer  cl  otorgamieuto  del  seruicio  extraordinario,  que  después 

extraordinario.  °  ii-i  ••Tki         inri 

de  votado  lo  que  toca  al  dicho  seruicio,  Pedro  de  Melgosa,  pro- 
curador de  Burgos,  en  nombre  del  Reyno  suplique  al  dicho  señor 
Cardenal  especialmente  tres  cosas:  la  primera,  la  prorogacion  del 
encabezamiento  general ,  á  lo  menos  por  otros  diez  años  cum- 
plido el  que  de  presente  corre;  la  segunda,  lo  que  toca  á  los 
oficios  de  fieles,  y  la  tercera,  lo  de  los  oficios  de  procuradores 
del  número  nueuamente  creados,  cerca  de  las  quales  dichas  dos 
cosas  pida  lo  mismo  que  el  Reyno  tiene  acordado  que  se  su- 
plique en   los  Capítulos  generales,   lo  qual  se  acordó  por  la 
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mayor  parlo  del  llcyno,  oxccjilo  l.iiis  (¡aylaii  (jiic  dixo  (|ii('  él 
no  era  sino  cu  (jiio.  los  comisarios  de  los  Capítulos  fíciiciaics. 
en  leiianlántlose  ol  llcyno,  so  jiiiilcn  á  nrdíMiar  cinco  ca|)íluios: 
el  lino  para  (pie  sn  Magostad  sea  seinido  do  pi'orofíar  ol  dicho 
oncahozamionto  por  dioz  afios,  y  ol  otro  para  (\\w  do  aípií  ade- 
lante sea  soruido  (pío  no  so  liaii;an  miónos  impuestos  sin  Cor- 
tes, y  el  olio  para  lo  que  se  ha  dicho  de  los  íiolos,  y  el  otro 
para  lo  do  los  piocuradores  de  número,  y  el  oti'o  suplicando  no 
se  hagan  onagoiiaciones  de  lugares  ni  de  jurisdiciones,  y  se 
traiga  mañana  y  se  suplique  al  señor  Cardenal  por  el  Reyno 
interceda  con  su  Magostad  para  que  lo  prouea. 


EN  XVIII  DE  MARZO. 


Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  todos  los  procura-    oiorgauíiemo  de 

1  1       ,  ,1  1  •         '    I      seruicio  extraordina- 

dores  que  hasta  agora  an  presentado  sus  poderes,  y  vino  a  la 


no. 


sala  de  las  Cortes  el  Illmo,  Cardenal  de  Sigiienza ,  Presidente 
del  Consejo  de  su  Mageslad  y  dellas,  y  los  señores  licenciado 
Francisco  de  Menchaca  y  doctor  Martin  de  Velasco,  del  Con- 
sejo y  Cámara  de  su  Mageslad,  y  Francisco  de  Eraso  su  se- 
cretario. Asistentes  de  las  dichas  Corles;  y  sentados  en  la  for- 
ma acoslumbrada,  el  dicho  Illmo.  Cardenal  dixo  al  Reyno  que 
ya  sabían  como  el  día  que  auia  venido  al  otorgamiento  del 
seruicio  ordinario  les  auia  significado  y  aduertido  de  las  oca- 
siones precisas  de  importancia  y  pesadumbre  á  que  su-  Magos- 
tad le  conuenía  y  era  forzoso  ocurrir,  para  que  qüenta  con  ellas, 
y  diesen  en  todo  tan  breOe  corte  y  resolución,  que  su  Magos- 
tad pudiese  quedar  desembarazado  para  aduertir  y  preuenir  á 
la  seguridad  y  defensa  destos  reynos;  pues  esto  era  ansí  de 
creer  de  tan  fieles  vasallos  y  tan  honrados  caualleros  como  alU 
estañan  juntos;  y  como  por  dar  al  Reyno  contentamiento,  aun- 
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que  según  era  diuerso  el  estado  de  las  cosas  presentes  de  todo 
lo  demás,  se  sufriera  tratar  del  otorgamiento  de  los  seruicios 
ordinario  y  extraordinario  juntamente,  sin  parescer  por  esta 
razón  nouedad,  auia  quando  vino  al  del  ordinario  dícholes 
que  holgaría  por  darles  gusto  de  voluer  á  lo  que  tocase  al  ex- 
traordinario otro  dia;  y  que  ansí  lo  auia  diferido  hasta  enton- 
ces por  dejar  que  el  Reyno  estuuiese  mas  adelante  en  sus  ne- 
gocios, y  venia  á  ello  estonces  y  les  pedia  y  encargaua  lo  vo- 
tasen y  resoluiesen  con  las  consideraciones  dichas,  certificando 
y  asegurándoles  que  los  Capítulos  que  el  Reyno  diese  se  resci- 
birian  con  la  buena  voluntad  que  era  justo  y  se  deuia,  y  que 
él  suplicarla  é  interuernia  con  su  Magestad  para  que  antes  que 
las  Cortes  se  alzasen  los  mandase  ver  y  proueher  en  quanto  al 
contentamiento  del  Reyno  y  bien  público  se  sufriese  hazer,  y 
que  pasada  Pascua  el  Reyno  podría  tratar  de  la  resolución  del 
seruicio  que  se  auia  de  hazer  para  ayuda  á  los  gastos  del  ca- 
samiento de  su  Magestad  que  al  Reyno  tanto  importaua  y  con- 
uenia;  lo  qual  oydo,  Pedro  de  Melgosa,  procurador  de  Rúrgos, 
en  nombre  del  Reyno,  respondió  á  su  Señoría  certificándole  la 
voluntad  7  deseo  que  en  todos  auia  de  seruir  á  su  Magestad 
quanto  las  fuerzas  alcanzasen  y  la  nescesidad  presente  reque- 
ría, y  agradesciéndole  la  iuteruencion  que  para  lo  que  tocase 
al  Reyno  su  Señoría  ofrescia  con  su  Magestad;  y  hecho  esto,  se 
votó  sobre  el  dicho  seruicio  en  la  forma  siguiente: 
Búrgo^"-  Pedro  de  Melgosa  y  don  Pedro  Manrique,  procuradores  de 

Burgos  .-dixeron  que  acatando  lo  que  siempre  su  ciudad  a  he- 
cho caso,  que  deseaua  mucho  mas  seruir  por  la  graueza  de  los 
tiempos,  no  les  paresce  pueden  hazer  mas,  y  que  ansí  otorga- 
uan  y  otorgaron  el  seruicio  extraordinario  como  se  otorgó  en 
las  Cortes  próximas  pasadas  para  que  se  cobre  por  tercios  en 
los  años  de  setenta,  uno  y  dos,  y  se  pague  por  las  personas 
que  se  suele  y  acostumbra  {)íigar. 
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lir/aro  de  Oiiiñoiics  y  Uamiro  Dia/  de  Laciaiía.  pidciiradi»- 
rcs  (le  Ia'oií,  (lixcron  ht  mismo. 

Don  (Irislóiial  de  León  y  don  Alonso  Osorio.  por  d ranada, 
dixeron  ([ue  simen  á  su  i\Ia},'eslad  de  la  misma  manera  (pie 
Húrgos,  con  ciento  y  ciiicneiila  (liienlos  de  scrnicio  extraordi- 
nario, con  qne  Granada  ni  su  Reyno  no  contribuyan  en  todo  ni 
en  parte. 

Don  Diego  Mexía  y  el  jurado  Plascncia  dixeron  lo  (|uc 
Lcon,  por  Seuilla. 

Don  Diego  de  Sosa  y  don  Pedro  Muñiz  de  Godoy  dixeron 
lo  mismo,  por  Córdoua. 

Pedro  Carrillo  de  Albornoz  y  Luis  de  Pagan ,  procuradores 
de  Murcia,  dixeron  lo  mismo. 

Hernando  de  Contreras  y  Gerónimo  de  Mendoza  se  confor- 
maron con  Burgos,  sin  perjuicio  de  la  franqueza  de  Jahen. 

Don  Diego  de  Acuña  y  Gómez  de  Helada  se  conformaron 
con  León. 

Don  Juan  de  Menchaca  y  Pedro  de  Duero  dixeron  que,  aten- 
to á  las  nesccsidades  de  su  Magestad,  en  nombre  de  Yalladolid, 
simen  con  el  semicio  extraordinario,  entendiendo  que  su  Ma- 
gestad, ansí  en  los  negocios  particulares  de  aquel  lugar  como 
en  los  generales  de  todo  el  reyuo,  hará  al  Reyno  la  merced 
que  ouiere  lugar. 

Gonzalo  de  Gueuara ,  en  nombre  de  Segouia,  dixo  que  sir- 
uc  á  su  Magestad  con  el  semicio  extraordinario  ansí  como  en 
las  Cortes  pasadas  se  otorgó  y  lo  dixo  Burgos,  y  quisiera  Se- 
gouia tener  posibilidad  para,  en  tiempo  de  tantas  nescesidades, 
seruir  particularmente. 

Baltasar  Guerra  y  don  Gonzalo  de  Guzmau,  procuradores  de 
Zamora,  se  conformaron  con  Burgos. 

Luis  de  Herrera  y  don  Francisco  de  Vargas  dixeron  lo 
mismo. 

Tomo  UI.  <7 


I.VUll. 


(i  ranada. 


Seuilla. 


Córdoua. 


Murcia. 


Jahen. 


Toro. 


Valladolid. 


Segouia. 


Zamora. 


Madrid. 
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Uuadalaxara. 


Salamanca. 


Soria. 


Cuenca. 


Gerónimo  Yañez  de  Sotomayor  y  Diego  de  Bustamantc,  pro- 
curadores de  Guadalaxara,  dixeron  lo  mismo. 

Don  Diego  de  Herrera  y  don  Pedro  de  Solís,  procuradores 
de  Salamanca,  dixeron  que  su  ciudad  a  siempre  tenido  y  tiene 
la  voluntad  que  es  razón  de  seruir  á  su  Magestad,  y  por  la 
mucha  pobreza  de  aquella  ciudad  a  sido  si  las  obras  no  an  lle- 
gado hasta  aquí  á  la  voluntad ;  y  que  aunque  esta  pobreza  no 
solamente  la  ay  de  presente,  mas  aun  muy  mayor  por  lo  mu- 
cho que  le  costó  el  hazer  los  quatrocientos  soldados  con  que  sir- 
uió  á  su  Magestad,  y  lo  que  le  costará  el  pagarlos  por  los  dos 
meses,  con  todo  esto,  vistas  las  nescesidades  de  su  Magestad  y 
el  estado  de  las  cosas  tan  importantes  que  tiene  á  qué  atender 
y  la  mucha  breuedad  que  en  todo  a  mandado  al  Reyno  que 
tenga,  siruen,  en  nombre  de  su  ciudad  á  su  Magestad  para  estas 
nescesidades  presentes,  demás  del  seruicio  ordinario  que  an  con- 
cedido Y  los  soldados  que  á  su  costa  an  hecho,  con  los  ciento  y 
cincuenta  qüentos  de  extraordinario  que  el  Reyno  siruió  á  su 
Magestad  en  las  Cortes  pasadas  del  año  de  sesenta  y  seis,  pa- 
gados según  y  como  hasta  aquí  se  an  pagado;  y  suplican  á  su 
Señoría  Illma.  del  dicho  señor  Cardenal,  pues  a  ofrescido  de 
hazer  al  Reyno  tanta  merced,  le  tome  sobre  su  protección  y 
amparo,  para  que  algunas  cosas  que  importan  á  este  Reyno  y 
á  aquella  ciuclad  se  prouean  de  manera  que  no  desfallezcan  mas 
las  fuerzas,  para  que  pueda  seruir  á  su  Magestad. 

Juan  de  Barrionueuo  y  el  licenciado  Morales  dixeron  que 
siruen  á  su  Magestad  con  el  seruicio  extraordinario,  pagado  en 
los  años  de  setenta,  uno  y  dos,  y  por  las  personas  que  lo  acos- 
tumbran pagar,  salua  la  franqueza  de  la  ciudad  de  Soria,  por 
quien  habla. 

Garci  Hernández  y  Rodrigo  de  Hiniesta,  procuradores  de 
Cuenca,  dixeron  que  siruen  á  su  Magestad  con  el  seruicio  ex- 
traordinario en  la  cantidad  que  se  otorgó  en  las  Cortes  pasa- 
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(las,  pagado  oii  cslos  Ircs  años  do  sclciila,  uno  y  dos,  por  la 
órdiMi  y  peí  solías  (juo,  so  |)aj^ó  en  las  (borles  |>asadas. 

Aiiloiiio  d(d  IN'so  y  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  por  Aulla,  se       ^"''* 
conlorniaron  con  Hnrj^nis. 

Luis  (¡aylan  y  el  jurado  Palma,  p(»r  Toledo,  sirnieron  á  su       '''"''^''• 
Maj^eslad  con  los  ciento  y  cincuenta  (|iientos  de  seruicio  extra- 
ordinai'io  (juc  se  le  siruió  en  las  Cortes  pasadas,  á  los  plazos  y 
en  la  forma  y  por  luá  personas  (jue  lo  dixeron  los  de  León. 

Acabado  (|ue  fué  el  dicho  otorganiienlo,  el  dicho  lllnio.  Car-  vccptacioM  dei ser- 
dcnal  dixo  al  Keyno  (jue  el.  en  nombre  de  su  Magestad,  agrá-  dci  señor  cardenal. 
descia  mucho  la  voluntad  (\\\o  lodos  auian  mostrado  á  su  ser- 
uicio, ([ue  era  cosa  de  donde  bien  se  entendía  el  celo  que  á  este 
y  al  bien  uniuersal  destosreynos  tenían,  lo  qual  representaría 
y  significaría  á  su  Magestad  para  que  en  lo  general  y  particu- 
lar mandase  tener  la  qiicnla  y  consideración  de  les  hazer  mer- 
ced que  se  merecía  y  deuia. 

Hecho  lo  qual,  Pedro  de  Melgosa,  procurador  de  Burgos, 
en  nombre  del  Reyno,  dixo  al  dicho  lUmo.  Cardenal  que  aque- 
llos caualleros  auian  procurado  seruír  á  su  Magestad  con  las 
fuerzas  y  voluntad  posible  como  su  Señoría  'auía  entendido,  y 
estauan  muy  satisfechos  de  su  Magestad  que  con  la  misma 
mandaría  mirar  y  proueer  lo  que  al  Reyno  tocase  é  importa- 
se, y  no  menos  lo  estauan  de  la  interuencíou  de  su  Señoría 
Huslrísíma  para  esto;  y  que  con  esta  confianza,  como  cosas  que 
principalmente  iraportauan ,  suplicaua  á  su  Señoría  intercediese 
con  su  Magestad  para  que  mandase  proueer  en  tres  cosas  prin- 
cipalmente: la  primera,  en  ser  seruído  por  lo  que  á  su  serui- 
cio y  al  bien  del  reyno  ímportaua  prorogar  el  encabezamiento 
general  de  las  alcaualas  y  tercias,  á  lo  menos  por  otros  diez 
años,  como  el  Reyno  agora  le  tenía;  la  segunda,  que  por  los 
inconueníentes  que  se  an  seguido  y  siguen  de  la  creación  de 
los  oficios  de  fieles  executores ,  su  Magestad  fuese  seruído  que 
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de  aquí  adelante  no  se  procediese  en  la  venta  de  semejantes  ofi- 
cios, y  que  queriendo  las  ciudades  donde  se  an  vendido  dar  á 
los  que  los  compraron  el  precio  con  que  siruieron  por  razón  dellos, 
queden  los  dichos  oficios  en  los  ayuntamientos,  para  que  por 
rueda  los  siruan  las  personas  dellos  que  hasta  aquí  an  tratado 
la  gouernacion;  y  la  tercera,  que  por  el  perjuicio  é  impedi- 
mento que  se  sigue  á  los  pobres  principalmente  de  los  oficios 
de  procuradores  que  se  an  creado  de  número,  su  Magestad  fue- 
se seruido  que  las  ciudades  que  los  quisiesen  consumir  lo  pu- 
diesen hazer,  pagando  á  los  ({ue  los  compraron  el  precio  con 
que  siruieron;  á  lo  qual  su  Señoría  Illma.  respondió  que  de 
aquellos  particulares  á  su  tiempo  hiziesen  memoria  con  los  Ca- 
pítulos generales;  que  él  de  su  parte  cumpliría  el  ofi'escimiento 
de  buen  intercesor  que  tenía  hecho,  en  lo  que  se  sufriese  y  ouiese 
lugar. 
ofrescimiento  del  Acabado  lo  susodícho,  el  dicho  lUmo.  Cardenal  v  los  dichos 
rioTsu  Ma-estaT"  scñores  Asistcntcs  y  el  Reyuo  pasaron  á  Palacio  y  entraron  en 
el  aposento  de  su  Magestad ,  donde  su  Magestad  salió  con  el  di- 
cho Illmo.  Cardenal,  y  estando  su  Magestad  y  el  Reyno  en  pie, 
,  el  dicho  señor  Cardenal  refirió  á  su  Magestad  que  el  Reyno  con 
gran  voluntad  y  conformidad  le  auia  seruido  con  el  seruicio  ex- 
traordinario, y  venia  allí  á  se  le  ofrescer  y  á  besar  á  su  Ma- 
gestad las  manos;  y  luego,  uno  á  uno,  en  su  orden  los  que 
tienen  asiento  conocido  y  los  demás  como  cayeron ,  y  los  de 
Toledo  á  la  postre,  hincadas  las  rodillas,  llegaron  á  besar  las 
manos  á  su  Magestad;  y  acabado  de  hazer  esto,  Pedro  de  Mel- 
gosa,  procurador  de  Burgos,  en  nombre  del  Reyno,  dixo  á  su 
Magestad  que  el  Reyno,  siguiendo  su  costumbre  y  conformán- 
dose con  la  voluntad  que  siempre  auia  tenido  de  seruir  á  su 
Magestad,  auia,  en  este  tiempo  que  no  menos  nescesilado  que 
en  otro  estaña,  seruido  á  su  Magestad  con  el  seruicio  extraor- 
dinario, y  estaua  muy  confiado  de  que  su  Magestad,  en  las 
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cosas  (jiic  le  tocasen,  con  la  misma  voliinlad  les  liaría  en  ge- 
neral y  en  pürlirular  la  merced  (jiie  se  sufriese,  pues  esta  la 
pedia  |)ara  tener  mas  fuer/as  con  (jué  scruii  ;  á  lo  (pial  sn  Ma- 
geslad  respondió  que  él  a^radescia  mny  muelio  al  lleyno  la 
Vídunlad  y  ohras  con  (pie  siempre  le  scruia  y  auia  seruido ,  la 
(pial  el  enlendia  y  tenía  bien  conoscida,  y  ansí  respondería  con 
la  misma  á  la  pr(tiiisíon  de  todo  lo  que  el  Reyno  le  pidiese  y 
se  pudiese  general  y  particularmente  liazcr  por  él;  y  con  esto 
su  Magestad  se  enti'ó  en  su  aposento  y  los  dichos  señores  Car- 
denal y  Asistentes  y  el  Reyno  á  sus  posadas,  y  se  acalj(j  el 
auto  desle  dicho  dia. 

EN  XXIX  DE  MARZO  DE   1570. 

En  veinte  y  nueue  de  Marzo  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes, 
y  en  él  Burgos,  don  Alonso  Osorio,  don  Diego  de  Herrera, 
Auila,  Goraez  de  Helada,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Francisco  de 
Vargas,  Soria,  Zamora,  Guadalaxara,  Garci  Hernández,  don 
Juan  de  Menchaca,  Toledo. 

Otorgóse  poder  á  las  ciudades  de  Soria,  Yalladolid  y  Gua-  Podei  á  lus  diputa 
dalaxara  para  que  cada  una  dellas  nombre  una  persona  de  su  "^^  ^"^"'  ^'^°*- 
ayuntamiento,  que  sirua  el  oficio  de  diputado  del  Reyno  en  la 
corte,  desde  que  se  ouiere  tomado  qüenta  en  las  Cortes  próxi- 
mas venideras  á  los  diputados  de  las  ciudades  que  al  presente 
an  de  entrar  á  seruir  hasta  las  otras  Cortes  siguientes,  y  á  las 
personas  nombradas  por  las  dichas  ciudades  otorgó  el  Reyno  su 
poder  en  forma  para  seruir  los  dichos  oficios,  como  se  acostum- 
bra en  las  Cortes  pasadas. 

Entró  Murcia.— Don  Juan  Ramírez. 

EN  XXX  DE  5IARZ0. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes  y  comenzó  á  ver  la  iustru- 

ToMo  ni.  .  (8 
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cion  que  dejó  á  los  diputados  en  las  Cortes  pasadas,  para  ver 
cómo  auian  cumplido  lo  que  en  ellas  se  les  ordenó. 

EN  XXXI  DE  MARZO. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Pedro  de  Melgosa, 

Ramiro  Diaz,  Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Gar- 

ci  Hernández,  Baltasar  Guerra,  Soria,  Guadalaxara,  don  Juan 

de  Menchaca,  Antonio  del  Peso,  Gonzalo  de  Gueuara,  Madrid, 

Gómez  de  Helada,  Toledo. 

Entregué  este  auto        Acordósc  que  uua  cédula  de  los  veinte  mili  ducados  que  la 

An"o''n¡o  de  iláLlv!.  Scrma.  Princcsa  recibió  prestados  del  Reyno  en  las  Corles  de 

diputados  del  Reyno,  cincuenta  v  ciuco,  la  qual  está  en  poder  de  Pedro  de  Melgosa, 

para  que  lo  cumplan.  1/..1-1  1  •  ir 

diputado  que  íue  del,  y  una  carta  de  pago  que  tiene  de  como 
por  orden  del  Reyno  entregó  á  Juan  de  Henao,  diputado  que 
ansimismo  fué  del,  un  libro  encuadernado  de  cosas  del  encabe- 
zamiento general,  lo  dé  y  entregue  el  dicho  Pedro  de  Melgosa 
á  los  diputados  presentes,  los  quales  lo  metan  en  la  arca  de  las 
escrituras  del  Reyno  y  le  den  carta  de  pago  della,  y  con  carta 
de  pago  de  los  dichos  diputados  ó  de  los  dos  dellos  y  este  acuer- 
do, auiendo  tomado  la  razón  dello  el  diputado  mas  antiguo  y 
Gaspar  de  Laserna,  contador  del  Reyno,  dieron  por  libre  de  los 
dichos  papeles  al  dicho  Pedro  de  Melgosa. 
Comisión  para  to-  Comctióse  á  Juau  do  Barriouueuo,  don  Juan  de  Menchaca, 
marqüonia  á  los  di-  Qonzalo  dc  Gueuara,  que  tomen  la  qiienta  á  los  diputados  del 

putados  del  Reyno  y  ,  111  1  •  i   i 

receptor  general.  Rcyno  O  rcccptor  gcncral  de  las  sobras  y  ganancias  del  enca- 
bezamiento del  desde  que  en  las  Cortes  pasadas  se  les  dio  fini- 
quito, la  qual  lomen  bien  de  la  inslrucion  que  se  les  dexó,  y 
ordenando  la  que  adelante  será  nescesario  que  quede  á  los  di- 
putados, y  tomada  la  dicha  qiienta,  la  traiga  al  Reyno  junta- 
mente con  las  dudas  que  della  ocurrieren. 
Capitulo  general.  Acordósc  por  la  mayor  parte  que  se  pida  por  Capítulo  ge- 
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iicral  (|ii(',  |i(»r  su  Matícsliul ,  por  los  inconiiciiiciitcs  y  daños 
(|iie  á  la  salud  so  siguen  de  adobai'se  los  viíKts  con  cal  y  yeso, 
y  otras  cosas  ponzoñosas,  de  (|ue  se  iiazx'n  diuersas  cnrernie- 
dades.  mande  (pie  de  aqui  adelante  no  se  haga  el  dicho  adobo 
ni  se  eche  en  ello  cal,  ni  yeso,  ni  oira  girda,  ni  cosa  desla  ca- 
lidad '.  (^onlradixéronlo  leuantándose  don  Diego  Mexía  y  don 
(iristóual  de  León  y  los  dos  de  Córdoua. 

EN  I  DE  ABRIL. 

Este  (lia  se  ¡untaron  en  el  Reyno  en  C(!irtes  Burgos,  León, 
Granada,  Seuilia,  (^Jrdoua,  Murcia,  Jahcn,  Garci  Hernández, 
Soria,  (íuadalaxara,  Áuila,  don  Pedro  dcSolís,  Pedro  de  Due- 
ro, Toro,  Madrid,  Gonzalo  de  Gucuara,  Zamora,  Toledo. 

Vidose  una  petición  de  Granada  en  cjue  suplica  al  Reyno  instiucion  de  di- 
que, atento  lo  ([ue  el  trato  y  comercio  y  labor  an  cesado  en 
aquel  Reyno  por  causa  de  la  guerra,  y  lo  que  por  esto  a  anido 
de  quiebra  en  las  alcaualas  y  tercias  y  encabezamiento  dellas, 
que  conformándose  con  la  condición  que  cerca  desto  dispone 
manden  pedir  se  les  haga  baja  del  precio  de  su  encabezamiento; 
y  acordóse  que  se  ponga  por  inslrucion  á  los  diputados  que  pi- 
dan á  los  señores  contadores  mayores  se  haga  aueriguacion  del 
daño  y  quiebra  que  en  las  alcaualas  y  tercias  encabezadas  de 
aquel  Reyno  a  anido  por  razón  de  la  guerra,  para  que  venida, 
se  guarde  y  execute  lo  dispuesto  en  la  dicha  condición  del  en- 
cabezamiento general ,  y  que  lo  que  se  ouiere  de  rebajar  á  Gra- 
nada no  se  cargue  ni  reparta  por  las  demás  ciudades  que  entran 
en  el  encabezamiento  general;  pues  sin  esto  ay  de  presente  en 
las  rentas  del  y  en  las  ganancias  que  a  anido,  recaudo  para  el 
cumplimiento  del  precio  que  el  Reyno  está  obligado  á  su  Ma- 


pulados. 


'     Petición  XXXVII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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gestad  por  él,  y  nombraron  á  Garci  Hernández,  procurador 
de  Cuenca,  para  que  si  los  contadores  mayores  ouieren  por 
bien  que  vaya  como  juez  ,  se  haga,  y  queriendo  ellos  nombrar 
otra  persona,  vaya  en  nombre  del  Reyno  á  asistir  á  la  aueri- 
guacion  que  se  hiziese,  para  que  sea  lo  mas  justificadamente 
que  ser  pueda,  con  salario  de  mili  marauedís  cada  dia,  los 
quales  yendo  como  juez  los  pagará  Granada,  y  si  como  par- 
te en  nombre  del  Reyno,  se  los  pagarán  á  costa  del  lleyno,  y 
se  los  harán  librar  los  diputados  en  el  Receptor  del  encabeza- 
miento general,  y  nombi'aron  á  Luis  de  Herrera  para  que  en 
nombre  del  Reyno  suplique  al  señor  Cardenal  y  á  quien  mas 
conuiniere  que  den  a!  dicho  Garci  Hernández  comisión,  como 
á  juez,  para  que  haga  la  aueriguacion  de  lo  susodicho  por  todos. 
Leyéndose  una  petición  que  ciertos  Receptores  de  Ecija  die- 
ron sobre  los  fieles  executores,  Seuilla  dixo  que  el  Reyno  tie- 
ne suplicado  á  su  Magestad  lo  que  en  ella  se  pide,  y  por  eso 
no  lo  a  pedido  Seuilla  á  cuyo  cargo  es  hablar  por  ella,  y  ansí 
lo  pide  en  nombre  de  Écija. 


EN  ni  DE  ABRIL. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León, 
Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Toro,  Madrid,  Gon- 
zalo de  Gueuara,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Añi- 
la, Pedro  de  Duero,  Toledo. 

Giiioueses.  Auiéndosc  entendido  de  los  á  quien  está  cometido  tratar  de 

algún  remedio  cerca  de  lo  de  los  ginoueses  que  para  comenzar 
el  negocio  era  nescesario  tomar  la  voluntad  y  parescer  del 
Illmo.  Cardenal,  se  les  cometió  que  todos  ó  los  que  dellos  qui- 
sieren lo  traten  con  su  Señoría  y  lo  refieran  al  Reyno. 

Gumiei.  Cometióse  ver  la  pretensión  de  Gumiel  sobre  la  cobranza 
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(lo  l;is  (leudas  del  Kfyiio  (jiuí  son  á  su  carf;;(),  á  Aiiloiiio  di'l  Peso 
y  licenciado  Morales. 

Knli'ó  Salamanca  y  sali(')se  el  jurado  de  Toledo. 

\  idose  un  memorial  ([ue  Juan  de  üualle,  dipulado  (jue  ii    .\cr.(fniainiiiiio.i.i 

•  I  !•■     I  ■  I    II  II'  ..    I     ..  .,  salario  di' lo8  (Jipulii- 

sulo.  dio  de  cosas  (|ue  |)arescia  (|ue  el  lleynu  debía  |irouelicT  y  jo^  j^i  Rcyno. 
salarios  (jue  era  jusluacrescenlar,  y  volcisc  sobre  algunos  dellos; 
y  |ior(|iie  el  primer  Capítulo  era  decir  (pie,  á  causa  de  la  ca- 
restía de  los  tiempos  el  salario  de  los  diputados  (jue  el  lleyno 
tenía  en  la  corte,  (pie  era  de  docienlos  mili  marauedís,  era  pe- 
(pieño,  y  de  manei'a  que  ni  ellos  se  podían  sustentar  con  él  ni 
vernian  con  (il  adelante  ú  seruir  los  oficios  personas  principales 
y  íjuales  á  la  autoridad  del  Reyno  y  despacho  de  sus  negocios 
conuenia,  conuenia  (jue  el  Reyno  se  lo  aumentase,  y  votóse  so- 
bre ello  en  la  forma  siguiente: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que,  por  las  causas  arriba  dichas.       Burgos. 
le  paresce  que  se  acresciente  el  salario  de  los  dipuladus  (|ue 
vernán,  para  que  de  aquí  adelante  se  dé  á  cada  uno  dellos  do- 
cientos  y  cincuenta  mili  en  cada  año,  con  calidad  de  que  cum- 
plan y  guarden  la  instrucion  que  el  Reyno  les  diere. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  quiere  informar  hasta 
mañana. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que,  atento  el  tenor  de  la  propo-      León. 
sicion,  le  paresce  se  le  deuen  dar  de  salario  á  cada  uno  los 
docientos  y  cincuenta  mili  de  salario  que  dixo  Pedro  Melgosa. 

Ramiro  Díaz  dixo  que  tiene  por  muy  llano  el  poder  el 
Reyno  hazer  el  acrescentamienlo  de  que  se  trata  como  lo  a  he- 
cho otras  vezes,  y  ansí  es  en  que  se  acrescienten  los  cincuen- 
ta mili  que  a  dicho  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que,  por  las  causas  dichas  por      Granada. 
Burgos  y  por  otras  muchas  que  se  podrían  decir,  le  paresce 
que  se  crezca  á  los  diputados  del  Reyno  el  salario  á  razón  de 
seiscientos  ducados  por  año. 

Tomo  IU.  19 
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Scuillii 


(iórdotia. 


Murcia. 
Jahen. 


Toro. 
Cuenca. 


Madrid. 


Zamora. 

.Segouia. 
Soria. 

Guadalaxara. 

Valladoiid. 

Salamanca. 


Don  Alonso  Osorio  tüxo  qne  le  paresce  que  so  les  den  dos 
ducados  cada  dia,  que  es  lo  mismo  que  las  ciudades  dan  á  los 
que  enuian  á  sus  negocios. 

Scuilla  dixo  que  vienen  tan  limitados  de  poder  que  no  pue- 
den exceder  de  la  inslrucion  que  truxeron  y  que  este  caso  no 
se  contiene  en  la  inslrucion,  y  por  esto  no  son  en  crescerle, 
aunque  les  paresce  que  es  cosa  muy  justa. 

Górdoua  dixo  que  les  paresce  que  se  crezcan  hasta  seis- 
cientos ducados  cada  año  á  cada  uno,  que  sean  veinte  y  cinco 
mili  raarauedís  mas  que  iiasta  aquí  se  les  daban. 

Murcia  dixo  que  se  conforma  con  Burgos. 

Hernando  de  Contreras  dixo  que  se  quiere  informar. 

Gerónimo  de  Mendoza  dixo  que  se  crezca  á  i-azon  de  seis- 
cientos ducados  por  aíío. 

Toro  se  conformaron  con  Burgos. 

Garci  Hernández,  lo  mismo. 

Rodrigo  de  Hiniesta  se  conformó  con  Gerónimo  de  Men- 
doza. 

Luis  de  Herrera  dixo  que  se  abstiene  del  voto  por  tocarle 
este  negocio  como  tá  quien  está  nombrado  por  diputado  por 
Madrid. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  y  su  compañero  se  conformaron 
con  Pedro  de  Melgosa. 

Gonzalo  de  Gueuara,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo,  que  se  les  den  seiscientos  ducados. 

El  licenciado  Morales  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Guadalaxara  dixeron  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Pedro  de  Duero  dixo  lo  mismo. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  lo  mismo. 

Don  Pedro  de  Solís  dixo  que  le  paresce  que  los  poderes  se 
extienden  á  qualquier  cosa  que  sea  bien  y  utilidad  del  Reyno, 
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como  lo  os  esta  de  (jiic  se  Irala;  y  ansí  vola  lo  (jiie  Pedro  de 
Mclgosa. 

Aiiila  se  conformarotí  eoii  don  (ionzalo  de  fiM/nian.  ■^"'''' 

JAiis  (iaylan  dixo  (jiie  atenta  la  eüstninbre  íjue  el  lleyno.  ''"'«''" 
oslando  junto  en  (lurtes,  tiene  de  sefialar  estos  salarios  y  cresci- 
micntos  y  á  la  carestía  de  las  cosas,  es  en  señalar  á  los  dipu- 
tados (jue  de  aquí  adelante  fueren  docienlos  y  cincuenta  mili 
marauedís  por  año,  y  en  el  capítulo  deslc  crescimiento  (pie  se 
pusiere  cu  la  instrucion  se  encargue  la  conciencia  á  los  caua- 
ileros  de  las  Corles  venideras  ([uc  tomen  estrecha  qüeuta  de  la 
residencia  y  uso  de  estos  oficios,  pues  el  salario  queda  tan  com- 
petentemente señalado. 

Regulados  los  votos,  queda  por  la  mayor  parte  determina-    Resolución. 
do  lo  contenido  en  el  voto  de  Pedro  de  Melgosa. 

Entró  el  jurado  de  Toledo  que  se  auia  salido. 

Tratóse  que  conuernia  que  de  parte  del  Reyno  se  suplicase      Acrescentamiemo 

1    111  n       1         I  '  •  •    •  ,        .        del   salario   del  con- 

al  lllmo.  Cardenal  y  a  quien  mas  conuiniose  que  por  los  m-  odor, 
conuenientes  que  se  siguen  de  que  el  Reyno  no  tenga  razón  y 
qüenta  de  su  liazieuda,  y  del  prescio  y  de  lo  que  paga  por  el 
encabezamiento  general,  fuese  su  Señoría  seruido  de  mandar 
que  de  aquí  adelante  el  contador  del  Reyno,  antes  que  se  se- 
llen qualesquier  despachos  de  receptorías  y  otras  cosas  tocan- 
tes al  dicho  encabezamiento  general,  tome  la  razón  dellos  y  los 
asiente,  como  lo  hazen  los  contadores  de  rentas  y  relaciones, 
y  cometióse  á  don  Pedro  Manrique,  Gonzalo  de  Gueuara  y...  '. 
Prosiguióse  la  vista  del  dicho  memorial  que  dieron  los  di- 
putados pasados,  y  porque  en  él  se  decía  que  atenta  la  car- 
ga de  ocupación  y  trabaxo  que  tenía  Gaspar  de  Laserna,  ansí 
en  el  oficio  de  contador  como  en  el  de  secretario  de  los  dipu- 
tados y  lo  demás  contenido  en  la  instrucion  que  le  quedó,  les 


En  el  original  falta  el  nombre  del  tercer  procurador. 
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parescia  que  el  salario  que  de  presente  tenía  se  le  deuia  cres- 
cer,  y  votóse  sobre  ello  ansí  sobre  el  presupuesto  que  el  sa- 
lario que  se  le  diere  a  de  ser  por  el  oficio  de  contador  y  secre- 
tario de  los  diputados  no  mas,  porque  el  de  solicitador  que  hasta 
aquí  hacia,  se  a  de  proueher  por  otra  parte. 

Burgos.  Pedro  de  Mclgosa  y  don  Pedro  Manrique  dixeron  que  se  le 

den  de  aquí  adelante  de  salario  docienlos  y  cincuenta  duca- 
dos por  todo. 

i.eon.  Lázaro  de  Quiñones  no  fué  en  hazer  acrescentaraiento  has- 

ta que  se  informe. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  es  en  que  se  le  den  docientos  du- 
cados de  salario,  con  obligación  de  guardar  la  inslrucion  que 
el  Reyno  le  diere  y  lo  que  conforme  al  oñcio  es  obligado,  so- 
bre lo  qual  le  encarga  la  conciencia. 

Granada.  Don  Crislóual  y  dou  Alonso  dixeron  que  son  como  Burgos, 

con  que  de  los  docientos  y  cincuenta  ducados  pague  Serna  diez 
mil  marauedís  al  que  siruiere  el  oficio  de  solicitador. 

Seuiíia.  Los  dos  dc  Seuüla  dixeron  lo  que  auian  dicho  al  tiempo 

que  se  trató  del  crescimieuto  de  salario  de  los  diputados. 

Córdoua.  Córdoua  dixeron  que  se  le  den  docientos  ducados  de  salario. 

Murcia.  Murcia  dixeron  lo  mismo. 

jahen.  Hcmaudo  de  Contreras  no  fué  en  hazer  crescimiento  algu- 

no al  dicho  contador. 

Miguel  Gerónimo  dixo  que  se  le  den  docientos  ducados  de 
salario,  con  que  entre  en  estos  lo  que  toca  al  hazer  él  la  soli- 
citud de  los  negocios. 

Toro.  Don  Diego  de  Acuña  dixo  lo  que  Burgos. 

Gómez  de  Helada  ídem,  con  que  si  Serna  quisiese  hazer 
el  oficio  de  solicitador  lo  haga  con  diez  mili  marauedís  mas  de 
salario. 

Cuenca.  Garci  Hernández  que  se  le  den  docientos  ducados  por  la 

ocupación  de  los  oficios  de  contador  y  secretario  de  los  dipu- 
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lados  y  lo  mas  (jiio  el   llcyiio  le  (inlciiarc  lucra  dd  olicio  de 
solicilador. 

Uodrij:;o  de  Hiniesta,  idciii.  » 

Luis  de  HornM'a,  idoin. 

Don  Francisco  do  Var^^as  dixo  lo  que  Burgos. 

Don  Cíonzalo  de  Gu/nian,  idcm. 

|{allasar  Guerra,  como  (bordona. 

Gonzalo  de  Gueuaia,  ídem. 

Soria,  ambos,  idem. 

Genuiiino  Yañez  dixo  lo  que  Burgos,  y  lo  mismo  Diego 
de  Buslamanle. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Don  Diego  de  Herrera,  idem. 

Don  Pedro  de  Solís,  lo  que  Córdoua. 

Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  lo  que  Diego  de  Herrera. 

Luis  Gaytan,  que  se  le  den  nouenta  mili  marauedís. 

El  jurado  Palma,  lo  que  Córdoua. 

Regulados  estos  votos,  queda  pasado  por  la  mayor  parte    Resolución 
que  se  le  den  docientos  ducados  de  salario  cada  año  por  el  ser- 
uicio  de  los  oficios  de  contador  del  Reyno  y  secretario  de  los 
diputados. 

ESTE  DÍA  EN  LA  TARDE. 


Madrid. 

ZaiDora. 

Segouia. 

Soria. 

Guadalaxara. 

Valladolid. 
Salamanca. 

Áuila. 

Toledo. 


Juntóse  el  Reyno  en  Cortes,  y  halláronse  en  él  los  que  en 
los  votos  irán  declarados. 

Acordóse  que  los  dos  de  los  tres  caualleros  á  quien  está  us  dos  de  ires  co- 
cometido  tomar  las  qüentas  del  receptor  v  diputados  las  prosi-  m'sanos  de  las  qüen- 

^      .    .  1  j        1  i  tas  las  puedan  prose- 

gan ,  si  todos  tres  no  vinieren  y  se  juntaren.  guir. 

Prosiguióse  la  vista  del  dicho  memorial  de  diputados,  en  el  crescimiemodeisa- 
qual  se  vido  un  capitulo  que  dice  que  al  solicitador  se  le  dan  '*""  ^^  solicitador. 
seis  mili  marauedís  de  salario,  con  el  qual  lo  a  seruido  hasta 
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aquí  por  su  orden  Gutierre  Garapuzano,  y  que  para  que  él  pue- 
da mejor  entretenerse  y  los  diputados  le  puedan  reprender  quan- 
do  no  siruiere  conio^es  justo,  les  paresce  que  se  le  deue  crescer 
el  dicho  salario;  y  visto  esto  y  una  petición  suya  que  sobre  ello 
da,  se  votó  ansí: 

Que  Pedro  de  Melgosa  y  los  dos  de  Górdoua  y  los  dos  de 
Madrid,  y  Gonzalo  de  Gueuara,  y  Baltasar  Guerra,  y  Gómez 
de  Helada,  y  los  de  Soria,  y  Guenca,  y  Pedro  de  Duero, 
y  los  dos  de  Áuila,  y  Toledo  fueron  de  parescer  que  se  le  den 
de  aquí  adelante  doce  mili  marauedís  por  año  por  todo;  y  los  dos 
de  León,  y  de  Granada,  y  Murcia,  y  don  Pedro  de  Solís  fue- 
ron de  parescer  que  sea  el  salario  diez  mili  marauedís  no  mas, 
y  el  dicho  don  Gristóual  fué  de  parescer  que  estos  diez  mili  se 
baxasen  de  los  docientos  ducados  del  salario  de  Gaspar  de  la 
Serna,  y  don  Pedro  Manrique  y  Gerónimo  Yañez  fueron  de  pa- 
rescer que  se  le  diesen  quince  mili  marauedís  de  salario  y  Die- 
go de  Bustamante  y  don  Gonzalo  de  Guzman ,  que  se  le  diesen 
veinte  mili  marauedís ,  y  don  Juan  de  Menchaca  se  conformó 
con  la  mayor  parte  del  Reyno;  con  lo  qual  quedó  acordado 
por  mayor  parte  que  se  den  de  salario  de  aquí  adelante  al  di- 
cho Gutierre  Campuzano,  por  el  oficio  que  hace  de  solicitador 
del  Reyno,  doce  mili  marauedís  cada  año. 
Entraron  Scuilla  y  Jahen. 
Capitulo  general.  Comctióse  á  los  cauallcros  de  Górdoua  que  particularmente 

hablen  sobre  la  determinación  de  la  pretensión  de  los  riberie- 
gos contra  los  del  Consejo  de  la  Mesta  cá  su  Magestad  y  al  se- 
ñor Cardenal,  y  á  quien  conuiniere,  de  manera  que  se  alcen  y 
sobresean  las  prouisiones  dadas  contra  los  riberiegos  sobre  el 
tener  y  tomar  de  las  yerbas,  y  que  se  ponga  ansí  por  capítulo 
general  \ 


i    Petición  LXXXVIII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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Luis  (luytan  dixo  (|iu'  al  lli'viio  W.  coiislaii  los  negocios  de 
iinporlaiicia  (|U('  llene  (|iie  tratar  y  la  lneiicdad  que  su  Maj^es- 
lad  es  seruido  se  tenj^a  en  estas  (lories,  y  que  para  cumplir 
con  eslas  obligaciones  suplica  al  lleyno  se  junte  dos  veces  cada 
dia. 

El  Rey  no  lo  acordó  ansí,  y  mandó  ([ue  lodos  vengan  de    Júmese  ..i  Reyno 

,       "  ,  ,         .  I  1-       1     1  I       I  *lo9   Ncct's  cuda  dia. 

nucue  a  once  y  de  quatro  a  seis,  y  los  dipulados  de  las  ([ucn- 
las  de  dos  á  quatro. 

EN   iV  DE  ABRIL. 

Esle  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León, 
Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Toro,  Madrid,  Gon- 
zalo de  Gueuara,  Zamora,  Soria,  Guadalaxara,  Valladolid,  Aul- 
la, Cuenca,  Luis  Gaytan,  el  jurado  Palma. 

Vídose  una  petición  del  hospital  de  Juan  de  Dios  de  Gra-    HospUai  de. luan di- 
ñada, en  que  suplica  ([ue  teniendo  consideración  á  que  en  él  se  ^'"^ 
an  curado  gran  número  de  enfermos  de  todo  el  Reyno  que  an 
ocurrido  allí  á  la  defensa  de  Granada,  le  hiziese  el  Reyno  li- 
mosna, la  que  le  paresciere,  para  ayuda  á  su  nescesidad,  y 
votóse  sobre  ello  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que,  presupuesto  que  el  hospital  de  Burgos. 
Granada  a  hecho  y  haze  acogimiento  general  en  esta  guerra, 
y  la  generalidad  con  que  an  curado  á  otros,  le  paresce  que  el 
Reyno  deue  hazerle  alguna  limosna  y  pedir,  si  para  ello  fuere 
uescesario,  licencia  de  su  Magestad ,  y  que  esta  sea  de  hasta 
docientos  ducados. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  no  le  paresce  que  se  puede 
hazer  limosna  sobre  esta  razón ;  porque  quando  se  ouiere  de 
hazer,  a  de  ser  en  las  ciudades  cada  una  conforme  á  las  so- 
bras que  tiene. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  esta  hazienda  es  general-      L«on. 
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mente  del  Reyno,  y  que  ansí  quando  se  aya  de  hazer  repar- 
timiento, acordado  por  el  Reyno  que  se  den  limosnas,  a  de  ser 
por  iguales  partes  en  cada  ciudad,  para  que  pues  todos  con- 
tribuyen, gozen,  y  que  ansí  no  es  en  señalar  agora  ningu- 
na en  particular  hasta  que  se  haga  por  acuerdo  del  Reyno  en 
general. 

Ramiro  Díaz  dixo  que  aunque  es  muy  justo  y  santo  hazer 
limosnas,  esta  hazienda  es  también  de  pobres  y  de  ciudades, 
las  quales  cada  una  en  particular  tienen  hospitales  y  pobres 
que  se  curan  en  ellos  y  de  otros  lugares  del  Reyno,  y  ansí,  si 
alguna  limosna  se  a  de  hazer  a  de  ser  á  cada  villa  ó  lugar 
para  repartirlo  entre  sus  hospitales  y  pobres,  y  este  es  su  pa- 
rescer. 

Granada.  Dou  Cristóual  dc  Lcon  sc  conformó  con  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  por  las  consideraciones  de  la 
petición  le  paresce  que  se  le  den  cien  mili  marauedís. 

SeuiUa.  Seuilla  dixeron  que  no  están  enterados  que  puedan  hazer 

limosna  de  hazienda  agena,  y  por  eso  no  son  en  hazerla  hasta 
informarse  si  conforme  á  su  poder  y  conciencia  lo  pueden 
hazer. 

córdoua.  Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  le  paresce  lo  que  á  León,  por 

no  estar  informado  enteramente  de  si  puede  ó  no  hazer  esta 
limosna. 

Don  Pedro  Muñiz  dixo  que  le  paresce  muy  bien  dar  li- 
mosna, pero  cada  uno  de  su  bolsa  y  no  de  la  agena;  porque 
aunque  se  pueda  hazer,  estas  ganancias  son  de  todo  el  Reyno; 
y  ansí  será  bien  se  cumpla  lo  prouehido  por  su  Magestad  de 
que  en  las  ciudades  se  conuierla  en  el  bien  público,  lo  qual 
tiene  por  mejor  limosna. 

Murcia.  Murcia  dixeron  que  se  conforman  con  Pedro  de  Melgosa. 

jahen.  Hemaudo  de  Gontreras  dixo  que  de  presente  no  es  en  que 

se  haga  limosna. 
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Miguel  (¡crónimo  so  coulbrinó  con  IVdro  de  .Mdjíosn. 
Ddii  l)iVp;()  de 


Toro. 


Cuenca. 

Si'gouia. 
Zamorii. 
Soria. 


(juadulaxara. 


Aciiñii  di\<»  (|ii('  110  sahí!  si  se  piicílf  lia/cr. 
pero  ([uc  (!S  (MI  (|ii(!  se  dé  la  limosna  de  los  cien  inill  de  aynda 
de  cosía  de  cada  iiiio. 

Gome/  d(>  Helada,  idem. 

Garci  liernandez  dixo  lo  (|uc  don  Pedro  Manri(jue. 

Rodrigo  de  Hiniesta  se  conlormó  con  León. 

Gonzalo  de  Giieuara,  con  don  Diego  de  Acuña. 

Los  dos  de  Zamora,  con  don  Pedro  Manriijue. 

Los  dos  (le  Soria  dixeron  que  para  curar  los  pobres  (|ue 
están  en  la  guerra  de  Granada ,  porque  allí  concurren  de  lodo 
el  reyno,  es  de  voto  que  se  le  den  docienlos  ducados,  solamen- 
te para  este  efecto  de  curar  los  pobres  (jue  están  en  la  guerra. 

Gerónimo  Yañez  dixo  ([ue,  como  hombre  que  a  estado  en  la 
guerra  y  sabe  las  nescesidades  que  ay  de  enfermedades,  es  de 
parescer  que  se  le  den  mili  ducados. 

Diego  de  Buslamante  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Entró  don  Diego  de  Herrera. 

Los  dos  de  Yalladolid  dixeron  lo  mismo. 

Los  dos  de  Madrid ,  lo  mismo. 

Don  Diego  de  Herrera,  idem. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  es  en  que  sobre  los  treinta  y 
seis  mili  que  se  dan  de  los  cuatro  qüeutos  á  cada  procurador, 
mili  para  dar  de  limosna,  los  quales  juntos  se  den  á  este  hos- 
pital, se  le  cumplan  de  las  sobras  hasta  docientos  ducados. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Los  dos  de  Toledo  dixeron  que  son  en  cometer  á  don  Die-      loiedo. 
go  Mexía  que  se  informe  en  nombre  del  Reyno  de  canonistas 
y  theólogos  lo  que  les  paresciere  si  el  Reyno  puede  dar  limos- 
na, y  quando  vengan  al  Reyno  los  paresceres  firmados,  votarán. 

Regulados  los  votos,  queda  determinado  por  la  mayor  parte    Resoiucior 
lo  contenido  en  el  voto  de  Toledo. 


Valladolid. 
Madrid. 
Salamanca. 
Áuila. 
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Ayuda  (le  costa  de        Este  misiiio  (lia  SG  traló  sobre  que  seria  bien  que  de  las 

los  procuradores.  ,  ,   ,  ,  .      ,  •  ,.  .  ••  i     i     i 

sobras  del  encabezamieuto  general  se  diese  alguna  cantidad  de 
ayuda  de  costa  á  los  procuradores  que  an  venido  á  estas  Cor- 
tes, teniendo  consideración  á  los  gastos  y  costas  que  se  an  he- 
cho en  ellas,  por  auer  venido  la  mayor  parte  del  Reyno  á  esta 
ciudad,  que  tan  distante  está  de  la  otra  parte  del,  y  á  la  ca- 
restía de  los  tiempos,  y  á  que  otras  vezes  se  a  hecho  lo  suso- 
dicho; y  sobre  si  se  hará  ó  no  y  quánto,  se  votó  ansí: 
Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  atento  que  el  Reyno  siempre, 

ó  las  mas  vezes,  acostumbra  dar  ayuda  de  costa  á  los  que  vienen 
por  procuradores,  por  lo  mucho  que  se  detienen  en  las  Cortes, 
y  también  á  que  á  algunos  no  se  les  da  salario,  y  que  se  a 
venido  de  muy  lejos  á  estas  Cortes,  y  que  aun  no  son  acabadas 
y  podrían  durar  mucho  mas,  y  que  agora  ay  muy  gran  carestía 
en  los  bastimentos  mas  que  otros  años,  su  parescer  es  que  aun- 
que otras  vezes  se  ayan  dado  á  docientos  ducados,  en  estas  se 
den  solamente  á  ciento  y  cincuenta.  Y  luego,  regulando  su  voto, 
dixo  que  hasta  que  se  vea  lo  que  se  detienen  en  estas  Cortes 
no  le  paresce  se  haga  nouedad. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  no  es  en  que  se  den. 
León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que,  atento  que  a  venídose  á  esta 

ciudad  por  las  demás  de  tan  lejos,  y  las  demás  razones  pues- 
tas en  la  proposición,  le  paresce  que  se  den  ciento  y  cincuenta 
ducados  á  cada  procurador,  con  que  don  Diego  Mexía  se  in- 
forme y  traiga  parescer  de  thcíMogos  si  se  puede  dar  ó  no  con 
conciencia. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  visto  que  en  las  Cortes  pasadas,  como 
al  Reyno  se  a  referido,  se  dieron  ciento  y  cincuenta  ducados 
á  cada  procurador  por  las  causas  en  los  autos  dichas,  y  que 
agora  son  muy  urgentes  y  muy  muchas  mas  en  estas  Cortes, 
su  parescer  es  que  se  den  ciento  y  cincuenta  ducados  de  ayu- 
da de  costa  á  cada  procurador. 
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l.ds  (los  (le  (¡niiiadií  (lixeron  que  vistas  las  causas  rcfcri-  r.rana.ia 
(las  por  los  ([lio  soIxhí  cslo  an  votado,  y  (\m  un  las  (í(')rtes  úl- 
timas so  (li()  la  uiisuia  ayuda  do  costa,  auioudo  couiuiiicádoso 
con  tliO('iiogos  y  con  su  Maj^^estad,  les  paresce  (juc  se  d(í  la  mis- 
ma ayuda  dí^  costa  á  cada  uno  de  l(js  procuradores  en  las  so- 
bras del  en(;al)ozamieuto  ^'oiieral. 

Los  dos  de  Seuilla  dixerou  (pie  conforme  á  la  estrechura      •*'•="'"''• 
de  su   instrucion  no  lo  pueden  liazer,  y  ansí  no  son  en  ello; 
aun(|uc  les  paresce  muy  justo  por  las  consideraciones  que  el 
Reyno  dice. 

Entr()  don  Pedro  de  Solís. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  se  conforma  con  don  Pedro      c.irdoua. 
Manr¡([ue. 

Don  Pedro  Muñiz  de  Godoy  dixo  que  es  en  que  se  haga  lo 
que  en  las  Corles  pasadas  se  hizo  en  dar  ciento  y  cincuenta 
ducados  á  cada  |)rocurador;  pues  no  se  pueden  agora  hazer 
mas  diligencias  en  conciencia  y  en  justicia  que  entonces  se 
hizieron. 

Los  dos  de  Murcia  dixeron  que  se  comunique  con  Iheólogos      *'"''*''^- 
y  se  informen  don  Pedro  Manrique  y  don  Diego  Mexía. 

Hernando  de  Contreras  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa.  "■"''«"• 

Miguel  Gerónimo  se  conformó  con  don  Pedro  Muñiz. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  no  es  en  que  se  haga.  ^o™- 

Gómez  de  Helada  dixo  que  no  tan  solamente  está  en  que  no 
se  dé,  pero  suplica  al  Reyno  ponga  por  Capítulo  general  para 
las  ciudades,  que  en  ninguna  manera  del  mundo  se  aprouechen 
desto  los  procuradores  sin  su  comisión ,  y  que  hasta  que  esto  se 
haga  no  es  de  parescer  se  trate  dello. 

Garci  Hernández  se  conformó  con  Granada,  con  que  se  dé       Cuenca, 
noticia  dello  al  Illmo.  Cardenal ,  como  se  hizo  en  las  Cortes  pa- 
sadas, para  que  si  se  aprobare,  se  libre,  y  no  de  otra  manera. 

Rodrigo  de  Hiniesta  se  conformó  con  don  Pedro  Muñiz. 


84 


CORTES  DE  COnDODA  DE  1  570. 


Scsouia. 


Zamora. 
Madrid. 

Guadalaxara. 
Valladolid. 


Soria. 
Salamanca. 


Áuil 


Toledo. 


Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que,  alentó  á  (jue  este  Reyno 
está  muy  gastado  y  aquí  solo  a  venido  á  seruir  á  su  Mageslad 
y  á  tratar  de  las  cosas  del  bien  público,  y  para  esto  a  traido 
poder  y  no  para  aplicar  para  sí,  es  de  parescer  que  no  se  dé, 
y  ansí  lo  suplica  al  Reyno  y  siendo  nescesario  se  lo  requiere 
y  pide  por  testimonio. 

Los  dos  de  Zauíora  dixeron  lo  que  don  Pedro  Muñiz. 

Los  dos  de  Madrid,  lo  mismo;  y  Luis  de  Herrera,  con  que 
dello  se  baga  limosna  al  bospital  de  Juan  de  Dios. 

Los  dos  de  Guadalaxara,  lo  mismo  que  don  Pedro  Muñiz. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  no  puede  votar  sobre  este 


negocio. 


Resolución 


Pedro  de  Duero  se  conformó  con  don  Pedro  Muñiz. 

Los  dos  de  Soria,  lo  mismo. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  que  no  es  en  que  se  dé. 

Don  Pedro  de  Solís  dixo  por  escrito  un  voto  que  en  efecto 
contenia  no  ser  en  que  se  diese  ninguna  ayuda  de  costa  y  pro- 
testar lo  contrario,  y  porque  pidió  se  le  voluiese,  quedó  aquí 
para  él  este  blanco  ^ . 

Antonio  del  Peso  dixo  que  le  paresce  temprano  tratar  deste 
negocio,  y  que  quando  aya  de  ser  se  comunique  con  tbeólogos 
y  con  el  Cardenal. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  que  no  se  dé  ni  se  trate  dello, 
sino  que  quede  determinado  que  perpetuamente  no  se  dé  blanca; 
pues  las  ciudades  dan  salario  á  sus  procuradores. 

Luis  Gaytan  dixo  que,  precediendo  licencia  de  su  Mages- 
tad  y  parescer  de  tbeólogos  y  canonistas,  es  en  que  se  haga 
el  ayuda  de  costa  de  los  ciento  y  cincuenta  ducados. 

El  jurado  Palma  dixo  que  no  es  en  que  se  haga. 

Regulados  estos  votos,  queda  pasado  por  la  mayor  parte 


Hay  una  plana  en  blanco. 
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(lol  llcyiio  (|iii!  se  dé  el  ayuda  de  cosía,  precediendo  licencia  de 
su  Mageslad  y  parescer  de  Iheólof^os  de  qiU!  se  puede  liazer. 

I:N  IV  DE  AÜIIIL. 

Esle  (lia  se  junio  el  lleyno  en  Corles,  y  en  él  Pedro  de 
Melgosa,  León,  don  Alonso Osorio,  Seuilla,  Murcia,  Soria,  (¡ua- 
dalaxara,  Valladolid,  Rodrigo  de  Hiniesta,  don  Pedro  de  Soiís, 
(¡onzalo  de  Gueuara,  don  Francisco  de  Vargas. 

Por  mayor  ¡)arle  nond)raron  para  saber  si  el  lleyno  podrá 
con  buena  conciencia  liazcr  el  ayuda  de  cosía  de  los  ciento  y 
cincuenta  ducados  á  cada  procuradoi' ,  de  las  sobras,  d  don 
Fi-ancisco  de  Vargas,  don  Gonzalo  de  Guzman  y  Juan  de  Bar- 
rionucuo. 

Entró  don  Pedro  Muñiz. 

Vídose  una  petición  de  Maestre  Francisco  Somouilla,  niaes-    Maestre  Francisco 

.  \  ,  I       1  ■        I      •     Somouilla. 

tro  de  orina  y  piedras,  en  que  pule  que  el  lleyno  le  de  salario 
por  que  muestre  la  dicha  orden  de  curar,  y  cometióse  á  Luis 
Gaytan  y  Luis  de  Herrera  el  entender  de  los  protomédicos  la 
importancia  de  la  cura  deste  ó  lo  que  cerca  dello  pasa. 

Entró  Jalien. 

Mandáronse  librar  en  Hernando  de  Laguna  á  Francisco  de    •M'»«n  ciei  reales 
Ayllon,  para  gastos  de  la  sala  de  las  Cortes,  cien  reales  á  bue- 
na qiienta,  de  que  la  a  de  dar. 

Entró  Garci  Hernández. 

Nombráronse  para  suplicar  al  señor  Cardenal  por  la  pro-    Encabezamiemuge- 
rogacion  del  encabezamiento  general  á  Lázaro  de  Quiñones  y  ""^ '  p''°'"°^"'^'°"- 
Gonzalo  de  Gueuara. 

Toledo  dixo  que  el  Reyno  tiene  nombrados  para  hazer  esta 
comisión  á  don  Cristóual  de  León,  don  Diego  Mexía,  Luis  de 
Herrera  y  Luis  Gaytan,  y  si  no  está  hecha  es  por  lo  que  a 
pretendido  ^Granada  de  que  a  de  hablar  antes  que  Toledo,  y 
que  la  determinación  della  el  Cardenal  y  Asistentes  no  la  an 
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hecho,  que  suplica  al  Reyno,  y  con  el  deuido  acatamiento  le 
requiere,  sobre  este  negocio  no  cometa  otra  cosa  mas  que  pe- 
dir la  determinación  desta  diferencia. 

Pedro  de  Melgosa  y  don  Alonso  Osorio  dixeron  que  esta 
es  comisión  nueua,  que  es  pedir  al  señor  Cardenal  respuesta  de 
las  tres  cosas  que  el  dia  del  otorgamiento  del  seruicio  extraor- 
dinario se  le  suplicaron,  y  que  ansí  Toledo  no  tiene  de  qué  se 
quexar,  diciendo  que  se  le  quita  su  comisión. 

EN  V  DE  ABRIL. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  se  acordó  que  An- 
comision  sobre  lo  touio  dcl  Pcso  y  cl  liccnciado  Morales  vean  lo  que  Pedro  de  Gu- 
e  p.firo  de  Gumiei.  ^^^j^j  pj,g[g,^(|g  ^gp^^  dc  lo  quc  cl  Reyuo  es  obligado  por  el  asien- 
to que  con  él  tomó  sobre  la  cobranza  de  sus  deudas,  y  ansimis- 
mo  lo  que  Gumiel  a  cumplido  de  lo  que  deuia  hazer,  y  ordenen 
y  prouean  lo  que  cada  uno  deuiere  hazer,  sin  que  se  trate  mas 
en  el  Reyno  deste  negocio. 
Capitulo  general.  Acordósc  quc  sc  pida  por  Capítulo  general  que  los  esclauos 

ni  mulatos  no  traigan  armas  ni  sean  admitidos  en  los  juegos 


de  esgrima  \ 


ESTE  DIA  EN  LA  TARDE. 


Se  juntó  el  Reyno,  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Alonso 
Osorio,  Seuilla,  Jahen,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara, 
Pedro  de  Duero,  Salamanca,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  don 
Francisco  de  Vargas,  Gómez  de  Helada,  Toledo. 
Procuradores, ayu-  Acordósc  quo  dou  Fraucisco  de  Vargas,  don  Gonzalo  de 
da  de  costa  de  so-  ^uz^ian  Y  Juau  dc  Barríonucuo  hablen  al  señor  Cardenal  para 
lo  que  toca  cá  que  aya  por  bien  que  se  den  de  las  sobras  los 
ciento  y  cincuenta  ducados  de  ayuda  de  costa  á  cada  procura- 


bras 


1    Petición  LXV  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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(lor  (loslas  ('orlos;  lo  i|ual  pasó  |)(»r  la  mayor  parlo,  (.'(mlradi- 
cióiKJolo  Soiiilla.  (Idiizalo  de  (¡licuara .  (loiiiozdc  llolada,  ol  jii- 
raiio  Palma,  Salamanca,  Anloiiio  de  Niim»  Jliorro,  y  Hornaiido 
de  (lonlroras,  Anlom'o  dol  Poso  (|U0  amitos  dixcron  ([iie  es  lom- 
prano  [tara  Iralar  dosle  negocio ,  y  Luis  Ciaylan  que  di\o  que 
se  cumpla  lo  (juo  oí  Royno  lione  acordado. 
Kntró  don  Pedro  Muñiz. 

EN  VI  DE  ABRIL. 

Esle  dia  se  juntó  ol  Reyno  en  Corles,  y  en  él  don  Podro 
Manrique,  León,  don  Alonso  Osorio,  el  jurado  Plasencia,  Cór- 
ddua.  Podro  (barrillo,  .lahon,  Soria,  Guadalaxara,  Áuila,  Podro 
do  Duero,  Salamanca,  don  Diego  de  Acuña,  Gómez  de  Helada, 
Cuenca,  Gonzalo  deGucuara,  don  Francisco  de  Vargas,  Balta- 
sar Guerra,  Toledo. 

Acordóse  que  don  Diego  de  Acuña  y  don  Juan  de  Mencha- 
ca  prosigan  con  su  Magostad  y  con  quien  conuiniere  la  comi- 
sión de  lo  tocante  á  los  fieles  execulorcs  y  procuradores. 

Entró  Pedro  de  Melgosa. 

Leyéndose  un  capítulo  en  que  se  pedia  que  su  Magostad  no  Rcgimiemo  de  lu- 
prouoyese  de  ningún  regimiento  de  los  lugares  que  tienen  voto  °*'^** 
en  Cortes  á  ningún  lujo  ni  nieto  de  mercader  de  tienda  pública, 
ni  oficial,  ni  á  hijo  de  escriuano  y  procurador  \  El  jurado 
Palma  requirió  al  Reyno  no  ponga  este  capítulo  ni  tampoco  el 
en  que  se  pide  licencia  para  correr  toros ,  y  lo  pidió  por  testi- 
monio. 

Lo  mismo  requirieron  en  quanto  al  no  ser  prouehidos  destos 
oficios  los  hijos  de  oscriuanos,  Rodrigo  de  Hiniesta  y  Antonio 
de  Ñuño  Hierro;  el  Reyno  acordó  que  se  pongan  sin  embargo 
como  van  ordenados. 


tes. 


'     Petición  LXXIV  del  Cuaderno  destas  Cortes. 
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Burgos. 


(i ratificación  á  los        Acoi'dóse  quG  SG  libren  á  los  seis  porteros  que  siruen  en 
poiierosde  lab  Cortes.  |^g  c^ries  y  al  (leí  Illmo.  Cardenal,  á  cada  uno  diez  ducados 
por  lo  que  siruen  al  Reyno  en  estas. 
Calidades  de  regi-        Pcdro  dc  Mclgosa,  tpatándosc  del  capítulo  de  las  calidades 
dores  de  voto  en  Cor-  j^  j^^  pegidorcs,  dixo  quc  él  no  se  halló  aquí  quando  este  ca- 
pítulo se  pasó  y  que  se  puso  lo  que  arriba  se  dice  sin  exceptar 
los  hijosdalgo,  que  le  paresce  que  es  muy  gran  agrauio  para 
los  hidalgos  poner  tal  capítulo;  y  que  ya  que  se  aya  de  ex- 
cluir, solo  excluyan  al  que  ouiere  sido  mercader  ú  oficial  mecá- 
nico ó  escriuano  público,  y  no  á  sus  hijos  ni  nietos  siendo  hidal- 
gos de  sangre ,  y  no  enmendándose,  suplica  dello  y  lo  contradice. 

El  jurado  Palma,  ídem. 

Entró  don  Juan  de  Menchaca  y  tratóse  de  votar  sobre  si 
el  capítulo  se  dará  como  está  ordenado  ó  en  qué  forma,  y  hízo- 
se  en  la  forma  siguiente: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  es  en  que  se  pida  lo  que  a  di- 
cho en  su  requcrimento  y  no  mas. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  los  nietos  de  los  mercade- 
res y  oficiales,  siendo  hidalgos  de  sangre,  no  se  excluyan,  y  en 
lo  demás  se  guarde  el  capítulo. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  con  que 
se  entienda  que  no  puedan  tener  estos  oficios  hombres  que 
tengan  ningún  género  de  raza  de  confesos  ó  moros. 

Ramiro  Díaz,  idem. 

Don  Alonso  Osorio,  que  se  pida  el  capítulo  como  está  or- 
denado. 

Los  dos  de  Seuilla  dixeron  que  son  como  Pedro  de  Melgo- 
sa, con  que  el  hidalgo  sea  limpio  y  de  sangre. 

Los  dos  de  Córdoua  dixeron  que  se  ponga  el  capítulo  como 
está  ordenado ,  y  en  lo  de  la  limpieza  son  como  León. 

Pedro  Carrillo  dixo  que  se  ponga  como  lo  dice  Pedro  de 
Melgosa,  y  que  sea  limpio  de  raza  el  regidor. 


León. 


Granada. 


Seuilla. 


Córdoua. 


Múrela. 
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Si» 


ncrnaiulí»  de  Coiiircras  dixo  lo  (juo  Lcon. 

Migiii'l  lleróiiiino  dixo  i\\\('  no  so  iiioiic,  y  si  se  añadiere 
algo,  se  ¡MMiga  (jiie  el  lal  legidor  sea  limpio. 

Los  dos  de  Toro  dixeron  lo  (pie  don  Diego  Mexía. 

Hallasar  (¡iierra  dixo  (jue  para  consigo  tiene  ¡lor  cosa  muy 
cierta  ([iie  las  guerras  y  pestilencias  (jue  vienen  por  estos  rey- 
nos  las  causan  los  escriuanos  y  regidores,  porfjue  á  lo  menos 
de  escriuanos  él  no  conoce  en  toda  su  tierra  dos  cliristianos 
viejos  y  ([ue  son  rapaces  desalmados,  y  compraron  con  ayuda 
de  sus  parientes  los  olicios  para  liazer  mal  sus  contratos,  y 
que  es  su  parcscer  que  no  aya  escriuano  que  no  sea  christia- 
no  viejo,  ni  regidor  que  no  sea  chrisliano  viejo  y  limpio,  y  que 
se  haga  para  él  la  misma  examinacion  que  para  darle  un 
áuito. 

Gonzalo  de  Gucuara  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y 
mas,  (jue  ninguno  pueda  ser  regidor,  y  al  que  fuere  se  lo 
quiten  si  no  fuere  hidalgo  de  todos  qualro  costados. 

Los  dos  de  Valladolid,  idem. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  lo  que  Seuilla  y  lo  que 
Baltasar  Guerra. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  el  capítulo  está  bueno  y  se 
añada  que  sea  hijodalgo  limpio  de  judío  y  de  moro  y  no  peni- 
tenciado por  el  santo  oficio. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  está  bien  el  capítulo  y  que 
no  se  inoue,  atento  que  fué  una  vez  leido  por  el  Rey  no  y  está 
pasado  por  él,  y  si  se  añadiese  algo  sea  lo  que  dixo  León. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  no  se  inoue,  y  demás  desto  sean 
hombres  hijosdalgo  los  regidores. 

Diego  de  Bustamante  dixo  que  el  capítulo  está  bueno,  y 
en  caso  de  que  se  aya  de  inouar  alguna  cosa,  sea  que  sean 
hijosdalgo  de  sangre  y  christianos  viejos. 

Garci  Hernández  dixo  lo  que  el  licenciado  Morales. 

Tomo  III  23 


J.ihcn. 


Toro. 
Zamora. 


Scgouia. 

Valladolid. 
Madrid. 

Soria. 


Guadaluxara. 


Cuenca. 
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Salamanca. 


Áuila. 


Toledo. 


Resolución. 


Rodrigo  (le  Hiniesta  dixo  lo  que  Gonzalo  de  Gueuara. 

Los  dos  de  Salamanca  dixeron  que  son  en  que  no  se  ino- 
ue  el  capítulo. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  se  ponga  el  capítulo  como  está 
ordenado,  declarándose  lo  que  toca  á  la  hidalguía  de  los  escri- 
uanos  y  las  tiendas  por  menudo  y  á  la  vara. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  que  se  ponga  el  capítulo  como 
está  ordenado,  con  que  no  se  eceplen  ni  saquen  los  hijos  de  los 
escriuanos  siendo  hidalgos. 

Luis  Gaytan  dixo  que  se  guarde  el  capítulo,  al  qual  se  aña- 
da que  no  se  entienda  la  dicha  ley  con  los  hombres  hijosdalgo 
si  por  su  persona  no  ouieren  hecho  los  dichos  oficios  y  tratos. 

El  jurado  Palma  dixo  que  no  es  en  que  se  ponga  ninguna 
cosa  del  capítulo,  y  pide  por  testimonio  lo  que  a  pasado  oy 
sobre  esto. 

Regulados  estos  votos  quedó  acordado  por  mayor  parte  que 
se  ponga  el  capítulo  en  la  forma  contenida  en  el  voto  de  Pedro 
de  Melgosa;  y  porque  sobre  si  se  porná  ó  no  que  sean  limpios 
los  regidores  no  quedó  claramente  votado,  quedó  para  tra- 
tarse dello  \ 


EN  VII  DE  ABRIL. 


Capitulo  general. 


Este  día  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  Lá- 
zaro de  Quiñones,  don  Alonso  Osorio,  Seuilla,  Górdoua,  Mur- 
cia, Jahen,  Zamora,  Soria,  Cuenca,  Valladolid,  Áuila,  don 
Pedro  de  Solís,  Toro,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Francisco  de 
Vargas,  Diego  de  Bustamaute,  Toledo. 

Acordóse  que  se  pida  por  Capítulo  general  que  los  escriua- 
nos y  notarios  eclesiásticos  no  lleuen  derechos  de  los  procesos 


1    Véase  la  sesión  del  XI  de  Abril. 


('.('iHTKs  i)K  r.ónnoiu  iik  1570. 


9< 


en  (|ti('  se  (Iclrriiiiiiarc  ([ii<;  ;iy  fiior/.a  de  |)iirl(!  del  juez  oclcsiás- 
lico,  liaslii  (jue  se  (lelcniíiiio  si  la  lia/(í  ó  no  V 

Pedro  de  Melgosa  y  los  demás  comisarios  para  (ralar  drl 
remedio  de  los  Iralos  de  los  fiíinoiieses  y  cxlraiigeros,  dio  (jiicii- 
Ui  como  auian  pedido  al  scfior  Cardenal  parescer  cerca  de  si 
conuernia  (pie  en  su  razón  el  lleyno  pidiese  algo  acerca  desto 
ó  no;  su  Señoría  auia  respondido  (pie  agradcsce  mucho  al  Rey- 
no  el  cuidado  (pie  de  negocio  tan  importante  tiene,  y  (jue  j)or 
agora  hasta  (¡ue  él  aduierta,  no  le  parcsce  (|ue  en  esta  ocasión 
conniene  tratar  de  cosa  tocante  á  esto. 

Entn')  don  Diego  de  Ileri'era. 

Lázaro  de  Quiñones  y  los  demás  comisarios  dieron  (lüenta 
como  auian  hablado  al  señor  Cardenal  sobre  la  prorogacion  del 
encabezamiento  general  que  el  Reyno  les  auia  cometido,  y  que 
su  Señoría  auia  respondido  que  lo  comunicaría  con  su  Mages- 
tad  y  respondería. 

Entró  Ramiro  Díaz. 

ESTE  día  vil  DE  ABRIL  EN  LA  TARDE. 


(iinoucscs. 


Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  todos  ecepto  Luís 
de  Herrera,  don  Cristóual  de  León,  don  Diego  de  Acuña. 

Leyéndose  un  capítulo  en  que  el  Reyno  pide  á  su  Mages-  Capitulo  general. 
tad  le  dexe  poner  armerías  en  los  lugares  de  corregimientos 
por  la  falta  que  ay  de  armas.  Pedro  Carrillo  requirió  que  no 
se  pida  esto  porque  no  se  sigue  bien  al  Reyno,  sino  que  cada 
uno  si  le  paresciere  saque  de  las  partes  donde  se  pusieren  las 
dichas  armerías  las  armas  que  le  paresciere  y  se  ejercite  en 
ellas  ^ 


'     Petición  LXVII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
-    Petición  XLV  del  mismo  Cuaderno. 
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Lázaro  de  Quiñones,  y  Luis  Pagan,  y  Toledo  no  fueron  en 
que  se  diese  el  dicho  capítulo. 

El  Reyno  lo  acordó  por  mayor  parte. 
Capitulo  general.         Leyéndose  un  capitulo  en  que  se  pide  que  los  galeotes  se 
llenen  con  los  procesos  á  las  chancillerías  luego  que  los  or- 
dinarios los  condenaren  á  galeras  \  don  Alonso  Osorio  lo  con- 
tradixo. 

El  Reyno  lo  acordó  por  mayor  parte. 

EN  Vni  DE  ABRIL. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Pedro  de  Mel- 
gosa,  León,  don  Alonso  Osorio,  Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Za- 
mora, Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Áuila,  Valladolid,  don 
Pedro  de  Solís,  Gómez  de  Helada,  Luis  Gaytan. 

Vidose  una  petición  de  Pedro  de  Gumiel  que  cobra  ciertas 
deudas  del  Reyno,  en  que  pide  se  le  libren  siete  mili  maraue- 
dís  que  el  licenciado  Morales  y  Antonio  del  Peso,  comisarios 
para  su  negocio,  acordaron  se  le  diesen  por  el  asiento  con  él 
tomado  sobre  la  cobranza  de  las  dichas  deudas,  y  ansimismo 
alguna  cosa  mas,  y  acordóse  que  se  libren  al  dicho  Gumiel  es- 
tos y  quinientos  marauedís  mas,  que  sean  todos  veinte  ducados. 

Acordóse  que  los  priuilegios  de  hidalguía  dados  se  presen- 
ten en  los  ayuntamientos  y  se  tome  dellos  razón.  Pedro  de 
Melgosa  dixo  que  no  es  en  que  se  haga  nouedad;  porque  es 
todo  mouer  pleytos  y  molestias  y  enemistades  en  las  ciudades 
donde  se  ouiere  de  executar  ^. 

Entró  don  Diego  de  Acuña,  Seuilla  y  don  Pedro  Man- 
rique. 


Gumiel. 


Capitulo  general. 


'     Petición  XLVni  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
*     Petición  LXXVIII. 
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Acordóse  quo  don  Pedro  iMiinr¡(|ii('.  Luis  fiaylaii,  d(ni  I)¡e-    <;aiiaiios. 
go  do  Sosa,  Anlonií»  del  Peso  y  don  Diego  de  Aeiifia  Iraleii  del 
remedio  (jue  aura  para  (|iie  aya  cauailos  en  eslos  reinos  \  id 
li-aigan  al  Ueyno. 

EN    X  DE  ABRn.. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Corles,  y  en  él  Burgos,  León,  Gra- 
nada, Murcia,  Madrid,  Salamanca,  Gómez  de  Helada,  Gonza- 
lo de  Gueuara,  Zamora,  Soria,  Cuenca,  Guadalaxara,  Áuila, 
Valladolid,  Toledo. 

Entró  Córdoua  y  Seuilla. 

Acordóse  por  mayor  parte  que  Pedro  de  Melgosa  y  don    seruicio  de  casa- 
Juan  de  Mencliaca  hablen  al  señor  Cardenal  y  le  digan  como  carJenái  en  laTcniefa 
el  Reyno  a  entendido  que  su  Señoría  quiere  venir  á  él  á  la*"'' 
resolución  del  otorgamiento  del  seruicio  de  casamiento,  y  que 
porque  el  Reyno  holgaria  que  su  venida   se  sobreseyese  hasta 
auer  dado  sus  Capítulos  generales,  suplica  á  su  Señoría  mande 
hazerlo  ansí  por  esta  semana,  dentro  de  la  qual  el  Reyno  los 
aura  ordenado,  y  dará  y  podrá  acabar  las  qüentas  de  sus  di- 
putados. 

ESTE  día  X  DE  ABRIL  EN  LA  TARDE. 

Juntóse  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  don  Pedro  Manrique, 
León,  Granada,  Córdoua,  Murcia,  Hernando  de  Contreras, 
Cuenca,  Juan  de  Barrionueuo.  Pedro  de  Duero,  Áuila,  Sala- 
manca, Guadalaxara.  Gómez  de  Helada,  Madrid,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Toledo. 

Yídose  una  petición  del  escriuano  y  contadores  de  rentas  Acrescentamiemode 
y  relaciones,  en  que  dicen  que  á  ellos  se  les  dan  cada  año  por  ¡TorTsVerem.ípTr'ío 
el  Reyno  treinta  mili  marauedís  por  razón  de  las  qüentas  que  i^^  trababan  enia 
hazen  entre  su  Magestad  y  el  Reyno,  y  por  los  derechos  que  Jeyno*    ^     ^^  ^ 
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(loxan  de  licuar  en  sus  oíicios  de  cosas  tocantes  al  encabeza- 
miento general,  y  que  este  salario,  según  el  trabaxo  dicho,  es 
corto,  y  suplican  al  Rey  no  se  lo  acresciente;  y  auicndose  tra- 
tado de  que  los  contenidos  en  la  dicha  petición,  los  que  mas 
exercicio  y  trahaxo  tenian  por  esta  causa,  eran  los  dos  conta- 
dores de  rentas,  se  votó  sohre  el  acrescentamiento  de  lo  que  á 
ellos  toca  en  esta  manera: 

Burgos.  Don  Pedro  Manrique  dixo  que  es  en  dexar  comisión  á  los 

diputados  del  Reyno  para  que  den  a  cada  uno  de  los  contado- 
res de  rentas  diez  mili  marauedís  mas  de  salario  cada  año  de 
aquí  á  las  Cortes  venideras,  Irabaxando  de  manera  que  les  pa- 
rezca que  lo  merescen,  conforme  á  lo  que  cerca  desto  se  les  or- 
denare en  la  instrucion. 

León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  no  es  en  que  se  cometa  este 

negocio  á  diputados,  sino  que  el  Reyno  haga  lo  que  cerca 
dello  le  paresciere  después  de  bien  informado,  y  porque  de  pre- 
sente no  está  enterado  lo  que  merescen  según  su  trabaxo,  no  es 
en  acrescentarlos. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  es  en  que  se  crezcan  á  cada  uno 
de  los  contadores  de  rentas  quince  mili  marauedís  sobre  los 
treinta  mili  que  agora  llenan. 

Granada.  Los  dos  dc  Granada  dixeron  que  se  conforman  con  don 

Pedro  Manrique,  con  que  entre  en  el  acrescentamiento  el  escri- 
uano  de  rentas. 

Córdoua.  Los  dos  dc  Córdoua  dixeron  que  se  crezcan  al  escriuano 

y  contadores  de  reutas  á  cada  uno  quince  mili  marauedís. 

Murcia.  Pcdro  Carrillo  dixo  que  no  es  en  hazer  ningún  crescimiento. 

Luis  Pagan  dixo  que  es  en  que  se  les  crezcan  cada  quin- 
ce mili  marauedís  por  la  orden  que  dixo  don  Pedro  Manrique. 

jahen.  Hemaudo  de  Contreras  dixo  lo  que  Pedro  Carrillo. 

Madrid.  Los  dos  dc  Madrid  dixeron  que  son  en  que  se  crezcan  á 

cada  contador  de  rentas  quince  mili  marauedís. 


(UIIITKS  DI!  r.DlIllOIIA   lll!  IftTO.  05 

LdS  (los  (lo  riiiiulalaxara.  idcm. 

l)(m  Dicfío  (le  llenera  (jiic  es  en  que  se  crezcan  á  cada 
coiUador  de  rentas  (jiiincc  mili  niarauedís.  poniendo  en  la  ins- 
Inicion  á  los  (li|»nlad(>s  (jue  si  no  siniiereii  lo  (|nc  s(»n  obliga- 
dos ellos  y  los  demás  (|ne  llenan  salaiio  del  Uevno,  se  lo  (|n¡- 
len  y  no  se  lo  pagnen. 

Don  IVdro  de  Solis  dixo  lo  ([nc  Lázaro  de  Ouiñones,  y  su- 
plica al  l{eyno,  y  siendo  nescesario  le  reqniere,  (pie  agora  se 
haga  el  acrescenlamienlo  (')  no.  en  la  inslrucion  queden  res- 
tringidos para  (¡ue  si  no  siruieren  bien  en  sus  oficios,  les  qui- 
ten los  que  agora  les  dan. 

Garci  Hernández  dixo  lo  que  don  Francisco  de  Vargas. 

Rodrigo  (le  Hiniesta  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

fiomez  de  Helada  dixo  que  se  conforma  con  Madrid. 

Juan  de  Harrioiiueuo  dixo  que  hasta  que  se  informe  del 
trabaxo  y  derechos  que  tienen,  difiere  su  voto. 

Gonzalo  de  Gueuara  se  conformó  con  don  Francisco  de  Vargas. 

Pedro  de  Duero  lo  mismo,  con  que  se  les  dé  cada  veinte 
mili  de  acrescenlamienlo. 

iVntonio  del  Peso  dixo  que  auiendo  sobras  de  qué,  es  en 
que  se  crezcan  á  cada  uno  de  los  contadores  de  rentas  diez 
mili  marauedís. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem,  con  que  sean  quince  mili. 

Los  dos  de  Toledo  dixeron  que  el  Reyno  dé  facultad  á  sus 
diputados  para  que  puedan  dar  de  ayuda  de  costa  en  cada  uno 
de  los  tres  años  de  su  diputación,  á  los  dos  contadores,  y  al 
escriuano  de  rentas,  y  á  los  dos  de  relaciones,  á  todos  ellos 
quarenta  mili  marauedís  demás  de  lo  que  agora  se  les  da,  re- 
partiéndolos por  la  orden  que  les  paresciere,  según  lo  que 
cada  uno  dellos  meresciere  conforme  al  buen  despacho  que 
hiziere  de  los  negocios  del  Reyno,  á  quien  encarga  la  con- 
ciencia que  lo  haga  justamente. 


(iuadalaxara. 
.Salainaiira. 


Cuenca. 

Toro. 
Soria. 

Segouia. 
Vulladolid. 

.4uila. 


Toledo. 


(lenal. 
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Resolución.  Rcgulaílos  Gstos  votos  ([uedó  acordado  por  mayor  parte 

que  los  diputados  del  Reyno  puedan,  auiendo  sobras,  dar  por 
estos  tres  años  primeros  á  cada  contador  de  rentas  quince  mili 
marauedís  mas  sobre  los  treinta  mili  que  agora  lleuan,  traba- 
xando  de  manera  que  les  parezca  que  lo  merescen,  conforme  á 
lo  que  cerca  desto  se  les  ordene  en  la  instrucion. 

Entraron  Pedro  de  Melgosa,  don  Diego  Mexía  y  don  Juan 
de  Menchaca. 

Respuesta  del  Car-  Dió  qücuta  Pcdro  dc  Melgosa  y  don  Juan  de  Menchaca 
como  auiendo  hablado  al  señor  Cardenal  sobre  que  se  so- 
breseyese su  venida  al  Reyno  por  la  semana  que  entra,  para 
que  en  este  tiempo  se  le  pudiesen  dar  los  Capítulos  generales, 
su  Señoría  auia  respondido  que  él  la  auia  ido  difiriendo  por 
esta  razón  todo  lo  que  auia  podido  hasta  que  los  negocios  die- 
sen lugar  á  ello,  y  que  ya  no  se  podía  diferir  tanto;  pero  que 
por  dar  al  Reyno  contentamiento,  la  diferiría  hasta  el  jueues 
primero. 

EN  XI  DE  ABRIL. 

Este  día  se  juntó  todo  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  fallaron 
solamente  don  Diego  de  Acuña,  don  Diego  de  Herrera  y  Mi- 
guel Gerónimo. 

Leyéndose  un  capítulo  en  que  se  suplica  que  se  mande 
que  no  se  venda  seda  diferente  en  un  mazo  mismo,  Murcia 
contradíxo  el  pedirse,  y  el  Reyno  lo  acordó  sin  embargo  \ 
Calidades  de  regi-  Vídosc  lo  quc  cstaua  acordado  por  la  mayor  parte  del  Rey- 
no  cerca  de  lo  que  auia  de  contener  el  capítulo  que  se  auia  de 
dar  sobre  las  calidades  de  los  que  fuesen  proueidos  por  regido- 
res de  los  lugares  que  tienen  voto  en  Cortes,  y  tratóse  de 


dores 


•     Petición  LXXIII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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añadir  al  diclio  capiliilo  (|ii('  (|iial(|ui('r  (|ii(!  ouiosc  de  sor  regi- 
ildi'  ('II  los  (liclios  lugares,  luesc  liidalj^o  de  saiifírc  y  limpio; 
y  luego  Pedro  de  Melgosu  y  el  jurado  Pahua  rcíiiiiricron  al 
lleyuo  uo  (rale  de  ha/.er  nouedad  en  este  negocio  poi-  s(;r  en 
perjuicio  y  disensión  de  los  |)uel)los,  y  volóse  sobre  ello  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  (|ue  dice  lo  que  liene  reípierido. 

Don  Pedro  Manriíjue  dixo  ipie  se  pida  (jue  sean  hijosdalgo 
de  sangre  y  limpios. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  (|ue  se  pida  (jue  sean  hijosdalgo,  y 
que  lo  demás  uo  se  pida,  por(|ue  podrian  resultar  dello  muchos 
ineouueuieules. 

Ramiro  Diaz  (jue  se  pida  sean  hidalgos  de  sangre  y  lim- 
pios, y  que  se  guarden  las  posesiones  á  los  que  las  tuuieren. 

Los  dos  de  Granada  dixeron  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Los  dos  de  Seuilla  dixeron  que  se  guarde  la  prcmálica  que 
dice  que  se  consuman  los  regimientos  que  vacaren,  y  que  los 
que  ouieren  de  ser  regidores  sean  hijosdalgo  notorios  de  sangre 
y  limpios;  la  prouanza  de  lo  qual  se  aya  de  hazer  ante  el  cor- 
regidor y  dos  regidores  del  cauildo  que  sean  hijosdalgo  limpios. 

Los  dos  de  Córdoua  que  se  pida  sean  hijosdalgo  de  sangre 
y  limpios. 

Los  de  Murcia  se  conformaron  con  don  Diego  Mexía,  con 
que  baste  al  hidalgo  eslar  en  posesión  y  se  haga  la  informa- 
ción ante  la  justicia. 

Hernando  de  Conlreras  que  sean  hijosdalgo  de  sangre. 

Luis  de  Herrera  dixo  lo  que  Murcia. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  que  sean  hijosdalgo  de 
sangre. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  sean  hijosdalgo  limpios  de  todos 
cuatro  costados. 

Diego  de  Bustamante  que  seau  hijosdalgo  de  sangre  y 
limpios. 

Tomo  UI.  2o 


(li'irgos 


León. 


Oranada. 
Seuilla. 


Córdoua. 


Murcia. 


Jahen. 
Madrid. 


Guadalaxara. 
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segouia.  Gonzalo  de  Gueuara  que  sean  hijosdalgo  de  lodos  cuatro 

costados  de  sangre. 

Zamora.  Los  dos  dc  ZaDiora  dixeron  lo  que  Jahen. 

Toro.  Gómez  de  Helada  que  no  pueda  ser  regidor  si  no  tuuiere 

auito  de  Santiago. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  sea  hidalgo  de  sangre  y 

limpio. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  sea  hidalgo  de  sangre,  y 
que  en  lo  que  toca  á  la  limpieza  se  guarde  la  preraática  de  los 
Reyes  cathólicos  que  cerca  desto  dispone,  ansí  cerca  de  los  pre- 
sentes como  de  los  poruenir. 

Cuenca.  Los  dc  Cucnca  dixeron  que  se  pida  sean  hidalgos. 

Salamanca.  DoD  Pcdro  dc  Solís  dixo  quc  seao  hidalgos  de  sangre  y 

limpios. 

Vaiíadoiid.  Los  dc  Valladolid  se  conformaron  con  Seuilla. 

Áuiía.  Antonio  del  Peso  dixo  que  sea  hidalgo  de  sangre  y  limpio, 

y  que  se  declare  en  el  capítulo  que  no  sea  cambiador. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  ídem,  y  se  haga  la  prouanza  en 
la  forma  que  dixo  Seuilla. 

Toledo.  Luis  Gaytan  dixo  que  es  en  que  se  dé  el  capítulo  en  la 

forma  que  está  ordenado  y  no  se  haga  nouedad. 

El  jurado  Palma  dixo  que  él  a  suplicado  al  Reyno  no  pon- 
ga este  capítulo,  y  ansí  no  es  en  ello  y  lo  pide  por  testi- 
monio. 
Resolución.  Rcgulados  cstos  votos,  queda  pasado  por  la  mayor  parte  que 

se  pida  que  sean  hidalgos  de  sangre  y  limpios  los  que  ouieren 
de  ser  regidores  en  los  lugares  que  tienen  voto  en  Cortes  '. 

EN  XI  DE  ABRIL  EN  LA  TARDE. 

Este  día  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  León,  don 
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Alonso  Osorio,  Sciiilla,  (lórdoiiii.  Murcia,  IlciMiaiido  de  (^»ii- 
Ireras,  l-iiis  de  llenera,  (ioincz  de  Melada,  Soria.  (Cuenca. 
Ciiiadalaxara.  (¡oiizalo  do  (¡llenara,  don  l'edro  de  Solls,  Anto- 
nio del  Peso,  el  jurado  de  Toledo. 

Acordóse  que  se  pida  por  (iapíliilo  general  (|ue  no  aya  mas    Capuuio  g.Micrai. 
número  de  alguaciles  en  los  pueblos  del  (|ue  por  proiiision  es(á 
ordenado,  y  donde  no  ay  prouision,  del  que  se  ouicre  informa- 
ción que  auia  agora  veinte  años  \ 

ítem.  (|ue  por  el  desorden  ([110  ay  en  lo  que  toca  á  las  mnlas       Mem. 
de  alquiler,  ipie  les  pongan  lasa  y  pena  si  no  las  dieren  por  los 
dias  (pie  se  les  pidieren,  contando  el  camino  á  razón  de  diez  le- 
guas por  (lia,  y  que  no  compelan  á  que  llenen  con  ellas  mozos  -. 

Hízose  al  lleyno  relación  por  los  comisarios  de  las  qiien-    Duda  de  la  qüc.iu 
tas  como  en  la  dala  de  la  (lüenta  de  Francisco  de  Laguna  su  ''^  "'^'■"•''n'i"  'le  La- 

'  o  '  gima. 

padre  de  Hernando  de  Laguna,  se  les  rescibieron  en  qüenta  en 
las  Corles  pasadas  treinta  y  un  mili  seiscientos  marauedís  por 
un  salario  de  un  Francisco  de  Rcátegui  que  se  auia  ocupado 
en  cierta  aueriguacion,  con  ojo  y  adición  de  que  dentro  de 
quatro  meses  fuese  obligado  h  traer  carta  de  pago  suya  ó  á  pa- 
gar el  dinero  y  hazerse  dello  cargo;  el  cumplimiento  de  lo  qual 
auia  quedado  cometido  á  los  diputados  del  Reyno,  y  que  ago- 
ra el  Reyno  viese  lo  que  cerca  desto  se  deuia  hazer,  y  votóse 
ansí:  que  todo  el  Reyno  acordó  que  Hernando  de  Laguna  re- 
ceptor que  al  presente  es,  su  hijo,  se  obligue  en  forma  de  traer 
carta  de  pago  del  dicho  Reátegui  ó  de  sus  herederos  hasta  las 
primeras  Cortes,  y  no  la  trayendo  en  ellas  sea  obligado  á  pa- 
gar al  Reyno  llanamente  ó  hazerse  dellos  cargo  en  sus  qüentas 
sin  otra  dilación  mas  ni  espera  ninguna,  y  que  ansí  se  ponga 
por  ojo  en  el  finiquito  que  se  le  diere  y  á  los  diputados  por  ins- 
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trucion  en  la  que  les  quedare,  ecepto  Gómez  de  Helada  que 
(lixo  que  se  le  pase  en  qiicnta  esla  partida,  dando  recaudo  como 
el  Reyno  quede  seguro,  y  Murcia  que  dixo  que  no  mostrando 
carta  de  pago  de  la  parte,  no  es  en  que  se  le  haga  ninguna 
remisión  ni  se  le  dexe  agora  de  cargar. 
La  partida  de  Ar-  VídosB  ansimisuio  que  por  la  qüenta  que  da  el  receptor  pasa 
(eo  diputado.  ^^^  ^i^^^^^  ^j  gjjj.,j.j(j  jgj  coutador  Agustín  de  Arceo  por  entero 

del  tiempo  de  su  diputación  hasta  fin  de  Diciemhre  del  año  de 
,  quinientos  sesenta  y  siete,  y  que  por  los  apuntamientos  de  las 

residencias  paresce  que  el  susodicho  partió  de  la  corte  para  su 
casa  á  diez  y  nueue  de  Nouiemhre  del  dicho  año  dexando  un  solo 
diputado,  y  se  fué  á  gozar  de  la  licencia  ordinaria  de  los  tres 
meses,  de  manera  que  faltó  de  aquel  año,  saliendo  á  gozar  de 
su  licencia  quarenta  y  tres  dias;  y  entendido  que  por  la  instru- 
cion  se  manda  que  so  pena  de  no  gozar  del  salario  de  los  tres 
meses  de  licencia  el  diputado  que  saliere  á  tomarla,  sea  obligado 
á  dexar  dos  diputados  en  la  corte  y  á  no  salir  de  otra  manera, 
se  refirió  al  Reyno  que  luego  dentro  de  siete  dias  que  el  dicho 
contador  Arceo  salió,  vino  otro  de  los  diputados,  y  que  ansí,  por- 
que los  comisarios  dudauan  en  si  se  descontarla  del  salario  del 
dicho  Agustín  de  Arceo  todos  los  quarenta  y  tres  dias  que  hizo 
de  ausencia,  partiendo  de  la  corte  sin  dexar  dos  diputados  como 
era  obligado,  ó  solos  los  siete  que  paresce  que  pudo  hazer  de 
daño  su  ida,  pues  pasados  estos,  vino  otro  diputado  que  esta- 
ña fuera,  y  visto  lo  susodicho,  el  Reyno  votó  sobre  ello  ansí: 
que  los  dos  de  León,  don  Alonso  Osorio,  los  dos  de  Seuilla,  y 
los  de  Córdoua,  y  los  de  Murcia,  y  Hernando  de  Contreras,  y 
Juan  de  Barrionueuo,  y  Gómez  de  Helada,  y  los  de  Cuenca,  y 
Guadalaxara,  y  Pedro  de  Duero,  y  Gonzalo  de  Gueuara,  y  An- 
tonio del  Peso,  y  el  jurado  Palma,  fueron  de  parescer  que  con- 
forme á  lo  dispuesto  por  la  instrucion,  no  se  resciuiese  en 
qüenta  al  receptor  mas  que  lo  que  el  dicho  contador  Arceo 


niiiiis  iii  I  mu t  iM    Io70.  tOI 

ouiosc  (le  aucr  (Icscoiiliiiulu  los  (|iiai('iilii  y  (res  (lias  de  ausen- 
cia; y  el  liccMiciadd  Moialcs,  \  Luis  de  Herrera,  fueron  d(!  pa- 
rcscer  que  no  se  le  descontase  mas  que  el  salario  de,  los  siele 
dias  que  ouo  de  dilación  en  la  venida  del  olro  diputado,  aten- 
to (|ue  de  justicia  páresela  que  se  deuia  esto  hazer,  y  que  con 
ello  se  cumplía  lo  (jue  era  ncscesario,  que  es  que  ouiese  dos 
diputados;  y  don  Pedro  de  Solís  (jue  dixo  que  se  liiziese  lo  (pie 
cerca  desto  paresciese  á  los  letrados  del  lleyno,  con  lo  qual 
pasó  por  mayor  parte  el  descontársele  el  salario  de  los  qua- 
renta  y  tres  dias. 

Hízose  ansimismo  relación  al  Reyno  de  cómo  los  d¡j)ula-    oira  duda  de  la 

,        ,.,  ,     ,  ,     ,  I  .,,  ,,  qüenta  de  los  dipula- 

dos  libraron  a  los  aposenladores  doce  mili  marauedis,  y  que  dos  y  rccepior  sobre 
en  las  Corles  pasadas  el  Reyno  les  auia  cometido  que  solamen-  '"^  aposentadores. 
te  les  librasen  seis  mili  que  el  Reyno  les  acostumbra  dar  cada 
Cortes,  porque  aunque  en  el  auto  se  haze  mención  de  que  se 
les  deuian  doce  mili  que  el  Reyno  en  las  Cortes  de  quinientos 
sesenta  y  tres  y  quinientos  sesenta  y  siete  no  auia  querido 
darles,  la  comisión  que  los  dichos  diputados  tuuieron  para  el 
librar,  fué  solamente  para  los  seis  mili  de  las  de  quinientos 
sesenta  y  siete,  y  volóse  ansí:  que  los  dos  de  León,  y  el  li- 
cenciado Morales,  y  Baltasar  Guerra,  y  Garci  Hernández,  y 
Gerónimo  Yañez,  fueron  de  parescer  que,  pues  estos  seis  mili 
se  dan  cada  Corles  á  los  aposenladores,  y  aquellos  de  las  de 
quinientos  sesenta  y  tres  estañan  por  dárseles,  y  si  los  pidie- 
ran agora  al  Reyno  se  les  dieran ,  aunque  los  dichos  diputados 
ecedieron  de  su  orden,  se  le  pasen  en  qüenta  al  receptor  y  á 
ellos  por  bien  dado.  Los  demás  caualleros  que  fueron  don  Alon- 
so Osorio,  los  de  Seuilla,  y  Córdoua,  y  Murcia,  y  Hernan- 
do de  Contreras,  y  Luis  de  Herrera,  y  Juan  de  Barrionueuo,  y 
Gómez  de  Helada,  y  Rodrigo  de  Hiniesta,  y  Diego  de  Bustaman- 
te,  y  Pedro  de  Duero,  don  Pedro  de  Solís,  Gonzalo  de  Gueua- 
ra,  Antonio  del  Peso  y  el  jurado  Palma,  fueron  de  opinión  y 

Tomo  UI.  26 


102  CORTES  DE  r,()RDOBA    DE  1570. 


parescer  que,  pues   los  diputados  ecedieron  de  la  instrucion 
del  Reyno  en  esta  parte  y  de  lo  que  les  cometió,  que  no  se  les 
pasen  en  qiienta,  y  esto  fué  mayor  parte. 
Entró  don  Pedro  Manrique, 
otra  duda  de  los        Hízose  ausimismo  relaciou  al  Reyno  cómo  los  dichos  dipu- 

porieros  de  cadena.  ^.^^^^^  libraron  CU  cl  rcccptor  á  los  porteros  de  cadena  seis  duca- 
dos cada  un  año  de  los  tres  de  su  diputación,  y  cómo  ellos  di- 
xeron  que  estos  se  los  dauan  porque  el  Consejo  Real  y  los  de- 
más tribunales  les  hazian  ayuda  de  costa  y  que  ellos  se  la 
auian  hecho  por  la  misma  orden  y  qiienta,  y  votóse  ansí:  que 
los  dos  caualleros  de  León,  y  los  dos  de  Soria,  y  Gerónimo 
Yañez,  dixeron  que,  atento  que  era  poca  cantidad,  se  les  pa- 
sasen en  qiienta,  y  todos  los  demás  restantes  que  están  pues- 
tos en  la  cabeza  desta  junta  y  se  hallaron  en  ella,  fueron  de 
parescer  que,  pues  los  diputados  no  tienen  comisión  para  hazer 
semejantes  gracias  ni  gratificaciones,  no  se  les  pasasen  en  qiien- 
ta, lo  qual  fué  mayor  parte. 
üiia  duda  de  los        También  se  hizo  relación  al  Reyno  de  cómo  el  dicho  recep- 

'"'*'*•  tor  daua  en  data  diez  mili  y  tantos  marauedís  por  cada  uno 

de  cinco  lutos  que  los  tres  diputados  y  el  receptor  y  contador 
del  Reyno  auian  sacado  por  la  muerte  del  Príncipe  nuestro  Se- 
ñor, y  que  los  dichos  comisarios  de  las  qücntas  dudauan  en 
pasar  esta  partida  en  qiienta,  y  votóse  ansí  sobre  ello:  que  don 
Pedro  Manrique,  y  los  dos  de  León,  y  Luis  de  Herrera,  fue- 
ron de  parescer  que  se  les  pasasen  en  qiienta  por  cada  luto 
destos  seis  mili  marauedís;  y  los  de  Seuilla,  Córdoua,  Mur- 
cia, y  Soria,  y  Baltasar  Guerra,  y  Garci  Hernández,  y  don 
Pedro  de  Solís,  y  Gonzalo  de  Gueuara,  y  Antonio  del  Peso,  y 
el  jurado  (Je  Toledo,  fueron  de  parescer  que  se  les  rescibiese 
en  qiienta  por  cada  luto  destos  cinco  mili  marauedís;  y  los  di- 
chos Antonio  del  Peso  y  el  jurado  Palma,  con  condición  que  no 
se  entendiese  esto  con  quien  llenó  por  razón  de  qualquier  ofi- 
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cío  otro  lulo  (Id  llcy.  y  don  Alonso  Osorio  fiir  cu  (|ihí  no  se 
los  pasase  en  (|ii('iila  |ior  cada  lulo  mas  (pie  dos  mili  maraní!- 
dís,  y  lo  mismo  Hernando  do  (lonlioias,  y  (lomo/,  do  Helada, 
y  Ilodriu;o  do  lliniesla.  y  IVdro  de  Duero,  liieron  en  qno  no  so 
los  paso  en  (pionta  nada  doslo,  y  los  do  (¡nadalaxara  qnc  se 
los  |)asc  en  (pionla  lodo  lo  (pie  en  oslo  gastaron,  y  ansí  pas() 
por  may(tr  |)arle  (jne  se  restriban  en  (liienla  por  cada  uno  dcslos 
cinco  lnl(»s  cinco  mili  marauedís,  y  no  mas. 

Vídcíse  otra  duda  de  unos  cincuenta  reales  que  da  en  des-  Vcias. 
cargo  el  receptor  que  pagc)  por  libramiento  de  los  diputados 
de  unas  velas  para  el  dia  de  la  (Candelaria,  y  votóse  ansí: 
que  don  Podro  Manrique,  y  los  de  Soria,  y  (¡crónimo  Yañez, 
fueron  en  que  se  les  pasasen  en  qiienta,  y  los  demás  todos  di- 
xeron  que  no  les  parescia  que  se  les  rescibiesen  en  ella,  y 
ansí  pasó  esto  por  la  mayor  parle. 

EN  XH  DE  ABRIL. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Corles,  y  en  él  Burgos,  León, 
Granada,  el  jurado  Plasencia,  Górdoua,  Murcia,  Guadala- 
xara,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Pedro  de  Duero,  Áuila,  Madrid, 
don  Pedro  de  Solís,  Gómez  de  Helada,  Toledo. 

Gómez  de  Helada  dixo  que  está  informado  que  la  partida 
de  la  carta  de  pago  que  era  obligado  á  mostrar  Francisco  de 
Laguna  de  Francisco  de  Reategui ,  no  se  puede  pasar  en  qiien- 
ta sin  la  carta  de  pago,  ni  hazerse  lo  que  el  Reyno  tiene  acor- 
dado ,  y  que  ansí  no  es  en  ello,  y  suplica  al  Reyno  lo  reuoque, 
y  se  lo  requiere. 

Vídose  ausimismo  en  el  Reyno  otra  duda  que  los  comisa-    oira  duda  de  las 
ríos  de  las  qüenlas  luuieron  en  pasar  una  partida  de  ocho  mili  !'"'^"'*^  ''^  Pedro \e- 

1  1  í  lazquez. 

marauedís  de  Pedro  Velazquez,  los  quales  los  diputados  pasa- 
dos se  los  libraron  para  que  los  ouiese,  auiendo  cobrado  qua- 


104  CORTES  DE  CÓRDOBA  DE  1  570. 

renta  mili  marauedís  que  deuia  al  Reyno  un  Juan  Mexía  de  Vi- 
llalouos  de  cierta  alcauala  al  Reyno  pertenesciente  en  la  dehesa 
de  Azagala,  que  este  Velazquez  cobraua  con  poder  de  los  di- 
putados; y  los  diputados  presentes,  atento  un  parescer  del  li- 
cenciado Cárdenas,  letrado  del  Reyno,  en  que  dice,  que  pues 
el  dicho  Velazquez  a  cobrado  los  veinte  mili  de  los  dichos  qua- 
renta,  se  le  deue  librar  su  salario  de  los  ocho  mili  marauedís, 
se  los  libraron,  y  por  no  parescer  que  se  auia  hecho  la  dicha  par- 
tida de  los  quarenta  mili  marauedís,  ni  quién  auia  cobrado  los 
veinte  mili  dellos,  ni  qué  se  auia  hecho  en  la  cobranza  de  los 
otros  veinte,  sobre  si  se  pasaría  ó  no  el  salario  de  los  ocho 
mili,  se  votó  ansí:  que  Burgos,  León,  y  don  Cristóual  de  León, 
y  el  jurado  Plasencia,  y  don  Pedro  Muñiz,  y  Luis  Pagan,  y 
Pedro  de  Duero,  y  Gómez  de  Helada,  y  los  de  Zamora,  y  Cuen- 
ca, Soria,  y  Guadalaxara,  y  Madrid,  y  don  Pedro  de  Solís,  y 
Áuila,  fueron  de  parescer  que  se  rescibiesen  en  qüenta;  y  don 
Alonso  de  Pisa  Osorio  que  se  le  rescíban  en  qüenta  los  quatro 
mili,  atento  que  no  parescen  cobrados  mas  de  los  veinte;  y 
don  Diego  de  Sosa  que  se  le  pasen  en  qüenta,  con  que  se  pon- 
ga para  adelante  en  la  instrucion  que  quando  los  diputados 
ouieren  de  tomar  parescer  de  los  letrados  del  Reyno  le  tomen 
de  ambos,  y  Gonzalo  de  Gueuara  que  se  conformó  con  la  ma- 
yor parte,  y  Luis  Gaytan  que  dixo  lo  mismo  con  la  limitación 
de  don  Diego  de  Sosa,  y  el  jurado  Palma  que  no  fué  en  que 
se  rescibiesen  en  qüenta,  y  ansí  quedó  acordado  por  mayor 
parte  que  se  rescíban  en  qüenta. 

ESTE  día  en  la.  TARDE. 

Se  juntó  el  Reyno  eu  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León,  don 
Alonso  Osorio,  el  jurado  Plasencia,  Córdoua,  Murcia,  Hernán- 
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(Iddc  (loiilrcras,  .M.iiliiil,  (¡oii/alo  (!(;  (luciiara,  (ioiiic/  dr  lic- 
líula,  Ciionca.  Juan  de  UaiiioiiiiciKt,  Pedro  de  Duero,  (juada- 
laxara.  don  Pedro  de  Solis,  Auilii,  Toledo. 

'IValóse  sül)i"e  (jiie  ¡¡aiesció  (jue  auiendo  el  lle\iio  dado  ói-     Acrcgccniamieniu 

di  I        '      1  ■ '  I      *       I     L  <lei  salario  del  cscri- 

eii  eii  el  acresceiiiaiiiieiilo  que  |)arescio  que  se  deuia  de  hazer  ««..o  je  remas  y  con- 

á  los  contadores  de  rentas  sobre  los  treinta  inill  (juc  el  Keyno  da  ladorcsderfiacioneí-. 

á  cada  uno  dellos  por  las  qiientas  (|ue  hazeii  del  encabezainieii- 

so  general  y  por  los  derechos  que  dexan  de  llenar  en  sus  oli- 

cios,  era  justo  darla  ansiniisino  en  el  crescimicnto  de  lo  que 

loca  á  los  contadores  de  relaciones  y  escriuauo  de  rentas  que 

hazen  el  mismo  ollcio  y  ministerio,  y  la  forma  en  que  se  liará, 

y  volóse  ansí: 

Los  de  Burgos  dixeron  que  son  en  que  se  dé  comisión  á  Burgos, 
los  diputados  del  lleyno  para  (jue  repartan  cincuenta  mili  ina- 
rauedis  cada  año  como  les  paresciere  entre  los  contadores  y  es- 
criuano  de  rentas  y  relaciones,  dando  á  cada  uno  la  parle  que 
les  paresciere  que  merescen  de  ayuda  de  costa  según  la  dife- 
rencia que  los  unos  á  los  otros  hizieren  en  el  Irabaxo,  y  que 
si  para  esto  es  nescesario  reuocar  y  mudar  lo  volado  por  el 
Reyno  cerca  de  los  contadores  de  rentas,  lo  haze  por  lo  que  le 
toca. 

Entró  el  licenciado  Morales. 

Lázaro  de  Quiñones  di\o  que  él  no  fué  en  que  se  hiziese       Leun. 
el  crescimiento  que  se  hizo  á  los  contadores  de  rentas  hasta 
ser  informado  si  era  justo  hazérsele,  y  hasta  serlo  de  los  de- 
más no  es  en  que  se  haga  crescimTento  á  ninguno. 

Ramiro  Diaz  es  en  que  se  repartan  veinte  mili  marauedís 
cada  año  entre  los  dos  contadores  de  relaciones  y  el  escriuano 
de  rentas  para  que  estos  los  den  los  diputados  demás  de  los 
treinta  mili  que  el  Reyno  da  á  cada  uno  dellos  si  les  paresciere 
que  lo  merescen  y  siruen  y  trabaxan,  dando  mas  parle  de  ayu- 
da de  costa  á  los  unos  que  á  los  otros  ó  igualmente,  como  les 
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(íiaiiadii. 
Seuilla. 
Cértloud. 
Miirciii. 

Jaheii. 

Madrid. 
Cuenca. 


Segouia. 
Soria. 


Toro. 

Valladolid. 
Guadalaxara. 
Salamanca. 


Áuila. 


Toledo. 


parescierc  que  lo  nierescen,  sobre  lo  qual  se  les  cargue  la  con- 
ciencia. 

Don  Alonso  de  Pisa  Osorio,  ideni. 

El  jurado  Plasencia,  idem. 

Los  dos  de  Córdoua,  idem. 

Pedro  Carrillo  dixo  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Luis  Pagan,  lo  que  Ramiro  Diaz. 

Hernando  de  Gontreras  dixo  lo  que  quando  se  trató  del 
acrescentamiento  de  lo  de  los  contadores  de  rentas. 

Los  de  Madrid  dixeron  lo  que  Ramiro  Diaz. 

Garci  Hernández  dixo  que  se  den  á  cada  uno  de  los  conta- 
dores de  relaciones  y  al  escriuano  de  rentas  quince  raill  ma- 
rauedís  mas. 

Rodrigo  de  Hiniesta  dixo  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  que  Ramiro  Diaz. 

Juan  de  Rarrionueuo  dixo  que  primero  que  vote  quiere 
ver  lo  que  votó  cerca  de  lo  de  contadores  de  rentas. 

El  licenciado  Morales  se  conformó  con  la  mayor  parle. 

Gómez  de  Helada  dixo  lo  que  Granada. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Los  de  Guadalaxara,  idem. 

Don  Pedro  de  Solís  dixo  que  él  no  fué  en  que  se  hiziese  á 
los  contadores  de  rentas  el  crescimiento  hasta  ser  informado,  y 
que  por  lo  que  lo  a  sido,  no  es  en  que  se  haga  crescimiento 
alguno,  y  en  caso  que  se  haga,  suplica  al  Reyno  dexe  comisión 
á  los  diputados  para  que  gfatifiquen  á  cada  uno  como  les  pa- 
rescierc. 

Antonio  del  Peso  dixo  lo  que  Ramiro  Diaz,  con  las  condi- 
ciones que  dixo  quando  se  trató  de  lo  de  contadores  de  rentas. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  lo  que  la  mayor  parte. 

Luis  Gaylan  dixo  que  él  tiene  votado  sobre  la  gratificación 
de  todos  estos  cinco  oficiales,  y  que  pues  el  Reyno  no  la  paso 
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en  ;i(|ii('ll;i  caiiliilad ,  |i(tn|ii('  sus  iio^ocios  no  rcsfiliaii  (lailn  en 
iiiiiclio  mas,  es  en  lo  (|ii('  dÍNo  Kaiiiíni  Día/.. 

Kl  ¡tirado  Palma,  ídem. 

Ucfíulados  estos  volds,  ([iicda  acordado  |)or  la  iiia\oi'  (¡arle     Ke«oiuciün. 
lo  coiitcimlit  (MI  el  voló  de  llamiro  Díaz. 

Ksle  (lia  présenlo  el  licenciado  Hernando  de  Saanedra,  re-     i:i  licnciad.,  Saa- 

I    ,  11/1  -Mil  M  I     I  11  uediii  sime  la  cscri- 

lalor  del  (ionsejo  l{(>al  de  su  Ma-^cslad,  una  cédula  en  que  su  „,.,ni,^  j^  ^.^ries  por 
Magestad,  por  in(lis[)osicion  de  IJalíasar  de  lleneslrosa,  escri- '«''"'•'■ 
llano  de  Corles,  le  manda  sima  el  dicho  olicio  en  eslas,  y  pidió 
el  cumplimienlo  della;  y  luego  Vedro  de  Melgosa,  procurador 
(le  lU'irgos,  la  besó  en  nombre  del  lleyno  y  puso  sobre  su  ca- 
i)e/.a,  y  cumpliéndola,  se  rescibió  del  dicho  licenciado  el  jura- 
mento en  forma  que  se  suele  hazer  de  usar  bien  y  íielmenle  el 
oficio  y  guardar  el  secrelo,  si  no  fuese  á  su  Mageslad  y  al 
Illmo.  Cai'denal  y  Asistentes  en  su  nombre,  y  hecho  esto,  que- 
do asistiendo  al  diclio  oficio. 

Acordóse  que  se  ponga  en  la  instrucion  de  los  diputados  insirucion  <ic-  di- 
que se  informen  de  Juan  de  Henao  ó  de  quien  mas  conuiniere,  p"'""*' 
quién  rescibió  veinte  mili  marauedis  que  Pedro  Velazquez,  co- 
brador de  la  dehesa  de  Azagala  y  alcauala  della,  dice  el  licen- 
ciado Cárdenas  en  el  parescer  que  dio  para  que  se  le  pagasen 
los  ocho  mili  de  salario  que  se  le  deuian  que  paresce  auer  co- 
brado, y  ansimismo  hagan  diligencia  sobre  la  cobranza  de  los 
otros  veinte  mili  restantes  al  cumplimiento  de  los  quarenta 
mili  que  Juan  Mexía  de  Villalouos  deuia  del  alcauala  de  la  di- 
cha dehesa. 

Acordóse  que  se  llenen  al  señor  Cardenal  los  Capítulos  ge-  .  Dense  ios  capim- 
nerales  que  el  Reyno  tiene  ordenado  de  dar  cá  su  Magestad,  los  '<'''S''"«'»'«^- 
quales  llenen  Lázaro  de  Quiñones,  el  licenciado  Morales,  An- 
tonio del  Peso,  Gonzalo  de  Gueuara  y  Luis  de  Herrera;  lo  qual 
se  hizo  ansí  en  mi  presencia  y  del  dicho  Hernando  de  Saane- 
dra luego,  y  se  entregaron  al  dicho  Hlmo.  Cardenal. 
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EN  XIIÍ  DE  ABRIL. 


oiorgamienio  del  Estc  (Ha  86  juiító  el  Reyíio  en  Cortes,  y  en  él  todos  los 
mienio."  '  "^"^  treiotíi  y  seis  procuradores  de  Cortes,  ecepto  Arénalo  de  Zua- 
zo  que  no  se  a  presentado,  y  don  Pedro  de  Solís  que  no  se 
halló  presente  y  enuió  su  voto  por  escrito,  y  vino  á  las  dichas 
Cortes  el  Illmo.  Cardenal  de  Sigüenza,  presidente  del  Con- 
sejo Real  de  su  Magestad  y  dellas,  y  los  señores  licenciado 
Francisco  de  Menchaca  y  doctor  Martin  de  Velasco,  del  Conse- 
jo y  Cámara  de  su  Magestad ,  y  Francisco  de  Eraso,  su  secre- 
tario, Asistentes  de  las  dichas  Cortes;  y  sentado  que  se  ouieron 
en  la  forma  acostumbrada,  el  dicho  Illmo.  Cardenal  les  dixo 
que  él  auia  diferido  el  venir  aquellos  dias  por  dar  al  Reyno 
contentamiento  y  lugar  á  que  con  mayor  consideración  diesen 
los  Capítulos  generales  que  para  el  beneficio  público  conuinie- 
se  proueer  como  se  auia  hecho,  y  su  Señoría  los  tenía  en  su 
poder;  y  que  aunque  la  guerra  de  Granada  lleuaua  el  progre- 
so que  se  entendía  y  era  ansí  que  estaua  lo  mas  hecho  de  que 
su  Magestad  tanto  contentamiento  y  razón  de  tenerle  tenía,  se 
ofrescian  y  mostrauan  otras  cosas  á  que  su  Magestad  era  jus- 
to acudir  y  para  que  era  nescesario  desembarazarse,  y  que  ansí 
lo  era  de  que  el  Reyno,  como  tan  fieles  vasallos  y  tan  honra- 
dos cauallcros,  con  aquella  antigua  fidelidad  y  amor  con  que 
siempre  se  auia  hecho,  y  con  la  voluntad  que  en  estas  Cortes 
auia  procedido,  tratase  de  resoluer  el  otorgamiento  del  serui- 
cio  que  era  justo  hazer  á  su  Magestad  para  los  gastos  de  su 
bienauenturado  casamiento,  que  él  confiaua  en  Dios  que  esto 
se  haria  como  el  Reyno  lo  deuia  á  la  voluntad  que  su  Mages- 
tad tenía  de  hazer  merced  y  á  la  que  él  tenía  de  internen  ir 
con  él  para  esta  suplicación;  y  luego  Pedro  de  Melgosa,  procu- 
rador de  Burgos,  auiendo  besado  á  su  Señoría  las  manos  por 
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esta  sillisracion  y  voliiiilad,  dixo  (|ii('  ól,  en  ii(iiiil»ro  de  su  ciii-  |,,irg„j. 
dad  y  piouiíicia.  es  en  sci'iiir  á  su  iMa|4;('slad  c(»u  cíenlo  y  dii- 
ruciila  (liiciilds  de  scruicio  para  los  gaslos  do  su  casaniiciilo, 
pagados  vi\  la  loniia  y  por  las  personas  (jue  se  pagó  el  serui- 
cio  (jUC  se  olor^^ó  para  el  misino  t'l'eclo  en  las  Corles  de  Tole- 
do el  año  pasado  de  sesciila,  para  (pie  se  col  ¡re  por  tercios  en 
los  años  de  selenla,  selenla  y  uno  y  selenla  y  dos  á  los  plazos 
que  se  an  de  cohrar  los  seruicios  ordinario, y  extraordinario 
que  están  concedidos. 

Don  Pedro  iManii([ne  dixo  lo  mismo. 

Lázaro  de  Quiñones  y  Ramiro  Diaz,  procuradores  de  León, 
dixeron  lo  mismo. 

Don  Crislóual  de  León  y  don  Alonso  Osorio,  procuradores 
de  Granada,  dixeron  lo  mismo,  con  que  Granada  ni  su  reyno 
no  contribuya  en  todo  ni  en  parte. 

Don  Alonso  Mcxía  y  el  jurado  Plascncia  dixeron  lo  que 
Burgos,  no  obstante  la  ncscesidad  en  que  Seuilla  está  por  los 
trabaxos  que  a  tonillo  en  estos  tres  años,  y  seruicios  que  a 
hecho  á  su  Magostad. 

Don  Diego  de  Sosa  y  don  Pedro  Mufíiz  de  Godoy  dixeron      córdoua. 
lo  que  Burgos  por  Córdoua. 

Pedro  Carrillo  y  Luis  Pagan  dixeron  lo  mismo  por  Murcia.       Murcia. 

Hernando  de  Conlreras  y  Miguel  Gerónimo,  por  Jahen,  di-       jahen. 
xeron  lo  mismo,  sin  perjuicio  de  su  franqueza. 

Gerónimo  Yañoz  y  Diego  de  Bustamante  dixeron,  por  Gua-  Guadaiaxara. 
dalaxara,  que  consideradas  las  nescesidades  de  su  Magostad  en 
las  ocasiones  presentes,  holgaran  de  seruir  á  su  Magestad  con 
alguna  mayor  cantidad  que  la  que  se  le  siruió  en  las  Cortes 
de  sesenta,  en  Toledo,  y  en  estas  siruen  con  aquella  misma  por 
la  orden  que  entonces;  y  si  por  el  Reyno  de  presente  parescie- 
re  seruir  con  mas,  desde  agora  votan  en  la  mas  cantidad  y  sir- 
uen con  lo  que  mas  siruiere  qualquier  ciudad  y  con  aquel 

Tomo  UI.  28 


Lcun. 
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Seuilla. 
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amor  y  conlínua  costumbre  que  su  ciudad  tiene  de  seruir  á  su 
Magestad. 

<'uciica.  Qarci  Hernández  y  Rodrigo  de  Hiniesta  dixeron,  por  Cuen- 

ca, lo  que  Burgos. 

Toro.  Don  Diego  de  Acuña  y  Gómez  de  Helada,  por  Toro,  dixe- 

ron lo  mismo. 

za'nor'i  Baltasar  Guerra  y  don  Gonzalo  de  Guzman,  por  Zamora, 

dixeron  lo  misniQ. 

Madrid.  l^ís  dc  Horrcra  y  don  Francisco  de  Vargas,  por  Madrid, 

dixeron  lo  mismo. 

soiia-  Juan  de  Barrionueuo  y  el  licenciado  Morales,  por  Soria,  di- 

xeron que  las  ne.scesidades  de  Soria  y  su  prouincia  son  muy 
grandes  por  ser  tierra  flaca  y  estéril,  de  tal  manera  que  por 
no  tener  propios  le  fué  nescesario  tomar  los  dineros  que  fué 
menester  para  pagar  la  gente  de  guerra  á  censo,  y  los  que  an 
de  pagar  el  seruicio  del  bienauenturado  matrimonio  de  su  Ma- 
gestad, es  gente  muy  pobre,  porque  todos  son  labradores  y  ofi- 
ciales; pero  que  por  los  trabaxos  y  precisas  nescesidades  de 
su  Magestad,  tan  grandes  como  es  notorio,  la  ciudad  de  Soria, 
con  aquella  voluntad,  amor  y  fidelidad  que  siempre  a  tenido, 
doliéndose  de  los  dichos  trabaxos  y  nescesidades,  le  sirue  ago- 
ra por  ella  y  su  tierra  y  prouincia  con  ciento  y  cincuenta 
qüentos  de  seruicio  de  casamiento,  pagados  en  la  forma  y  á  los 
plazos  y  por  las  personas  que  dixo  Burgos;  teniendo  entendi- 
do que  su  Magestad  será  seruido  de  mandar  dar  las  prouisio- 
nes  nescesarias  para  que  la  dicha  ciudad  pueda  pagar  y  pa- 
gue el  dicho  seruicio  de  aquellas  cosas  comunes,  y  de  la  for- 
ma y  manera  que  á  la  justicia  y  ayuntamiento  della  parescie- 
re  menos  perjuicio  á  los  pobres,  viudas  y  huérfanos  y  gente 
nesccsitada,  y  ansí  suplica  á  su  Magestad  mande  dar  para  ello 
las  prouisiones  que  parescieren  ser  nescesarias. 

segouia.  Gonzalo  de  Gueuara,  por  Segouia,  dixo  lo  que  Burgos. 
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Anloiiio  del  Peso  y  Aiiloiiio  de  Niifio  I! ierro  dixoroii  [lor       Auíi». 
Áiiíla  lo  inisiiio. 

Don  Dicf^o  (lo  Herrera,  por  Salamaiica,  dixo  lo  mismo.  Saiainanca 

Don  IVdrít  de  Solís,  (|iie  por  indisposición  no  s(!  halló  en 
esle  ayunlamienlo,  se  enuió  por  esciilo  á  Cünlorinar  con  el  voló 
de  don  Diej^o  de  Herrera. 

Don  Juan  de  Mencliaca  y  Pedro  de  Duero  dixeron  (jue  aun-  \aiia.iüiid. 
que  las  nescesidades  de  Valladolid  son  grandes,  sií¡;uiendo  la 
anlii^ua  coslumbre  que  llene  de  seruir  á  su  Mageslad  en  todas 
ocasiones,  él  en  su  nombre  sime,  confoi-mándose  con  la  mayor 
parle  del  Reyno,  con  el  seruicio  de  casamienlo  como  lo  dixo 
Burgos. 

Luis  Gaylan  y  el  jurado  Palma  dixeron   lo  mismo,  poi-       Toledo. 
Toledo. 

Luego  el  dicho  lllmo.  Cai'denal  dixo  al  Reyno  que  aunque  Acepta ei  Cardenal 
según  las  nescesidades  de  su  Mageslad  y  la  diferencia  de  los  mieX"'^'"  '"''"  '^''"'" 
tiempos  pudiera  jusíamenle  pedir  que  este  seruicio  se  le  hicie- 
ra mayor  del  que  al  emperador  luicslro  Señor,  que  eslá  en  glo- 
ria, y  á  su  Mageslad  se  auian  hecho  otras  veces  y  se  hazia  este 
agora;  pero  que  con  lodo  esto,  teniendo  atención  á  la  nescesi- 
dad  del  Reyno  y  á  su  voluntad,  agradesce  al  Eeyno  la  que  en 
este  negocio  a  mostrailo  y  la  conformidad  con  que  lo  a  hecho, 
la  qual  él  significará  y  dará  á  entender  á  su  Mageslad  para 
que  en  lo  general  que  tanto  él  está  por  el  ministerio  que  tiene 
obligado  á  mirar  y  encaminar,  y  en  lo  particular  que  á  los  di- 
chos procuradores  tocare,  les  haga  toda  merced,  haziendo  él 
de  su  parte  en  esto  el  oficio  que  deue  y  el  que  entenderán. 

Luego  Pedro  de  Melgosa,  en  nombre  del  Reyno,  después  de 
auer  respondido  á  esle  ofresciniiento  y  voluntad,  tornó  á  su- 
plicar á  su  Señoría  lUma.  lo  mismo  que  suplicó  cerca  de  la 
prouision  de  los  tres  Capítulos  del  encabezamiento  y  fieles  y 
procuradores  al  tiempo  que  se  otorgó  el  seruicio  extraordina- 
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rio;  á  lo  qual  su  Señoría  respondió  profiriéndoles  en  aquello  y 
en  todo  su  buena  voluntad  é  intención. 
Ofrécese  á  su  Ma-        Y  luego  incoutiiicnti  cl  diclio  Illino.  Cardenal  y  señores 

gestad  el  seiuicio  de    l     •   .      ,  i    t»  -  i      •         i  i       i 

casamiento.  AsistCHtes  y  cl  Reyno  pasaron  a  palacio  al  aposento  de  su 

Magestad  donde  salió,  y  estando  en  pié  su  Mageslad  y  to- 
dos, el  dicho  Cardenal  refirió  á  su  Magestad  el  ser u icio  que 
el  Reyno  le  auia  hecho,  y  la  voluntad  y  conformidad  con  que 
auia  sido,  y  lo  que  su  Magestad  deuia  conforme  á  esto  hazerle 
merced,  y  como  iua  allí  con  el  contentamiento  que  tenía  de 
auerle  seruido,  á  besar  sus  Reales  manos,  y  luego  llegaron  uno 
á  uno  por  su  orden  á  besarlas  á  su  Magestad  hincada  la  ro- 
dilla; y  hecho  esto,  Pedro  de  Melgosa,  procurador  de  Burgos, 
en  nombre  del  Reyno  suplicó  á  su  Magestad  ace[)tase  el  dicho 
seruicio  y  entendiese  del  Reyno  la  voluntad  que  tenía  y  mos- 
traua  al  suyo,  para  responder  á  ella  en  todo  lo  que  se  le  pu- 
diese hazer  merced,  y  su  Magestad  respondió  que  ansí  lo  en- 
tendía y  haria  y  les  agradescia  muy  mucho  lo  que  auian  hecho, 
que  era  semejante  á  lo  que  estos  reynos  auian  siempre  acos- 
tumbrado y  á  lo  que  él  dellos  esperaua;  y  con  esto  su  Mages- 
tad se  entró  en  su  aposento  y  se  acabó  este  auto. 

EN  XIV  DE  ABRIL. 

Este  día  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  todos  los 
procuradores  ecepto  Burgos,  Salamanca,  don  Diego  de  Acuña. 
Deuda  de  Maleo        Acordósc  quc  se  aguardc  á  Hernando  de  Laguna,  receptor 
Vázquez.  general,  por  lo  que  Mateo  Vázquez  de  Ludeña  deue  al  Reyno, 

de  que  él  está  obligado  á  se  hacer  cargo,  para  que  como  lo 
auia  de  auer  pagado  y  héchose  cargo  dello  el  receptor  en  cin- 
co años  que  comenzaron  á  correr  desde  el  fin  de  las  Cortes 
pasadas,  comienzen  los  dichos  cinco  años  á  correr  dende 
oy,  lo  qual  sea  quedando  todauía  á  cargo  y  riesgo  del  re- 
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ccj)U>r  i'sla  (leuda  como  aflora  lo  cslá.  y   consiiiliéiidolo  él. 

Acordóse  (|iie  por  (jiiaiilo  IJallasar  de  lieneslrosa,  escriiia-     i»-u'i.i  «ic  ii.iiiasar 

,      . , ,    ,  ,  I        ,  ...  .    ,  .  lie  lloiie.tlroita. 

no  mayor  de  (iorles,  deiu!  Iiasla  (|iialrocieiilos  y  veiiile  y  cinco 
mili  maraiiedís  (jiie  a  de  |»af¡;ar  al  Ueyíio  para  l'asíjiia  de  lis- 
pirilii  Sanio  |)resenle  |)or  tantos  (luo  le  prestó,  y  ai^Mira  a  sn- 
l)licado  al  Keyno  (jue,  cargándose  desde  luego  al  dicho  Hernan- 
do de  Laguna  y  obligándose  él  de  las  cobrar  á  su  riesgo  y 
cosía  en  esta  corle,  se  espere  al  dicho  Baltasar  de  lieneslrosa 
por  ellas  para  (lue  las  pague  en  Ires  años,  (jue  se  le  haga  la 
dicha  espera,  dando  lianzas  á  conlenlamienlo  y  riesgo  del  re- 
ceptor en  tal  manera  que  para  los  dichos  plazos  él  se  haga 
dende  luego  deudor  y  cargado  dellas  al  lleyno  en  sus  (lüentas. 
Entró  don  Diego  de  Herrera. 

ESTE  día  en  la  TARDE. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  se  hallaron  en  él  los  que 
en  los  votos  de  abaxo  se  conternán. 

Tratóse  sobre  que  Hernando  de  Laguna  da  por  descargo  contadores  de  quen- 
ciertas  partidas  que  pagó  por  libranzas  de  los  diputados  á  los  lepior"'^"'*'^'" ' '*'' 
contadores  de  qüentas  de  lo  que  el  Consejo  les  mandó  pagar 
por  cierta  prouision  de  ínterin  por  los  derechos  de  los  finiqui- 
tos, en  las  quales  paresce  que  les  pagó  á  razón  de  ciento  y 
treinta  y  seis  mili  marauedís  por  año,  conforme  á  un  pares- 
cer  de  Francisco  de  Laguna  inserto  y  mandado  guardar  en 
la  dicha  execuloria  del  Consejo  Real;  y  auiéndose  entendi- 
do que  por  el  dicho  parescer  se  manda  pagar  á  los  dichos 
contadores  esta  cantidad,  descontándoles  della  veinte  y  seis 
mili  seiscientos  y  sesenta  y  seis  marauedís  que  se  presupone 
que  montan  los  derechos  de  las  tesorerías  vendidas  que  el  Rey- 
no  no  es  obligado  á  pagar,  y  que  los  diputados  que  las  libra- 
ron no  descontaron  los  dichos  veinte  y  seis  mili  seiscientos  se- 
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senta  y  seis  maraiietlis  en  ninguno  de  los  dichos  años,  sino 
(¡ue  libraron  estos  á  los  dichos  contadores  de  qüenlas  de  mas 
de  lo  que  ellos  deuieron  auer,  se  acordó  que  se  pase  en  qüen- 
la  al  receptor  lo  que  a  pagado  [)or  libranza  de  los  diputados  á 
los  dichos  contadores  de  qüentas,  y  se  cobre  de  los  diputados 
([ue  lo  libraron,  todo  lo  que  lil)raron  mas  que  a  razón  de  cien- 
to y  nueue  mili  trecientos  y  treinta  y  tres  marauedís  por  aiío, 
y  los  diputados  usen  del  remedio  que  les  paresciere  contra  los 
contadores  de  qüentas;  y  en.  lo  que  resta  para  adelante,  se 
mande  al  receptor  no  lo  pague  sin  nueuo  recaudo  y  declara- 
ción del  Consejo,  y  á  los  diputados,  que  no  lo  libren;  y  entre 
tanto  se  dé  orden  al  solicitador  del  Rey  no,  que  entienda  en  el 
negocio  y  haga  que  se  declare. 
Dónde  se  acabitrán  Tratóse  sobrc  quc  se  entiende  que  su  Magestad  y  el  señor 
''"'  '""^*  Cardenal  y  Asistentes  se  van  con  mucha  brcuedad  á  Seuilla,  y 

(|ue  en  el  tiempo  que  queda  antes  que  se  partan  no  se  pueden 
acabar  las  Cortes  ni  los  negocios  en  ellas  propuestos,  y  sobre 
que  se  hará  acerca  desto,  se  votó  ansí: 
Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  se  suplique  al  señor  Cardenal 

haga  merced  al  Reyno  de  dar  tiempo  competente  para  oir  á 
cada  ciudad  los  negocios  particulares  que  traen  que  tratar  con 
su  Señoría,  y  que  si  su  Magestad  y  su  Señoría  están  resuel- 
tos en  irse  dentro  de  ocho  ó  diez  dias  como  se  entiende,  se  le 
suplique  señale  parte  adonde  mande  que  el  Reyno  se  junte  para 
acabar  las  Cortes,  acordándole  la  merced  que  hizo  en  ofresce- 
Uo  al  Reyno,  y  vayan  á  ello  don  Pedro  Manrique,  don  Diego 
de  Sosa,  Lázaro  de  Quiñones,  don  Juan  de  Menchaca. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  él  a  visto  lo  que  el  Ilustrí- 
simo  Cardenal  a  ofrescido  al  Reyno  y  la  nescesidad  que  tiene 
de  ser  oído  particular  y  generalmente,  y  que  ansí  tiene  por 
cierto  que  se  dará  tiempo  al  Reyno  como  conuiene  y  es  razón, 
y  en  caso  que  parezca  otra  cosa  que  se  deua  de  ir  al  señor 
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Caidciiiil,  iininliró  á  los  mismos  (|ii('  IN'dro  de  .Mclj^osa,  y  cu 
sil  liii^ar  al  dicho  IVdro  do  M(dfi;osa. 

Lá/aro  de  Quiñones  dixo  lo  (|ii('  Pedro  <le  MeIí:;osa,  con-       i™" 
({ue  se  diliera  la  comisión  hasta  (jiie  el  Keyno,  (|ne  se  a  do  jnn- 
tar  mañana,  enlienda  si  dene   hazerla  luego  ó  dilatarla,    \ 
aiiiéiulose  de  nomhrai'.  nond)ia  ¡i  Pedn»  de  Melgosa,  don  Die- 
go Mexia,  don  Diego  de  Sosa,  don  Juan  de  Menchaca. 

lUuniro  Diaz  dixo  que  como  es  lan  justo  se  suplique  á  su 
iMagestad  y  al  señor  (iardenal  ([uc  como  se  an  hecho  las  cosas 
del  seruicio  de  su  Mageslad  con  tanta  hreuedad,  como  el  Rc^yno 
viene  á  esto,  vienen  á  lo  locante  á  las  ciudades  y  al  bien  púlili- 
00  dellas,  lo  qual  no  está  hecho  y  es  menester  tiempo  para  ha- 
cerse como  es  razón  y  se  a  ofrescido,  y  ansí  es  en  (jue  se  le 
supliijue,  y  nombra  á  Pedro  de  Melgosa,  don  Juan  de  Mencha- 
ca, don  Diego  Mexia,  Gonzalo  de  Gueuara. 

Don  Cristóual  de  León  se  conformó  con  Pedro  de  Melgosa,       Granada. 
y  nombra  á  Luis  Gaytan,  don  Juan  de  Menchaca,  Gonzalo  de 
Gueuara ,  don  Diego  de  Herrera. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  se  suplique  á  su  Magostad  y 
al  Cardenal  lo  que  en  el  Rcyno  se  a  propuesto,  y  nombra  para 
ello  á  don  Diego  de  Sosa,  don  Pedro  Muñiz,  don  Juan  de  Men- 
chaca y  don  Diego  Mexia. 

Ambos  dixeron  que  considerando  los  seru icios  del  Reyno       seuiíu.. 
y  las  palabras  del  señor  Cardenal,  no  se  deue  entender  que 
con  el  Reyno  se  haga  lo  que  se  sospecha  sin  oille  y  responde- 
lle  y  hazelle  mucha  merced  en  sus  Capítulos  generales  y  par- 
ticulares ,  y  por  esto  es  en  que  se  difiera  hasta  el  lunes. 

Don  Diego  de  Sosa  se  conformó  con  Pedro  de  Melgosa,  y      Córdoua. 
en  su  lugar  nombró  al  señor  don  Pedro  Manrique. 

Don  Pedro  Muñiz  se  conformó  con  don  Pedro  Manrique. 

Pedro  Carrillo,  con  Pedro  do  Melgosa,  y  nombróle  á  él  y  á      ^inma. 
don  Diego  Mexia,  don  Juan  de  Menchaca  y  don  Diego  de  Sosa. 
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Su  compañero,  idem. 

Jahen.  Ambos,  coii  (loii  Pedro  Manrique. 

Madrid.  Luís  de  Herrera ,  con  don  Diego  Mexía. 

Don  Francisco  de  Vargas,  que  se  suplique  á  su  Magestad 
y  al  señor  Cardenal  lo  que  dixo  Pedro  de  Melgosa,  y  nombra 
á  Luis  Gaytan,  don  Juan  de  Menchaca,  Gerónimo  Yañez,  Gon- 
zalo de  Gueuara. 

Zamora.  DoD  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que  por  agora  no  es  de  pa- 

rescer  que  se  haga  esta  comisión,  y  en  caso  que  se  pase  por 
mayor  parte,  nombra  á  don  Juan  de  Menchaca,  Antonio  del 
Peso,  Garci  Hernández,  Baltasar  Guerra. 

Baltasar  Guerra,  idem,  y  en  su  lugar  nombra  al  señor 
don  Gonzalo. 

segouia.  Gonzalo  de  Gueuara,  idem  que  Pedro  de  Melgosa,  y  nom- 

bra á  Luis  Gaytan,  Antonio  del  Peso,  don  Juan  de  Menchaca, 
don  Diego  de  Herrera. 

Guadaiaxara.  Gcrónimo  Yaücz  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  nómbrale  á 

él  y  á  don  Juan  de  Menchaca,  don  Francisco  de  Vargas,  don 
Diego  de  Herrera. 

Diego  de  Bustamante,  idem,  y  nombra  á  don  Juan  de 
Menchaca,  Antonio  del  Peso,  Juan  de  Barrionueuo,  y  licen- 
ciado Morales. 

Salamanca.  DoH  Dicgo  de  Herrera,  que  se  diga  al  señor  Cardenal  que 

aunque  el  Reyno  tiene  mucha  confianza  que  le  a  de  hazer 
merced  de  responderle  antes  que  se  alzen  las  Cortes,  dé  mas 
tiempo  que  el  Reyno  entiende  que  resta  para  tratar  de  sus 
negocios,  lo  qual  digan  Luis  Gaytan,  don  Juan  de  Menchaca, 
Gerónimo  Yañez  y  Gonzalo  de  Gueuara. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo,  que  se  suplique  á  su  Magestad  y  al 

señor  Cardenal  lo  propuesto ,  y  nombra  para  ello  á  Pedro  de 
Melgosa,  don  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  don  Juan  de  Menchaca, 
Baltasar  Guerra. 
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l;il  liiTiicíado  Morales  (lixo  (|iii'  U-iiicndo  roiisidoracioii  ú  las 
|)alal)ras  del  I  limo,  (lardcnal  (|iio  a  dicho  al  llcyiio  y  á  su  Ma- 
goislad  011  su  presencia,  eiilieiide  que  no  era  nescesario  liazer 
esta  comisión;  |)ei()  (¡ue  se  conforma  con  la  mayor  parle,  y 
nombra  á  Pedro  de  Meijíosa,  Antonio  dei  Peso,  (larci  Hernán- 
dez y  (Ion  Juan  de  Menciuica. 

Gome/,  (le  Helada,  ideni  (pie  IVdid  de  Mclgosa,  y  vayan 
á  ello  Luis  (laylan.  (ion/.alo  de  Gueuara,  Antonio  del  Peso  y 
Gerónimo  Yaficz. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  (jue  aunque  tiene  entendido 
de  las  [lalahras  del  señor  Cardenal  que  atenderá  á  los  negocios 
del  llcyno  parliculares  y  generales,  pero  que  le  paresce  que 
siendo  la  partida  tan  breue  no  aura  lugar  para  ello,  y  es  en 
que  se  haga  la  comisión,  y  nombra  á  don  Pedro  Manrique,  Ra- 
miro Diaz,  Antonio  del  Peso  y  Pedro  de  Duero. 

Pedro  de  Duero,  idem,  y  nombra  á  don  Juan  de  Men- 
chaca, Antonio  del  Peso,  Lázaro  de  Quiñones  y  Gonzalo  de 
Gueuara. 

Ambos  lo  que  Lázaro  Quiñones,  y  nombran  á  don  Pedro 
Manrique,  don  Diego  de  Sosa,  don  Pedro  Muñiz,  don  Juan  de 
Menchaca. 

Antonio  del  Peso  que  entiende  que  se  tendrá  qüenta  con 
el  Rcyno,  y  hagan  la  comisión  don  Juan  de  Menchaca,  Luis 
Gaytan,  Gonzalo  de  Gueuara,  Antonio  de  Ñuño  Hierro. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dice  que  aunque  tiene  entendido 
que  su  Magestad  y  el  Cardenal  atenderán  á  las  cosas  del  Rey- 
no,  se  haga  la  comisión,  y  nombra  á  Antonio  del  Peso,  y 
Gonzalo  de  Gueuara,  y  don  Juan  de  Menchaca,  y  Gerónimo 
Yañez. 

Luis  Gaytan  dixo  que  ninguno  del  Reyno  a  dudado  que  la 
breuedad  de  la  partida  sea  causa  de  que  falte  la  merced  que 
el  señor  Cardenal  en  nombre  de  su  Magestad  ofresció  al  Rey- 
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no ,  que  duda  que  sea  posible  queriéndosela  hazer  puedan  pro- 
ueer  á  los  negocios  del  Reyno  ni  el  Reyno  los  pueda  poner  en 
|)unto  de  que  se  acaben;  y  por  tanto  es  en  que  se  refieran  al 
señor  Cardenal  los  dichos  negocios  para  que  en  la  orden  que 
diere  á  su  despacho  entienda  particularmente  el  tiempo  que  es 
menester,  y  nombra  á  don  Juan  de  Mcnchaca,  Antonio  del 
Peso,  Gonzalo  de  Gueuara  y  don  Diego  de  Herrera. 

El  jurado,  idem,  y  en  lugar  de  don  Diego  de  Herrera  á 
Luis  Gaytan. 

EN  XV   DE   ABRIL. 

Este  dia  se  juntaron  en  el  Reyno  en  Cortes,  Burgos,  Ra- 
miro Diaz,  don  Alonso  Osorio,  don  Diego  Mexía,  Jahen,  Ma- 
drid, Áuila,  Toro,  Zamora,  Guadalaxara,  Juan  de  Barrionue- 
uo,  Valladolid,  don  Diego  de  Herrera,  Cuenca,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Luis  Gaytan. 

Vídose  una  petición  y  memorial  que  Gaspar  de  la  Serna, 
contador  del  Reyno,  presentó  en  él,  del  tenor  siguiente: 

Illmo.  Señor: 

Petición  y  memo-  Gaspar  de  la  Serna,  contador  de  vuestra  Señoría  y  secre- 
íntlni'nlTdlsusí'  ^ario  de  sus  diputados,  dize,  que  los  dias  pasados  vuestra  Seño- 
larioyayudade  costa,  j-ja  IHma.  Ic  hizo  merccd  de  acrescentalle  el  salario  que  tenía 
con  los  dos  oficios  á  cumplimiento  de  docientos  ducados,  por 
lo  qual  besa  á  vuestra  Señoría  Olma,  los  pies  y  las  manos 
muchas  vezes,  porque  para  él,  sin  auello  pedido,  fué  mucha 
merced,  y  él  no  auia  querido  tratar  del  dicho  acrescentamiento 
hasta  que  vuestra  Señoría  en  general  y  en  particular  fuera 
informada  de  lo  que  auia  seruido  y  del  exercicio  de  los  dichos 
oficios  y  la  ocupación  y  trabaxo  que  con  ■  ellos  tiene  ansí 
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(lo  licmpí»  coiiiü  (le  pcrsoiiH,  |)()i'(|ii('  vislo  y  (Milfiulidd.  cslá 
iimy  ('¡('lio  (le  la  ^'raiidc/a  de  vimsira  Señoría  (jiic  W  hará 
merced  de  mandarle  salislazer  y  gralilicar  (íoiiforme  á  lo  (jiie 
(d  a  seriiido  y  sime,  y  para  (pie  en  particular  vuestra  Señoría 
entienda  (>l  Iraltajo  y  ocupación  (pie  tiene  (jue  es  muy  grande, 
presenta  un  ujemorial  dello.  A  vuestra  Señoría  suplica  liu- 
millmente  sea  seruido  de  mandaile  ver.  y  visto  y  entendido 
(pie  todo  lo  susodicho  es  verdad  y  pasa  así,  (.'omo  de  todo  ello 
podrán  informar  los  diputados  de  vuestra  Señoría,  sea  seruido 
de  mandar  darle  de  aípií  en  adelante  salario  competente  para 
(jue  j)ueda  scruir  á  vneslra  Señoría  con  la  fidelidad  (jue  hasta 
atjuí  lo  a  hincho,  y  mandar  que  por  lo  pasado  se  le  haga  al- 
guna buena  merced  y  ayuda  de  costa,  y  sobre  ello  encarga  á 
vuestra  Señoría  Illma.  la  conciencia,  en  lo  qual  recibirá  mer- 
ced.=Gaspar  de  la  Serna. =Lo  que  Gaspar  de  la  Serna,  conta- 
doi'  del  Rcyno  a  hecho  y  haze  y  a  de  hazer  conforme  á  la  ins- 
trucion  del  Reyno,  es  lo  siguiente: 

Lo  primero,  el  dicho  Gaspar  de  la  Serna  haze  todos  los 
pedimentos  que  los  diputados  del  Reyno  hazen  á  su  Magostad 
y  á  los  sus  contadores  mayores,  para  que  á  qüenta  de  la  ga- 
nancia del  encabezamiento  general  del  Revno  se  libren  al  re- 
ceptor  general  todos  los  marauedís  que  en  virtud  de  los  pedi- 
mentos se  piden,  de  los  quales,  demás  de  los  originales,  toma 
traslado  dellos  para  asentallos  eu  los  libros. 

ítem,  de  los  dichos  pedimentos  haze  cargo  al  dicho  recep- 
tor, y  al  pié  de  cada  uno  dellos  pone  y  asienta  las  libranzas 
que  eu  virtud  dellos  se  dan ,  y  sobre  qué  concejos  ó  personas  y 
á  que  plazos. 

ítem,  haze  todos  los  pedimentos  que  los  dichos  diputados 
hazen  á  su  Magostad ,  para  que  se  enuien  personas  á  beneficiar 
las  rentas  de  algunos  lugares  que  se  encabezan,  de  los  quales 
toma  traslado  y  los  asienta  en  los  libros ,  y  haze  cargo  á  la  tal 
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persona  del  tal  pedimento  para  que  dé  qüenta  de  lo  (jue  en 
virtud  del  y  de  la  prouision  que  se  le  da  hiziere. 

ítem,  da  á  las  tales  personas  las  inslruciones  y  relaciones 
por  escrito  de  la  orden  que  an  de  tener  en  el  beneficiar  y 
arrendar  las  dichas  rentas,  y  con  qué  condiciones  y  prometi- 
dos lo  an  de  hazer,  y  las  fianzas  que  an  de  tomar  y  en  qué 
cantidad ,  y  a  qué  plazo  se  an  de  rematar. 

ítem,  si  se  libran  algunos  dineros  á  las  tales  personas  en 
qüenta  de  lo  que  an  de  auer  del  dicho  negocio,  ansimismo  se 
les  haze  cargo  para  que,  venido  del,  se  haga  la  qüenta  de  lo 
que  ouiere  de  auer  sobre  lo  que  se  le  ouiere  dado. 

ítem,  asienta  y  declara  el  salario  que  a  de  hazer  por  cada  un 
dia  y  las  fianzas  que  para  el  dicho  negocio  da  y  adonde  se  ponen. 

ítem,  que  venido  del  negocio  le  toma  la  qüenta  de  lo  que 
en  él  a  hecho,  y  si  a  rescibido  y  cobrado  alguna  cosa  se  le 
haze  su  cargo  y  data  de  lo  que  paresce  que  a  rescibido  y  co- 
brado y  pagado  á  juros  y  libranzas  en  qüenta  del  lo. 

ítem ,  haze  y  ordena  todos  los  mandamientos  que  los  dichos 
dipulados  dan  para  que  el  tal  receptor  cobre  de  las  tales  per- 
sonas ó  de  otras  qualesquier  que  las  deuan,  todos  los  maraue- 
dís  que  ansí  deiiieren  y  fueren  alcanzados,  del  qual,  demás 
del  original,  toma  traslado  del  y  lo  asienta  en  los  libros  y 
haze  cargo  de  los  tales  raarauedís  al  dicho  receptor  general,  y 
glosa  y  pone  en  descargo  á  la  persona  que  va  á  beneficiar  lo 
que  acerca  de  lo  susodicho  a  pasado  y  pasa. 

ítem,  haze  la  qüenta  de  lo  que  a  de  auer  por  su  salario 
del  tiempo  ({ue  en  lo  susodicho  se  ocupan,  y  todas  las  libran- 
zas que  los  dichos  diputados  hazen  en  el  dicho  receptor  á  las 
personas  que  ansí  van  á  beneficiar  los  tales  lugares,  de  las 
quales  toma  traslado  para  asentar  en  los  libros,  y  ansimismo 
las  asienta  en  la  relación  que  tiene  de  la  data  y  descargo  del 
dicho  receptor. 
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llciii.  Iia/c  Cíii'f^d  ;il  (lidio  i'cccjjior  de  lodus  los  miwaiicdís 
(|ii('  ('11  (iiiahiiiicir  iiiiuicra  ciilran  y  (Iciicii  de  ciilrar  cu  su  |)()- 
(Icr  del  dicho  n'('('|»lor. 

llciu.  Iia/.c  l;i  (|ii(Mil.i  y  lodas  las  libranzas  de  los  salarios 
(!»'  los  di|)ulados  del  Ucyuo  y  de  los  dciuas  iiiiiiislios  y  olicia- 
les  d(''l,  (luc  en  cada  ano  s(i  ha/en,  do  las  (jiialcs  loma  Iraslado 
para  ascular  en  los  libros  y  las  asicuia  en  la  relación  de  la  dala 
del  dicho  receplor,  con  lodos  los  ([uales  y  con  cada  uno  dallos 
lieiie  pliofio  aparle  de  lo  ([iie  cada  uno  a  de  auer  de  salario  en 
cada  año  y  [)or  (|ué  razón  y  causa,  y  eii  el  diclio  pliego  asien- 
ta lo  que  se  le  va  libiando  para  (pie  se  tenga  qüenla  de  lo  que 
se  le  libra  en  cada  ailo. 

Ilein,  luize  las  libranzas  del  escriuano  mayor  de  reñías  y 
couladores  de  rentas  y  relaciones  de  su  Mageslad  del  salario 
que  en  cada  un  año  se  les  libra  por  lo  de  las  (jüentas,  de  las 
quales  toma  Iraslado  para  asentar  en  los  libros,  y  las  asienta 
en  la  relación  de  la  dala  del  dicho  receptor,  y  con  cada  una 
destas  personas,  demás  de  lo  susodicho,  se  tiene  con  cada  uno 
pliego  aparte  de  lo  que  a  de  auer  de  salario  en  cada  un  año,  y  de 
lo  que  en  virtud  del  se  le  libra,  para  que  cada  vez  que  se  quiera 
saber  y  entender  lo  que  les  está  librado,  se    sepa  y  entienda. 

ítem,  haze  todas  las  otras  libranzas  que  los  dichos  dipu- 
tados hazen  en  el  dicho  receptor,  para  costas  y  gastos  que  para 
beneficiar  el  encabezamiento  general  conuiene  hazerse,  de  las 
quales  toma  traslado  [)ara  asentar  en  los  libros  y  las  asienta 
en  la  relación  de  la  data  del  dicho  receptor. 

ítem,  todas  las  dichas  libranzas  y  pedimentos  los  enuia  á 
firmar  á  sus  casas  de  cada  uno  de  los  dichos  diputados. 

ítem,  an  de  pasar  ante  él  todas  las  escrituras  de  las  ren- 
tas que  los  diputados  arriendan  de  las  que  no  se  encabezan ,  y 
las  lianzas  y  seguridad  que  para  ellas  dan  las  personas  que  las 
arriendan. 
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ítem,  tiene  traslado  de  las  dichas  posturas,  condiciones 
y  fianzas  que  los  a  sacado  de  los  libros  del  Rey  y  las  tiene  en 
los  del  Reyno,  para  que  se  sepan  y  entiendan  los  préselos  por 
que  se  arriendan  las  tales  rentas  y  con  qué  condiciones  y  por 
qué  años;  y  por  correr  de  presente  los  arrendamientos  de  algu- 
nas rentas  que  tienen  arrendadas,  no  se  a  podido  tomar  el 
original  hasta  que  se  acaben  los  tales  arrendamientos,  que  en- 
tonces an  de  pasar  ante  él. 

ítem,  ve  todos  los  abonos  que  los  arrendadores  hazen  de 
sus  personas  y  bienes,  y  los  fiadores  que  an  dado  para  segu- 
ridad de  las  dichas  rentas,  para  ver  y  entender  si  son  abona- 
dos ó  no,  de  los  quales  se  saca  una  relación  de  lo  que  por  ellos 
se  auerigua  y  paresce,  y  da  qüenta  dcllo  á  los  dichos  diputa- 
dos y  los  aduierte  si  los  tales  abonos  son  bastantes  ó  no. 

Itera,  saca  la  relación  de  las  libranzas  que  los  tales  ar- 
rendadores presentan,  y  ve  y  examina  las  cartas  de  pago  deltas 
para  ver  si  muestra  lo  que  son  obligados  á  pagar  y  si  son  bas- 
tante los  recaudos. 

ítem,  haze  cada  un  año  todas  las  ojas,  relaciones,  pedimen- 
tos que  los  dichos  diputados  hazen  á  contadores  mayores  para 
que  despachen  á  los  tales  arrendadores  los  recudimientos  de  las 
tales  rentas  en  cada  un  año,  en  las  quales  dichas  ojas  van  pues- 
tas el  prescio  y  las  fianzas  que  an  dado,  y  por  qué  tiempo  están 
obligados,  de  las  quales  saca  un  traslado  para  sentar  en  los  libros. 

ítem ,  haze  los  pliegos  y  qüenta  de  lo  que  montan  los  de- 
rechos de  diez  y  once  al  millar,  y  derechos  de  recudimiento 
del  prescio  de  las  dichas  rentas  en  cada  año,  de  las  quales  toma 
traslado  para  asentar  en  los  libros,  y  de  lo  que  ansí  montan  los 
tales  derechos  haze  carga  ál  dicho  receptor. 

ítem,  asienta  los  memoriales  de  todas  las  deudas  que  se 
deuen  al  Reyno,  y  por  qué  personas  y  á  qué  plazos  y  dónde 
están  las  escrituras  y  recaudos,  y  haze  cargo  á  las  personas  á 
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quien  so  dan  á  cobrar  y  lo  (pn'  del  las  se  cobra  lia/e  cargo  al 
(li(;lio  r«c('|)lor. 

Ilcm,  (|ii('  se  a  de  hallar  prrsonlp  asistir  á  la  (|ii('nla  liiial 
quti  se  eslá  lia/.i(Mulo  en  la  (;oiiladiiri;i  mayor  de  qiicnlas  cnlrc 
sil  Magcslad  y  el  Ucyno  de  los  cinn»  años  de  la  prorogacion 
del  encabezainienlo  general.  (|iie  se  cnniplieron  el  año  de  (jui- 
nientos  y  sesenta  y  uno.  en  la  (¡nal  a  de  auer  ninclio  lieni|)(i 
de  ocupación,  porque  demás  de  la  asistencia  |)ara  dudas  que 
della  residían ,  las  anda  coniprouando  y  aueriguando  p(u-  los 
libros  de  rentas  y  relaciones  de  su  Magostad,  c(uno  lo  hizo  en 
la  qiienla  (pie  se  dio  de  los  diez  años  (píese  cumplieron  en  íin 
del  año  de  (piinieiilos  y  cincuenta  y  seis,  en  la  (pial  se  ocupó 
muchos  dias  y  lraba\(j  mucho  basta  que  se  dio  el  liiiiquito. 

ítem,  a  de  tener  un  traslado  de  las  qüentas  que  en  cada 
un  ano  se  hazen  entre  su  Magostad  y  el  Reyno.  y  por  no  estar 
acabado  no  le  tiene,  y  a  de  asistir  á  ollas  juntamente  con  los 
diputados  del  Reyno  y  con  escriuano  mayor  do  rentas  y  rela- 
ciones de  su  Magostad,  que  son  las  personas  que  en  cada  un 
año  se  juntan  para  el  bazer  de  la  dicha  qüenta,  en  lo  qual  se 
ocupará  en  cada  año  mas  de  qualro  ó  cinco  meses,  y  en  las 
qiionlas  que  se  están  haziendo  de  los  nuoue  años  que  comen- 
zaron el  año  de  quinientos  sesenta  y  uno,  y  se  cumplieron  el 
año  de  (}uiniontos  y  sesenta  y  nuoue  se  an  ocupado  en  veces  mas 
de  siete  meses,  y  para  acabarse  se  an  menester  juntarse  mu- 
chos dias,  y  por  su  asistencia  a  dado  á  ganar  al  Reyno  mas 
de  doce  mili  ducados. 

ítem,  cada  vez  que  se  toma  la  qüenta  al  dicho  receptor 
general  do  su  cargo  y  se  le  da  finiquito,  a  de  tomar  y  toma 
un  traslado  del  y  asontallo  en  los  libros  y  poner  la  razón  del 
alcance  dellos  y  bazerle  cargo  al  dicho  receptor. 

ítem,  a  sacado  un  traslado  del  libro  do  la  aueriguacion  de 
los  lugares  y  partidos  que  entraron  en  el  encabezamiento  ge- 
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noral  el  año  de  quinientos  y  treinta  y  qiiatro,  y  los  prescios  en 
([ue  fué  cargado  cada  partido,  que  se  le  mandó  que  lo  hiziese 
|)or  la  instrucion  del  Reyno. 

,  ítem,  a  sacado  todos  ios  lugares  que  están  por  encabezar 
desde  el  año  de  quinientos  y  sesenta  y  uno  hasta  el  de  qui- 
nientos y  sesenta  y  nueue,  para  jwner  cobro  en  ellos. 

ítem,  a  sacado  un  traslado  de  los  lugai'es  que  se  an  ven- 
dido las  alcaualas  dellos  desde  el  año  de  treinta  y  siete  en  ade- 
lante, que  para  asistir  á  las  qiientas  es  de  mucha  importancia. 

ítem,  a  sacado  un  traslado  de  las  condiciones  del  encabe- 
zamiento general  de  los  quince  años  que  se  cumplirán  el  año 
de  quinientos  y  setenta  y  seis,  para  por  ellos  entender  y  saber 
lo  ([ue  se  a  de  cargar  y  descargar  al  Reyno. 

ítem,  toma  traslado  de  todas  las  instruciones,  poderes, 
títulos  de  los  diputados  del  Reyno  y  sus  ministros. 

ítem,  todas  las  veces  que  los  dichos  diputados  acuerdan  de 
hazer  y  enuiar  algún  despacho  á  las  ciudades  y  villas  que  tie- 
nen voto  en  Cortes  ó  algún  arrendador  ó  recaudador  de  rentas 
del  Reyno,  lo  haze  y  escriue  en  la  sustancia  que  lo  ordenan 
los  dichos  diputados,  y  escriue  las  cartas  que  son  menester,  y 
las  despacha  y  íirma  de  los  dichos  diputados,  y  las  sella  con 
el  sello  del  Reyno,  de  las  quales  dichas  cartas  toma  traslados 
y  las  asienta  en  los  libros  y  haze  y  ordena  todos  los  poderes  y 
memoriales  que  con  ellos  se  enuian,  de  lo  qual  queda  traslado 
en  los  libros. 

ítem,  despacha  los  correos  que  son  menester  con  las  di- 
chas cartas,  á  los  quales  da  instrucion  por  escrito  de  la  orden 
que  an  de  tener  y  de  lo  que  an  de  hazer  á  los  negocios  á  que 
van,  de  las  quales  toma  traslado. 

ítem,  quando  se  traen  las  respuestas  de  las  dichas  cartas 
las  lee  y  haze  relación  dellas  á  los  dichos  diputados  de  lo  que 
contienen,  y  á  las  espaldas  asienta  el  dia  en  que  se  rescibieron 
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y  ;iiil('  (|ii('  (li|)iil;i(l(is  se,  abren,  y  lo  (JIKí  aceicu  (kilo  piouccüi, 
y  las  llorada  y  nielo  oii  el  libro  de  carias. 

ilein,  después  de  venidos  los  dichos  correos,  liaze  su  qiien- 
la  con  ellos  y  les  haze  la  libranza  de  lo  (jU(!  an  de  auer  por 
los  dichos  viajes  y  las  lirnias  de  los  dicli(»s  dipulados. 

ítem,  se  halla  presente  á  lodos  ios  ayunlaniienlos  que  tie- 
nen los  dichos  dipulados  |»ara  sus  negocios,  ansí  los  dias  ordi- 
narios como  extraordinarios. 

Ileni.  asienta  y  pone  las  ausencias  que  los  dichos  dipu- 
lados ha/en  de  los  dichos  ayuntamientos  ordinarios  y  quán- 
(lo  salen  de  la  corle  y  vueluen  á  ella,  con  cada  uno  de  los  qua- 
les  tiene  |il¡ego  aparte  para  que  se  sepa  y  entienda  los  dias 
(jue  cada  uno  haze  de  ausencia. 

ítem,  quando  el  receptor  general  no  se  halla  á  los  ayun- 
tamientos con  los  dichos  diputados,  ordena  y  escriue  en  el  li- 
bro de  los  acuerdos  y  ayuntamientos  que  tienen  todo  lo  que  los 
tales  dipulados  liazcn  y  acuerdan,  y  esto  es  muy  de  ordinario. 

ítem,  demás  de  lo  susodicho  haze  todas  las  peticiones  que 
los  dichos  diputados  dan  en  el  Consejo  Real  de  su  Mageslad  y 
en  las  contadurías  mayores  de  hazienda,  y  de  qüentas  que  son 
de  hecho,  que  por  tener  mucha  plática  de  la  hazienda  y  ne- 
gocios del  Reyno,  las  haze  y  ordena  en  la  sustancia  que  pa- 
resce  que  conuiene. 

ítem,  haze  y  ordena  todos  los  memoriales  que  los  dichos 
dipulados  dan  á  su  Mageslad  y  al  señor  Cardenal  y  á  sus  mi- 
nistros, sobre  cosas  y  negocios  tocantes  al  Reyno. 

ítem,  quando  los  dichos  diputados  van  á  informar  con  los 
letrados  del  Reyno  ó  sin  ellos  alguno  de  los  ministros  de  su 
Mageslad  sobre  algún  negocio  particular,  va  con  ellos  para  ad- 
uertir  de  algunos  puntos  de  los  negocios  en  el  hecho  dellos, 
por  tener  mucha  plática  de  las  tales  cosas;  y  finalmente  haze 
todo  aquello  que  le  ordenan  y  mandan  los  dichos  diputados 

Tomo  IIL  32 
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con  la  fidelidad,  cuidado  y  diligencia  que  ellos  podrán  infor- 
mar, sin  hazer  en  ninguna  cosa  falta  ni  ausencia  alguna. 

ítem,  se  entienda  y  aduierta  que  hasta  agora  no  a  auido 
libros,  qiienta  ni  razón  de  la  hazienda  del  Rey  no,  ni  los  con- 
tadores pasados  que  an  sido  no  la  an  tenido,  y  agora  ay 
siete  libros  donde  está  puesto  y  asentado  por  su  orden  y  como 
conuiene  todo  lo  susodicho ,  que  por  no  auello  hasta  aquí ,  a 
perdido  el  Reyno  muchas  deudas  que  le  deuian,  por  no  ha- 
llarse los  recaudos  deltas  para  cobrallas. 

Y  ansimismo  haze  otras  muchas  cosas  entre  año  de  que  no 
tiene  memoria  ni  se  le  acuerdan  para  poder  aduertir  deltas. 

Y  suplica  á  vuestra  Señoría  sea  seruido  de  considerar  todo 
lo  susodicho  y  el  trabaxo  grande  que  se  tiene  ansí  en  el  exer- 
cicio  de  los  papeles  como  en  la  ocupación  de  la  persona  y 
tiempo,  y  que  por  poder  mejor  seruir  á  vuestra  Señoría  a  de- 
xado  mas  de  quinientos  ducados  de  salario,  y  gastado  de  su 
hazienda  desde  las  Cortes  pasadas  hasta  agora  mas  de  mili  y 
trecientos  ducados,  esperando  la  merced  que  vuestra  Señoría 
le  auia  de  hazer  en  estas  Cortes,  visto  su  trabaxo  y  lo  que  le 
auia  seruido. 

La  qual  vista  se  acordó  que  teniendo  consideración  á  que 
el  crescimiento  de  salario  que  se  le  hizo  el  día  que  se  trató 
de  esto  fué  sin  auerse  acabado  de  tomar  las  qüentas  del  re- 
ceptor, de  las  quales  y  de  la  relación  arriba  contenida  se  a 
entendido  ser  el  trabaxo  mayor  que  hasta  aquí,  y  que  es  justo 
hazerle  acrescentamiento  del  salario  de  manera  que  le  tenga 
competente  para  sustentarse,  y  que  a  de  guardar  lo  contenido 
en  los  capítulos  que  se  an  presentado  por  su  parte,  y  hazer 
demás  desto  lo  que  el  Reyno  le  diere  por  instrucion  y  tiene 
dado,  se  le  den  por  ayuda  de  costa  del  tiempo  que  a  seruido 
con  solos  cincuenta  mili  marauedís  de  salario,  cincuenta  mili 
marauedís  de  una  vez,  y  en  quanto  al  crescimiento  del  salario 
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para  adrlaiilc,  (¡iic  para  (jiic:  no  se  le  aya  dcspiirs  de  dar  ayu- 
da de  (Mista  aljamia,  sea  y  se  rnlicnda  (|ue  el  salario  que  afi;(ira 
lo  cslá  señalado  de  dociciilos  ducados  cada  año  sea  de  quatn»- 
cieulos.  ios  (piales  c(»irau  desde  hoy  en  ad(danle. 

Hernando  de  Coulreras  dix(»  (pie  el  daria  sobre  esto  su 
voló,  y  el  Keyno  acordó  lo  acordado. 

Entraron  Lázaro  de  Ouiñones,  (^(jrdoua,  el  jurado  l'alina, 
don  Crislóual  de  León,  Murcia. 

Pedro  de  Melgosa  y  los  demás  comisarios  dieron  qüenta    lí'-n'ie  se  rcsoiue- 

,  .  .,       ,  ,.  1         -         /,       I         1  •       •/•    ■  I    I      rán  las  Corte»,  y  res 

córao  auian  ido  a  suplicar  al  señor  Lardcnal  y  signihcadole  puesta <!.•]  cardenal 
cómo  por  aucrsc  el  Rcyno  ocupado  hasta  aquí  en  tratar-  del 
otorgamiento  de  los  seruicios  no  se  auia  tratado  en  estas  (for- 
tes de  muchas  cosas  que  general  y  particularmente  tocauan  al 
Reyno,  y  que  auiendo  entendido  la  breuedad  de  la  partida  de 
su  Magestad ,  ocurrian  á  suplicarle  viese  la  orden  que  el  Rey- 
no  podria  tomar  para  que  se  resoluiese  lo  que  quedaua  que 
hazer  ó  dónde ,  y  que  su  Señoría  les  auia  dicho  que  él  eslaua 
muy  perplexo  y  confuso  de  ver  que  auia  prometido  al  Reyno 
que  los  Capítulos  generales  y  particulares  se  despacharían  antes 
que  las  Cortes  se  alzasen,  y  que  estos  eran  de  manera  algunos 
dellos,  que  requerían  tiempo  y  consideración  grande,  porque 
su  Magestad  muchas  veces  le  auia  significado  lo  que  sentía 
que  sus  nescesidades  fuesen  de  manera  que  le  fuese  forzoso 
usar  de  los  impuestos  y  arbitrios  de  que  auia  usado  y  que 
estas  se  fuesen  continuando  en  forma  que  para  se  excusar  con- 
uenia  que  el  Reyno  pensase  alguna  traza  ú  orden  al  remedio 
de  la  nescesídad  de  su  Magestad  con  que  esto  se  impidiese,  y 
que  por  ser  este  negocio  tan  arduo  y  requerir  el  tiempo  que 
de  presente  no  auia  por  ser  tan  nescesario  y  conueníente  la 
salida  de  aquí  á  la  salud  de  su  Magestad,  que  tanto  mas 
que  otra  cosa  ímportaua,  se  hallaua  dudoso  y  perplexo  en 
lo  que  cerca  de  esto  se  podía  y  deuía  hazer;  y  ansí  pedía  al 
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Rey  no  lo  traíase  entre  sí  y  le  respondiese  y  anisase  con  su 
parescer. 

EN  XV  DE  ABRIL  POR  LA  TARDE. 

Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  Ramiro  Diaz, 

el  jurado  de  Seuilla,  Miguel  Gerónimo,  Cuenca,  don  Diego  de 

Herrera  ,  Gonzalo   de  Gueuara,  Toro,   Guadalaxara,   Soria, 

Zamora,  Áuila,  Pedro  de  Duero,  Toledo. 

Den  finiquito  de  las        Hizosc  al  Rcyuo  rclacion  del  estado  de  las  qüeutas  que  se 

iiiienlas  del  receptor  i       >     tt  i       i      t  ,  ,•  > 

los  comisarios.         au  tomado  a  Hernando  de  Laguna,  su  receptor,  y  cometióse 

á  los  comisarios  don  Juan  de  Menchaca,  Gonzalo  de  Gueuara 

y  Juan  de  Barrionueuo  que  cierren  la  dicha  qüenta  y  hagan 

el  alcance  y  íiniquito  della. 

Memoriales  de  resi-        Viéronsc  los  mcmoriales  de  las  residencias  de  Juan  de 

Stertl^Mexia  Oualle  y  Hcrnau  Mexía.  diputados  que  an  sido  del  Reyno, 

de  la  Cerda  y  Juan  de  y  como  parescc  que  auuquc  au  fecho  algunas  interpoladamente 

Oualle,  ausencia.  ,    .       ,  i       i-       ,     i  i  i  x  i      i 

y  dejando  un  solo  diputado  que  es  cosa  contra  el  tenor  de  la 
instrucion,  no  an  fecho  aun  de  ausencia  un  año  con  otro  los 
meses  que  tienen  de  licencia,  y  teniendo  á  esto  consideración, 
se  ouieron  por  buenas  sus  residencias  y  se  les  remitió  la  pena 
de  la  instrucion ,  lo  qual  acordó  el  Reyno  con  contradicion  de 
Toledo  y  Rodrigo  de  Hiniesta. 

Entró  Luis  de  Herrera  y  Hernando  de  Contreras. 
Don  Antonio  de  Le-  Vióse  cl  mcmorial  dc  las  ausencias  de  don  Antonio  de  Le- 
desraa,  ausencia.  ¿gg^j^^^  diputado  que  fué  del  ReyDO,  por  el  que  paresce  por 
fé  del  contador  auer  estado  ausente  quatrocientos  y  nueue  dias 
en  diversas  veces  interpoladamente,  y  que  pudiera  tomar  de  li- 
cencia ordinaria  en  los  dos  años  ciento  y  ochenta  dias,  porque 
del  otro  ya  le  va  descontado,  y  que  ansimismo  hizo  de  ausen- 
cia sesenta  dias  con  una  licencia  de  un  médico  por  enfermedad; 
y  acordóse  que  de  los  dichos  quatrocientos  y  nueue  dias,  se  le 
descuenten  ciento  y  ochenta  de  la  licencia  ordinaria  comoquiera 
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(|ii(>  |)i)i'  III)  aiii'i'  vuelto  al  IÍ(mii|)o  ([iic  era  ()l)lí<^ail()  y  aiu-r  par- 
tido (1(3  Ih  cúi'l(\  (lejaiiilo  ni  ella  un  solo  (lí|iulailo,   no  se  le     iii8truciuiiü.Mii|iu- 
aiiíaii  (le.  (Icscoiilar,  y  (jiie  ansiiiiisiiio  se  le  liaxen  los  sesenta  '""'*'*■ 
(jiie  salió  con  licencia  del  iik'mIíco,  (|ue  son  por  lodos  docien- 
los  (|uareiita  dias,  y  (jiie  los  ciento  y  sesenta  y  iiueue  di  as  res-     Esu,»  an  <ic  »ei 

II  I         •      i    "^  lili-  II  11  C'Olo   y    «esíMila    y 

lanles  se  le  ajusten   prorala  del   salaiio  (|ue  se  le  deue  del  »ieie dias, poique an- 
tercio  postrero  de  su  oficio,  y  lo  que  mas  inoiila  en  el  dicho  í^'parcsciódcsj.uM. 
tercio  postriineio  se  le  demande  y  cobi'c  del,  y  se  ponga  ansí 
por  inslrucion  á  los  diputados  y  solicitadoi'. 

Toledo,  iMiiíiiel  (leróiiimo,  Rodi'ij^Mj  de  Hiniesta,  y  Hernando 
de  Coidreras,  y  Alonso  Osorio,  lo  contiadixcidn  porque  no  son 
en  liazer  niimuiia  suelta  mas  de  execular  lo  contenido  en  la 
iustrucion  dada  á  los  diputados,  y  pasó  por  la  mayor  parte  lo 
arriba  escripto. 

Entró  don  Diego  de  Sosa. 

Tratóse  que  sería  bien  resoluerse  en  lo  (lue  se  tiene  de    Oué  se  responderá 

1  1         ~  /i       I  I     '    1  ~  í>    •  '    rk        '''   Cardenal  a  la   re- 

respondcr  al  señor  Cardenal  a  lo  que  esta  mañana  rclirio  re-  MiiuciondeíasCónei. 
dro  de  Melgosa  que  auia  dicho  á  él  y  á  los  comisarios  sobre  la 
conclusión  de  los  negocios  de  las  Corles,  y  votóse  ansí. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  presupuesto  que  su  Señoría  "«rgos. 
respondió  á  lo  que  por  el  Reyno  le  fué  suplicado  para  que  le 
hiziese  merced  de  no  acabar  las  Cortes  sin  dar  tiempo  y  lugar 
para  que  se  pudiesen  dar  los  capítulos  de  las  ciudades  y  las 
qüenlas  que  el  Reyno  tiene  que  tomar,  ansí  á  los  diputados 
como  á  otros,  y  las  instruciones  que  les  a  de  dar,  que  su  voto 
y  parescer  es  que  se  vaya  á  su  Señoría  y  se  le  bese  las  manos 
por  la  que  haze  al  Reyno  en  la  voluntad  que  en  general  y 
particular  tiene,  y  que  en  lo  demás  se  le  suplique  dé  el  tiempo 
que  se  le  a  pedido,  pues  su  Señoría  lo  prometió  al  Reyno,  y 
señale  adonde  se  acabarán  si  afjuí  no  se  pudieren  acabar,  pi- 
diéndole que  esto  fuese  en  Madrid ,  y  que  en  lo  demás  no  se  le 
replique  nada. 

Tomo  111  '  33 
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Entraron  don  Diego  Mexía  y  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  vaya  á  dar  las  gracias  al 
Cardenal  de  la  voluntad  que  a  mostrado  en  la  respuesta  que  a 
enuiado,  y  le  supliquen  tenga  en  memoria  la  merced  que  su 
Magestad  suele  siempre  hazer  al  Reyno,  y  cómo  agora  no  me- 
nos que  otras  veces  la  meresce,  pues  a  seruido  como  su  Señoría 
a  visto,  y  para  que  solo  pueda  acabar  los  capítulos  particulares 
y  las  cosas  mas  sustanciales  que  en  el  Reyno  fallan,  que  con 
la  breuedad  posible  lo  hará,  no  se  le  suplique  otra  cosa  nin- 
guna de  alargar  las  Cortes  de  doce  ó  catorce  dias  en  adelante, 
en  que  trabaxando  se  podrían  acabar ,  y  no  se  le  pida  otra  cosa 
ninguna  ni  se  le  hable  en  otra  nouedad. 
León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  quisiera  que  las  Cortes  tu- 

uieran  aquí  fin ,  y  el  buen  expediente  dellas  que  se  a  esperado 
con  mucha  razón;  pero  que  visto  los  muchos  negocios  que  el 
Reyno  tiene  que  tratar,  comenzados  y  ninguno  acabado,  que 
para  ellos  es  menester  algún  tiempo,  y  que  si  aquí  no  ouíere 
lugar  para  el  buen  despacho  dellos,  se  suplique  á  su  Señoría 
sea  seruido  de  señalar  lugar  dónde  se  haga,  si  aquí  no  se 
pudiere  hazer,  para  que  con  mas  acuerdo  y  despacho  se  fenez- 
can y  acaben  los  negocios  comenzados,  tan  urgentes  á  estos 
reynos,  y  que  si  el  Cardenal  fuere  seruido  de  querer  que  el 
Reyno  señale  el  lugar,  se  conforma  en  esto  como  en  todo  lo 
demás  con  lo  que  dice  Pedro  de  Melgosa. 

Ramiro  Díaz  dixo  que  como  es  notorio  su  Magestad  tiene 
determinada  su  ida  tan  breuemente  que  en  este  tiempo  no  se 
pueden  acabar  las  cosas  conuenientes  al  Reyno  y  bien  público 
á  que  el  Reyno  se  juntó,  como  á  su  seruicio,  y  que  ansí  lo  uno 
y  lo  otro  es  ser u irle  en  suplicar  le  dé  tiempo  para  acabarse, 
pues  demás  de  su  seruicio  es  gran  bien  para  las  ciudades,  y 
darles  el  contento  que  es  razón;  y  por  lo  qual,  y  lo  significado, 
es  en  que  se  suplique  al  señor  Cardenal  no  se  alzen  aquí  las 
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(]órles  y  so  vayan  á  acabar  á  Madrid,  para  (|iu'  esta  incrwd  se 
haga  á  estos  reyíios  como  tiene  siiitlicado. 

Don  (]rislóual  de  León  dixo  lo  (jiie  Pedro  de  Melgosa  y  Lá-       «¿ranada 
zaro  de  Quiñones. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  le  parcsce  se  supliíjuc  al  sefioi- 
(lardenal  haga  sahei'  al  lleyno  si  estas  Corles  se  an  de  aca- 
bar aíjuí  ó  en  Madrid,  para  que  el  Reyno  se  dé  la  priesa  posi- 
i)le,  y  su  Señoría,  auiéndose  de  acabar  a([uí,  res()on(la  á  los  ca- 
pítulos genei'ales  y  particulares. 

Don  Diego  xMexia  y  el  jurado  Plasencia  dixeron  (jue  se  con-  Seniíia. 
forman  con  Pedro  de  Melgosa;  y  mas,  son  en  que  los  que  lle- 
naren la  comisión  den  á  entender  al  señor  Cardenal  lo  mas 
encarescidamenle  (pie  ser  pueda  lo  mal  que  parescerán  los  pro- 
curadores en  sus  ciudades,  y  la  mala  (|üenta  que  daián  de  los 
negocios  que  son  á  su  cargo  en  no  acabarse  con  el  tiempo  y 
orden  que  los  negocios  requieren,  y  que  ansimisrao  procuren 
de  traer  resolución  de  este  caso  al  Reyno. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  le  paresce  que  por  parte  del  córdoua. 
Reyno  se  a  hecho  toda  la  diligencia  posible  y  dado  sus  capí- 
tulos y  hecho  lo  que  es  obligado,  y  ansí  dará  cada  ciudad  que 
holgase  de  darlos  sus  particulares,  y  que  si  su  Magestad  no 
fuese  seruido  de  mandarlos  proueer,  que  el  Reyno  no  terna  culpa 
ninguna  desto,  y  que  el  ir  á  Madrid  es  hazer  mucha  costa  á 
sus  ciudades  los  procuradores  que  aquí  están,  estando  tan  gas- 
tadas respecto  de  la  guerra,  y  que  por  esto  es  en  que  se  acabe 
de  hazer  aquí  lo  que  se  pudiere,  porque  paresce  que  irán  mas 
por  sus  intereses  particulares  que  por  el  bien  del  Reyno. 

Hernando  de  Gontreras  dixo  que  se  hagan  las  diligencias      jahen. 
posibles  para  que  las  Cortes  se  acaben  en  Córdoua,  y  si  no  se 
pudieren  acabar  es  en  que  se  vayan  á  acabar  á  Madrid. 

Miguel  Gerónimo  se  conformó  con  Seuilla. 

Los  dos  de  Toro  dixeron  que  porque  no  se  introduzca  no       roro. 
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(iuadalaxara. 

Cuenca. 

Soria. 


Salamanca. 


Zamora. 


iseaouia. 


Valladolid. 

.Madrid. 

.\uila. 


responder  á  los  capítulos  acabándose  las  Cortes,  su  voto  es  que 
no  se  dé  priesa  á  que  se  acaben  aquí,  porque  les  paresce  que 
no  pueden  ser  bien  respondidos,  y  se  pida  que  se  vayan  á  aca- 
bar esta  vez  á  Madrid ,  ó  donde  su  Magestad  mandare. 

Los  dos  de  Guadalaxara  dixeron  lo  mismo. 

Los  dos  de  Cuenca  lo  mismo. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  porque  tiene  entendido  que 
los  negocios  del  Reyno  no  se  pueden  acabar  en  el  tiempo  que 
su  Magestad  tiene  determinado  de  estar  aquí,  es  de  parescer  se 
acaben  en  Madrid ,  y  ansí  se  suplique  á  su  Magestad ,  y  al  señor 
Cardenal  interceda  para  ello. 

El  licenciado  Morales  se  conformó  con  don  Pedro  Manrique, 
no  declarando  lugar  al  señor  Cardenal. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  que  solamente  se  suplique  al 
señor  Cardenal  haga  merced  al  Reyno  de  que  se  responda  á 
sus  capítulos  generales  y  particulares  con  la  breuedad  que  da 
el  tiempo  de  la  partida  de  su  Magestad. 

Baltasar  Guerra  se  conformo  con  don  Pedro  Manrique. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que  es  de  parescer  que  se 
haga  instancia  en  que  las  Cortes  se  acaben  aquí,  y  encarga  al 
Ileyno  las  conciencias  de  pedir  lo  contrario. 

Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  se  suplique  al  señor  Cardenal 
se  responda  á  los  capítulos  generales  y  particulares  que  el  Reyno 
tiene  dados  y  dará ,  y  si  no  se  pudiera  responder  á  todos  por 
la  breuedad  del  tiempo,  se  responda  á  la  parte  que  se  pudiere 
responder,  y  para  los  demás  se  señale  el  acabarse  las  Cortes 
en  Madrid  para  lo  que  no  se  pudiere  responder  aquí. 

Pedro  de  Duero  dixo  lo  que  don  Diego  Mexía. 

Luis  de  Herrera  se  conformó  con  la  mayor  parte. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  se  pida  á  su  Magestad  mande 
dar  orden  en  que  las  Corles  se  acaben  aquí. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 
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liOs  (los  (lo  Toledo  se  conforinaron  con  la  mayor  [)arto.  toMo 

U(\i!;ii lados  estos  volos,  (iiiodí'i  pasado  por  mayor  parte  lo     WckuIucíoh. 
conteiiitlo  en  el  voto  de  Pedro  de  Melfíosa. 

EN   XVI   DE  ABRIL. 

Este  dia  se  jnnli)  ol  Rcyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos.  León, 
(ion  Alonso  Osorio,  don  Diego  de  Sosa.  Jalien .  Áiiila.  Valla- 
dolid,  Lnis  de  Herrera.  Diego  de  Biistamante,  don  Diego  de 
Herrera,  Gimiez  de  Helada.  Cuenca.  Juan  de  Barricmueuo, 
Toledo. 

Vídose  una  petición  de  los  porteros  de  cadena  en  que  su-    Poneros  de  cadena, 
plican  al  Reyno  se  les  haga  merced  y  ayuda  de  costa  como  en 
otras  Cortes  se  les  suele  hazer,  y  acordóse  que  se  les  libren 
treinta  ducados,  los  quince  luego  y  los  quince  quando  las  Cor- 
les se  alzaren. 

Entró  el  jurado  de  Seuilla. 

Viéronse  ciertas  peticiones  de  los  iixieres  de  Cámara  y  saleta    Uxieres  y  porteros 
y  porteros  de  sala,  en  que  suplican  se  les  haga  merced  y  ayuda 
de  costa  como  en  otras  Cortes,  y  acordóse  que  quando  se  alzen 
se  les  libre  lo  que  en  las  pasadas  se  les  libró. 

Acordóse  que  se  libren  á  ^  de  la  Cruz,  capellán  que  a  di-       Capeiian. 
cho  misa  al  Reyno,  la  limosna  de  las  misas  que  a  dicho,  á  tres 
reales  por  cada  una. 

EN    XVII    DE    ABRIL. 


Esta  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  don  Pedro 
Manri(jue,  León,  don  Alonso  Osorio,  Córdoua,  Cuenca,  Za- 
mora, Madrid,  Guadalaxara,  Soria,  Valladolid,  Áuila.  Sala- 
manca, Gómez  de  Helada,  Gonzalo  de  Gueuara,  Toledo. 


*     Hay  un  claro  en  el  original. 
Tomo  lU. 
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Entró  el  jurado  Plasencia,  y  Miguel  Gerónimo  de  Mendo- 
za, y  don  Diego  Mexía. 
Licenciado  Cáidc-  Tratósc  quc  será  bien  satisfazer  al  licenciado  Cárdenas,  le- 
trado del  Reyno,  la  venida  que  hizo  á  esta  ciudad  por  orden 
del  Reyno,  y  el  tiempo  que  en  ella  se  a  detenido  y  a  de  gastar 
hasta  voluer  á  su  casa  á  Madrid,  de  donde  salió,  y  votóse  ansí. 
Burgos.  Don  Pedro  Manrique  dixo  que  atento  que  el  Reyno  llamó 

al  licenciado  Cárdenas,  y  que  a  venido  de  Madrid  aqui,  y  ser- 
uido  al  Reyno  y  perdido  de  sus  negocios,  es  en  que  se  le  dé 
por  esta  razón  docientos  ducados. 

Lázaro  de  Quiñones  que  se  le  den  sesenta  mili  marauedís. 

Ramiro  Diaz,  idem. 

Los  dos  de  Granada  docientos  ducados. 

Los  dos  de  Seuilla  ciento  y  cincuenta  ducados. 

Los  dos  de  Córdoua  ciento  y  cincuenta  ducados. 

Miguel  Gerónimo,  idem. 
-  Los  dos  de  Valladolid  cien  ducados. 

Los  dos  de  Cuenca  docientos  ducados. 

Don  Diego  de  Herrera  ciento  y  cincuenta  ducados. 

Don  Pedro  de  Solís  sesenta  mili  marauedís. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante  que  no  se  le  dé  nada. 

Gómez  de  Helada  que  se  le  den  cien  ducados. 

Baltasar  Guerra  ciento  y  cincuenta  ducados. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  docientos  ducados. 

Juan  de  Barrionueuo  cien  ducados. 

El  licenciado  Morales  lo  que  dixere  la  mayor  parte. 

Antonio  del  Peso  sesenta  mili  marauedís,  despidiéndole 
luego,  y  si  no  trecientos  ducados. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  sesenta  mili  marauedís. 
Madrid.  Luís  de  Herrera,  idem. 

Don  Francisco  de  Vargas  docientos  ducados. 


León. 

Granada. 

Seuilla. 

Córdoua. 

Jahen. 

Valladolid. 

Cuenca. 

Salamanca. 

Guadalaxara. 

Toro. 
Zamora. 

Soria. 

Aulla. 


Gonzalo  do  OiMniarii  sesenta  mili  inaraiiedís.  Scgoui». 

Luis  (íaytan  cieiilo  y  cinciieiila  ducados.  ToMo. 

El  jurado  sesenta  mili  (on  que  no  se  despida  hasta  que  se 
leuanlen  las  Cortes. 

Kefíulados  los  votos,  quedó  pasado  por  mayor  parte  que     Re,..iueioD. 
so  le  den  por  las  (;ansas  contenidas  en  la  cabeza  de  este  acuer- 
do sesenta  mili  marauedís. 

EN    XVín    DE    ABRII,. 

Este  día  se  juntó  el  Reyno  on  Cortes,  y  on  él  todos  los 
procuradores,  excepto  don  Diego  Mexia,  don  Diego  de  Sosa, 
don  Juan  de  Menchaca,  y  Antonio  del  Peso. 

Viéronse  unas  peticiones  de  los  diputados  del  Reyno,  del    Gratificación  de  d>- 
tenor  siguiente: 


patados. 


Muy  Ilustre  Señor. 

Don  Antonio  de  Ledosma,  diputado  de  vuestra  Seíioria, 
dice  que  él  a  seruido  de  tal  diputado  desde  las  Cortes  de  Ma- 
drid del  aiío  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  hasta  agora;  y 
demás  del  trabaxo  y  costa  ordinaria  que  a  tenido,  a  pagado 
siempre  posada  on  la  corto,  porque  los  aposentadores  no  se  la 
han  dado,  y  le  han  costado  en  el  dicho  tiempo  trecientos  du- 
cados, como  paresce  por  eslas  informaciones:  por  esto  suplica 
á  su  Señoría  sea  seruido  de  mandar  se  me  paguen  y  libren  los 
dichos  marauedís,  pues  vuestra  Señoría  a  dado  siempre  en  la 
corte  posada  á  los  diputados  pasados  y  á  sus  compañeros,  en 
lo  que  él  rescibirá  merced. ^Don  Antonio  de  Ledesma  Herrera. 

Illmo.  Señor. 


Hernán  Mexía   de  la  Cerda,    veiutiquatro  de  Jahen,  y 
diputado  de  vuestra  Señoría,  dice  que  él  en  su  oficio  a  ser- 
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uido  á  vuestra  Señoría,  y  durante  él  a  trabaxado  en  los  ne- 
gocios que  se  an  ofrescido  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  y 
especialmente  lo  a  hecho  en  lo  de  las  qüentas  de  entre  su  Ma- 
gestad  y  vuestra  Señoría  en  los  diez  años  de  la  prorogacion  del 
encabezamiento  general,  y  que  se  cumplieron  en  fin  del  año 
de  quinientos  y  cincuenta  y  seis,  hasta  que  se  hizo  finiquito 
dellos,  y  en  las  de  los  cinco  años  que  se  cumplieron  en  fin  del 
año  de  quinientos  y  sesenta  y  uno,  y  ansimismo  en  el  trozo 
de  la  qiienta  de  entre  su  Magestad  y  vuestra  Señoría  de  los 
nueue  años  que  se  cumplieron  en  fin  del  año  de  quinientos 
y  sesenta  y  nueue;  atento  á  lo  que  y  á  los  grandes  gastos  de 
la  corte  y  al  poco  salario  que  con  el  dicho  oficio  a  tenido,  sea 
vuestra  Señoría  seruido  de  mandar  que  los  cincuenta  mili  ma- 
rauedís  que  se  an  acrescentado  á  los  diputados  venideros,  sea  y 
se  entienda  el  dicho  acrescentamiento  con  él  desde  que  sirue  á 
vuestra  Señoría,  y  ansimismo  vuestra  Señoría  le  haga  merced 
de  mandar  que  se  le  dé  el  ayuda  de  costa  que  se  a  dado  á  los 
diputados  pasados,  y  atento  que  estaua  obligado  á  residir  donde 
estuuiese  el  Consejo  Real  de  su  Magestad,  y  por  mandado  de 
vuestra  Señoría  a  venido  á  esta  ciudad  adonde  a  gastado  mu- 
chos dineros,  suplica  á  vuestra  Señoría  sea  seruido,  atento  lo 
susodicho,  de  mandarle  hazer  alguna  buena  gratificación,  en  lo 
qual  rescibirá  merced. 

Muy  Ilustres  señores. 

Juan  de  Oualle  dice  que  él  a  seruido  en  el  oficio  de  diputado 
del  Reyno,  en  el  qual  a  seruido  con  mucho  trabaxo  y  cuida- 
do como  es  notorio,  y  especialmente  en  las  qüentas  de  los  diez 
años  de  la  prorogacion  del  encabezamiento  general  que  se  cum- 
plieron en  fin  del  año  de  quinientos  y  cincuenta  y  seis  hasta 
que  se  dio  finiquito  dellos,  y  en  las  qüentas  que  se  están  dando 
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(le  los  cinco  añds  (jiic  se  cumplieron  en  liii  del  año  de  sesenta 
y  uno.  en  lo  (jual  se  Irahaxó  nnielm  y  inuelio  lieni|«),  y  an- 
siniísnio  se  a  ocupado  y  Irahaxado  innclio  en  el  lino  de  las 
(jüenlas  de  entre  su  Maj^cslad  y  el  Ueyn(».  desde  el  año  de  (jui- 
nienlos  y  sesenta  y  uno  hasta  el  de  (|iiin¡enlos  y  sesenta  y  nncnc, 
las  (piales  no  se  Icnescieron  y  acabaron  de  todo  punto  |)onpic 
al  tienip(»  (pie  los  (Contadores  mayores  las  fueron  á  remirar,  se 
hallaron  en  ellas  alii;unos  yerros  (jue  los  oliciales  auian  lecho,  y 
ansimismo  a  trahaxado  mu(;lio  en  cnm|dimiento  de  todo  lo  (|ue 
(MI  la  insirucion  le  (pied('»  ordenado,  y  en  todas  las  demás  cosas 
(jue  en  heneíicio  del  Jleyno  se  an  ol'rescido:  suplica  á  vuestra 
Señoría  cpie  atento  á  lo  dicho  y  al  poco  salario  ([ue  este  oíicio 
a  tenido  y  ú  lo  mucho  (jue  a  gastado,  se  entienda  con  él  el 
créscimienlo  de  salario  (pie  agora  nueuamente  se  a  fecho,  y 
ansimismo  de  la  ayuda  de  costas  que  á  los  pasados  se  di('),  [)ues 
no  a  él  seruido  y  trahaxado  menos  (jUC  ellos,  y  ansimismo  de 
le  mandar  recompensar  la  venida  de  aquí,  pues  conforme  á 
SU  instrucion  no  está  obligado  á  salir  de  donde  reside  el  con- 
sejo de  la  contaduría  mayor,  y  ansimismo  suplica  á  vuestra 
Señoría  tenga  consideración  al  mucho  tiempo  que  a  estado  sin 
posada  y  á  lo  mucho  que  le  a  costado.=Juan  de  Üualle. 

Las  quales  vistas,  se  votó  sobre  lo  en  ellas  contenido  en 
la  forma  siguiente: 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  por  las  causas  contenidas       "úrgos 
en  las  dichas  peticiones,  es  en  que  se  den  á  don  Antonio  de 
Ledesma,  Juan  de  Oualle  y  Fernán  Mexía,  á  cada  uno  dellos 
docientos  ducados  de  ayuda  de  costa  por  una  vez. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  suple  mucha  parte  del  tra-  León, 
baxo  que  los  diputados  pasados  tuuieron  el  auer  los  presentes 
venido  por  mandado  del  Reyno  á  C()rdoua,  y  que  ansí  es 
de  parescer  sean  igualados  en  la  gratificación  con  los  di- 
putados pasados  y  se  les  den  cada  trecientos  ducados,  y  á 
T0.M0  III.  35 
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Granada. 


Seuilla. 
CíSrdoiid. 


Murcia. 


Jahen. 
Toro. 

Zamora. 

Valladolid. 

Cuenca. 

Segouia. 


Guadalaxara. 


Madrid. 


Hernán  Mexía  al  respecto  de  estos  por  el  tiempo  que  siruió. 

Ramiro  Diaz,  idem. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  lo  que  don  Pedro  Man- 
rique. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  atento  que  el  Reyno  suele 
hazer  esta  gratificación  en  otras  Cortes,  le  paresce  que  por  esta 
vez  se  les  den  cada  docientos  ducados. 

El  jurado  Plasencia  dixo  lo  que  los  de  León. 

Don  Pedro  Muñiz  dixo  que  se  den  á  cada  uno  de  los 
diputados  docientos  ducados  por  el  trabaxo  de  auer  venido  á 
Córdoua  y  por  esta  vez. 

Pedro  Carrillo  que  se  den  á  Juan  de  Oualle  docientos  du- 
cados y  á  Hernán  Mexía  ciento  y  á  don  Antonio  de  Ledesma 
ciento  y  cincuenta. 

Luis  Pagan  á  Juan  de  Oualle  y  don  Antonio  cada  docien- 
tos ducados,  y  á  Hernán  Mexía  ciento  y  cincuenta. 

Los  dos  de  Jahen  que  se  den  docientos  ducados  á  cada  uno 
de  los  tres  diputados. 

Los  dos  de  Toro  dixeron  que  se  den  á  don  Antonio  de  Le- 
desma y  Juan  de  Oualle  cada  trecientos  ducados  y  á  Hernán 
Mexía  docientos. 

Los  dos  de  Zamora  dixeron  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Garci  Hernández,  idem. 

Rodrigo  de  Hiniesta  se  conformó  con  la  mayor  parte. 

Gonzalo  de  Gueuara  que  se  den  á  Juan  de  Oualle  docien- 
tos ducados,  y  á  Hernán  Mexía  ciento  y  cincuenta  y  á  don 
Antonio  de  Ledesma  docientos,  ó  remisión  de  las  ausencias  que 
a  hecho,  qual  mas  quisiere. 

Los  dos  de  Guadalaxara  que  se  den  á  Hernán  Mexía  tre- 
cientos y  á  los  demás  cada  docientos  ducados. 

Los  dos  de  Madrid  se  conformaron  con  Toro. 
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Juan   (le  Ihirioiuiriio  (|ii('  se  les  dé  lo  (jiK?  ^a.slanm  en       Soria, 
venir  (le  Madrid  á  (¡órdona  \  no  olra  cosa. 

Kl  licenciado  .Morales  dixo  (|nc  los  .salarios  y  gralilicacio- 
nes  (>s  jnslo  (jucí  correspondan  á  los  Irahaxos  qne  cada  uno 
liene;  pero  (pie  por  causas  y  considciacioncs  le  paresce  se  les 
den  por  esla  vez  cada  docienlos  ducados. 

Don  Diei^o  d(!  Il(>rrera  se  coníornió  con  don  Diei^o  de  Acuña.       salamanca. 

Don  Pedro  de  Solís  di.xo  ipic  se  den  á  don  Antonio  y  .luán 
de  Oualle  cada  docienlos  ducados  y  á  Hernán  Mcxía  ciento. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  (jue  seden  á  don  Antonio  y  Juan       iuiía. 
de  Oualle  cada  trecientos  ducados  y  a  Hernán  Mexía  docienlos. 

l.uis  (laytan  que  se  den  á  Juan  de  Oualle  cien  ducados  y  á      Toledo, 
los  demás  nada. 

Entró  don  Diego  Mexía  y  voló  y  dixo  que  no  es  en  que 
se  les  dé  cosa  alguna. 

El  jurado  de  Toledo  dixo  que  dice  lo  mismo. 

Regulados  cslos  votos,  queda  acordado  por  la  mayor  parle       Rosoiucion 
que  se  den  por  esta  vez  á  Juan  de  Oualle,  don  Antonio  de 
Ledesma  y  Hernán  Mexía  cada  docienlos  ducados  de  ayuda  de 
costa  por  lo  contenido  en  sus  peticiones. 

EN    XIX    DE    ABRIL. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Burgos,  León, 
Granada,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Zamora,  Cuenca,  Guada- 
laxara,  Madrid,  Soria,  Valladolid,  Gómez  de  Helada,  Sala- 
manca, Ánila,  Toledo. 

Cometióse  á  don  Diego  Mexía  y  don  Juan  de  Menchaca      Hospital  de  Juan 
que  se  informen  de  theólogos  si  teniendo  atención  á  la  diuersi- 
dad  de  pobres  que  se  an  curado  con  causa  de  la  guerra  en  el 
hospital  de  Juan  de  Dios  de  Granada,  y  al  beneficio  que  desto 
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a  generalmente  resullado  al  Rey  no,  podrá  con  buena  conciencia 
el  Reyno  hazer  al  dicho  hospital  alguna  limosna  de  las  sobras. 
i.ui»  ik'  ueircra,  Luís  de  Hcrrcra,  diputado  del  Reyno  por  Madrid,  presentó 
¡.rcsentaei'poder""  el  podcr  quc  cl  Rcyno  dio  á  Madrid  para  nombrar  diputado 
para  desde  estas  Cortes  á  las  venideras  y  el  nombramiento 
fecho  en  él  por  Madrid  para  el  dicho  oficio,  y  dixo  que  como 
(juiera  que  por  se  auer  ayer  lenescido  la  qüenta  de  los  dipu- 
tados y  receptor  general  conforme  á  su  poder,  desde  hoy  co- 
mienza á  seruir  el  oficio  de  dipuíado  sin  otra  diligencia  alguna, 
pero  que  á  mayor  abundamiento  lo  hazia  ansí  saber  al  Reyno. 
Lo  qual  visto  fué  admitido  al  oficio  para  desde  hoy  dicho  dia 
en  adelante,  según  y  por  la  forma  en  el  dicho  su  poder  con- 
tenida. 

EN    XX    DE    ABRIL. 

Este  dia  se  junto  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  don  Pedro 
Manrique,  Lázaro  de  Quiñones,  don  Cristóual  de  León,  el  ju- 
rado de  Seliilla,  Górdoua,  Murcia,  Guadalaxara,  Toro.  Soria, 
don  Diego  de  Herrera,  Cuenca,  Valladolid,  Áuila,  Toledo. 
Tercio  postrimero        Acordósc  quc  sc  llbrcu  á  don  Antonio  de  Ledesma,  Juan 
os .  ipi,  ,1  ..s.      ^1^  Oualle  y  Hernán  Mexía  su  salario  del  tercio  postrero  de  su 
diputación,  que  es  desde  primero  de  Enero  deste  año  hasta 
diez  y  ocho  deste  presente  mes  de  Abril ,  baxándoles  lo  que  el 
Reyno  tiene  acordado  que  se  les  quite  por  las  ausencias  que  an 
fecho  que  el  Reyno  no  les  ouiere  remitido,  y  ansimismo  lo  que 
libraron  de  mas  á  los  contadores  de  qüentas  de  lo  que  conforme 
á  la  prouision  del  Consejo  Real  sobresto  dada  deuieron  de  li- 
brar y  pagarles. 
Ayuda  (le  cosía  a        Tratósc  quc  scría  justo  pues  se  entiende  que  estas  Cortes 
procuradores.         gg  ^^^  j^  jj,  ¿  acabar  á  Madrid,  que  teniendo  consideración  á  los 

gastos  y  costas  extraordinarias  que  por  ocasión  de  no  se  fenescer 
aquí  y  de  auer  de  voluer  agora  á  Madrid  se  an  de  seguir  y 


cÓRTKS  lili  (iiiiiKiiiv  iii:  1'}70. 


lil 


Burgos. 


si^MKMi,  Y  á  lus  acarretos  y  cosas  (juc  de  iiescesidud  se  recresccii 
por  osUi  razón  mas  de  los  (|iie  oiiicra  si  aíjuí  se  acabaran,  se 
diese  á  cada  procuiador  de  Corles,  de  las  sobras  del  eiicab(!za- 
inicnlo,  alguna  cantidad  de  ayuda  de  costa  \m'  esta  vez,  y  para 
niayoi'  juslilicacion  se  j)idicse  al  señor  Cardenal,  en  nond)re  de 
su  Mageslad,  licencia  para  liazerlo,  y  volóse  sobrello  ansí. 

Don  Pedro  Manri(|ue  dixo  que  por  las  causas  en  la  pro- 
posición ai'riba  lieclia  contenidas,  le  paresce  se  den  de  la  ma- 
nera ([uc  en  ellas  se  dice,  y  poi-  esta  vez,  ciento  y  cincuenta 
ducados  de  ayuda  de  costa  á  cada  procurador. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  docienlos  ducados  en  la  misma 
forma. 

Don  Crislóual  de  León  dixo  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

El  jurado  Plasencia  lo  que  León. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  no  le  paresce.  se  dé  nada. 

Don  Pedro  Muñiz  dixo  lo  que  León. 

Pedro  Carrillo  lo  (jue  don  Pedro  Manrique. 

Luis  Pagan  lo  que  León. 

Gerónimo  Yañez  dixo  lo  mismo. 

Diego  de  Bustamante  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

Los  dos  de  Toro  que  se  den  cada  trecientos  ducados. 

Los  dos  de  Soria  cada  docieulos  ducados. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  lo  que  don  Diego  de  Sosa. 

Garci  Hernández  dixo  lo  que  León. 

Rodrigo  de  Hiniesta  lo  que  Toro. 

Los  dos  de  Valladolid  lo  mismo. 

Los  dos  de  Áuila,  idem. 

Los  dos  de  Toledo  lo  que  don  Diego  de  Sosa. 

Regulados  estos  votos  queda  pasado  por  mayor  parte  lo 
contenido  en  el  voto  de  Lázaro  de  Quiñones. 

Luego  vinieron  á  la  sala  donde  se  hazen  las  dichas  Cortes     P'orogacionyiras- 

1   Til  /-I       1         1      1      n-    ••  1  11^  •       1  lacion  de  las   Corle* 

el  Hlmo.  Cardenal  de  Siguenza,  presidente  del  Consejo  de  su  » Madrid. 


León. 

(I  ranada. 
Scuilla. 

Córdoua. 
Murcia. 

(lUddalaxara. 

Toro. 
Soria. 

Salamanca. 
Cuenca. 

Valladolid. 
.\uila. 
Toledo. 
Resolución. 


Touo  UI. 
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Magestad  y  dellas,  y  los  señores  licenciado  Francisco  de  Men- 
chaca  y  doctor  Martin  de  Velasco,  del  Consejo  y  Cámara  de  su 
Magestad,  y  Francisco  de  Eraso  su  secretario,  Asistentes  de 
las  dichas  Cortes;  y  el  Illmo.  Cardenal  dixo  al  Reyno  que  ya 
sabían  la  última  suplicación  que  el  Reyno  auia  hecho  á  su  Ma- 
gestad, de  que  por  la  conueniencia  de  la  breuedadde  su  partida, 
y  por  lo  que  importaua  que  las  Cortes  se  acabasen  auiéndose 
respondido  á  los  capítulos  generales  y  particulares,  y  no  en  otra 
manera,  fuese  su  Magestad  seruido,  visto  que  no  auia  de  pre- 
sente aquí  tiempo  para  ello,  de  mandar  que  las  Cortes  se  fue- 
sen á  acabar  á  Madrid  donde  su  Magestad  auia  de  ir,  y  que  él 
auia  propuesto  á  su  Magestad  la  voluntad  y  pedimento  del 
Reyno  y  las  justas  consideraciones  que  para  ello  auia;  y  su 
Magestad  por  las  mismas,  y  por  sentir  como  siente  mucho  que 
sus  nescesidades  ayan  sido  de  manera  que  le  ayan  forzado  y 
constreñido  á  usar  de  los  impuestos  y  arbitrios  nueuos  de  que  el 
Reyno  muestra  carga  y  sentimiento  en  los  capítulos  que  tiene 
dados,  y  por  ver  si  en  esto  se  puede  tomar  alguna  orden  que 
satisfaga,  era  seruido,  vista  la  nescesidad  que  auia  de  presente, 
de  visitar  en  persona  las  ciudades  de  la  Andalucía  que  tanto  de- 
seauan  verle  y  conoscerle,  y  él  lo  mismo  á  ellas,  y  lo  que  para 
esto  era  menester  la  breuedad  del  tiempo  por  su  salud  en  que 
tanto  íua,  de  prorogar  el  trato  y  resolución  de  las  Cortes,  y  res- 
puesta de  los  capítulos  generales  y  particulares  que  el  Reyno 
tiene  dados  y  a  de  dar  para  su  seruicio  y  bien  público ,  á  Madrid, 
donde  con  el  ayuda  de  Dios  y  buen  suceso  que  las  cosas  de  la 
guerra  á  que  su  Magestad  vino  lleuan ,  su  Magestad  y  el  Reyno 
podrán  estar  á  los  quince  de  Junio  primero  y  donde  el  Reyno 
sería  cogido  y  hospedado,  como  es  justo,  y  las  cosas  generales  y 
particulares  del  miradas  y  proueidas  con  aquella  voluntad  que 
él  siempre  a  ofrescido,  y  se  deue  á  la  voluntad  con  que  su  Ma- 
gestad a  sido  seruido. 


r.óBTFS  np.  cóRnoRA  dk  1f570. 
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(|iial 


(Ion  h'dro  iVIaiiiifiiic  en  nombro  del  Uovno  res- 


pondió besando  íi  su  Señoría  las  nian(»s  por  la  inlerueneion  que 
con  su  Maf^eslad  ania  hecho  en  la  sn|dicacion  del  Reyno.  y 
suplicándole  por  la  misma  en  la  prouision  y  remedio  de  lo 
que  general  y  parlicularmenle  estaña  iiedido  y  se  pedirla;  y 
aniendo  ansimisino  pedido  á  su  Señoría  Illma.  que  para  aca- 
bar algunas  cosas  (jue  ei'a  nescesario  acabar  a(juí  antes  de 
la  partida,  les  diese  licencia  para  se  juntar  boy  y  mañana,  su 
Señoría  lo  ouo  por  bien,  y  se  la  dio.  en  el  qnal  último  auto 
se  hallaron  todos  los  procuradores  del  Reyno  que  están  presen- 
lados,  excepto  don  Diego  de  Acuña,  y  con  esto  su  Señoría  y 
los  dichos  Sres.  Asistentes  se  fueron,  y  el  Reyno  quedó  junto. 

Mandaron  librar  á  los  porteros  que  siruen  en  las  Corles.     Poneros  de Córies. 
que  son  seis,  y  al  del  señor  Cardenal,  á  cada  uno  Ires  mili 
marauedís  de  ayuda  de  costa,  teniendo  qiienta  con  lo  que  sir- 
uen en  ellas. 

Vídose  una  petición  de  los  aposentadores  en  que  suplican  Aposentadores, 
al  Reyno  les  haga  merced  de  mandarles  dar  la  gratificación 
que  el  Reyno  suele  en  cada  Cortes,  teniendo  qiienta  con  que  esta 
sea  mas  crecida  por  los  mayores  gastos  y  los  que  les  an  seguido 
devenir á Córdoua  á  liazer  el  aposento,  y  acordóse  por  la  ma- 
yor parte  que  se  les  den  quince  mili  marauedís;  aduirtiéndoles. 
que  si  no  aposentaren  en  Madrid  al  Reyno  como  es  justo ,  no 
se  les  librarán  mas  que  los  seis  mili  marauedís  ordinarios  que 
en  cada  Cortes  se  les  suele  dar.  y  que  Serna  lleue  la  petición 
decretada  ansí  á  Madrid,  y  tenga  qiienta  con  hazer  que  se  haga 
el  aposento  del  Reyno. 

Cometióse  á  Luis  de  Herrera  y  Gerónimo  Yañez  que  vayan     Ayuda  de  costa 
á  hablar  al  señor  Cardenal,  y  de  parte  del  Reyno  le  supliquen  * p™*^""'^*""^^ 
por  las  causas  contenidas  en  el  acuerdo  de  hoy,  mande  dar  li- 
cencia y  su  interuencion  para  que  el  Reyno  pueda  dar  los  do- 
cientos  ducados  de  ayuda  de  costa  á  cada  procurador  que  atrás 
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se  contienen ,  porque  el  Reyno  para  su  mayor  justificación  da 
dello  qüenta  á  su  Señoría  y  quiere  lo  diga  á  su  Magestad. 


EN    XXI    DE    ABRIL. 


Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  León,  Granada, 
Murcia,  Jahen,  Toro,  Madrid,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Zamora,  Soria,  Gerónimo  Yañez,  don  Juan  de  Menchaca, 
Cuenca,  Toledo. 

Entró  don  Diego  de  Sosa. 
Ayudajie  costa  de        Yo  dou  Juau  Ramircz  de  Vargas  dixe  al  Reyno  como  el 

procuradores,   licen-       ~nii  •  iiii-  m-ii 

eia.  señor  Cardenal  me  auia  mandado  les  dixese  que  el  auia  dado 

qüenta  á  su  Magestad  de  lo  que  el  Reyno  pedia  cerca  de  los  do- 
cientos  ducados  de  ayuda  de  costa  que  queria  dar  de  las  sobras 
á  cada  procurador;  y  su  Magestad,  teniendo  consideración  á 
los  gastos  y  costas  que  extraordinariamente  se  siguen  de  auer 
de  voluer  á  Madrid  á  acabar  las  Cortes,  auiendo  venido  aquí  á 
ellas,  y  á  los  caminos  que  por  esta  razón  se  an  de  hazer  mas 
que  en  otras  Cortes,  que  son  cosas  con  que  para  adelante  no 
puede  auer  semejanza,  huelga  y  a  por  bien  se  dé  por  esta 
vez  á  cada  uno  de  los  dichos  procuradores  los  docientos  duca- 
dos de  ayuda  de  costa  de  las  sobras  que  el  Reyno  tiene  acor- 
dado. Lo  qual  oido  se  mandaron  despachar  las  libranzas  dellos. 
Ayuda  de  costa  de        Ausimismo  ROS  los  dichos  don  Juau  Ramírez  y  licenciado 

escriuanos  de  Cortes,  jj^pnando  dc  Saucdra,  auiendo  dicho  al  Reyno  la  costumbre  que 
se  tenía  en  cada  Cortes  de  hazer  á  los  escriuanos  mayores 
dellas  la  gratificación  que  al  Reyno  páresela  y  era  seruido,  y 
suplicádole  mandase  hazernos  en  estas  la  que  quisiere ,  teniendo 
consideración  á  lo  que  se  auia  seruido  y  á  los  caminos  que  se 
auian  hecho  y  de  hazer,  nos  salimos  fuera  para  dexar  tratar 
al  Reyno  dello;  é  auiéndolo  tratado  y  voluiendo  á  entrar  ha- 
llamos al  Reyno  junto  y  un  auto  escrito  de  letra  de  don  Juan 
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(le  Mf'iicliaca,  proriirador  do  Valladolid,  que  diro  ansí:  A  don     En  veinte  y  do»  de 

I  I»         •  I       I         1         ■      1         I  I  .       I      I  AkosIo  d  fcflor  (^ar- 

.liian  uamirez  se  le  dan  Irceieiilos  ducados  alentó  lo  (jue  a  ser-  dcnai  mandé  se aru- 
uido  Y  seruirá  en  estas  Corles  adelaiile,  v  los  caminos  que  a  diese  con  e«ioí  mara- 

,  >     II-  i"      i  •  •        uedis  y  los  demás  de 

lieciio  y  a  de  liazer,  y  a  llincslrüsa  se  k  dan  cíenlo  y  cm-  ayuda  de  costa  y  emo- 
(lienta  ducados  átenlo  (jue  a  poco  (|ue  se  le  aguardó  por  qua-  \"l"^Xl\t^deTo^'úl 
trocienlos  mili  nuirauedís  (|ue  deuia  al  Ileyno,  lo  qual  es  en-  Baltasar  de  uinesiro- 

...  ,      ,  ,  1        I    !•  •     I      O  1  ¥      8".  enteramente  |ior- 

tendiendo  que  desto  a  de  aucr  parte  el  licenciado  Sauedra.  Lo  ,,ueei  licenciado sa- 
(jiial  se  levó  al  Reyno  en  nuestra  presencia,  y  lo  acordó  y  "«'■'■*  ""  *"'*  '''■ 
mandó  ansí. 

Acordóse  que  se  notifique  á  Hernando  de' Laguna,  recep-  Femando  de  u- 
tor  general  á¿A,  que  para  postrero  de  Mayo  primero  aya  dado  yTrSr.  *""'^* 
y  pagado  el  dinero  de  que  se  le  hizo  alcance  á  las  libranzas 
que  en  él  están  hechas  ó  se  hizieren,  y  que  para  el  primero 
dia  que  el  Reyno  se  juntare  en  Madrid,  que  será  á  quince  de 
Junio  destc  año,  dé  fianzas  á  contento  del  Reyno  del  exercicio 
de  su  oficio  y  de  lo  que  rescibieren,  con  apercibimiento  que  no 
lo  haziendo,  el  Reyno  proueerá:  lo  qual  yo  le  dixe  y  notifiqué 
ansí  luego  este  dia. 

Cometióse  ansimismo  al  señor  don  Juan  de  Menchaca  que 
haga  esta  tarde  señalar  de  los  señores  de  la  Cámara  las  li- 
branzas de  los  ocho  qüentos  de  que  su  Magestad  haze  al  Reyno 
merced  en  los  seruicios  ordinario  y  de  casamiento. 


ESTE  DICHO  DIA  EN  lA  TARDE  XXI  DE  ABRIL. 

Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Pedro  de 
Melgosa,  León,  Granada,  el  jurado  Plasencia,  Jaheu,  Zamora, 
Guadalaxara,  Soria,  Cuenca,  iiuila.  Salamanca,  don  Juan  de 
Menchaca,  Madrid,  Gonzalo  deGueuara,  Gómez  de  Helada,  el 
jurado  de  Toledo. 

Acordóse  que  se  haga  un  pedimento  en  nombre  del  Reyno     Pedimento   para 

,  ,     1  iM  1  .  X  <l"e    se    libren    tres 

para  que  los  contadores  libren  al  receptor  para  gastos  que  qüemoü. 

Tomo  III.  37 


nada. 
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tiene  de  hazer  y  libranzas  que  tiene  de  cumplir  ocho  mili  du- 
cados á  buena  qüeula  del  encabezamiento  general. 
Hospital  de  Gra-  Vídosc  uua  pcticion  del  hospilal  de  Granada  en  que  pide 
al  Reyno  le  haga  limosna  atento  lo  que  deue  por  auerse 
curado  en  él  tanta  multitud  de  pobres  y  soldados  de  los  que 
allí  an  ocurrido  á  la  guerra  de  Granada,  y  viéronse  ansimis- 
mo  los  paresceres  que  sobre  si  el  Reyno  lo  podia  hazer  con 
buena  conciencia  dieron  ciertos  theólogos,  y  votóse  sobrello 
ansí: 

Burgos  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  atento  que  en  el  dicho  hospi- 

tal se  an  curado  y  curan  generalmente  pobres  que  an  ocurrido 
de  todo  el  reyno  á  la  guerra,  y  que  esta  es  obra  general,  y 
las  sobras  generales,  es  en  que  se  den  de  limosna  al  dicho  hos- 
pital docientos  ducados  para  que  se  gasten  en  curar  los  pobres 
soldados  que  allí  ocurren,  y  no  en  otra  cosa,  sobre  lo  qual  se 
le  encargue  la  conciencia. 

í-eon.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  se  le  den  docientos  ducados, 

los  quales  se  conuierlan  en  la  buena  obra  que  se  haze  en  curar 
los  pobres  que  allí  ocurran  enfermos. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  supuesto  lo  que  el  Reyno  a  tratado, 
y  el  parescer  de  theólogos  que  los  caualleros  traen,  es  en  que 
se  le  dé  docientos  ducados  de  limosna  para  gastarse  en  las 
obras  contenidas  en  el  voto  de  Pedro  de  Melgosa. 
Entró  don  Pedro  Manrique. 

Granada.  Dou  Crístóual  dc  Lcou  dixo  quc  el  a  visto  siempre  la  hos- 

pitalidad que  allí  se  haze,  que  es  la  mejor  que  se  haze  en  nin- 
guna parte  de  aquel  Reyno,  especialmente  después  que  la  guerra 
de  Granada  se  comenzó,  y  por  ser  la  obra  tan  justa  y  ser  ge- 
neral, porque  allí  se  curan  todos  los  que  vienen  á  la  guerra, 
es  de  parescer  que  el  Reyno  le  haga  limosna  de  quatrocientos 
ducados. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  por  las  razones  dichas  y  por 


rónTHs  DK  ('.onmiRA  dh  { 570. 


1i7 


oirás,  os  en  que  se  le  de»  los  dichos  (|iiiilror'¡entos  ducados. 

El  jurado  PlaseM(;ia  divo  lo  (jue  Pedro  de  Meigosa. 

Los  dos  de  Jalicii ,  idcni. 

Los  dos  de  Madrid ,  ideui. 

Baltasar  (luerra  (|ii('  se  le  den  Ireciealos  ducados. 

Don  (¡on/alo  d(>  (iuzman  (fUc  se  le  den  docienlos  ducados. 

Gonzalo  de  (iueuara  (jue  se  le  den  mili  ducados. 

Los  dos  de  Soria  (jue  se  le  den  docienlos  ducados. 

Gómez  de  Helada  (|uc  se  le  den  quinientos  ducados. 

Garci  Hernández  que  se  le  den  qnatrocienlos  ducados. 

Rodrigo  de  Hiniesta  que  se  le  den  quinientos  ducados. 

Antonio  del  Peso  que  se  le  den  trecientos  ducados  con  li- 
cencia que  preceda  de  su  Magostad. 

Antonio  de  Nuíío  Hierro,  idem. 

Los  dos  de  Salamanca  que  se  le  den  quinientos  ducados. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante  que  se  le  den  mili  ducados. 

Don  Juan  de  Menchaea  dixo  lo  que  Granada. 

.  Don  Pedro  Manrique  que  entró  después ,  idem. 

El  jurado  de  Toledo  dixo  que  se  le  den  trecientos  du- 
cados. 

Regulados  estos  votos  queda  acordado  por  mayor  parte  que 
atento  las  causas  contenidas  en  este  acuerdo  se  le  den  al  dicho 
hospital  trecientos  ducados  de  limosna. 

Este  dia  se  trató  de  nombrar  persona,  que  conforme  á  las 
cédulas  de  su  Magostad  en  que  haze  al  Reyno  merced  de  ocho  ¡¡Stmr'^de^*  ios 
qüenlos  hagan  el  repartimiento  dellos,  y  auiendo  nombrado  á  ocho  .lüentos. 
don  Pedro  Manrique,  y  Antonio  del  Peso,  y  don  Francisco  de 
Vargas,  y  diciéndose  que  hiziesen  el  dicho  repartimiento  los  tres 
ó  los  dos  dellos  que  se  juntasen  y  excusádose  de  la  comisión 
algunos  de  los  dichos  caualleros,  el  Reyno  trató  de  nombrar 
para  ella,  y  para  la  forma  en  que  se  a  de  hazer  el  dicho  reparli- 


Sftuilla. 
Jalii'n. 
Madrid. 
/niDOi'ii. 

Segouin. 
Soria. 
Toro. 
Cuenca. 

Aulla. 


.Salamanca, 
(iuadalaxara. 

Valladolid. 


Toledo. 


Resolución. 
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miento  personas,  y  votóse  sobre  ello  por  los  que  se  hallaron 
presentes  ansí: 

Burgos.  Pedro  (le  Melgosa  dixo  que  don  Pedro  Manrique,  Antonio 

del  Peso  y  don  Francisco  de  Vargas  hagan  el  repartimiento 
de  los  ocho  qüentos  por  la  orden  que  se  suele  hazer,  y  si  algo 
sobrare  lo  repartan  ellos  entre  quien  les  paresciere,  con  que 
no  lo  tomen  para  sí. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  dé  la  comisión  como 
se  suele  dar  libre,  y  en  su  lugar  nombra  á  Pedro  de  Melgosa. 

León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  hagan  la  comisión  los  nom- 

brados por  Pedro  de  Melgosa,  y  lo  que  sobrare  lo  repartan  en- 
tre los  caualleros  del  Reyno,  y  si  no  aceptaren  la  comisión 
con  esta  calidad,  nombra  á  don  Juan  de  Menchaca  y  don  Fran- 
cisco de  Vargas. 

Ramiro  Díaz,  idera. 

(¡ranada.  Dou  Alonso  Osorio  dixo  quc  se  dé  la  comisión  como  se 

suele  dar,  y  nombra  á  los  que  Pedro  de  Melgosa. 

jahen.  Los  dos  do  Jahcu  dixeron  lo  que  León. 

Zamora.  Los  dos  de  Zamora,  idem. 

Soria.  Los  dos  de  Soria,  idem. 

vaiíadoiiri.  Dou  Juau  de  Menchaca,  idem;  y  en  su  lugar  nombra  á 

Ramiro  Díaz. 

Madrid.  Luís  dc  Herrera ,  ídom. 

'  Don  Francisco,  idem;  y  en  su  lugar  á  don  Pedro  Man- 

rique. 

Guadaiaxara.  Los  dos  de  Guadalaxara  dixeron  lo  que  León. 

Cuenca.  Los  dos  dc  Cucnca ,  idem. 

.\uiia.  Antonio  del  Peso  dixo  que  se  haga  lo  que  se  acostumbra, 

y  en  su  lugar  nombra  para  ello  á  don  Juan  de  Menchaca. 
Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  lo  que  Granada. 

Salamanca.  Don  Dicgo  de  Herrera,  idem. 

Don  Pedro  de  Solís  dixo  lo  que  don  Pedro  Manrique. 
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(Inuziilo  (le  (jiK'uara,  idcm.  s«u..uíí. 

líl  jurado  Palma  (lix(»  lo  <jU(;  Leun.  ''""''"'" 

Regulados  estos  votos ,  plisa  por  luayor  parle  lo  contenido      Rewiuciou 
en  el  voto  de  León,  y  con  esto,  y  con  excusarse  de  la  dicha 
comisión  los  dichos  don  Pedro  Manrique  y  Antonio  del  Peso, 
por  no  se  dar  libre,  se  leuanlarou. 

tn  Madrid  en  postrero  de  Julio  de  setenta  años  se  juntó 
el  Rcyno  en  Cortes,  y  en  él  don  Pedii»  Manriíjue,  León,  Gra- 
nada, Seuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Jaheii,  Don  Francisco  de 
Vargas,  Guadalaxara.  Gonzalo  de  Guouara,  don  Pedro  de  So- 
lís,  Zamora,  Pedro  de  Duero,  Toledo. 

Acordóse  que  se  junte  el  Reyuo  de  aqui  adelante  por  la      Unra^iie juntarse, 
mañana  de  siete  á  nueue  y  media. 

Tratóse  sobre  ([ue  los  comisionados  del  repartir  los  ocho    L..sireiiiia.iiiii.io 

,  ...  I  •    •  !•  '11  don  Juan  Raiiiirtü!. 

(juentos,  en  el  repartimiento  que  hizieron  dieron  a  don  Juan 
Ramírez  treinta  mili  marauedís  de  mas  de  lo  que  se  le  suele 
dar  ordinariamente ,  y  sobre  si  pasará  adelante  la  dicha  par- 
tida ó  no,  se  votó  ansí: 

Entró  Pedro  de  Melgosa. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  se  cumpla  lo  que  acordaron       Burgos. 
los  comisarios,  que  él  da  la  parte  que  de  los  treinta  mili  le 
podrá  caber,  á  don  Juan. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  no  aya  por  escrito  esta  me- 
moria, y  los  comisarios  lo  den  á  quien  quisieren. 

Lázaro  de  Quiñones  que  se  cumpla  la  comisión  y  se  re-      León, 
partan  prorata  los  treinta  mili,  y  lo  que  á  él  le  toca  lo  da  á  don 
Juan,   y  que  deste  repartimiento  no  aya  memoria  para  las 
Corles  venideras. 

Ramiro  Diaz  que  se  den  á  don  Juan  los  treinta  mili  como 
lo  acordaron  los  comisarios. 

Ambos,  Ídem  por  esta  vez.  Granada. 

Tomo  UI.  38 
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Seuilla. 


Córdoua. 


.Inben. 


Toril. 

Zaiuüra. 

Madrid. 
Cuenra. 

Uuadalaxura. 

Valladolid. 

.\uila. 


Segouia. 

Salamanra. 

Toledo. 


Don  Diego  Mexía  y  su  compañero  con  Lázaro  de  Quiñones, 
con  cargo  de  dar  quatro  reales  de  limosna. 

Don  Pedro  Muníz  que  se  guarde  el  repartimiento  y  se  den 
los  treinta  mili  por  esta  vez. 

Hernando  de  Contreras  que  guarden  la  comisión,  y  que  lo 
que  le  toca  á  él  lo  den  de  limosna. 

Miguel  Gerónimo  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Diego  de  Acuña  con  Granada. 

Gómez  de  Helada,  idem ,  con  la  carga  de  don  Diego  Mexía. 

Don  Gonzalo  aprueba  el  repartimiento. 

Baltasar  Guerra  con  Pedro  de  Melgosa. 

Ambos  con  don  Gonzalo  de  Guzman. 

Garci  Hernández  aprueba  el  repartimiento. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  idem  por  esta  vez. 

Aprueban  ambos  el  repartimiento. 

ídem,  ambos. 

Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem,  con  carga  de  quatro  reales 
de  limosna. 

Gonzalo  de  Gueuara  con  Antonio  del  Peso. 

Don  Pedro  de  Solís  lo  que  le  toca  dize  que  lo  da  de  limosna. 

Luis  Gaytan  dixo  que  atento  que  esto  es  hazienda  destos  ca- 
ualleros  y  la  pueden  dar  á  quien  quisieren,  es  en  que  por  esta 
vez  por  lo  que  á  él  le  toca,  se  den  estas  sobras  á  don  Juan 
sin  perjudicar  á  los  venideros. 

El  jurado,  idem,  con  condición  que  se  haga  el  reparti- 
miento sin  escriuirse  esto. 

Acordóse  luego  que  qualquier  cauallero  que  quisieie  la  rata 
destos  treinta  mili  se  la  dé  don  Juan. 

Yídose  la  información  del  abono  de  Pedro  Ruiz  de  Laguna 
y  su  fianza  que  da  por  Hernando  de  Laguna,  y  acordóse  que 
le  responda  Gonzalo  de  Gueuara. 
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Se  jiiiiló  el  Uoyno  oii  Corles,  y  en  él  don  Pedid  Manri(|iie. 
liCim.don  Alonso  Osorio.  don  Diego  Mexia,  don  l'cdid  .Mn- 
ñiz.  iVIúrcia,  .lalieii,  Madrid,  (¡iiadalaxara,  don  Pedro  de  So- 
lís,  Gonzalo  de  (¡nenara,  (inenca,  Valiadolid,  Hailasar  (íiierra, 
Ánila.  Toledo. 

Nond)rai'on  para  entender  el  estado  de  la  qiienta  de  entre    gücnu  de  entre  ei 
el  Rey  y  el  Heyno,  y  solicitai-  la  determinación  de  las  dudas    ''^  ^  *"'    '"^""' 
(jue  deltas  resultaren,  á  don  Diego  Mexía,  AnUuiio  del  Peso  y 
Gonzalo  de  Giieuai'a,  ó  á  los  dos  dellos. 

Nond»raron  |)ara  suplicar  al  señor  Cardenal  la  determi- 
nación de  los  capítulos  generales  á  don  Pedro  Maniique,  don 
Pedro  Muñiz,  don  Diego  de  Acuña,  don  Juan  de  Menchaca,  y 
(jue  especialmente  se  le  suplique  lo  del  encabezamiento,  fieles 
execulores,  procuradores  y  nueuos  impuestos. 

Acordóse  que  se  junten  con  los  comisarios  del  ordenar  la    instrucinnd.^dipn- 
inslrucion  de  diputados,  en  lugar  de  Juan  de  Barrionueuo,  Pe-  ""''"• 
dro  de  Melgosa,  licenciado  Morales,  Garci  Hernández,  ó  los 
tres  de  todos  los  nombrados. 

Entró  Pedro  de  Melgosa. 

Nombraron  á  don  Pedro  Muñiz  en  lugar  de  don  Diego  de 
Sosa  para  lo  de  los  cauallos. 

Acordóse  que  los  comisarios  de  la  comisión  de  los  giuo- 
ueses  la  prosigan  con  el  señor  Cardenal,  pidiéndole  el  remedio 
dello. 

Salióse  Gonzalo  de  Gueuara. 

Vídose  una  petición  de  don  Antonio  de  Ledesma,  en  que    Ausencias  de  don 
suplica  se  le  remitan  las  ausencias  que  le  están  mandadas  des-  ^n'""'"  «i?  Ledesma. 
contar  del  tiempo  de  su  diputación ,  y  se  le  haga  alguna  ayuda 
de  costa  por  razón  de  auer  estado  en  posada  alquilada,  y  vo- 
tóse ansí: 
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El  jurado  de  Toledo  requirió  al  Reyno  no  trate  deste  nego- 
cio, pues  esta  ya  votado  y  denegado. 

Ídem,  Rodrigo  de  Hiniesta. 
'^'"■«"-''  Pedro  de  Melgosa  dixo  que,  teniendo  atención  á  la  cali- 

dad de  su  persona  de  don  Antonio,  y  á  lo  que  a  gastado  sir- 
uiendo,  es  en  que  se  le  baxen  cincuenta  mili  marauedís  de  lo 
que  montan  sus  psencias,  y  que  con  esto  pague  las  demás  y 
lo  demás  que  le  está  mandado  pagar,  y  no  es  en  que  por  ra- 
zón de  las  posadas  se  le  dé  cosa  alguna. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  [)orque  a  visto  que  agora  en 
el  Reyno  se  an  hecho  gracias  de  algunos  dineros  á  personas 
que  les  a  parescido,  es  en  que  se  le  haga  ansimismo  á  don 
Antonio  de  Ledesma,  de  que  demás  de  lo  que  le  an  da- 
do se  le  quiten  cincuenta  mili  marauedís  de  las  ausencias 
hechas, 
i-fun.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  atenta  la  calidad  de  don  An- 

tonio, y  que  a  gastado  mucha  hazienda  siruiendo  al  Reyno,  y 
que  contar  ausencias  es  cosa  nueua,  y  que  él  no  hizo  ausencia 
en  que  hiziese  falta,  y  lo  demás  es  por  auer  estado  eníérmo, 
es  en  que  no  se  le  desqüenten  las  ausencias. 

Ramiro  üiaz  dixo  que  esto  de  las  ausencias  es  cosa  nueua 
aunque  justa,  y  que  las  que  hizo  don  Antonio  fueron  con  cau- 
sa de  enfermedad;  y  que  aunque  los  demás  diputados  gastaron, 
él  hizo  muchos  mas  gastos,  como  está  informado,  y  por  esto 
es  en  que  se  le  desqüenten  todas  las  ausencias;  y  en  quanto 
á  las  posadas,  atento  que  no  las  an  dado  ni  las  dan  agora, 
aunque  hizieron  instancias  sobre  ello,  y  que  quando  vienen  al 
oficio  vienen  con  presupuesto  que  se  las  an  de  dar,  es  en  que 
por  esta  razón  se  le  den  cincuenta  mili. 
Granada.  Dou  Alonso  Osorio  dixo  que  es  en  que  se  cometa  á  dos 

caualleros  que  se  informen  si  el  Reyno  con  buena  conciencia 
lo  puede  hazer. 
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Ooii  Diego  M('\í;i  dixo  (jiic  (MiIkmkIc  (|II<'  ik»  ht  puede 
lia/.er.  y  por  eslo  es  eli  (jiie  no  se  le  (lesíjiienle. 

Don  Pedro  Miiñi/,  idem. 

Pedro  (]iirrillo.  idem.  y  re(jii¡ere  no  so  trate  dello,  pues 
pslú  deleiiiiinado  y  pasado  lo  (|iie  se  tiene  de  liazor. 

Luis  Pa¿i,aii ,  idem. 

Los  dos  de  Jalieii ,  idem. 

Don  Diego  de  Acufia,  con  don  Pedio  Maiiii(|ue. 

Gome/  de  Helada,  (¡uc  ninguna  ausencia  se  le  (|iien(e. 

iSaltasai-  Guerra  ílixo  (|ue  á  él  le  consta  que  don  Antonio 
estuuo  malo,  y  por  esto  es  en  que  no  se  le  qüenten  ausencias. 

Luis  de  Herrera,  con  don  Diego  de  Acuña. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Garci  Hernández,  con  Burgos. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  con  Seuilla. 

Don  Pedro  de  Solís,  con  Murcia. 

Don  Juan  de  Mencliaca,  por  las  razones  que  Lázaro  de 
Quiñones  dixo,  se  conforma  con  él. 

Pedro  de  Duero,  que  no  se  haga  nouedad. 

Antonio  del  Peso,  con  don  Diego  de  Acuña,  dándose  los 
otros  diputados  que  por  su  ausencia  no  se  hizo  falta  ninguna. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  con  don  Pedro  Manrique. 

Ambos,  que  no  se  le  desqüenten  faltas  ningunas. 

Ambos,  que  se  guarde  la  insfrucion  del  Reyno  y  lo  que 
se  acordó  en  Córdoua. 

Pasa  por  mayor  parte  lo  conteni(k)  en  el  voto  de  Pedro  de 
Melgosa. 


.Seuilla. 

Córduuii 
.MúrcÍH. 


.lalieii. 
Toro. 

/.^iiiiora 

.Mudiid. 

Cuenra. 

Salamanca. 
V.illadolid. 

.4uila. 

(iuudalaxani. 
Toledo. 

Hesoluciuii. 


EN  II  DE  AGOSTO. 


Este  dia  se  juntó  el  Reyno,  y  en  él  don  Pedro  Manrique, 
don  Alonso   Osorio ,  don  Diego  Mexía,  don   Pedro  Muñiz, 

Tomo  III.  39 
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Murcia,  Jahen,  don  Pedro  de  Solís,  Áuila,  Gómez  de  Helada, 
Cuenca,  Gonzalo  de  Gueuara,  Diego  de  Bustaraante,  don  Fran- 
cisco de  Vargas,  Valladolid,  Toledo,  Ramiro  Diaz,  Baltasar 
Guerra,  don  Diego  de  Acuña. 

Acordóse  que  hablen  Hernando  de  Gontreras  y  Garci  Her- 
nández á  quien  conuiniere ,  para  que  se  den  posadas  á  los  di- 
putados y  contador  del  Reyno. 
Fianzas  de  Hernán-        Tratósc  sobrc  quc  Hcruando  de  Laguna  suplicó  se  le  de- 
.jpuna.        clarase  la  cantidad  en  que  auia  de  dar  fianzas  para  seguridad 
de  su  cargo  de  receptor,  y  votóse  ansí: 

Burgos.  Don  Pedro  Manrique  dixo  que  es  en  que  dé  fianzas  de  seis 

mili  ducados  á  contento  del  Reyno,  y  se  ponga  en  la  instru- 
cion  de  los  diputados  que  tengan  la  mano  el  librarle  mas  de 
lo  que  montaren  las  fianzas,  teniendo  qiienta  con  el  alcanze 
que  se  le  ouiere  hecho  en  las  últimas  qüentas  que  ouiere  dado, 
y  que  si  hiziere  lo  contrario  será  á  su  cargo. 

Lco.i.  Ramiro  Diaz,  idem. 

Granada.  Dou  AloHso  Osorio,  Ídem. 

scuiíia.  Don  Diego  Mexía  dixo  que  es  en  que  dé  seis  mili  du- 

cados, á  contento  de  don  Juan  Ramírez,  y  que  en  la  ins- 
trucion  se  encargue  á  los  diputados  que  no  le  libren  sino 
tres  mili  ducados,  y  que  sin  ser  esta  pagada  no  le  libren 
mas. 

córdoua.  Don  Pcdro  Muñiz,  que  dé  seis  mili  ducados  de  fianzas,  á 

contento  del  Reyno ,  y  se  ponga  en  la  instrucion  lo  que  dice 
don  Pedro  Manrique. 

Murcia.  Pedro  Carrillo,  que  dé  ocho  mili  ducados  de  fianzas,  con 

que  no  se  le  libren  mas  que  tres  por  una  libranza. 
Luis  Pagan,  con  don  Diego  Mexía. 

Jahen.  Ambos,  cou  dou  Pedro  Manrique. 

Toro.  Ambos,  idem. 

Zamora.  Baltasar  Guerra,  idem. 
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Anloiiio  (Id  Poso,  (|ii(;  dó  (|ualro  iiiill  ducados  do  iian/.us, 
con  la  condición  que  dice  don  l'cdro  Manriíjuc. 

Antonio  de  Nnño  iiicrrü,  lo  (juc  don  l'edro  Manri(|nc. 

Ainbus.  idoni. 

Diego  de  Ikislunuinlc,  ideni. 

Don  Francisco  de  Vargas,  (juc  dé  seis  mili  ducados  de 
lianzas,  á  conlcnlo  del  Reyno,  sin  oira  condición. 

Ambos,  Ídem. 

Gonzalo  de  Gueuara,  (|ue  dé  qualro  mili  ducados,  con  la 
condición  dicha  |»or  don  Pedro  Manrique. 

Ambos,  ¡dem. 

Ambos,  que  dé  seis  mili  ducados,  á  contento  del  Reyno, 
y  no  entre  en  su  poder  mas  cantidad  si  no  diere  mas  fianzas, 
y  no  las  dando  se  deposite  la  mas  cantidad  en  persona  abonada. 

Pasa  por  mayor  parte  el  voto  de  don  Pedro  Manrique. 


Auila. 


Cuunca. 

(iiiadalaxctia. 

.Madrid. 

Valladolid. 
Segouia. 

Salaiiianra. 
Toledo. 


Resoluciun. 


EN  IV  DE  AGOSTO. 


pulados. 


Este  dia  se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  don  Pedro 
Manrique,  Lázaro  de  Quiñones,  don  Cristóual  de  León,  don 
Diego  Mexía,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Gerónimo, 
Áuila,  Valladolid,  Gonzalo  de  Gueuara,  Gómez  de  Helada,  don 
Pedro  de  Solís,  Cuenca,  Zamora,  Guadalaxara,  Toledo. 

Acordóse  que  se  ponga  en  la  instrucion  de  diputados  que  instmcion  de  di 
de  aquí  adelante  rematen  de  postrero  remate  las  rentas  que 
no  se  encabezaren ,  y  entonces  y  no  antes  entreguen  á  conta- 
dores mayores  los  remates  y  fianzas;  nombraron  á  Luis  Gay- 
tan  y  Antonio  del  Peso  para  que  vean  una  relación  que  Gas- 
par de  la  Serna  a  dado  de  cosas  que  conuiene  suplicar  tocantes 
á  la  administración  del  encabezamiento,  y  lo  que  cerca  del  es 
justo  se  pida,  y  bagan  sobre  ello  las  diligencias  que  conuiene. 

Entró  Hernando  de  Contreras. 


ñas 
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EN  V  DE  AGOSTO. 

Se  juntó  el  Rey  no  en  Cortes,  y  en  él  los  (lue  irán  en  los 
votos  de  abaxo. 
i  icenciiiiio  cánir-  Acorüósc  quc  se  libre  al  licenciado  Cárdenas  el  salario  del 
tiempo  que  estuuo  malo  en  Córdoua,  que  serán  como  tres  ó 
quatro  meses,  sin  embargo  que  por  su  ausencia  aya  seruido  de 
letrado  del  Reyno  el  licenciado  Pereira  este  tiempo. 

Contradixéronlo  don  Diego  Mexía,  Gómez  de  Helada  y 
Jahen. 

Pidieron  los  porteros  de  la  diputación  se  les  crezca  el  sa- 
lario que  se  les  da,  y  votóse  ansí: 

Que  no  ouo  mayor  parte  y  se  remitió  en  igualdad. 

Halláronse  en  esta  junta  don  Pedro  Manrique,  Lázaro  de 
Quiñones,  don  Diego  Mexía,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Jahen, 
Toro,  Baltasar  Guerra,  Valladolid,  Cuenca,  Madrid,  Guada- 
laxara,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Pedro  de  Solís,  Toledo. 

EN  vil  DE  AGOSTO. 

Se  juntó  el  Rey  no,  y  en  él  Pedro  de  Melgosa,  don  Cris- 
lóual  de  León,  don  Pedro  Muíiiz,  Pedro  Carrillo,  Jahen,  don 
Pedro  de  Solís,  Áuila,  Toro,  Zamora,  Garci  Hernández,  Gua- 
dalaxara,  don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid,  el  jurado  de 
Toledo. 
Recaudo  del  señor  Yo  don  Juau  Ramírcz  dixe  al  Reyno,  de  parte  del  señor 
Cardenal.  Cardenal,  que  él  auia  visto  un  memorial  que  le  auian  dado  de 

algunas  cosas  que  en  particular  pedia  con  mayor  instancia  que 
las  demás,  y  deseaua  en  extremo  el  buen  suceso  desta  su- 
plicación, y  lo  procuraría  con  todas  sus  fuerzas,  y  que  por 
esto  y  por  auérsele  este  memorial  dado  días  hazia,  y  auerse 
después  acá  venido  de  Córdoua,  le  auia  parescido,  á  costa  de 
tres  ó  quatro  días,  sobreseer  en  la  vista  de  los  capítulos  gene- 
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rales  para  (|iiií  en  este  li('iii[Mt,  si  al  ilcyint  |»ar(!sdere  mudar 
aifijo  en  a(|iiella  suplicación  ó  añadir  ó  menguar  en  ella  ó  pe-  ^ 

(liria  en  olra  lorma  de  la  en  (jue  la  tiene  pedida  Ni  pudiese 
lia/er-,  y  «IiH-  íinsí  el  Ileynn  lo  viese  y  tratase  dello. 

Acordóse  ([ue  se  libren  á  los  aposentadores  los  quince  mili     Aposenudor».. 
marauedís  (juc  se  les  mandaron  dar  en  Córdoua. 

Knlró  Seuilla. 

Acordóse  (jue  se  pida  por  Capítulo  general  (jue  las  a[)ela-    capitulo  general, 
ciones  de  las  villas  e.xentadas  hasta  en  diez  mili   marauedís 
vayan  á  los  ayuntamientos  de  donde  se  eximieron  V 

Entró  Luis  Pagan. 

EN  Vni   ÜE  A(;OSTO. 

En  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Alonso  Osorio, 
Seuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Jahen,  Madrid,  Guada- 
laxara,  Valladolid,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Pedro  de 
Solís,  Gómez  de  Helada,  Cuenca,  Toledo. 

Acordóse  que  el  salario  del  tiempo  que  Juan  de  Oualle  a    Juan  de  Ouaiie. 
seruido  por  no  auer  venido  á  ser  diputado  don  Luis  de  Balboa, 
se  libre  á  razón  de  docientos  y  cincuenta  mili  por  año,  como 
se  le  auia  de  pagar  al  don  Luis. 

Entró  Baltasar  Guerra. 

EN  IX  DE  AGOSTO. 


En  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  don  Cristóual  de  León,  don 
Pedro  Muñiz,  Murcia,  Jahen,  Cuenca,  Seuilla,  don  Pedro  de 
Solís,  Áuila,  Toro,  Zamora,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxa- 
ra,  Madrid,  Valladolid,  Toledo. 


•    Este  Capítulo  no  se  halla  en  el  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
Tono  m.  40 
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Respuesta  al  señor  TralósG  sobre  qué  se  responderá  al  señor  Cardenal  á  lo  que 
enuió  á  decir  al  Revno  con  raí  don  Juan  Ramírez  en  siete  de 
Agoslo  presente,  y  acordóse  que  se  responda  á  su  Señoría  que 
el  Reyno  a  visto  otra  vez  los  capítulos  que  tiene  dados  sobre 
este  negocio,  y  le  paresce  que  pidió  en  ellos  lo  que  al  seruicio 
de  su  Magestad  y  bien  del  Reyno  conuenia,  y  lo  que  era 
nescesarío  para  le  poder  mejor  seruir;  y  que  ansí  no  tiene  en 
esto  mas  que  decir  sino  suplicar  á  su  Señoría  Illma.  sea  ser- 
uido,  conforme  á  lo  que  al  Reyno  ofresció  en  Górdoua,  y  á  lo 
que  la  voluntad  del  Reyno  meresce,  interuenir  en  este  negocio 
con  su  Magestad ,  para  que  al  Reyno  se  le  haga  la  merced  que 
tiene  suplicada,  y  se  responda  y  prouea  á  los  Capítulos  gene- 
lales,  y  que  vayan  á  le  decir  esto  don  Pedro  Muñiz  y  don  Juan 
de  Menchaca. 

EN  XI  DE  AGOSTO. 

En  Cortes  Lázaro  de  Quiñones,  don  Cristóual,  Seuilla,  don 
Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Madrid,  don  Pedro 
de  Solís,  Áuila,  Cuenca,  Baltasar  Guerra,  Pedro  de  Duero, 
Guadalaxara,  Toledo. 

Acordóse  que  la  comisión  de  pedir  que  el  Reyno  tenga  ra- 
zón del  encabezamiento  y  lugares  que  entran  en  él  la  hagan, 
durante  la  enfermedad  de  don  Pedro  Manrique,  Antonio  del 
Peso  y  Gonzalo  de  Gueuara. 

Salióse  Diego  de  Bustamante. 

EN  XIV  DE  AGOSTO. 

En  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Cristóual  de  León, 
don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Gonzalo  de  Gue- 
uara, Áuila,  don  Pedro  de  Solís,  Gerónimo  Yañez,  Gómez  de 
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lli'hda,  tloii  l'VüiK'iscd  (le  V\iffj;as,  (iiiciica,  Haltasai'  (¡iiciTa, 
l*('(li(i  (le  Huero. 

llciii,  Sciiilla. 

Aconli'isi'  (|ii(' (Ion  Juan  de  Mciicliafa,  (loiizalo  de  (lufuara    ()ik.nta.ii;  iiimau- 
y  Juan  de  llairionucuo,  ó  lo.s  dos  dcllos,  toincii  la  (|üciila  á  ''"'•■'''■'""•'' 
llrrnando  de  l.agiina,  d('sj)ii('S  acá  q no  se  le  dio  íiniíjuilo. 

Kniró  (ion  Die^o  de  Acuña. 

C.oniolióso  solicitar  la  defensa  y  delerniinacion  del  ¡¡Icylo       itiberk-goí. 
de  riberiegos  á  Pedro  Carrillo  en  iugai-  de  don  Diego  de  Sosa, 
con  don  Pedro  Muñiz. 

Acordí'ise  (|ue  los  letrados  del  Reyno  vean  la  pretensión  de  iiemand.,  i.;.i:un.r 
Hernando  de  Laguna  sobre  los  ochocientos  y  cincuenla  mili 
marauedís  que  dice  se  libraron  á  su  padre  en  las  tercias  del 
Mar(|uesado  de  Villena,  que  dice  le  salieron  inciertas,  y  sus 
recaudos  y  las  qüenlas  que  se  tomaron  á  Fiancisco  de  Lagu- 
na desde  el  dia  que  se  le  encargó  la  dicha  partida  hasta  agora, 
y  den  su  parescer  al  Ri^yno. 

Acordóse  que  don  Pedro  de  Solís  y  Gómez  de  Helada  ha-       Miradores. 
bien  al  .señor  Cardenal  sobre  que  no  se  venda  Miraflores,  ju- 
risdicion  de  Salamanca,  ni  otros  lugares  que  se  venden  de  Toi'o. 

EN  XVI   DE  AGOSTO. 

En  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Don  Cristóual  de  León. 
Seuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Pedro  Carrillo,  Miguel  Gerónimo, 
Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Valladolid,  Cuenca,  Ma- 
drid, licenciado  Morales,  don  Pedro  de  Solís,  Gonzalo  de  Gue- 
uara,  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  Gerónimo  Yañez. 

Acordóse  que  se  pida  que  la  orden  que  está  dada  del  tiem-    capuuio  general. 
po  que  los  médicos  an  de  practicar  antes  de  curar,  se  guarde  V 


'     Véanse  las  Peticiones  LXXI  y  LXXX. 


miento 
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Entró  don  Diego  de  Acuña. 
Lanzas  de  aco.sta-        Tratando  de  pedir  que  de  las  lanzas  ordinarias  se  hizie- 
sen  algunas  de  acostamiento  en  las  ciudades  para  que  los  que 
quisiesen  sentar  louiesen  armas  y  caballo,  y  auiendo  el  Reyno 
acordado  se  pidiese  ansí  \  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  no  es 
en  ello  sin  consultarlo  á  su  ciudad. 
Seuilla  contradixo  el  pedirse. 
Capitulo  general.  Trataudo  ausimismo  de  pedir  que  se  crezca  el  salario  de 

la  gente  de  armas,  Seuilla  lo  contradixo  I 
Ídem.  Acordóse  que  se  pida  que  en  cauallos  no  se  traigan  gual- 

drapas de  paño  ni  seda  ^ 

EN  XVIII  DE  AGOSTO. 

En  Cortes  don  Cristóual  de  León,  Seuilla,  Pedro  Carrillo, 
Miguel  Gerónimo,  Toro,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Pe- 
dro de  Solís,  don  Francisco  de  Vargas,  Baltasar  Guerra,  Cuen- 
ca, Guadalaxara,  Pedro  de  Duero,  Soria. 
iMoya.aposentadui.  Acordóse  que  se  librcu  al  aposentador  Moya,  por  el  traba- 
xo  que  a  tenido  en  aposentar  al  Reyno  en  Madrid,  ciento  y 
cincuenta  reales. 

Seuilla  no  fué  en  mas  que  en  cien  reales. 

Entraron  Luis  de  Herrera,  Pedro  de  Melgosa  y  Lázaro  de 
Quiñones. 
Capitulo  general.  Acordósc  quc  cl  Capítulo  dc  las  gualdrapas  se  ponga  ansí, 

que  no  eche  gualdrapa  en  quartago  quien  no  touiere  cauallo  *. 

Entraron  don  Juan  de  Menchaca,  Ramiro  Diaz  y  el  jurado 
de  Toledo. 


'     No  se  halla  esta  Petición  en  el  Cuaderno 

*  Este  Capitulo  no  se  encuentra  entre  los  de  estas  Cortes. 

^     De  este  mismo  asunto  se  vuelve  á  tratar  en  la  junta  del  34  de  Agosto 
y  siguientes. 

*  Véase  la  sesión  anterior. 
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Kl  scfidr  (laniciial  riiiiió  á  decir  al  llcjiío  cimiax'  |M'rsiiiias     n-^iaudo  del  Car- 
á  oillc,  )  iiomhiúso  á  Lá/aro  de  Oiiiñoiics,  don  Juan  de  Mcn- 
cliaca,  don  DiV^o  de  Acuña,  (Ion/alo  de  (iucuara. 

EN  XIX  ItK  A(;üST(). 

En  (lories  don  (Irislóual  de  León,  don  Diego  Mexía.  don 
IN'di'o  .Muñiz,  Miguel  (leróniíno,  Auila,  Soria,  don  Pedro  de 
Sülís,  Ciomez  de  Helada,  Pedro  de  Duero,  (iuadalaxara,  don 
Francisco  de  Vargas,  Toledo,  (ionzalo  de  (iueuara. 

Acordóse  que  las  libranzas  de  Arénalo  de  Zuazo  de  lo  (jue    Anuuio  ,jc  zuazo. 
a  de  auer  como  procurador  de  Corles,  se  den  á   (Ionzalo  de 
(iueuara  para  (pie  se  las  dé. 

Entraron  León,  don  Juan  de  Mencliaca,  don  Diego  de  Acu- 
ña, Pedro  (larrillo  y  el  jurado  de  Seuilla. 

(¡onlradixo  Juan  de  Barrioiuieuo  lo  pedido  cerca  de  los  ca- 
uallos  y  gualdi'apas  dellos  los  dias  antes. 

Enlró  IJallasar  Guerra. 

Acordóse  por  mayor  ¡)arle  que  se  suplique  á  su  Mage.stad       ^,^^^\.^^ 
mande  que  ninguna  persona,  si  no  fuese  clérigo,  ó  de  camino, 
('»  trayendo  muger  á  ancas,  ande  en  muía,  por  la  falla  que  liaze 
el  seruiciü  de  los  cauallos  \ 

Lázaro  de  Quiñones  y  los  demás  comisarios  dieion  (jiienta    Reíami,,  m  car- 


como auian  hablado  al  señor  (Cardenal,  el  qual  les  auia  dicln 
que  él  deseaua  en  extremo  que  el  Reyno  consiguiese  lo  que 
pretendía,  y  auia  visto  la  razón  ([ue  el  Reyno  tenía  en  hazer 
instancia  sobre  lo  de  los  impuestos,  encabezamiento  y  oficios 
vendidos,  y  su  Magestad  deseaua  en  lo  que  le  auia  suplicado 
bazer  al  Reyno  merced;  pero  (jue  sus  nescesidades  eran  de 
manera  que  no  solo  en  ninguna  se  podían  excusar,  por  es- 


dpiial. 


-     Véase  la  sesión  del  31  de  Agosto  y  siguientes. 

Tomo  III.  íl 


(lena 
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tar  el  patrimonio  cmi  el  eslado  en  (|ue  eslaua,  lo  qual  verian 
cada  y  quando  que  quisiesen;  pero  que  este  estaua  en  estado 
que  era  forzado  proceder  adelante  al  uso  de  arbitrios,  no  se 
dando  orden  en  ello;  y  que  por  lo  que  sabia  y  entendia  de  la 
fidelidad  del  Reyno,  le  encargaua  pensase  los  medios  y  orden 
que  podria  auer  para  que  se  socorriesen  las  nescesidades  de  su 
Magestad  por  el  camino  de  menos  perjuicio,  y  él  pensarla  lo 
mismo  é  interuernia  con  su  Magestad  para  que  se  diese  en  ello 
alguna  traza,  aunque  fuese  también  á  costa  de  su  hazienda,  lo 
qual  decia  forzado  de  la  nescesidad  en  que  veia  que  su  Ma- 
gestad estaua,  y  para  excusar  mayores  inconuenientes  que  de 
no  se  remeiliar  podían  suceder. 
.  Entraron  Luis  de  Herrera  y  Luis  Pagan. 
Respuesta  al  Car-  Acordósc  quc  dcu  las  gracias  al  señor  Cardenal  los  comi- 
sarios por  la  voluntad  que  representan,  y  le  digan  que  el  Rey- 
no  pensará  en  esto  y  responderá  á  su  Señoría. 

EN  XXI  DE  AGOSTO. 

En  Cortes  Lázaro  de  Quiñones,  Granada,  don  Pedro  Mu- 
ñiz,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Gonzalo  de  Gueuara,  Áuila, 
Madrid,  Toro,  Cuenca,  Pedro  de  Duero,  Juan  de  Barrionueuo, 
Guadalaxara,  Seuilla. 

Toros.  Acordóse  que  se  pida  que  las  ciudades  den  los  toros  acos- 

tumbrados y  puedan  dar  telas  y  lanzas,  en  que  se  exerciten 
dos  vezes  en  el  año  los  vezinos,  y  prescíos  á  los  que  mejor  lo 
hizieren,  á  costa  de  propios  \ 
Entró  Zamora. 

Yeguas.  Acordóse  que  se  pida  que  en  los  baldíos  destos  reynos,  do 

paresciere  á  las  justicias  y  ayuntamientos  que  ay  disposición,  se 


No  se  halla  este  Capítulo  en  el  Cuaderno. 
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llagan  y  cdlecu  dclicsas  de  iiiiiicnio  y  verano,  dondcí  anden  las 
yeguas  de  cria  de  caiiallos  solas,  de  halde,  sin  olro  ganado. 

Conlradixolo  Lázaro  de  Quiñones. 

Knlió  Kaniiro  Día/. 

Acordóse  (|ue  se  pida  que  para  las  dichas  yeguas  se  ponga 
de  concejo  |)adre  y  yeguarizo  que  las  guarde,  y  el  dueño  pa- 
gue por  el  culiriniienlo  y  guarda  un  lanío  por  yegua  V 

Entró  Pedro  de  Melgosa,  y  Toledo,  y  don  Juan  de  Men- 
chaca. 

EN  XXII  DE  AGOSTO. 


Idcin. 


En  (AM'les  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada,  don  Pedro 
Muñiz,  Pedro  Carrillo,  Miguel  Gerónimo,  Gómez  de  Helada, 
don  Francisco  de  Vargas,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Juan 
de  Menchaca,  Guadalaxara,  Cuenca,  Soria,  Toledo. 

Pidieron  los  letrados  se  les  acrescentase  el  salario,  y  votóse 
ansí : 

Pedro  de  Melgosa  es  en  ([ue  se  les  crezca  el  salario  á  quin- 
ce mili  marauedís  en  cada  un  año  á  cada  uno. 

ídem,  ambos. 

ídem,  don  Cristóual  de  León. 

Don  Alonso  Osorio,  que  se  les  den  diez  y  ocho  mili. 

Don  Pedro  Muñiz,  ¡dem. 

Pedro  Carrillo,  lo  que  Burgos. 

Miguel  Gerónimo,  con  don  Pedro  Muñiz. 

Gómez  de  Helada,  que  no  se  les  dé  nada  mas. 

Con  don  Pedro  Muñiz,  ambos. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Burgos. 

Juan  de  Barrionueuo,  tres  mili  de  acrescentamiento ,  si  los 
pasare  la  mayor  parte. 


Letrados  del  Reyno. 

Burgos. 

León. 
Granada. 

Córdoua. 

Murcia. 

Jahen. 

Toro. 

Guadalaxara. 

Madrid. 

Soria. 


^    Tampoco  se  halla  en  el  Cuaderno  este  Capitulo. 


Cardenal. 
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El  licenciado  Morales,  lo  que  Burgos. 
Auiu.  Con  Gómez  de  Helada,  arabos. 

Cuenca.  Garci  Hernández,  con  Burgos. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  que  no  se  haga  nouedad. 
segouia.  (rónzalo  de  Gueuara,  con  Toro, 

vaiíadoiid.  Don  Juan  de  Menchaca,  ídem. 

Toledo.  Con  Burgos,  arabos. 

Resolución.  Pasa  el  voló  de  Burgos. 

Entraron  Luis  Pagan  y  Pedro  de  Duero,  don  Diego  de  Acu- 
ña Y  Seuilla,  don  Gonzalo  de  Guzman. 
Uespucsia  al  señoi  Tratóse  sobre  qué  se  responderá  al  señor  Cardenal,  y  acor- 
dó.se  se  le  diga  que  el  Reyno  a  tratado  sobre  lo  que  su  Seño- 
ría Illraa.  le  enuió  á  decir,  y  le  paresce  que  pues  su  Señoría 
desea  hazer  tanta  merced  al  Reyno,  y  a  dicho  que  podría  auer 
medios  conuenientes  para  poder  seruir  á  su  Magestad ,  y  ha- 
zerse  lo  que  el  Reyno  a  pedido,  le  suplica  le  haga  merced 
de  significárselos,  para  que  vistos  trate  lo  que  mas  conuenga 
al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad. 

EN  XXUI   DE  AGOSTO. 

En  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  Granada,  Seuilla,  Miguel 

Gerónimo,  Toro,  Madrid,  Gonzalo  de  Gueuara,  Áuila,  Soria, 

Cuenca,  Guadalaxara,  Zaraora,  Valladolid,  Toledo. 

Juan  de  Escouedu.        Preseutó  Juau  de  Escouedo,  secretario  de  su  Magestad,  un 

cscruiano  de  Corles,  ^j^^jj^  ^j^,  escríuanía  de  Córtes,  por  renunciación  de  Baltasar  de 

Henestrosa,  con  fé  de  córao  después  de  auer  renunciado  vi- 
uió  los  veinte  días  que  la  ley  dispone,  y  hizo  juramento  y  fué 
admitido  al  oficio, 
uespuesia  del  Car-  D¡ó  qüenla  dou  Diego  de  Acuña,  y  los  demás  comisarios 
que  hablaron  al  señor  Cardenal,  como  su  Señoría,  cerca  de  los 
medios  que  se  le  pedia  declarase,  y  auia  ofrescído  que  se  po- 
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(liiaii  (lar,  aiiia  res|>()ii(li(l<)  ((iic  liaslu  enlonccs  no  auiu  pensa- 
do nada,  pero  (juo  lo  pan'scia(|ue  el  JUívno  |icnsase  y  nond)ra- 
sc  personas  quo  parlicnlarnienle  liizícson  la  misma  diligencia, 
y  (pie  él  pensaria  (amliien,  y  de  lo  (jue  de  la  una  parle  y  de 
la  oli'a  se  enlendiese  podría  sacarse  algiin  írulo. 
EnU'ó  León. 

EN  XXV  DE  AGOSTO. 

En  Cttrtcs  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada,  Seiiilla,  don 
Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Toro,  Áuila,  Madrid, 
Gonzalo  de  Gneuara,  Valiadolid,  Cuenca,  Guadalaxara,  Zamo- 
ra, Soria,  Toledo. 

Trat(íse  sobre  (jué  se  responderá  al  señor  Cardenal  al  re-  Q"» '« rc*pondera 
cando  que  enuio  al  Reyno  sobre  decir  que  piense  en  los  medios  voios. 
que  puede  auer  para  que  su  Magestad  pueda  hazer  al  Reyno 
merced  en  las  cosas  que  le  tiene  suplicadas,  y  sobre  si  será  bien 
que  el  Reyno  Irale  en  él  de  los  dicbos  medios,  ó  de  que  torne 
á  suplicar  al  señor  Cardenal  que  su  Señoría  proponga  primero 
los  medios  que  le  paresce  que  podrá  auer  C()mo  su  Magestad 
sea  seruido  y  el  Reyno  consiga  la  suplicación  que  pretende, 
pues  su  Señoría  a  dicho  que  podrá  auer  los  dichos  medios,  y 
votóse  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  el  Reyno  a  tratado  sobre  que  Burgos. 
el  señor  Cardenal  respondiese,  y  paresce  que  no  lo  a  hecho, 
y  a  mandado  que  el  Reyno  trate;  y  ansí  sobre  esto  le  paresce 
que  no  ay  que  tornar  á  suplicarle  para  que  diga  lo  mismo,  y  lo 
que  le  paresce  que  se  tiene  que  suplicar  al  señor  Cardenal,  y 
tornar  á  instar  en  ello,  aunque  aya  respondido  lo  dicho,  es 
que  el  Reyno  tiene  suplicado  á  su  Señoría  cinco  cosas,  las  qua- 
Iro  en  los  capítulos  generales  y  la  una  de  palabra,  y  que  para 
entender  el  Reyno  si  su  Señoría  entiende  que  se  le  a  de  hazer 
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la  merced  que  pide,  siruiendo  y  recompensando  esta  merced 
en  lo  que  el  Rcyno  pudiere,  el  Revno  tiene  nescesidad  de  te- 
ner entendido  si  se  hará  ó  no  lo  que  tiene  pedido,  y  también 
qué  recompensa  podria  ser  satisfactoria  para  la  merced  que 
se  pide,  y  que  sabido,  el  Reyno  responderá  y  tratará  de  los 
remedios  que  puede  auer  en  esto  y  en  lo  demás  que  su  Seño- 
ría a  propuesto. 

,  eon.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  es  su  parescer  que  el  Reyno 

trate  y  pida  y  suplique  á  su  Magestad  de  lo  que  al  Reyno  con- 
uiniere,  que  es  de  lo  dicho  por  Pedro  de  Melgosa,  y  otras  que 
se  ofrescerán,  que  las  que  conuiíiieren  á  su  Magestad  sus  mi- 
nistros ternán  cuidado;  y  que  ansí  le  paresce  que  el  Reyno  tra- 
te de  medios  los  que  le  paresciere  que  conuiene,  pidiendo  y  no 
ofresciendo,  y  oyendo  los  que  su  Señoría  enuiare . 

Ramiro  Diaz  dixo  que,  como  se  a  visto,  se  a  tratado  con 
el  señor  Cardenal  por  el  Reyno  sobre  estos  negocios ,  y  su  Se- 
ñoría a  enuiado  respuesta  diuersas  veces,  en  que  el  Reyno  tra- 
te de  algunos  medios  para  lo  significado,  y  que  ansí. es  de  pa- 
rescer no  se  torne  al  señor  Cardenal  á  tratar  mas  sobre  esto, 
sino  que  el  Reyno  hable  y  platique  en  algunos  medios,  como 
son  los  que  tiene  suplicados  del  encabezamiento  general,  fieles 
executores,  procuriulores,  y  extrangeros,  y  nueuos  impuestos, 
y  que  deslo  hable  el  Reyno,  y  se  vea  lo  que  podrá  ser  serui- 
do  su  Magestad,  y  hazer  bien  á  estos  Rey  nos,  como  entiende 
aura  maneras  cómo,  y  que  allí  le  paresce  que  puede  ser  des- 
empeñada mucha  parte  de  la  hazienda  de  su  Magestad  con  be- 
neficio del  Reyno,  y  si  las  otras  cosas  que  el  señor  Cardenal 
a  significado  se  ofrescieren,  el  señor  Cardenal  las  dirá  quando 
fuere  seruido. 

Granada.  Dou  Crístóual  dc  Lcon  dixo  que,  sin  embargo  de  que  las 

veces  que  deste  negocio  se  a  tratado  en  el  Reyno,  su  voto  a  sido 
que,  pues  el  señor  Cardenal  auia  ofrescido  medios  al  Reyno 
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|)ara  el  (Irsompcno  de  su  M¡i{2;('sla(l ,  y  (jiic  el  Ucyno  consi^Miif- 
s(>  lo  (|ii('  |H'('l('ii(lo,  los  (Iícscí;  ¡xto  ((iic  aiiitMidosc  ¡nruriiiado 
(|iiánto  mas  liírii  ostá  al  Hoyiio  (|iio  lra((>  a(|iií  (h;  los  iiirdíos 
(juc  |)ii(>d(>  aucr  mas  comiciiiciiles  al  scniicio  do  su  Maj^cslad 
y  Ih'cu  del  llcyiio,  y  (|ii('  se  consif^a  el  clcclo  ([uo  so  pirlcndc. 
lo  parosco  (jue  el  Uoyuo  (ralo  de  los  medios  (|U(í  I(!  paresciero, 
y  (|Uo  para  oslo  so  niMuhreii  comisarios,  para  que  visto  y  oidu 
á  los  domas  caualloros  del  Uoyno,  los  que  diosen,  so  Iruxoseii 
al  Ucyno  para  que  ¡¡roueyesc  y  ordenase  lo  que  mas  coniiinio- 
so  al  seruicio  de  Dios  y  bien  suyo,  procediendo  primeio  en 
suplicar  á  su  Ma¿;eslad  fuese  soruido  do  mandar  (jue  cl  Royno 
supiese  y  enleiulios(>  el  oslado  do  su  liazienda. 

Don  Alonso  Osorio,  idom. 

Don  Diego  Mcxía  dixo  que  no  es  en  que  se  vuelua  al  se-  scuiíia. 
ñor  Cardenal  á  pedirle  medio,  y  es  en  que  el  Royno  tralo  d(! 
los  medios  que  podrá  auer  para  conseguir  cl  eíocto,  y  halla- 
dos, será  en  que  se  le  ofrezca  á  su  Magostad,  pidiéndole  en 
recompensa  dellos  lo  que  el  señor  Cardenal  a  ofrescido  que  se 
podrá  hazer  merced  ai  Royno,  ó  lo  que  paresciero  que  se  lo 
podrá  pedir  en  recompensa  dello,  y  para  tratar  dosto  suplica  al 
Reyno  enuie  á  suplicar  al  señor  Cardenal  dé  licencia  para  con- 
sultarlo con  sus  ciudades,  para  que  descarguen  de  trabaxo,  y 
que  se  nombren  diputados,  á  quien  se  acuda  con  lo  que  cada 
uno  pensare. 

El  jurado,  idem. 

Don  Pedro  Muñiz  dixo  que  os  en  que  los  comisarios  que  ü'.rdoua. 
fueron  al  señor  Cardenal  vueluan  allá  y  le  supliquen  de  parte 
del  Reyno  su  Señoría  Illma.  sea  seruido  de  declarar  el  medio 
que  significó  el  otro  dia,  y  él  entiende  que  será  muy  proue- 
clioso  hazerse  esto,  porque  su  Señoría  entenderá  que  quiere  el 
Reyno  tomar  mas  luz  para  mejor  tratar  desto. 

Pedro  Carrillo,  idem.  Múrcin. 
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Jaben. 
Toro. 


Guadalaxara. 


.\uila. 


Soria. 


Luis  Pagan,  idem,  y  que  se  pida  licencia  para  consultar 
las  ciudades. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  don  Pedro  Muñiz. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  le  paresce,  para  bien  del 
Rey  no,  que  el  Rey  no  trate  y  piense  de  los  medios  mejores  para 
su  bien,  que  no  voluer  al  señor  Cardenal;  porque  entiende  que 
a  de  dar  la  respuesta  dada. 

Gómez  de  Helada,  con  don  Pedro  Muñiz. 

Gerónimo  Yañez,  que  él  tiene  dicho  antes  de  agora  que  se 
suplicase  al  señor  Cardenal  diese  los  medios,  y  que  pues  no 
lo  quiso  hazer,  el  Rey  no  trate  por  la  forma  que  dixo  don  Cris- 
tóual  de  León. 

Diego  de  Bustamante,  con  don  Pedro  Muñiz. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  le  paresce  que  se  deue  cometer 
el  si  conuiene  tratar  de  medios  ó  no,  ó  de  qué  medios,  ó  si 
los  que  se  ofrescieren  se  dirán  ó  no  á  diputados,  los  quales  lo 
traigan  al  Reyno,  para  que  sobre  ello  acuerde  lo  que  le  pa- 
resciere,  informándose  de  quien  le  paresciere,  y  tratándolo  con 
comisarios. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  que  le  paresce  que  es  muy 
justo  que  el  Reyno  trate  por  los  mejores  medios  que  paresciere 
el  desempeño  de  su  Magestad;  pero  que  para  una  cosa  tan 
grande  y  de  tanta  importancia  es  de  parescer  que  primero  pre- 
ceda licencia  de  las  ciudades  para  si  la  dan  ó  no. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  le  paresce,  por  la  respuesta 
del  Cardenal,  que  el  Reyno  deue  de  tratar  entre  todos,  sin  co- 
misión, qué  se  podrá  hazer  en  el  socorro  de  las  nescesidades  de 
su  Magestad,  y  para  esto  se  deue  tomar  el  parescer,  cada  uno 
de  su  ciudad,  por  ser  negocio  de  tanta  importancia  y  preceder 
esta  licencia. 

El  licenciado  Morales  dixo  que,  atento  que  los  poderes  que 
tienen  de  sus  ciudades  son  limitados  y  no  se  extienden  á  tra- 


l.ir  il«'  los  medios  di*  (¡ik;  ¡igoni  se.  líala  en  el  U»'wi(j,  como  pa- 
resccrá  poi-  el  d»;  su  ciudad,  le  parcscf  «¡uc  no  se,  líale  por  el 
Uoviio  d(;  medios  liasla  i|U('  |ir(;c«>da  licencia  de  su  Señoría  pura 
consiillarlo  con  sus  ciudades;  {lonjuí*  no  sería  híen  livitar  di- 
medios  sin  saher  si  las  ciudades  liuelf^Mn  dello  ó  m(»,  y  <jue  si 
su  Señoría  fuere  semillo  de  declarar  algunos  de  los  que  dio 
luz,  se  comunicarán  con  las  ciudades  para  «pie  se  haga  lo  que 
conueiiga. 

(íoMzalf»  de  (iucuara  dixo  que,  alenlo  como  es  nolorio  la  Segouía. 
nescesidad  de  su  Mageslad  es  tan  grande,  y  se  a  de  presumir 
de  su  chrisliandad  (|ue  los  impuestos  que  a  puesto  y  oficios 
que  a  vendido  y  negociaciones  í|ue  liazc  con  los  extrangeros  lo 
haze  compelido  y  apremiarlo  de  la  nescesidad  que  tiene,  y  que 
su  Señoría  Illma.  lo  a  significado  ansí  y  dicho  que  no  puede 
dexar  de  pasar  adelante  en  otras  cosas  de  mas  dolor  y  daño 
para  el  Keyno,  tras  lo  (¡ual  le  paresce  que,  cunq)liendo  con  su 
conciencia  y  con  el  podei-  que  de  su  ciudad  trae  de  lo  que  á 
este  Rey  no  conuiene,  le  paresce  se  trate  cómo  su  Mageslad  sea 
seruido  de  manera  que  se  excusen  las  vcxaciones  que  este  Rey- 
no  a  rescibido  de  lo  que  se  a  impuesto  y  vendido,  porque  esto 
|iodria  ser,  como  el  señor  (Cardenal  a  significado,  que  hallase 
medio  menos  dañoso  para  el  Reyno;  y  ansí  es  de  parescer  que  el 
Reyno  trate  del,  y  de  lo  que  el  Reyno  tratare  y  le  paresciere, 
cada  uno  tenga  licencia  de  comunicarlo  con  su  ciudad,  presu- 
puesto que  ninguno  deue  traer  poder  para  mas  que  tratarlo,  y 
esto  es  su  parescer. 

Garci  Hernández  dixo  que  el  Reyno  a  seruido  á  su  Ma-  Cuenca, 
gestad  enteramente  en  lo  que  el  señor  Cardenal  a  propuesto 
de  su  parte,  y  después  el  Reyno  a  suplicado  á  su  Mageslad  lo 
que  a  parescido  que  conuiene  suplicarle  para  bien  destos  Rey- 
nos;  que  su  parescer  es  que  .se  suplique  al  señor  Cardenal  qu»- 
el  Reyno  tenga  respuesta  de  lo  que  a  pedido  por  escrito  y  de 
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palabiu,  y  si  el  señor  Cartlentil  propusiese  alguna  cosa  de  nuc- 
uo  que  conuenga  al  seruicio  de  su  Magestad,  ansí  del  desem- 
peño suyo  conao  de  otras  cosas,  eslonces  el  Rey  no  Iralará  de 
seruir  como  lo  deue  y  a  hecho  en  estas  Cortes,  y  que  antes 
que  esto  sea  su  Magestad  no  trate  de  ningún  raedio. 

Rodrigo  de  Hiniesta ,  con  don  Pedro  Muñiz. 

Don  Juan  de  Monchaca  dixo  que  él  no  es  en  que  se  vuel- 
ua  al  señor  Cardenal  pidiéndole  medios,  sino  que  se  nombren 
comisarios  para  que  le  suplicasen  diese  licencia  para  consultar 
las  ciudades  sobre  este  particular,  para  que  como  hombres  mas 
informados  de  la  posibilidad  del  Reyno,  aduirtiesen  de  lo  que 
se  deueria  hazer,  y  de  los  medios  que  para  esto  podria  auer. 

Pedro  de  Duero,  ídem. 
Zamora.  Don  Gouzalo  de  Guzman  di.xo  que,  pues  e!  señor  (Cardenal, 

teniendo  tanta  autoridad  y  prudencia  y  experiencia  de  nego- 
cios, paresce  que  en  este,  por  ser  tan  grande,  rehusa  de  dar  el 
medio,  es  de  parescer  que  el  Reyno  no  le  dé  si  no  le  pares- 
ciere,  si  no  saliere  de  su  Señoría;  y  es  mas  en  que  no  se  trate 
de  ninguno  sin  dar  qiienla  dello  á  las  ciudades. 

Baltasar  Guerra,  idem. 
Madrid.  Luis  de  Herrera  dixo  que,  vista  la  nescesidad  que  este 

Reyno  tiene  por  muchos  gastos  extraordinarios  que  estos  años 
a  hecho,  y  por  los  temporales  que  an  subcedido,  y  vista  la 
mucha  que  su  Magestad  tiene,  es  de  parescer  que  como  el  se- 
ñor Cardenal  remite  al  Reyno  que  piense  en  ellos,  den  qüenta 
á  sus  lugares  para  que  también  piensen  en  ellos  y  den  los  me- 
dios que  les  paresciere  para  que  se  procure  en  todo  lo  posible 
el  seruicio  de  su  Magestad,  y  para  que  esto  aya  electo  es  en 
que  se  pida  esta  licencia  y  no  otra  cosa. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  don  Pedro  Muñiz. 
Toledo.  Luis  Gaytan  dixo  que  no  es  en  que  se  vuelua  al  señor  Car- 

denal á  pedir  medios,  porque,  presupuesto  lo  subcedido,  sería 
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iin|M)i'tiiní(la(l  y  d.irlos  el  llcyiK»  Ifinciidad .  á  lo  menos  sin 
proceder  mas  |»arli(;ular  luz  y  ra/.oii  del  daño  (jiio  do  presoiile 
licuó  la  lia/.iomla,  y  en  (jiié  calidad  y  caiilidad,  y  sin  procodor 
consulta  do  los  Inflaros  (pío  lioiion  voló  en  (lories;  y  ansí  es 
en  (pie  los  comisarios  desle  n(^gocio  supliciuen  al  señor  (larde- 
nal  mando  (\\ig  so  úé  lazon  al  lleyno  del  oslado  on  (¡uo  está  la 
hazionda  do  sn  Magostad,  y  liconcia  para  que  lo  consulte  (;on 
sus  ciudades,  esto  y  lo  demás  de  que  para  el  bien  desle  nego- 
cio les  pan^sciore  conuonir  dar  qiionta. 

El  jurado,  idom,  y  que  so  pida  liconcia  para  informarse  de 
llioólogos  sobre  esto,  ('»  do  quien  panísciore  coniionii-. 

No  pasó  nada  por  niayoi-  parte. 

EN  XXVI  DE  A(.0ST0. 

Se  juntaron  en  C(jrlos  Lázaro  de  Quiñones,  Granada,  Se- 
uilla,  don  Pedro  Muñiz,  Luis  Pagan,  Miguel  Genjnimo,  Áuila, 
Zamora,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  do  Gueuara,  Yalla- 
dolid.  Toro,  Guadalaxara,  don  Francisco  de  Vargas,  Toledo. 

Acordóse  que  se  pida  que  no  se  llenen  vinos  á  las  Lidias, 
de  las  islas  ni  de  otra  parle,  sino  destos  Rey  nos  \ 

Acordóse  que  se  don  seis  ducados  al  alguacil  Galdamez  por 
lo  que  se  a  ocupado  en  partir  y  allanar  las  posadas  de  los  pro- 
curadores de  Cortes. 

Seuilla,  y  Luis  Pagan,  y  Juan  de  Barrionueuo  lo  conlra- 
dixeron. 

,p         ,         .  ,  •  •  I         1     !•       1  1  •  .       Respueslii  al  Car- 

lornose  a  votar  lo  remitido  el  día  de  antes  sobre  si  sera  jcnai. 
bien  que  se  torne  al  señor  Cardenal  á  suplicarle  que  proponga 
los  medios  que  dice  que  puede  auer  para  el  socorro  de  las  nes- 
cosidades  de  su  Magostad,  y  para  que  el  Rey  no  resciba  merced 
en  algunas  cosas  de  las  que  tiene  suplicadas,  ó  si  el  Rey  no 
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comenzará  á  tratar  de  los  dichos  medios  como  su  Señoría  lllmu. 
lo  a  enuiado  á  pedir  al  Rcyno,  y  votóse  ansí: 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  se  vaya  al  señor  Cardenal  á 
suplicarle  le  dé  los  medios. 

Ramiro  Diaz,  que  se  trate  en  el  Reyno  dellos  y  no  se  vuel- 
ua  al  señor  Cardenal. 

Don  Cristóual  de  León,  ideni. 

.Don  Alonso  Osorio,  idem. 

Don  Diego  Mexía,  idem,  y  que  no  acuda  con  ellos  al  se- 
ñor Cardenal  hasta  que  su  Señoría  los  ofrezca. 

El  jurado,  idem. 

Don  Pedro  Muñiz,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Luis  Pagan,  idem. 

Miguel  Gerónimo,  idem. 

Don  Diego  de  Acuña,  con  Ramiro  Diaz. 

Gómez  de  Helada,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Juan  de  Barrionueuo,  con  Ramiro  Diaz. 

El  licenciado  Morales,  declarando  su  voto  de  ayer,  se  con- 
forma con  Lázaro  de  Quiñones. 

Antonio  del  Peso,  que  se  traten  algunos  medios  de  buena 
gouernacion. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  idem. 

Baltasar  Guerra,  idem. 

Don  Juan  de  Menchaca,  con  Ramiro  Diaz. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Garci  Hernández,  que  se  vuelua  al  señor  Cardenal,  como 
lo  dice  Lázaro  de  Quiñones. 

Gonzalo  de  Guéuara,  con  Ramiro  Diaz. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Lázaro  de  Quiñones. 
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Luis  (liiylan.  idciii.  tou-Jü. 

Kl  jurado,  idcin. 

Ucniiliósc  cii  discordia  oira  vez  y  no  pasó  nada,  y  luego  Rp«»iucion. 
Anl(Uiio  del  Peso  dixo  que,  rcfoiniando  su  voló,  se  conlornia- 
ua  con  Lá/aro  de  Quiñones;  y  ansí  pasó  lo  conlenidoen  el  voló 
del  dicho  Lázaro  de  Quiñones,  y  se  acordó  (jue  los  comisarios 
desle  negocio  vueluan  al  señor  Cardenal  á  pedirle  lo  eonU-ni- 
do  en  la  cabeza  desle  acuerdo. 

EN  XXVm  DE  AGOSTO. 

Se  junlaron  en  Corles  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Seuilla,  Murcia,  Mifíuel  Gerónimo,  Áuila,  Toro,  Garci  Her- 
nández, Soria,  Gonzalo  de  Gucuara,  Guadalaxara,  don  Fran- 
(íisco  de  Vargas,  Valladolid,  Zamora,  Toledo. 

Salióse  Pedro  de  Melgosa  y  vídose  una  petición  que  dio,     Pedro  de  Meigosa. 
en  que  se  queja  que  le  está  embargado  un  tercio  del  salario 
de  dij)Ulado  del  tiempo  que  siruió  por  Burgos,  diciendo  que  en 
este  tiempo  llevaua  otro  salario  del  Reyno,  por  entender  en  el 
encabezar  á  Burgos,  y  votóse  ansí: 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  es  en  que  dos  letrados  de       León, 
parte  del  Reyno  y  dos  de  parte  de  Pedro  de  Melgosa  vean  lo 
que  Pedro  de  Melgosa  pide,  y  el  capítulo  de  la  instrucion  de 
los  diputados  que  habla  en  esto,  y  informados  del  contador  y 
solicitador,  den  su  paresccr. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  esto  está  ya  tratado  en  otras  Cortes 
y  pasado  en  cosa  juzgada,  y  que  entiende  que,  como  diputado, 
está  obligado  á  hazer  lo  que  hizo,  y  ansí  lo  tienen  determina- 
do los  letrados,  y  que  no  es  en  que  se  haga  nouedad. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  los  letrados  del  Reyno  vean       Granada 
si  este  negocio  está  pasado  en  cosa  juzgada,  y  no  lo  estando,  se 
haga  lo  que  dice  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  es  en  que  el  Reyno  se  infor- 
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me  de  sus  letrados  de  lo  que  en  esto  pasa  y  estonces  prouea. 

Don  Diego  Mexia  dixo  que  es  en  comprometer  este  nego- 
cio en  los  letrados  del  Reyno  y  que  den  su  parescer ,  y  admi- 
tir á  los  letrados  que  nombrare  Pedro  de  Melgosa,  como  Lá- 
zaro de  Quiñones  lo  dixo. 

El  jurado,  idem. 

Pedro  Carrillo,  con  Ramiro  Diaz. 

Luis  Pagan,  con  don  Alonso  Osorio. 

Miguel  Gerónimo,  idem. 

Don  Diego  de  Acuña,  con  don  Gristóual  de  León. 

Gómez  de  Helada,  idem. 

Baltasar  Guerra,  con  don  Alonso  Osorio. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  idem. 

Garci  Hernández,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Juan  de  Barrionueuo,  que  siga  su  justicia. 

El  licenciado  Morales  que,  atento  que  Melgosa  puede  se- 
guir su  justicia,  es  bien  que  se  haga  lo  que  Lázaro  de  Quiño- 
nes dice. 

Gonzalo  de  Gueuara,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  que  se  guarde  lo  acordado  en 
Cortes  pasadas. 

Don  Juan  de  Menchaca,  con  don  Diego  Mexía. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Luis  Gaytau ,  que  se  guarde  lo  acordado  por  el  Reyno  en 
Cortes. 

El  jurado,  idem. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  reformando  su  voto,  se  confor- 
mó con  Lázaro  de  Quiñones. 
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Gómez  de  Helada  lii/.o  lo  mismo  con  Luis  (laylan. 

Oiiedó  remilido  esle  iiejj;oc¡o  para  o  I  ro  dia  por  no  aiier  ma- 
yor parle  cu  nada,  y  yoIiiÍ('i  á  eiilrar  Pedid  de  Melf^osa. 

Dio  (|iienla  Lázaro  de  Oiiifioiies  y  los  demás  comisarios  C(j-  "'■«(•««''la  dii  ur 
mo  aiiiaii  hablado  al  señor  Cardenal,  suplieándole  que  propu- 
siese ios  medios  (pie  auia  dicho  ([iie  auria  para  (|uc  el  Ileyuo 
reseibiese  mei'ced  en  las  cosas  suplicadas,  y  que  todauía  auia 
respondido  lo  que  en  los  dias  anteriores  auia  referídose,  y  que 
Iralundit  el  Ueyno  deslo  de  su  j)arle,  él  tand)¡cn  piocuraria  de 
pensar  y  dar  alguno,  y  su  consejo  y  parescer  sobi'C  ello,  y  que 
el  Reyno,  pues  auia  sido  el  que  pedia  remedio  en  estas  cosas, 
viese  qué  orden  se  poilria  dar  para  esle;  y  visto  esto  se  comen- 
zó á  votar  sobre  si  se  tratarán  ó  no  los  dichos  medios. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que,  prosupuesto  que  el  Reyno  tie-  Hurgas. 
ne  suplicado  las  cinco  cosas  particulares,  que  su  voto  y  pares- 
cer es  que  se  trate  para  que  aya  efecto  lo  que  el  Reyno  pide  de 
los  medios  que  parescierc  que  conuienen,  y  que  se  entiende  (pie 
lo  que  se  tratare  no  a  de  ser  para  proceder  á  la  execucion  dello, 
ni  para  que  obliguen  al  Reyno  sin  dar  qüenta  á  las  ciudades. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que,  atento  las  cinco  cosas  que  se       L«on. 
piden  y  otras  que  se  podrían  mas  ofrescer,  se  trate  de  medios 
para  que  el  Reyno  las  consiga ,  con  que  á  su  tiempo ,  quando 
conuenga,  se  consulten  las  ciudades. 

Ramiro  Diaz,  idem. 

Don  Cristóual  de  León,  idem.  (¡mnada. 

Don  Alonso  Osorio,  idem. 

Don  Diego  Mexía  es  en  que  se  trate  de  buscar  los  medios      seuiíia. 
para  conseguir  lo  que  su  Magostad  manda,  como  lo  an  dicho 
los  demás,  precediendo  licencia  para  consultar  con  las  ciudades. 

El  jurado,  idem. 

Pedro  Carrillo,  con  Pedro  de  Melgosa.  -^"'^'^'*- 

Luis  Pagan,  idem. 
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Miguel  Gerónimo,  ideni. 

Don  Diego  de  Acuña,  idem. 

Gómez  de  Helada,  idem,  y  que  preceda  el  dar  parte  á  las 
ciudades. 

Baltasar  Guerra,  que  á  él  no  se  le  representan  medios,  y 
que  su  parescer  es  que  su  Magestad  diga  lo  que  fuere  seruido 
al  Reyno ,  y  dará  qüenta  dello  á  su  ciudad. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  que  no  es  en  que  se  trate  de 
medios  sin  consultar  su  ciudad. 

Don  Juan  de  Menchaca,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo,  que  no  puede  tratar  de  medios  sin 
consultar  su  ciudad. 

El  licenciado  Morales,  idem. 

Garci  Hernández,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Gerónimo  Yañez,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Gonzalo  de  Gueuara,  idem  que  Melgosa. 

Antonio  del  Peso,  idem,  con  aditamento  que  el  Reyno  tra- 
te destos  medios  por  diputados,  y  que  después  de  hallado  el 
medio,  antes  que  se  dé  á  su  Magestad  y  al  señor  Cardenal  se 
consulte  con  las  ciudades,  para  que  vean  si  le  quieren  tomar, 
y  qué  pedirán  en  recompensa. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  es  en  que  se  trate  de  medios,  pre- 
cediendo ante  todas  cosas  licencia  de  sus  ciudades. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Luis  Gaytan,  con  Antonio  de  Ñuño  Hierro. 

El  jurado,  idem. 

Pasan  por  mayor  parte  el  voto  de  Pedro  de  Melgosa  y  Lá- 
zaro de  Quiñones. 

Tratóse  de  si  conuerná  que  de  los  medios  que  paresciere 
que  se  an  de  tratar  se  traten  por  personas  nombradas  y  dipu- 
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l;i(l;is  |Kini  ello,  ó  si  sri  IralJirá  de  los  dichos  medios  «mi  d  Kcy- 
110  gciiciMlniciilc .  Y  voli'isc  ansí: 

Pedro  de  iMelgo>a  dixo  (|iie  le  |»!irese<'  (jiie  se  Irale  de  los 
dielios  medios  por  eoiiiisaiios  nombrados,  los  quides  lo  (raigan 
al  Heyno. 

Lázaro  de  0"ii*'í""'!^.  ideni. 

Hamii'o  Díaz,  ídem. 

Don  (Iristóiial  de  León,  ¡deiu. 

Don  Alonso  Osoii(t,  ídem. 

Don  Diego  Mexía,  idem. 

Kl  jurado,  idem. 

Pedro  Carrillo,  que  se  Irate  generalmente  en  el  Reyno, 
sin  comisarios. 

Luis  Pagan,  lo  que  Burgos. 

Miguel  Gerónimo,  idem. 

Don  Diego  de  .\cuña,  idem. 

Tiomez  de  Helada,  que  aya  un  comisario  de  cada  ciudad  y 
no  de  otra  manera. 

Baltasar  Guerra,  con  Pedro  Carrillo. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  idem,  y  lo  que  a  dicho. 

Don  Juan  de  Menchaca,  lo  que  Burgos. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo,  lo  que  Pedro  Carrillo. 

El  licenciado  Morales,  que  pues  no  puede  tratar  de  me- 
dios sin  licencia,  dice  lo  que  Pedro  Carrillo. 

Garci  Hernández,  lo  que  Burgos. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Gonzalo  de  Gueuara,  idem. 

Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  que  hasta  que  preceda  licencia, 
no  es  en  nombrar  comisarios. 

Tomo  HI. 


Uiirgus 


l.eon. 


Granada. 


Seuilla. 


Murcia. 
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Madrid.  Doli  Fraiicisco  (le  Vargas,  que  aya  comisarios,  como  Burgos. 

Toledo.  Luis  Gaytai) ,  que  atento  (jue  el  Reyno  a  pasado  que  se  trate 

de  medios,  es  en  que  el  Reyno  lo  trate  en  él  junto,  porque 

aura  orden  como  se  haga  sin  confusión. 
El  jurado,  idem. 
Resolución.  Pasa  por  mayor  parte  lo  contenido  en  el  voto  de  Pedro  de 


Melgosa. 


EN  XXIX  DE  AGOSTO. 


Se  juntaron  ii  Cortes  Lázaro  de  Quiñones,  Granada,  Se- 
uilla,  Pedro  Carrillo,  Miguel  Gerónimo,  Áuila,  don  Diego  de 
Acuiía,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guada- 
laxara,  Madrid,  Pedro  de  Duero,  el  jurado  de  Toledo. 

Ayiion,  qüenia.  Aconlóso  quo  touie  la  qüenta  á  Ayllon  de  lo  que  a  gastado 

para  el  seruicio  de  las  Cortes  y  haga  relación  del  la  en  el  Reyno 
Pedro  de  Duero. 

Pedro  de  Meigo.^ia.  Acordósc  por  uiayor  parte,  cerca  de  lo  pedido  ayer  por 
Pedro  de  Melgosa,  que  quairo  letrados,  dos  nombrados  por  Pe- 
dro de  Melgosa  y  los  dos  del  Reyno,  y  tomando  por  tercero  en 
discordia  al  licenciado  Morales,  vean  la  pretensión  de  Pedro  de 
Melgosa  y  la  instrucion  del  Reyno  y  el  capítulo  ([ue  sobre  esto 
ay,  y  informen  en  el  Reyno  de  lo  que  les  paresce. 

Contradixéronlo  don  Alonso  Osorio,  Miguel  Gerónimo,  Pe- 
dro Carrillo,  Juan  de  Barrionueuo,  Antonio  de  Ñuño  Hierro, 
Luis  de  Herrera  y  el  jurado  de  Toledo. 

Entraron  Pedro  de  Melgosa,  don  Juan  de  Menchaca,  Ra- 
miro Diaz  y  los  de  Zamora. 

Sal  de  .\fiiinas.  AcordósB  quc  Lázaro  de  Quiñones,  y  Garci  Hernández,  y 

el  licenciado  Morales  supliquen  al  señor  Cardenal  lo  que  toca 
á  que  se  dé  la  sal  en  los  alfolíes  de  Asturias  al  reino  de  León 
al  prescio  que  se  da  al  principado  de  Asturias,  y  lo  demás  que 
conuiniere  sobre  que  se  dé  sal  abasto  á  quien  la  quisiere. 
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Tralóso  sobre  noiiihriir  comisarios  (|ii('  tralcn  de  los  iiicdios    <^<mH>ar¡.)«  .).•  i.» 
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que  comiornii  dar  para  (|IH'  su  Alai^oslad  lia<ía  al  Hcyiio  iiKír- 
ced  en  las  cosas  qin'  lo,  licuó  suplicadas  |)arliciilariiioiilo  y  con 
instancia ,  y  acordóse  por  mayor  parto  que  soan  ocho  los  que 
so  iiond)raron,  ocopto  Hal tasar  (luorra,  y  los  dos  do  Soria,  An- 
tonio do  Ñuño  Hierro,  y  Luis  do  Ilorrora,  y  el  jurado  do  To- 
ledo, quo  no  fueron  en  ((uo  se  nombrase  ninguno  por  las  ra- 
zones que  an  dicho  en  sus  votos  de  antes,  y  que  se  trate  genc- 
ralmonle  en  el  Reyno  de  lo  que  se  ouierc  de  tratar. 

Tratóse  de  (jue  se  vaya  á  suplicar  al  señor  Cardenal  quo     Hagan  juramemo 

bi    I  •       1      t  •    •  1      '    I  cerrado  los  escriua- 

len  del  negocio  dosta  comisión,  mande  a  los  sccro-  ,,0^  jp, cúries. 

tarios  do  las  Corles  quo  no  se  hallen  presentes  á  lo  que  se  ouic- 

re  de  tratar  en  esta  dipulacion,  ó  si  se  ouieren  de  hallar,  hagan 

juramento  do  no  decir  cosa  de  lo  que  pasare  á  su  Magostad  ni 

á  su  Señoría  ni  á  otra  persona  alguna,  hasta  que  el  Reyno  so 

resuelua  en  dar  á  su  Señoría  qüenta  de  lo  que  ouiero  tratado, 

lo  qnal  se  acordó  por  mayor  parte  hagan  don  Juan  de  Men- 

chaca  y  Gonzalo  de  Guouara,  eceplo  Zamora  que  no  fueron  en 

que  se  pida  al  señor  Cardenal  nada  que  impida  el  saber  lo  que 

aquí  se  tratare,  y  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  y  Soria,  y  Luis  de 

Herrera,  y  el  jurado  de  Toledo,  que  por  no  auer  sido  en  el 

nombramiento  de  comisarios  tampoco  quisieron  venir  en  esto. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  él  no  es  en  que  se  limite 

personas  algunas,  sino  que  hagan  juramento  cerrado. 

EN  XXX  DE  AGOSTO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Cris- 
tóual  de  León.  Seuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Ge- 
rónimo, Áiiila,  Toro,  Zamora,  Garci  Hernández,  Soria,  Gon- 
zalo de  Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Valladolid,  Toledo. 

Acordóse  que  los  quince  ducados  que  está  acordado  que  se    Porteros  de  cadena. 
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den  á  los  porteros  de  cadena  en  fin  de  las  Curies  se  les  libren 


luego. 


Comisarios  (lelos  n.c-  Ti'atóse  dc  uonibrar  comisarios  que  traten  de  los  medios 
dios;  nointiiainienins.  ^^^j^,  parcscc (}ue pucdc  aucr  para  que  su  Magestad  haga  al  Reyno 
merced  en  las  cosas  que  le  tiene  suplicadas,  y  fueron  nombra- 
dos por  mayor  parte  de  votos  Pedro  de  Melgosa,  Lázaro  de 
Quiñones,  don  Cristóual  de  León,  don  Diego  Mexía,  don  Die- 
go de  Acufia,  don  Juan  de  Mcnchaca,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Garci  Hernández;  y  votándose  sobre  esto,  Gómez  de  Helada, 
Baltasar  Guerra  y  don  Gonzalo  de  Guzman,  Juan  de  Barrio- 
nueuo  y  licenciado  Morales,  Pedro  Carrillo  y  Luis  Pagan  di- 
xeron  que  no  son  en  el  nombramiento  hasta  que  preceda  con- 
sultar sobre  este  negocio  sus  ciudades  y  su  licencia,  y  Luis 
de  Herrera  y  Luis  Gaytan  y  el  jurado  Palma  dixeron  lo  mismo, 
y  que  son  en  que  destos  medios  se  trate  generalmente  en  el  Rey- 
no,  y  se  busquen  todos  los  que  se  pudieren  hallar  para  el  ser- 
uicio  de  su  Magestad  y  no  por  comisión  particular;  y  Antonio 
de  Ñuño  Hierro,  que  por  la  misma  razón  dixo  no  ser  en  este 
nombramiento  y  que  antes  le  contradecía. 

EN  XXXI  DE  AGOSTO. 

Se  juntaron  en  Cortos  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Cris- 
tóual de  León,  Seuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Ge- 
rónimo, Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Francisco  de  Vargas, 
Guadalaxara,  Soria,  Garci  Hernández,  Pedro  de  Duero,  Za- 
mora, Toro,  Toledo. 
Millas  Leyéndose  un  capítulo  que  se  traxo  ordenado  al  Reyno 

sobre  que  no  se  pueda  andar  en  muías  sino  en  cierta  forma 
para  ver  si  eslaua  bien  ordenado,  el  qual  en  días  pasados  el 
Reyno  por  mayor  parte  acordó  se  pidiese,  Lázaro  de  Quiñones 
dixo  que  pide  y  suplica  al  Reyno,  y  si  nescesario  es  le  requie- 
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re,  (Icxc  (le  liJilar  y  volar  sohrc  cslc  iicj^ocio,  |)arii  (|ii('  lo  (|in' 
suliciT  [i(»r  mayor  parle  se  pida  y  sii|ili(|ii('  y  iio  olra  cosa  al- 
líUiui,  ('(til  [iroloslacioii  (pie  lia/c  de  se  quexar  de  lo  coiilrario, 
y  lo  pide  por  lesliiiioiiío. 

Kiief^o  LiiiiS  Ilaylan  (l¡X(»  (|iie  pide  y  suplica  al  Ueyíio,  y 
siendo  nescesaiio  lo  reipiiere,  (|iie  en  este  negocio  ni  en  otro 
ninguno  sobre  (jue  el  Uejno  ouiere  votado  y  [¡asado  por  ma- 
yor parte  no  s(!  tornea  volar  en  él,  por((ue  es  de  grande  per- 
juicio para  la  autoridad  del  Ueyno  \  jtara  el  huen  expediente 
délos  negocios,  y  dar  causa  á  negociaciones  y  (jue  nunca  ten- 
gan lin  los  negocios  (jue  se  trataren  en  él. 

Don  Diego  Mexía  se  conlormó  con  Lázaio  de  Quiñones. 

El  jurado  Diego  de  Palma,  idem;  y  luego  se  comenzó  á 
votar  sobre  esto  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  (|ue  él  u  sido  en  que  sobre  esto  de       liúrgos. 
imiiedir  las  muías  ni  caballos  no  uva  nouedad.  y  lo  mismo  es 
agora,  [)orque  no  tiene  comisión  de  su  ciudad  para  tiatar  dello. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  él  no  a  sido  en  que  aya  no-       i.eon 
uedad  en  las  muías  ni  gualdiapas,  y  ansí  lo  es  agora. 

Ramiro  Diaz  que  se  guarde  el  capítulo  como  está  acordado. 

Don  (]r¡stüual  de  León  dixo  que  sobre  este  negocio  no  ay       liranadu 
que  tratar  ponjue  está  ya  votado,  sino  que  el  caj)ítulo  está  bien 
ordenado  y  bien  acordado  y  aquel  se  dé;  porque  el  Rey  no  lo 
a  mirado  y  lo  a  acordado  con  acuerdo ,  y  aquí  no  viene  el  ca- 
pítulo sino  para  ver  la  ordenación  del. 

Salióse  el  licenciado  Morales  y  Diego  de  Bustamante. 

Don  Diego  Mexía  es  en  que  no  se  haga  nouedad  en  las      seuiíia. 
muías  ni  gualdrapas,  y  es  en  suplicar  al  Rey  no  no  dé  el  capí- 
tulo, Y  en  caso  que  le  dé,  lo  contradice. 

El  jurado,  idem. 

Don  Pedro  Muñiz,  idem.  Córdoua. 

Pedro  Carrillo  dixo  lo  que  requirió  Luis  Gaytan.  Mnrcia. 

Tomo  \\\.  4g 


Jahen. 
Toro. 


Zamora. 


Áui 


Guadalaxara. 
Valladolid. 


Soria. 

Segouia. 

Cuenca. 


Madrid. 


Toledo. 
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Luis  Pagan  dixo  lo  que  don  Diego  Mexía. 

Miguel  Gerónimo,  idem. 

Don  Diego  de  Acuña  requirió  y  dixo  lo  que  Luis  Gaytan. 

Gómez  de  Helada,  que  se  cumpla  y  ponga  el  capítulo  como 
viene  ordenado. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que  se  conforma  con  dou 
Diego  Mexía. 

Baltasar  Guerra  dixo  que  no  es  en  que  aya  nouedad  en  lo 
de  las  muías  ni  gualdrapas,  no  contradiciéndose  en  esto  á  lo 
que  antes  de  agora  ouiere  dicho. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  este  negocio  está  votado  y  pa- 
sado por  la  mayor  parte,  y  por  esto  se  conforma  con  el  re- 
querimiento de  Luis  Gaytan  sobre  que  no  se  vote. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  se  conforma  con  eJ  requerimien- 
to de  Luis  Gaytan,  y  suplica  al  Reyno  que  para  que  aquel  se 
guarde  nombre  comisarios  que  supliquen  al  señor  Cardenal  lo 
prouea  ansí: 

Gerónimo  Yañez  dixo  lo  que  Seuilla. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  no  tiene  que  votar  sobre 
este  negocio  porque  está  votado,  y  requiere  lo  mismo  que  Luis 
Gaytan. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo  se  conforma  con  don  Diego  Mexía. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  que  don  Juan  de  Menchaca. 

Garci  Hernández,  que  no  se  pida  el  capítulo,  porque  si  su 
Magestad  ó  los  señores  de  su  Consejo  mandaren  lo  que  el  ca- 
pítulo dice,  el  Reyno  con  mucha  justicia  auia  de  suplicar  del, 
quanto  mas  pedirle. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  lo  que  tiene  requerido  Luis 
Gaytan. 

Luis  Gaytan  se  conformó  con  su  requerimiento,  y  lo  pidió 
de  nueuo. 
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líl  jurado  dixd  iiin'  se  ('üiirormii  con  el  parcsfici"  df  doii     Noouocnesioma- 

'         ,  .  ,  •      •       1        I       I   '  I      i\    •     yr  [larli;  para  nada, 

Diego  Mcxiíi,  y  se  arrima  al  rcínicriiiiiciilo  de  Lázaro  de  (Jiii-  yan-í.|UMiómniiido 

nonos  *"  diítordia. 

Dio  qruMila  don  Juan  de  Mcncliaca,  como  el  señor  Carde 
nal  decia  ([uc  los  comisarios  se  podian  junlar  sin  secretario,  y 
(juando  diesen  qüenla  al  Ueyno  eslonces  esluuiese  presente  el 
secretario. 

EN  I  DE  SETIEMHRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  Lázaro  de  Oui- 
ñones,  don  Crislóual  de  León,  Seuiila,  don  Pedro  Muñiz,  Mur- 
cia, Miguel  Gerónimo,  Toro,  Zamora,  Garci  Hernández,  Soria, 
Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Yailadolid,  Toledo. 

Acordóse  que  se  libren  á  Francisco  de  Ayllon  trecientos  Ayiion, libranza. 
reales  que  se  le  restan  deuiendo  por  la  qüenta  que  vido  Pedro 
de  Duero,  de  quatrocicntos  y  diez  reales  de  gastos  que  a  hecho 
en  la  sala  de  las  Cortes,  á  buena  qüenta  de  los  q nales  se  le  an 
librado  cien  reales,  y  que  un  cuero  que  sobró  de  quatro  que 
se  compraron  para  cubrir  los  bancos  del  Reyno  se  guarde  para 
hazer  del  lo  que  el  Reyno  oidenare. 

Acordóse  que  se  junten  los  comisarios  íi  tratar  de  lo  que  Recaudo  ai  señor 
pediría  el  Reyno  á  su  Magestad,  y  que  el  primero  dia  que  se  ^"'''^°*' 
juntaren  á  tratar  desto,  solo  vayan  todos  los  comisarios,  ó  la  parte 
que  dellos  que  quisieren,  á  pedir  licencia  al  señor  Cardenal 
para  que  puedan  dar  qüenta  los  procuradores  á  sus  ciudades 
de  la  respuesta  que  el  señor  Cardenal  dio  al  Reyno  sobre  la 
prouision  de  las  cinco  cosas  suplicadas,  y  de  lo  que  el  Reyno 
sobre  esto  a  tratado ,  pidiéndoles  orden  para  la  prosecución  del 
trato  y  de  lo  que  mas  trataren,  aduirtiéndoles  que  no  se  toma- 
rá conclusión  en  nada  sin  tornarles  á  dar  parte  de  la  resolu- 
ción del  negocio,  para  que  las  ciudades  vean  si  lo  quieren  acep- 
tar ó  no,  con  presupuesto  que  si  su  Magestad  no  fuere  serui- 


zano. 
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(lo  (le  (lar  licencia  para  que  se  haga  la  dicha  consulta,  el  Rey- 
no  no  a  de  proceder  en  estos  medios  ni  en  cosa  dellos  sin  la 
dicha  orden  de  sus  ciudades,  y  mas  que  este  nombramiento 
de  comisarios  sea  en  sí  ninguno,  y  no  pare  al  Reyno  perjuicio 
si  su  Magestad  no  diere  licencia  para  la  dicha  consulta. 

EN  II  DE  SETIEMBRE. 

Se  juntaron  á  Cortes  León,  don  Cristónal  de  León,  Mur- 
cia, Miguel  Gerónimo,  Toro,  Valladolid,  Áuila,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Garci  Hernández,  Soria,  Guadalaxara,  Luis  de  Her- 
rera, Baltasar  Guerra,  Toledo, 
fiutierre  Campu-  Vídosc  una  peticion  de  Gutierre  Gampuzano,  en  que  supli- 
ca que,  teniendo  consideración  á  los  pleytos  que  el  Reyno  tiene, 
y  á  lo  que  sirue,  y  á  la  grandeza  del  Reyno  y  calidad  de  su 
l)ersona,  se  le  acresciente  su  salario,  y  votóse  ansí: 
i.con.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  es  en  que  se  le  dé  de  sala- 

rio quince  mili  marauedís  de  aquí  adelante. 
Ramiro  Diaz,  que  sean  veinte  mili. 
(iianada.  Dou  Crístóual  de  León,  veinte  mili  marauedís  de  salario  y 

cincuenta  mili  marauedís  de  ayuda  de  costa,  y  corran  estos 
veinte  mili  desde  el  día  que  se  le  señalaron  los  doce  mili  de 
salario  en  Górdoua. 
.Murcia.  Pedro  Carrillo,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Luis  Pagan  dixo  que  no  quiere  votar, 
jaheii.  Miguel  Gerónimo,  que  sean  veinte  mili  de  salario. 

Ton..  Don  Diego  de  Acuña,  que  se  le  den  treinta  míH. 

Gómez  de  Helada,  ídem,  y  que  corran  desde  que  se  le  die- 
ron en  Córdoua  los  doce  mili. 
Soria.  Juan  de  Barrionueuo,  que  se  le  den  veinte  y  cinco  mili 

marauedís. 

El  licenciado  Morales,  con  Gómez  de  Helada. 
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Don  .luán  de  Mcndiara,  (rcinla  mili,  como  (l(»n  Dicf^o  de 
Anifia. 

Pedro  de  Duero,  voinlc  mili,  (jiic  cori'an  dosdc  (jiie  se  !<• 
dioron  en  (¡órdoiia  los  doce  mili. 

(¡cróiiimo  Yañoz,  Ircinla  mili,  y  (¡no  le  norran  desde  (jue 
se  le  dieron  en  Cordoiia  los  doce  mili. 

Dic^o  de  lliislamanle,  idem. 

Anlonio  del  Peso,  Ireinla  mili  marauedís. 

Antonio  de  Nufio  Hierro,  idem,  y  (jnc  «'orran  desde  que  se 
le  dieron  los  doce  mili  en  Córdoua. 

Luis  de  Herrera,  idem. 

Gonzalo  de  Gueiiara,  que  se  le  den  Ireinla  mili. 

Baltasar  Guerra,  veinte  mili,  y  que  corran  desde  que  se  le 
dieron  los  doce  mili  en  Córdoua. 

Garci  Hernández,  lo  que  Luis  de  Herrera. 

Entró  Pedro  de  Melgosa,  y  don  Diego  Mexía,  y  el  jurado 
de  Seuilla. 

Pedro  de  Melgosa  se  conformó  con  los  mas  votos,  con  que 
lo  acepte  Campuzano. 

Don  Diego  Mexía,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

El  jurado  de  Seuilla,  con  los  mas  votos. 

Luis  Gaytan,  que  sean  veinte  mili  marauedís. 

El  jurado,  idem. 

Regulados  estos  votos,  pasa  por  mayor  parte  que  se  le  den 
treinta  mili  marauedís  de  salario. 


V.illadolid. 


(iiiai).ilaxarA 

Áuila. 

.Miidrid 

Scgonia. 

Zamora. 

Cuenca. 

Burgos. 
Seuilla. 
Toledo. 
Resolución. 


EN  IV  DE  SETIEMBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Cris- 
tóual  de  León,  Seuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Miguel  Ge- 
rónimo, Gonzalo  de  Gueuara,  Áuila,  Zamora,  Soria,  Garci 
Hernández,  Guadalaxara,  Pedro  de  Duero,  Toledo,  Madrid. 

Tomo  IU.  47 
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MuiasyfíUiíiiiriipas,        Tomóse  á  üwláv  tlel  negocio  (le  las  ínulas  y  gualdrapas. 

Saliéronse  Antonio  del  Peáo,  Gonzalo  de  Gueuara,  y  Pedro 
de  Duero,  y  Gómez  de  Helada,  diciendo  (jue  eran  dadas  las 
diez. 

Luis  Gaytau  dixo  que  al  Reyno  le  es  nolorio  cómo  deste 
negocio  se  a  dado  noticia  al  Illnio.  Cardenal ,  Presidente  de  las 
Cortes,  cerca  de  las  diferencias  que  a  anido  en  el  Reyno  so- 
bre si  se  votaría  ó  no  lo  que  ya  eslaua  votado  sobre  lo  de  las 
muías  y  gualdrapas;  y  que  algunos  caballeros,  en  desacato  de 
lo  que  su  Señoría  mandó,  que  es  que  se  respondería  lo  (jue 
se  deuia  hazer,  tratan  de  votar  sobre  este  negocio,  que  pide  y 
suplica  al  Reyno,  hasta  ver  lo  que  su  Señoría  determina,  no 
trate  ni  inoue  en  él,  y  á  mí  el  dicho  don  Juan  Ramírez  diga 
al  Reyno  lo  que  sobre  esto  ay. 

Yo  don  Juan  Ramírez  díxeal  Reyno  como  su  Señoría  Illma. 
es  verdad  que  se  a  querido  informar  de  lo  que  cerca  desto  pasó 
para  proueer  en  ello ,  y  que  hasta  agora  no  a  mandado  la  re- 
solución de  lo  que  es  seruido. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  requiere  lo  mismo  que 
Luis  Gaytan,  con  aperciuimíento  que  todo  lo  que  el  Reyno  tra- 
tare sea  ninguno  hasta  que  el  señor  Cardenal  lo  prouea. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  lo  mismo. 

Pedro  Carrillo  requirió  lo  mismo  y  se  salió,  y  salióse  don 
Cristóual  de  León  y  don  Francisco  de  Vargas. 

Pedro  de  Melgosa  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  don  Juan 
Ramírez  de  Vargas  le  dé  por  testimonio  cómo  queriendo  vo- 
tar sobre  esto  de  las  muías  no  siendo  dadas  las  diez,  que  esa 
la  hora  que  se  suele  salir  lo  mas  temprano,  se  salieron  los 
caballeros  que  se  an  salido  porque  no  se  votase  sobre  que  el 
Reyno  no  auía  dado  comisión  á  nadie  para  consultarlo  con  el 
Illmo.  Cardenal,  por  quanto  el  negocio  no  estaua  en  términos 
para  que  se  pudiese  decir  que  estaua  aueriguado  quál  eran  los 
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mas  votos  de  lo  (iiic  se  aiiia  volado  aiilcaNcr,  y  cu  (lónloiia  y 
aquí  oíros  (lias,  y  aiiia  volos  (|ii('  no  cslaua  su  declaración  lif- 
clia  y  ivfiíulada  como  lo  cnlendia  el  (iiic  volaua,  los  quaics  lo 
an  (jiKM'ido  declarar,  en  (|iie  no  se  pase  el  capítulo  y  otros,  y 
allende  deslo,  (|uc  por  ser  nefíocio  tan  importante,  j)ues  a  de 
ser  hedía  la  ley  sobre  ello,  (pie  caso  fuese  (jue  ouiese  algunos 
votos,  si  después  de  |)ensado  no  an  ¡endose  dado  capitulo  á  su 
Magestad,  (juisiesen  emendar  o  mudar  lo  (pie  ouiesen  votado, 
era  muy  justo  (pie  pudiesen  de  nueuo  decir  lo  que  les  parescia, 
y  dar  su  voto  sobre  él;  y  pues  no  se  a  acabado  el  negocio  de 
proueer  ni  dar  el  capítulo,  ni  están  regulados  los  votos  y  es- 
tán diuisos,  no  es  justo  que  pase  por  el  Reyno  ni  (juese  dexe 
(le  tornar  á  votar  todas  las  vezes  que  sobre  ello  quisiere;  y 
([ue  ansí  su  voto  y  parescer  es  que  no  se  haga  nouedad  en 
las  muías  y  gualdrapas;  y  el  Illmo.  Cardenal,  como  no  le  ha- 
blaron en  nombre  del  Reyno  sino  en  particular,  si  alguno  le 
habl('),  no  a  cnuiado  á  decir  ninguna  cosa  sobre  esto  al  Reyno, 
porque  ya  que  lo  ouiese  de  enuiar  á  decir,  auia  de  ser  oyendo 
á  la  otra  [)arte. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  lo  mismo,  y  que  ansí  entiende  no 
couuiene  el  capítulo  se  pida,  ni  se  haga  nouedad. 

Seuilla  requirió  lo  mismo. 

Don  Pedro  Muñiz,  Luis  Pagan  y  Miguel  Gerónimo  por 
Jahen,  y  Zamora  lo  mismo,  y  Soria  y  Garci  Hernández  y  Ge- 
rónimo Yañez  dixeron  lo  mismo. 

Luis  de  Herrera,  que  se  le  acuerda  que  en  Córdoua  se  tra- 
tó deste  negocio,  especialmente  de  las  gualdrapas,  y  que  or- 
denado el  capítulo  por  todo  el  Reyno  ó  por  la  mayor  parte  del, 
no  se  permitió  que  pasase  tal  capítulo  por  parecelle  nouedad 
y  en  perjuicio  del  Reyno;  y  que  ansimismo  al  tiempo  que  este 
negocio  se  votó  agora  en  Madrid,  faltaron  muchos  procuradores 
que  al  presente  están  en  Madrid ,  y  que  por  esto  se  deuen  lia- 
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niur  lodos  para  que  se  hallen  présenles  para  que  se  vote  de 
nueuo. 

El  jurado  dixo  lo  mismo  que  Pedro  de  Melgosa  y  Luis  de 
Herrera. 

Desto  no  pasó  nada,  porque  por  auerse  leuanlado  y  salido 
los  que  se  salieron,  no  oiio  diez  y  nueue  para  auer  Reyno. 

EN  V  DE  SETIEMBRE. 

Se  juntaron  en  Corles  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Cris- 
lóualdeLeon,  Seuilla,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Áuila,  Gon- 
zalo de  Gueuara,  Gómez  de  Helada,  don  Gonzalo  de  Guzman, 
Soria,  Guadalaxara,  don  Francisco  de  Vargas,  Pedro  de  Duero, 
Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  don  Juan  de  Menchaca, 
don  Diego  de  Acuña,  Toledo. 
Millas  y  guaidia-  Tratóse  de  votar  sobre  el  negocio  de  las  muías  y  gualdra- 
pas, como  si  nunca  se  ouiera  tratado  dello. 

Pedro  Carrillo  y  Diego  de  Buslamanle  lo  contradixeron. 
Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  no  se  haga  nouedad. 

León.  Lázaro  de  Quiñones,  idem. 

Ramiro  Diaz,  que  se  ponga  el  capítulo  como  está  ordenado. 
Granada.  Dou  Cristóual  dc  Leou,  Ídem. 

Seuilla.  Don  Diego  Mexía,  que  no  se  pida  y  que  los  comisarios  tor- 

nen á  dar  otra  orden 
El  jurado,  idem. 
Murcia.  Pedro  Carrillo,  que  se  pida  el  capitulo. 

Luis  Pagan,  con  don  Diego  Mexía. 
Jahen.  Mígucl  Gerónimo,  idem. 

Toro.  Don  Diego  de  Acuña,  que  se  pida  el  capítulo. 

Gómez  de  Helada,  idem. 
Zamora.  Ambos,  que  no  se  dé  el  capítulo. 

Auiía.  Ambos,  que  se  pida. 
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Ainixis,  (|ii(>  no  s(;  pídu. 

Amlnts,  (|U(;  se  pida. 

(íarci  llcriiandc/,  que  no  se  pida. 

Gonzalo  de  (¡ueuara,  con  don  Diego  de  Acuña 

Gerónimo  Vafiez,  (|uc  no  se  pida. 

Diego  de  Muslainante,  que  no  vota  en  este  negocio  hasla 
que  estén  lodos  junios,  como  lo  lienc  volado. 

Don  Francisco  de  Vargas,  (jue  se  [)ida  el  capítulo. 

Que  se  pida  el  capítulo,  y  mas  si  mas  paresciere. 

El  jurado,  que  no  se  pida. 

Quedó  remitido  en  discordia  este  negocio  por  no  auer  mar 
yor  parte. 

EN   VI   DE  SETIEMBRE. 


Soria. 

Valladolid. 

Cuenca. 

Scgouia. 

(iuadalaxar^. 


Madrid. 
Toledo. 


Se  juntó  el  Reyno  en  Cortes,  y  en  él  Pedro  de  Melgosa, 
León,  don  Gristoual  de  León,  Seuilla,  Murcia,  Miguel  Geróni- 
mo, Zamora,  Aulla,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gue- 
uara,  Luis  de  Herrera,  Pedro  de  Duero,  Toro,  Gerónimo  Ya- 
ñez,  Toledo. 

Acordóse  que  Pedro  de  Melgosa,  y  Ramiro  Díaz,  y  el  lí-    instmcion  de  di- 
cenciado  Morales,  juntamente  con  los  tres  comisarios  de  las  p"""*"^ 
qüentas,  ordenen  la  instrucion  de  los  diputados,  ó  los  que  se 
hallaren  dellos,  y  tráiganla  al  Reyno. 

Dieron  qüenta  Garci  Hernández  y  los  demás  comisarios    Recaudo  dei  .^en 
cómo  el  señor  Cardenal  auia  dicho  que  era  contento  que  el  Rey-  c*"'*"»'- 
no  consultase  sus  ciudades  sobre  los  medios  que  se  tratauan,  y 
que  la  orden  y  traza  de  escriuir  se  verla  cómo  se  deuia  dar, 
y  se  auisaria  al  Reyno. 

Tratóse  de  votar  sobre  el  negocio  de  las  muías  y  gualdra-  Muías  y  gualdrapa 
pas  que  ayer  quedó  remitido  en  discordia,  y  votóse  sobre  él. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  lo  que  dixo  ayer.  Burgos. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  lo  mismo,  y  que  no  aya  nouedad.       León. 

Tomo  III.  4S 
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Ramiro  Diaz,  que  se  dé  el  capítulo  como  viene  ordenado. 
Granada.  Don  Cristóual  do  Leon  dixo  que  es  en  que  se  dé  el  capí- 

tulo, con  que  el  que  tuuiere  caballo  pueda  andar  á  muía  y 
echarle  gualdrapa,  como  está  acordado  que  se  haga  en  lo  de 
los  (juarlagos. 
scuiíia.  Don  Diego  Mexía  dixo  que  es  en  lo  que  ayer  votó. 

El  jurado,  ídem. 
Murcia.  Pcdro  Carrillo,  que  es  en  que  se  dé  el  capítulo,  con  de- 

claración que  pueda  traer  gualdrapa  en  caballo  quien  tuuiere 
dos  caballos,  y  el  que  tuuiere  un  caballo,  estando  en  corte  ó 
chancillería  en  negocios,  pueda  traer  gualdrapa,  y  que  esto 
no  se  entienda  con  los  naturales  de  corte  ni  de  las  chancille- 
rías;  y  puedan  traer  ansimismo  gualdrapa  en  caballos  los  mé- 
dicos y  letrados  y  viejos  de  cincuenta  años  arriba,  y  el  que 
tuuiere  caballo  y  quartago  pueda  traer  gualdrapa  en  el  quar- 
tago  y  no  en  el  caballo,  y  el  que  no  tuuiere  caballo  no  pueda 
traer  gualdrapa  en  quartago,  y  no  pueda  andar  ninguna  perso- 
na lega  á  muía  si  no  fuere  llenando  ó  auiendo  llenado  ai^uel 
día  muger  á  ancas,  y  el  dia  que  ouiere  llenado  muger  á  ancas 
pueda  desde  aquella  hora  andar  á  muía,  y  sobre  esto  sea  creí- 
do por  su  juramento  la  parte. 

Luis  Pagan,  que  no  aya  nouedad. 
jahen.  Mígucl  Geróuimo,  ídem. 

Toro.  Don  Diego  de  Acuña  dixo  lo  que  tiene  dicho  ayer. 

Gómez  de  Helada,  ídem. 
Zamora.  Baltasar  Guerra,  que  no  aya  nouedad. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  ídem. 
Áuiía.  Antonio  del  Peso,  que  se  dé  el  capítulo. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 
segouia.  Gonzalo  de  Gueuara,  con  don  Diego  de  Acuña. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo,  que  no  se  dé  el  capítulo. 

El  licenciado  Morales,  idem. 


VnlLiilolíd 

(iuencu. 

(iiiadalHxarii. 

Madrid. 


Toledo. 


Kesülucion. 
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Don  Jiiaii  (lo  M(Mi(;liacii,  con  don  Diego  de  Acuña. 

IVdro  de  Duero,  ¡dcin. 

Garci  llernande/.  (jue  no  se  dé  el  capilulo. 

Gerónimo  YaiR'/,  idem. 

Luis  de  ilerrei'a  idem,  y  que  le  paresce  (jue  se  deue  dar 
otro  medio  si  este  no  pasare,  para  que  aya  eahaljos;  ponjuc 
aura  otros  muchos  tan  bastantes,  que  es  que  el  que  tuuiere  ca- 
ballo pueda  andar  á  muía,  y  otros  muchos  ^[ue  aura. 

Luis  Gaylan,  que  se  dé  el  capítulo,  con  los  demás  buenos 
medios  (jue  ouiere. 

El  jurado,  ([ue  no  se  haga  nouedad. 

Pasó  por  mayor  parte  que  no  se  haga  nouedad. 

EN  IX  DE  SETIEMBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  Lázaro  de  Qui- 
ñones, don  Cristóual  de  León,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Añi- 
la, Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  So- 
ria, Gonzalo  de  Gueuara,  Madrid,  Valladolid,  el  jurado  de 
Toledo. 

Acordóse  que  Hernando  de  Laguna  entregue  al  Reyno  los 
libros  de  la  diputación  é  instruciones  y  las  demás  escrituras    ^     , 

1  «'  Dixeselo  en  XU  de 

que  tuuiere  tocantes  al  Reyno,  que  estañan  en  poder  de  su  pa-  setiembre. 
dre,  para  que  el  Reyno  prouea  dónde  deuerán  estar. 

Pidiéndose  un  capítulo  que  aya  toros,  lo  contradixo  el  ju-      Toros. 
rado  de  Toledo  V 

EN  XI  DE  SETIEMBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  Lázaro  de  Qui- 
ñones, don  Cristóual  de  León,  Seuilla,  Luis  Pagan,  Miguel 


•    Este  Capítulo  se  habia  acordado  en  la  sesión  del  dia  1 ."  de  Marzo  por 
la  tarde,  y  lleva  el  número  XXII  del  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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Gerónimo,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Garci 
Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Madrid,  Toledo. 
Rcspucstadci señor        Dió  qüeota  Gonzalo  de  Gueuara  y  los  demás  comisarios  co- 

cardenai.  ^^^  aumi  pedido  al  señor  Cardenal  la  respuesta  de  la  forma 

en  que  páresela  que  se  deuia  de  hazer  la  consulta  de  las  ciu- 
dades, y  que  el  señor  Cardenal  auia  dicho  que  le  páresela  que 
el  Reyno  ordenase  la  consulta  en  una  forma  de  manera  que 
lodos  acordasen  en  el  modo  del  escriuir,  y  podia  nombrar  para 
esto  comisarios. 

Entró  Ramiro  Diaz  y  Córdoua. 
Consulta  á  las  ciu-        Tratarou  y  platicaron  sobre  si  se  ordenará  por  comisarios 

^^^''^'  la  carta  que  an  de  escriuir  los  procuradores  á  sus  ciudades  so- 

bre lo  nueuamente  propuesto,  ó  si  se  ordenará  aquí  para  que 
todos  escriuan  de  un  tenor  la  sustancia  sobre  que  se  a  de  es- 
criuir, y  votóse  ansí: 
Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  por  dar  contentamiento  á  su 

Señoría  Illma.,  paresce  que  se  nombren  comisarios  para  que 
escriuan  la  dicha  carta  de  la  sustancia  siguiente:  Que  se  diga 
cómo  el  Reyno  a  suplicado  á  su  Magestad  las  cinco  cosas  que 
le  an  suplicado,  y  que  el  Illmo.  Cardenal,  después  de  auerlo 
comunicado  con  su  Magestad,  a  respondido  que  deseaua  muy 
mucho  dar  contentamiento  al  Reyno  en  lo  que  se  le  pedia;  pero 
que  atento  sus  grandes  nescesidades  para  poderlo  hazer,  con- 
uenia  que  tratasen  la  orden  que  podría  auer  ansí  para  el  i'e- 
medio  de  lo  que  toca  á  los  dichos  capítulos  que  pide,  como  á 
lo  que  toca  á  remediar  sus  nescesidades ;  porque  dando  orden 
á  esto,  su  Magestad  olgara  mucho  de  dar  contentamiento  al  Rey- 
no,  y  que  no  la  dando  según  las  nescesidades  eran  grandes, 
él  no  podría  hazer  lo  que  el  Reyno  pedia,  ni  tampoco  podría 
dexar,  si  ocurriesen  las  nescesidades,  de  procurar  de  salir  de- 
llas  por  el  mejor  medio  que  ouiese  con  menor  daño  del  Reyno; 
y  que  esta  carta  desta  sustancia  la  ordenen  los  comisarios  que 
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cslái)  iiomhnulíts  \  la  ll•aif,^■m  al  Royiio  para  cinondarla  ó  aña- 
dirla, l(»  (jiie  parcscHTc  al  Ucviio  ([lie  coiiiit'ii^a  mas  al  scriii- 
cio  (lo  I)i(»s  y  (le  su  Majícslad  y  hicii  suyo. 

iiá/.ai'o  (le  OiiinniM's  dixo  (|ii('  le  |)ai'('sí('  (¡uc  los  comisarios 
ó  palle  dcllos  saiiiicii  la  siislaiicia  do  lo  (juc  sobre  este  caso  se 
a  Iralado  liasla  agora,  y  puesta  eu  hucna  ói'den  por  sus  capí- 
lulos,  la  traigau  al  lleyno  para  que,  acordado  por  él.  se  escri- 
ua  á  las  ciudades  y  lo  den  á  los  procuradores  de  cada  ciudad 
para  que  ellos  escriuan  á  sus  ciudades  la  dicha  sustancia  por 
la  óiden  (juc  les  parescicre,  guardando  la  orden  que  en  esto 
se  deue  tener,  ({ue  es  no  excediendo. 

Ramiro  Diaz,  ¡dem. 

Don  Cristóual  de  León,  idem,  con  que  los  comisarios  sean 
Luis  Gaytan,  don  Pedio  Muñiz,  licenciado  Moiales,  y  escrita 
la  carta  se  muestre  al  señor  Cardenal  para  que  dé  orden  quién 
las  llenará  ó  cómo. 

Don  Diego  Mexia  dixo  que  es  en  que  se  saque  del  libro 
del  Reyno  lo  que  en  este  caso  a  pasado ;  lo  qual  se  dé  á  Lá- 
zaro de  Quiñones  y  Gonzalo  de  Gueuara,  y  ellos  por  su  pares- 
cer  ordenen  una  carta  y  la  traigan  al  Reyno,  para  que  vista 
por  él  prouea  lo  que  se  deue  hazer. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa,  con  don  Cristóual  de  León. 

Don  Pedro  Muñiz,  idem,  ecepto  que  el  nombramiento  sea 
en  su  lugar  Antonio  del  Peso. 

Luis  Pagan,  con  don  Diego  Mexía,  y  que  sean  comisarios, 
demás  de  los  que  él  nombró,  Luis  Gaytan  y  Antonio  del  Peso. 

Miguel  Gerónimo,  con  don  Diego  Mexía. 

Antonio  del  Peso,  como  don  Diego  Mexía  lo  dice  se  saque 
por  auto,  y  sacado  se  dé  á  Luis  Gaytan,  y  don  Pedro  Muñiz  y 
Gonzalo  de  Gueuara  que  escriuan  la  carta. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem  en  quanto  á  la  sustancia, 

Tomo  Ul.  '49 


I.oon. 


(■ranada. 


Scuilla. 


Córdoua. 

Murcia. 

Jahen. 

Áuila. 


Soria. 
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y  los  comisarios  sean  Luis  Gaytan,  Gonzalo  de  Gueuara,  An- 
tonio del  Peso. 

Juan  de  Barrionueuo,  idem  que  don  Diego  Mexía,  y  trái- 
gase al  Reyno  por  los  comisarios,  que  sean  Luis  Gaytan,  don 
Pedro  Muñiz,  licenciado  Morales. 

El  licenciado  Morales,  lo  que  don  Gristóual  de  León,  y  que 
los  comisarios  sean,  para  traer  la  caria  escrita  al  Reyno,  Luis 
Gaylan,  don  Gristóual,  don  Pedro  Muñiz. 

segouia.  Gonzalo  de  Gueuara,  idem,  y  sean  los  comisarios  don  Die- 

go Mexia,  Lázaro  de  Quiñones,  Antonio  del  Peso,  Garci  Her- 
nández. 

t^uenca.  Güycí  Hcmandez ,  lo  que  don  Diego  Mexía ,  y  que  los  co- 

misarios sean  don  Pedro  Muñiz,  Luis  Gaylan,  y  Antonio  del 
Peso  y  Gonzalo  de  Gueuara. 

Turo-  Gómez  de  Helada,  con  don  Gristóual  de  León,  y  sean  los 

comisarios  Luis  Gaytan,  Baltasar  Guerra,  Luis  de  Herrera, 
Antonio  del  Peso. 

Zamora.  Baltasar  Guerra  dixo  que  se  conforma  en  quanto  al  escri- 

uir  la  caria  con  Pedro  de  Melgosa,  y  no  es  en  nombrar  comi- 
sarios. 

-Madrij.  Luís  dc  Herrera  dixo  que,  vista  la  carta,  si  le  páresela 

bien,  se  conformarla  con  el  parescer  de  don  Gristóual  de  León, 
y  donde  no,  pedirá  licencia  al  señor  Cardenal  para  que  don 
Juan  Ramírez  dé  un  traslado  de  lo  que  se  a  propuesto  y  res- 
pondido para  mostrarlo  á  su  lugar,  pues  está  presente,  y  para 
que  con  ello  se  acierte  mejor  el  seruício  de  su  Magestad  y  bien 
destos  reyuos. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem. 

Toledo.  Luis  Gaytau,  que  don  Juan  Ramírez  saque  una  relación  de 

lo  que  a  pasado  en  este  negocio  y  la  entregue  á  los  comisarios 
que  mas  votos  tuuieren  para  que  la  traigan  al  Reyno,  y  en  su 
lugar  nombra  á  Antonio  del  Peso. 


cüttTES  i)K  MAüiui)  di;  1.'i7ü.  10.1 

Til  ¡lirado,  idcm,  y  nombra  á  Luis  (¡avian,  díui  IV'dio  Mii- 
ñi/  y  licenciado  M(»ral('s. 

Pasa  por  mayor  parle  ([no,  se  saípic  la  sustancia  dn  lo  que       ii-suiucion. 
cerca  deslo  a  pasado,  y  ordenen  los  comisaiios  una  caria  y  la 
Iraii^Mn  al  Ueyno;  y  por  auer  diuersidad  en  las  personas  ((ne 
lo  an  de  ordenar,  se  acordó  que  lo  liagan  Luis  Gaylan,  don 
Diego  M(;xía,  Gonzalo  de  Gueuara,  licenciado  Morales. 

Ballasar  Guerra  dixo  que  no  es  en  comeler  esla  carta  á 
nadie  sino  al  secretario  de  las  Corles. 

El  jurado  de  Toledo  dixo  que  no  es  en  otra  cosa  sino  en  lo 
que  tiene  volado. 

Acordóse  que  Lázaro  de  Quiñones  y  don  Die^o  Mexía  va-    Asiento  en  consej» 

,.        *  .        p       1         1         1  I      f  II        •      .     •■'1  Keyno,  quál. 

yan  a  suplicar  al  señor  (cardenal  ordene  la  forma  del  asiento 
que  se  tiene  de  dar  á  los  comisarios  que  en  nombre  del  Reyno 
fueren  á  asistir  á  la  vista  del  pleyto  de  Ciudad-Ilodrigo  al  Con- 
sejo, para  que  pues  su  Magostad  da  al  Reyno  el  asiento  con- 
ueniente,  ese  mismo  se  dé  en  el  Consejo  á  sus  comisarios. 

Tratóse  si  será  bien  que  se  nombre  otro  letrado  mas  de  los  .iJ;'"'"'"  '*''  '**^'"'' 
que  agora  ay  para  los  negocios  del  Reyno  y  quién  será,  y  vo- 
tóse ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  ya  se  a  votado  sobre  esto  y      ^'"'S'^" 
acordádose  que  no  aya  otro  letrado,  y  que  los  letrados  que  an 
entendido  en  los  negocios  del  Reyno  están  muy  bien  informa- 
dos, y  ansí  su  parescer  es  que  no  se  tome  letrado  ni  con  sa- 
lario ni  en  otra  manera. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que,  atento  que  de  presente  ay  ^^o"- 
negocios  de  calidad  que  se  an  de  ver  con  breuedad,  le  pares- 
ce  que,  ó  dando  salario  ó  satisfaziendo  para  estos  negocios,  se 
elija  el  doctor  Palacios,  y  si  fuere  por  salario  se  le  dé  lo  mis- 
mo que  á  los  demás,  y  si  temporalmente,  se  le  dé  lo  que  sea 
razón. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  como  los  negocios  y  pleytos  del  Rey- 
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no  que  agora  se  ofrescen,  algunos  dellos  se  an  de  determinar 
al  presente  y  otros  van  á  la  larga,  y  todos  son  de  mucha  sus- 
tancia, le  paresce  para  ellos  se  nombre  un  letrado  juntamente 
con  los  dos  del  Reyno  con  salario  ordinario  como  los  demás, 
y  que  sea  el  doctor  Palacios,  y  que  no  conuiene  que  se  le  dé 
por  los  negocios  nada  temporalmente,  sino  con  salarios,  por- 
que para  adelante  le  costaría  mucho. 

Granada.  j)on  Cristóual  dc  Lcou ,  quc  para  estos  negocios  y  los  de- 

más que  se  ofrescieren  del  Reyno  nombra  por  letrado  del  al 
doctor  Palacios,  con  el  salario  que  se  da  á  los  demás. 

seu'iia      ^  Don  Diego  Mexía  es  en  que  se  tome  por  letrado  al  doctor 

Palacios  por  la  orden  que  los  demás,  y  que  Gonzalo  de  Guo- 
uara  y  Antonio  del  Peso  le  hablen  de  parte  del  Reyno  para 
que  lo  acepte,  y  le  llenen  el  proceso  de  Ciudad-Rodrigo,  y  que 
le  vea  oy  para  que  se  halle  á  la  vista. 
El  jurado  Plasencia,  idem. 

Cóidoua.  Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  no  conoce  al  doctor  Palacios, 

y  que  basta  decirlo  estos  caballeros,  y  por  esto  es  en  que  se 
resciba  por  letrado  con  el  salario  de  los  demás,  con  que  se  halle 
á  la  vista  del  pleyto  de  Ciudad-Rodrigo. 

Don  Pedro  Muñiz  dixo  que  él  no  es  en  dar  salario  de  nue- 
uo  á  ningún  letrado,  porque  los  que  el  Reyno  tiene  an  criado 
los  pleytos  que  al  presente  están  por  determinar;  pero  si  para 
el  de  Ciudad-Rodrigo  fuere  nescesario  se  halle  á  la  vista  del  el 
doctor  Palacios  y  les  paresciere  así  á  los  comisarios,  se  halle, 
gratificándole  lo  que  á  los  comisarios  paresciere,  y  sobre  ello 
les  encarga  la  conciencia. 

Murcia.  Luís  Pagau ,  cs  Qü  quc  se  resciba  por  letrado  al  doctor  Pa- 

lacios, atento  los  muchos  negocios  que  el  Reyno  tiene  y  la  im- 
portancia dellos,  con  el  salario  de  los  demás,  y  que  se  halle 
á  la  vista  de  lo  de  Ciudad-Rodrigo. 

•i»hen.  Miguel  Gcrónimo,  con  don  Pedro  Muñiz. 
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Antonio  del  Paso  dixo  (|iip,  no  cnihargiuik'  que  los  letra- 
dos del  ileyno  son  muy  bastantes  y  suficientes  para  los  nego- 
cios (jue  el  ileyno  tiene,  le  j)arcsce  conueniento  y  nesccsario 
que  se  resciba  otro  letrado  y  sea  el  doctor  Palacios,  con  el  sa- 
lario de  los  demás. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Juan  de  Harrionucuo,  que  no  se  resciba  letrado,  y  si  algu- 
no se  ouicrc  de  rescibir,  sea  el  doctor  Palacios. 

El  licenciado  Morales  dixo  (jue  el  Reyno  tiene  bastantes  le- 
trados, los  quales  tienen  entendidos  los  negocios  del  Reyno,  y 
ansí  se  a  otra  vez  tratado  desto  y  acordado  que  no  aya  otro 
letrado,  que  su  parescer  es  que  no  le  aya,  y  ansí  lo  contradize 
y  pide  y  suplica  al  Reino  no  lo  aya,  y  si  es  nescesario  re- 
quiere lo  mismo  y  lo  pide  por  testimonio. 

Gonzalo  de  Gueuara,  con  Antonio  del  Peso. 

Garci  Hernández,  en  quanto  al  nombrar  letrado  de  nueuo, 
se  conforma  con  los  mas  votos,  y  auiéndole  por  esta  orden 
nombra  al  doctor  Palacios. 

Gómez  de  Helada  se  conforma  con  Antonio  del  Peso. 

Baltasar  Guerra,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Luis  de  Herrera  es  en  que  aya  el  letrado,  y  sea  el  doctor 
Palacios  con  el  salario  ordinario. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem. 

Luis  Gaytan,  con  Luis  Pagan. 

El  jurado  se  conformó  con  don  Pedro  Muñiz. 

Pasa  el  voto  de  Ramiro  Díaz  por  mayor  parte. 


Aulla 


Soria 


Segouia. 
Cuenca. 


Toro. 

Zamora. 

Madrid. 


Toledo. 


Resolución. 


EN  XII  DE  SETIEMBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Áuila,  don  Diego 
de  Acuña,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  licenciado  Mo- 
rales, Gonzalo  de  Gueuara,  Madrid,  Toledo. 


Tomo  III. 
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Respuesta  del  se-  Dió  qüciita  Lázaro  de  Quiñones  como  auia  pedido  al  señor 
Cardenal  asiento  para  que  se  hallase  á  la  vista  del  pleyto  de 
Ciudad-Rodrigo,  y  que  auia  su  Señoría  dicho  que  le  parescia 
que  el  Reyno  no  tenia  para  qué  se  hallar  á  la  vista  del  nego- 
cio, y  que  lo  deuria  ansí  hazer  porque  no  auria  disposición  de 
darle  el  lugar  que  él  querría,  y  que  pues  el  Reyno  tenía  le- 
trados podrían  hallarse  estos  solos. 

EN  XIII  DE  SETIEMBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Alon- 
so Osorio,  el  jurado  dejSeuilla,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Mi- 
guel Gerónimo,  Toro,  don  Francisco  de  Vargas,  don  Juan  de 
Menchaca,  Áuila,  Gonzalo  de  Gueuara,  Zamora,  Soria,  Garcí 
Hernández,  Toledo. 
Pedio  Carrillo.  Hízo  dcxacíon  Pedi'o  Carrillo  de  la  libranza  de  los  docien- 

tos  ducados  que  se  le  dió  en  Córdoua  de  ayuda  de  costa  de 
las  sobras,  como  á  los  demás  procuradores,  diciendo  que  al 
descargo  de  su  conciencia  conuenia  ansí,  y  entregó  la  dicha 
libranza  para  que  se  cortase,  y  hízose  ansí,  y  pidiólo  por  tes- 
timonio, y  acordóse  que  se  le  diese  el  testimonio. 

Entró  don  Cristóual  de  León,  don  Diego  Mexia,  don  Diego 
de  Sosa  y  Guadalaxara. 

Acordóse  que  Luis  Gaytan  y  Antonio  del  Peso  vayan  al  se- 
ñor Cardenal  á  decille  como  el  Reyno  tiene  ya  ordenada  la  car- 
ta y  consulta  que  se  a  de  hazer  á  las  ciudades;  que  su  Señoría 
vea  si  tiene  de  dar  correo  para  que  la  llene,  ó  los  procurado- 
res lo  an  de  hazer. 

Vídose  la  dicha  carta  que  Luis  Gaytan  y  los  demás  comi- 
sarios traxeron  ordenada  de  la  forma  en  que  los  procuradores 
auian  de  consultar  sus  ciudades,  y  mandóse  enlregar  á  don 
Juan  Ramírez  para  que  mañana  se  torne  á  ver  en  el  Reyno. 
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Se  jiiiilaroii  á  (lórlos  Pedro  de  Molgdsa.  Loon.  (Iraiiadíi. 
Seiiilla,  Córdoiia,  Murcia,  Miguel  fieróninio,  d(tii  I'cdro  de 
Solís,  Aulla,  Toro,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  (¡ue- 
uara,  Guadalaxara,  Madrid,  Luis  Gaytan,  Haltasar  Guerra,  don 
Juan  (le  Mencliaca. 

Acordóse  que  de  aquí  adelante  se  den  nueue  mili  inaraue-    poh-to^  .le  dipu- 
dís  de  salario  á  los  porteros  de  la  diputación  del  Reyno. 

EN  XVI  DE  SETIEMBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Seuilia,  Córdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Salamanca,  Áuila, 
Toro,  Zamora,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Madrid,  don  Juan  de  Menchaca,  Toledo. 

Acordóse  que  la  pretensión  de  Hernando  de  Laguna  sobre  Hernando  de  La- 
las  ochocientas  y  cincuenta  mili  marauedís  que  pretende  se  le  '^"""' 
an  de  pagar  por  auerle  salido  á  su  padre  incierta  la  libranza 
de  que  se  haze  mención  en  el  acuerdo  de  catorce  de  Agosto  deste 
año,  la  comprometan  sus  herederos  de  Francisco  de  Laguna  en 
el  doctor  Verástegui  y  licenciado  Cárdenas  y  licenciado  Morales, 
para  que  por  justicia,  todos  tres  conformes,  determinen  la  di- 
cha duda,  y  la  pretensión  que  el  Reyno  tiene  á  las  demás  par- 
tidas que  dice  el  Reyno  que  le  están  por  cargar  al  dicho  Fran- 
cisco de  Laguna,  dentro  de  quince  dias  después  del  otorgamiento 
del  compromiso;  que  el  Reyno  por  su  parte  haze  el  dicho  com- 
promiso, y  comete  al  doctor  Palacios  ordene  la  escritura  que 
sobre  esto  an  de  hazer  las  partes  primero,  para  que  se  otorgue 
de  manera  que  con  esta  determinación  se  acabe  este  negocio. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  es  en  lo  mismo  que  la  ma- 
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yor  parte  del  Reyno  a  dicho,  con  que  la  determinación  de  los 
dichos  letrados  vuelua  al  Reyno,  para  que  conforme  á  lo  que 
dixeren,  acuerde  lo  que  se  tiene  de  hazer,  y  que  no  se  haga  el 
compromiso. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  es  en  lo  mismo,  y  que  es  su  pares- 
cer  que  si  algún  acuerdo  ó  determinación  de  letrado  a  de  auer, 
se  halle  á  ello  el  doctor  Palacios  con  los  demás,  y  se  traiga 
al  Reyno  para  que  lo  vea  y  prouea,  protestando  lo  contrario 
si  se  hiziere  sea  en  sí  ninguno,  y  que  lo  seguirá  donde  cón- 
uiniere. 

Górdoua  dixeron  lo  mismo. 

Don  Diego  Mexia  dixo  que  no  es  en  comprometer,  sino 
que  se  siga  por  justicia. 

Raltasar  Guerra  dice  lo  mismo. 

Luis  Pagan  y  Miguel  Gerónimo  dixeron  lo  mismo. 
Resolución  El  Reyno  por  mayor  parte  acordó  lo  acordado  acerca  del 

compromiso. 

Entró  Gerónimo  Yañez. 

Vídose  una  carta  que  truxeron  ordenada  Luis  Gaytan  y  los 
demás  comisarios  para  la  forma  en  que  se  tiene  de  consultar 
á  las  ciudades,  la  qual  es  del  tenor  siguiente: 
Consulta  de  los  pro-  El  cstado  cn  quc  lo  dc  las  Cortes  quedó  al  tiempo  que  de 

Córdoua  partimos  y  lo  que  allí  pasó  no  será  nescesario  redu- 
cirlo á  vuestra  Señoría  á  la  memoria,  pues  por  la  particular 
relación  que  de  todo  se  hizo  lo  tiene  tan  entendido;  y  ansí 
solo  diremos  lo  que  después  se  a  hecho,  y  en  el  término  en 
que  los  negocios  están.  Luego  que  aquí  el  Reyno  se  juntó, 
conforme  á  lo  que  su  Magestad  mandó,  auiéndose  remitido  la 
respuesta  de  los  Capítulos  generales  y  particulares  que  el 
Reyno  dio  en  Córdoua  para  quando  su  Magestad,  al  tiempo 
señalado,  viniese  á  esta  villa,  trató  el  Reyno  de  le  suplicar, 
como  en  efecto,  por  medio  del  Illmo.  Cardenal  de  Sigüenza 


curadores  k  sus  ciu 
dade: 
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l(!  sii|)licó.  fuosc  scriiido  (l(;  iiiaiidiir  i'('s|)(iii(l('r  á  los  didios  úi- 
pílulos  y  lomar  resolución  en  ellos  ,  lia/.ieiidít  particular  iiie- 
inoria  é  inslaiiciu  S(d)r('  los  (lapíliilos  de  la  prorogacioii  del 
(Micahe/aniieiilo  i^eiieral  y  lo  de  los  míenos  iinpiieslos,  y  lo 
del  consumir  los  (dicios  de  los  procuradores  y  íi(des  exeruto- 
res.  añadiendo  de  palalti'a  lo  (|ue  locaua  ú  los  mercaderes  cx- 
Iraiigeros,  \y,\vii  (pie  se  diese  orden  cómo  el  comercio  quedase 
en  los  naUíraies.  Y  como  á  cslo  que  por  el  Reyno  se  propuso, 
el  señor  Cardenal,  de  parle  de  su  Maí,^eslad,  Icouiesc  respon- 
dido (pie,  atento  que  los  dicluts  Capítulos  generales  se  auiaii 
dado  en  Cordoua  y  auiendo  pasado  tantos  dias,  podría  ser  (pie 
al  líeyno  se  le  ofresciere  de  luieuo  que  añadir  (')  (piitar  ó  mu- 
dar en  ellos,  seria  bien  los  tornasen  á  ver  y  li  platicar  sobre 
ello,  para  que  sobre  lo  uno  y  sobre  lo  otro  se  le  pudiese 
mejor  responder:  al  Reyno,  auiéndolos  mirado,  le  paresció  que 
no  tenían  (pie  inoiiar  ni  que  añadir  ni  quitar,  y  que  ansí 
deuian  tornar  á  suplicar  á  su  Magestad,  como  por  el  mismo 
medio  del  dicbo  señor  Cardenal  se  le  suplicó,  mandase  res- 
ponder á  los  dichos  Capítulos,  baziéndole  particular  instan- 
cia sobre  los  que  de  suso  están  referidos.  Después  de  lo  (jual 
el  señor  Cardenal  representó  al  Reyno,  por  medio  de  algunos 
caballeros  procuradores  que  para  esto  fueron  nombrados,  la 
gran  voluntad  que  su  Magestad  tenía  de  le  hazer  merced  y 
satisfacer  en  todo  aquello  que  se  pudiese,  y  la  que  él  ansimis- 
mo  y  los  que  con  él  asistían  á  las  Cortes  tenían  de  lo  encami- 
nar y  guiar  á  este  mismo  fin ;  empero  que  el  Reyno  podía  y 
deuia  considerar  que  las  grandes  y  granes  nescesidades  con- 
traidas por  tan  justas  causas  que  auian  á  su  Magestad  forzado, 
no  lo  pudiendo  excusar  y  muy  contra  su  voluntad,  el  usar  de 
los  medios  que  hasta  aquí  auia  usado,  no  solo  no  auian  cesa- 
do, antes  eran  mucho  mayores,  pues  su  patrimonio  estaua  del 
todo  consumido  y  los  arbitrios  y  expedientes  que  hasta  aquí  se 
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ailian  tomado,  acabados,  y  que  estante  esto  ni  él  podia  poner 
remedio  en  lo  hecho,  ni  justamente  pedírselo,  ni  lo  que  mas 
le  doh'a  podia  excusar  de  buscar  otros  medios  y  términos  que 
aun  fuesen  mas  graues,  no  pudiendo  ni  deuiendo  desamparar 
la  causa  pública  de  la  christiandad,  ni  el  sostenimiento  y  de- 
fensa deslos  reynos,  y  que  ansí  el  Rcyno  y  los  caballeros  y 
procuradores  que  aquí  eslauan  en  su  nombre,  tenían  gran  obli- 
gación á  considerar  mucho  esto,  ansí  por  lo  que  tocaua  al  re- 
medio de  lo  hecho  como  para  evitar  el  mayor  daño  que  podia 
suceder,  y  deuian  mirar  los  medios  que  para  proueer  en  las 
causas  de  donde  esto  procede,  eran  nescesarios ,  los  quales  me- 
dios, quando  se  quisiesen  bien  pensar,  no  faltarían,  y  que 
quando  desto  quisiesen  tratar  se  iria  ansimismo  de  su  parte  mi- 
rando, para  que  de  una  conformidad  se  proueyese  á  causa  tan 
importante  y  tan  pública,  aííadiendo  otras  cosas  en  esta  sus- 
tancia; cerca  de  lo  qual,  auiéndose  tratado  y  conferido  en  el 
Reyno ,  como  quiera  que  se  representó  bien  que  la  materia  y 
plática  era  graue  y  no  de  poca  dificultad;  empero  consideran- 
do el  trabaxoso  estado  en  que  el  Reyno  se  halla  y  el  mucho 
mas  trabaxoso  en  que  con  tanto  fundamento  se  puede  temer 
verná,  y  la  obligación  que  el  Reyno  tiene  de  su  parte  á  no 
faltar  á  lo  que  tanto  importa  al  beneficio  público  del,  les  pá- 
reselo justo  que  se  mirase  y  entendiese  qué  remedio  ó  qué 
medios  podría  auer,  y  que  para  que  esto  se  pudiese  mejor 
tratar  se  suplícase  al  señor  Cardenal  mandase  declarar  al 
Reyno  los  que  á  su  Señoría  Illma.  le  ocurrían ,  para  que  los 
caballeros  y  procuradores,  con  mas  luz  y  fundamento,  pudie- 
sen tratar  de  los  dichos  medios  y  de  lo  que  mas  al  Reyno  se 
le  ofresciese;  y  auíéndosenos  en  esto  respondido  que  el  Rey- 
no  deuía  de  tratar  por  su  parte,  que  á  su  tiempo  paresciendo 
ser  conueniente  ó  nescesario,  y  visto  lo  que  se  les  ofrescia, 
se  les  podría  aduertír  de  lo  que  demás  de  aquello  ocurriese 
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para  (pie  sobre  lodo  so  lucsií  iiiiraiido;  como  (piiora  quo  sol)r(' 
esto  se  lo  tornó  ú  replicar  en  la  misma  coiilnrmidad  de  nuestra 
parte,  lodaiiía  el  señor  (¡ardenal  fué  seruido  é  insistió  se  liiziese 
como  se  nos  ordenaua,  y  ansí  en  el  Ueyno  se  lomó  resolución, 
sij^uiendo  la  orden  ([ue  al  señor  (lardeiial  |»aresció,  (jue  los 
caballeros  y  procuradores  fuesen  mirando  en  los  medios  (|U(' 
se  les  ofrescian,  y  si  se  hallaua  ó  podia  hallar  al^Mín  camino 
al  remedio  de  tan  grane  daño;  y  que  para  ([ue  esto  se  pudiese 
mejor  hazer  y  se  excusase  la  confusión  que  auria  plalicándose 
por  lodos,  se  diputasen,  como  se  diputaron,  ocho  caballeros 
para  conferir  y  platicar  sobre  lo  susodicho  y  hazer  relación  al 
Rey  no  de  lo  que  se  les  ofresciese,  para  que  allí  se  viese  lo  que 
se  aula  de  proponer  al  señor  Cardenal  y  á  los  otros  ministros 
de  su  Magestad:  y  como  quiera  que  hasta  llegar  esta  plática 
y  negocio  á  este  término,  siendo  tan  en  los  piincipios,  y  no 
teniendo  mas  fundamento,  no  aula  parescido  al  Rey  no  ser  nes- 
cesario  anisar  á  las  ciudades,  auiéndose  venido  ya  á  este  punto, 
an  acordado  se  les  dé  á  todas  relación  en  la  conformidad  que 
aquí  la  damos  á  vuestra  Señoría,  para  "que  entiendan  lo  que  a 
pasado  y  el  estado  en  que  esto  está,  y  para  que  ansimismo 
entiendan  que  ni  se  tratará  ni  concluirá  cosa  alguna  sin  se  lo 
comunicar  y  tener  su  comisión  y  orden  para  ello;  y  aunque 
en  este  negocio,  quando  en  él  se  fuere  mas  adelante  y  se 
abriere  y  descubriere  mas  el  fundamento  y  sustancia  que  pue- 
de tener,  representaremos  y  referiremos  á  vuestra  Señoría  to- 
das las  razones  y  consideraciones,  que  para  mayor  instru- 
cion  suya  y  para  mejor  deliberación  entendiéremos  que  con- 
uenga  por  agora  en  el  estado  que  esta  plática  tiene,  nos  a 
parescido  basta  lo  que  de  suso  está  escrito  y  referido,  con  el 
presupuesto  que  tenemos  dicho  que  ninguna  cosa  se  tratará  ni 
concluirá  sin  tener  la  dicha  orden  y  voluntad  de  vuestra  Se- 
ñoría, y  que  desto  podrán  estar  muy  ciertos.  Cuyas,  &c." 
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La  qiial  vista,  se  acordó  que  en  aquella  forma  y  tenor 
consulten  los  procuradores  sus  ciudades  conformemente,  y  que 
Luis  Gaytan  y  Antonio  del  Peso  pidan  al  señor  Cardenal  que 
vea  la  forma  en  que  es  seruido  que  se  enuien  las  dichas  car- 
tas, y  si  enuiará  el  Reyno  correo ,  ó  el  Rey. 

EN  XVni  DE  SETIEMBRE. 

Se  juntaron  á  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  don  Cris- 
tóual  de  León,  Seuilla,  Córdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  don 
Juan  deMenchaca,  Gonzalo  de  Gueuara,  Áuila,  don  Francisco 
de  Vargas,  don  Diego  de  Herrera,  Gómez  de  Helada,  Cuenca, 
Soria,  Guadalaxara,  Baltasar  Guerra,  Toledo. 

Dio  qüenta  Luis  Gaylan  y  Antonio  del  Peso  como  auian 
hablado  al  señor  Cardenal  sobre  si  le  parescia  que  estos  cor- 
reos los  despachase  el  Rey  ó  cada  procurador;  y  que  su  Seño- 
ría ,  auiendo  querido  entender  dellos  lo  que  al  Reyno  pares- 
cia, auia  acordado  que  se  diesen  correos  al  Reyno;  loqual  oido, 
el  Reyno  acordó  que  se  suplique  á  su  Señoría  mande  que  se 
trayga  respuesta  de  las  ciudades,  dejando  ordenado  al  pasar 
de  una  á  otra  que  le  tengan  el  despacho  hecho  para  la  vuelta. 
Pedro  de  Melgosa.  Saliósc  Pcdro  dc  Mclgosa  y  vídosc  uu  parcsccr  é  informa- 
ción de  los  letrados  del  Reyno  y  licenciados  Mena  y  Pardo 
sobre  el  negocio  del  salario  de  dicho  Petlro  de  Melgosa,  en  el 
qual  en  efecto  se  contenia  que  por  auer  licuado  Pedro  de  Mel- 
gosa salario  de  Burgos  por  hazer  el  encabezamiento  della,  no 
se  le  deuia  descontar  el  que  auia  llevado  como  diputado  del 
Revno.  ^ 

Lo  qual  visto,  se  votó  sobre  lo  que  en  lo  susodicho  se 
hará,  en  la  forma  siguiente: 


Hay  una  hoja  en  blanco. 
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lii/aro  (l(í  Oiiiñoncs  dixo  (|ii('.  pues  liaziciido  IVmIh)  de 
l\l('ljj;()sa  el  olicio  tic  (lijiiiliulo  le  Irahaxuiia,  ponjuc  goa;  el  |in'- 
niio  (le  [ii'ociiraddi- en  a(|ii('l  liciiipo,  no  es  j lisio  so  le  (|iiil(í  rl 
(le  (Ii|iiila(lo,  y  (|iic  ansí,  es  t'ii  (|ue  se  le  libre  conlbniíe  al 
paiTscer  de  los  lolrados. 

Haiiiiro  Diaz  dixo  (jiie  se  guarde  lo  acoi'dado  en  (lories 
pasadas  y  siga  su  jiislicia  Pedro  de  Melgosa. 

Don  (Irislóual  de  León  dixo  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  informen  en  persona  los  le- 
trados y  den  razón  de  lo  ¡tasado  y  présenle. 

D.)n  Diego  Mcxía  dixo  ([uc,  teniendo  consideración  á  (juc 
quahpiiera  de  los  consejeros,  quando  su  Magostad  le  haze  de 
otro,  licúa  dos  salarios,  le  paresce  lo  que  á  Lázaro  de  Qui- 
ñones. 

El  jurado,  ¡deni. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  esle  negocio  está  pasado,  que 
no  se  pase  este  salario,  en  las  Cortes  pasadas,  y  ausí  le  paresce 
lo  que  á  Ramiro  Diaz. 

Don  Pedro  Muñiz,  idem. 

Pedro  Carrillo,  ídem. 

Luis  Pagan,  con  don  Alonso  Osorio. 

Miguel  Gerónimo,  idem  que  Pedro  Carrillo. 

Don  Juan  de  Menchaca,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Juan  de  Barríonueuo,  con  Ramiro  Díaz. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  él  a  visto  los  recaudos 
nescesarios  en  esle  negocio  con  los  letrados  del  Reyno  y  lo  a 
conferido  con  ellos,  y  vista  la  inslrucion  última  del  año  de 
sesenta  y  siete,  le  paresce  que  se  deue  seguir  en  justicia  el  pa- 
rescer  de  los  letrados,  y  guardarse. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Baltasar  Guerra,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Gonzalo  de  Gueuara,  idem. 

Tomo  III.  52 


I.CIjIl. 


(i  ranada. 


Scuilla. 


Córdoua. 


Murcia. 

Jaben. 

Valladohd. 

Soria. 


Madrid. 
Zamora. 
Segonia. 


Cuenca. 


Áuila. 

(iiiadiilaxara. 

Salamanca. 

Toro. 

Toledo. 
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Garci  Hernández,  que  firmando  el  parescer  que  dan  los 
letrados  el  licenciado  Morales,  se  guarde  el  parescer  de  todos 
cinco,  siendo  conformes,  y  no  se  siga  el  pleyto  de  Miguel  del 
Peso  que  es  igual  destc. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  con  Ramiro  Diaz. 

Antonio  del  Peso,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  con  el  licenciado  Morales. 

Gerónimo  Yañez,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Diego  de  Rustamante,  con  Garci  Hernández. 

Don  Diego  de  Herrera,  lo  que  Ramiro  Diaz. 

Gómez  de  Helada,  idem. 

Luis  Gaytan  dixo  que  pues  el  Reyno  no  quiere  que  se 
guarde  el  acuerdo  de  las  Cortes  pasadas,  se  conforma  con  don 
Alonso  Osorio. 

Entró  don  Pedro  Manrique  y  dixo  que  un  caballero,  en 
nombre  del  Reyno,  informe  á  los  letrados  y  entonces  den  sji 
parescer. 

El  jurado  de  Toledo,  con  Luis  Gaytan  y  don  Pedro  Man- 
rique. 

No  pasó  nada  por  no  auer  mayor  parte. 


EN  XIX  DE  SETIEMBRE. 


Carta  á  Jahen. 


Se  juntaron  en  Cortes  León,  Córdoua,  Pedro  Carrillo, 
Miguel  Gerónimo,  don  Diego  de  Herrera,  Áuila,  Gómez  de 
Helada,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  don  Juan  de 
Menchaca,  Toledo. 

Acordóse  que  se  escriua  á  Jahen  para  que  enuie  procu- 
rador en  lugar  de  Hernando  de  Contreras  á  Juan  Cerón,  su 
yerno,  porque  ansí  lo  a  suplicado  Miguel  Gerónimo,  y  el  Rey- 
no  tiene  dello  contentamiento. 
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Knlraroii  INmItímIo  M('l^o>;;i,  Madrid.  \a\'\<  V;\ii;\\\.  (loiiza- 
1(1  de  (¡iKMiara. 

Ardidoso  (|iio  se  pida  por  rapílido  f^ciicral  (pie  su  Majaes-  Capimio  Kenerai. 
lad  cscriiia  á  los  I'crlados  Iciif^aii  cuidado  de  visitar  sus  obis- 
pados pcM'SoualuKMilo  para  (jue  inojor  se  jirouoa  á  sus  diocesa- 
nos de  la  aduiiuislraciou  del  sacramento  de  la  Conlirniacion  y 
de  lo  (|ue  mas  les  conuinierc,  y  (juando  no  lo  liiziere  se  pro- 
iiea  de  Obispos  de  anillo  (|ue  lo  hagan  V 

Salií'ise  Pedro  de  Melgosa  y  entro  don  Alonso  Osorio,  don 
Diego  Mexia,  don  Cristóual  de  León. 

Tratóse  de  votar  sobre  el  negocio  de  Pedio  de  Melgosa, 
sobre  que  dieron  parescer  los  letrados  ayer,  y  salióse  el  Rey- 
no  y  quedó  para  mañana  este  negocio. 

EN  XX  DE  SETIEMBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
don  Diego  de  Sosa,  Pedro  Carrillo,  Miguel  Gerónimo,  Áuila, 
Gómez  de  Helada,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gue- 
uara,  Guadalaxara,  don  Diego  Mexía,  don  Francisco  de  Var- 
gas, don  Diego  de  Herrera,  Toledo. 

Salióse  Pedro  de  Melgosa. 

Acordóse  por  mayor  parte,  en  quanto  á  la  pretensión  de  Pe- 
dro de  Melgosa  sobre  que  dieron  parescer  los  letrados,  que 
siga  su  justicia. 


Pedro  de  Melgosa. 


EN  XXH  DE  SETIEMBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Córdoua,  Miguel  Gerónimo,  don  Diego  de  Herrera,  Antonio  de 


•     No  se  encuentra  esta  Petición  en  el  Cuaderno  áe  estas  Cortes. 


Pedro  de  Melgosa. 


Espera  á  Baltasar 
de  Hcneslrosa. 


Caballos. 


Burgos. 


León. 


Granada. 


Seuilla. 
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Ñuño  Hierro,  Baltasar  Guerra,  Rodrigo  de  Hiniesta,  Soria, 
Gonzalo  de  Gueuara,  Diego  de  Bustamantc,  Madrid,  Toledo. 

Acordóse  que  se  dé  á  Pedro  de  Melgosa  el  traslado  del  ca- 
pítulo (juarcnta  y  tres  de  la  instrucion  de  los  diputados  de  las 
Cortes  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  y  el  parescer  que  die- 
ron los  letrados  con  el  acuerdo  del  Reyno. 

Entró  Gómez  de  Helada. 

Vídose  una  petición  de  su  muger  de  Baltasar  de  Henestro- 
sa  en  que  suplica  se  le  espere  por  las  quatrocicntas  y  veinte  .y 
cinco  mili  que  deue  por  seis  años,  para  que  pague  en  cada 
uno  la  sexta  parte,  y  acordóse  ansí,  dando  fianzas  á  contento 
del  receptor  y  á  su  riesgo. 

Entró  Murcia,  y  don  Pedro  Manrique,  y  don  Diego  de 
Acuña,  y  don  Diego  Mexía. 

Tratóse  de  votar  sobre  qué  conuerná  proueher  para  que 
aya  mas  caballos,  y  votóse  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  es  en  que  se  llame  para  tratar 
deste  negocio  para  mañana  á  lodo  el  Reyno,  y  requiere  no  se 
vote  sobre  lo  de  las  muías  porque  está  ya  volado,  y  no  aya 
iiouedad. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  pida  que  el  que  touiere 
muía  y  quisiere  andar  en  ella,  tenga  caballo  de  la  marca  que 
paresciere. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  es  en  que  para  negocio  como 
este  se  llamen  lodos. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  es  en  que  se  llame  al  Reyno  para 
mañana  ó  para  otro  día. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  se  conforma  con  don  Pe- 
dro Manrique. 

Don  Alonso  Osorio,  idem. 

Don  Diego  Mexía  dixo  que  para  un  negocio  como  este  se 
llamen  todos  los  procuradores  ausentes  y  presentes,  y  en  el  en- 
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Irc  lanío  se  ((tiiiimiiiuc  ('(tu  las  ciudades,  y  mas  en  que  no  se 
li'ale  mas  en  lo  (jue  loea  á  las  mnlas,  por  (d  beneílcio  de  aner 
cahallos,  |)or(|ne  en  las  (borles  pasadas  el  Ueyno,  eslando  jun- 
io y  con  mucho  acuerdo,  pidió  y  acordó,  y  se  le  concedió  lo 
conlrario  de  lo  (|ue  aflora  se  (|iiiere  pedir,  y  no  es  justo  (|ue 
cosa  (juc  se  hizo  con  tanta  consideración  y  acuerdo,  y  de  que 
se  sigue  al  Reyno  lanío  beneílcio,  se  Irale  sin  tornarlo  ú  c<ui- 
sullar  con  las  ciudades;  y  demás  desto,  aueido  agora  el  Reyno 
junto  acordado  ansí  por  la  mayor  pai'le,  y  desde  a([m  lo  con- 
tiadice  por  agora  cada  y  quando  ([ue  el  Reyno  tratare  deste 
ca|título,  y  l(t  pide  por  testimonio. 

Pedi'o  de  Melgosa  dice  lo  mismo. 

Lázaro  de  Quiñones,  ideni. 

Don  Diego  de  Sosa  es  en  que  no  se  haga  nouedad  sin  lla- 
mar los  procuradores  que  faltan  y  sin  consultarlo  con  las  ciu- 
dades. 

Don  Pedro  Muñiz,  idem. 

Pedro  Carrillo  dixo  que,  como  es  notorio,  oy  ay  tantas  mu- 
las  que  si  fuesen  caballos  bastarían  á  defender  al  reyno,  y  se 
an  dado  mucho  á  andar  en  ellas,  y  ansí  es  en  lo  que  dixo  don 
Pedro  Mauriíjue. 

Luis  Pagan,  con  don  Diego  Mexía. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  Córdoua. 

Don  Diego  de  Acuna,  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

Gómez  de  Helada,  ídem. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  este  negocio  está  votado  por  ma- 
yor parte  en  quanto  á  las  muías  y  gualdrapas,  y  ansí  no  es 
en  que  aya  nouedad  sin  llamar  los  procuradores  que  faltan  y 
sin  consultarlo  con  las  ciudades,  y  ansí  lo  contradice  y  pide 
por  testimonio ;  porque  esto  es  hazer  ley ,  para  lo  qual  conuie- 
ne  lo  que  a  dicho. 

Diego  de  Bustaraante,  ídem. 

Tomo  m.  53 


Córdoua. 


Murcia. 


Jahen. 

Toro. 

Guadaiaxara. 
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Valladolid. 
Soria. 


Áuila. 


Cuenca. 

Segouia. 
Zamora. 
Salamanca. 
Madrid. 


Don  Juan  de  Menchaca,  con  don  Pedro  Manrique. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  no  se  trate  deste  negocio 
aunque  se  llame  el  Reyno,  porque  está  ya  votado  y  pasado  por 
la  mayor  parte ,  llamados  todos  los  del  Reyno ,  y  que  ansí  pide 
al  Reyno  no  trate  mas  del,  y  contradice  todo  lo  que  sobre  esto 
se  hiziere,  y  lo  pide  por  testimonio. 

El  licenciado  Morales,  con  Seuilla. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  sobre  este  negocio  sobre  que  está 
puesta  la  cabeza,  se  a  tratado  diuersas  vezes  y  liecho  capitulo 
y  traídose  al  Reyno;  y  como  quiera  que  en  muchas  particula- 
ridades dellos  se  a  votado,  nunca  se  a  votado  sobre  si  con- 
uendria  para  mas  caballos  en  el  reyno  que  los  que  andouiesen 
á  muía  touiesen  caballos,  como  constará  de  los  autos  y  votos 
sobre  ello  pasados,  y  que  por  experiencia  se  ve  que  cuando 
el  Reyno  pidió  en  otras  Cortes  que  se  alzase  la  premática  de 
la  prohibición  de  las  muías,  no  a  sucedido  en  el  efecto  que 
se  pensó,  y  por  esto  con  justa  causa  el  Reyno  puede  suplicar  á 
su  Magestad  que  agora ,  para  que  aya  mas  caballos,  como  una 
particularidad  muy  nescesaria  para  ello,  mande  que  no  ande 
á  muía  nadie  que  no  tenga  caballo;  y  ansi  es  de  voto  que  se 
le  suplique,  y  que  si  á  algunos  caballeros  se  les  diere  testimonio 
que  an  pedido  oy,  sea  con  los  actos  que  an  pasado  sobre  ello. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  que  no  aya  nouedad,  y  que  si  la  ouie- 
re  lo  contradice  y  pide  por  testimonio. 

Gonzalo  de  Gueuara,  con  Antonio  del  Peso. 

Baltasar  Guerra,  con  Seuilla. 

Don  Diego  de  Herrera,  con  Antonio  del  Peso. 

Luis  de  Herrera  dixo  que  en  las  Cortes  pasadas,  quando  se 
pidió  el  capítulo  que  dice  don  Diego  Mexia,  no  auia  tanta  nes- 
cesidad  como  al  presente  ay  de  caballos,  como  se  a  visto  por 
experiencia  en  las  guerras  que  después  acá  se  an  levantado,  y 
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jiara  oslo  le  parcsco  (|iie  os  hiion  iiiodi'o  para  que  aya  cahallos 
011  ol  lloyno.  para  (lofoiisa  del  y  soniicio  de  su  Maj,'osUuI,  (pío 
se  haga  lo  (pío  dico  don  Podro  Mamiíjuc. 

Don  Francisco  de  Varfj¡as,  ideni. 

Lnis  (laylan.  con  don  l^odro  Maiiri(|ue.  Toit-do. 

El  jurado,  con  don  Diego  Moxía. 

EN   XXm    DE    SETIEMBRE. 

So  junlaron  en  C(')r(os  Lázaro  de  Quiñones,  don  Cristóual 
de  León,  Ci)rdoua,  Murcia,  Miguel  Gcrcuiiino,  Añila,  Baltasar 
(¡uorra,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Madrid,  don  Juan  de 
Menchaca,  el  jurado  Palma. 

Acordóse  que  se  libren  doce  ducados  á  buena  qüenta  á       capeiian. 
Francisco  Bcrnal,  capellán,  que  dice  misa  al  Reyno,  que  diz 
(lue  a  dicho  misa  al  Reyno  desde  principio  de  Agosto. 

Entraron  don  Pedro  Manrique,  Luis  Gaytan,  don  Gonzalo 
de  Guzman ,  Ramiro  Diaz ,  Gómez  de  Helada. 

EN    XXV    DE    SETIEMBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  don  Cristóual  de  León, 
don  Diego  Mexía,  Córdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  don  Die- 
go de  Herrera,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Zamora,  licenciado 
Morales,  Gonzalo  de  Gueuara,  Gerónimo  Yañez,  Madrid,  don 
Juan  de  Menchaca,  Cuenca,  Toledo. 

Acordó  la  mayor  parte  que  los  letrados  del  Reyno  y  los       ciuiiad-Rodrigo. 
licenciados  León  y  Renitez  hagan  la  información  del  pleyto  de 
Ciudad-Rodrigo,  y  los  comisarios  asistan  con  ellos  á  lo  que 
fuere  nescesario  hazer  en  este  negocio ,  y  asista  á  ello  el  licen- 
ciado Morales,  como  letrado,  y  sea  gratificado. 

Acordóse  ansimismo  por  la  mayor  parte  que  los  comisarios      ídem. 
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(leste  negocio  de  Ciudad-Rodrigo  gratifiquen  á  estos  letrados 
como  en  conciencia  les  paresciere  conforme  al  trabaxo. 

Saliéronse  los  de  Córdoua,  Miguel  Gerónimo,  don  Gonzalo 
de  Guzman,  Antonio  de  Ñuño  Hierro  y  Luis  Pagan, 
íieinando  de  La-  Tratósc  dc  votar  sobrc  que  Hernando  de  Laguna  suplicó 
al  Reyno  que,  para  que  no  se  remita  entre  tres  la  determina- 
ción de  la  duda  de  la  libranza  de  las  ochocientas  y  cincuenta 
mili,  manden  que  los  dos  de  los  licenciados  Morales  y  doctor 
Veráslegui  y  licenciado  Cárdenas  hagan  determinación,  ó  se 
nombren  otros  dos  para  que  los  tres  de  cinco  la  hagan,  y  vo- 
tóse ansí: 

Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  ([ue  demás  de  los  tres  nombrados 

vean  este  negocio  el  licenciado  Benitez  y  doctor  Palacios,  y  los 
tres  de  cinco  hagan  determinación  y  informen  los  comisarios  de 
las  qüentas. 

Don  Pedro  Manrique,  idem. 

León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  él  a  sido  en  que  estos  le- 

trados vean  este  negocio  y  que  de  lo  que  les  paresciere  infor- 
men para  que  sobre  ello  prouea  lo  que  les  paresciere,  y  que  si 
se  comprometiere,  por  acordarlo  ansí  la  mayor  parte,  que  no 
hagan  sentencia  sino  todos  cinco  conformes  y  se  saque  antes 
una  paulina  para  los  papeles. 

Ramiro  Diaz,  idem,  y  que  demás  desto  las  dudas  que  ay 
en  fauor  de  Hernando  de  Laguna  las  ay  mayores  en  fauor  del 
Reyno,  y  que  para  sanearse  desto  como  si  fuese  hazienda  propia 
es  en  que  se  saque  una  paulina  para  los  demás  papeles  que  se 
pudieren  hallar,  y  haciendo  lo  contrario  apela  dello  y  lo  pide 
por  testimonio. 

Granada.  Dou  Cristóual  dc  Lbou  díxo  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

seuiíia.  Don  Diego  Mexía  es  en  que  Hernando  de  Laguna  siga  su 

justicia  y  que  los  comisarios  de  las  qüentas  la  defiendan  en 
nombre  del  Reyno  y  saquen,  si  fuere  nescesario,  paulinas. 
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IN'dro  (barrillo  Id  (jiic  I'cdro  de  Mclgosa,  y  (|ii('  si' saqiio  la 
|iaiilíiiii. 

ricrónimo  Yaucz,  idcm. 

Diciío  de  niislaiiiaiilc.  idcni. 

Don  Diof^o  (le  llcrirra  di\o  (¡uc  por  ol  Ucyno  está  pasado 
(|iie  se  comproinola  oslo  negocio,  y  que  solo  se  para  en  si  se 
lian  de  conlorinar  lodos  los  jueces  ó  la  mayor  parte  para  ha- 
zer  sentencia;  y  que  vista  la  justificación  de  Hernando  de  Lagu- 
na, le  paresce  que  de  los  tres  los  dos  hagan  sentencia,  y  que  es- 
tos Ircs  sean  Palacios  y  Benilez  y  licenciado  Morales,  y  que  se 
saque  la  paulina. 

El  licenciado  Morales,  con  Burgos. 

Don  Juan  de  Menchaca,  idem,  y  que  se  saque  la  paulina  y 
la  saque  Lázaro  de  Quiñones. 

Garci  Hernández,  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  con  que  dentro 
de  treinta  dias  desde  oy  se  determine. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Antonio  del  Peso,  que  porque  este  negocio  está  comprometi- 
do y  no  se  trata  sino  de  añadir  mas  letrados  por  haberlo  pedi- 
do Hernando  de  Laguna,  para  que  aya  mas  breuedad  en  la 
determinación ,  para  que  aya  certidumbre  de  quién  a  de  hazer 
sentencia,  y  que  por  esto  se  Gonforma  con  Pedro  de  Melgosa. 
y  se  saque  paulina. 

Baltasar  Guerra,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Luis  de  Herrera,  con  Áuila. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Gonzalo  de  Gueuara .  con  Áuila. 

Gómez  de  Helada,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Luis  Gaytan ,  idem,  y  que  los  caballeros  de  León  que  se  mues- 
tren parte  en  nombre  del  Reyno  sobre  este  negocio  y  defiendan 
la  justicia  del  Reyno,  y  recusa  á  los  comisarios  porque  an  decla- 
rado su  voto  en  este  negocio. 
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Soria. 
Valladolid. 

Cuenca 
.\uila. 


Zamora. 
Madrid. 

Segouia. 

Toro. 

Toledo. 


Riisolucion. 
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El  jurado,  idem. 

Pasó  el  voto  de  Pedro  de  Melgosa  y  acordóse  que  se  sa- 
que paulina. 


EN    XXVI    DE   SETIEMBRE. 


[lernando  de 
guna. 


La- 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  Ramiro  Díaz,  don 
Crislóual  de  León,  Córdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  Antonio 
del  Peso,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guada- 
laxara,  el  jurado  de  Toledo. 

Acordóse  que  Ramiro  Diaz  haga  sacar  la  paulina  que  es  me- 
nester para  lo  que  toca  á  la  claridad  de  la  partida  de  los  ocho- 
cientos y  cincuenta  mili  marauedis,  y  que  el  receptor  por  este 
acuerdo  solo  pague  lo  que  dixere  el  dicho  Ramiro  Diaz  que  cos- 
ió ella  y  se  notificare  y  publicare. 

Acordóse  que  Hernando  de  Laguna  entregue  las  qüentas  de 
su  padre  desde  el  año  de  cincuenta  y  dos  acá  al  jurado  de  To- 
ledo para  que  las  reuea  para  lo  de  la  partida  de  las  ochocien- 
tas y  cincuenta  mili  marauedis. 

Entraron  don  Diego  de  Herrera,  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  y 
salióse  don  Gonzalo  de  Guzman  y  Juan  de  Barrionueuo. 

Entró  Luis  de  Herrera. 


EN    XXVIII    DE    SETIEMBRE. 


Campuzano. 


Se  juntaron  á  Cortes  Burgos,  León,  don  Diego  Mexía,  don 
Diego  de  Sosa,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  don  Diego  de  Her- 
rera, Áuila,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  don  Gonzalo  de 
Gueuara,  don  Francisco  de  Vargas. 

Acordóse  que  se  den  docientos  reales  al  solicitador  Cam- 
puzano  para  gastos  de  pleylos,  los  quales  a  de  dar  por  orden  de 
don  Diego  Mexía,  Gonzalo  de  Gueuara,  Antonio  del  Peso  ó 
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(|iial(iiiicr  (Icllds,  y  ccrliliciiiidd  ellos  ó  (|iiiil(|iii(r  dcllos  (|ue  los 
liciic  i;asla(los,  no  se  le  a  de  pedir  olra  (|ü(íiita  iií  razón. 

(^onicliósc  á  Jiiaii  de  Hariionueno  y  (¡arci  llcrnandi'Z  (¡ue  iJ';»qüciiio  jc Gra- 
jiinlcn  los  letrados  del  Ue\  no  y  liajian  ver  la  ohlif^aeion  (¡ue  el 
Heyno  lieiie  al  dosíjiienlo  (|iie  ¡)i(!en  los  lui^ares  del  J{eNno  de 
(¡ranada  del  eiieahe/.aniieiilo  de  las  alcabalas  por  razón  de  la 
gueira,  é  informen  en  el  Ueyno  de  si  esú  cargo  del  Rejiio  ó 
de  S.  M.  el  dicho  des(iüenlo. 
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Se  junlaron  en  Corles  don  Pedro  Manrique,  León,  don  Cris- 
lóiial  de  León,  don  Diego  Mcxía,  Córdoua,  Murcia,  Miguel 
Gerónimo,  don  Diego  de  Herrera,  Áuila,  Baltasar  Guerra,  Cuen- 
ca, el  licenciado  Morales,  Madrid. 

Dióse  licencia  á  Luis  de  Herrera  para  que  pueda  tomar  la  luís  de  Herrera, 
licencia  de  los  iros  meses  cada  año  inlerpoladamente,  sin  (]ue 
por  esta  razón  se  le  desqüenle  nada  de  su  salario,  con  que  no  la 
lome  dexando  solo  un  diputado  en  la  corte  sino  dexando  dos, 
porque  si  fuere  dexando  uno  no  a  de  poder  gozar  desla  gracia, 
y  entiéndese  que  se  le  an  de  descontar  por  esta  razón  de  los  tres 
meses  (antas  ausencias  quantos  días  de  diputación  ouiere  en  tres 
meses,  que  son  veinte  y  seis  dias. 

Entró  don  Juan  de  Meucliaca. 

Acordóse  que  don  Diego  de  Sosa  y  don  Pedro  Muñiz,  Bal-       Contadores  de 
tasar  Guerra  y  Antonio  del  Peso,  entiendan  qué  estado  tiene  la  'í"*'''*^- 
pretensión  de  contadores  de  qiieutas  sobre  lo  que  el  Reyno  les  da 
por  los  derechos  que  dexan  de  licuar,  y  informen  y  den  su  pa- 
rescer  en  el  Reyno. 

Entró  Toledo. 
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EN  V  DE  OCTUBRE  DESTE   DICHO  AÑO  DE    1570   ASOS. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  don  Cristóual  de 
León,  don  Diego  Mexía,  Córdoiia,  Murcia,  Miguel  Gerónimo, 
don  Diego  de  Herrera,  Áuila,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Gonza- 
lo de  Gueuara,  Guadalaxara,  don  Francisco  de  Vargas,  don 
Juan  de  Mencliaca. 

Vídose  una  petición  de  Gaspar  de  la  Serna  del  tenor  si- 


guiente 


Illmo.  Señor: 


Gaspar  de  la  Ser-  Gaspar  dc  la  Sema,  contador  de  vuestra  Señoría,  dize  que 
M.jerechos  fie  con-  j^^  diputados  arriendan  algunas  rentas  de  las  que  no  se  quie- 
ren encabezar,  y  demás  del  prescio  que  dan  los  arrendadores 
por  ellas,  se  obligan  de  pagar  los  derechos  de  recudimiento,  los 
quales  por  el  oficio  de  contador  que  tiene  le  pertenescen  y  a  de 
auer;  y  porque  podria  ser  que  los  dichos  diputados  sin  licen- 
cia de  vuestra  Señoría  no  se  los  dejasen  licuar,  suplica  á  vues-. 
tra  Señoría  le  haga  merced  de  mandallo  declarar  que,  pues  él 
haze  y  a  de  hazer  todos  los  despachos  por  cuya  causa  se  deuen 
los  dichos  derechos,  es  justo  que  los  llene,  en  lo  qual  rescibirá 
merced.  La  qual  vista  se  votó  sobre  ello  en  la  forma  siguiente: 

Burgo?.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  no  quiere  votar  sobre  esto  hasta 

informarse. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  le  dé  un  tanto  cada  año 
conforme  á  lo  que  valieren  estos  derechos,  la  tercera  ó  quarta 
parte  dellos  por  su  trabaxo  y  lo  demás  se  quede  paraelReyno. 

León  Lázaro  de  Quiñones  que  requiere  á  don  Juan  Ramírez,  aten- 

to que  Pedro  de  Melgosa  se  halla  presente  en  el  Reyno  quan- 
do  se  comenzó  á  votar  este  negocio,  lo  vote  en  su  lugar  ó  des- 
pués no  asiente  ni  regule  su  voto,  y  lo  pide  por  testimonio. 


r.iinnrs  ni;  mmiiiid  nr  l'iTO  2)7 

IN'tlr(t  (le  Mclj^osii  dixf»  (|iii',  \\sU\  lo  (|ii('  a  oído  li-jilar  so- 
bro cslc  negocio  y  (|iie  a  lan  bien  sciiiido  (laspar  do  la  Serna  al 
Uoyno.  y  (jiie  pues  es  conlador  iHHidiiado  por  el  Keyíio,  le  |)a- 
resco  (|iio  se  le  den  los  derechos  lodos  como  á  conlador.  pues 
el  Heyno  le  a  hecho  merced  del  olicio,  no  le  (|ui(c  nada  do  lo 
que  le  |)ei'leuesco  por  razón  del  olicio. 

Lázaro  de  Ouiñones,  prosijíniendo  su  voto,  dixo  cpic  en- 
liende  (pío  los  derechos  de  (pie  acjui  se  (rala  son  muy  anexos 
del  oficio  (\c  conlador,  y  tpic  por  oslo  es  en  (pie  se  lo  den,  con 
que  la  (irden  del  llenarlos  sea  la  (pie  se  acostumbra,  sin  quo 
exceda  el  dicho  conlador  en  el  licuarlos  do  lo  que  el  Rcyno 
de  presento  lleua  y  no  lleue  mas  derechos  que  estos. 

Ramiro  Diaz  dixo  (pie  el  dicho  conlador  a  seruido  y  siruo 
muy  bien  como  es  notorio ,  ansí  con  su  solicitud  como  en  lo  de- 
más que  se  ofresce  aunque  os  fuera  de  su  oficio  de  contador; 
por  lo  qual  y  porque  él  a  entendido  en  el  despacho  de  lo  que  so 
a  significado  al  Reyno,  os  su  voto  y  parescer  lleue  los  derechos 
que  al  presento  se  llenan  y  acostumbran  llenar  de  las  rentas  quo 
se  arriendan  y  benefician  por  el  Reyno  y  sus  diputados  en  su 
nombre. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que,  atento  lo  bien  que  a  ser-      (¡ranari.r 
nido  Serna  y  que  estos  derechos  son  anexos  á  su  oficio,  es  en 
que  se  le  den  estos  derechos  como  los  a  licuado  el  Reyno  hasta 
aquí. 

Don  Diego  Mexía  dixo  que  se  conforma  con  los  mas  votos.       seuiíi». 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  por  lo  bien  que  sime  Serna  cnnionn. 
es  en  que  se  lo  den  los  derechos  de  recudimiento  que  llenan 
los  contadores  por  el  tiempo  que  fuere  la  voluntad  del  Reyno, 
y  no  mas,  con  que  no  lleue  mas  derechos  de  los  que  hasta  aquí 
se  an  llenado  alentó  que  también  se  le  cresció  el  salario  en  Cór- 
doua. 

Don  Pedro  Muñiz,  ídem. 

Tono  UI.  53 
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Murcia.  Pedro  Carrillo  no  es  en  que  se  haga  nouedad. 

Luis  Pagan  dixo  lo  que  Ramiro  Diaz. 

Jaiíei'-  Miguel  Gerónimo,  lo  que  don  Crislóual  de  León. 

Vaiíadoiid.  Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  es  en  que  se  informen 

caballeros  comisarios  de  lo  que  este  negocio  es  y  lo  que  en  él 
se  debe  considerar;  y  si  el  Rey  no  no  pasare  esto,  se  conforma 
con  los  mas  votos. 

Zamora.  Baltasar  Guerra,  con  don  Diego  de  Sosa. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  es  en  que  se  le  den  los  derechos 
(jue  pide,  atento  que  es  cosa  que  pertenesce  á  su  oficio. 

Madrid.  Don    Francisco    de    Vargas,    lo   que    don  Cristóual    de 

León. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo  es  en  que  se  den  á  Gaspar  de  la  Sei - 

na  estos  derechos,  atento  lo  que  sirue,  á  él  solamente,  y  que  si 
al  Reyno  le  paresciere  que  otro  contador  adelante  sirue  bien 
haga  lo  que  le  paresciere. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  los  salarios  es  justo  que 
correspondan  á  los  trabaxos  que  las  personas  tienen ;  y  porque 
él  a  tratado  con  Serna  los  negocios  y  pleytos  que  el  Reyno  tie- 
ne y  estcá  satisfecho  que  los  entiende  bien,  y  que  haria  mucha 
falta  en  ellos  si  no  los  tratase,  atento  que  estos  derechos  llena 
el  Reyno  hasta  aquí,  y  es  gracia,  su  parescer  es  que  se  le  den, 
con  que  no  exceda  ni  lleue  mas  de  los  derechos  que  hasta  aquí 
a  llenado  el  Reyno. 

Áuiía.  Antonio  del  Peso  dixo  que  es  en  que  se  haga  la  informa- 

ción que  dize  en  su  voto  don  Juan  de  Menchaca,  y  si  esto  no 
pasare  por  el  Reyno  es  en  que  se  le  den  los  derechos  de  con- 
tadores que  pide,  atento  que  sirue  el  oficio  de  tal,  á  Serna, 
porque  entiende  que  son  suyos. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  que  es  en  que  se  le  den  los  dere- 
chos, atento  que  le  paresce  son  suyos,  á  Serna. 

Cuenca.  Garcí  Hemaudez  que  se  le  den  los  derechos  que  pide,  aten- 
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lo  (|uc  SOI)  (ioirclius  dt;  ('oiiliidor.  ron  ({iic  no  llene  inns  de  los 
({lie  hasta  a(|iií  a  llenado  el  Ueyíio. 

Ilddi'i^'o  de  llíiiíesla  ,  ideiii. 

(Ion/alo  de  (iiieiiara,  lo  ({iii>  (lói'doiia.  s.t.,iií.i. 

(leróiiiiuo  Yañcz  (|iie  se  le  den  los  derechos  qne  pide  eomo       Ouadaim.ira. 
ú  conlador;  pnes  ann(|ue  no  fueran  anexos  á  su  oíicio,  los  ine- 
lescc. 

Dieí^o  de  nuslanianle,  ideni. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  lo  que  don  lliislóual  de  León.       Saiaman.a. 

Por  mayor  |)ar(e  pasa  qne  se  le  den  los  derechos  de  conla-       K.'<oiiirion. 
dor  de  lo  que  los  dipulados  arriendan  como  lo  dice  don  Cris- 
lóual  de  León,  y  que  no  lleue  mas  derechos  de  los  que  el  Rey- 
no  lleuaua  al  présenle. 

EN  VI  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Corles  Pedro  de  Melgosa,  Ramiro  Dia/, 
(lórdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  don  Diego  de  Herrera, 
Aulla,  Cuenca,  el  licenciado  Morales,  Gonzalo  deGueuara,  Gua- 
dalaxara,  Madrid,  don  Diego  Mexía,  Juan  de  Barrionueuo. 

Entró  Serna,  y  pidió  se  declarase  qué  derechos  auia  de  sema. 
llenar  conforme  al  acuerdo  de  ayer,  porque  yo  don  Juan  Ra- 
mírez dezia  estaua  obscuro,  y  acordóse  que  el  conlador  llene  los 
derechos  de  onze  al  millar  y  de  recudimiento  que  el  Reyno  lle- 
na agora  de  las  rentas  que  no  se  encarezcan,  con  que  no  exce- 
da en  el  licuarlos  de  lo  que  el  Reyno  lleuaua  agora,  loqual  se 
declaró,  habiendo  entendido  que  en  el  acuerdo  de  ayer  estouo 
obscuro  qué  derechos  auia  de  lleuar  conforme  al  acuerdo. 

Entró  don  Pedro  Manrique. 

EN  VII  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  á  Corles  Ramiro  Diaz,  don  Crislóual  de  León, 
Córdoua,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  don  Diego  de  Herrera, 
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Auila,  Zamora,  Garci  Hernández,  Madrid,  Giiadalaxara,  To- 
ledo, Gonzalo  de  Gueuara. 
Coniadoics  (le  KMi-  Conieliósc  á  Luis  Gaylan,  don  Francisco  de  Vargas,  Juan 
las  y  relarionf?.  ^^^  Barriouueuo  cjue  sc  informen  del  trabaxo  que  llenen  los  con- 
tadores de  rentas  y  relaciones,  y  el  escriuano  de  rentas  en  el 
Iiazer  de  las  qücnlas,  y  en  los  derechos  que  pierden  y  la  for- 
ma en  que  conuerná  que  se  les  dé  la  gratificación  que  se  les 
diere,  ansí  de  los  treinta  mili  que  sc  les  dañan  hasta  aquí  como 
la  que  mas  al  Rcyno  paresciere,  y  den  qüenta  al  Reyno  de  su 
parescer. 

EN  IX  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  á  Corles  Burgos,  León,  don  Diego  Mexía,  don 
Diego  de  Sosa,  Murcia,  Miguel  Gerónimo,  don  Diego  de  Her- 
rera, Antonio  del  Peso,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Madrid,  don  Juan  de  Mcnchaca,  Toledo,  Antonio  do 
Ñuño  Hierro. 

Nombraron  para  dar  la  norabuena  do  la  venida  de  la  Rey- 
na  nuestra  Señora  á  don  Diego  Mexía  y  á  don  Juan  de  Men- 
chaca,  los  quales  vayan  a  ello  al  Pardo  esta  tarde. 

Entró  don  Pedro  Muñiz  y  Guadalaxara. 
Ncrai.iKMia  de  la  vr-  Tratósc  sobrc  si  conuerná  nombrar  caballeros  que  vayan  en 
iiidn  (lo SI.  Manesiad.  nombrc  dcl  Reyno  á  visitar  á  la  Reyna  nuestra  Señora,  y  á 
darle  la  norabuena  de  su  buena  llegada  á  estos  Reynos,  y  por 
mayor  parte  se  pasó  y  acordó  que  sc  vaya  á  hazer  la  jornada, 
y  no  quedó  pasado  por  mayor  parle  si  se  dará  qüenta  dello  al 
señor  Cardenal  antes  del  nombramiento  ó  después. 

Este  dia  ante  el  Presidente  y  Asistentes  juró  Juan  Cerón, 
procurador  de  Jahen  en  lugar  de  Hernando  de  Contreras  di- 
funto, auiendo  presentado  poder  de  la  dicha  ciudad  para  aca- 
bar de  asistir  en  estas  Cortes. 
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Eslo  (lia  ol  scñdi'  (lardciial  y  Asislciilcs,  aiiieiulo  (üilcndido  Tom...  .icicmiina- 
cl  dcualc  ([uc  011  las  (üóilos  pasadas  (»iio  ciili'e  Toledo  y  Grana-  ¡i'Xia.'  "  ^'^'"^'" 
<la  sobrí'  qiiál  aiiia  de  hablar  primero  y  preceder  en  las  comi- 
siones de  Corles  en  (jue  sus  procuradores  fuesen  nombradcts 
junios,  y  el  que  ansimismo  a  anido  en  eslas  Corles  enlre  Luis 
Gavian  de  Ayala ,  procurador  de  Toledo ,  y  don  Crislóual  de  León, 
procurador  de  Granada,  y  la  determinación  hecha  en  las  di- 
chas Corles  pasadas  de  |)alabi'a  sobre  eslo  y  la  que  en  estas  se 
hizo  ansimismo  en  la  ciudad  de  Córdoua,  que  fué  notificada  por 
mi  el  dicho  don  Juan  llamii'oz  á  los  procuradores  de  Granada, 
en  que  en  efeclo  se  conlicne  que  cada  y  quando  que  Toledo 
concurriere  con  la  dicha  ciudad  de  Granada  ó  con  qnalquier 
otra  ciudad  ó  villa  de  las  que  llenen  voto  en  Cortes,  que  no  sea 
con  la  ciudad  de  Burgos,  prefiera  y  presccda  y  hable  primei'o  la 
dicha  ciudad  de  Toledo,  dixeron  que  mandauan  y  mandaron 
se  guarde  ansí  lo  susodicho,  y  se  dé  por  fé  y  testimonio  á  la 
dicha  ciudad  de  Toledo  '. 

EN  X  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Corles  León,  don  Crislóual  de  León,  don 
Diego  Moxia,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Jahen,  don  Diego  de 
Herrera,  Áuila,  Cuenca,  Soria,  Madrid,  don  Juan  de  Mencha- 
ca,  Toledo. 

Acordóse  que  vayan  á  oir  lo  que  el  señor  Cardenal  quiere 
decir  al  Reyno  Luis  Gaytan,  Antonio  del  Peso,  Luis  de  Herre- 
ra, don  Diego  de  Herrera. 

Entró  Pedro  de  Melgosa  y  Guadalaxara,  Gonzalo  de  Gue- 
uara. 

Dieron  qiienla  don  Diego  Mexía  y  don  Juan  de  Menchaca 


*     Véase  el  tona.  I,  pág.  18,  nota. 
Tomo  III.  56 


223  CURTES  DE  MADRID  DE  1  570. 

como  auian  roprcsenlado  á  su  Magestad  el  conleiitaiiiicnlo  que 
el  Rey  lio  tenía  de  la  venida  de  la  Rey  na  nuestra  Señora,  y  que 
su  Magestad  auia  agradecídolo  al  Rey  no,  y  dicho  que  creía 
muy  bien  lo  que  el  Reyno  sígnificaua,  por  ser  la  venida  de  su 
Magestad  tan  para  contentamiento  destos  Reynos,  y  bien  y  aug- 
mento dellos. 

Acordóse  que  esta  tarde  se  junte  el  Reyno  á  las  tres  para 
tratar  de  lo  que  se  deue  hazer  sobre  la  respuesta  que  ay  de 
las  ciudades  sobre  lo  que  se  le  consultaron. 

Acordóse  que  se  libren  en  Hernando  de  Laguna  cincuenta 
y  ocho  reales  que  cosíaron  las  postas  á  los  caballeros  que  fue- 
ron al  Pardo. 

ESTE  día  en  L\  tarde   X  DE  OCTUBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  León,  don  Cris- 
lóual  de  Leoa,  don  Diego  Mexía,  Córdoua,  Murcia,  don  Diego 
de  Herrera,  Áuila,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Ma- 
drid, don  Juan  de  Menchaca,  Gonzalo  de  Gueuara,  Toledo. 
Recaudo  del  señor  Dió  cuenta  Luis  Gaytan  y  los  demás  comisarios  como  auian 
ido  á  oir  lo  que  el  señor  Cardenal  mandaua,  y  que  su  Señoría  les 
auia  dicho  que  pues  eran  venido  las  consultas  de  las  ciudades, 
y  según  se  entendía  en  conformidad  de  mayor  parte  del  nego- 
cio de  los  medios  sobre  que  se  auia  consultado,  le  páresela  que 
era  ya  tiempo  de  que  se  tratase  dellos,  y  el  Reyno  ordenase  á 
los  comisarios  deste  negocio  que  se  juntasen  á  ello. 

Y  que  él  auia  sauido  la  visita  que  el  Reyno  trataua  de  ha- 
zer á  la  Reyna  nuestra  Señora,  y  á  su  Magestad;  ansí  por  ser 
nescesarío  en  estas  Cortes  la  presencia  de  todos  los  procura- 
dores, como  por  otras  causas,  le  auia  parescido  que  el  Reyno 
no  deuria  tratar  de  enuiar  á  ello,  remitiéndolo  para  cuando  su 
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Magostad  viniese  á  Madriil,  donde  se  piulria  lia/.er  esla  diligen- 
cia C(tn  el  anldridad  (jne  c(»nuiene. 
Entró  Jalien. 

KN  XI  ni:  ocrubHE. 

Se  jnnlaron  en  Cortes  Ri'irgos,  León,  don  Crislónai  de  Lcon, 
don  Diego  Mexía,  Cóidoua,  Murcia,  Jalieii,  don  Diego  de  Iler- 
reía.  Añila,  (hienca,  Soria,  Gonzalo  de Gucuara,  Gnadalaxa- 
ra,  Madrid,  Hallasar  Gnerra,  don  Juan  de  Mencliaca,  Toledo. 

Acordóse  que  Hernando  de  Laguna  pague  hasta  el  doniin-    Hcmandn  .k-  La- 
go primero  á  los  prociiradoi'cs  (jue  están  por  pagar  las  tibian-  *''"""' 
zas  de  los  docieulos  ducados  que  en  él  están  hechas,  con  aper- 
ciuimiento  ([ue  el  Reyno  proucerá  lo  que  conuenga. 

Pedro  de  3Ielgosa  dixo  que  pide  y  requiere  al  Reyno  acep-    Dixoseic  ansí  es(e 
ten  las  fianzas  que  tiene  dadas  Hernando  de  Laguna,  ó  si  con-  ''''''• 
uiniere  pedirle  mas  fianzas  para  lo  pasado  ó  porvenir,  se  las 
pidan,  con  aperciuimiento  que  si  lo  contrario  hiziere  sea  á  su 
culpa  y  cargo. 

Pedro  Carrillo  requiere  al  Reyno,  pues  ay  muchos  quere- 
llosos del  receptor,  prouean  otra  persona  á  satisfacción  del  Reyno. 

El  Revno  acordó  lo  acordado. 

Entró  don  Gonzalo  de  Guzman. 

Tratóse  sobre  qué  se  responderá  al  señor  Cardenal  á  lo  que    i«espuesia  ai  señor 
enuió  á  decir  al  Reyno  ayer  con  Luis  Gaytan,  cerca  de  que  los  ^"''*"^' 
comisarios  tratasen  de  los  medios  pues  eran  venidas  las  res- 
puestas de  las  ciudades,  y  votóse  ansí : 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  es  en  que  se  signifique  al  se-  Búrgü.s. 
ñor  Cardenal  como  están  por  venir  las  respuestas  de  Yalladolid, 
Aulla  y  Madrid  y  Toro,  y  otros  procuradores  an  tornado  á  re- 
plicar á  sus  ciudades  pidiéndoles  declaración  de  lo  que  les  es- 
criuieron ,  y  que  por  esto  dejó  el  Reyno  de  tratar  dello  hasta 
tener  respuesta  de  todos  y  resolución. 
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Don  Pedro  Manrique  dixo  que  es  en  que  se  le  responda  como 
se  a  escrilo  á  la  ciudad  lo  que  después  acá  en  el  Rcyno  a  ani- 
do sobre  eslas  cosas,  y  que  como  acá  y  allá  desean  acerlar  lo 
que  mas  conuenga  al  seruicio  de  su  Magestad,  no  ay  entera  re- 
solución de  lo  que  se  deua  responder,  y  que  suplica  á  su  Se- 
ñoría Illma.  mande  que  Madrid  que  está  presente,  y  Valladolid 
que  eslá  cerca,  y  Áuila  y  Toro  que  no  se  sabe  lo  que  dize, 
traigan  las  respuestas  al  Reyno  para  que  mexor  se  puedan 
responder  conforme  al  seruicio  de  su  Magestad,  el  ([ual  desea 
Burgos  y  sus  procuradores  en  su  nombre. 

león.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  a  muchos  dias  que  son  ve- 

nidas las  cartas  casi  todas,  y  las  que  restan  son  pocas,  y  no 
se  sabe  quándo  vernán,  y  es  inconueniente  que  por  ellas  estén 
detenidos  los  negocios,  pues  no  es  inconueniente  si  dellos  se 
an  de  tratar  en  el  entre  tanto  se  haga,  le  paresce  se  haga  des- 
de luego,  y  se  prosiga  la  comisión  de  los  diputados,  y  se  diga 
á  su  Señoría  que  ya  se  haze. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  pues  como  se  a  visto  las  mas  ciu- 
dades an  enuiado  sus  cartas  á  los  caballeros  destas  Cortes,  y 
para  las  que  faltan  aunque  touieron  mucho  tiempo  para  venir, 
pues  no  an  venido,  es  su  parescer  se  trate  de  los  negocios  que 
se  an  propuesto,  pues  el  tratarlos  a  de  ser  como  otras  cosas  que 
al  Reyno  se  ofrescen,  y  no  a  de  auer  conclusión  hasta  consul- 
tar las  ciudades,  y  que  ellas  den  la  orden  para  que  se  guarde, 
y  los  comisarios  nombrados  prosigan  su  comisión  como  el  Rey- 
no  se  lo  ordenó,  y  se  responda  ansí  al  señor  Cardenal. 

Granada.  Dou  Crístóual  de  León  dixo  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

seuiíia,  Don  Diego  Mexía  dixo  que  se  diga  al  señor  Cardenal  como 

el  Reyno  a  tratado  desto  desde  ayer,  y  ansí  el  Reyno  irá  tra- 
tando con  toda  diligencia,  y  que  los  comisarios  prosigan  su  co- 
misión, y  entre  tanto  vernán  las  respuestas  de  las  ciudades  que 
restan. 
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Don  Dicfío  (le  Sosa  (li\(t  que  es  cu  (|m'  por  los  romisarios 
noniltrados  por  el  llcyiio  se  lraif!;aii  al  Itcyiu»  los  iiumIíos  qiU! 
el  señor  (lanlcnai  les  propusiere,  y  (pie  si  alííiinas  (•iiidades 
rallaren  |)or  responder,  no  paro. 

Don  l'edro  Mufii/ ,  idein. 

IN'dro  (larrillo  dixo  lo  mismo  (jnc  Podro  de  Melgosa,  y  que 
so  (lin;a  al  sofior  (Cardenal  ([uo  los  cahalleros  (pie  faltan  por  Iraer 
carias  las  Iraij^an  dentro  do  nn  hreuo  término,  y  (pjo  entre 
tanto  el  Hoyno  no  trato  destos  medios  por([no  hasta  tanto  no  se 
pnedo  hazer  cosa  (pie  conuenga,  y  que  qnando  se  oniere  de  tra- 
tar no  salgan  ios  medios  del  Reyno  sino  de  sn  Magostad,  por- 
([iic  ansí  se  lo  a  ordenado  su  ciudad. 

Luis  Pagan,  idcm. 

Miguel  Gen'tnimo  es  en  ([ue  los  comisarios  se  junten  y  co- 
mionzen  á  proseguir  su  comisión  luego. 

Juan  Cerón,  ídem. 

Gonzalo  de  Gueuara  (jue  él  a  significado  al  Reyno  (jomo 
Sogouia  le  escriue,  y  manda  no  se  trate  desto  mientras  los  me- 
dios no  saliesen  de  su  Magostad,  y  ansí  no  es  en  que  los  me- 
dios salgan  de  los  comisarios,  y  ansí  es  deste  parescer  mientras 
otra  cosa  no  le  ordenare  su  ciudad. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que  conforme  á  la  carta  que 
tiene  de  su  ciudad  es  en  que  por  agora  no  se  trate  de  medios, 
porque  durante  el  tiempo  del  encabezamiento  plazerá  á  Dios  que 
su  Magostad  pueda  hazer  mucha  merced  á  estos  reynos,  y  ellos 
oslarán  en  disposición  de  podelle  mexor  seruir,  y  ansí  es  en 
que  por  agora  no  se  trate. 

Baltasar  Guerra,  idem. 

Don  Diego  de  Herrera  es  en  que  se  responda  al  señor  Car- 
denal que  el  Reyno  tenia  tratado  de  ver  si  eran  venidas  todas 
las  cartas,  y  halla  faltar  tres,  que  se  suplique  á  su  Señoría 
Illma.  mande  á  los  corregidores  respondan  dentro  de  tres  ó 
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quatro  dias  porque  no  esté  parado  este  negocio,  y  que  quando 
en  él  algo  se  ouiere  de  tratar,  sea  oir  el  Rey  no  de  parte  de" 
su  Magestad  y  sus  ministros  los  medios  que  ofrescen,  para  que 
si  alguno  ouiere  conueniente  el  Reyno  le  tome,  y  que  esto  es 
conforme  á  la  orden  que  tiene  de  su  ciudad. 

Soria.  Juau  de  Barrionueuo  dize  que  Soria,  cuyo  procurador  él  es, 

le  enuia  á  mandar  que  no  se  trate  de  medios  ni  haya  diputa- 
dos para  ello,  y  ansí,  conformándose  con  la  carta  de  su  ciudad, 
lo  responde  ansí. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  conforme  á  las  cartas  de  su 
ciudad  no  se  deuieran  tratar  comisarios  para  tratar  de  medios, 
y  aunque  por  la  mayor  parte  del  Reyno  se  nombraron ,  Soria 
fué  de  parescer  que  no  se  nombrasen ,  y  él  en  nombre  de  su 
ciudad  ansí  lo  votó  y  pidió  al  Reyno,  como  parescerá  por  el 
acuerdo;  y  estante  esto  es  de  parescer,  conformándose  con  la 
dicha  carta  de  su  ciudad,  que  no  se  trate  de  ningunos  medios, 
de  la  qual  si  nescesario  es  hará  presentación. 

Áuiía.  Antonio  del  Peso  dixo  que  el  Reyno  responda  á  su  Seño- 

ría lo  que  se  colige  de  las  cartas,  y  que  si  á  su  Señoría  pa- 
resciere  de  dar  algún  medio  de  que  el  Reyno  pueda  tratar,  le 
diese  para  que  el  Reyno  tratase  del,  porque  entiende  que  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  concuerdan  en  que  salgan  estos 
medios  de  su  Magestad. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  que  á  Áuila  se  a  escrito  por  orden  del 
Reyno  lo  que  en  este  caso  sedeue  hazer,  y  que  hasta  que  venga 
respuesta  suya  ni  es  de  parescer  que  se  trate  ni  se  dexe  de  tratar. 

Cuenca.  Garcí  Hcmandez  es  de  parescer  que  en  el  negocio  que  de 

presente  se  entiende  se  traten  medios  tales  quales  conuengan 
al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  su  Magestad,  y  bien 
destos  Reynos  por  los  comisarios  nombrados,  y  se  responda  al 
señor  Cardenal  esto  por  los  caballeros  con  quien  su  Señoría 
enuió  á  decir  esto  ayer  al  Reyno. 
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Rodrigo  (lo.  Iliiiicslii.  idcm,  lo  ({iial  dize  S(*  li;iga  confoniío 
á  la  caria  de  su  ciudad. 

Don  Juan  do  Moiicliaca  di.\o  (jiio  atonto  (|iio  las  cartas  (lUc  vaiia<iüii.i. 
rallai\  son  las  ([uo  primero  anian  de  aiioi'  venido,  por  ser  do 
los  Jugaros  mas  coreanos  á  esta  corte,  sosj'oclia  (juo  donon  anor 
lomado  por  medio  no  res|)on(lor,  y  liene  por  muclio  inconue- 
nionle  ([ue  se  esté  hazioiulo  cosía  á  las  demás  ciudades  por  su 
respeto;  y  ansí  es  su  voto  y  parescer  que  el  Rey  no  prosiga  en 
su  comisión  conforme  al  acuerdo  (pie  hizo  (piando  nombn)  los 
comisarios,  y  (pie  lo  (pie  pasare  por  mayor  parle  se  responda 
al  señor  (.ardenal  por  los  comisarios  (|uc  ayer  dixeron  su  em- 
bajada al  Rey  no. 

Gerónimo  Yañez  dixo  ([ue  rcscibirá  muy  grande  merced  en 
([ue  de  su  Magostad  salgan  los  medios  para  tener  mexor  luz 
como  podelle  soruir,  y  que  en  caso  que  esto  no  salga  por  la 
mayor  parle  del  Reyno  es  en  que  los  comisarios  prosigan  su 
comisión  para  que  el  Reyno  acuerde  lo  que  mas  conuiene. 

Diego  de  Buslamanle  dixo  que  él  no  tiene  comisión  de  su 
ciudad  para  que  se  trate  de  los  medios  conforme  está  tratado 
por  el  Reyno,  que  lo  traten  los  comisarios,  sino  que  si  su  Ma- 
gostad fuese  seruido  de  dar  los  medios  para  que  dello  se  trate, 
y  esto  a  de  ser  cuando  dellos  se  aya  de  tratar,  que  su  Magostad 
los  aya  de  auer  escrito,  aquella  ciudad  para  que  viéndolos  y  en- 
tendiéndolos enuie  á  mandarle  lo  que  en  tal  caso  se  deue  hazer, 
y  que  en  otra  manera  no  se  traten  de  los  medios,  ansí  saliendo 
de  su  Mageslad  ni  de  los  caballeros  comisarios,  sin  hazer  el  di- 
cho auiso  que  tiene  dicho,  porque  esto  entiende  de  su  carta,  y 
que  este  es  su  voto  y  parescer  que  se  diga  al  señor  Cardenal. 

Luis  de  Herrera  dixo  que  él  tiene  contradicho  el  nombra-      Madrid. 
miento  de  diputados  para  tratar  deste  negocio,  y  ansí  lo  haze 
agora ,  y  que  Madrid  sospecha  que  no  a  respondido  por  pensar 
bien  los  medios  que  conuengan  al  seruicio  de  su  Magostad  y 
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bien  tiestos  rcynos,  y  que  oy  a  pedido  al  corregidor  haga  res- 
ponder, y  que  respondiendo  trairá  la  carta  al  Reyno. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  que  él  no  contradizc  el  nom- 
bramiento de  comisarios,  y  que  quando  Madrid  responda  dirá 
su  parescer. 
i'o'"'"-  Luis  Gaytan  dixo  que  los  comisarios  guarden  lo  que  el  Rey- 

no  tiene  ordenado  y  les  ordenare,  y  se  responda  al  señor  Car- 
denal lo  que  pasare  por  mayor  parte. 

El  jurado  dixo  que  es  en  que  se  responda  al  señor  Carde- 
nal lo  que  pasare  por  mayor  parte,  y  los  comisarios  prosigan 
su  comisión  pasando  por  la  mayor  parte. 

No  pasa  nada  por  mayor  parte. 

EN  XII  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  León,  don  Cristóual  de  León,  Cór- 
doua,  Murcia,  Jahen,  don  Diego  Mexía,  don  Diego  de  Herre- 
ra, Áuila,  don  Diego  de  Acuña,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Guadalaxara,  don  Juan  de  Menchaca,  Toledo. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  al  Reyno  que  él  no  se  halló  aquí 
quando  se  comprometieron  las  dudas  de  la  qüenla  de  Hernan- 
do de  Laguna,  ansí  la  de  las  ochocientas  y  cincuenta  mili  como 
la  de  las  quinientas  y  doce  mili  que  el  Reyno  dize  que  le  están 
por  cargar  á  su  padre,  y  que  él  no  es  en  que  se  haga  tal  com- 
promiso. 

Entró  Pedro  de  Melgosa,  y  Madrid. 
Hernando  de  La-  Estc  día  sc  acoi'dó  cn  quauto  al  compromiso  que  está  hecho 
de  lo  que  toca  á  la  parlida  de  los  ochocientos  y  cincuenta  mili 
marauedís  de  los  herederos  de  Francisco  de  Laguna,  que  los 
comisarios  de  las  qüentas,  sin  embargo  de  lo  cerca  desto  acor- 
dado hasta  aquí,  si  les  paresciere  que  es  justo,  resciban  en 
qüenta  á  Hernando  de  Laguna  y  á  los  demás  herederos  de  su 


jtadit'  lii  lil>ran/a  do  las  ocliociciitas  y  (Miiciiciila  mili  que  el  añn 
(le  ciiuMicnla  y  dos  lo  liicroii  libradas  en  las  lerdas  del  Mar- 
(jiicsado  de  Villeiia.  |i(ir  parescer  j)ür  los  recaudos  iiasla  aj^oi a 
liresenlados  (|ue  no  las  a  cobrado,  y  se  corle  la  lihranzíi  orifíi- 
nal  y  los  demás  recaudos,  y  aiisiniismo  liaban  cargo  á  los  di- 
chos iíerederos  de  ([uiiiienlos  y  doze  uiíll  j  (juinieulos  inaraue- 
dis,  (jue  por  la  relación  que  se  sacó  de  los  libios  del  conta- 
dor Hernando  Oclioa  paresce  auer  rescibido  el  dicho  Francisco 
de  Laguna,  y  no  le  estar  hecho  cargo  dellas,  y  ansiniisnio  de 
ochenta  y  sielc  fanegas  de  trigo  y  ciento  y  quarenla  mili  ma- 
lauedís  poco  mas  ó  menos  (|ue  paresce  ansimismo  auer  resci- 
i)i(lo  el  dicho  Francisco  de  Laguna  de  Luis  Hernández,  recep- 
tor de  las  tercias  del  dicho  Marquesadíí ,  y  no  se  le  auer  car- 
gado, y  queriendo  los  herederos  pasar  por  esta  qiienta  se  haga 
este  cargo  y  descargo,  y  no  (jueriendo  sigan  su  justicia. 

Acordóse  que  se  den  á  Nieba,  portero,  por  la  ida  que  fué 
al  Escorial,  quatro  ducados. 

El  jurado  de  Toledo  dixo  que  se  le  den  dos  no  mas. 

Salióse  Gonzalo  de  Gueuara. 

Acordóse  que  si  á  los  comisarios  del  pleylo  de  Ciudad-Ro-    Recusación  deiü- 
drigo  y  á  los  letrados  del  Reyno  paresciere  que  por  algunas  ^■'■'"■'*«'''  ^tienza. 
causas  se  recuse  el  licenciado  Atienza  del  Consejo  de  su  Ma- 
gestad,  para  que  se  abstenga  del  dicho  pleyto,  lo  hagan,  y  en 
prosecución  de  la  recusación  las  diligencias  conuenientes. 

EN   Xlll  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  León,  don  Cristóual  de  León,  don 
Diego  Mexia,  don  Pedro  Muñiz,  Murcia,  Jaheii,  don  Diego  de 
Herrera,  Áuila,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Guadalaxara,  donjuán  de  Menchaca,  don  Francisco  de  Var- 
gas, Gómez  de  Helada,  Toledo. 

Tomo  11!.  38  , 
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(iratiCcacioii  .lo  la  Tratósc  sobi'e  la  graliíicacion  ([ue  el  lleyno  suele  hazcr  á 
los  contadores  de  la  hazicnda  y  oidores  y  fiscal,  y  votóse  sobre 
ello  ansí : 

León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que,  atento  que  se  an  dado  á  los 

contadores  de  la  liazienda  cada  ciento  y  cincuenta  mili  maraue- 
dís  cada  Corles,  y  cien  ducados  á  los  oidores  y  fiscal  á  cada 
uno,  es  que  se  libren  á  los  contadores  Hernando  de  Ochoa  y 
Francisco  de  Garnica  cada  quatrocientos  ducados,  y  al  doctdr 
Pero  Gutiérrez,  y  al  doctor  Vayllo,  y  al  licenciado  Villaíime,  y 
licenciado  Mardoues  oidores,  y  licenciado  Martin  Alonso,  fiscal 
de  la  dicha  contaduría,  se  den  á  entrambos  diez  mili  maraue- 
dís,  para  que  los  repartan  entre  sí,  y  á  los  secretarios  cada 
veinte  ducados  como  se  suele. 
Ramiro  Diaz,  ídem. 

*''■'"■"'■'  Don  Cristóual  de  León,  idem,  con  que  á  los  relatores  se 

den  cada  diez  mili  marauedís,  y  con  que  esto  se  reparta  entre 
el  ausente  ó  muerto  según  el  tiempo  que  cada  uno  siruió,  y  lo 
mismo  se  entienda  con  Francisco  de  Laguna  por  el  tiempo  que 
siruió. 

seuiUa.  Don  Dicgo  Mexía  es  en  que  esta  gratificación  se  introduxo 

por  el  trabaxo  que  touiei'on  en  el  encabezamiento  y  beneficio 
suyo  y  otras  cosas  las  quales  an  cesado  en  estas  Cortes,  y  por 
esto  es  en  que  no  se  dé  nada  á  nadie  por  esta  vez,  y  que  si  en 
las  Cortes  venideras  paresciere  dárselo  y  que  lo  ari  trabaxado, 
se  lo  den. 

^<>nhm.  Don  Pedro  Muñiz  dixo  que  es  en  que  esta  gratificación  se 

dé  á  los  contadores  y  todos  los  demás  oficiales  según  se  a  he- 
cho hasta  aquí,  y  según  lo  dice  don  Cristóual  de  León,  sin  otra 
nouedad. 

•■^iii"-!"-  Pedro  Carrillo,  lo  que  don  Diego  Mexía. 

Luis  Pagan  (\m  se  conforma  con  Lázaro  de  Quiñones. 

'■iiieii.  Miguel  Gerónimo,  lo  que  don  Cristóual  de  León. 
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.liiaii  OiMii,  ídem. 

Ddii  Juan  (l(í  Mt'iiehacii  (lixo  (jiic  es  en  ('(iiuclcr  á  Lá/aio       vaiin.ioii.i 
(lo  (Jiiiñoiics  y  (Ion  Dicfiío  Mcxía  se  ¡nlormcii  del  olado  (U\  las 
(|iit'nlas,  y  d¡j;¡iii  al  Rcyno  lo  (jiie  les  parcsce  dcue  liaz<'r  cu  ello, 
\  (jiic  hasta  (|ii(!  cslo  so  haga  no  os  en  que  so  les  ^\('  nada. 

Don  (Ion/alo  de  Guznian,  lo  (|uo  don  Cnslí'iual  do  l.coii.  /amora. 

Hallasar  ííuorra,  lo  (jue  don  l'odn»  Mumíz. 

Don  Diogo  do  Hoircra  os  en  lo  que  dixo  don  (jist('>ual  de  saiiimama 
León,  y  ([ue  cslo  se  roparla  á  rata  sogun  el  lionipo  que  cada 
uno  ausento  (')  muerto  sirnió  desdo  las  Corles  pasadas  acá,  \ 
con  que  los  rolal(»res  y  secretarios  no  llenen  derechos,  y  so  los 
den  cada  diez  mili,  y  si  los  quisieron  llenar  se  los  dé  á  cada 
i'olaloi-  cinc(í  mili  marauodís  no  mas. 

Juan  do  Barrionueuo  que  so  haga  con  los  conladoics  y       .s„ria 
oidores  presentes  y  fiscal  lo  que  en  las  Corles  ¡¡asadas,  y  con 
los  secretarios  y  relatores,  dando  á  diez  mili  cada  relator  sin 
([ue  lleue  derechos. 

El  licenciado  Morales,  lo  que  don  Cristóual  do  León. 

Antonio  del  Peso,  como  don  Diego  de  Herrera.  Auiía. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Carci  Hernández,  lo  que  don  Cristóual  de  León,  con  que       cnonra. 
se  reparla  por  rata  entre  el  ausente  ó  muerto. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  idem,  con  que  á  los  dos  relatores  no 
se  les  den  mas  que  á  cada  cinco  mili. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  que  don  Diego  de  Herrera.  segonia. 

Gerónimo  Yañez  que  cada  uno  lleue  á  rata  según  el  tiempo       «uadaiaxara. 
({ue  siruió  ausente  ó  muerto,  y  desla  manera  se  les  dé  lo  que 
se  acostumbra;  y  si  los  relatores  quisieren  Henar  derechos,  se 
les  den  cada  cinco  mili,  y  si  uo  los  llenaren  á  cada  diez  mili. 

Diego  de  Bustamante,  lo  que  don  Diego  de  Herrera,  con 
que  no  se  dé  al  muerto. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem.  Madrúi. 
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Toro.  Gómez  de  Helada,  ideni. 

Entró  don  Diego  de  Sosa  y  dixo  lo  mismo  que  don  Pedro 
Muñiz. 
Toledo.  Luis  Gaytau  dixo  lo  que  Lázaro  de  Quiñones,  y  que  el  muer- 

to goze  á  rata. 

El  jurado,  lo  que  don  Diego  de  Herrera. 

Acordóse  que  la  rala  no  se  entienda  con  Hernando  Ochoa 
ni  con  Cárnica,  ni  con  los  oidores  presentes  ni  fiscal  ni  otros 
oficiales,  sino  con  solo  el  tiempo  que  siruió  Francisco  de  La- 
guna. 

Conlradixo  esto  de  Francisco  de  Laguna,  Diego  de  Busta- 
mante. 

Don  Diego  Mexía  y  Pedro  Carrillo  lo  contradixeron,  y  el 
diclio  Pedro  Carrillo  lo  pidió  por  testimonio. 

EN  XIV   DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  León,  don  Cristóual  de  León,  don 
Diego  Mexía,  Córdoua,  Murcia,  Jaheu,  don  Diego  de  Herrera, 
Áuila,  Zamora,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  don  Juan  de  Men- 
chaca,  Gómez  de  Helada,  Toledo. 
Recaudo  al  señor  Acordóse  quc  Luis  Gaytan  y  los  demás  comisarios  sus  com- 
pañeros digan  y  representen  al  señor  Cardenal  la  perplexidad 
en  que  el  Rey  no  se  halla  cerca  del  negocio  de  los  medios,  aten- 
to que  las  respuestas  de  las  ciudades  que  an  venido  hasta  aquí 
son  diferentes  y  diuersas,  y  algunas  obscuras,  ansí  por  escriuir 
algunas  que  se  trate  de  los  dichos  medios  como  por  auer  otras 
((ue  no  les  paresce  que  está  el  Reyno  en  estado  de  presente 
para  tratar  desto,  y  otras  que  les  paresce  que  los  dichos  me- 
dios salgan  de  su  Magestad,  y  otras  que  ni  dizen  uno  ni  otro: 
para  que  su  Señoría,  entendido  esto,  y  que  en  ninguna  dees- 
tas  cosas  se  halla  conformidad,  diga  al  Reyno  lo  que  le  pares- 
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co,  como  (|iiioíi  lanío  celo  liciic  del  scruicio  de  Dios  y  bien  del 
llej  no. 

Knlraron  Húr^^íts.  don  Diego  de  Acuña,  fionzalo  de  Gue- 
uara. 

(loniradixo  esle  acuerdo  (ieiónimo  Yañez. 

Knlró  (Ion  Francisco  de  Vargas. 

Ilizieron  relación  los  comisarios  de  la  qüenla  que  an  hecho  ""mando  de  La- 
cón los  herederos  de  Francisco  de  Laguna,  sobre  los  ochocien- 
los  y  cincucnla  mili  marauedís,  y  acordóse  que  se  libren  á  los 
dichos  herederos  lo  que  restare  deuiendo  el  Reyno  de  las  ocho- 
cienlas  y  cincuenta  mili,  baxando  lo  que  les  parcsciere  que  á 
Francisco  de  Laguna  se  le  deue  cargar  por  no  le  estar  carga- 
do en  sus  qüentas. 

Saliéronse  Luis  Gaylan,  Antonio  del  Peso,  don  Diego  de 
Herrera. 

EN  XVI  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
don  Diego  Mexía,  Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Áuila,  Gómez  de 
Helada,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guada- 
laxara,  don  Francisco  de  Vargas,  don  Juan  de  Menchaca,  Luis 
Gavian.  Zamora. 

Vídose  un  memorial  que  los  comisarios  que  tienen  á  car-    Asuuto  de  contado- 
go  el  concertar  lo  de  los  contadores  de  rentas  y  relaciones  y  laciones.*^*"  ^  ^  '^ 
escriuano  de  rentas  truxeron  de  lo  que  les  parescia,  el  qual  es 
del  tenor  siguiente  : 

« Los  comisarios  de  vuestra  Señoría  tratamos  lo  que  se  nos 
mandó  con  el  escriuano  mayor  de  rentas  y  contadores  de  ren- 
tas y  relaciones  de  su  Magestad,  que  son  Hernando  de  Lagu- 
na, y  Miguel  Sánchez  de  Araiz,  y  Alonso  Hernández  de  Cué- 
llar,  y  Luis  de  Peralta,  y  Alexo  de  Olmos,  que  sirue  el  otro 
oficio  de  contador  de  relaciones  por  ausencia  del  contador  Fran- 
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cisco  de  Salablanca,  y  considerando  la  voluntad  de  vuestra  Se- 
ñoría, y  la  que  ellos  han  mostrado  de  seruir  al  Reyno,  nos 
acordamos  con  ellos  de  que  vuestra  Señoría  dexe  prouehido  y 
ordenado  por  auto  en  sus  libros  lo  siguiente  : 

Que  los  dichos  Hernando  de  Laguna,  y  Miguel  Sánchez  de 
Araiz,  y  Alonso  Fernandez,  y  Luis  de  Peralta,  y  Alexo  de  Ol- 
mos sean  obligados,  por  la  parle  que  cada  uno  les  toca,  de  fenescer 
y  acabar  las  qüentas  que  están  comenzadas  enlre  su  Magestad  y 
el  Reyno  desde  el  año  de  quinientos  y  sesenta  y  uno  hasta  el 
de  quinientos  y  sesenta  y  nueue;  y  que  por  el  trabaxo  y  ocu- 
pación extraordinai'ia  que  en  ello  an  tenido  y  an  de  tener,  de- 
más de  lo  que  se  les  a  librado  por  vía  de  merced  y  salario 
ordinario  en  cada  un  año,  se  les  haga  merced  de  cada  quince 
mili  maraucdís,  los  quales  marauedís  de  gratificación  y  ayuda 
de  costa  los  diputados  se  los  libren  y  paguen  el  dia  que  es- 
touieren  fenescidas  y  acabadas  las  dichas  qüentas;  pero  entién- 
dese estar  acabadas  quando  los  dichos  contadores  ouieren  cum- 
plido con  sus  oficios,  y  hecho  en  ellas  lodo  lo  que  de  su  par- 
te deuieren  hazer  á  parescer  de  los  diputados  del  Reyno;  y  que 
las  dichas  qüentas  ellos  ni  sus  oficiales  no  puedan  pedir  ni  lle- 
nar derechos  ningunos,  ni  pedir  otra  gratificación  alguna  en 
las  Cortes  venideras,  porque  con  esta  se  an  de  dar  por  salis- 
fechos,  porque  tan  solamente  se  a  de  pagar  por  el  Reyno  el  ser- 
uir dellas  al  oficial  que  las  ouiere  escripto  y  a  de  escreuir. 

ítem,  ansimismo  se  obliguen  y  encarguen  de  que  este  año 
de  quinientos  y  setenta,  y  todos  los  demás  años  que  ouiere  en- 
cabezamiento general,  harán  y  fenescerán  las  qüentas  del  di- 
cho encabezamiento  entre  su  Magestad  y  el  Reyno,  de  manera 
que  en  fin  de  cada  un  año  estén  fenescidas  y  acabadas  las  di- 
chas qüentas,  ó  á  lo  mas  largo  en  fin  del  mes  de  Hebrero  del 
año  luego  siguiente ,  y  que  al  tiempo  que  se  ayan  de  juntar  á 
ello  auisen  primero  á  los  diputados  y  contador  del  Reyno  para 
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*\[U'  se  hallen  presen  les  al  ha/.er  de  las  dichas  (|üeiilas  ('(tiiio 
liasla  ai|iií  se  a  heeho,  y  ha/iéiidoh»  y  ciiiii|ilién(l(il()  ansí  eoii 
las  demás  cosas  ([lie  an  de  (|iietlar  á  su  cargo,  los  diputados 
del  Ueyno  les  libren  y  paguen  á  cada  uno  en  cada  un  año  qua- 
renla  y  cinco  mili  niarauedís  el  dia  del  lenescimicnlo  do  las 
dichas  ([üenlas,  y  no  de  oira  manera;  pero  enlcnderse  a  cslar 
tenescidas  j)ara  osle  caso  (juando  nu  luuieren  mas  que  hazor  en 
ellas  como  en  el  capílulo  anle  deste  se  conliene;  y  ansimismo 
se  a  de  entender  que  en  los  dichos  cuarenta  y  cinco  mili  nia- 
rauedís (pie  se  les  an  de  dar  y  librar  en  cada  un  año  enti-an  y  se 
comprenden  el  salario  ordinario  que  tenían  por  razón  de  lo  su- 
sodicho", y  el  acrcscenlamiento  que  se  les  hizo  en  Córdoua,  y 
(jue  no  an  de  llenar  ni  pedir  otro  salario,  gratificación  ni  ayu- 
da de  costa,  ni  derechos  algunos  ellos  ni  sus  oficiales  por  <d 
escreuir  y  ordenar  de  los  recaudos  que  tocaren  al  Reyno,  quier 
los  den  autorizados  ó  simples. 

Kcm,  que  desde  el  dia  que  entre  todos  acordaren  que  se 
¡unten  al  hazer  de  las  dichas  (lüentas,  no  alcen  la  mano  dellas 
hasta  fenescellas  y  acaballas,  y  para  ello  se  junten  en  los  días 
y  horas  que  señalaren,  y  que  el  que  faltare  el  tal  dia,  se  le 
desqüenle  ochocientos  maraucdís  del  dicho  salario  y  que  no  se 
le  libre;  y  que  no  se  puedan  excusar  de  pagar  esta  pena  si 
no  fuere  por  enfermedad,  prisión  ó  ausencia. 

ítem,  que  al  tiempo  que  los  dichos  escriuano  y  contado- 
res se  juntaren  en  cada  un  año  á  concertar  las  receptorías  de 
lo  encabezado  y  seruicio,  anisen  á  los  dichos  diputados  y  conta- 
dor para  que  se  hallen  presentes  á  ello  para  sacar  entonces  h)s 
lugares  que  están  por  encabezar  y  arrendar,  para  que  se  pon- 
ga cobro  en  ellos,  y  para  que  al  tiempo  que  se  ouieren  de  ha- 
zer las  dichas  qüentas  estén  enterados  en  ellas,  y  si  ouiere 
alguna  duda  aduiertan  della. 

ítem,  porque  ay  algunos  lugares  de  granjas  y  ventas  que 
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no  se  an  encabezado  ni  arrendado  ni  puesto  recaudo  en  ellos 
por  el  Reyno  de  muchos  años  atrás,  y  si  por  parte  del  Rey  no 
se  ouiese  de  enuiar  personas  á  ello  sería  de  mucha  costa;  y 
porque  no  es  justo  que  esto  esté  perdido,  aunque  sea  de  muy 
poca  cantidad,  se  an  de  obligar  y  encargar  cada  uno  por  lo 
que  le  toca,  que  en  las  receptorías  que  se  dieren  á  los  recep- 
tores de  los  partidos  encabezados  de  su  Mageslad,  pondrán  al 
pié  dellos  todos  los  lugares,  ventas  y  granjas  que  paresciere  estar 
de  la  manera  susodicha,  para  que  los  dichos  receptores  cobren  lo 
que  ouieren  valido  desde  el  año  de  quinientos  y  cincuenta  y  sie- 
te hasta  este  de  quinientos  y  setenta,  y  que  de  lo  que  hizieren 
enuien  razón  dello,  y  para  ello  se  les  ponga  alguna  pena,  y 
que  ansimismo  lo  pongan  en  cada  un  año  de  los  años  venideros 
siendo  cosa  de  poca  cantidad,  porque  para  lo  demás  los  dipula- 
dos  del  Reyno  harán  sus  pedimientos  para  las  personas  que  lo 
ouieren  de  beneficiar  por  virtud  de  los  pliegos  y  memoriales 
que  dellos  se  an  de  sacar. 

ítem,  que  todas  las  vezes  que  por  parte  de  los  diputados 
y  contador  del  Reyno  les  fuere  pedido  á  los  dichos  escriuano  y 
contadores  ó  á  qualquier  dellos  ó  á  sus  oficiales  que  les  den  al- 
gunas fes  ó  traslados  de  algunas  cosas  que  touieren  en  sus  ofi- 
cios, ansí  de  lo  que  toca  al  encabezamiento  general  como  de  los 
del  seruicio,  sean  obligados  á  se  los  dar,  sin  que  por  ello  ellos 
ni  sus  oficiales  les  llenen  cosa  alguna. 

ítem,  porque  hasta  aquí  se  a  pagado  elescreuirdelasqüen- 
tas  en  limpio  al  oficial  donde  sejuntabanáhazellas,  y  por  ello 
se  le  daua  cierta  cantidad  de  marauedís,  y  a  anido  diferencias 
sobre  quién  las  a  de  escreuir,  y  por  quitalla  para  adelante,  que 
los  dichos  escriuano  y  contadores  se  obliguen  y  encarguen  de 
dar  un  traslado  del  borrador  de  la  qüenta  de  cada  año  que  ansi 
se  hiziere  á  los  diputados  del  Reyno,  para  que  ellos  la  hagan 
escreuir  y  sacar  los  traslados  dellos  que  fueren  menester  para 
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cada  olicio,  sin  (|uc  se  eiilrciiielaii  ellos  ni  sus  oficiales  ú  cscre- 
uilias  ni  pedir  por  ra/.on  dello  cusa  alj^una. 

IlíMii.  (pie  los  dichos  cscriiiano  y  contadores  de  rentas  y 
relaciones  sean  ()I)lii¡;ados,  y  se  encaiguen  á  sacar  y  iiazercada 
año  pliegos  y  relación  de  todos  los  lugares  y  rentas  que  eslo- 
uieren  por  encabezar  y  arrendar  de  los  (pie  enlran  en  el  enca- 
hezamieiilo  general,  para  ([uc  se  ponga  cobro  en  ellos  por  los 
dichos  dipiilados  del  lleyno,  de  los  (piales  den  traslado  al  con- 
la(htr  del  Ueyno,  sin  (jue  por  lo  uno  ni  lo  oiro  se  llene  ninguna 
c()sa.=Luis  (laylan  de  Ayala.=Don  Francisco  de  Yargas.= 
Juan  de  Barrionueuo. 

Nos  el  escriuano  major  de  rentas  y  contadores  de  rentas 
y  relaciones  de  su  Magostad  (\\ie  aíjuí  íiraiamos  nuestros  uoni- 
bres,  decimos:  Oue  ordenando  el  Reyno  lo  antes  desto  conte- 
nido, cada  uno  de  nosotros  por  lo  (jue  le  toca  lo  guardaremos  y 
cumpliremos  como  en  ello  se  contiene,  y  en  certinidad  dello  lo 
lirmaniüs  de  nuestros  nombres.  Fecho  en  la  villa  de  Madrid  á 
(|uince  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
años.=Fernando  de  Laguna.=Alonso  Fernandez. :=Miguel  de 
Araiz.=Lu¡s  de  Peralta.=Por  el  contador  Francisco  de  Sala- 
i)lanca,  Alexo  de  Olmos. » 

El  qual  dicho  memorial  se  vido  para  henchir  el  blanco  que 
se  auia  de  poner  de  lo  que  se  les  a  de  dar  en  cada  año,  y  so- 
bre ello  se  votó  ansí : 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  atento  que  en  Córdoua  se  de-  Burgos, 
terminó  este  negocio  que  se  diese  á  ([uarenta  y  cinco  mili  á  los 
dos  contadores  de  rentas,  y  que  agora  los  comisarios  deste  ne- 
gocio les  paresce  que  es  inconuenieute  de  que  no  se  igualen 
los  de  relaciones  y  escriuano  de  rentas  con  ellos,  porque  por  lo 
hasta  aquí  volado  se  les  maudauan  dar  treinta  y  seis  mili  seis- 
cientos sesenta  y  seis  marauedis  á  los  dichos  de  relaciones  y 
escriuano  de  rentas;  y  que  estar  descontentos  los  unos  á  quien 
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León. 


Granalla. 

Seuilla. 
Córdoua. 

Murcia. 

Jalien. 

Vallailolid. 
Soria. 

Auila. 

Guadalaxara. 

Segouia. 
Zamora. 


1)0  dan  tanto  como  á  los  otros,  seria  inconuenieute  para  el  aca- 
bar de  las  qüentas,  y  que  la  diferencia  no  es  sino  ocho  mili  y 
tantos  marauedís  á  cada  uno,  le  paresce  que  se  igualen  á  los 
cuarenta  y  cinco  mil  marauedís  todos  cumpliendo  lo  que  está 
capitulado,  y  que  después  si  el  Reyno  viere  que  conuiene  po- 
drá crescer  á  los  de  rentas  si  algo  le  paresciere  que  tienen  mas 
trabaxo,  y  que  lo  que  cerca  desto  pasare  se  asiente  en  la  ins- 
trucion  y  libro  del  contador,  y  el  original  deste  asiento  en  el 
arca  del  Reyno. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que,  por  las  razones  y  con  las 
condiciones  que  dize  Pedro  de  Melgosa,  le  paresce  se  les  dé  á 
quarenta  mili  marauedís  á  todos. 

Ramiro  Diaz,  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Gristóual  de  León,  ídem. 

Don  Alonso  Osorio,  idem. 

Don  Diego  Mexía  es  en  que  no  se  les  crezca  nada  á  estos. 

Don  Diego  de  Sosa,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Pedro  Muñiz,  idem. 

Pedro  Carrillo,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Luis  Pagan,  con  los  mas  votos. 

Miguel  Gerónimo,  con  Burgos. 

Juan  Cenon,  idem. 

Don  Juan  de  Menchaca,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo,  idem. 

El  licenciado  Morales,  idem. 

Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Gerónimo  Yañez ,  idem. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Gonzalo  de  Gueuara,  idem. 

Baltasar  Guerra,  idem. 

Don  Gonzalo  de  Guzman,  idem. 
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^ulvi)  el  jurado  de  Sciiilla. 

Ckhiu'z  (lo  Helada  ,  idein.  ion.. 

(larci  ilcniaiidcz,  ¡doni.  cuonca. 

Don  Francisco  de  Vai-f^as,  idoni.  Mmiriri. 

El  jurado  de  Seuilla,  lo  (jiic  don  Diogo  Mcxía.  seuiíia. 

Luis  Gaylan,  con  Burgos,  el  qual  voló  pasa  por  niayoi-      Toicd«. 
parlo. 

Y  en  quanlo  al  otro  blanco  do  lo  (jue  se  les  a  de  dar  por 
una  vez  de  ayuda  de  cosía  (¡uando  acabaren  las  (|üonlas  do  has- 
la  íin  del  año  de  (¡uinionlos  y  sesenla  y  nueue,  se  acordó  (jue 
se  les  hinchese  el  dicho  blanco  de  manera  que  so  les  don  cada 
(piince  mili  niaraucdís. 

(üontradixóronlo  Seuilla,  Murcia,  don  Juan  de  Menchaca. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  es  en  que  no  se  les  haga 
gralilicacion  hasta  que  se  fenezcan  é  hagan  las  qüenlas,  y  que 
para  entonces,  estando  enterado  de  su  trabaxo,  será  en  que  so 
lo  haga  la  justa. 

El  Reyno  acordó  lo  acordado.  Resolución 

EN  XVII  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla,  don 
Diego  de  Sosa,  Jahen,  Áuila,  Toro,  Zamora,  Garci  Hernán- 
dez, Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  don  Francisco 
de  Vargas,  don  Juan  de  Menchaca,  Toledo. 

Dio  quenta  Luis  Gaylan  como  auian  ido  al  señor  Cardenal,  Respuesta  ai  señor 
el  qual  les  auia  dicho  que  le  páresela  que  el  Reyno  no  deuia 
dexar  pasar  esta  ocasión  que  se  les  daua  de  proueher  de  remo- 
dio  en  lo  propuesto;  y  que  aunque  por  las  cartas  páresela  que  no 
se  impedia  á  los  procuradores  el  trato  y  medios  de  este  ne- 
gocio, pero  que  pues  el  Reyno  ponia  escrúpulo  en  dar  los  me- 
dios, que  entre  tanto  que  su  Magostad  se  ¡ua  al  casamiento  de 


Cardenal. 
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Segouia,  y  entre  lanío  que  las  ciudades  mexor  informadas  en- 
lendian  este  negocio,  le  páresela  que  el  Reyno  podría  y  deuria 
tratar  particular  sobre  qué  impuestos  ó  qué  cosas  pedia,  y  que 
pues  pedia  el  Reyno  encabezamiento  se  resoluiese  la  forma  y 
tiempo  en  que  lo  pide,  para  que  venido  su  Mageslad  se  pueda 
tratar  dello,  y  las  ciudades,  con  mas  luz  é  información  y  es- 
tando mas  capaces  de  este  negocio,  puedan  ordenar  el  trato  del 
como  conuiniere;  que  él  en  quanto  le  fuere  posible  interce- 
derá y  suplicará  á  su  Magestad  por  el  buen  efecto  deste  ne- 
gocio. 

Lo  qual  visto  se  trató  de  votar  sobre  qué  se  hará  cerca 
de  la  respuesta  del  señor  Cardenal,  y  si  se  tratará  del  dicho 
negocio  por  el  Reyno  junto  ó  por  comisarios. 
Bú'gos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  en  Górdoua  se  trató  sobre  lo 

que  agora  se  trata,  para  que  se  pidiese  y  suplicase  á  su  Ma- 
geslad, y  él  fué  en  que  en  tiempos  de  tanta  nescesidad  como 
su  Magestad  tenía  no  se  deuia  pedir  ni  suplicar  sobre  lo  de  las 
cinco  cosas  mas  que  lo  de  fieles  executores  y  procuradores,  y 
que  el  Reyno  acordó  de  que  se  suplicase  sobre  lodo;  y  visto  lo 
(|ue  sobre  esto  se  proueyó  á  la  hora  de  que  lo  tratasen  por  co- 
misarios que  fueron  nombrados,  y  que  después  acá  consiguien- 
do lo  sobredicho  se  a  enuiado  al  señor  Cardenal  sobre  este  ne- 
gocio lo  que  se  deuia  de  hazer,  y  su  Señoría  Illma.  a  respon- 
dido al  Reyno  lo  que  oy  a  referido  Luis  Gaytan ,  en  lo  qual 
le  paresce  que  su  Illma.  Señoría  haze  mucha  merced  al  Reyno, 
presupuesto  que  se  aya  de  tratar  en  ello  para  que  mejor  se  en- 
tienda lo  que  conuiniere  pedir,  y  ansí  le  paresce  que  confor- 
me el  señor  Cardenal  lo  dize  traten  del  dicho  negocio  comisa- 
rios, prosupuesto  que  está  dicho  que  conuino  suplicallo,  y  se 
nombraron  para  ello  los  comisarios  que  conuino. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  en  Córdoua  quaudo  se  trató 
destos  negocios,  y  en  que  se  suplicase  lo  de  los  fieles  y  procu- 
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radoros  y  míenos  impiicslos,  y  lo  del  LMicalxv.ainionlo,  á  él. 
parosciéiulolc  (jiie  en  esla  sazón  en  (jue  su  iMageslad  auia  gas- 
tado lanío  y  gjislaua  para  ocurrir,  no  solo  á  la  conseruacion 
de  sus  eslados  y  á  la  dclensa  dcslos  roynos,  mas  al  bien  un¡- 
uorsal  de  la  chn'sliandad,  por  las  qnales  causas  en  tiempo  de 
lan  í^randes  ncscesidades  no  era  razón  de  pedir  ni  suplicar 
lanías  cosas  sino  solo  suplicar  á  su  Magostad  j)arlicularnicnte 
lo  de  los  líeles  y  procuradores,  porque  estas  dos  cosas  no  eran 
para  quitar  el  seruicio  (jue  se  hazia  á  su  Magostad,  sino  j)ara 
mas  seruicio  suyo,  y  para  que  las  ciudades  donde  no  se  auian 
añadido  estos  olicios  los  tomasen  y  so  siruiese  su  Magostad  y 
la  gouernacion  no  padescicse,  y  ansí  es  agora  deste  mismo  pa- 
rescer  conforme  á  la  orden  que  tiene ,  la  qual  no  estoma  á  lo 
que  el  Rcyno  tiene  ya  determinado  y  nombrado  comisarios  para 
tratar  de  las  cinco  cosas  que  el  Reyno  a  suplicado,  que  siendo 
seruicio  de  su  Mageslad  como  lo  será,  Burgos,  como  siempre 
lo  a  hecho,  responderá  con  aquella  antigua  fidelidad  y  volun- 
tad que  siempre  a  tenido  y  tiene. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  porque  desea  que  este  ne-  León, 
gocio  se  acierte  como  cosa  tan  graue  y  que  tanto  importa ,  y 
porque  para  él  es  cosa  muy  con  nenien  te  hazerlo  con  acuerdo,  es 
en  que  se  suplique  al  señor  Cardenal,  en  respuesta  del  recaudo 
que  enuió  al  Reyno,  sea  seruido  que  dé  noticia  á  las  ciudades 
del  estado  en  que  esto  está,  pidiéndoles  anisen  de  lo  que  les 
paresce  que  deuen  en  ello  hazer  cerca  de  lo  que  se  sienten  agra- 
uiados  en  lo  de  los  nueuos  impuestos  y  cosas  que  les  conuen- 
gan,  y  en  lo  del  encabezamiento  y  las  demás  cosas,  para  que 
con  orden  deltas  lo  prosigan  si  quisieren  que  ansí  se  haga;  y 
en  el  entre  tanto,  porque  el  Reyno  no  esté  parado,  porque  no 
puede  dañar  tener  hecho  algo  en  ellos,  pues  la  resolución  se 
queda  siempre  como  a  de  quedar  al  Reyno  y  á  las  ciudades, 
los  comisarios  nombrados,  ó  otros  que  el  Reyno  quiera  para 
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ello  nombrar,  prosigan  spgiin  la  orden  que  les  está  dada,  y 
vieren  se  deue  á  su  comisión. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  como  se  a  visto  por  lo  que  estos  ca- 
balleros an  signilicado  de  parte  del  señor  Cardenal  se  bable  por 
el  Reyno  en  los  nueuos  impuestos  y  quáles  son,  y  pues  el  Reyuo 
y  los  procuradores  que  aquí  están  sanen  también  los  que  tocan 
á  su  ciudad  y  á  estos  reynos,  es  su  parescer  que  el  Reyno  y 
los  comisarios  prosigan  la  comisión  por  la  orden  que  el  señor 
Cardenal  a  significado  y  encargado  al  Reyno,  y  que  todo 
ello  se  vaya  comunicando  con  las  ciudades  quando  aya  qué, 
como  lo  dice  Lázaro  de  Quiñones,  pues  los  medios  y  la  efec- 
tuación para  bablar  en  ello  quedan  para  adelante,  de  presente 
es  en  esto  deste  parescer. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  este  negocio  está  tan 
adelante  que  no  se  puede  dexar  de  proseguir  en  él,  pues  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  del  Reyno  conuieneo  en  ello,  en 
especial  que  lo  que  agora  se  tiene  de  tratar  conforme  á  la 
respuesta  del  señor  Cardenal,  es  ver  lo  que  el  Reyno  quiere 
pedir  á  su  Magestad;  y  ansí  es  de  parescer  porque  los  nego- 
cios que  se  tratan  por  todo  el  Reyno  ay  confusión  y  no  delibe- 
rada determinación  en  ellos,  se  trate  por  los  comisarios  que  el 
Reyno  tiene  nombrados  ú  oti'os  que  quisiere  nombrar  mas  ó 
menos,  como  al  Reyno  le  paresciere,  y  estos  comisarios  guar- 
den la  orden  que  el  Reyno  les  tiene  dada  cerca  del  tratar  del 
diclio  negocio. 

Don  Alonso  Osorio,  idem: 

snuiíia.  Don  Diego  Mexía  como  Lázaro  de  Quiñones,  y  mas  que 

se  responda  al  señor  Cardenal  que  entre  tanto  que  su  ciudad 

pide  otra  cosa,  él  suplica  á  su  Magestad  alze  todos  los  nueuos 

impuestos,  y  dé  el  encabezamiento  general  perpetuo  al  Reyno. 

El  jurado,  idem. 
Córrtoua.  Don  Diego  de  So.sa  dixo  que  él  fué  siempre  en  que  no  se 


siipliíMsc.  los  iims  de  los  ciuco  capilulos  (jiic  se  pidieron  ¡i  su 
Miii^(>sla(l,  por  las  razones  coiileiiidas  en  el  voló  de  don  Fedn» 
Maniiqíic.  por  sauer  ([iic  se  aiiian  su|)lica(lo  en  innelias  (borles 
y  se  aiiiaii  (lenef:;a(lo,  y  agora  sÍímkIo  el  tiempo  mas  desacomo- 
dado para  ello  (jue  en  iiin<!;uiia  de  las  (borles  pasadas;  pero 
(|iie  ya  ([ue  se  pidieron  y  snplicaron  á  su  iMageslad,  y  su  Ma- 
i^^eslad  liene  nolieia  dello,  si  fuere  seruido  de  concederlos  será 
muy  j^ran  merced  para  el  lleyno,  y  si  no  que  con  esto  se  cum- 
ple con  lo  que  cada  uno  es  obligado  á  su  ciudad,  y  por  eslo 
es  en  que  no  se  trate  por  comisarios  dello,  y  en  caso  (pie  se 
aya  de  tratar  se  trate  generalmente  por  todo  el  Reyno. 

Miguel  (ícrónimo  dixo  (jue  él  nunca  fué  en  que  se  supli-       lahin. 
case  lo  de  los  impuestos  y  extrangeros,  pero  que  ya  que  dello 
se  trata  se  conforma  con  don  Crislóual  de  León. 

Juan  Cerón  es  en  que  deste  negocio  se  trate  por  todo  el 
Reyno  y  no  en  otra  manera. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  pues  el  señor  Cardenal  man-       Toro. 
da  que  se  trate,  le  paresce  ([ue  se  trate  por  comisarios,  porque 
le  paresce  que  será  mas  breue  que  por  todo  el  Reyno  junto, 
pues  dello  se  a  de  dar  parte  al  Reyno. 

Gómez  de  Helada  es  de  parescer  que  se  trate. 

Don  Gonzalo  de  Guzman  dixo  que  conforme  á  la  carta  (|ue       Zamora, 
tiene  de  su  ciudad  no  puede  sei'  en  que  se  trate  deste  negocio 
ni  por  el  Reyno  ni  por  comisarios,  y  este  es  su  voto  y  parescer. 

Baltasar  Guerra  dixo  que  él  tiene  para  consigo  por  cosa 
muy  cierta  que  los  ministros  de  su  Magestad ,  por  ser  de  tan 
claros  juicios  y  las  personas  que  son,  tienen  entendida  su  vo- 
luntad, y  que  ansí  suplica  al  Reyno  suplique  á  su  Magestad 
que  dé  licencia  al  Reyno  para  que  cada  uno  torne  á  consultar 
su  ciudad,  ó  que  en  esta  vacante  pueda  quien  quisiere  ir  á 
consultar  su  ciudad,  y  su  Magestad  diga  lo  que  fuere  seruido, 
y  no  es  en  que  haya  comisarios. 
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Vaiíadolid.  Doii  Juan  (le  Menchaca  dixo  lo  que  don  Diego  de  Acuña, 

y  mas  que  los  diputados  guarden  la  instrucion  que  tienen  del 
Reyno,  y  tan  solamente  traten  destoy  no  de  dar  medio  ninguno; 
y  que  sería  en  que  el  Reyno  suplicase  al  señor  Cardenal  diese 
licencia  para  que  pudiesen  tratar  en  este  particular  con  los  lu- 
gares, para  que  mas  informados  aduirtiesen  de  las  particulari- 
dades que  en  esto  podria  auer  mas  ó  menos  de  las  que  están 
pedidas,  y  para  escriuir  esta  carta  es  en  que  el  Reyno  cometa 
á  diputados  la  sustancia  en  que  se  a  de  escriuir. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  él  en  nombre  de  su  ciudad 

suplica  á  su  Magostad  los  cinco  capítulos  y  los  demás,  y  agora 
suplica  prouea  lo  mismo,  y  sin  otro  nueuo  mandato  de  su  ciu- 
dad es  en  que  no  se  haga  nouedad,  y  suplica  á  su  Señoría 
ilustrísiraa  dé  licencia  para  que  consulten. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  estando  el  Reyno  junto  en 
Córdoua  se  resoluió  en  que  se  pidiesen  los  cinco  capítulos  mas 
principales,  y  por  auerse  diferido  la  respuesta  dellos  á  esta 
villa,  estando  el  Reyno  junto  se  tornó  á  suplicar  á  su  Mages- 
tad,  y  que  el  señor  Cardenal  en  su  nombre  respondió  al  Reyno 
que  mirase  si  tenía  qué  añadir  ó  quitar  en  ellos,  y  el  Reyno 
se  resoluió  en  que  no  tenía  qué  quitar  ni  qué  añadir,  antes  se 
tornó  á  suplicar  de  nueuo  se  proueyese;  y  porque  la  respuesta 
y  prouision  dellos  era  y  es  de  mucha  consideración ,  por  acuer- 
do y  licencia  del  señor  Cardenal  se  escriuió  sobre  ello  á  las 
ciudades;  por  su  diuersidad,  perplexidad  de  respuestas  se  trata 
agora  de  lo  que  a  respondido  el  señor  Cardenal  al  Reyno,  y 
por  parescerle  muy  bien  lo  que  su  Señoría  Illma.  dice  y  res- 
ponde, él  quisiera  y  holgara  mucho  de  tener  licencia  de  su 
ciudad  para  tratar  de  lo  que  á  su  Señoría  Illma.  le  a  pares- 
cido;  pero  que  conforme  á  la  carta  de  su  ciudad  no  puede  ni 
deue  tratar  de  lo  susodicho,  y  ansí  suplica  á  su  Señoría  ilus- 
trísima  dé  licencia  para  que  signifique  y  diga  á  su  ciudad 
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la  r(S|m('sla  (jiie  su  Señoría  i'illiiiiaiiiciile  a  daílo,  jinniiic  en- 
tiende (|ue  su  ciudad  liará  eon  ai|uella  voliinlad  y  lidididad 
auliii;ua  lo  (|ue  sieui|U'e  a  lieelio  en  seruieio  de  su  Mageslad  y 
(le  sus  aulecesores,  de  gloriosa  memoria,  en  (odas  las  Corles 
pasadas  y  en  estas  presentes;  y  (pie  lo  (jue  de  otra  manera  se 
tratare  sin  esta  licencia  y  aniso  de  su  ciudad,  protesta  no  le 
pare  perjuicio  á  ella  ni  á  su  prouincia,  y  lo  pide  por  testimonio. 

Anlouio  del  Peso  dixo  (jue  el  lleyno  a  enuiado  á  suj)licar  Á"''» 
al  señor  Cardenal  diese  (Jrden  como  de  parte  de  su  Magestad 
se  diese  algún  medio  con  (jue  se  le  concediese  al  lleyno  los 
cinco  capítulos,  y  (jue  de  la  respuesta  (|ue  su  Señoría  Illma.  a 
dado  agora  no  se  colige  que  no  le  dará  sino  que  se  entienda 
hien  los  capítulos  que  el  Rey  no  pide;  y  que  ansí  es  de  voto  que 
el  lleyno,  entre  tanto  que  su  Señoría  Illma.  se  declara  si  dará 
el  medio  ó  no,  trate  entre  sí  el  Reyno  sobre  la  sustancia  de  la 
resi)uesta  del  señor  Cardenal  para  que  esté  enterado  en  qué 
son ,  y  quáles  los  impuestos  y  oficios  y  otras  cosas  de  que  se 
siente  por  cargado. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  es  en  que  el  Reyno  trate  destos 
negocios,  y  para  conseguir  la  breuedad  dellos  le  paresce  que 
por  la  confusión  que  ay  por  las  cartas  de  las  ciudades  se  de- 
uen  conferir  y  platicar  en  el  Reyno  y  no  por  comisarios. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  la  respuesta  del  señor  Cardenal      cuadaiaxara. 
es  tan  buena  que  el  Reyno  está  obligado  á  le  besar  por  ello  las 
manos,  y  ansí  es  de  parescer  que  se  trate  deste  negocio  por 
comisarios,  pues  la  determinación  de  los  medios  se  difiere  para 
quando  su  Magestad  sea  venido. 

Diego  de  Bustamante  dixo  que  él  en  Córdoua  hizo  instan- 
cia en  que  tratase  de  los  capítulos  que  aquí  se  haze  mención 
por  traerlos  por  Capítulos  generales  de  su  ciudad,  y  ansimis- 
mo  por  la  carta  que  della  tiene  le  mandan  que  haga  instancia 
que  se  prouean  como  cosa  que  tanto  importa  á  estos  reynos,  y 
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ansí  es  en  que  se  trate  por  el  Reyno  y  no  por  comisarios ,  hasta 
tanto  que  se  aya  escrito  á  la  ciudad  qué  es  lo  que  le  paresce 
y  las  cosas  que  mas  conuienen  á  ella  y  á  su  prouincia,  y  que 
venido  se  podrá  tratar  quál  será  lo  mejor,  tratarse  por  comi- 
sarios ó  en  el  Reyno. 
segouia.  Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  quando  desto  se  a  tratado 

fué  de  parescer  se  tratase  y  por  comisarios,  de  lo  que  esto  era  de 
su  parescer;  y  agora  que  a  de  votar  y  vota  por  su  ciudad,  es 
de  parescer  no  se  trate  por  el  Reyno  ni  por  comisarios  ni  áe 
ninguna  manera,  mientras  no  vinieren  al  Reyno  los  medios  por 
su  Magestad  ó  sus  ministros. 
Cuenca.  Qarci  Hernández,  lo  que  Granada,  y  que  Luis  Gaytan  y 

los  demás  comisarios  que  traxeron  la  respuesta  del  señor  Car- 
denal, vueluan  á  decir  á  su  Señoría  este  su  voto. 
Madrid.  Don  Francísco  de  Vargas  dixo  que  atento  lo  que  el  señor 

Cardenal  a  enuiado    á  decir  al  Reyno,  no  es  en  que  se  trate 
de  medios:  es  en  que  se  trate  este  negocio  por  el  Reyno  y  no 
de  otra  manera. 
Toledo.  Luis  Gaytau  es  en  que  se  haga  la  diligencia  que  el  señor 

Cardenal  a  enuiado  á  decir  al  Reyno  que  se  deue  hazer,  la  qual 
haga  el  Reyno,  y  hecha,  antes  de  la  representar  á  su  Mages- 
tad la  consulte  con  sus  ciudades,  porque  para  pedir  mas  ó 
menos  de  lo  que  tiene  pedido  no  le  paresce  que  es  menester 
menos  solemnidad ,  y  que  lo  que  el  Reyno  pasare  oy  se  resy 
ponda  al  señor  Cardenal. 

El  jurado,  ídem. 

Emendando  sus  votos  los  que  auian  dicho  que  se  hizie- 
se  por  comisarios,  dixeron  que  son  en  que  esta  comisión  se 
haga  por  el  Reyno,  por  el  bien  del  negocio,  y  no  por  comi- 
sarios. 

Don  Juan  de  Menchaca  y  Diego  de  Bustamante  dixeron 
que  son  en  esto,  con  que  no  salga  ni  se  proponga  medio  de 
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parle  (1(>I  Roy  no;  y  los  que  fueron  en  que  no  se  tratase  desle 
iief^ocio  (le  niiiii;im¡i  manera,  dixerou  I(t  (|iie  dicho  tenían. 

Ke<;;ii!ados  estos  votos,  queda  poi'  la  mayor  [)arle  acordado 
que  se  trate  de  lo  contenido  en  la  cabeza  deste  acuei-do,  y  de 
lo  (|ue  dice  (>l  señor  (cardenal  (jue  oy  está  referido  por  el 
Keyno  y  no  en  otra  manera. 


Hesolucion. 


EN  XIX   DE  OCTUBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Seuilla, 
Córdoua.  Jahcn,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  don  Gonzalo  de 
Guzman,  Soria,  Garci  Hernández,  don  Juan  de  Menchaca, 
Toledo. 

Acordóse  que  se  responda  al  señor  Cardenal  lo  que  el    Recaudo  ai  señor 
Reyno  resoluió  en  diez  y  siete  deste,  lo  qual  digan  á  su  Seño- 
ría Luis  Gaytan  y  los  demás  comisarios. 

Acordóse  que  los  caballeros  de  Córdoua  y  Antonio  del  Peso  contadores  dequen- 
con  los  letrados  traten  lo  que  se  deue  hazer  con  contadores 
de  qüentas,  y  la  duda  que  en  esto  ay,  é  informen  en  el 
Reyno. 

Entró  Granada,  Murcia,  don  Francisco  de  Vargas,  don 
Diego  de  Herrera,  Guadalaxara,  Gonzalo  de  Gueuara. 

Mandóse  por  el  Reyno  á  Hernando  de  Laguna  que  pues  a 
cobrádose  por  su  parte  la  libranza  que  se  le  hizo  en  Seuilla 
desde  el  veinte  y  nueue  del  pasado,  de  aquí  al  sábado  en  todo  el 
día  pague  todas  las  libranzas  que  están  hechas  á  los  caballe- 
ros procuradores,  y  dé  fianzas  de  su  cargo  ansí  para  lo  pasa- 
do como  para  lo  poruenir,  con  apercibimiento  que  de  otra  ma- 
nera el  Reyno  proueerá  lo  que  conuenga;  el  qual  dixo  que  lo 
haría  ansí. 


Hernando   de   La- 
una. 
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EN  XXI  DE  OCTUBRE. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Seuilla',  Córdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  don  Diego  de  Herrera, 
Áuila,  Gómez  de  Helada,  don  Gonzalo  de  Guzman,  Garci  Her- 
nández, el  licenciado  Morales,  Guadalaxara,  don  Francisco  de 
Vargas,  don  Juan  de  Menchaca,  Toledo. 

Saliéronse  Pedro  de  Melgosa,  Luis  Pagan,  Jahen,  el  li- 
cenciado Morales. 
Impuestos  Cometióse  á  Luis  Gaytan  y  Lázaro  de  Quiñones  que  trai- 

gan relación  de  los  impuestos  que  se  an  puesto  al  Reyno  sin 
otorgamiento  hecho  en  Cortes,  para  que  vistos  se  trate  de  lo 
(|ue  conuenga. 

EN  XXin  DE  OCTUBRE. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Grana- 
da, Seuilla,  Córdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  don  Diego  de  Her- 
rera, Áuila,  Gómez  de  Helada,  Garci  Hernández,  Soria,  Gon- 
zalo de  Gueuara,  Guadalaxara,  don  Francisco  de  Vargas,  don 
Juan  de  Menchaca,  Toledo. 

Recau.io  del  señor  Yo  doD  Juau  Raffiirez  dixo  al  Reyno  cómo  el  señor  Carde- 
nal me  auia  dicho  que  el  Reyno  podria  desde  agora  hasta  que 
su  Magostad  se  partiese  á  su  casamiento,  juntarse  y  resoluer- 
se  en  lo  que  auia  de  pedir  á  su  Magostad  como  se  lo  auia  en- 
uiado  á  decir  con  Luis  Gaytan,  y  que  desde  el  dia  que  su  Ma- 
gostad se  partiese  hasta  que  en  buen  hora  voluiese,  se  dexa- 
sen  de  juntar,  y  venido  él  y  su  Magostad  se  tornarla  á  prose- 
guir en  estas  Cortes  y  á  resoluerse  lo  que  en  todo  se  deuia 
hazer. 

Heriiaudü  de  La-  Maudóso  á  Hemaudo  de  Laguna  que  dentro  de  quatro 
dias  pague  á  los  procuradores  que  restan  por  pagar  las  libran- 


Cardenal. 


/as  (le  liis  (Idsciciitos  ducados,  cdii  apcrcildiiiiciilo  í|II('  im  lo 
lia/.i(!n(l()  LMi  cslo  lórmino  se  de  por  dcsjM'dido,  y  aiisiim'smo  se 
le  inaiidó  (|ii(»  l)iisi|ii('  (iaii/as  j)aia  lo  pasado  y  |»i('sciilo,  \  que 
lio  pa^^aiido  (MI  osle  Icrmiiio  so  loii^a  por  despedido,  el  (¡nal 
dixo  (|iie  lo  liarla,  y  (¡iie  no  lo  lia/ieiido  se  lerna  por  despe- 
dido y  el  Reyíio  pueda  proueer  su  oíicio. 

EN    XXIV    DK    OCTUBnE. 

Se  juntaron  en  Corles  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
don  Diego  Mexía,  Córdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  Añila,  Gómez 
de  Helada,  Garci  Hernández,  Soria,  Guadalaxara,  don  Fran- 
cisco de  Vargas,  don  Diego  de  Herrera,  don  Juan  de  Men- 
cliaca,  Toledo. 

Salióse  Dieüro  de  Buslanianlo. 

Tratóse  sobre  qué  se  hará  en  lo  que  el  Reyno  deue  tratar 
de  responder  al  señor  Cardenal,  y  volóse  sobre  si  será  bien 
responder  cerca  de  los  impuestos,  que  el  Reyno  pide  los  im- 
puestos pedidos  generalmente,  ó  si  especial  y  particularmente 
pedirá  cada  impuesto  con  su  relación  particular,  agrauiándose 
del  daño  que  en  cada  uno  entienda  el  Reyno  que  se  le  haze,  y 
no  se  resol uió, 

EN  XV  DE  ENERO  DE   MILL  Y  QUINIENTOS   Y   SETENTA  Y  UN  ASOS. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Seuilla,  don  Diego 
de  Sosa,  Luis  Pagan,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  He- 
lada, Cuenca,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Va- 
lladolid,  Baltasar  Guerra,  don  Diego  de  Acuña,  Toledo. 

Yo  don  Juan  Ramírez  dixe  al  Reyno  cómo  el  señor  Car-    Recaudo  dei  señor 
denal  me  auia  dicho  cómo  su  Magestad  era  seruido  que  desde  ^*'"''«"»'- 
oy  en  adelante  se  prosiguiesen  los  negocios  de  las  Cortes  y 

Tomo  UI.  63 


Cardenal. 


250  CÓRTBS  DE  MADRID  DE  1571. 

se  juntase  el  Reyno,  y  que  para  enuiar  al  Royno  cierto  re- 
caudo le  enuiasen  caballeros. 

Entró  Soria  y  don  Alonso  Osorio. 

Nombraron  para  oir  al  señor  Cardenal  ú  don  Pedro  Man- 
rique, Lázaro  de  Quiñones,  don  Diego  de  Acuña  y  don  Juan 
de  Me n chaca. 

EN    XVI    DE    ENERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  don  Alonso  Osorio, 
Seuilla,  don  Diego  de  Sosa,  Luis  Pagan,  Jahen,  Salamanca, 
Áuila,  Toro,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxa- 
ra,  don  Francisco  de  Vargas,  Pedro  de  Duero,  Baltasar  Guer- 
ra, Toledo. 
Recaudo  ii.>i  señor  Dió  qücuta  dou  Pcdro  Manrique  y  los  demás  comisarios, 
cómo  auian  ido  á  ver  lo  que  el  señor  Cardenal  mandaua;  el 
qual  les  auia  dicho  que  lo  que  queria  pedir  al  Reyno  era  que 
tratase  del  remedio  de  lo  tocante  al  bien  público  y  de  las  cosas 
que  decia  le  agrauauan,  que  su  Magestad  deseaua  en  extre- 
mo en  lo  que  le  fuese  posible  el  remedio  de  todo  y  desagra- 
uarle;  y  él,  por  la  naturaleza  y  obligación  que  tenía  en  estos 
reynos,  deseaua  y  procurarla  el  buen  efecto,  y  que  ansí  le 
páresela  que  el  Reyno  deuria  proseguir  en  el  trato  desto  por  el 
camino  que  antes  se  lleuaua,  nombrando  para  ello  personas, 
por  euitar  confusión,  pues  en  todas  las  ciudades  por  la  misma 
auia  personas  que  tratasen  de  la  gouernacion  dellos,  y  que 
estos  comisarios  platicasen  y  confiriesen  destos  negocios  con 
su  Señoría  y  el  señor  Cardenal  solamente,  pues  nada  se  auia 
de  concluir  sin  dar  qüenta  á  las  ciudades  y  villas  que  tienen 
voto  en  Cortes,  y  que  en  esta  sustancia  dixo  muchas  cosas  de 
la  nescesidad  de  su  Magestad  é  importancia  de  la  prouision 
deste  negocio. 

Entró  Luis  de  Herrera. 
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Se  jimlaron  on  darlos  llúrgos,  León,  don  Alonso  Osorio, 
Seuilla,  ilon  Dicgít  de  Sosa,  l.iiis  Paj^'an,  Jalicn,  Sal.imanca, 
Añila,  Toro,  IJallasar  Oiiorra.  (luenca,  Soria,  Gonzalo  de  flno- 
nai'a ,  (¡iiadalaxara ,  don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid, 
Toledo. 

Acordóse  que  se  requiera  á  Malallaua  que  los  sois  mili  duca-    duosc  ansí  a  Ma- 
dos  que  se  libraron  en  él  á  Hernando  de  Laguna,  no  acuda  '••"»"»  y » "ornando 

T  _  O         »  (Ip  Laguna  eslfidüi. 

con  ellos  al  dicho  Hernando  de  Laguna  ni  á  otra  persona 
alguna  por  doce  días,  si  no  fuere  por  libranza  del  Reyno,  y 
que  se  notifique  á  Hernando  de  Laguna  que  dentro  de  ocho 
(lias  dé  fianzas  á  contentamiento  del  Reyno  hasta  en  los  dichos 
seis  mili  ducados  que  le  está  mandado  para  seguridad  de  su 
cargo,  y  se  le  vueluan  las  fianzas  de  su  tio  y  de  Galarza  que 
tiene  dadas,  y  que  dentro  deste  tiempo  fenezca  la  qiienta  que 
tiene  con  el  Reyno,  para  que  si  deuiere  algo  lo  pague  luego  ó 
dé  fianzas  del  alcance  para  pagarle  quando  el  Reyno  le  orde- 
nare, para  que  el  Reyno  esté  seguro  de  lo  que  deuiere. 

Contradixéronlo  don  Diego  de  Sosa  y  Miguel  Gerónimo. 

Tratóse  sobre  qué  se  responderá  al  señor  Cardenal  á  la 
embaxada  que  don  Pedro  Manrique  y  los  demás  caballeros  co- 
misarios traxeron  ayer,  y  votóse  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  Burgos  desea  seruir  á  su  Mages-  Burgo?. 
tad  en  todo  lo  que  se  pudiere ;  y  presupuesto  esto  ante  todas 
cosas  y  lo  que  el  HImo.  Cardenal  enuió  á  decir,  le  paresce  se 
haga  conforme  su  Señoría  Illma.  lo  manda  para  que  de  lo  que 
se  tratare  resulte  la  merced  que  su  Magostad  hará  al  Reyno 
en  lo  que  tiene  pedido  y  lo  que  el  Reyno  le  podrá  seruir,  y 
porque  don  Pedro  Manrique  a  estado  en  Burgos  y  particular- 
mente tratado  sobre  este  negocio  de  lo  que  la  ciudad  le  paresce 
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en  él,  lo  remite  á  que  él  lo  diga  y  declare  lo  que  le  pares- 
ciere  decir  para  que  su  Magestad  sea  seruido. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  él  a  conferido  en  Burgos,  en 
la  suspensión  de  las  Cortes  que  a  auido,  algunas  de  las  cosas 
que  conuenian  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  bien  pú- 
blico que  en  el  Reyno  se  an  tratado;  y  que  sintiendo  mucho 
aquella  ciudad  las  nescesidades  de  su  Magestad,  les  auia  pa- 
rescido  que  algunas  cosas  de  las  que  auian  suplicado  por  las 
nescesidades  dichas,  no  era  tiempo  de  tratar  dellas,  sino  re- 
mitirlas á  la  Real  conciencia  de  su  Magestad  y  christianísimo 
celo;  pero  que  auiéndose  de  tratar  como  el  Reyno  auia  plati- 
cado, eran  de  parescer  y  voluntad,  por  el  deseo  y  obligación 
que  tenian  de  seruirle,  se  confiriesen  y  platicasen  y  se  les 
diese  razón  dello  para  que  con  mejor  acuerdo  pudiesen  seruir 
á  su  Magestad  en  todo  como  lo  desean,  sin  que  acá  sus  pro- 
curadores efectuasen  nada  sin  hazérselo  sauer,  y  que  porque 
á  esto  no  contradice  el  nombrarse  particulares  caballeros  del 
Reyno,  que  su  voto  es  que  ansí  se  haga. 
León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  porque  el  Reyno  a  mirado 

con  mucho  acuerdo  lo  que  á  él  conuiene ,  y  en  execucion  dello 
pidió  y  suplicó  las  cinco  cosas  arriba  referidas,  es  de  parescer 
que  esto  se  prosiga;  y  porque  para  que  esto  pueda  ser  ansí  se 
a  representado  de  parte  de  su  Magestad  ser  nescesario  tratarse 
de  otros  medios  para  auerse  de  conseguir,  es  de  parescer  aya 
personas  para  que  los  platiquen,  y  después  de  auerlo  hecho  los 
refieran  al  Reyno,  con  que  la  iiltima  determinación  quede  re- 
seruada  á  las  ciudades,  y  sea  visto  el  platicar  destas  cosas  no 
parar  al  Reyno  perjuicio,  ni  quedar  obligado  á  cosa  alguna, 
sino  solamente  á  lo  que  las  ciudades  concedieren,  y  que  para 
esto  el  Reyno  nombre  comisarios  si  se  hallare  en  remouer  los 
que  estañan  nombrados. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  como  es  notorio,  en  muchas  Cor- 
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les.  y  cs()('('¡aliii('iil('  cu  las  pasadas  y  lmi  las  présenles,  se  a 
suplicado  á  su  .Maij¡('slad  las  eiiico  c(»s.\s  (jiic  lanías  veces  se  a 
platicado  por  cosas  lan  justas  y  conuenienles  al  bien  público 
(píese  remedien  y  (piileii;  y  (pie  pues  ay  lan  Ituena  ocasión 
como  se  vé.  es  juslo  platicar  en  ellas  como  el  señor  (Cardenal 
a  enuiado  á  di^cir  al  lleyno,  ansí  por  conuenir,  como  tiene  dicho, 
al  seruicio  de  su  .Magcsiad  y  destos  reynos,  como  porcpie  las 
Cíirles  vayan  adelante  y  se  vayan  Címcluycndo  cosas,  y  por 
esto  su  parescer  t^s  se  nond)rcn  caballeros  i)ara  (pie  se  resj)on- 
da  al  señor  Cardenal  y  se  platique  en  estas  cosas  y  oyendo 
su  Señoría  I  lima.;  y  este  es  su  parescer,  no  excediendo  y  siendo 
lodo  uno  este  y  el  de  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  nombra  á  los  mismos  caba-  Granada, 
lleros  que  truxeron  la  cmbaxada  del  señor  Cardenal  para  que 
le  respondan  (jue  en  lo  que  mas  agrauado  se  siente  este  Rey- 
no  es  en  lo  de  los  extrangeros,  y  que  traten  con  su  Señoría 
Illma.  de  la  merced  que  su  Magostad  quiere  hazer  á  estos  rey- 
nos  pidiendo  las  cinco  cosas,  y  por  mas  principal  la  de  los  ex- 
trangeros; y  que  venidos  al  Reyno,  tratará  el  líeyno  de  los 
medios  que  se  podrán  tomar  conforme  á  la  respuesta  del  señor 
Cardenal. 

Don  Diego  Mexía  dixo  que  es  en  que  se  nombren  comisa-      seuiíia. 
rios  para  que  traten  y  confieran  lo  que  el  señor  Cardenal  dice, 
con  la  limitación  que  él  tiene  de  su  ciudad. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa  se  conforma  con  Lázaro  de  Quiñones.       córdoua. 

Luis  Pagan  lo  que  don  Diego  Mexía.  Murcia. 

Miguel  Gerónimo  dixo  que  auiendo  oido  lo  que  el  señor      jahen. 
Cardenal  enuió  á  decir  al  Reyno,  es  en  que  se  nombren  caba- 
lleros que  traten  destos  negocios  y  que  no  concluyan  nada  sin 
traer  razón  al  Reyno. 

Juan  Cerón,  idem. 

Tomo  IU.  64 
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Toro. 


Cuenca. 


Salamanca. 


Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  es  en  que  se  nombren  ca- 
balleros para  que  traten  lo  que  el  señor  Cardenal  a  diclio,  que 
traten  con  las  limitaciones  que  los  diputados  para  esto  pasados 
tenían. 

Gómez  de  Helada  dixo  que  a  sido,  todas  las  veces  que  se 
a  tratado  de  nombrar  comisarios,  de  parescer  (jue  no  se  nom- 
bren; pero  agora  que  tiene  comisión  de  su  ciudad  para  que  se 
Irate  de  lo  que  mas  conuenga  al  seruicio  de  su  Magestad  y 
bien  destos  reynos,  es  de  parescer  se  nombren  comisarios  con 
las  calidades  que  paresciere  al  Reyno  que  conuiene. 

(jarci  Hernández  dixo  que  su  voto  es  que  se  nombren  di- 
putados como  el  señor  Cardenal  lo  enuió  á  decir  al  Reyno  para 
que  traten  de  medios  como  el  Reyno  consiga  lo  que  tiene  pe- 
dido á  su  Magestad,  y  ansimismo  otros  medios  tales  quales 
conuengan  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  bien  del 
Reyno,  dando  qüenta  al  Reyno  de  lo  que  se  tratare,  sin  con- 
cluir cosa  ninguna  en  ellos,  para  que  traídos  al  Reyno  se  dé 
noticia  á  las  ciudades  dello  para  (jue  declaren  su  voluntad  en 
ello;  porque  esta  es  la  orden  que  de  Cuenca  tiene,  y  le  pares- 
ce  que  es  conueniente. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  idem. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  que  su  parescer  es  que  se  res- 
ponda al  señor  Cardenal  ante  todas  cosas  representándole  el 
postrer  recaudo  que  dio  á  los  comisarios  antes  que  su  Mages- 
tad fuese  á  Segouia,  visto  que  el  Reyno  no  tenía  facultad  para 
poder  dar  de  su  parte  los  medios,  y  que  pues  agora  tampoco 
la  tiene,  su  Señoría  Illma.  vea  lo  que  el  Reyno  puede  hazer 
de  su  parte  para  conseguir  la  merced  que  tiene  suplicada,  y 
que  de  nueuo  no  tiene  que  suplicar  sino  las  cinco  cosas  en  que 
a  hecho  instancia,  y  que  para  esto  se  nombren  caballeros  que 
den  la  respuesta  al  señor  Cardenal  y  oigan  lo  que  respondiere, 
para  que  den  al  Reyno  razón  de  todo. 
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Don  l'cdro  de  Sdlis  dixo  quo  es  en  que  se  nombren  comi- 
sarios para  (pie  Iraleii  de  todas  las  eosas  en  (jin'  (Mili'ndicrcii 
que  estos  Ueynos  están  ai;riUiiados  eomo  su  Señori.i  Illina.  lo 
dice. 

llaltasai'  (liieira  lo  que  don  IJiej^o  de  Herrera. 

Antonio  del  IVso  dixo  (jue  el  Reyno  llene  pasado  por  ma- 
yor [)arle  con  nuiclio  acuerdo  (|ue  en  él  no  se  trate  de  medios, 
y  que  por  esto  se  esloruó  á  los  comisarios  nombrados  para  ello 
que  no  se  juntasen  mas,  y  ansí  su  voto  es  que  no  se  nombren 
caballei'os  para  tratar  de  medios;  pero  que  es  de  voto  que  se 
nouíbren  para  que  respondan  al  señor  Cardenal  al  recaudo  de 
anteayer,  diciéndole  como  el  Reyno  no  puede  tratar  de  medios 
sin  comisión  de  las  ciudades  porque  está  pasado  como  está  di- 
cho por  la  mayor  parte,  auiciulose  referido  las  cartas  que  res- 
pondieron las  ciudades. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  que  aya  comisarios  con  la  limi- 
tación que  por  el  Reyno  saliere  quando  se  nombraren. 

Juan  de  Barrionueuo  que  él  tiene  votado  en  este  negocio, 
y  lo  mismo  vota  agora. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  atento  que  por  el  Reyno  se 
resoluió,  ó  por  la  mayor  parle  dél,  que  no  ouiese  comisarios  para 
tratar  de  medios,  su  parescer  fué  entonces  que  no  los  ouiese;  y 
ansí  conforme  á  la  carta  que  tiene  de  su  ciudad ,  no  excedien- 
do della,  no  los  puede  nombrar,  y  ansí  es  de  parescer  que  no 
se  nombren. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  es  en  que  se  nombren 
comisarios  en  este  negocio  con  la  limitación  que  él  tiene  de 
Vailadolid,  la  qual  declarará  al  tiempo  que  se  nombraren. 

Pedro  de  Duero,  ídem. 

Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  él  no  es  de  parescer  que  se 
trate  de  medios  ni  para  ello  se  nombren  comisarios,  sino  que 
si  se  nombraren,  solo  sean  para  oir  lo  que  el  señor  Cardenal 


Zninora 
Aiiilii. 


Soria. 


Vailadolid. 


Segonia. 


266  CORTES  DF  MADKIP  DE  <  57í  . 

quisiere  con  ellos  enuiar  á  decir  al  Rcyno,  y  esta  es  la  comi- 
sión y  orden  que  tiene  de  su  ciudad. 
(iimdiiiaxara.  Geróuimo  Yañcz,  con  León. 

Diego  de  Bustamanle  dixo  que  él  desea,  por  lo  mucho  que 
importa  el  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  bien  destos  rey  nos, 
conformarse  con  su  compañero;  pero  que  entiende  que  la  co- 
misión que  por  la  carta  de  su  ciudad  tiene,  no  se  extiende  á 
ello,  y  si  en  alguna  manera  por  ella  paresce  poderse  confor- 
mar con  él,  se  conforma,  rei)ortándose  del  voto  que  antes  desta 
tiene  dado,  no  excediendo  por  no  exceder  de  la  comisión  que 
tiene,  y  ansí  pide  la  carta  se  lea  para  ver  si  se  puede  con- 
formar. 
Madrid.  Dou  Francisco  de  Vargas  dixo  lo  que  Gonzalo  de  Gueuara. 

i'oied,,.  Luis  Gaytan  dixo  que  es  en  que  se  nombren  comisarios, 

y  que  la  facultad  y  comisión  que  an  de  tener  la  dirá  quando 
se  nombraren. 

El  jurado,  idem. 
Resolución.  Pasa  por  mayor  parte  que  se  nombren  comisarios  que  tra- 

ten del  dicho  negocio,  con  las  limitaciones  de  las  ciudades  que 
en  esto  hablan. 

EN    XVni    DE    ENERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla,  don 
Diego  de  Sosa,  Luis  Pagan,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Toro, 
Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara, 
Madrid,  Valladolid,  Soria,  Toledo. 
Qué  comisión  icr         Tratósc  sobro  qué  orden  y  comisión  an  de  tener  los  que 
lán  los  nombrados,    f^g^^^  uombrados  para  entender  en  el  negocio  que  ayer  se 
votó  y  qué  an  de  hazer,  y  votóse  ansí: 
Burgos.  Los  procuradores  de  Burgos  ambos  dixeron  que  los  comi- 

sarios que  fueron  nombrados  asistan  á  ir  á  hablar  al  señor 
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(lanleiial  y  Asislenlcs  para  el  iciiicdio  (Jo  las  cosas  (jiie  el  Hcy- 
no  a  suplicado  á  su  Ma{i;('slad  y  el  (jiic  puede  auer  para  que 
su  Ma^^eslad  sea  scruido;  con  (jue  no  se  concluya  ninjíuna  cosa, 
auuíjue  se  Irale  deilo,  sin  dar  (|iieiila  al  l{eyno  para  que  des- 
|»ues  de  visto  en  él  se  consulte  las  ciudades  antes  que  se  con- 
ceda cosa  alguna. 

[.azaro  de  Quiñones  es  en  (|uc  los  coniisai  ios  liahlen  y  |)la-  u-on. 
Ii(pien  en  los  medios,  con  el  señor  Cardenal  y  los  demás  Asís- 
lentes,  que  puede  auer  para  que  el  Ileyno  consiga  las  cosas  su- 
plicadas á  su  Mageslad  atrás  referidas;  con  que  den  qüenta  al 
Heyno  de  lo  que  se  platicare  para  que  después  la  puedan  dar 
á  las  ciudades,  y  con  su  orden,  auiendo  de  auer  asiento,  se  ha- 
ga, y  no  de  otra  manera. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  los  que  se  nombraren  oigan  y  pla- 
tiquen con  el  señor  Cardenal  la  orden  y  medios  de  lo  que  su 
Señoría  Illma.  a  siguificado  y  el  Reyno  a  tratado  para  cómo 
será  nías  seruicío  de  su  Magestad  y  bien  destos  reynos;  lo 
qual  refieran  siempre  al  Reyno  para  que  en  la  prosecución 
dello  se  guarde  su  orden,  y  en  lo  que  cerca  dello  se  asentare, 
se  consulte  con  las  ciudades  para  que  hagan  su  acuerdo,  y  con 
él  se  concluya  lo  que  mas  conuiuiere  al  bien  dcslos  reynos, 
y  este  es  su  voto  y  parescer,  entendiéndose  que  este  voto  y  el 
de  su  compañero  sea  lodo  uno. 

Don  Cristóual  de  León  se  conformó  con  Burgos,  por  ser      Granada, 
conforme  á  la  orden  de  su  ciudad. 

Don  Alonso  Osorio,  ídem. 

Don  Diego  Mexía  dixo  que  es  en  dar  poder  á  los  caballo-  seuiua. 
ros  que  fueren  nombrados  para  esta  comisión  para  que  oigan 
los  medios  que  se  les  propusieren  y  traten  delJos,  no  ofrescien- 
do  de  su  parte  ninguno,  los  quales  lo  confieran  con  el  Reyno 
para  que  cada  uno  consulte  su  ciudad ,  y  no  es  en  darles  mas 
orden  ni  poder  que  esta. 

Tomo  m.  65 
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El  jurado,  idem. 

córdüiiii.  Don  Diego  de  Sosa,  con  Scuilla. 

MiNTia.  Luis  Pagan,  con  Seuiiia. 

Jahcn.  Se  conformaron  ambos  con  Burgos,  por  ser  conforme  á  la 

orden  de  su  ciudad. 

Toro.  ídem,  ambos. 

ciunea.  Los  dc  Cucnca,  idem,  alentó  que  es  conforme  á  lo  que 

ayer  votaron  sobre  este  negocio. 

.\inia.  Antonio  del  Peso  dixo  que  es  de  voto  que  el  Reyno  nom- 

bre diputados  que  vayan  á  responder  al  señor  Cardenal  cómo 
el  Reyno  no  tiene  medios  que  dar,  y  que  si  su  Señoría  diere 
algún  medio,  le  traigan  al  Reyno  para  que  los  dichos  diputa- 
dos que  el  Reyno  nombrare,  ellos  ú  otros  que  nombre,  traten 
de  aquellos  medios. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem,  arrimándose  al  voto  de 
don  Diego  Mexia. 

Madrid.  Luis  dc  Herrera  dixo  que  se  conforma  con  la  carta  que 

tiene  de  Madrid. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  que  es  en  que  se  nombren 
comisarios  que  hagan  lo  que  el  señor  Cardenal  dixere  y  lo 
traigan  al  Reyno,  para  que  siendo  cosa  que  esté  bien,  lo  traten. 

vaiíadoiid.  Affiljos  dixcron  que  los  comisarios  signifiquen  al  señor  Car- 

denal la  voluntad  que  el  Reyno  tiene;  pero  que  conforme  á  la 
instrucion  que  de  su  villa  tienen,  no  son  en  darles  poder  para 
mas  que  oir  los  medios  que  su  Señoría  lUma.  de  parte  de  su 
Magestad  les  propusiere,  y  que  estos  los  traigan  al  Reyno  para 
que  se  dé  aniso  á  las  ciudades  y  villas  que  tienen  voto  en  Cor- 
tes, para  que  con  acuerdo  de  todas  se  haga  lo  que  mas  con- 
uiniere  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  bien  destos 
reynos. 
Zamora.  Baltasar  Guerra  dixo  que  antes  de  agora  él  tiene  contra- 

dichos los  comisarios  para  tratar  de  medios,  y  siempre  a  sido 
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(MI  suplicar  ¡i  su  Ma^'cslad  iiiaiidc  responder  á  los  (^a|iíliilos  ge- 
nerales, á  las  cinco  cosas:  y  para  esl(t  de  los  (]a|)ilulos  genera- 
les y  particulares  y  cinco  cosas,  a  dado  comisión  para  (jiie  se 
hable  al  señor  Cardenal,  y  ansí  no  es  en  dar  otra  comisión. 

(íonzalo  de  (lueiiara  dixo  que  cumpliendo  la  orden  y  co-  Segouia 
misión  (jue  liene  de  su  ciudad,  él  conlradixo  ayer  el  nom- 
brar de  comisarios,  y  por  la  mayor  parle  salió  delerminado 
([ue  se  nond)rasen,  no  embargante  su  contradicción;  y  ansí 
agora  que  se  trata  del  poder  y  comisión  que  llenaron  los  ca- 
balleros nombrados,  es  de  parcscer  que  no  llenen  ninguno 
mas  de  [>ara  oii-  lo  (jue  el  scfior  Cardenal  y  ministros  (iropu- 
sieren,  para  que  aquello  traigan  al  Reyno  y  el  Reyno  pueda 
cada  uno  comunicarlo  con  su  ciudad,  y  este  es  su  parescer,  y 
con  él  cumple  con  la  orden  y  comisión  que  tiene. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  él  tiene  volado  en  este  ne-       soria. 
gocio  contbrme  á  la  orden  que  liene  de  su  ciudad  que  no  se 
nombren  comisarios ,  y  pues  por  mayor  parte  a  salido  que  se 
noiid)ren,  se  conforma  en  lodo  con  el  voto  de  Segouia. 

El  licenciado  Morales,  ídem. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  que  dice  lo  que  dixo  ayer  so-      salamanca 
bre  este  negocio,  y  que  los  comisarios  no  llenen  mas  poder 
que  el  que  dixo,  porque  es  conforme  á  la  orden  que  liene  de 
su  ciudad. 

Don  Pedro  de  Solís  dixo  que  es  en  que  á  los  caballeros 
que  fuei'on  diputados  se  les  dé  comisión  para  que  oigan  al  se- 
ñor Cardenal  y  á  los  demás  Ministros  de  su  Mageslad  lo  que 
de  su  parte  se  les  dixere,  y  de  la  del  Reyno  signifiquen  siem- 
pre que  no  es  menos  el  deseo  que  de  seruir  á  su  Mageslad  tie- 
nen que  la  imposibilidad  para  hazerlo,  y  en  particular,  si  pa- 
resciere,  signifiquen  las  mismas  nescesidades ,  y  de  lo  que  se 
tratare  de  las  imposibilidades  del  Reyno,  den  qüenla. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  los  caballeros  que  el  Reyno       «¡uadaiaxara. 
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nombrare  supliquen  al  señor  Cardenal  con  gran  instancia  Irale 
(le  los  medios,  pues  los  terna  tan  bien  pensados,  y  serán  tan 
acertados;  y  si  su  Señoría  no  fuere  seruido  dello  y  les  da  po- 
der para  que  los  traten  ellos  y  los  traigan  al  Reyno  para  que 
el  Reyno  determine  lo  que  se  deuc  liazer  y  dé  qücnta  á  sus 
ciudades  para  que  con  su  acuerdo  se  haga  lo  que  se  ouiere  de 
hazer. 

Diego  (le  Bustamanle  dixo  que  se  conforma  con  la  carta 
que  tiene  de  su  ciudad,  la  qual  tiene  dada  por  voto  y  lo  mis- 
mo la  da  agora,  y  que  este  se  entienda  su  voto. 
Toledo.  Ambos  se  conformaron  con  don  Diego  Mexía,  porque  bien 

entendida  la  carta  de  su  ciudad  quiere  decir  lo  mismo,  y  se- 
gún a  entendido  della  tiene  mas  voluntad  de  seruir  que  de 
aconsejar. 
Resojucion.  Pasa  cl  voto  de  don  Diego  Mexía  por  mayor  parte. 

Sean  ocho  los  co-        Acordóse  quc  estos  comisarios  sean  ocho,  ecepto  Soria  que 
dixo  que  no  es  en  nombrar  ningún  comisario,  y  Diego  de  Bus- 
tamante  que  dixo  lo  mismo  hasta  tener  mas  orden  de  su  ciudad. 
Nombraron  por  comisarios  deste  negocio  á  Pedro  de  Mel- 
gosa,  Lázaro  de  Quiñones,  don  Diego  Mexía,  don  Diego  de 
Acuña,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Juan  de  Menchaca,  don  Cris- 
tóual  de  León  y  Garci  Hernández. 
.luiamcuto  de  i'e-        Este  día  díez  y  ocho  de  Enero,  ante  el  Illmo.  Cardenal,  juró 
drocu.ii. procurador  ^     p^^,^^  ^.^jn  procurador  dc  Múrcia  en  lugar  de  Pedro  Car- 

de  Murcia.  í  o 

rillo,  que  no  trae  limitación  del  poder  que  presentó,  y  ansimis- 
mo  juró  el  secreto  y  por  su  Señoría  Illma.  fuérescebido  al  oficio. 

EN  XXII  DE  ENERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  León,  Grana- 
da, Seuilla,  don  Diego  de  Sosa,  Múrcia,  Jahen,  don  Diego  de 
Herrera,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Soria, 


Gonzalo  de  (lueiiara,  (¡iiadalaxara,  Valladolid,  don  Kiaiicis- 
co  d(!  Vargas. 

l'idioiido  (iiilicrn;  (lampii/.aiio.  solicilador,  (ni(3  el  acrescen-  •^^"'"i"'""" 
laiiiiciilo  del  salario  (jiie  se  le  hizo  corriese  desde  princ'ij)io  de 
Enero  desle  ano,  don  Diego  Mexía  dixo  que  él  no  fué  en  liazer 
el  cresciniienlo  desle  salario,  y  que  ansí  es  en  que  no  se  le 
conceda  lo  ([ue  [)ide  y  en  suplicar  al  líeyno  con  el  acatamiento 
deuido,  (pie  le  reduzca  al  salario  que  antes  tenía  ó  á  lo  menos 
al  de  los  doce  mili  que  después  se  le  dieron,  y  que  si  llenare 
el  salario  que  agora  llena,  se  llame  solicitador  y  no  de  otra 
manera. 

El  jurado  de  Seuilla,  idem. 

l)on  Cr-islóual  de  León  dixo  que  si  el  Reyno  tiene  satisfac- 
ción de  Campuzano  se  sirua  del,  y  si  no  prouea  el  oficio  en 
quien  conuenga. 

El  Reyno  acordó  lo  proucido,  y  que  no  se  llame  agente. 

Entró  Pedro  de  Melgosa  y  Luis  de  Herrera. 

EN  XXIV  DE  ENERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  don  Gristóual  de  León,  Se- 
uilla, Murcia,  Jahcn,  don  Diego  de  Herrera,  Áuila,  Gómez  de 
Helada,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Valladolid,  don  Pedro 
de  Solís,  don  Francisco  de  Vargas. 

Vídose  una  petición  de  Hernando  de  Laguna  en  que  ofres-    ^'^^^^  ^^  Heman- 

n    ^  1  '      '    Ti     •    -         1   I    ri  i  do  de  Laguna. 

ce  por  su  fiador  para  la  receptoría  a  Perianez  del  Corral,  y 
acordóse  que  acabe  las  qiientas  entre  oy  y  mañana  de  lo  pa- 
sado, y  en  quanto  á  las  fianzas,  que  acabadas  estas  se  trata- 
rá dello. 

Acordóse  que  la  gratificación  del  contador  Francisco  de    Francisco  de  La- 
Laguna,  de  contador,  se  le  haga  dándole  á  razón  de  ciento  y  ^""' 
cincuenta  mili  en  tres  años  desde  que  fué  rescibido  al  oficio 
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hasía  que  fallesció,  y  descoiilándole  dellos  cien  mili  marauedís 
que  rescii)ió  en  dos  libranzas  en  las  Cortes  pasadas;  porque 
los  cincuenta  mili  de  los  ciento  que  se  le  mandan  descontar, 
los  quales  los  ouo  de  auer  por  acuerdo  hecho  en  diez  y  seis  de 
Junio  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  años  y  por  libranza  que 
se  le  dio  fecha  en  diez  y  siete  de  Junio  del  dicho  año,  no  se  le 
auian,  conforme  al  acuerdo,  de  auer  librado,  si  no  es  desem- 
bargando el  Consejo  estas  gratificaciones,  y  que  estos  dichos 
cincuenta  mili  marauedís  se  le  paguen  cada  y  quando  que  tru- 
xere  el  dicho  desembargo  del  Consejo  contenido  en  el  dicho 
auto  y  no  en  otra  manera. 

«aiiasar  de  Henes-  Acordósc  quc  Matallaua  pague  los  ciento  y  cincuenta  du- 
cados, que  se  libraron  á  Baltasar  de  Henestrosa  en  Hernando 
de  Laguna,  de  los  marauedís  que  tiene  en  su  poder  de  las  li- 
branzas que  fueron  en  él  hechas  á  dicho  Hernando  de  J.iaguna, 
como  si  á  él  fuera  dirigida  la  dicha  libranza,  tomando  los  re- 
caudos que  deuiere  conforme  á  ella. 

Entró  don  Alonso  Osorio  y  don  Diego  de  Acuña. 

Recaudo  del  señor  Dió  qücuta  Pcdro  dc  Mclgosa  y  los  demás  comisarios,  cómo 
el  señor  Cardenal  auia  entendido  dellos  la  comisión  que  tenían 
de  oír  los  medios  que  de  parte  de  su  Magestad  se  propusiesen, 
y  dellos  tratasen  y  los  traxesen  al  Reyno  para  que,  vistos  en  él, 
se  consultasen,  y  como  no  tenían  otra  orden  ni  poder  para 
proponer  medios  ni  tratar  destos,  sino  de  los  que  de  parte  de 
su  Magestad  se  propusiesen;  y  les  auia  dicho  que  estaua  ma- 
rauillado  del  Reyno  y  de  las  ciudades,  reparar  en  esto  estando 
las  cosas  en  el  estado  en  que  eslauan,  y  que  páresela  que  que- 
ría él  engañarlos;  y  que  el  Reyno  entendiese  que  él  mas  que 
nadie  deseaua  el  bien  del  Reyno  también  como  el  seruicío  de 
su  Magestad,  pues  nada  se  auia  de  tratar  sin  orden  y  volun- 
tad de  sus  ciudades;  que  entendiesen  que  el  estado  y  las  cosas 
de  su  Magestad  estaua  de  manera  que  no  se  dando  orden  en 
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t'slo  lio  |Mi(|ii¡i  ilcxar  (le  procederse  cu  cosas  que  escociesen  al 
Reyno  mas;  y  (jue  auiciidole  dicho  (jue  el  Reyíio  tenía  por  ma- 
yor parle  proliihicion  de  dar  los  dichos  medios  y  Iralar  dellos. 
les  aiiia  dicho  (|ue  él  (jiieria  tornar  á  ver  estas  cartas  (-omo 
quiera  (pie  eslaua  satisfecho  que  auia  muy  mucha  parle  ¡¡ara 
que  se  tratase  por  el  Rey  no  de  los  dichos  medios,  y  (jue  auiéu- 
dolos  visto  les  auia  tornado  á  decir  (jue  él  enteiidia  (jue  el  Rey- 
no tenía  orden  de  tratar,  y  que  solas  algunas  ciudades,  (pie 
eran  muy  pocas,  se  les  ordcnaua  que  no  tratasen  de  los  di- 
chos medios,  y  que  ansí  deuia  el  Reyno  tratar  desto  sin  ofres- 
cer  nada,  y  él  ansimismo  les  ayudaría,  y  que  cierto  si  no  fue- 
se por  el  buen  celo  (jue  él  tenía,  habría  suplicado  á  su  Mages- 
tad  mandar  alzar  las  Cortes. 

Entró  Gonzalo  de  Gueuara. 

Lo  qual  oído,  se  acordó  que  mañana  se  llame  todo  el  Reyno 
para  tratar  de  lo  que  conuenga. 

•  EN  XXV  DE  ENERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Murcia,  Jahen,  don  Diego  de  Herrera,  Áuila,  Toro,  Baltasar 
Guerra,  Soria,  Guadalaxara,  Valladolid,  Cuenca,  Gonzalo  de 
Gueuara,  don  Pedro  de  Solís,  Madrid,  Luis  Pagan. 

Tratóse,  vista  la  respuesta  del  señor  Cardenal  que  ayer  De  qué  pane  sai- 
refirió  Pedro  de  Melgosa,  y  entendidas  las  cartas  que  de  las  «i"»  ios  medios 
ciudades  ay,  si  couuerná  que  todauía  el  trato  de  los  medios 
sea  solamente  de  los  que  de  parte  de  su  Magestad  se  propusie- 
ren, ó  si  se  tratará  ansí  destos  medios  como  de  los  que  á  los 
comisarios  paresciesen,  sobre  presupuesto  que  antes  que  se  pro- 
pongan al  señor  Cardenal  se  an  de  traer  y  ver  en  el  Reyno, 
y  votóse  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  visto  lo  que  el  Illmo.  Carde-       Burgos. 
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nal  respondió,  y  que  el  Reyoo  a  nombrado  diputados  para  solo 
tratar  lo  que  conuenga  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad 
y  bien  del  Reyno,  diciendo  que  saliesen  los  medios  primero 
del  señor  Cardenal,  y  visto  lo  que  su  Señoría  ofresce  que  de 
tratarlo  entre  los  comisarios  de  lo  que  se  podria  pedir  y  de- 
mandar de  lo  que  está  pedido  por  el  Reyno,  y  de  ver  lo  que 
su  Magestad  desto  quería  hazer  merced  al  Reyno  y  lo  que  el- 
Reyno  podria  seruir,  y  que  todo  lo  que  se  tratare  ni  platicare 
no  aya  de  ser  mas  que  si  no  se  tratase  para  el  efecto  dello 
sin  traerlo  primero  al  Reyno,  y  sin  hazerlo  saber  á  las  ciu- 
dades para  que  ellos  traten  lo  que  vieren  que  mas  conuiene  y 
pueden  hazer;  y  prosupuesto  esto,  su  voto  es  que  conuiene  que 
los  diputados  traten  sobre  lo  sobredicho  con  el  Illmo.  Cardenal, 
y  sobre  lo  que  su  Señoría  quisiere  decir,  y  que  de  lo  que  tra- 
tare den  qüenta  en  el  Reyno,  y  que  traten  ansí  de  los  medios 
que  se  les  ofresciere,  como  de  los  que  de  parte  de  su  Mages- 
tad se  propusieren,  los  quales  traten  entre  sí  y  con  el  señor 
Cardenal ,  y  quando  ayan  hecho  esto  den  qüenta  en  el  Reyno. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  Burgos  desea  que  su  Ma- 
gestad sea  seruido  con  el  mayor  beneficio  del  bien  público  que 
fuere  posible,  y  que  ansí  es  de  parescer  que  platiquen  los 
comisarios  lo  ([ue  les  paresciere  con  el  señor  Cardenal  y  Asis- 
tentes para  que  traído  al  Reyno  se  consulte  y  escriuan  á  su 
ciudad  para  que  se  escoja  lo  que  mas  al  seruicio  de  su  Magestad 
y  bien  público  conuenga. 
León.  Lázaro  de  Quiñones,  idem;  con  que  lo  que  se  tratare  no 

pare  perjuicio  al  Reyno  hasta  que  traído  al  Reyno  y  consulta- 
do, con  poder  particular  de  las  ciudades,  se  efectúe. 

Ramiro  üiaz  que  le  paresce  cosa  muy  justa  en  esta  oca- 
sión se  platique  por  los  comisarios  con  el  señor  Cardenal  di- 
ciendo algunos  medios  que  serán  conuenientes  al  seruicio  de  Dios 
y  de  su  Magestad,  y  oigan  los  que  su  Señoría  aura  mirado  y 


ronns  iik  «iviiiiiii  iii:  i!ui. 
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los  |»lalií|U('ii  y  Iraifí.iii  al  Rey ik».  para  (jiic  vistos,  so  conswlleii 
las  ciudades  como  aii  dicho  j{úr^^)s  y  León,  y  con  su  a(;uer(lo 
se  llaga  la  cfccluacioii  (|uc  sea  justa. 

l)ou  (Iristóual  de  Lcoii  dixo  quo  le  parcscc  que  los  comi- 
sarios uomhrados  por  el  Reyíio  se  junleii  cutre  sí  y  plali(pieu 
de  los  uiedios  (|ue  parescieren  mas  conucnieulcs  al  seruicio  de 
su  Maij;esla(l  y  bcuelicio  dcstos  reynos,  y  resuruidos  estos  los 
traigan  al  Reyuo  para  (|ue  los  aprueue,  y  aprouándolos  se  pro- 
pongan al  señor  Cardenal  para  (|ue  juntamente  con  los  que  su 
Señoría  Illma.  |)ro[Hisiere  se  traigan  al  Reyno  para  que  se  de- 
termine lo  que  se  deue  hazer  cerca  dello,  y  se  consulte  con 
las  cimlades  para  que  con  su  acuerdo  de  las  ciudades  se  haga 
y  concluya  lo  que  mas  conuiniere. 

Don  Alonso  Osorio,  ídem. 

Don  Diego  Mexía,  ídem. 

El  jurado,  ídem. 

Luis  Pagan  dixo  que  tiene  votado  sobre  este  negocio  con- 
forme á  la  comisión  que  le  paresce  que  tiene  de  su  ciudad,  y 
que  eso  mismo  vota  agora. 

Don  Pedro  Guill,  ídem. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  Granada. 

Juan  Cerón,  ídem. 

Don  Diego  de  Acuña,  lo  que  don  Cristóual  de  León. 

Gómez  de  Helada,  idem. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  dice  lo  que  dixo  en  diez  y  ocho 
de  Enero,  y  mas  lo  que  dice  don  Cristóual  de  León. 

Don  Diego  de  Bustamante  dixo  que  él  tiene  votado  en  este 
negocio,  y  que  después  acá  que  en  él  votó,  a  estado  en  el  ayun- 
tamiento de  Guadalaxara,  donde  a  entendido  del  tener  comi- 
sión Gerónimo  Yañez  para  auer  votado  como  a  votado,  y  ansí 
el  ayuntamiento  le  dio  á  entender  que  se  conformase  con  él,  y 
ansí  se  conforma,  con  la  calidad  del  voto  de  don  Cristóual  de  León. 


liranaita 


Seuilla. 


Miircia. 


Jahen. 


Toro. 


Guadalaxara. 
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vaiíadolid.  Los  (le  Valladolid  dixeron  lo  mismo  que  tienen  volado  en 

diez  y  ocho  de  Enero,  por  ser  conforme  á  la  caria  y  orden  que 
de  su  villa  lienen;  y  don  Juan  dixo  que  en  caso  que  pase  por 
el  Reyno  el  voto  de  don  Gristóual  de  León,  suplica  al  Reyno 
que  en  su  lugar  nombre  otro  comisario,  pues  por  la  carta  de 
su  ciudad  no  puede  hazer  el  oficio. 

Cuenca.  Garci  Hernández,  lo  que  don  Crislóual,  y  suplica  al  Reyno 

antes  que  se  junten  los  diputados  les  informen  qué  medios  les 
paresce  que  se  traten,  para  que  de  los  que  el  Reyno  diere  y 
paresciere  á  los  diputados  traten  sobre  todo  y  los  traigan  ai 
Reyno. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  con  don  Crislóual  de  León. 

Aiiiía.  Antonio  del  Peso  dixo  que  vista  la  respuesta  del  señor 

Cardenal,  y  vistas  las  diligencias  que  el  Reyno  a  hecho  para 
pretender  algún  medio  de  los  ministros  de  su  Magestad  y  que 
no  se  a  podido  entender  ninguno,  se  conforma  con  don  Crisló- 
ual de  León,  con  la  calidad  de  que  lo  consulten  primero  con  el 
Reyno  los  diputados  que  con  el  señor  Cardenal,  y  que  a  él  le 
paresce  que  el  Reyno,  por  excusar  la  confusión  que  podria  auer 
en  este  caso,  hiziese  nombramiento  de  menos  diputados. 
Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  se  conforma  con  lo  que  votó 

en  diez  y  ocho  de  Enero;  porque  esto  es  lo  que  contiene  la 
carta  de  su  ciudad. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  se  conforma  con  la  dicha 
carta  de  su  ciudad,  y  siempre  fué  de  voto  que  no  ouiese  co- 
misarios y  agora  es  de  este  mismo,  y  ansí  no  puede  tratar  ni 
decir  mas  de  oir  los  medios  que  se  tralaren  y  dixeren  confor- 
me á  lo  que  a  votado  don  Crislóual  de  León,  y  oidos,  referirlos 
á  su  ciudad,  de  quien  tiene  entendido  que  siendo  tales  quales 
conuenga  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  bien  públi- 
co, vernán  en  ellos  con  la  voluntad  y  fidelidad  antigua  que 
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a(|ii(>lhi  (-iiiilad  a  Iniido,  y  <|iir  cu  lo  de  lus  comisarios  dice  lo 
que  Aiiloiiio  del  l'cso. 

(loiizalo  (lo  (¡licuara  dixo  que  vola  lo  (|iic  liciic  volado  cii 
(lie/  y  ocho  de  Enero,  (juc  es  (iiie  no  aya  comisarios,  y  si  los 
oiiicre,  (|iie  no  Iralen  de  nada;  y  si  por  el  lleyno  saliere  deter- 
minado (¡ue  los  aya  y  (jue  Iralen  dello  como  lo  voló  don  (iris- 
lónal  de  León,  suplica  al  Ilcyno  sea  el  menos  de  los  comisa- 
rios ó  nombren  olro  en  su  lugar. 

Luis  de  Herrera  dixo  (jue  él  desea  que  se  acabe  con  este 
negocio  para  que  se  acierte  á  seruir  á  su  Magestad,  y  ansí  es 
én  ([uc  salgan  los  medios  de  sus  ministros  conforme  a  la  carta 
que  de  su  lugar  tiene. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  que  él  tiene  votado  en  este  ne- 
gocio conforme  ú  la  orden  que  tiene  de  su  ciudad,  no  dando  á 
los  comisarios  mas  facultad  de  poder  oir  los  medios  que  el  se- 
ñor Cardenal  les  diere  y  representarlos  al  Reyno,  y  ansí  es 
del  mismo  parcscer;  y  que  si  al  Reyno  todauía  le  paresciere 
que  los  comisarios  los  traten,  no  pueda  hazerse  de  otra  mane- 
ra que  lo  que  dice  don  Cristóual  de  León. 

Don  Pedro  de  Solís,  idem. 

Baltasar  Guerra  dixo  que  él  tiene  dicho  que  los  comisarios 
no  traten  de  mas  que  de  suplicar  á  su  Magestad  haga  al  Rey- 
no  merced  en  las  cosas  suplicadas,  porque  no  tiene  otra  orden 
de  su  ciudad,  y  ansí  es  agora  en  lo  mismo. 

Los  dos  de  León,  emendando  su  voto,  dixeron  que  se  con- 
forman con  don  Cristóual  de  León. 

Luis  Gaytan  dixo  que  él  quisiera  que  los  ministros  de  su 
Magestad  fueran  seruidos  de  dar  principio  á  este  trato;  y  aten- 
to que  el  Reyno,  procurando  esto,  a  hecho  su  posible,  pues  el 
negocio  importa  tanto,  porque  no  cese,  se  conforma  con  don 
Cristóual  de  León,  con  que  la  comisión  la  hagan  quatro  de  los 
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caballeros  nombrados,  quales  al  Reyno  paresciere  por  excu- 
sar confusión ,  y  aya  mas  votos  libres  de  su  parescer. 
Resolución.  Pasa  cl  volo  dc  don  Gristóual  de  León  por  mayor  parte. 

Luis  Gaytan  dixo  que  suplica  al  Reyno,  y  si  es  nescesario  le 
requiere,  encargue  á  los  comisarios  que  hagan  la  comisión  que 
les  está  encargada  estando  todos  juntos,  y  no  en  otra  manera. 
Diego  de  Bustamante  y  Pedro  de  Duero  dixeron  lo  mismo. 
Votóse  sobre  este  requerimiento, 
""■■s"*-  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  baste  estar  la  mayor  parte, 

como  es  costumbre  hazer  en  todo. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  junten  todos,  y  que  los 
que  quisieren  demás  de  los  comisarios  hallarse  á  dar  medios 
en  esto  lo  puedan  hazer. 
''*""'  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  con  los  comisarios  se  hallen 

los  que  quisieren,  y  que  puedan  tratar  de  la  comisión  hallán- 
dose la  mayor  parte  de  los  comisarios  en  ella,  y  que  suplica 
que  en  su  lugar  nombren  otro. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  lo  hagan  los  nombrados  ó  la  mayor 
parte,  porque  lo  demás  será  confusión. 
Granada.  Dou  Cristóual  de  Lcou,  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

Don  Alonso  Osorio,  idem. 
seuiíia.  Don  Diego  Mexía  dixo  que  es  en  que  dando  las  dos,  como 

esté  la  mayor  parte  de  los  comisarios  junta,  se  comienze  á  tra- 
tar sin  esperar  á  mas,  y  es  en  admitir  el  pedimento  de  los  que 
desisten  desta  comisión. 
El  jurado,  idem. 
Murcia.  Luis  Pagan,  con  don  Pedro  Manrique. 

Don  Pedro  Guill,  idem. 
••aben.  Miguel  Gcrónimo,  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Juan  Cerón,  idem. 
Toro.  Don  Diego  de  Acuña ,  que  se  hallen  á  lo  menos  los  siete 

presentes,  y  que  si  alguno  estouiere  malo  no  se  entienda  faltar. 
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Gómez  (l(í  Helada,  (jiio  si  no  esloiiicro  don  Djcf^o  de  Acuña 
no  s(»  liaf^a  nada,  y  (lUc.  oslen  lodds. 

(¡(MÓiiinio  Yañcz,  lo  (¡ue  don  Diego  de  Acuña. 

Diego  de  Huslanianle,  que  se  iiallen  lodos,  y  fallandt»  al- 
guno, no  valga  nada. 

(¡oiizalo  de  (lucuara  dixo  (iiir  es  en  (¡ne  lus  (juc  fueren 
nonihrados  se  junlon  lodos,  y  que  excluyan  á  él  y  á  don  .luán 
de  iMenchaca,  pues  conlorme  á  sus  carias  no  pueden  Iralar  desto. 

Garci  Hernández,  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 

Rodrigo  de  Iliniesla,  lo  (pie  Pedro  de  Melgosa. 

Antonio  del  Peso,  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  ideni. 

Baltasar  Guerra,  lo  que  liene  dicho,  que  es  que  no  aya  co- 
misarios. 

Don  Diego  de  Herrera,  que  se  junten  todos. 

Don  Pedro  de  Solís,  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 

Don  Juan  de  Menchaca,  que  los  que  se  nombraren  se  ¡un- 
ten todos,  y  el  que  estouiere  malo  no  parezca  fallar. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Luis  de  Herrera,  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene. 

El  licenciado  Morales,  idem. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  emendando  su  voto  se  con- 
forma con  don  Diego  de  Acuña. 

Dixo  lo  mismo. 

ídem. 

Lo  mismo. 

Pasa  el  voto  de  don  Diego  de  Acuña  por  mayor  parte. 


liuadiilaxara. 


^cgouia. 


Cuenca. 


Áuila. 


Zamora. 


Salamanca. 


Valladolid. 


Madrid. 

Soria. 

León. 

Granada. 
Murcia  y  Jaben. 
Burgos. 
Resolución. 


EN  XXIX  DE  ENERO. 


Se  juntaron  en  Corles  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
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Murcia,  Jaheii,  Salamanca,  Áuila,  Toro,  Baltasar  Guerra, 
Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid, 
Valladolid,  Toledo. 
Hernando  de  La-  ^^[q  ^[^^  auiéudosc  culeudido  el  cstado  de  las  qüentas  de 
Hernando  de  Laguna  y  lo  que  por  el  tanteo  de  qüenta  hecho 
con  él  paresce  que  resta  y  está  alcanzado,  se  acordó  que  el 
dicho  Hernando  de  Laauna,  dentro  de  ocho  dias,  dé  fianzas 
Jlanas  y  abonadas  á  contentamiento  del  Reyno,  para  que  á  buena 
qüenta  del  alcanze  que  se  le  hiziere,  pagará  el  fiador  trecientos 
y  cincuenta  y  dos  mili  marauedis,  y  que  ansimismo  dará  bue- 
na qüenta  con  pago  de  lo  que  rescibiere  en  el  dicho  su  ofi- 
cio adelante  hasta  en  seis  mili  ducados,  y  que  no  la  dando  en 
el  dicho  término,  el  Reyno  proueerá  lo  que  conuenga. 

Exonérase  don  Juan        Don  Juan  de  Mcuchaca  pidió  al  Reyno  que  porque  con- 
de Menchaca.  «  -i'i  i-  i  -ii  i 

lorme  a  la  orden  que  tiene  de  su  cmdad  no  puede  proponer 
medios  en  este  negocio  de  su  Magestad,  le  manden  exonerar 
y  descargar  de  la  comisión:  se  acordó  que  por  oy  se  junten 
los  seis,  y  en  lo  de  adelante  se  guarde  lo  acordado. 

EN  XXXI  DE  ENERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  don  Alonso  Osorio, 
Seuilla,  don  Diego  de  Sosa,  Luis  Pagan,  Salamanca,  Áuila, 
Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Juan  de  Barrio- 
nueuo,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Valladolid. 
Hernandode Laguna.  Acordósc  á  supUcaciou  dc  Hemaudo  de  Laguna,  que  dan- 
do fianzas  á  contentamiento  del  Reyno  en  el  término  que  le 
está  mandado  que  él  y  el  fiador  darán  buena  qüenta  con  pago 
de  lo  que  el  dicho  Hernando  de  Laguna  rescibiere  adelan- 
te en  el  dicho  su  cargo  hasta  en  seis  mili  ducados,  y  para 
que  pagaran  estos  trecientos  y  cincuenta  y  dos  mili  maraue- 
dis de  que  á  buena  qüenta  del  alcance  que  se  ie  hiziere  en 
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(ísla  (|ii(Mita  (|ii(>  agora  se  loma,  so  lu  mandan  dar  íian/as,  i>n 
lin  do  los  años  de  sclonla  y  uno,  selcnla  y  dos  y  setenta  y  tres, 
en  cada  año  la  tercia  parte,  se  le  esperará  paia  (pie  pajíiie  estas 
trecientas  y  cincuenta  y  dos  mili  niarauedís  en  lin  de  los  di- 
chos años,  en  cada  uno  la  tercia  parte  y  no  en  oira  manera. 

Acordóse  ipie  si  diere  las  dichas  lianzas  el  dicho  Hernán-    h.strun.m  de  di|m- 
do  de  Laf^nna,  se  ponga  en  la  insirucion  de  los  diputados  que,  '"''"*■ 
del  salario  del  dicho  Hernando  de  Laguna  de  los  dichos  tres 
años,   vayan  descontándose  en  cada  año  la  tercia  j)arte  de  las 
dichas  trecientas  y  cincuenta  y  dos  mili  niarauedís,  sin  que  ()or 
estose  perjudiíjueá  la  fianza  y  ohligacion  del  principal  y  fiador. 

Acordóse  que  don  Diego  Mexía,  don  Diego  de  Sosa  y  don  i,„„  |.^j,„  mu,-,,/. 
Juan  de  Mcnchaca  suplicjuen  á  su  Magostad  y  al  señor  Carde- 
nal y  los  de  la  Cámara  ([ue  pasen  la  renunciación  del  oficio  de 
veinte  y  quatro  de  Córdoua  de  don  Pedro  Muñiz,  difunto,  pro- 
curador que  era  en  estas  Cortes  por  la  dicha  ciudad,  aunque 
no  aya  viuido  los  veinte  dias,  atento  que  estaua  siruiendo. 

Salióse  don  Diego  de  Sosa  y  entró  Luis  Gaytan. 

Acordóse  que  por  quanto  los  letrados  del  Reyno  dan  por  (¡ranada, 
parescer  que  la  baja  que  ay  en  las  alcaualas  y  tercias  de  Gra- 
nada que  entrauan  en  el  encabezamiento  general,  a  de  ser  á 
cargo  de  su  Magostad,  por  no  ser  el  caso  por  que  ouo  la 
dicha  baja  de  los  comprendidos  en  las  condiciones  del  encabe- 
zamiento general,  que  si  los  contadores  pretendieron  que  el 
Reyno  pague  esto,  los  diputados  y  solicitador,  con  parescer  de 
los  letrados,  defiendan  por  justicia  lo  que  en  esto  ay,  de  mane- 
ra que  el  Reyno  no  pague  esto  pues  no  lo  deue. 

EN  I  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  León,  Grana- 
da, Seuilla,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Soria, 
Guadalaxara,  Pedro  de  Duero,  Toledo. 
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Acordóse  que  Ramiro  Diaz  se  inforrae  de  letrados  y  de 
quien  mas  conuiniere,  qué  se  puede  hazer  soijre  la  deuda  de  los 
veinte  mili  y  quinientos  y  un  marauedís  y  medio  de  resto  de 
los  cincuenta  y  quatro  mili  y  quinientos  y  un  marauedís  y  me- 
dio de  Gonzalo  de  Sanabria,  vecino  de  Trujillo,  que  se  dieron  ú 
(i aspar  Ramírez  de  Vargas  en  su  deuda. 

Entraron  Rodrigo  de  Hiniesta,  don  Pedro  Guill,  don  Die- 
go de  Sosa,  Madrid. 
Diputados.  Acordóse  ([ue  don  Alonso  Osorio  y  don  Pedro  de  Solis  tra- 

ten cómo  á  los  diputados  dexen  los  contadores  usar  de  la  ad- 
ministración del  encabezamiento,  como  es  justo  y  se  a  hecho, 
ansí  en  las  bajas  que  se  ouieren  de  hazer  á  pueblos  como  en 
otra  cualquiei'  cosa  dependiente  della,  y  sobre  ello  hablen  á 
los  contadores  y  al  señor  Cardenal  y  á  quien  conuenga. 

EN   ni  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
don  Diego  de  Sosa,  Jahen,  don  Pedro  de  Solís,  Gómez  de  He- 
lada, x\ntonio  de  Ñuño  Hierro,  Rodrigo  de  Hiniesta,  Soria, 
Guailalaxara,  Valladolid,  Toledo. 

Vídose  una  petición  de  los  porteros  de  cadena,  en  que  su- 
plican se  les  haga  alguna  ayuda  de  costa,  y  auiendo  entendi- 
do lo  que  en  otras  Cortes  se  a  hecho,  se  acordó  que  al  fin  de 
las  Cortes  se  les  gratificará. 

Entraron  Antonio  del  Peso,  don  Diego  de  Herrera,  don 
Diego  de  Acuña,  Gonzalo  de  Gueuara  y  Madrid. 
Salarios  del  Rcyno.  Tratóse  sobrc  quc  estas  Cortes,  por  causa  de  los  negocios 
extraordinarios  que  en  ellas  a  auido  y  de  presente  están  pen- 
dientes, an  durado  mucho  mas  de  lo  que  ordinariamente  las 
Cortes  suelen  durar  y  aun  no  se  sabe  quándo  se  acabarán,  y 
que  por  esto  paresce  cosa  justa  que  los  salarios  que  los  procu- 


radoivs  dcslc  lieiii|i(i  llenan,  carf^Micii  sol>rc  las  (iiKJ.Klrs,  lialáii- 
(loso  c'oiiK»  s(í  Irala  de  iit'j,M)cios  (juc  ^fcruTalinciilc  locan  al 
Hoy  no,  y  tainhicii  (juc  estén  aquí  los  cabal  Icros  piocnradorcs 
(jue  ay  con  salarios  dircrcnles  y  algunos  con  nin^^Minos,  y  (|U(> 
para  cslo  conucrnia  (|ue  los  salarios  de  los  procuradores  del 
llcyno  so  pagasen  de  las  sobras  del  encabe/aniienlo  general 
igualnienle  por  el  liempo  que  paresce  que  se  podría  liinítar; 
y  sítbi'e  (|ué  se  hará  acerca  desto  y  la  l'orma,  se  quedó  de  Ira- 
lar  para  el  sábado  (|ue  viene. 

Seuilla  suplicó  al  lleyno  no  trate  desle  negocio  en  ningún 
liempo,  y  si  lo  contrario  iiizieren,  apela  y  lo  pide  por  testi- 
monio. 

Don  Diego  de  Sosa,  lo  mismo. 

El  Ucyno  acordó  lo  acordado. 

Entró  Luis  Pagan. 

EN  V  DE  HEBRERd. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla. 
don  Diego  de  Sosa,  Murcia,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Cuenca. 
Soria,  don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid,  Gómez  de  Helada. 

Vídose  una  petición  de  Hernando  de  Laguna  en  que  ofresce    Hernando  de  Lagu 
por  su  fiador  á  Periañez  del  Corral  para  el  cargo  de  su  recep-  "*•  fi''"^^' 
toría,  y  pídese  nombren  caballeros  que  se  informen  del  abono 
del  dicho  fiador. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  se  nombren  dos  caballeros,  que       ^^^^^^ 
sean  Miguel  Gerónimo  y  licenciado  Morales;  los  quales  se  in- 
formen del  alwno  de  la  fianza  que  ofresce,  é  informen  en  el 
Reyno  para  que  prouea  lo  que  conuenga. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  él  tiene  por  abonado  á  Pe- 
riañez, y  que  obligándose  llanamente  es  en  que  se  dé  el  oficio 
á  Hernando  de  Laguna  como  agora  lo  tiene. 

Tomo  UI.  69 
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León. 


Granada. 


Seuilla. 


Górdoua. 
Murcia. 


•lalicn. 


Áuila. 


Valladolid. 


Salamanca. 


Cuenca. 


Madrid. 


Soria. 


Toro. 


Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  no  es  en  que  se  nombren 
caballeros  para  este  negocio. 

Ramiro  Diaz  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  nombró  á 
don  Gristóual  de  León  y  Miguel  Gerónimo. 

Don  Gristóual  de  León  dixo  que  no  es  en  nombrar  comi- 
sarios que  se  informen,  sino  que  cada  uno  se  informe. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  nom- 
bra á  don  Diego  Mexía  y  Garci  Hernández. 

Don  Diego  Mexía  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  nombra 
á  don  Diego  de  Herrera  y  licenciado  Morales. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa,  idem. 

Luis  Pagan,  idem. 

Don  Pedro  Guill,  idem. 

Miguel  Gerónimo,  idem. 

Juan  Cerón,  idem. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  dice  lo  que  la  mayor  parte. 

xAntonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Don  Juan  de  Mencbaca,  lo  de  Pedro  de  Melgosa,  y  nom- 
bra á  don  Diego  de  Sosa  y  don  Diego  de  Herrera. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Don  Diego  de  Herrera,  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  nom- 
bra á  don  Diego  Mexía  y  Garci  Hernández. 

Don  Pedro  de  Solís,  con  Seuilla. 

Garci  Hernández,  idem. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  idem. 

Don  Francisco  de  Vargas,  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y 
nombra  á  don  Diego  de  Herrera  y  licenciado  Morales. 

Juan  de  Barrionueuo,  lo  que  Seuilla. 

El  licenciado  Morales,  lo  que  Pedro  de  Melgosa ,  y  nond)ra 
á  Juan  de  Barrionueuo  y  don  Diego  de  Herrera. 

Gómez  de  Helada  dixo  lo  que  don  Pedro  Manrique. 


CdlITKS  t)K  MADIIIIi  liK  h'óH. 


27» 


Ilillasar  Guerra,  lo  (jiio  Pedro  de  Melgosa,  y  nombra  á  don 
l)ief,'o  de  Herrera  y  lieeiieiado  Morales. 

rierónimo  Yañez,  (jue  tiene  por  ahonado  á  Periañe/.;  pero 
(|ue  |)ara  (pie  el  Keyno  se  informe,  nond)ra  al  licenciado  Mora- 
les y  don  Diefío  de  Herrera. 

Diego  de  lUislamanle  dixo  (jue  para  iniormarse  nombra  á 
Ger('»nimo  Yañez  y  Pedro  de  Duero,  y  es  en  que  se  informen 
si  el  dinero  a  de  entrar  en  poder  de  Periañez;  porque  si  a 
de  entrar  en  su  poder,  informen  al  Reyno  para  que  haga  lo 
(jUe  le  conuiniere. 

Entró  Luis  de  Herrera  y  dixo  lo  que  la  mayor  parte. 

Luis  Gaytan  nombró  para  informarse  desto  á  don  Diego 
de  Herrera  y  licenciado  Morales. 

Entró  Gonzalo  de  Gueuara  y  dixo  lo  mismo. 

El  jurado  de  Toledo,  idem. 

Pasa  el  voto  de  Seuilla  por  mayor  parte. 

Tratóse  sobre  que  los  contadores  de  rentas  piden  que  según 
la  diferencia  del  trabajo  que  tienen  de  los  contadores  de  rela- 
ciones, es  justo  gratificarles  diferentemente,  y  votóse  y  quedó 
remitido  en  discordia  porque  no  ouo  mayor  parte. 


7.a  mom. 


(iuadalaxara 


Toledo. 


Resolución. 


EN  VI  DE  HEURERO. 


Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  Ramiro  Diaz, 
Granada,  don  Diego  de  Sosa,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gó- 
mez de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara, 
Valladolid.  don  Francisco  de  Vargas,  Toledo. 

Vídose  una  petición  de  los  porteros  de  las  Cortes  en  que 
suplican  se  les  haga  alguna  gratificación ,  y  acordóse  que  quan- 
do  se  alzen  las  Cortes  se  les  gratificará. 

Entró  el  jurado  de  Seuilla. 
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Fianzas  de  Hernan- 
do de  Laguna. 


Burgos. 


León. 


Granada. 


Seuilla. 

Córdüua. 

Jahen. 

Valladolid. 

Áuila. 

Cuenca. 

Salamanca. 

Zamora. 

Toro. 

Soria. 


El  jurado  Luis  de  Plasencia  dixo  que  demás  de  la  obliga- 
ción de  Periañez  que  Hernando  de  Laguna  ofresce,  él  se  obliga 
que  el  dicho  Hernando  de  Laguna  y  Periañez  son  abonados,  y 
lo  serán  en  la  quantía  que  se  obligan  por  el  dicho  Hernando 
de  Laguna,  para  que  si  hecha  escursion  en  los  susodichos  no 
pagaren,  él  pagará. 

El  Reyno  respondió  en  la  manera  siguiente: 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  aceplaua  el  dicho  ofresri- 
miento  en  nombre  del  Reyno  desde  luego. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  Luis  de  Plasencia  haga  la  escritura 
que  ofresce,  si  la  quisiere  hazer,  y  se  traiga  al  Reyno  para  que 
se  próuea. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  paresciendo  al  jurado  ha- 
zer esta  escritura,  la  haga,  y  si  quisiere  arrepentirse  lo  pueda 
hazer. 

Don  Alonso  Osorio,  lo  que  Burgos. 

El  jurado  dixo  lo  que  tiene  dicho,  y  es  en  aceptar  la  obli- 
gación suya. 

Don  Diego  de  Sosa,  lo  que  don  Cristóual  de  León. 

Ambos,  Ídem. 

Ambos,  Ídem. 

Ambos,  Ídem. 

Garci  Hernández  dixo  que  no  acepta  la  obligación  del  jurado. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  lo  que  don  Cristóual  de  León. 

Don  Diego  de  Herrera,  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

Don  Pedro  de  Solís,  lo  que  Antonio  del  Peso. 

Baltasar  Guerra,  lo  que  Valladolid. 

Gómez  de  Helada,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  lo  que  Burgos,  y  requiere  al 
Reyno  acepte  el  ofrescimiento  y  obligación  de  Luis  de  Plasen- 
cia, y  si  lo  contrario  hiziese,  protesta  sea  á  culpa  y  cargo  de 
los  que  no  lo  resci hieren. 
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\i\  licenciado  .MtM'uics,  lo  iiiisiiio. 

Don  Kraiicisco  de  Varj^as,  lo  (jiie  duu  Ciislóual  de  Lcoii. 

(Icróiiimo  Yafiez,  lo  mismo. 

Dicj'o  d(!  lUislamanle,  idcm,  y  (jiie  .si  lo  ouierc  de  liazcr, 
sea  obligándose  de  mancomún  con  Periañc/  y  Hernando  de 
Laí^iina,  y  que  hipoleiiue  los  juros  que  tiene  (jue  de  |)alaljra  a 
olrcscido. 

Luis  (íaylan  dix.o  que  quei'iendo  el  jurado  liazer  obligación 
del  ofrescimienlo  que  a  hecho,  la  acepta  desde  luego. 

El  jurado,  idem. 

Pcisa  el  voto  de  don  Cristoual  de  León  por  mayor  parte. 

Acordóse  (|ue  Hernando  de  Laguna  y  Periañez,  como  su 
fiador,  se  obliguen  de  mancomún  que  Hernando  de  Laguna 
dará  buena  qüenta  con  pago  de  lo  que  rescibiere  hasta  en  seis 
mili  ducados,  é  hipoteque  los  bienes  que  ofresció  Periañez; 
y  si  quisiere  Luis  de  Plasencia  hazer  el  abono  que  ofrcsce,  le 
haga  y  se  traiga  al  Rey  no  con  la  obligación  de  Agustín  Espi- 
nóla, para  que  lo  vea  y  prouea. 

Acordóse  que  don  Pedro  Manrique  y  don  Juan  de  Men- 
chaca  hablen  en  lo  de  los  arcabuzes  de  las  montañas. 


Mddiiü 
üuadalaxara. 


Toledo. 


Kesolucion. 


Humando  de  La- 
guna. 


EN  VII  DE  HEBRERO. 


Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  Lázaro  de  Qui- 
ñones, Granada,  don  Diego  de  Sosa,  Jahen,  Salamanca,  Áuila, 
Toro,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Diego  de  Bustamanle,  Pedro  de  Duero,  Toledo. 

Entró  Ramiro  Diaz,  y  don  Juan  de]\íénchaca,  el  jurado  de 
Seuilla,  Murcia,  don  Francisco  de  Vargas. 

Acordóse  que  se  den  á  los  dos  relatores  de  la  contaduría    Relatores  de  conta- 
cada diez  mili  marauedís  como  se  les  mandaron  dar,  cada  ''""*• 
cinco,  quando  se  trató  la  gratificación  de  la  contad ui'ía,  que  es 
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lo  que  se  solía  dar  al  relator  quando  no  auia  mas  que  uno,  los 
(|uales  se  les  libren. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  no  es  en  que  se  les  dé  mas 
de  cada  siete  mili  y  quinientos  niarauedís. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  no  es  en  que  se  les  de 
nada. 

El  jurado  de  Seuilla,  idem.  * 

El  Reyno  acordó  lo  acordado. 

Entró  Pedro  de  Melgosa.  y  don  Diego  Mexía  y  Luis  de 
Herrera. 
Heinaniiü  <k  Li-        Tratósc  dc  la  fomia  en  que  se  a  de  quedar  ordenado  que 
prosiga  el  uso  de  su  oficio  Hernando  de  Laguna,  y  votóse  ansí: 
Burgos.  Pedro  de  Melgosa  dixo  que  visto  que  a  dado  las  fianzas 

que  le  estaua  mandado  que  las  diese,  prosiga  el  uso  de  su 
oficio  y  le  use  como  antes  lo  hazia. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  lo  mismo,  con  condición  que  si 
alguna  cosa  faltare,  el  dicho  Hernando  de  Laguna,  de  no  ser 
receptor,  no  se  pueda  nombrar  receptor  por  los  diputados  del 
Reyno,  sino  que  el  Reyno  estando  junto  le  nombre. 
León.  Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  Hernando  de  Laguna  use  el 

oficio  como  hasta  aquí,  y  que  para  en  quanto  á  la  obligación 
que  haze  él  y  Periañez,  como  su  fiador,  pide  á  Antonio  del 
Peso  y  Juan  Cerón  sean  comisarios  para  hazer  de  la  obliga- 
ción, y  que  vaya  como  conuenga,  y  que  en  ello  se  ponga  que 
no  pagando  las  libranzas  con  el  buen  expediente  que  es  ra- 
zón ,  el  Hernando  de  Laguna  tenga  el  mismo  recurso  contra  su 
fiador;  y  que  si  por  caso  el  dicho  Hernando  de  Laguna  no 
asistiese  á  hazer  el  oficio  con  su  persona,  porque  es  cosa  que 
se  requiere  al  bien  de  los  negocios,  ó  si  por  caso  alguno,  no 
siendo  de  enfermedad,  estuuiese  dos  meses  sin  hazer  esto,  de 
agora  para  entonces  a  por  nombrado  al  dicho  oficio,  por  lo  que 
á  él  toca,  á  Juan  Nuñez  de  la  Quadra,  y  se  ponga  en  la  ins- 
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tnicioii  (le.  los  (lipuladns  (|U(;  ansí  se  liíif^a,  siicedicudo  lo  arriha 
dicho,  y  (jiic  ayaii  por  rcscihido  al  dicho  olicio  al  dicho  Juan 
Nuñc/,  dando  las  lian/as  y  seguridad  (|ii(;  coiiiUMiga. 

lluniro  Diaz.  (|uc  se  gnarde  el  acuerdo  del  Iteyno  y  se  lle- 
nen al  doctor  Palacios  las  escrituras  para  (pie  ordene  lo  (|uc  a 
de  liazer  en  ellas,  en  las  quales,  con  las  demás  fuerzas  nesce- 
sarias,  se  ponga  ([ue  se  pueda  execntar  por  las  libranzas  que 
se  hizieren,  no  las  jiagando  dentro  de  un  dia;  y  que  en  lo  del 
oficio  no  se  pueda  hazer  por  otra  persona,  ni  con  su  poder,  ni 
el  fiador  le  use  de  ninguna  manera,  y  que  si  hizicre  ausencia, 
no  siendo  por  enfermedad,  dos  meses,  como  por  lo  que  tiene 
dicho  nombra  desde  agora  por  receptor  del  Reyno  á  Juan  Nu- 
ñez  de  la  Ouadra,  y  dé  las  fianzas  nescesarias,  y  se  ponga 
ansí  en  la  instrucion,  y  que  no  saliendo  este  nombramiento, 
los  diputados  no  prouean  el  oficio  sin  el  Reyno. 

Don  Gristóual  de  León  dixo  que  notorio  es  á  todo  el  Reyno 
que  Hernando  de  Laguna  está  muy  cargado  de  deudas,  y  con 
muy  poca  hazienda  ó  ninguna  para  pagar,  y  que  está  dado 
por  ocho  dias  en  fiado  de  la  haz,  y  que  tornando  á  la  cárcel 
terna  poca  orden  para  salir  della,  respecto  de  estar  tan  car- 
gado de  deudas  como  él;  y  que  Periañez,  que  es  el  que  le  fia, 
es  á  lo  que  él  entiende  con  fin  de  auer  el  oficio  respecto  de  no 
le  poder  usar  Hernando  de  Laguna  por  lo  que  tiene  dicho,  ni 
tampoco  á  él  le  satisfacen  las  fianzas  del  dicho  Periañez;  y  ansí 
por  estas  causas  que  son  notorias,  y  otras  que  se  podrían  de- 
cir, él  no  es  en  nombralle  por  receptor  del  Reyno,  y  nombra  á 
Juan  Nuñez  de  la  Quadra,  que  es  persona  en  quien  concurren 
las  calidades  que  son  menester  para  este  oficio,  dando  fianzas 
á  contento  del  Reyno;  y  si  caso  fuere  que  este  su  voto  no  pa- 
sare por  mayor  parte  y  fuere  nombrado  por  receptor  el  dicho 
Hernando  de  Laguna,  se  conforma  con  el  voto  de  los  que  an 
votado,  en  que  si  caso  fuere  que  el  dicho  Hernando  de  Laguna 
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Seuilla. 


Córdoua. 


Murcia. 


Jahen. 


Toro. 


Guadaluxara. 


Auila. 


no  pueda  usar  ni  asistir  al  dicho  oficio  de  receptor,  desde 
agora  quede  nombrado  el  dicho  Juan  Nuñez  de  la  Quadra. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  lo  que  el  Reyno  a  hecho  con 
Hernando  de  Laguna,  y  haze,  es  cosa  muy  loable,  y- lo  será 
para  todo  el  Reyno,  y  que  ansí  es  de  parescer  que  use  su  oficio 
como  antes  lo  usaua,  porque  a  dado  la  seguridad  que  el  Reyno 
le  a  mandado  á  su  parescer  muy  bastante;  y  que  si  por  caso 
el  dicho  Hernando  de  Laguna  muriese  mientras  el  Reyno  se 
juntare  otra  vez,  nombra  á  Juan  Nuñez  de  la  Quadra,  y  ansí 
lo  suplica  á  los  diputados. 

Don  Diego  Mexía  dixo  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  que 
don  Diego  de  Heirera  y  licenciado  Morales  vean  la  obligación 
que  haze  Hernando  de  Laguna,  y  den  su  parescer  al  Reyno. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  este  es  oficio  que  paresce  que 
requiere  tanto  el  buen  crédito  como  las  buenas  fianzas,  y  por 
esto  es  en  el  voto  de  don  Cristo ual  de  León. 

Luis  Pagan ,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Pedro  Guill,  lo  que  Seuilla. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  don  Diego  de  Sosa. 

Juan  Cerón,  idem. 

Don  Diego  de  Acuña,  idem. 

Gómez  de  Helada  dixo  que  porque  el  Reyno  tiene  mandado 
que  dé  fianzas,  y  las  a  dado  á  contento,  se  guarde  lo  que  el 
Reyno  tiene  acordado  y  use  su  oficio. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  use  Hernando  de  Laguna  como 
acostumbraua,  y  que  si  por  algunas  de  las  causas  que  a  refe- 
rido León  no  lo  pudiera  usar,  nombra  á  Juan  Nuñez  de  la 
Ouadra,  v  dando  fianzas  le  use  v  exerza. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Antonio  del  Peso ,  que  use  Hernando  de  Laguna  su  oficio, 
poniéndose  en  las  fianzas  que  da  que  no  le  dexarán  de  fiar 
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por  iiín^iiii  caso  liasla  (jikí  el  Kcyiio  so  jiinlc  y  lome  la  (|iii'iil,i 
di'  llrriiandd  de  Laf,Miiia,  \  tMi  ln  dciiiás  so  conforma  con  Lá- 
zaro de  Oiiiñoiu's;  y  para  (|ii('  se  (•(tmiiiiiípic  con  los  letrados 
la  escriiiira,  iioiidtia  al  licenciado  Morales  y  don  Diego  de 
ílerrcra. 

Antonio  do  Nnño  llierní,  (¡no  use  su  olicio  Hernando  de 
Laguna,  y  en  deleclo  de  no  le  poder  usar,  noinl)ia  á  Juan 
Nuñez  de  la  Ouadra,  conforme  á  como  lo  a  dicho  León  en  lo 
<jue  loca  al  tiempo  en  (pie  a  de  dcxar  de  usarle. 

Don  Pedro  Manriíjue  dixo  (jue  reformando  su  voto,  es  en       itúrgos. 
(|ue  Hernando  de  Laguna  use  su  oficio,  y  en  defecto  de  no  le 
usar  por  alguna  causa,  nombra  á  Juan  Nuñez  de  la  Ouadia. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  Hernando  de  Laguna  use       soria. 
su  oficio  de  receptor,  y  le  nombra  para  él  como  hasta  a(|uí, 
conforme  al  acuerdo  del  Reyno. 

El  licenciado  Morales,  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  á  él  le  son  notorias  las  V;,iiadoii.i. 
causas  que  don  Cristóual  de  León  a  dicho,  y  que  ansí,  hasta 
ver  como  sale  desla  fianza  de  la  haz  en  que  está  dado,  no  es 
en  nombrar  á  él  ni  á  olro;  pero  en  caso  que  pasare  por  la 
mayor  parte  el  nombramiento  de  Hernando  de  Laguna,  se  con- 
forma con  Lázaro  de  Quiñones. 

Pedro  de  Duero,  lo  que  don  Diego  de  Sosa. 

Garci  Hernández  dixo  que,  visto  que  Hernando  de  Laguna       cuenca. 
está  nombrado  por  receptor  del  Reyno,  y  a  dado  fianzas  como 
el  Reyno  lo  a  mandado,  es  en  que  use  su  oficio  sin  condición 
alguna  como  antes  lo  usaua. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  idem. 

Gonzalo  de  Gueuara  lo  que  Garci  Hernández,  y  que  si       segouia. 
muriese  Hernando  de  Laguna,  nombra  á  Juan  Nuñez  de  la 
Quadra. 

Baltasar  Guerra,  lo  que  Pedro  de  Melgosa.  Zamora. 
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Salamanca.  Doli  Diego  (le  HeiTcra,  Ídem. 

Don  Pedro  de  Solís,  idem,  y  que  si  faltare  receptor,  se 
haga  lo  que  se  acostumbra. 
Madrid.  Luís  dc  Hcrrcra  nombra  a  Hernando  de  Laguna,  y  no  pu- 

diendo  usar  el  oficio,  por  muerte  ó  por  ausencia  justa,  á  Juan 
Nuñez  de  la  Quadra,  para  el  tiempo  que  an  votado  le  nombra, 
y  si  fuere  diputado  y  pudiere,  le  nombrará. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  don  Pedro  Manrique. 
Toledo.  Luis  Gaytan,  con  Garci  Hernández,  y  que  si  este  oficio 

vacare  no  estando  el  Reyno  junto,  los  diputados  nombren  á 
quien  les  paresciere  en  el  ínterin  que  el  Reyno  se  junta. 

Don  Pedro  Guill  se  conformó  con  lo  que  don  Pedro  Man- 
rique dixo,  reformando  su  voto. 

El  jurado  de  Toledo,  lo  que  Luis  Gaytan. 
Kesüiucion.  Pasa  cl  nombramícnto  de  Hernando  de  Laguna,  y  que  si 

muriese,  queda  nombrado  Juan  Nuñez  de  la  Quadra,  y  en  lo 
demás  pasa  el  voto  de  don  Pedro  Manrique. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  de  auer  el  Reyno  nombrado 
por  receptor  á  Hernando  de  Laguna,  por  las  causas  que  tiene 
dichas  y  otras  que  expresará  en  su  tiempo  y  lugar,  apela  y  lo 
pide  por  testimonio. 

Jahen  y  Valladolid  dixeron  lo  mismo. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  de  parte  deste  Reyno  se  asista 
á  lo  que  tiene  hecho  el  Reyno ,  y  para  ello  nombra  á  don  Diego 
de  Herrera  y  licenciado  Morales. 

La  mayor  parte  del  Reyno  fué  en  decir  lo  mismo. 

EN  Vni  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  León,  Gra- 
nada, el  jurado  de  Seuilla,  don  Diego  de  Sosa,  Murcia,  Mi- 
guel Gerónimo,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Balta- 
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sur  OiKMTa,  CiKMíCii,  Soria,  (¡iiadalaxara.  Madrid,  Valladídid. 
Tidedo. 

Acordóse  (|ii('  Mamiro  Dia/  prosifija  la  comisión  para  (pie  \m\a  iicmamii-z. 
S(»  colurn  do  I.uis  Hernando/  los  voinle  mili  y  (piinionlos  y  un 
inarauedís  y  medio  (pie  se  dieron  «á  (¡aspar  Uaniire/  en  el  dicho 
Luis  Hernández,  y  se  cobren  las  óchenla  y  sielc  fanegas  de 
trigo  y  diez  celemines  de  cebada  que  done,  y  se  (lcs(|üenle  á 
(íaspar  Ramirez  de  su  deuda,  por  quanto  el  doctor  Palacios  a 
dicho  (pie  esto  se  deuc  hazer,  y  que  Gaspar  Ramírez  a  hecho 
sus  diligencias. 

Acord()se  que  se  ponga  en  la  inslrucion  de  los  diputados     insirucion  d.-,  di 
(pie  el  libro  de  los  ayuntamientos  de  los  diputados  le  tenga  el  ''"'^  "^^ 
contador  y  escriua,  y  en  su  ausencia  el  receptor  y  haga  el  oli- 
cio  (le  secretario. 

Acordóse  que  se  libren  al  capellán  las  misas  que  a  dicho    cnpeiian. 
á  razón  de  á  tres  reales  hasta  en  fin  de  Enero,  descontándole 
lo  que  a  rescibido. 


EN  XII  DE  HERRERO. 


Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
don  Diego  de  Sosa,  Jahen,  Áuila,  don  Pedro  de  Solís,  Toro, 
Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  don  Fran- 
cisco de  Vargas,  Valladolid,  Baltasar  Guerra,  Toledo. 

Acordóse  que  se  libren  al  licenciado  Morales,  doctor  Ve-  Letrado.^  dei  Reyno. 
rástegui  y  licenciado  Cárdenas  y  doctor  Palacios,  á  cada  uno 
quatrocientos  reales  por  el  trabaxo  que  an  tenido  en  hazer  la 
información  de  derecho  del  pleyto  de  Ciudad-Rodrigo. 

Entró  don  Pedro  Guill,  don  Diego  de  Herrera  y  Luis  de 
Herrera. 
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EN  XIII  DE  HEÜP.ERO. 


Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  don  Diego 
Mexía,  don  Diego  de  Sosa,  Jaheu,  Salamanca,  Áuila,  Gómez 
de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Ya- 
lladolid,  Toledo. 

Entró  Gonzalo  de  Gueuara,  y  don  Francisco  de  Vargas  y 
el  jurado  Luis  de  Plasencia. 
Ciipiuiiü  general.  Tratóse  sóbrc  si  se  pedirá  que  los  mercaderes  que  com- 

[)i-an  por  junto  lienzos  en  los  puertos,  vendan  á  los  que  después 
venden  por  menudo,  por  la  misma  qiienta  del  aneaje  que  com- 
pran, sin  cargar  el  tanto  por  ciento  demás  que  cargan;  y  con- 
tradixéronlo  Burgos,  don  Cristóual  de  León,  Miguel  Gerónimo, 
don  Juan  de  Menchaca  y  Diego  de  Bustamante,  y  don  Diego 
de  Sosa  dixo  que  no  estaña  informado,  y  Seuilla  dixo  que  se 
cometiese  á  quien  dello  se  informase,  y  otros  algunos  dixe- 
ron  lo  mismo.  La  mayor  parte  restante  acordó  que  se  pidiese 
por  Capitulo  general  V 

EN  XIV  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  León,  Grana- 
da, Seuilla,  don  Diego  de  Sosa,  Luis  Pagan,  Jahen,  Sala- 
manca, Áuila,  Toro,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo 
de  Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Valladolid,  Toledo. 

Acordóse  que  don  Pedro  Manrique  y  Antonio  del  Peso  tra- 
ten sobre  la  soltura  de  don  Pedro  Guill  que  está  preso. 

Entró  Pedro  de  Melgosa. 


Este  Capítulo  no  se  encuentra  en  el  Cuaderno  de  estas  Cortes. 
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liste  (lili  volaron  t'ii  la  iiiiiiiera  sigiiiciilc  sohn;  el  negocio       Mcdi-m 
(le  la  [tro[ios¡(:¡nii  de  las  nescesidades  de  su  Mageslad  j  iiiedios 
del  socorro  del  las. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  (jiie,  vislo  lo  que  los  comisarios  iirirg..h. 
acordaron,  ó  la  mayor  parle,  (jiie  se  a  aquí  Iralado,  (jue  ú  él 
le  parcsce  (jue  pues  eiili-e  ellos  j)asó.  que  agora  aya  sido  de 
a(|uel  voló  ó  no,  no  liene  que  volar  en  esto  mas  de  lo  (¡ue 
a(juí  se  a  dicho,  con  que  le  j)aresce  (¡ue  de  lo  que  se  acordare 
a(juí  (jue  se  Irate  se  dé  noticia  á  las  ciudades  para  que  si  les 
paix'sciere  ipie  se  trate  en  ello,  se  trate. 

Don  Pedi'o  Maiiri(jue  dixo  (\m  los  procuradores  de  Búrgo.'^, 
conforme  al  pleyto  homenage  que  allá  tienen  hecho,  no  pueden 
dexar  de  comunicar  á  su  ciudad  lo  ([ue  a  pasado,  antes  de  ha- 
blar mas  en  esto;  y  porque  tienen  entendido  que  con  el  deseit 
y  celo  que  aquella  ciudad  liene  de  seruir  a  su  Mageslad,  les 
mandará  que  comuniíjuen  el  parescer  de  los  diputados  que  se 
a  traído  al  Reyno  si  les  paresciere  bien,  y  donde  no  busca- 
rán otros  medios  que  conucngan  mas  al  seruicio  de  su  Mages- 
lad, es  en  suplicar  á  su  Magestad  le  dé  licencia  para  consul- 
tarlo con  la  suya. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  porque  se  prosigan  estos  ue-  Leo... 
gocios,  de  manera  que  si  es  posible  resulte  en  beneficio  destos 
reynos  en  conseguir  lo  que  á  su  Magestad  tiene  suplicado,  es 
en  que  pues  el  Reyno  con  acuerdo  de  sus  ciudades  a  puesto 
este  negocio  en  el  estado  presente,  se  lleue  en  plática  adelante, 
para  que  resultando  cosas  conuenientes,  las  anisen  á  sus  ciuda- 
des, y  con  su  acuerdo  el  Reyno  haga  cerca  desto  lo  que  ellas 
ordenaren,  y  ansí  es  en  que  los  medios  aquí  traídos  por  los 
comisarios  se  lleuen  al  señor  Cardenal  y  platiquen  en  ellos. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  él  es  en  que  se  guarde  el  acuerdo 
del  Reyno,  que  es  que  los  comisarios  platicasen  estos  medios 
y  los  traxesen,  y  los  que  an  traído  aquí  es  su  voto  se  lleuen 
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al  señor  Cardenal  por  los  comisarios  dello,  y  ansimismo  si  su 
Señoría  quisiere  dar  alguno,  se  traiga  al  Reyno  para  que  en 
todo  se  platique,  y  lo  que  dello  resultare  se  consulte  con  las 
ciudades  para  guardar  su  orden  en  todo. 

Granada.  Don  Gristóual  dc  León,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Alonso  Osorio  dixo  que  le  paresce  que  el  primer  me- 
dio del  encabezamiento  general  este  se  lleue  al  señor  Carde- 
nal, y  no  es  en  que  se  lleue  lo  demás. 

seuiíia  Don  Diego  Mexía  es  en  que  no  se  lleué  al  señor  Gai'denal 

lo  que  los  comisarios  an  consultado  al  Reyno,  por  muchos  in- 
conueuientes  que  podria  traer,  y  demás  desto  es  en  suplicar 
al  Reyno  que  en  ninguna  manera  trate  de  llenarlo  al  señor 
Cardenal. 

El  jurado,  idem. 

córdmia.  Dqh  Dicgo  dc  Sosa  dixo  que  le  paresce  que  el  medio  del 

encabezamiento  se  lleue  por  los  comisarios  al  señor  Cardenal,  y 
que  este,  si  paresciere  á  su  Señoría  Illma.,  se  consulte  con  las 
ciudades. 

Murcia.  Luis  Pagan  dixo  (|ue  es  en-  que  no  se  lleue  al  señor  Car- 

denal lo  que  los  comisarios  an  consultado  al  Reyno,  por  mu- 
chos inconuenientes  que  podria  traer. 

Jahen.  Migucl  Geróuímo,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Juan  Cerón,  idem. 

Madrid.  Luís  dc  Herrera  dixo  que  le  paresce  que  los  medios  traí- 

dos por  los  comisarios  son  buenos,  y  como  tales  es  en  que  se 
lleuen  al  señor  Cardenal  para  que  dé  licencia  para  tratarlos 
con  las  ciudades. 

Don  Francisco  de  Vargas,  idem. 

Cuenca.  Garcí  Hemaudez,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones,  con  el  presu- 

puesto que  el  Reyno  tiene  acordado  de  que  se  consulten  con 
las  ciudades  sin  efectuar  cosa  alguna. 
Rodrigo  de  Hiniesta,  idem. 
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Don  Diego  (le  Acuña  dixo  (|U(!  le  parcscc  qiio  son  medios 
que  so  pueden  llenar  al  señor  (Cardenal,  y  ansí  se  lleum. 

(ionie/  de  Helada  dixo  (\[W  después  acá  que  se  dixeron  al 
lleyno  los  medios,  se  le  an  olVescido  muchos  inconuenientes. 
los  quales,  por  uo  estar  satislecho  de  que  los  entiende  bien,  no 
los  dice;  mas  de  (pie  se  a  acabado  de  ratificar  en  que  uo  es 
negocio  que  le  trate  el  Rey.no,  viendo  (jue  don  Diego  Mexia  a 
sido  comisario  y  no  a  venido  en  ello,  y  ansí  se  confornia  con 
su  voto. 

Don  Juan  de  Mencliaca  dixo  que  él  tiene  votado  conforme 
á  la  orden  cpie  tiene  de  su  villa,  y  eso  mismo  vola  agora. 

Pedro  de  Duero,  idcm. 

Antonio  del  Peso  dixo  lo  que  don  Alonso  Osorio. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo,  lo  que  don  Juan  de  Menchaca,  hasta 
ver  otra  orden  de  su  ciudad. 

El  licenciado  Murales,  idem. 

Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  su  voto  es  que  no  se  lleue 
de  parte  del  Reyno  ningún  recaudo  á  su  Señoría  ni  se  propon- 
ga por  parte  del  Reyno  este  ni  otro;  porque  esta  es  la  orden 
que  tiene  de  su  ciudad. 

Baltasar  Guerra,  que  no  es  en  que  se  lleue  ningún  medio 
al  señor  Cardenal;  porque  ni  fué  en  la  comisión  ni  tiene  or- 
den de  su  ciudad  para  ello. 

Don  Diego  de  Herrera  dixo  lo  que  Seuilla,  y  mas  es  en 
que  si  el  Reyno  acordare  se  lleue  algún  medio  al  señor  Car- 
denal, sea  solo  el  del  encabezamiento. 

Don  Pedro  de  Solís,  lo  que  Seuilla. 

Gerónimo  Yañez,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 

Diego  de  Bustamante  dixo  que  es  en  suplicar  al  Reyno  su- 
plique al  señor  Cardenal  dé  licencia  para  escriuir  á  las  ciuda- 
des cerca  deste  negocio,  para  que  los  medios  que  á  ellos  se 


Toro. 


Valladorid. 


Áuila. 


Soria. 


Segduia. 


Zamora. 


Salninanca. 


Guadalaxnni. 
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les  ülVescieren  los  puedan  oiiuiar  al  lleyíio,  y  vistos  se  puedan 
tratar  los  que  mas  les  paiescierc  que  conuienen;  porque  como 
se  andan  buscando  de  hombres  que  andan  vagando  por  el 
mundo,  charlatanes,  muy  mejor  atenderán  las  ciudades  á  lo 
(juc  mas  conuiene  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  bien 
deslos  reynos,  y  que  en  el  entre  tanto  que  esto  uo  se  hiziere, 
es  en  que  no  se  Ueuen  al  señor  Cardenal  los  dichos  medios, 
]jorque  si  una  vez  se  licuasen  y  se  tratase  de  los  que  su  Señoría 
ofresciese,  serían  de  ningún  fruto  los  que  de  allá  se  enuiaseñ. 
'•''i'ii'-  Luis  Gaytan  dixo  que  él  a  oído  el  parescer  y  medios  que 

li»s  comisarios  an  propuesto  al  Reyno  que  se  les  an  ofrescido, 
\  que  los  mas  dellos  se  con  forman  con  los  Capítulos  generales 
(¡ue  el  Reyno  tiene  dados  para  su  bien;  y  en  quanto  á  esto  y 
á  la  declaración  que  proponen  de  cómo  se  suplicará  que  se  dé 
el  encabezamiento  al  Reyno,  le  paresce  muy  bien,  y  es  en  que 
se  proponga  á  su  Mageslad  y  ú  sus  Ministros,  y  el  otro  medio 
que  en  el  Reyno  se  a  platicado  no;  porque  si  fuere  bueno,  el 
señor  Cardenal  terna  noticia  del,  aunque  no  sea  del  Reyno  y 
le  propondrá;  y  es  en  que  se  le  suplique  que  si  los  medios  que 
el  Reyno  propone  no  le  parcscieren  suficientes  para  que  su  Ma- 
gestad  tenga  disposición  de  hazerle  merced  en  lo  que  le  tiene 
|)edido  y  suplicado,  su  Señoría,  como  lo  tiene  prometido  al  Rey- 
no,  le  haga  merced  de  proponer  otros  que  le  parezcan  mas 
conuenientes,  como  lo  serán  siendo  suyos,  significándole  que  se- 
rán rescibidos  con  la  voluntad  que  el  Reyno  a  mostrado  siempre. 
El  jurado,  idem. 
ReíuUuiun.  P^sa  cl  voto  dc  don  Alonso  Osorio  por  mayor  parte. 

Juramento  (le Fian-        Estc  día  juró,  antc  cl  Illnio.  Cardenal,  Francisco  de  Tor- 
< iscü de Toncbíanca,  i'eblauca,  procurador  de  Córdoua  en  lugar  de  don  Pedro  Mu- 

|irucura(lor   de   Cor-      _  '-  ... 

dona.  ñiz,  difunto,  que  no  trae  limitación  del  poder  que  presentaua; 

y  juró  ansimismo  el  secreto  de  las  Cortes  como  los  demás,  y 
fué  rcscibido  por  el  dicho  señor  Cardenal  al  oficio. 
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EN  XV  OK  iir.imi:nn. 

So  junlaron  on  (.orles  Hi'irj^'os.  León,  Granada.  Sciiilla, 
Cónloiia,  Lilis  l*afj;an.  Jahcii,  tion  Diego  de  llenera,  Áiiila. 
Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Guudala- 
xara,  don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid,  Toledo. 

Acordóse  (jue  Luis  Gaylan  y  Anlonio  del  Peso  traten  con   guema  (i«i  scruici«. 
los  contadores  de  int'orinarse  cómo  está  la  (jiienla  de  entre  el 
Rey  y  el  Rey  no  sobre  el  seruicio,  hasta  el  año  de  quinientos 
y  sesenta  y  nueue. 

EN  XVI  DE  HEBRERO. 


Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Francisco  de  Torrehlanca ,  Luis  Pagan,  Jahen,  Salamanca, 
Aulla,  Gómez  de  Helada,  Soria,  Rodrigo  de  Hiniesta,  Gonzalo 
de  Gueuara,  Guadalaxara,  Valladolid,  don  Diego  de  Acuña, 
Madrid,  Toledo. 

Tratóse  sobre  que  un  fulano  de  Truxillo  se  ofresce  que 
llene  aniso  y  orden  como  en  algunas  cosas  de  su  Magestad  sea 
seruido  y  aprouechado  en  alguna  cantidad  sin  perjuicio  suyo 
ni  del  Reyno;  y  que  queria  que  satisfaziendo  al  Reyno  los  me- 
dios dichos,  se  le  hiziese  alguna  ayuda  de  costa,  y  usándose 
dellos  la  merced  que  conuiniese;  y  votóse  sobre  lo  que.  cerca 
desto  se  hará. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  no  es  en  que  se  trate  desto 
hasta  que  responda  el  señor  Cardenal. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  no  es  en  que  se  trate  desto 
por  este  medio;  pero  que  si  lo  dixere  y  se  efectuare,  se  le 
dará  lo  que  al  Reyno  paresciere. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  Luis  Gaytan,  Antonio  del 


Auisos. 


Búraos. 


León. 
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(llanada. 


Seuilla. 


Córdoua. 

Murcia. 

Jahen. 

Toro. 
Guadalaxara. 


Peso  y  don  Diego  de  Herrera  prosigan  esta  comisión ,  y  que 
(rayendo  al  Reyno  medios  que  satisfagan ,  ofrezcan  al  que  se 
los  consultare  que  el  Reyno  le  gratificará. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  en  semejantes  tiempos  es  razón  pla- 
ticar el  Reyno  en  estos  medios,  y  en  los  que  se  ofrescieren,  ma- 
yormente auiéndose  prometido  ansí  al  señor  Cardenal,  y  ansí 
es  en  que  los  comisarios  oigan  este  hombre  y  los  refieran  al 
Reyno  y  le  ofrezcan  la  gratificación  que  al  Reyno  paresciere 
darle,  y  ansí  conuiene. 

Don  Gristóual  de  León  dixo  que  el  Reyno,  después  de  auer 
oido  á  los  comisarios,  acordó  y  tomó  el  medio  que  le  páreselo 
mas  conueniente  para  proponerse  al  señor  Cardenal,  y  ansí  se 
le  a  propuesto,  y  que  hasta  que  su  Señoría  responda  no  es  en 
que  se  trate  de  ningún  otro  medio  ni  se  oiga  este. 

Don  Alonso  Osorio,  con  Lázaro  de  Quiñones. 

Los  de  Seuilla  dixeron  que  son  en  que  los  comisarios  deste 
negocio  vueluan  á  este  hombre  y  le  ofrezcan  de  parte  del  Rey- 
no  que  el  Reyno  le  dará  una  moderada  gratificación,  siendo 
los  medios  tales  que  se  use  dellos,  y  ansimismo  le  ofrezcan 
que  si  se  viniere  á  usar  dellos  y  fueren  quales  su  Magestad  y 
el  Reyno  an  menester,  se  hará  mayor  gratificación ,  y  que  se 
traigan  al  Reyno  por  escrito. 

Francisco  de  Torreblanca,  ídem. 

Luis  Pagan,  ídem. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  León. 

Juan  Cerón,  lo  que  Seuilla. 

Don  Diego  de  Acuña,  que  si  de  los  medios  se  aprouechare 
el  Reyno,  se  le  ofrezca  que  se  le  hará  una  buena  gratificación. 

Gómez  de  Heleda,  ídem. 

Gerónimo  Yañez,  lo  que  León. 

Diego  de  Rustamante  dixo  que  los  comisarios  prosigan  esta 
comisión ,  y  siendo  los  medios  tales  que  con  ellos  se  satisfaga 
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lo  {\w  SO  prcItMidc,  le  orrc/caii  la  •:;r!ilili(;acion  (|ii('  al  Hcyiio 
liarcscicrc. 

Don  .luán  de  iMcncliaca.  con  Toro.  Vaiudoiid. 

Pedro  de  Duero,  ideni. 

Juan  de  Barrionueuo  diee  (|ue  no  yendo  contra  la  orden       Soria, 
de  su  ciudad,  se  conforma  con  don  Diego  de  Acuña. 

El  licenciado  Morales,  ideni. 

Antonio  del  Peso  dixo  (juc  como  a  dicho,  no  le  paresce  que  ^"'i"- 
los  medios  son  tan  fértiles  como  ofresce  el  (|ue  los  da,  ni  para 
que  con  los  que  se  escogen  se  pueda  cumplir  lo  que  dice;  pero 
que  los  tiene  por  medios  (jue  no  son  de  charlatanería  sino  fa- 
libles, y  ansí  es  en  que  se  haga  lo  que  acordare  la  mayor 
parle. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  lo  que  Toro. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  con  Seuilla.  ^"«"•^3- 

Don  Diego  de  Herrera,  lo  que  Toro.  Salamanca. 

Don  Pedro  de  Solís,  lo  que  Seuilla. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  que  dixere  la  mayor  parte.  segouia. 

Luis  de  Herrera  dixo  que  le  paresce  que  pues  el  Reyno       Madrid. 
no  usó  de  los  medios  que  traxeron  los  comisarios,  que  eran  los 
que  mas  conueuian  y  mas  acertados,  que  no  use  de  otros. 

Don  Francisco  de  Vargas,  lo  que  Toro. 

Luis  Gaytan ,  con  Seuilla. 

El  jurado,  ídem,  y  que  ante  todas  cosas  se  deue  tratar 
con  su  Magestad  qué  cantidad  es,  y  que  luego  se  tratará  de  lo 
que  se  a  de  proueer  cerca  desto. 

Pasa  el  voto  de  don  Diego  Mexía  y  don  Diego  de  Acuña      Resolución 
por  mayor  parte. 

EN  XVn  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  León,  Gra- 
nada, Seuilla,  Francisco  de  Torreblanca,  Jahen,  Salamanca, 


Toledo. 
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Áuila,  Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Rodrigo  de  Hi- 
niesta, el  licenciado  Morales,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadala- 
xara,  Valladolid,  Toledo. 

Cometióse  á  Luis  Gaytan  y  Antonio  del  Peso  que  hablen 
á  los  contadores  sobre  que  no  se  saquen  de  poder  de  los  re- 
ceptores del  seruicio  las  libranzas  hechas  á  Lucas  Justiniano 
y  Juan  Bautista  Espinóla,  y  hagan  las  diligencias  que  conui- 
niere,  y  ansimisnio  hablen  para  que  Matallana  pague  los  seis 
raill  ducados  que  están  librados  en  él  á  Hernando  de  Laguna. 

Entró  Luis  Pagan,  y  Pedro  de  Melgosa,  y  Juan  de  Bar- 
rionueuo  y  don  Francisco  de  Vargas. 

EN  XIX  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Francisco  de  Torreblanca,  don  Pedro  Guill,  Jahen,  Salamanca, 
Áuila,  Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Soria,  Guadala- 
xara,  Luis  de  Herrera,  Valladolid,  Toledo,  Gonzalo  de  Gue- 
uara, don  Francisco  de  Vargas. 

Acordóse  que  se  libren  tres  mili  y  nueuecientos  y  ochen- 
ta marauedís  á  los  escriuientes  que  an  trasladado  los  finiquitos 
del  receptor  de  los  años  pasados  para  asentar  en  los  libros 
del  contador  del  Reyno. 

EN  XX  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Helada, 
Baltasar  Guerra,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara, 
don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid,  Garci  Hernández,  Toledo. 
Contadores  de  ren-  Tratóse  sobrc  quc  los  coutadores  de  rentas  pretenden  que 
por  razón  del  trabaxo  de  sus  oficios  ser  mayor  que  el  de  los 
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(le  iclacidiios  cu  los  iic^mjcíos  del  (Micahczaiiiiciilo  general,  se 
les  deue  y  a  sif^^iilieado  (juc  se  les  hará  alguna  gralilicacion 
|)arliciilar.  y  volóse  ansí  porque  eslana  reniilido. 

Dix(>ron  andtos  (¡ue  por  esla  consideración  y  por  oirás  rpie       Burgos, 
el  lleyno  lienc,  son  en  (pie  por  una  vez  .se  den  al  conlador 
Alonso  Hernández  treinta  durados,  y  al  conlador  Miguel  Sán- 
chez cincuenta. 

Lázaro  de  Quiñones,  (jue  á  Alonso  Hernández  y  Miguel  San-  i-*-»" 
chez ,  por  i'azon  del  mayor  trahaxo  que  tienen  en  los  negocios 
del  Rcyno  que  los  demás  contadores,  se  les  den  cinco  mili 
niarauedís  de  salario  mas,  con  condición  que  ellos  ni  los  (tiros 
no  pidan  crescimienlo  ni  igualdad,  y  ([uc  si  la  pidieren  por 
el  mismo  caso  sea  en  sí  ninguno  (jualíjuicr  que  se  ouiere  hecho 
á  los  que  lo  pidieren  y  no  licúen  mas  que  los  treinta  mili  de 
antes. 

Ramiro  Diaz,  que  se  den  á  cada  uno  cincuenta  ducados  por 
una  vez. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  es  en  lo  que  el  Reyno      Granad;, 
acordare  por  mayor  parte. 

Don  Alonso  Osorio,  que  no  se  les  dé  nada. 

Don  Diego  Mexía  dixo  que  si  el  Reyno  les  ouiera  dado  á  seuiíia 
quarenla  mili  de  salario  á  cada  uno,  no  estuuieran  quexosos 
los  que  tienen  á  quarenta  y  cinco,  y  que  le  paresce  que  les 
bastaua  de  salario  quarenta  mili,  y  que  los  cinco  mili  que 
tienen  demasiados,  les  suplan  por  la  pretensión,  y  no  es  en 
que  se  les  dé  nada. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  por  causas  que  le  mueuen,  es      córdoua. 
como  Burgos. 

Francisco  de  Torreblanca  dixo  que  no  tiene  entendida  la 
causa  desta  ayuda  de  costa,  y  que  tiene  entendido  que  ay 
asiento  por  escritura  y  crescimiento  en  ella  de  salario,  y  que 
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Milicia. 

.lalieii. 
Vnlladoliil. 


(jiiatlalaxara. 


Aiiila. 


Cuenca. 

Toro. 

Soria. 

Sügouia. 
Zamora. 
.Salamanca. 


Madrid. 
Toledo. 


[)or  lo  que  agora  piden  no  se  acaban  con  ello  los  negocios  del 
Reyno  que  ellos  liazen,  es  en  que  se  les  haga  la  merced  que 
se  les  ouiere  de  hazer  al  fin  de  las  Cóiics. 

Luis  Pagan  dixo  lo  que  don  Alonso  Osoriu. 

ídem  don  Pedro  Guill  que  Francisco  de  Torreblanca. 

Los  de  Jahen,  ({ue  no  se  les  dé  nada. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  es  en  que  se  den  á  Alonso 
Hernández  los  veinte  ducados,  y  la  resta  á  Miguel  Sánchez, 
que  sean  treinta. 

Pedro  de  Duero,  lo  que  don  Cristóual  de  León. 

Gerónimo  Yañez,  con  Burgos. 

Diego  de  Bustamante  á  Alonso  Hernández  veinte  ducados, 
y  á  Miguel  Sánchez  treinta. 

Antonio  del  Peso  dixo  que  pues  paresce  que  están  obliga- 
dos por  el  asiento  á  hazer  lo  que  hizo  Miguel  Sánchez,  que 
otro  dia  hará  otro  tanto  Alonso  Hernández,  y  ansí  es  que  se 
dé  á  cada  uno  cincuenta  ducados. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Garci  Hernández,  lo  que  don  Juan  de  Menchaca. 

Gómez  de  Helada ,  con  Burgos. 

Juan  de  Barrionueuo,  con  don  Juan  de  Menchaca. 

El  licenciado  Morales,  idem. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  que  Burgos. 

Baltasar  Guerra,  lo  que  Juan  de  Menchaca. 

Don  Diego  de  Herrera,  lo  que  Burgos. 

Don  Pedro  de  Solís,  con  don  Juan  de  Menchaca,  y  su- 
plica al  Reyno  se  ponga  en  la  instrucion  de  diputados  que  no 
pase  adelante  este  pedimento. 

Don  Francisco  de  Vargas,  lo  que  Burgos. 

Luis  Gaytan  dixo  que  aunque  están  obligados  á  hazer  todo 
lo  que  toca  á  sus  oficios  por  el  asiento  que  con  ellos  se  hizo, 
sin  embargo  desto  le  paresce  que  á  los  que  siruieren  al  Rey- 
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lio  ¡iiuMilaxiulainciilc  se  los  haga  iiicrccd,  y  jior  ('sl(»  diVc  In 
(jiic  (Ion  Juan  de  Mciichaca. 

\i\  jurado,  idiMii. 

Pasa  ol  voló  de  don  Juan  de  Monchaca  j)or  mayor  parle.       Kesoiucion. 

Don  Diego  iMexía  di.xo  que  el  Reyíio  a  dado  íi  cslos  dos 
eouladores  cineuenla  ducados.  lo  qual  es  ¡nlmducion  nueua, 
ansí  i)ara  (jiie  ellos  lo  pidan  oíros  años,  como  para  (jiie  los 
demás  pidan  la  misma  igualdad,  y  el  Reyno  no  lo  deuc  per- 
inilir;  que  hablando  con  el  acatamienlo  que  deue,  lo  contra- 
dice y  apela  del  lo  para  ;\nle  (juien  y  con  dereclio  deua,  y  lo  pide 
|)or  leslimonio;  y  á  mí  don  Juan  Ramírez  requiere  que  no  dé 
l'é  de  lo  que  ouiere  pasado  sin  que  vaya  insería  su  contra- 
dicción y  apelación,  y  ansí  lo  pide. 

El  Reyno  acordó  lo  acordado,  y  yo  dixe  que  haría  mi  oficio. 

EN  XXI  DE  HEBRERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Rúrgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Francisco  de  Torreblanca,  don  Pedro  Guill,  Jahen,  Salaman-   . 
ca,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Rallasar  Guerra,  Cuenca,  Soria, 
Guadalaxara,  Yalladolid,  don  Francisco  de  Vargas,  Toledo. 

Tratóse  sobre  si  se  pedirá  que  den  algunas  preeminencias    capiíuio  general, 
á  los  labradores  que  labraren,  y  vídose  un  memorial  que  tru- 
xo  ordenado  Luis  Gaytan,  y  volóse  ansí: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  se  pida  el  capítulo  que  viene      Burgos, 
ordenado,  con  que  en  lo  que  toca  á  seruir  con  carruaxe.  se 
pida  que  no  les  puedan  tomar  mas  que  la  mitad  de  lo  que  son 
obligados;  pero  que  no  se  ponga  que  sean  exentos  de  hués- 
pedes. 

Don  Pedro  Manrique,  que  el  capítulo  está  bien,  y  que  lo 
muestre  Luis  Gaytan  á  los  letrados  del  Reyno  para  que  lo  pon- 
gan en  el  estilo  que  les  paresciere. 
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León. 


Granada. 


Seuills 


Córdoua. 


Murcia. 
Jahen. 

Valladolid. 

Áuila. 


Lázaro  de  Quiñones  es  en  que  no  aya  nouedad,  saluo  en 
que  qualquiera  que  labrare  con  media  yunta  y  de  ahí  arriba, 
teniendo  otros  bueyes,  en  lo  con  que  labrare  y  sus  aparejos  no 
pueda  ser  execulado  sino  por  dinero  de  su  Magestad,  y  que 
en  quanto  á  la  exención  de  no  lleuar  carretas  para  el  serui- 
cio  de  su  Magestad  ni  en  los  demás,  no  es  en  ello. 

Ramiro  Diaz,  que  es  en  que  se  suplique  que  se  guarde  la 
ley  cerca  de  lo  mismo  que  dice  Lázaro  de  Quiñones. 

Don  Cristóual  de  León,  lo  que  Pedro  de  Melgosa,  y  que 
se  haga  relación  del  daño  que  a  hecho  la  premática. 

Don  Alonso  Osorio,  que  se  pida  el  capítulo  como  viene  y 
se  haga  relación  del  daño  de  la  premática,. y  mas  que  se  su- 
plique á  su  Magestad  les  dé  la  sal  al  precio  que  antes. 

Don  Diego  Mexía  que  se  pida  el  capitulo  como  viene,  en 
relación  del  daño  que  a  hecho  la  premática. 

El  jurado,  ídem. 

Francisco  de  Torreblanca  es  en  que  se  ponga  el  capítulo 
como  lo  trae  Luis  Gaytan,  haziendo  instancia  principalmente 
del  remedio  de  la  premática;  y  porque  en  Córdoua  todas  estas 
libertades  que  se  piden,  ó  las  mas  dellas,  las  tiene  su  Magestad 
concedidas  á  los  caballeros  de  quantía ,  es  en  suplicar  al  Rey- 
no  vea  otras  preeminencias  que  allí  se  le  pueden  dar  para  que 
aya  allá  mas  codicia  en  el  sembrar,  y  les  obligue  las  preemi- 
nencias que  de  nueuo  se  concedieren. 

Don  Pedro  Guill  es  en  que  se  ponga  el  capítulo  como  viene. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  Córdoua. 

Juan  Cerón,  ídem. 

Don  Juan  de  Menchaca,  que  se  pida  el  capítulo. 

Pedro  de  Duero,  ídem. 

Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem,  haziendo  relación  de  la 
premática. 
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i'.n 


<ien'miiiio  \iuu'/.,  (\\u'  se  poii^M  ol  capítulo  como  viene  <ir- 
(leii;i(l(>.  y  iKt  se  li;ii;a  relación  de  preinática. 

Die^H)  (le  |{iislanianle,  (pío  se  ponj^a  el  capítulo  sin  (pie  se. 
Iiaiía   mención  de  la  preniálica,   y  dándolí^s   mas  preeminen- 
cias (pie  de  l.is  reñías  del  arzobispado  ú  obispado  les  pueden 
dar.  para  que  puedan  sembrar  [¡restado  liasla  otro  año. 

Como  Seuilla.  and)os. 

Ambos,  (pie  se  pida  como  viene. 

(lome/  de  Helada,  lo  (pie  Seuilla. 

El  licencMado  Morales,  como  viene  el  capitulo. 

Don  Francisco  de  Vargas,  que  se  pida  como  viene  ordenado. 

Baltasar  Guerra,  que  no  se  haga  nouedad. 

Que  se  ponga  el  capítulo,  y  para  que  se  ponga  con  la  adi- 
ción de  don  Diego  Mexía,  y  en  mejor  estilo,  se  cometa  á  don 
Pedro  Manrique. 

El  jurado,  ideni. 

Poi-  mayor  parle  pasa  (jue  se  pida  el  capítulo,  pero  no  ¡tasa 
la  calidad  de  si  se  poruá  con  relación  del  daño  que  la  pre- 
inática del  pan  causa,  ni  si  no. 


liiiailaliixíini. 


Salariiaiir.1. 

Cuenca. 

Toni. 

Soria. 

.Madrid. 

Zamora. 

Toledo. 


Kesolurion. 


EN  XXII  DE  HEBBERO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  Ramiro  Diaz,  Granada,  Se- 
uilla, Francisco  de  Torreblanca,  Jahen,  Salamanca,  Áuila, 
Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Soria,  Gonzalo  de  Giie- 
uara,  Yailadolid,  Gerónimo  Yañez,  don  Francisco  de  Vargas, 
Toledo. 

Yo  don  Juan  Ramírez  dixe  al  Reyno  de  parte  del  señor    Recaudo  dei  señor 
Cardenal,  que  su  Señoría  era  seruido  que  fuesen  á  oír  cierto 
recaudo  que  quería  enuiar  al  Reyno,  y  nombraron  para  ello 
á  don  Pedro  Manrique  y  Antonio  del  Peso. 

Entró  Cuenca,  y  Luis  de  Herrera,  y  Lázaro  de  Quiñones, 
y  don  Diego  de  Sosa. 
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EN  XXin  DE  HEBRERO. 


Cardenal 


Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Salamanca,  Áiiila,  Toro,  Baltasar 
Guerra,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara, 
Madrid,  Valladolid,  Toledo. 
Kccaudo  del  señor  Dicrou  qücuta  don  Pedro  Manrique  y  Antonio  del  Peso 
como  auian  ido  á  oir  lo  que  el  señor  Cardenal  mandaua,  y  que 
su  Señoría  auia  dícholes  que  auiéudose  tratado  y  puesto  en 
hilo  el  remedio  de  los  nueuos  impuestos  y  lo  demás  de  que  se 
auia  tratado,  se  le  auia  ido  de  parte  del  Reyno  con  un  medio 
de  la  misma  hazienda  de  su  Magestad,  que  era  cosa  que  le  auia 
mucho  desanimado;  y  que  para  ver  si  este  negocio  puede  te- 
.ner  el  buen  efecto  que  se  desea,  le  paresce  que  el  Reyno  deue 
nombrar  algunos  caballeros  que  con  él  y  con  quien  su  Mages- 
tad mas  mandare,  traten  de  los  medios  que  paresciere  que  pue- 
de auer  y  de  los  que  su  Magestad  propusiere,  para  que  con 
esto  se  tome  algún  buen  efecto  y  conclusión  en  este  negocio,  y 
si  no  se  despache  y  aya  cumplido  con  lo  que  de  parte  de  su 
Magestad  se  deue:  lo  qual  oido,  se  acordó  que  se  nombren  co- 
misarios, los  quales  oigan  al  señor  Cardenal  y  traten  sobre  los 
medios  que  de  parte  de  su  Magestad  se  propusieren,  con  que 
no  efectúen  ninguno  sin  orden  del  Reyno,  y  no  propongan  nin- 
gún medio  sin  auer  dado  qüenta  del  al  Reyno  para  que  se  les 
ordene  si  le  propornán  ó  no;  pero  platiquen  y  repliquen  á  lo 
que  se  les  propusiere  las  razones  que  conuiniere  para  bien  del 
Reyno. 

Soria  y  Baltasar  Guerra  dixeron  que  no  son  en  dar  esta 
comisión;  porque  es  contra  la  orden  que  tienen  de  sus  ciudades, 
y  ansí  lo  contradicen. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  mismo. 


i:nlt1K<^  di:   viaDIIIU  IIÜ  1 'i7  ( .  2*J9 

VA  UcyiH)  acordó  lo  acoidado. 

Acordóse  ((uc  sean  los  comisarios  seis,  lo  (jiial  se  acordó 
por  mayor  parle,  y  volóse  por  mayor  paite  (|ue  sean  Liiis(¡ay- 
laii  de  Ayala,  don  (Irislóiial  de  León,  don  Diego  Mexía,  don 
Diego  de  Acuña,  don  Juan  de  Menchaca,  Antonio  del  Peso. 

i:n  MAnRn>  Á  in  ni:  marzo  ni-:  muj,  y  quinmíntos  y  sktknta  v 

IJN  a5íos. 

Se  juntó  el  Reyno:  interuinieron  Burgos  enlrandms  pre- 
sentes; León,  ídem;  Granada,  idem;  Seuilla,  idem;  Córdoua, 
Francisco  de  Torreblanca;  Jahen,  dos;  Valladolid.  don  Juan 
de  Menchaca;  Ánila,  dos;  Toro,  Gómez  de  Helada;  Salamanca, 
dos;  Guadalaxara,  idem;  Zamora,  Baltasar  Guerra;  Soria,  dos; 
Toledo,  dos. 

Tratóse  y  acordóse  lo  siguiente: 

Que  se  saquen  los  autos  y  obligaciones  de  lo  ([ue  se  deue     n.;m)..s  .i,.i  Reyno. 
al  Reyno  y  todos  los  demás  autos  que  sobre  ello  an  pasado,  y 
se  pongan  en  el  libro  del  contador  y  que  tome  la  razón  dello.     licmariiinu  ,i.'  vi- 

Vióse  una  petición  de  Bernardino  de  Villareal,  en  que  dize 
auer  perdido  nouecientas  y  quarenta  y  cinco  mili  marauedís 
los  años  de  sesenta  y  siete,  sesenta  y  ocho,  sesenta  y  nueue  y 
setenta,  que  a  tenido  arrendadas  las  tercias  de  Yepes  y  su  par- 
tido, y  pide  que  se  le  haga  alguna  merced. 

Acordóse  que  se  informen  de  lo  que  ay  en  esto  don  Pedr(t 
de  Solís  y  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  para  hazer  relación  el  pri- 
mer día  al  Reyno. 

Don  Diego  Mexía,  procurador  de  Seuilla,  y  su  compañero  saiaiio  ci.-i  Reyno. 
dixeron  que  an  suplicado  al  Reyno  que  no  trate  de  hazer  ayu- 
da de  costa,  ni  dar  salarios  á  los  procuradores  de  Cortes  de 
sobras  del  encabezamiento  ni  de  otra  hazienda  ninguna;  por- 
(jue  cada  ciudad  tiene  ya  ordenado  á  sus  procuradores  lo  que 
an  de  llenar  quando  vienen  aquí,  y  que  ansimismo  los  procu- 
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radores  traen  entendido  lo  que  an  de  licuar,  y  que  ansí  lo 
íiceptaron  y  aprouaron  quando  vinieron  á  seruir:  que  pide  y 
suplica  al  Reyno  no  trate  dello  como  lo  tiene  suplicado,  por 
nuichas  razones  que  se  ofresce  á  allegar  en  la  prosecución  de 
la  causa,  y  que  si  dello  tratare,  apela  para  ante  quien  y  con 
derecho  deua. 

zaii.uiu.  Baltasar  Guerra  dixo  lo  mismo. 

Toledo.  El  jurado  dice  lo  mismo. 

Trató  el  Reyno  después  desto  que  atento  que  las  Cortes 
an  durado  catorce  meses  y  durarán  mas,  y  que  algunos  de 
los  caballeros  procuradores  no  tienen  salarios  y  otros  los  tie- 
nen pequeños,  y  es  justo  que  sus  ciudades  sean  aliuiadas,  que 
se  suplique  á  su  Magestad  que  se  dé  orden  en  ello  en  la  forma 
que  se  acordare,  sobre  lo  qual  se  votó  lo  siguiente: 

Biiígos.  Pedro  de  Melgosa  dice  que  visto  que  se  a  dado  ayuda  de 

costa,  que  para  lo  poruenir,  comenzando  desde  que  su  Mages- 
tad partió  de  aquí  para  casarse,  que  se  pida  salario  de  dos  du- 
cados para  cada  procurador;  porque  en  esto  serán  aliuiadas 
las  ciudades  del  salario  y  los  procuradores  también  podrán  me- 
xor  sufrir  la  costa  que  se  les  recresce,  y  que  este  salario  se 
pida  que  se  dé  de  las  sobras  del  encabezamiento,  y  que  le  pa- 
resce  que  al  que  no  fuere  deste  parescer,  no  se  le  dé  salario; 
y  si  no  se  permitiere  dar  el  dicho  salario,  que  se  pida  de  ayu- 
da de  costa  trecientos  ducados  á  los  que  no  tienen  salario,  y 
á  los  que  lo  tienen  docieutos  ducados,  y  que  el  ayuda  de  cosía 
tampoco  sea  para  los  que  lo  contradixeron. 

Don  Pedro  Manriíjue  dixo  que  por  las  causas  susodichas, 
es  de  voto  y  parescer  que  para  que  no  se  haga  nouedad  de  lo 
que  se  suele  hazer,  dar  trecientos  ducados  de  ayuda  de  costa  á 
los  que  no  tienen  salario,  y  docientos  á  los  que  le  tienen,  y 
no  dando  ayuda  de  costa  se  dé  el  salario  que  dice  Pedro  de 
Melgosa. 


liázar'o  de  Oiiirmiics  dixo  (jiic  |nii"  la  la/nii  (|ii('  aii  (lidio  i<""ii. 
estos  cahallcios,  por  la  larj^iic/a  de  las  Corles  sei'  laii  extraor- 
dinaria do  lo  que  suelen ,  de  lo  (jual  resulla  daño  en  los  pro- 
pios de  las  ciudades  (pie  lieneu  sus  ¡iroeuradorcs  con  salario, 
y  los  ([ue  no  le  tienen  en  sus  mismas  hazicndas,  es  de  pares- 
cer.  (pie  pties  los  negocios  ([ue  al  présenle  Iralan  son  lan  ge- 
nerales del  Ueyno,  (pie  de  las  sobras  del  encahezainiento  (K'l 
se  den  á  los  caballeros  (pie  tienen  salarios,  para  los  gastos  (pie 
an  hecho,  á  docienlos  ducados,  y  á  los  (pie  no  le  tienen  á  tre- 
cientos ducados;  por(pie  las  ciudades  sean  aliuiadas  y  lo  mis- 
mo los  propios,  se  d(í  igualmenle  á  los  caballeros  residentes  en 
estas  Cortes  el  salario  (jue  muchas  ciudades  dan,  que  es  á  dos 
ducados  cada  uno.  el  (|ual  coinienzc  á  correr  desde  la  Nauidad 
pasada,  y  ([ue  desde  entonces  las  ciudades  que  dan  salario  á 
sus  procuradores  (piedcn  releuadas  del;  y  no  siendo  seruido 
el  señor  Cardenal  y  los  señores  Asistentes  que  se  haga  la  dicha 
ayuda  de  costa,  es  en  que  corra  el  salario  desde  quando  Bur- 
gos dice. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  por  las  causas  que  se  an  dicho  es 
su  parescer  se  den  los  trecientos  ducados  de  ayuda  de  costa  á 
los  que  no  tienen  salario,  y  á  los  que  lo  tienen  á  docienlos 
ducados,  y  el  salario  de  sus  ciudades  que  corra  de  quando  se 
fué  su  Magestad  á  casar,  y  no  saliendo  esto,  sea  desde  Nauidad, 
y  que  ansí  se  suplique,  como  lo  an  dicho  estos  caballeros,  de 
sobras. 

Don  Cristóual  de  León  dice  lo  mismo  que  Lázaro  de  Qui-       (Granada. 
ñones,  con  que  la  ayuda  de  costa  sea  igual,  y  que  si  esto  sa- 
liere por  la  mayor  parte,  que  se  vaya  á  suplicar  al  señor  Car- 
denal. 

El  dicho  dixo  que  contradice  lo  del  salario,  que  solamente 
se  pida  la  ayuda  de  costa  igualmente,  y  no  pasando  este  voto 
por  la  mayor  parte,  dice  lo  que  Seuilla. 

Tomo  III.  70 


Granada. 


Seoilla. 


Crtrdoua. 


Jahen. 


Valladolid. 


Cuenca. 
Áuila. 


Zamora. 


Toro. 

Gundalaxara. 

Salamanca. 
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Don  Alonso  Osorio  dice  lo  mismo,  con  que  no  se  pida  el 
salario  sino  desde  Nauidad. 

Don  Diego  Mexía  suplica  lo  que  tiene  suplicado,  y  se  afirma 
en  su  requerimiento  de  nueuo,  y  lo  pide  por  testimonio. 
Luis  de  Plasencia,  lo  mismo  que  don  Diego  Mexía. 
Francisco  de  Torreblanca  es  del  voto  de  Lázaro  de  Quiño- 
nes, vista  la  gran  razón  que  estos  caballeros  tienen  por  los 
gastos  que  an  hecho  y  hazen  y  harán,  y  que  él,  por  venir 
agora  á  seruir  estas  Cortes,  suplica  al  Reyno  que  la  merced 
que  se  ouiere  de  hazer,  la  aya  en  los  propios  de  su  Magestad 
por  estar  muy  nescesitada,  y  que  la  ayuda  de  costa  que  se 
ouiere  de  dar  á  los  caballeros  procuradores  sea  por  igual ,  y 
que  el  salario  se  entienda  desde  Nauidad. 

Miguel  Gerónimo  de  Mendoza,  lo  que  Lázaro  de  Quiñones. 
Juan  Cerón,  lo  mismo. 

Don  Juan  de  Menchaca  dice  que  por  las  razones  que  estos 
caballeros  an  dicho,  es  en  que  se  suplique  á  su  Magestad  y  al 
señor  Cardenal  se  dé  los  dos  ducados  de  salario  desde  el  dia 
que  el  Reyno  se  alzó  aquí  quando  se  fué  su  Magestad  á  casar, 
y  que  haziéndose  esto  desde  el  mismo  dia,  se  desqüente  á  sus 
ciudades,  y  que  sea  de  sobras. 
Rodrigo  de  Hiniesta,  idem. 

Antonio  del  Peso,  que  por  las  razones  dichas  se  conforma 
con  don  Juan  de  Menchaca,  y  que  no  aya  ayuda  de  costa  sino 
salario,  y  se  nombren  diputados. 
Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 
Baltasar  Guerra  dice  lo  que  Seuilla. 
El  dicho  se  aparta  de  lo  que  dixo,  y  es  en  pedir  y  supli- 
car á  su  Magestad  lo  que  Valladolid. 

Gómez  de  Helada,  lo  que  don  Juan  de  Menchaca. 
Gerónimo  Yañez,  idem,  y  Diego  de  Bustaniante,  idem. 
Don  Diego  de  Herrera  dixo  que  vista  la  largueza  de  las 
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Corles,  y  los  negocios  tan  exli-aonliiiarios  (jiie  en  ellas  se  tra- 
ían, y  los  gaslos  (|iie  en  las  propias  ciudades  se  hazen,  le  pa- 
rescc  ([lie  so  den  los  dos  ducados  (juc  eslos  caballeros  an  di- 
cho, desde  (¡ue  las  (borles  se  alzaion  y  su  Mag(!Slad  se  fue  á 
casar,  con  lanío  (pie  los  procuradores  (jue  no  llenaren  salai'iode 
sus  ciudades  y  los  ([ue  llenan  menos  de  dos  ducados,  no  puedan 
IlíMiar  lo  susodicho  sin  consenliniienlo  de  sus  ciudades,  y  con- 
tradice la  ayuda  de  costa  y  (pie  las  ciudades  an  de  scraliuiadas. 

Don  Pedro  de  Solís,  ídem,  y  contradice  io  de  la  ayuda  de 
(•osla,  y  (pie  si  saliere,  que  íA  ni  los  otros  (jue  la  contradicen 
no  la  llenen. 

Juan  de  Barrionueno,  lo  (jue  Pedro  de  Mclgosa.  soria. 

El  licenciado  Morales,  idem. 

Luis  Gaytan,  ([ue  le  parescc  cosa  muy  justa  releuar  los  loiedo. 
propios  de  las  ciudades  de  algunos  dias  de  los  muchos  (|ue  an 
dado  de  salario;  pero  que  de  tal  manera,  que  no  rescihan 
agrauio  los  reynos  y  prouincias  mayores  que  mas  parte  tie- 
nen en  esta  hazienda  que  sobra  del  encabezamiento  general:  y 
porque  los  salarios  que  llenan  los  caballeros  procuradores  de 
Corles  ninguno  es  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas,  sino 
á  la  de  sus  oficios,  ciudades  y  propios  dellas,  conforme  á  los 
quales  se  les  a  dado  salario  como  cada  ciudad  tiene  de  costum- 
bre ordenado;  por  esta  razón  es  en  que  los  salarios  que  es- 
tos caballeros  tienen  de  sus  ciudades,  corran  á  qüenla  del  Rey- 
no  y  de  las  sobras  que  tienen,  desde  que  su  Magestad  se  fué 
á  casar,  y  se  suplique  ansimismo  que  á  los  que  no  le  tienen 
se  les  señale  el  que  paresciere  justo  conforme  al  que  le  pu- 
dieren dar  sus  ciudades  y  que  acostumbran  dar  á  los  comisa- 
rios que  suelen  enuiar  á  la  corte. 

El  jurado  Palma,  que  lo  tiene  contradicho,  aunque  no  tiene 
mas  de  un  ducado  cada  dia,  por  cuitar  la  introducion  para 
otras  Cortes. 
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Seuilla  apela  de  lo  que  se  a  volado. 

Granada,  idcm. 

Córdoua,  idem. 

Toledo.  x\pela  Luis  Gaylan  en  lo  que  es  contra  su  voto. 

Nombramiento  de  diputados  para  la  suplicación  que  de  lo  vo- 
tado se  a  de  hazer. 


León. 


Granada. 

Seuilla. 

Córdoua. 

Jahen. 

Áaila. 


Cuenca. 


Salamanca. 


Zamora. 


Valladolid. 


Uuadalaxara. 


Pedro  de  Melgosa  nombra  á  Lázaro  de  Quiñones,  licencia- 
do Morales  y  Gerónimo  Yañez. 

Don  Pedro  Manrique  nombra  á  don  Juan  de  Mencliaca, 
Antonio  del  Peso  y  Luis  Gaylan. 

Lázaro  de  Quiñones  nombra  á  don  Pedro  Manrique ,  don 
Juan  de  Menchaca  y  Gerónimo  Yañez. 

Ramiro  Diaz,  idem. 

Lo  contradicen  entrambos  procuradores. 

Lo  mismo  ambos. 

Lo  contradicen  ambos. 

Nombra  los  que  León . 

Antonio  del  Peso  nomiira  á  don  Pedro  Manrique,  Lázaro 
de  Guiñones  v  Gerónimo  Yañez. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Nombran  á  Antonio  del  Peso,  Gerónimo  Yañez  y  Lázaro 
de  Quiñones. 

Entrambos  procuradores  nombran  á  Antonio  de  Ñuño  Hierro, 
Gerónimo  Yañez  y  Lázaro  de  Quiñones. 

Baltasar  Guerra  nombra  á  don  Diego  de  Herrera,  don 
Juan  de  Menchaca,  Gómez  de  Helada. 

Don  Juan  de  Menchaca  nombra  á  Lázaro  de  Quiñones,  Ge- 
rónimo Yañez  y  Antonio  de  Ñuño  Hierro. 

Gerónimo  Yañez  nombra  á  Lázaro  de  Quiñones,  don  Die- 
go Mexía  y  don  Juan  de  Menchaca. 
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I)i('}j;n  (le  lliislainaiilc  iKtmhró  á  l.á/.an»  do  Quiñones,  An- 
tonio de  Niifio  Hierro  y  (ieróninio  Vañez. 

(lome/  de  Helada  nond)ró  á  los  mismos. 

Andios  iiond)raron  á  ios  misinos. 

Luis  (laylan  á  ios  ([ue  lienen  mas  votos. 

El  ayuntamiento  deste  dia  tres  de  Marzo  pasó  ante  .luán 
de  Escouedo,  secretario  de  su  Ma'íestad  y  su  eseriuano  de  Cor- 
tes, por  indisposición  de  mí  don  Juan  Ramirez,  y  ansí  se  pasó 
a(|uí  c(uno  él  lo  entrevio. 

EN  Vil  DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  don  Cristóual  de  León, 
Seuilla,  Córdoua,  don  Diego  de  Herrera,  Antonio  de  Ñuño 
Hierro,  Gómez  de  Helada,  Rodrigo  de  Hiniesta,  Soria,  Guada- 
laxara,  don  Francisco  de  Vargas,  Pedro  de  Duero. 

Acordóse  que  los  miércoles  y  viernes  se  junte  el  Reyno  á 
las  tardes  á  las  tres,  mientras  pasare  la  quaresma. 

Vidosc  una  petición  del  contador  Arceo  en  que  suplica 
se  le  remitan  los  quarenta  y  cinco  dias  de  ausencia  que  se  le 
descontaron  en  Córdoua;  pues  no  tardó  en  venir  otro  diputado 
mas  de  siete  dias. 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que  visto  que  don  Juan  Ramirez 
dice  que  siruió  seis  meses  y  que  salió  á  gozar  de  los  tres  me- 
ses que  podia  tomar  de  licencia,  y  que  excedió  en  no  auer  dexado 
dos  diputados  conforme  á  la  instrucion,  y  que  el  segundo  di- 
putado tornó  dentro  de  siete  dias  que  él  partió,  es  de  parescer 
que  sería  gran  rigor  que  por  esta  falta  se  le  dexase  de  pagar 
lo  que  se  le  deuiese ,  visto  como  se  a  hecho  con  los  otros  di- 
putados, y  las  ayudas  de  costa  que  se  les  an  dado;  y  que  ansí 
es  de  parescer  que  por  esta  falta  no  se  le  quite  nada  de  lo  que 
se  le  deuiere,  sino  que  se  le  pague  lo  que  no  ouiere  rescibido 
y  se  le  deuiere. 

Tomo  UI.  77 


Toro. 

Suris. 
Toledo. 


Hoias  de  juntarse. 


Contador  Arceo. 


Burgos. 
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León. 


Granada. 
Seuilla. 

Córdoua. 


Toro. 
Soria. 

Salamanca. 
Madrid. 
Áuila. 
Guadalaxara. 


Cuenca. 

Vailadoiid. 
Toledo. 


Don  Pedro  Manrique  dixo  lo  mismo,  y  que  no  se  le  des- 
qüente  mas  que  los  siete  dias ,  y  lo  que  mas  paresciere  al  Reyno 
por  el  desacato  de  no  auer  cumplido  la  instrucion. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  en  Córdoua  se  trató  desle 
negocio  por  los  comisarios;  y  por  el  Reyno,  con  mucho  acuerdo 
y  justificación,  se  determinó  lo  que  se  auia  de  hazer,  y  aquello 
se  guarde. 

Ramiro  Diaz,  idem. 

Don  Cristóual  de  León,  idem. 

Don  Diego  Mexía,  idem. 

El  jurado  de  Seuilla,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa,  que  porque  le  paresce  mucho  rigor  el 
que  se  usa  con  el  contador  Arceo,  es  del  voto  de  don  Pedro 
Manrique. 

Francisco  de  Torreblauca  dixo  que  visto  que  por  el  Reyno 
se  mandó  que  no  se  librasen ,  deuió  auer  causas  legítimas  para 
ello;  y  que  él  no  sabe  qué  causas  tenga  para  esto  que  pide; 
y  ansí  es  en  que  se  guarde  el  acuerdo  del  Reyno. 

Entró  Toledo. 

Gómez  de  Helada,  con  León. 

Juan  de  Barrionueuo,  idem. 

El  licenciado  Morales,  con  Pedro  de  Melgosa. 

Don  Diego  de  Herrera,  que  se  guarde  lo  acordado. 

Don  Francisco  de  Vargas,  que  se  le  quiten  los  siete  dias. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  con  Salamanca. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante,  idem,  y  que  no  se  le  haga  gratifi- 
cación. 

Rodrigo  de  Hiniesta,  con  Madrid,  y  que  se  le  haga  la  gra- 
tificación á  rata  como  á  los  otros  diputados. 

Pedro  de  Duero,  que  se  guarde  lo  acordado. 

Luis  Gaytan,  idem. 
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líl  jiirailo  (lo  Toledo,  ¡dcin. 

Pasa  (>l  volít  (l(í  l.con  por  mayor  parte. 


KN  VIH  DE  MAKZO. 

8e  juntaron  on  Cortos  don  Pedro  Manrique.  León,  (ira- 
nada,  Seuilla,  Córdoua,  Jahen,  don  Diego  de  Herrera.  Áui- 
la,  Gómez  de  Helada,  Haltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Gon- 
zalo de  Gueuara,  Guadalaxara,  don  Francisco  de  Vargas, 
Valladolid. 

Acordóse  que  se  libren  á  Ayllon,  portero  de  las  Cortes,       Ayiiun. 
docientós  y  nouenta  y  qualro  reales  (jue  a  gastado  hasta  oy 
en  braseros  y  carbón  y  otras  menudencias,  y  jure  la  qüenta. 

Vídose  una  petición  que  Hernando  de  Laguna  dio,  en  que  Hernando  de Lagu- 
suplica  que  en  la  obligación  que  se  le  manda  hazer  á  él  y  á  ""■ 
Periañez,  su  íiador,  para  seguridad  de  su  cargo,  se  le  ponga 
término  dentro  del  qual  pueda  hazer  diligencias  en  la  cobranza 
de  las  libranzas  que  se  le  dieren,  para  que  durante  aquel  no  dé 
el  contador  fé  para  que  sea  executado;  y  auiendo  oido  al  li- 
cenciado Morales,  á  quien  se  remitió  para  que  lo  confiriese 
con  los  letrados  del  Rey  no,  el  qual  dixo  que  á  él  y  á  los  dichos 
letrados  páresela  que  al  dicho  Hernando  de  Laguna  se  le  diese 
de  término  treinta  dias  después  de  entregarle  la  libranza,  para 
hazer  las  diligencias  y  mostrarlas,  y  que  dentro  destos  fuese 
obligado  á  mostrar  las  diligencias,  y  donde  no,  pueda  ser  exe- 
cutado como  si  ouiese  cobrado;  se  votó  sobre  ello  lo  siguiente: 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  se  guarde  el  parescer  de       Burgos. 
los  letrados. 

Lázaro  de  Quiñones  que  haga  llana  su  obligación  Hernando       León, 
de  Laguna,  y  porque  cese  el  inconueniente  que  dice  en  su  pe- 
tición, es  de  parescer  que  se  ponga  en  la  instrucion  á  los  di- 
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Granada. 


Seuilla. 


Córdoiia. 


Jahen. 


Valladolid. 


Vuila. 


Guadalaxara. 


Salamanca. 


Cuenca. 


pillados  que  no  teniendo  el  dicho  Hernando  de  Laguna  ningún 
dinero  del  Reyno  en  su  poder,  que  no  le  libren  en  él  ninguna 
libranza  hasta  que  pasen  veinte  y  cinco  dias  después  que  tenga 
en  su  poder  la  libranza  de  contadores  mayores,  que  es  térmi- 
no dentro  del  qual  la  pueda  cobrar. 

Ramiro  Diaz  dixo  que  los  letrados  del  Reyno  le  den  es- 
crito y  firmado  su  parescer,  y  aquel  se  guarde  y  ponga  en 
obligación. 

Don  Gristóual  de  León  dixo  que  no  fué  en  su  nombra- 
miento, y  si  pasare  por  mayor  parte  que  haga  obligación,  es 
en  que  sea  lisa  sin  condición. 

Don  Alonso  Osorio  que  se  guarde  lo  que  a  dicho  el  licen- 
ciado Morales. 

Don  Diego  Mexia,  idem. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa,  idem,  y  que  lo  ordenen  los  letrados. 

Francisco  de  Torreblanca,  idem,  con  que  no  sean  mas  de 
veinte  dias. 

Miguel  Gerónimo,  con  don  Gristóual  de  León. 

Juan  Cerón,  idem. 

Don  Juan  de  Menchaca,  idem. 

Pedro  de  Duero,  idem. 

Antonio  del  Peso  que  se  guarde  el  parescer  de  los  letra- 
dos, con  que  sea  el  término  veinte  dias,  y  pasados  estos  sin 
mostrar  diligencias,  le  executen. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  lo  que  Burgos. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Diego  de  Bustamante,  idem,  y  ordénelo  el  licenciado  Mo- 
rales. 

Don  Diego  de  Herrera,  idem. 

Don  Pedro  de  Soh's,  idem. 

Garci  Hernández,  idem. 
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Soria. 

Mailritl 
Zamora. 
Turo. 
Ui'solucjuii 


Uo(li'í^i)  (le  lliiiícsla,  idciii. 

(lOir/.iilo  ík  (iiioiiarii.  ideiii,  como  lo  ordenare  fl  licencia-       s«xouia 
do  Morales. 

Juan  de  narríoiiiieiio.  idcni. 

líl  licenciado  Morales,  ideni 

Don  Francisco  de  Vargas,  ideni. 

Üallasar  duerra,  idem. 

Gómez  de  Helada,  ídem,  y  ordénelo  el  licenciado  Morales. 

Por  mayor  parte  pasa  el  voto  de  don  Pedro  Manricjue,  y 
que  ordene  el  licenciado  Morales  la  obligación  conforme  á  él. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  él  a  dicho  que  la  obligación 
se  haga  rasa,  y  (jue  si  de  no  se  hazer  ansí  resultare  inconue- 
niente  en  el  no  cobrar  bien  los  librantes  su  hazienda,  sea  á 
cargo  de  los  que  an  votado  lo  contrario  y  de  sus  conciencias. 

Acordóse  que  don  Pedro  Manrique,  y  don  Juan  de  Men- 
chaca,  y  don  Pedro  de  Solís  supli(|uen  á  su  Magestad  y  á  quien 
mas  conuiniere,  que  cese  la  venta  de  las  fieldades  que  haze  el 
Consejo  de  Hazienda. 


EN  X  DE  MARZO. 


Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Seuilla,  Córdoua,  Juan  Cerón,  don  Pedro  de  Solís,  Antonio 
de  Ñuño  Hierro,  Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Garci 
Hernández,  Soria,  Diego  de  Bustamante,  Valladolid,  Luis  de 
Herrera,  Toledo. 

Cometióse  á  don  Diego  de  Sosa,  y  Antonio  del  Peso  y  Juan  Contadores  de qten- 
de  Barrionueuo  traten  con  los  contadores  de  qüentas  lo  que  se 
les  tiene  de  dar  por  los  derechos  que  dexan  de  lleuar  de  los 
derechos  de  los  finiquitos  de  los  partidos  encabezados,  presu- 
poniendo que  de  ciento  y  nueue  mili  y  trecientos  y  treinta  y 
tres  marauedís  que  por  la  executoria  de  ínterin  del  Consejo 
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se  les  iiiíindan  dar,  y  se  les  baxan  las  reeeplorías  vendidas  des- 
de el  año  de  quinientos  y  sesenta  y  siete  accá  y  lo  que  mon- 
taren las  que  adelante  se  vendieren  si  algunas  fueren ,  y  que 
se  les  desqüente  de  lo  que  ouieren  de  auer  lo  que  licuaron  mas 
en  los  años  pasados  de  lo  que  deuieron  de  auer. 
Entró  Lázaro  de  Quiñones. 

EN  XII  DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Balta- 
sar Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Guadalaxara,  don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid,  el  jurado 
de  Toledo. 
Beniardino  He  Vi-  Ti'atóse  sobre  que  Bernardino  de  Villareal,  receptor  de  las 
tercias  de  Yepes,  pide  se  le  espere  por  lo  que  está  situado  á 
dinero  en  las  dichas  tercias  del  año  pasado  de  quinientos  y 
setenta,  dando  orden  como  á  los  juros  se  les  libre  en  otra  par- 
te lo  que  toca  á  este  año,  y  se  libren  á  qiienta  del  encabeza- 
miento general  en  otra  parte  á  los  dueños  de  los  juros,  y  res- 
pond¡ó.sele  que  no  se  haga  nouedad. 

EN  Xm  DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Toro,  Garci 
Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxara,  Valla- 
dolid, Baltasar  Guerra,  Madrid,  Toledo. 

Juraron  de  nueuo  el  secreto  de  las  Cortes  los  que  se  ha- 
llaron presentes. 
Reeaudu  .le!  ?eñ(ir        Lu¡s  Gaytaii  y  los  dciiiás  comisarios  del  Iralo  y  medios  ge- 
ardenai.  ücrales.  reürierou  al  Reyno  que  ellos  se  auian  juntado  diuer.sas 
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veces  ('(111  el  señor  (lardeiial  y  Asisleiiles  Mihre  esle  iie^oíMo.  } 
allí  ()nr  los  dichos  señores  (lardeiial  y  Asislenles  se  les  |)f0|»iisí» 
y  aduirlió  (h;  las  cosas  conleiiidas  en  unos  memoriales  del  leiior 
sifíiiieiite: 

Ilelacion  que  se  a  de  relei'ir  al  lleyno  de  lo  (jue  se  a  pla- 
ticado en  la  juiíla  (jue  se  a  hecho. 

Tomándose  }»or  presupueslo  ó  pi'incipio  lo  (pie  últimainenle  Memorial.», 
en  esto  negocio  a  pasado,  de  (|ue  auiéndose  propuesto  al  señor 
(lardenal  el  medií)  de  lo  del  encabezamiento,  (pie  al  Ueyno  le 
|)arescia  se  podia  tomar  para  el  socorro  de  las  nescesidades 
propuestas,  y  no  auiendo  satisfecho  el  dicho  medio  á  su  Ma- 
geslad,  ni  en  la  sustancia  de  lo  (pie  de  el  podia  proceder,  ni 
en  la  forma,  fu(3  seriiido  de  mandar,  como  por  el  señor  Car- 
denal se  enuió  á  decir  al  Rey  no,  diputase  á  algunos  caballeros 
(jue  se  juntasen  con  su  Señoría  Illma.  y  con  los  demás  Mi- 
nistros que  asisten  á  las  Cortes,  y  que  allí  se  platicase  y 
confiriese  sobre  los  medios  y  expedientes  que  podría  auer 
para  conseguirse  lo  que  tanto  importa  al  seruicio  de  su  Ma- 
gestad  y  beneficio  del  Reyno. 

Auiéndose  juntado  en  cumplimiento  de  lo  que  se  ordenó 
los  dichos  caballeros  diputados  con  el  señor  Cardenal  y  Minis- 
tros, primeramente  allí  se  refirió  el  estado  en  que  su  Magestad 
se  hallaua  en  lo  de  su  hazienda,  la  qual  en  la  parte  que  eran 
rentas  ordinarias  y  fijas,  como  alcaualas,  almoxarifazgos, 
puertos  y  otras,  estaua  toda  vendida  y  empeñada  sin  que  ouiese 
finca  alguna;  y  la  otra  parte  de  hazienda,  como  seruicio,  y  lo 
de  las  Indias,  y  otras  cosas,  estaua  todo  consignado  y  embara- 
zado á  deudas  de  cambios  y  asientos  que  corrían  con  grandes 
intereses,  en  tal  manera,  que  de  presente  ni  adelante  se  podia 
de  lo  uno  ni  de  lo  otro  ayudar,  ni  tenía  ni  le  quedaua  facul- 
tad ni  fundamento  de  que  poderse  preualer. 

Con  esto  ansimismo  se  representaron  las  obligaciones  y 
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cargas  reales  con  que  su  Magestad  no  potlrcí  dexar  de  cumplir, 
ansí  las  ordinarias  como  las  extraordinarias,  que  eran  de  tal 
calidad  que  ó  su  Magestad  las  auia  de  dexar  ó  desamparar,  lu 
quai  en  ninguna  manera  haria,  ó  era  forzoso  que  ouiese  de 
ser  proueido  de  tan  grandes  y  gruesas  cantidades  como  para 
ellas  era  menester,  discurriéndose  particularmente  por  lo  que 
en  esto  auia  que  decir. 

Y  que  estante  lo  susodicho,  no  solo  su  Magestad  no  podia, 
como  deseaua,  por  el  amor  que  tiene  al  Reyno  y  voluntad  de 
hazerle  merced,  condecender  en  lo  que  por  su  parte  se  le  pe- 
dia en  el  aliuio  de  los  impuestos  y  en  lo  del  encabezamiento  y 
oficios  y  otras  cosas,  antes  era  forzado,  no  pudiéndolo  en  nin- 
guna manera  excusar,  y  siéndole  permitido  por  derecho  divino 
y  humano  el  preualerse  de  sus  reynos  y  sus  vasallos,  usando 
de  otros  medios  que  serian  mucho  mas  granes,  auiendo  de 
proceder  del  los  tan  grandes  cantidades  como  eran  nescesarias, 
lo  qual  á  su  Magestad  no  podia  dexar  de  doler  y  sentirlo  gra- 
uemente,  y  no  pudiendo  hazer  otra  cosa,  la  nescesidad  y  la 
justificación  de  su  causa  le  excusarla  cerca  de  Dios  y  del 
mundo. 

Y  que  lo  susodicho  no  tenía  otro  ningún  remedio  sino  uno 
de  dos,  ó  que  se  formasen  y  constituyesen  nueuas  rentas  en 
tal  cantidad  y  de  tal  calidad  y  de  tal  sustancia,  que  su  Ma- 
gestad pudiese  con  ellas  cumplir  y  proueer  las  cosas  nescesa- 
rias, ó  que  se  desempeñase  y  desembarazase  la  hazienda  y  pa- 
trimonio que  tiene  empeñado  y  embarazado:  que  lo  primero 
de  constituir  y  formar  nueuas  rentas  sería  muy  dificultoso,  y 
demás  de  ser  muy  dificultoso,  no  conuernia  al  Reyno,  porque 
estando  las  antiguas  empeñadas  y  embarazadas,  no  pudiendo 
aquellas  cesar,  correrían  juntamente  las  unas  y  las  otras:  que 
lo  segundo  del  desempeño  y  desembargo  de  la  hazienda  se  po- 
día mejor  hazer,  queriéndose  el  Reyno  encargar  desto  y  ayu- 
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(lando  SU  Maiícslad  para  los  medios  de  todas  las  Hcciií-ias  y 
facultados  (juc  fui'scu  nicucslcr  y  t'ulcndicsc  el  Ilcyno  (jue 
coiUKMiían. 

Y  (\\w.  á  oslo  de  encargarse  el  Hoy  no  dol  dicho  dosonipoño 
no  ha/ia  inijx'diuiculo  lo  que  se  reproscntaua  do  la  uoscosidad 
y  pobro/a  ou  (pío  estos  rey  nos  y  los  vasallos  dellos  se  liallauaii 
y  la  diminución  en  que  todas  las  cosas  dellos  estañan,  ni  de 
las  carcas  (jue  sobre  sí  tenian;  |)orqno  por  esta  misma  razón 
se  douia  encargar  desto  y  usar  dosto  medio,  siendo  cierto  que 
las  dichas  noscesidados.  no  solo  no  podian  cesar  ni  aiiuiarse, 
no  teniendo  su  Magostad  hazienda,  antes  aquellas  auian  de 
croscor  caila  dia  y  ser  mayores  y  poner  en  mayor  y  mas  mi- 
serable estado  al  Reyno  y  naturales  del,  y  que  el  aliuio  y  reme- 
dio dolías  y  el  felice  estado  y  bien  destos  roynos  consistia  en 
poner  á  su  Magostad  en  tal  término  que  pudiese  cesar  lo  pa- 
sado y  excusarse  lo  que  adelante  se  auia  de  hazer;  y  que  aun- 
que se  enlendia  bien  que  para  hazerse  lo  susodicho  del  des- 
empeño por  algún  poco  tiempo  que  para  él  sería  menester, 
crescerian  las  cargas  y  derechos  que  por  esta  razón  se  auian 
de  imponer,  pero  que  para  adelante  todo  redundaría  en  per- 
petuo aliuio  y  descanso  de  todos. 

Y  que  ansimismo  no  auia  de  espantar  el  parescer  que  lo 
que  su  Magostad  tiene  vendido,  empeñado  y  embarazado,  y 
que  es  en  tanta  cantidad,  que  la  carga  sería  muy  grande  y 
que  auia  diticultad  en  poderse  hazer,  porque  á  esto  satisfazia 
el  tiempo,  que  no  auia  de  ser  junto  ni  en  un  año,  sino  con  la 
dilación  y  tiempo  que  fuese  nescesario,  y  que  ansimismo  satis- 
faría los  medios  do  que  se  podría  usar  sin  mucho  inconueníente 
y  sentimiento  para  este  efecto,  y  que  otrosí  se  podría  repartir 
esta  carga  en  la  principal  parte  dolía,  que  es  las  alcaualas,  por 
las  ciudades  y  cabezas  de  partido,  tomando  á  su  cargo  el  des- 
empeño de  lo  que  en  cada  uno  dellos  estouíese  vendido. 
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Y  que  otrosí,  no  se  deuia  de  tener  por  dificultad  lo  que 
algunos  auian  querido  poner  en  si  el  dinero  que  para  esto  se 
diputase  se  conuerliria  verdadera  y  realmente  en  este  efecto  y 
no  en  otro,  y  que  los  impuestos  que  por  esla  razón  se  crescie- 
sen  cesarian  acabado  el  dicho  desempeño,  y  que  lo  desempe- 
iiado  estaría  en  pié  para  el  sostenimiento  de  su  Magestad  y 
que  no  tornarla  al  estado  en  que  al  presente  está  en  todo  ó  en 
parte;  cerca  de  lo  qual,  y  en  la  administración  y  forma  y  modo 
de  lo  á  este  negocio  tocante,  su  Magestad  satisfaría  al  Reynb 
en  todas  las  seguridades  y  firmezas  que  al  Reyno  paresciere 
se  deuian  dar  y  conuenia,  y  que  en  esto  no  haria  ni  pornia  nin- 
guna dificultad,  con  el  firme  propósito  que  tiene  de  lo  ansí 
cumplir. 

Demás  de  lo  que  está  dicho  se  representaron  los  muchos 
y  grandes  beneficios  que  deslo  resultarían  al  seruicio  de  su 
Magestad  y  al  bien  del  Reyno,  haziéndose  el  dicho  desem- 
peño y  desembargo;  pues  su  Magestad  quedaría  con  su  patri- 
monio entero  y  desembarazado,  con  mucha  riqueza,  autori- 
dad y  grandeza  para  mantener  á  sus  vasallos  en  paz  y  justi- 
cia, y  resistir  á  los  enemigos  y  cumplir  con  las  obligaciones 
en  que  Dios  le  a  puesto  como  al  mayor  y  mas  católico  Prín- 
cipe christiano  del  mundo,  de  que  depende  el  bien  y  felice 
estado  de  sus  rey  nos  y  vasallos;  y  que  ansímismo  el  Reyno 
con  esto  conseguiría  lo  que  pretende  en  el  aliuio  de  los  im- 
puestos; en  lo  del  encabezamiento,  oficios  y  otras  cosas,  cesarian 
los  cambios,  asientos  y  tan  perniciosos  tratos  como  al  presen- 
te ay;  y  con  excusarse  los  grandes  daños  que  al  Reyno  y  va- 
sallos del,  no  se  preuiniendo  su  Magestad  á  la  nescesídad,  for- 
zosamente por  este  camino  an  de  venir,  el  trato  y  comercio 
crescería,  la  tierra  se  cultiuaria  y  labraría,  las  haziendas  se- 
rian de  mas  valor,  la  gente  pobre  se  aliuiaria  y  la  rica  se  au- 
mentaría: todo  lo  qual  con  otras  muchas  cosas  que  se  refi- 
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rieron,  ivsullaiia  de  lia/.orsc  lo  del  diciio  (lesciiipcñu  )  des 


(MlMKUfíO. 


.Aiiiénd()S(í  pues  platicado  sohre  lodo  lo  siisodiclio,  y  eiileii- 
dieiido  ser  aiisi  (juo  pudiéndose  lia/.er  lo  del  dieho  (lesí'nipeño 
y  desembargo,  sería  de  ^vnn  heneíicio  á  estos  rey  nos  y  de 
gran  sernieio  á  su  Magestad,  se  vino  á  tratar  de  los  medios  y 
expedientes  ([ue  podria  auer  para  este  eíeeto,  y  después  de  se 
auer  conlerido  sobre  ello,  se  pusieron  en  un  memorial  los  que 
parescieron  mas  conuenienles  y  de  inijwrtancia,  según  que  por 
el  dicho  memorial  se  verá. 


£os  medios  platicados  para  lo  del  desempeño. 

Que  concediéndose  al  Reyno  el  encabezamiento  general  en 
el  prescio  que  agora  está,  aquel  se  podria  beneficiar  con  tal 
crescimiento  y  en  tal  manera,  que  demás  de  la  cantidad  en 
que  está  y  á  su  Magestad  se  da,  se  sacase  una  grande  y  gruesa 
ayuda  para  esto  del  desempeño;  el  qual  crescimiento  podria 
auer  en  tres  cosas:  eu  lo  de  las  rentas  arrendadas,  y  otras 
desta  calidad,  que  por  lo  que  se  entiende  unas  con  otras  en  lo 
general  salen  á  cinco  por  ciento,  las  quales,  por  el  tiempo  de 
este  desempeño  se  podrían  subir  otros  dos,  mas  ó  menos,  según 
la  calidad  de  las  prouincias  y  tierras;  y  que  en  lo  de  los  miem- 
bros encabezados,  que  por  lo  que  se  entiende  están  mas  bajos, 
se  podria  ansimismo  hazer  aun  mayor  crescimiento;  demás  de 
lo  qual,  concediendo  su  Magestad  facultad  para  ello,  so  podria 
llenar  por  este  tiempo  y  para  este  efecto,  alcauala  de  algunas 
cosas  que  en  las  leyes  del  quaderno  están  aceptadas  y  no  se 
llena  alcauala,  que  sería  de  no  poca  sustancia. 

Que  con  lo  susodicho  se  podria  juntar  una  buena  parte  de 
lo  de  las  sobras  del  encabezamiento  que  conforme  á  la  orden 
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que  agora  se  tiene  en  beneficiar  el  dicho  encabezamiento  ay 
y  procede. 

Que  siendo  su  Magestad  seruido  que  el  dicho  encabeza- 
miento se  concediese  al  Reyno,  á  cumplimiento  de  treynta  años 
sobre  los  cinco  que  restan  por  correr,  los  primeros  diez  ó  doce 
años  que  fuesen  menester  para  lo  del  desempeño,  se  benefi- 
ciase con  todos  los  dichos  crescimientos;  que  pasados  aquellos, 
los  diez  años  siguientes  se  baxase  de  los  dichos  crescimientos  la 
mitad,  y  que  la  cantidad  que  esto  montase,  demás  del  enca- 
bezamiento, se  partiese  entre  su  Magestad  y  el  Reyno,  deque 
el  Reyno  se  pudiese  ayudar  para  propios  y  otras  cosas  públi- 
cas; y  que  los  años  restantes  al  dicho  tiempo  de  los  treynta, 
se  baxasen  aun  mas,  y  que  aquello  fuese  solo  para  su  Ma- 
gestad. 

Que  su  Magestad,  siendo  seruido,  diese  al  Reyno  las  salinas 
y  sal  por  encabezamiento  por  el  tiempo  del  dicho  desempeño 
y  dos  ó  tres  años  mas  en  el  préselo  que  agora  le  valen  las  dichas 
salinas  y  sal,  y  que  el  Reyno  lo  beneficiase  con  crescimiento, 
que  siendo  la  materia  tal  que  en  particular  sería  de  tan  poco 
daño,  pues  es  tan  poco  lo  que  se  expende  en  cada  cosa,  y 
beneficiándose  esto  por  grueso  en  las  salinas  y  por  menudo  en 
los  lugares,  se  podría  sin  mucho  sentimiento  subir  otro  tanto, 
que  siruiese  para  esto  del  desempeño  y  por  el  tiempo  que  fuese 
nescesario,  y  que  acabado  aquel,  los  dos  ó  tres  años  mas  por 
que  se  concediese,  fuese  en  prouecho  y  beneficio  del  Reyno;  des- 
pués de  lo  qual,  los  dichos  crescimientos  cesasen,  y  aun  de  lo 
que  al  presente  está  se  hiziese  alguna  baja. 

Que  alguno  de  los  impuestos  que  por  parte  del  Reyno  se 
an  apuntado  que  cesen,  como  los  de  los  naypes  y  otros,  podrían 
por  este  tiempo  del  desempeño  correr;  dándose  á  su  Magestad 
loque  agora  vale,  y  beneficiándolos  el  Reyno  con  crescimiento 
que  siruiese  para  este  efecto,  con  poco  daño  y  sentimiento  se 
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jxtdia  lia/iT.  n  (|1I('  acahado  oslo  li('m|H»,  cesase  lo  iiik»  y  lo  (»lro. 

Oiic  el  Kcyno  so  |niilria  cnoarj^Mr,  si  le  parescicrc  conue- 
iiiciilc.  (le  lomar  en  adiiiiiiislracion  olías  reñías  como  aliiioxa- 
rifa/^os  ó  puertos  ó  oirás,  y  (|ii('  aciulicse  á  su  Mageslad  con 
lo  (jiie  de  présenle  valen,  lo  hencíiciascn  en  la  manera  (juc 
mejor  fuese,  y  sacasen  dcllo  y  del  crescimienlo  (jue  podria 
auer  aliíuiia  buena  canlidad  por  el  tiempo  del  dicho  desempeño; 
acabado  el  ([ual  cesase  el  dicho  crescimienlo  y  se  aliuiase  de 
los  derechos  y  cargas  que  al  présenle  ay. 

Que  demás  de  lo  susodicho  se  |)usiese  algún  impuesto  ge- 
neral en  cosas  que  fuesen  menos  inconueniente  de  (pie  pudiese 
proceder  hasta  cantidad  de  (piinientos  mili  ducados  en  cada 
un  año,  como  sería  en  lo  del  papel  y  otras  cosas;  el  qual  im- 
puesto ouiese  de  cesar  del  todo  acabado  el  desempeño. 

Y  que  ansimismo,  encargándose  las  ciudades  y  cabezas 
de  partidos  del  desempeño  que  en  cada  una  de  ellas  estouiese 
vendido,  para  ayuda  á  la  canlidad  nescesaria,  se  les  diese  fa- 
cultad y  licencia  por  su  Magestad  para  todos  aíjuellos  medios 
(pie  según  la  calidad  de  la  tierra  y  prouincia  les  paresciese  se 
podria  en  ella  usar  y  serian  mas  importantes,  agora  fuesen 
aquellos  de  que  hasta  aquí  au  usado  para  socorro  de  las  nes- 
cesidades  que  les  an  ocurrido,  agora  de  otros,  que  se  presupo- 
nen no  faltarán  muchos  expedientes  de  que  pueda  salir  una 
buena  y  gruesa  cantidad. 

Que  de  lodo  lo  susodicho,  no  haziéndose  qiienta  muy  laiga, 
se  puede  con  fundamento  juzgar  se  sacarían  en  cada  un  año 
un  millón  y  quinientos  mili  ducados,  con  los  quales  y  con  la 
cantidad  que  se  fuese  desempeñando  que  en  todo  ó  en  la  ma- 
yor parte  se  ouiese  de  juntar  con  esto  para  el  dicho  desempe- 
ño, se  podria  hazer  en  pocos  años,  como  se  podrá  hazer  fácil- 
mente la  qiienta  con  pluma. 

Que  como  está  dicho,  todos  los  impuestos  y  crescimieutos 
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que  para  el  efecto  del  desempeño  se  hiziesen,  auian  de  cesar 
acabado  aquel,  ecepto  el  que  está  referido  de  los  diez  años 
segundos  del  encabezamiento  y  de  los  dos  ó  tres  de  la  sal,  y 
que  demás  deslos  que  de  nueuo  se  impusiesen,  se  auia  de  dar 
al  Reyno  aliuio  en  los  impuestos  y  concedérsele  en  lo  de  los 
oficios  acrescentados  lo  que  se  a  pedido  y  de  lo  que  mas  pa- 
resciese  era  justo  dársele  satisfacion  y  seguridad  en  cumpli- 
miento de  todo  lo  susodicho. 

Que  en  quanto  toca  á  las  deudas  de  cambios  y  asientos,  de 
que  corren  grandes  intereses,  encargándose  el  Reyno  del  di- 
cho desempeño,  se  podría  tomar  expediente  en  la  paga  dellos 
para  que  los  intereses  cesen  y  las  consignaciones  que  tienen 
embarazadas,  y  otras  rentas  de  su  Magestad;  y  que  con  esto  y 
tomándose  otros  medios  quales  conuiniesen,  se  podria  dar  or- 
den en  el  sostenimiento  de  su  Magestad  en  el  entre  tanto  que 
el  desempeño  fuese  acabado;  y  para  ayuda  á  la  paga  de  las  di- 
chas deudas,  entre  otras  cosas,  se  a  apuntado  que  podrían  las 
ciudades  y  lugares  principales  tomar  á  censo  sobre  sus  propios 
una  gruesa  cantidad;  los  quales  censos,  entre  tanto  que  corría 
lo  del  desempeño,  se  fuesen  pagando  de  lo  que  del  procediese 
y  para  él  se  sacase ,  y  que  acabado  el  desempeño  quedasen  á 
las  ciudades  tantas  cantidades  de  juros  como  aquello  montase 
y  aun  con  alguna  mejora  y  acrescentamiento;  de  manera,  que 
demás  de  tener  con  qué  pagar  los  censos,  quedasen  con  bene- 
ficio y  acrescentamiento,  de  manera  que  demás  de  tener  con 
qué  pagar,  en  que  se  haría  á  su  Magestad  gran  seruicío  sin 
ningún  daño  ni  riesgo  de  las  ciudades,  y  sería  por  todas  par- 
tes ayudado  este  negocio  tan  santo  y  tan  importante  al  seruicío 
de  su  Magestad  y  beneficio  del  Reyno. 

El  qual  visto,  se  trató  y  platicó  sobre  si  se  trataría  de  lo 
que  en  este  negocio  se  deuria  hazer,  y  se  votó  y  acordó  por 
mayor  parte  que  se  tratase  luego  de  lo  que  se  haría  en  esto. 
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y  (Ion  l)i('^f(t  (le  Ilcirora  dixo  í[ii(!  suplica  al  Ucviio,  y  si  es 
ncsccsario  le  requiere,  dexcii  dií  tratar  oy  (leste  iw^oom  y  lo 
reiiiilan  para  el  jiieiies,  para  (¡lie  con  mayor  acuerdo  y  delibe- 
ración se  delerniiiie. 

Don  Pedro  de  Solís  dixo  lo  mismo. 

Don  Alonsit  Osorio,  ideni. 

Soria  dixeron  lo  mismo. 

La  m.iyor  parte  acord()  (juc  se  vote  oy  qué  se  hará  en  este    «esoiucion 
negocio,  y  vot('»se  ansí: 

Pedro  (le  Melgosa  dixo  ([ue  presupuesto  (pie  él  tiene  comi-  ""«"gos 
sion  de  su  ciudad  (pie  ante  todas  cosas  todo  lo  ([ue  .se  tratare 
se  le  auisc,  es  su  voto  y  parescer  que  ansí  se  haga,  y  se  supli- 
que al  señor  Cardenal  y  Asistentes  den  licencia  para  que  pue- 
dan escreuir  á  sus  ciudiules  lo  que  les  paresciere  ([ue  con- 
uienc  sobre  lo  que  agora  se  trata,  y  se  enuie  el  traslado  de  lo 
que  aquí  se  a  referido  y  los  comisarios  an  traído. 

Don  Pedro  Manrique,  que  se  su[)lique  al  señor  Cardenal  y 
señores  Asistentes,  que  este  memorial  que  de  su  parte  se  a 
traído  al  Reyno,  se  les  mande  dar  para  enuiarlo  á  las  ciuda- 
des, para  que  con  mas  acuerdo  se  pueda  seruir  á  su  Magostad 
como  ellas  y  los  procuradores  desean,  y  les  puedan  escriuir  lo 
que  mas  paresciere  que  conuiene  escriuirlas. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  por  la  carta  que  por  el  Rey-  León, 
no  se  escriuió  á  sus  ciudades  se  ofresce  de  dar  aniso  de  lo  que 
sucediere  en  este  negocio,  y  su  ciudad  ansí  se  lo  encarga;  le 
paresce  que  estos  medios  vayan  á  ella  para  que  con  su  acuer- 
do, ofresciéndose  otros  mas  conuenientes  ansí  en  el  scruicio  de  su 
Magestad  como  en  el  bien  del  Reyno,  se  puedan  proseguir  hasta 
ponerlos  en  el  medio  mas  conueniente  al  seruício  de  su  Mages- 
tad y  bien  del  Reyno,  y  que  para  ello  se  le  suplique  al  señor  Car- 
denal dé  licencia  para  que  los  procuradores  escriuan  á  sus  ciuda- 
des lo  que  paresciere  que  para  el  bien  deste  negocio  conuiene. 
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(iiaiiiula. 


>eiiilla 


Cói'doua. 


Murcia. 
Jahen. 

Valladolid. 


Ramiro  Diaz  que  esta  orden  se  comunique  con  las  ciudades, 
para  que  con  lo  que  ellas  acordaren,  el  Reyno  haga  lo  (juc 
conuenga  al  seruicio  de  su  Magestad  y  bien  destos  reynos,  por 
la  orden  que  al  señor  Cardenal  y  Asistentes  paresciere. 

Don  Gristóual  de  León  dixo  que  los  medios  que  aquí  se  an 
loido  y  propuesto  se  comuniquen  con  las  ciudades  por  la  orden 
que  aquí  vienen,  sin  quitar  ni  poner  ninguna  cosa,  pues  no 
ay  orden  para  poderlo  hazer,  y  que  el  consultarlo  á  las  ciuda- 
des sea  por  la  forma  que  al  señor  Cardenal  y  á  los  Ministros 
de  su  Magestad  paresciere,  y  se  le  suplique  sea  con  la  breue- 
dad  posible. 

Don  xilonso  Osorio  dixo  que  es  en  !o  que  paresciere  al 
Reyno  por  mayor  parle. 

Don  Diego  Mexía  dixo  que  la  comisión  que  tiene  de  su 
ciudad  no  se  alarga  á  mas  que  á  poner  en  este  estado  este  ne- 
gocio, y  que  ansí  es  en  reducirlo  á  ella;  y  que  para  que  esto 
venga  á  efecto  es  en  que  los  comisarios  de  esta  comisión  pidan 
licencia  al  señor  Cardenal  para  que  se  comunique  con  las  ciu- 
dades este  medio. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa,  que  se  lleue  á  las  ciudades  este  memo- 
rial con  mas  declaración  de  algunas  cosas  que  los  comisarios 
entienden  de  este  negocio,  y  lo  hagan  don  Juan  de  Menchaca 
y  don  Diego  de  Acuña. 

Francisco  de  Torreblanca,  idem. 

Luis  Pagan ,  lo  que  Seuilla. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  don  Gristóual  de  León. 

Juan  Cerón,  ídem. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  conforme  á  la  orden  que 
de  Valladolid  tiene,  no  puede  pasar  adelan-te  en  este  negocio 
sin  darles  qüenta  del  estado  en  que  está;  y  ansí  es  en  suplicar 
al  señor  Cardenal  dé  licencia  para  comunicar  este  memorial  á 
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los  liifíaiTS,  j);ira  qiKi  cnii  su  acuerdo  se  lia|,M  lo  (jiie  mas  coii- 
iiiiiiere  al  seriiicio  de  Dios  y  de  su  iMaj^M'slad  y  bien  del  Rey- 
no;  y  para  ello  noinlxa  á  don  Diego  de  Aeuña  y  á  don  Diego 
Mexía. 

Pedro  de  Duero,  ideiii,  y  (jiie  don  Juan  de  Meiicliaca  y 
don  J)iego  de  Aeuña  haga  la  comisión. 

riei'óiiiiiio  Yafie/.,  lo  (|ue  don  (Irislóua!  de  León.  (juadahixara. 

Diego  de  lUislanianle.  ideni,  y  hagan  la  comisión  los  seis 
ó  los  que  se  concertaren  delKts. 

Anlonio  del  Peso,  que  don  Juan  de  Menchaca  y  don  Diego       Auiía. 
de  Acuña  vayan  á  suplicar  al  señor  Caidcnal  mande  se  llenen 
estos  capítulos  á  las  ciudades  por  la  óiden  que  su  Señoría  man- 
dare, y  que  por  él  no  es  en  pedir  licencia  para  escriuir  nada 
á  la  ciudad. 

Anlonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  que  atento  lo  que  la  ciudad 
a  escrito,  no  podría  él  en  cumplimiento  deslo  votar  que  estos 
capítulos  no  se  licuasen  cá  las  ciudades,  y  ansi  es  en  que  se 
llenen  estos  memoriales,  y  que  los  comisarios  supliquen  al  se- 
ñor Cardenal  se  haga  esto  luego. 

Garcí  Hernández,  que  su  parescer  es  que  se  suplique  al  se-  Cuenca. 
ñor  Cardenal  y  Asistentes  den  licencia  para  que  el  memorial 
y  capítulos  que  aquí  se  an  traido  se  llenen  á  las  ciudades  fir- 
mados de  don  Juan  Ramírez  para  que  enuíen  su  voluntad  y 
parescer  sobre  ello  á  sus  procuradores,  para  que  con  ello  se 
haga  lo  que  mas  conuenga. 

Don  Diego  de  Acuña,  que  le  paresce  que  estos  memoriales      Toro, 
se  Ueuen  á  las  ciudades  por  la  orden  que  el  señor  Cardenal 
diere. 

Gómez  de  Helada,  ídem,  con  que  le  dexen  escriuir  á  su 
ciudad  su  parescer  y  lo  que  entendiere  que  conuiene,  atento 
que  por  la  mayor  parte  está  acordado  que  se  vote  oy. 

Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  de  su  ciudad  tiene  prohi-      soria. 
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biciun  expresa  de  no  tratar  deslos  negocios  de  medios,  y  ansí 
lo  remite  al  señor  Cardenal  para  que  prouea  y  haga  lo  que 
mas  conuenga  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad,  y  quanto 
toca  á  hazer  sauer  á  la  ciudad  lo  que  pasa  en  este  negocio. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  por  la  carta  de  su  ciudad 
lio  a  podido  hasta  agora  ni  puede  de  presente  tratar  de  medios 
como  hasta  aquí  siempre  lo  a  votado  y  contradicho  el  auer  co- 
misarios, y  conforme  á  esto  no  tiene  para  qué  pedir  licencia 
ni  enuiarlos  á  su  ciudad,  ni  la  pide;  y  que  si  por  el  señor  Car- 
denal y  Asistentes  se  enuiaren  los  dichos  medios  que  los  co- 
misarios an  traído,  á  su  ciudad,  hará  en  tal  caso  lo  que  poi- 
ella  se  le  enuiare  á  mandar,  porque  tiene  entendido  que  le  en- 
uiará  á  mandar  lo  que  al  seruicio  de  Dios  y  bien  público  con- 
uenga como  siempre  lo  a  hecho. 

saiamanra.  Dou  Dícgo  de  Hcrrcra  dixo  que  él  suplicó  al  Reyno  dexa- 

se  de  votar  en  este  negocio  hasta  el  jueues,  por  parescerle  cosa 
justa;  pues  otras  veces  en  negocios  de  menor  importancia  se 
suele  diferir  y  en  esto  que  lo  es  tanta  deuia  hazerlo,  pues  era 
razón  que  este  negocio  no  se  guiase  por  mayor  parte,  sino  por 
consentimiento  de  todos,  y  que  para  cumplir  con  lo  susodicho 
él  uo  puede  votar  agora  y  difiere  su  voto  para  el  jueues. 
Ídem,  don  Pedro  de  Solís. 

Zamora.  Baltasar  Guerra,  lo  que  Juan  de  Barrionueuo. 

segouia.  Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  él  no  a  sido  de  parescer  ni 

es  en  por  sí  enuiar  estos  medios  á  su  ciudad;  que  si  por  parte 
de  su  Magestad  fueren  enuiados  y  della  le  escriuieren,  haría 
lo  que  se  le  enuiare  á  mandar. 

Madiiii.  Luís  de  Herrera,  lo  que  Antonio  del  Peso. 

Don  Francisco  de  Vargas,  ídem. 

Toledo.  Luís  Gaylan,  que  la  relación  que  los  comisarios  an  hecho 

en  escrito  al  Reyno  es  en  sustancia  lo  que  se  les  refirió  por 
parle  del  señor  Cardenal  y  los  demás  Ministros  de  su  Mages- 
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Uul.  y  OSO  misino  es  en  quo  so  oiuiio  ú  las  ciudados  (jiio  tioncii 
voto  Olí  (iórlos,  y  se  pida  licencia  para  olio  á  su  Magostad  y  al 
soñor  (lardonal  y  Asisloiilos  oii  su  nond)n'. 

Kl  jurado  Palma  dixo  (jue  por  el  mucho  (leseo  que  lleno 
do  que  eslo  negocio  aya  oréelo,  es  en  suplicar  á  su  Señoría  y 
Asislenles  que  los  medios  (pie  se  enuiasen  á  las  ciudados  fue- 
sen mas  aiiuiados  y  mas  fáciles  para  que  aya  mejor  oléelo,  y 
si  iodauía  á  su  Señoría  paresciere  que  sean  estos,  se  enuion  por 
la  orden  (jue  á  su  Señoría  paresciere. 

Pasa  por  mayor  parte  que  se  pida  licencia  al  señor  (^ar-       «i'-'oiucioii. 
denal  para  que  se  llenen  estos  medios  á  las  ciudades,  y  qiu' 
los  comisarios  hagan  osla  comisión. 

EN  XIV  DK  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Pedro  de  Melgosa,  León,  Granada, 
Seuilla.  Jahen,  Salamanca,  Anlonio  de  Ñuño  Hierro,  Toro, 
Baltasar  Guerra,  Soria,  Guadalaxara,  Madrid.  Vailadolid, 
Toledo. 

Cometióse  á  Lázaro  de  Quiñones  y  don  Alonso  Osorio  que 
hablen  á  su  Magostad  y  á  quien  conuiniere  sobre  lo  que  Se- 
uilla pretende  de  que  los  alcaldes  de  la  quadra  della  no  C(j- 
nozcan  de  las  cinco  leguas,  pues  hasta  aquí  no  se  a  hecho. 

Dio  qüenta  Luis  Gaytan  como  él  y  los  demás  comisari(js  Respuesta deiseñoi 
auian  ido  al  señor  Cardenal  á  suplicarle  por  la  licencia  que 
ayer  se  acordó  que  se  le  pidiese,  y  que  su  Señoría  auia  dicho 
que  le  páresela  que  enuiar  el  negocio  á  las  ciudades  de  la  ma- 
nera que  aquí  se  auia  tratado  que  fuese,  era  ocasión  de  no 
entenderlo  las  ciudades  y  causarse  mucha  confusión  en  ellas; 
y  qiue  pues  el  Reyno  estaua  con  mas  capacidad  é  inteligencia, 
la  deueria  comunicar  á  sus  ciudades  tratando  y  confiriendo 
primero  todo  lo  que  se  les  auia  traído  por  escrito  y  cada  parte 
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dello,  y  darles  su  parescer  de  lo  que  conuenia  y  se  deuia  hazer; 
porque  el  negocio  fuese  con  la  dirección  y  claridad  que  era 
nescesaria  para  el  buen  efecto  del. 

Lo  qual  oido,  quedó  de  tratarse  de  lo  que  en  este  negocio 
se  auia  de  hazer  para  mañana,  y  que  se  llamen  todos. 

EN  XV  DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada  Seuilla, 
Córdoua,  Jahen,  don  Pedro  de  Solis,  Antonio  de  Ñuño  Hierro, 
Toro,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Valladolid,  Toledo. 
Qué  se  hará  sobre        Tratósc  dc  votar  sobre  lo  que  se  hará  visto  el  recaudo  y 
cVrd?n"r**^'''*^''"''  respuesta  del  señor  Cardenal  que  ayer  refirieron  Luis  Gaytan 
y  los  demás  comisarios,  y  votóse  ansí: 
Burgos.  Ambos  dixeron  que  pues  su  Magestad  es  seruido  de  que 

el  Reyno  trate  lo  que  le  paresce  sobre  los  memoriales  y  apun- 
tamientos que  su  Magestad  y  el  Hlmo.  Cardenal  y  Asistentes  an 
cnuiado  al  Reyno,  les  paresce  que  se  suplique  á  su  Magestad 
que,  atentos  los  trabaxos  del  Reyno,  que  para  que  mejor  se 
pueda  seruir,  mande  se  modere  de  lo  que  se  pide,  para  que 
con  mas  facilidad  las  ciudades  enuien  su  parescer  de  lo  que 
pueden  seruir,  poniendo  ante  todas  cosas  la  merced  que  su 
Magestad  es  seruido  hazer  al  Reyno  en  lo  que  tiene  suplicado, 
expresando  claramente  lo  que  su  Magestad  es  seruido  de  hazer 
en  ello,  para  que  con  mas  voluntad  se  animen  á  seruir  en  lo 
que  pudieren;  porque  pensar  que  el  Reyno  pueda  seruir  en 
desempeñar  á  su  Magestad  de  tan  grandes  quantías  como  pa- 
resce por  el  memorial  que  da,  que  es  cosa  imposible  poderlo 
hazer  el  Reyno,  ni  tampoco  según  el  encabezamiento  está  car- 
gado poderle  crescer  tanto  sobre  lo  que  está,  ni  tampoco  cres- 
cer  en  los  impuestos,  en  especial  queriendo  su  Magestad  gozar 


Ids  (luc  au;(H'a  csláii  |iiit'slos.  y  (pie  m  siman  para  el  (IcseinpcrK» 
y  ciTscer  oíros  do  niiciio  y  no  (|iiilar  l(ts  unos  y  los  oíros  dcs- 
|»tu's  (jiic  i'l  Ucyiio  aya  (Miniplido  con  lo  (jiic  ofresciere  de  ser- 
iiir;  y  para  Iralar  de  l(»do  eslo  en  jtarlicnlar  y  de  cada  cosa, 
y  de  dónde  su  Majícslad  so  podría  socorrer  parlo  do  lo  (¡uc 
(lene  di;  los  cambios  y  asientos  como  negocio  lan  grande,  es 
nescesario  enuiar  el  memorial  á  las  ciudades  para  (jue  vean  los 
medios  ([ue  por  él  se  dan  y  pensar  los  (pie  podria  auer  mas, 
para  (pie  consultados  con  las  dichas  ciudades,  y  teniendo  el  pa- 
rescer  dellas,  se  pueda  mejor  deliberar  sobre  todo,  siendo  su 
Magostad  seruido  ante  todas  cosas  moderar  las  cosas  (juo  pide 
en  manera  (pie  el  lleyno  pueda  seruir;  y  Burgos,  continuan- 
do la  voluntad  (jue  a  tenido  y  tiene  en  desear  seruir  siem- 
pre la  primera  y  con  la  gran  experiencia  y  celo  que  tiene  al 
seruicio  de  su  Magostad  y  bien  público,  corresponderá  en  lo 
(]ue  mas  conuiniere  con  obras  y  voluntad. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  atento  que  los  comisarios  Leou. 
nombrados  por  el  Reyno  an  platicado  cerca  desto  con  el  señor 
(«u'deiial  y  Asistentes,  y  an  traído  al  Reyno  lo  que  el  martes 
[)asa(lo  se  pasó  para  que  se  enuiase  á  las  ciudades,  es  en  que 
ansí  se  haga,  y  que  si  al  señor  Cardenal  y  Asistentes  les  pa- 
resciere  ay  otros  medios  que  mas  conuengan  al  seruicio  de 
Dios  y  de  su  Magostad  y  bien  destos  rey  nos,  los  manden  decir 
al  Reyno  para  que  se  haga  y  platique  en  ello  lo  que  mas  con- 
uenga  á  lo  dicho,  y  cada  uuo  cerca  desto  escriua  á  su  ciudad, 
auiéndose  de  enuiar  lo  que  le  parescíere  que  conuiene  hazerse. 

Ramiro  Díaz  dixo  que  los  medios  que  se  platicaron  y  vi- 
nieron al  Reyno  para  lo  que  se  a  tratado,  se  les  comuniquen  á 
las  ciudades  para  que  con  su  acuerdo  se  haga  lo  que  mas  con- 
uenga  al  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magostad  y  bien  destos  rey- 
nos  y  su  bien  público;  y  porque  estos  se  an  traído  al  Reyno  y 
se  a  platicado  cerca  dellos  y  pasado  se  les  lleue,  es  en  que  se 
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guarde  el  acuerdo  cerca  de  lo  hecho,  y  si  otros  medios  conue- 
nientes  ouieren,  se  platiquen,  para  que  si  paresciere,  se  comu- 
niquen juntamente  á  las  ciudades,  y  que  cada  caballeros  es- 
criuan  á  su  ciudad  diciendo  su  parescer  de  lo  que  cerca  dello 
se  deue  proueer  y  conuiene  al  seruicio  de  su  Magestad  y  bien 
destos  reynos,  y  demás  de  lo  que  a  dicho  se  diga  aquí  el  pares- 
cer y  se  enuie  á  las  ciudades  para  que  ellas  lo  vean  y  platiquen, 
y  no  embargante  lo  uno  y  lo  otro,  prouean  la  comisión  que  les 
paresciere  para  la  efectuación  de  lo  que  se  a  de  hazer. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  él  quisiera  tener  orden  y 
comisión  de  su  ciudad  para  pasar  mas  adelante  en  este  nego- 
cio por  la  voluntad  que  a  tenido  y  tiene  de  que  su  Magestad 
sea  seruido  y  se  consiga  lo  que  pretende;  pero  que  él  no  la 
tiene  mas  de  para  auisar  de  lo  que  de  parte  de  su  Magestad  y 
sus  Ministros  se  propusiere,  y  ansí  el  martes  pasado,  vista  la 
dicha  proposición ,  fué  deste  parescer  y  voto  con  que  el  señor 
Cardenal  lo  enuiase  por  la  orden  que  mas  fuese  seruido,  y  en 
esto  mismo  es  agora;  y  hablando  en  el  particular  de  su  ciudad, 
dice  que  está  de  tal  manera,  que  no  tan  solamente  no  tiene 
sustancia  para  poder  usar  de  los  medios  que  se  pretende  ni 
para  otros  que  de  mucha  menor  cantidad  fuesen,  pero  aun  á 
causa  de  la  larga  y  continua  guerra  que  en  aquel  Reyno  a  su- 
cedido, con  que  aquella  tierra  a  quedado  tan  miserable  y  gas- 
tada que  en  muchos  años  no  voluerá  en  sí,  y  sería  menester 
que  de  nueuo  su  Magestad  le  hiziese  muchas  mercedes  para  que 
no  se  acabe  de  perder  y  despoblar  lo  que  queda;  y  es  en  su- 
plicar á  su  Magestad  y  al  señor  Cardenal  en  su  nombre,  sea 
seruido,  atento  lo  mucho  que  an  durado  estas  Cortes,  y  quán 
gastados  están  los  que  asisten  á  ellas,  y  que  gastan  y  consu- 
men los  propios  de  sus  ciudades,  de  mandar  responder  á  los 
capítulos  generales  y  particulares  y  dar  licencia  á  los  procura- 
dores para  que  se  puedan  ir,  porque  en  ello  rescibirán  muy 
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gran  morccd,  y  sus  ('¡iKladcs  la  iiiisiiia  en  general  y  en  par- 
ticular. 

Don  Alonso  Oson'o,  ideni,  y  que  se  re|)li(|no  al  señor  Car- 
denal mande  se  moderen  los  medios  |)ro|ineslos  para  enniarlos 
;i  las  eiudades  por  la  orden  (|ne  al  .señor  Cardenal  pare.sciere. 

Don  Diego  iMexía  dixo  (juc  para  conseguir  csle  bien  al  Uey-  ^euiíia. 
no  del  desíMupeño  de  su  Mageslad,  conuei'nia  (|uc  el  Rcyno  y  su 
Magostad  se  disi»usiesen  á  lodo  a(jucllo  (jue  paivi  ello  conuiene. 
y  (jue  con  lodo  eslo  entiende  que  es  lanía  la  canlidad  que  monta 
csle  desempeño,  (juc  apenas  se  podria  salir  con  ello;  y  que  a 
entendido  de  los  (pie  Iralan  la  parle  de  su  Mageslad  lo  poco 
que  se  disponen  i)ara  este  hieii,  y  que  por  eslo  es  en  no  tratar 
dcllo,  no  poniéndose  por  parle  de  su  Magostad  la  disposición 
que  es  nescesaria  como  por  el  señor  Cardonal  a  referido  mu- 
chas veces  que  se  hará,  y  es  en  suplicar  al  señor  Cardenal 
mande  concluir  las  Cortes  y  dar  licencia  al  Reyno  se  vaya  á 
sus  casas. 

El  jurado,  idem. 

Don  Diego  de  Sosa  dixo  que  por  la  comisión  que  tiene  de  córdoua. 
su  ciudad,  paresce  que  no  se  puede  alargar  á  mas  de  enuiar- 
les  los  medios  y  capítulos  que  los  comisarios  an  traido,  y  que 
desloa  él  rescibido  mucha  merced  de  la  ciudad,  porque  pares- 
ce  que  allá  ay  muchos  regidores  y  muy  buenos  juicios  y  que 
podrán  dar  el  corle  y  orden  que  mejor  sea  para  que  se  consiga 
lo  que  se  pretende;  y  ansí  es  en  que  se  suplique  al  señor  Car- 
denal mande  dar  licencia  al  Reyno  para  que  se  vayan  á  sus 
casas,  por  el  gasto  que  aquí  se  hazen  y  hazen  á  su  ciudad,  es- 
pecialmente Córdoua,  que  respecto  de  la  guerra  está  muy 
gastada  y  acensuados  sus  propios  y  todo  el  estado  de  gente 
destruido. 

Francisco  de  Torreblanca  dixo  que  es  en  lo  que  a  dicho 
don  Diego  de  Sosa,  y  se  declara  que  demás  de  hazer  lo  que 
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es  obligado  conforme  á  la  comisión  que  de  su  ciudad  tiene,  el 
uiartes  pasado  fué  en  que  se  suplicase  al  señor  Cardenal  man- 
dase que  estos  capítulos  se  llenasen  á  Córdoua  para  que  Córdoua 
|)udiese  con  mayor  autoridad  representar  á  su  Magestad  la  nes- 
cesidad  en  que  estaña;  y  demás  del  empeño  que  a  dicho  don 
Diego  de  Sosa,  están  impuestas  sisas  sobre  todos  los  mante- 
nimientos para  que  se  pague  lo  que  se  a  tomado  á  censo  para 
la  guerra  de  Granada,  y  que  mejor  pudiese  representar  á  su 
Magestad  los  seruicios  que  a  hecho  y  la  nescesidad  en  que  está 
y  la  confianza  que  tiene  de  la  merced  que  su  Magestad  le  a 
de  hazer  para  el  remedio  de  aquella  tierra  que  en  tan  grande 
lo  está,  es  en  suplicar  esto. 
Jahen  Miguel  Gcrónimo  dixo  que  el  martes  pasado  auia  oido  lo 

que  los  comisarios  dixeron  de  parte  del  señor  Cardenal  y  Mi- 
nistros: él  fué  en  que  se  llenase  á  las  ciudades  para  que  de 
allá  enuiasen  á  decir  lo  que  en  este  negocio  se  auia  de  hazer, 
porque  su  ciudad  está  tan  gastada  y  a  tomado  tantos  dineros  á 
censo  y  préstamo  para  la  guerra  de  Granada,  como  frontera 
que  es  del,  que  sería  imposible  poder  hazer  lo  que  su  Ma- 
gestad pide,  y  por  tanto  él  es  en  que  se  Ueuen  á  las  ciudades 
como  aquí  vinieron  ó  como  á  su  Señoría  paresciere. 

Juan  Cerón,  idem,  y  suplica  al  señor  Cardenal  dé  licencia 
al  Reyno,  porque  son  tantas  las  nescesidades  de  Jahen  que  con 
darles  quatrocientos  marauedís  cada  dia  no  pueden  pagar  los 
salarios  de  los  procuradores. 

Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  él  fué  en  que  se  licuase  á 
las  ciudades  la  relación  y  memorial  de  medios  que  aquí  se  tru- 
xeron  al  Reyno,  el  qual  lo  pasó  y  acordó  ansí  por  la  mayor 
parte,  y  fué  cosa  muy  justa,  pues  las  ciudades  y  villas  que 
tienen  voto  en  Cortes  son  el  dueño  deste  negocio  y  de  los  que 
en  su  nombre  se  an  tratado;  y  pues  que  al  señor  Cardenal  y 
á  esos  señores  les  paresce  que  juntamente  se  llene  el  parescer 
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(|iif  (Icllo  toilicrcii  los  |)i'(i(-iira(lnrrs  de  ciida  cimliid  piíi'a  (|iic 
allá  (lís|i(iiif;aii  mas  Itícii  iiiíoriiiados,  (|ii('  á  rl  I)'  parcscr  (\m* 
se  |uio(lo  (lar  (d  dirln»  parescer,  y  td  por  su  parle  li*  dará  y  cs- 
criiiirá  á  su  ciudad  lo  (juí;  lo  |»arcsci(TC  (|U(;  olla  dciiria  supli- 
car á  su  Magostad  para  conseguir  ol  Un  propuesto  por  su  Ma- 
gostad para  su  soruicio  y  bien  deslos  rcynos;  auii(|uo  cu  el  di- 
cho paroscer  se  remitirá  al  que  su  ciudad  touiere,  aunque  sea 
en  contrario  de  lo  que  él  le  aduirtiore,  ponpie  lo  (juc  olla  le 
ordenare,  hará  y  otorgará:  y  que  si  todauía  su  Magostad  man- 
dare que  el  Reyno  en  una  conformidad  dé  el  paroscer,  os  en 
que  ansí  se  haga  y  que  el  Reyno  se  conforme  en  alguno  que 
su  Magostad  sea  seruido  y  el  Reyno  muy  beneficiado,  que  por 
su  parle  no  faltará  de  venir  en  esta  conformidad,  y  mas  que 
se  suplique  á  su  Magostad  se  haga  la  moderación  de  las  cosas 
contenidas  en  oí  dicho  memorial  según  lo  dice  Burgos. 

Gómez  de  Helada  dixo  que  él  fué  el  martes  en  que  se  lic- 
uasen los  capítulos  que  aquí  se  truxeron  del  señor  Cardenal  á 
la  ciudad  de  Toro,  porque  saue  della  que  ninguna  en  particu- 
lar ni  en  general  seruirá,  con  lo  que  pudiere,  mexor,  y  que  para 
ser  aconsejado  y  aduertido  de  lo  que  en  esto  podría  hazer,  es 
de  parescer  que  se  llenen  los  capítulos  á  Toro;  y  que  en  caso 
que  el  señor  Cardonal  no  sea  seruido  de  mandar  se  haga  esto, 
es  en  suplicarle  dé  licencia  al  Reyno  para  que  se  vayan,  por- 
que saue  cierto  que  los  salarios  que  se  donen  se  a  de  ver  en 
nescesidad  para  pagarlos. 

Gerónimo  Yañez  dixo  que  desea  quan  encarecidamente  Guadaiaxara. 
puede,  que  el  Reyno  guie  y  encamine  este  negocio  de  que  se 
trata,  de  manera  que  se  consiga  el  desempeñar  á  su  Magostad, 
y  le  paresce  que  no  tan  solo  con  la  hazienda  del  Reyno  se 
auia  de  hazer  esto,  sino  con  la  sangre  de  los  hijos,  y  por  esto 
es  en  lo  que  a  dicho  y  en  lo  que  mas  a  dicho  don  Diego  de 
Acuña. 
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Diego  de  Bustamante  dixo  que  él  fué  en  que  el  memorial 
y  capítulos  que  en  él  venían,  que  truxeron  los  comisarios  de 
parte  de  su  Magestad,  se  llenase  ;i  Guadalaxara  para  que  visto 
por  ellos  se  pudiese  conseguir  lo  que  mas  conuiese  al  scruicio 
de  Dios  y  bien  del  Reyno,  porque  siempre  en  lo  que  se  a 
ofrescido  se  a  mostrado  en  seruir  á  su  Magestad,  y  ansí  en 
todo  lo  que  ouiera  lugar  en  esta  ocasión  lo  hiziera;  y  que  visto 
que  el  señor  Cardenal  á  esta  suplicación  que  se  le  hizo  res- 
ponde que  den  los  procuradores  su  parescer  en  las  cartas  que 
escriuieren  á  las  ciudades  ó  aquí  en  el  Reyno,  es  en  suplicar 
al  señor  Cardenal  que  como  proposición  hecha  por  su  Mages- 
tad ó  por  su  Señoría  en  su  nombre,  lo  modere  para  que  yendo 
con  mas  moderación,  las  ciudades  puedan  conseguir  esta  pre- 
tensión, y  que  en  caso  que  su  Magestad  ni  el  señor  Cardenal 
no  sean  seruidos  de  moderarlo,  es  en  que  se  llene  como  está, 
y  no  queriendo  lo  uno  ni  lo  otro,  es  en  suplicarle  dé  licencia 
al  Reyno. 

vaiíadoiid.  Don  Juau  dc  Menchaca,  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 

Pedro  de  Duero,  lo  mismo,  ecepto  en  quanto  á  suplicar 
se  modere  el  memorial  ni  dar  parescer  el  Reyno  en  confor- 
midad. 

Cuenca.  Garcí  Hcmandez,  lo  que  Burgos. 

Salamanca.  Don  Dícgo  dc  Herrera  dixo  que  el  martes  pasado,  que  se 

contaron  trece  de  este  mes,  fué  en  suplicar  al  Reyno,  como  ne- 
gocio de  tanta  importancia,  dilatase  la  deliberación  de  lo  que 
los  comisarios  truxeron  al  Reyno  aquel  dia,  y  que  ansí  difirió 
para  este  su  voto;  y  que  entendido  bien  lo  que  de  parte  de  su 
Magestad  se  a  pedido  al  Reyno,  le  paresceu  cosas  tan  grandes, 
que  el  Reyno  le  paresce  está  imposibilitado  de  poder  con  tan 
gran  carga,  y  mas  poniendo  los  Ministros  de  su  Magestad  tan 
poco  de  su  parte,  y  principalmente  su  ciudad,  tierra  y  pro- 
uincia  ser  tan  pobre  y  tan  pocos  propios  en  ella  que  con 
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lucilos  [Kirie  üd  |>oilr;i;  y  ansí  es  en  (jiK!  iii!if,niiia  cosa  dcslas 
se  lltMio  á  las  ciudades,  sino  (jiie  se  sii|tlii|iic  á  su  Maj^oslad 
y  al  señor  (hrdenal  se  responda  á  los  ca|iílulos  generales  (|ue 
el  lleyíiü  llene  dados,  y  á  los  parliculares  (|ue  se  dieren;  y 
pues  á  las  ciudades  se  liaze  lanía  costa  en  tener  sus  procura- 
dores, se  les  dé  licencia  para  (jue  se  vayan. 

Üon  Pedro  de  Solís,  que  el  martes  pasado  difirió  su  voto 
para  oy,  y  agora  le  parescc  (pie  si  los  medios  pro[)uestos  poi- 
parle  de  su  Mageslad  se  lleuascn  á  las  ciudades  y  se  conce- 
dieseu  en  toilo  ó  en  [¡ai-te,  que  estos  reynos  están  tan  gastados 
y  i)r¡ncipalnienle  su  ciudad  y  prouincia,  que  no  podría  dexar  de 
caer  en  lan  gran  carga;  de  manera  que  aun(jue  la  voluntad  es- 
touiese  siempre  aparejada  para  seruírásu  Magestad,  como  siem- 
pre lo  a  hecho,  no  lo  pudiese  hazer  por  falta  de  fuerzas,  y  ansí 
le  paresce  que  al  seruicio  de  su  Mageslad  y  bien  deslos  sus 
reynos  conuíene  que  los  medios  propuestos  no  se  llenen  á  las 
ciudades  ni  este  negocio  salga  de  aquí,  y  en  lo  demás  se  con- 
forma con  su  compañero. 

Juan  de  Barrionueuo,  que  él  desea  el  seruicio  de  su  Ma-       soria. 
gestad  como  el  que  mas  lo  puede  desear,  y  ansí  cree  su  ciu- 
dad desea  lo  mismo;  pero  que  pues  no  tiene  licencia  para  tra- 
tar destos  negocios  de  su  ciudad,  dice  lo  que  dixo  en  tres 
deste  mes. 

El  licenciado  Morales  dixo  que  demás  de  lo  que  dixo  el 
martes  pasado,  visto  que  por  la  mayor  parte  del  Reyno  salió 
que  se  llenasen  á  las  ciudades  los  medios  que  al  Reyno  se  tru- 
xeron,  y  él,  conforme  á  la  prohibición  de  su  ciudad,  los  tiene 
siempre  contradichos,  pues  paresce  que  por  el  señor  Car- 
denal se  a  últimamente  respondido  que  el  Reyno  dé  su  pares- 
cer  para  la  dirección  de  las  ciudades,  que  le  paresce  que  aten- 
to que  no  son  conuenientes  ni  posible  al  Reyno  por  su  muy 
grande  nescesidad  y  por  la  muy  grande  y  mucha  pobreza  que 
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en  SU  tierra  y  prouincia  ay,  los  dichos  medios  no  se  deuen 
oiiuiar,  ni  es  de  parcscer  se  cnuien  á  las  ciudades,  y  suplica 
;'i  su  Magestad,  y  al  señor  Cardenal  y  Asistentes  en  su  nombre, 
se  responda  a  los  capítulos  generales  que  de  parte  del  Reyno 
están  [)edidos  y  á  los  particulares  de  cada  ciudad,  y  se  pro- 
uea  como  mas  sea  en  seruicio  de  Dios  y  de  su  Magestad  y  bien 
público  destos  reynos,  y  se  dé  licencia  para  que  se  vayan  los 
procuradores,  atentos  los  grandes  gastos  y  costas  que  hazen 
los  procuradores  sin  salario  de  sus  ciudades,  como  es  Soria  y 
otras. 

segouia.  Gonzalo  de  Gueuara  dixo  que  él  a  sido  y  es  y  será  en  que 

su  Magestad  sea  desempeñado,  y  que  ansí  lo  a  tratado  con  mu- 
chos caballeros  de  los  que  aquí  ay,  y  dándoles  para  ello  razo- 
nes á  su  parescer  justas  que  á  ello  le  mouian  para  ser  muy 
conueniente  al  seruicio  de  su  Magestad  y  bien  destos  reynos; 
pero  que  esto  se  entendía  siendo  por  medios  tales  que  estos  rey- 
nos  los  pudiesen  llenar,  y  que  á  su  parescer  los  referidos  por 
los  comisarios  no  conuienen  al  seruicio  de  su  Magestad  y  bien 
destos  reynos;  y  ansí,  aunque  él  no  tiene  comisión  de  su  ciu- 
dad para  tratar  dellos,  quando  vea  medios  que  le  parezca  que 
estarán  bien  al  seruicio  de  su  Magestad  y  bien  destos  reynos, 
escriuirá  á  su  ciudad  y  la  persuadirá  tenga  por  bien  que  se 
traten,  y  en  el  ínterin  es  de  parescer  que  estos  no  se  enuien, 
y  en  suplicar  al  señor  Cardenal  dé  licencia  al  Reyno  para  que 
se  vayan. 

Zamora.  Baltasar  Guerra  dixo  que  él  no  tiene  orden  de  su  ciudad 

para  tratar  desto,  y  ansí  no  es  en  ello  por  no  tener  orden 
de  su  ciudad. 

Madrid.  Lu¡s  dc  Herrera  dixo  que  es  de  parescer  que  el  Reyno 

responda  al  señor  Cardenal  suplicándole  aliuie  los  medios  traí- 
dos al  Reyno ,  de  manera  que  el  Reyno  lo  pueda  llenar,  y  que 
en  caso  que  no  sea  desto  su  Magestad  seruido,  comunicará  con 
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sil  villa  los  incdidS  (pie  su  Magcslad  ordenare  para  ipic  sea 
seruido. 

Don  Francisco  de  Vargas  dixo  (pie  se  guarde  lo  (jue  la 
niayoi-  |)ai-le  lieiie  acordado  cerca  de  (jue  se  lleueii  estos  me- 
dios ú  las  ciudades. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro  dixo  (|ue  vislo  el  memorial  qut'  Auiía. 
los  comisarios  Iruxeron  y  los  medios  del,  enlendieiido  (jue  el 
Illmo.  Cardenal  y  Asislenlcs  le  enuiaron  al  Reyno  con  muy 
gran  acuerdo  y  consejo,  y  ansí  cumpliendo  con  la  comisión 
que  de  su  ciudíul  tiene ,  es  de  parescer  que  el  dicho  memorial 
se  represente  ansí  á  Áuila,  para  que  allá  visto  y  considerado 
le  enuien  á  mandar  lo  que  a  de  hazer  para  cumplir  mexor 
con  el  seruicio  de  su  Magestad,  con  aquella  fidelidad  y  volun- 
tad que  Áuila  siempre  touo;  y  en  caso  que  eslo  no  se  haga,  es 
en  su|)licar  al  señor  Cardenal  respondiendo  a  los  capítulos  ge- 
nerales y  particulares,  mande  alzar  las  Cortes  porque  no  es- 
tén gastando  las  ciudades. 

Luis  Gavian  dixo  que  por  la  carta  que  con  acuerdo  del  Toledo. 
Reyno  se  escriuió  á  Toledo  y  por  lo  que  la  ciudad  respondió 
á  ella,  están  muy  obligados  á  no  pasar  adelante  en  este  ne- 
gocio sin  darles  qüenla  de  lo  que  aquí  se  a  tratado  y  aun  á 
auerlo  hecho  antes  si  se  les  ouiera  dado  licencia  para  ello,  y 
si  él  la  touiera  para  mas  de  su  ciudad,  fuera  en  lo  que  el 
señor  Cardenal  enuia  á  decir  al  Reyno  y  diera  su  parescer; 
pero  por  la  prohibición  dicha,  es  en  que  se  llene  á  las  ciuda- 
des lo  que  aquí  se  refirió  que  en  la  junta  propusieron  el  señor 
Cardenal  y  los  demás  Ministros  de  su  Magestad;  á  lo  qual  en- 
tiende que  Toledo  responderá  lo  que-  conuenga  al  seruicio  de 
su  Magestad  y  bien  del  Reyno,  y  él  como  su  ministro  lo  cum- 
plirá como  Toledo  se  lo  ordenare;  y  si  no  fuere  su  Magestad 
seruido,  ó  el  señor  Cardenal  y  Asistentes  en  su  nombre,  de  que 
se  lleue  á  las  ciudades,   ni  este  negocio  pase  adelante,   es 
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muy  jiislo  se  le  suplüjue  manden  disoluei'  las  Corles,  pro- 
ueyendo  antes  lo  que  conuenga  al  seruicio  de  su  Magestad  y 
bien  destos  reynos,  como  se  les  a  suplicado. 

El  jurado,  Ídem. 

No  pasa  cosa  alguna  por  no  auer  mayor  parte. 


EN  XVI    DE  MARZO. 


Se  juntaron  en  Corles  don  Pedro  Manrique,  León,  don 
,  Grislóual  de  León,  Seuilla,  Górdoua,  Luis  Pagan,  Jahen,  don 
Diego  de  Herrera,  inlonio  de  Ñuño  Hierro,  Gómez  de  Hela- 
da, Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Guadalaxara, 
don  Francisco  de  Vargas,  Pedro  de  Duero,  Toledo. 
Recaudo  del  señor        Yo  dou  Juau  Ramírcz  dixe  al  Reyno  como  el  señor  Carde- 
cardenai.  ^^^^j^  auieudo  entendido  lo  tratado  ayer  cerca  de  dar  el  parescer 

sobre  los  medios,  le  páresela  que  el  Reyno  deuria  no  proceder 
adelante  en  él  hasta  que  él  auisase. 

Entró  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Alonso  Osorio  y  don  Pe- 
dro de  Solís. 
Respuesta  del  se-        Acordósc  quc  86  supüqup  al  señor  Cardenal  sea  seruido 
ñoi  Cardenal.  ¡[g  njaiifij^i»  (|Qe  cou  brcuodad  diga  al  Reyno  lo  que  tiene  de 

liazer  en  el  negocio  de  arriba;  porque  hasta  que  otra  cosa  se 
les  diga,  ni  tratan  ni  tratarán  del,  como  se  les  a  mandado,  y 
el  Reyno  no  tiene  aquí  otra  cosa  que  hazer,  lo  qual  digan  á 
su  Señoría  don  Diego  de  Herrera  y  Gómez  de  Helada. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  no  es  en  este  recaudo,  pues 
el  señor  Cardenal  lo  a  mandado  ansí,  y  pues  ay  otros  nego- 
cios, lo  prosigan. 

ídem,  Ramiro  Diaz. 

ídem,  Gerónimo  Yañez. 

El  Reyno  acordó  lo  acordado. 
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Se  ¡iinlaroii  en  Corles  León,  Seuilla,  Córdniía,  .lahen,  ílon 
Pedro  (le  Solís.  Auila,  Baltasar  (iiierra,  (¡arci  lIcniaiKlez,  So- 
ria, (íoiizalo  de  Gueuara,  (¡erónimo  Yanez,  don  Francisco  de 
Vargas,  Pedro  de  Duero,  Luis  (iaytan. 

Acordóse  ([ue  se  acuda  á  Hernando  de  La^iuna  con  ios  seis    Hernando  de  La- 
niill  ducados  (|ue  en  Malailana  se  lil)raron,  trayéndose  fé  de  ^""''' 
cómo  las  obligaciones  y  lianzas  de  su  caigo  están  en  el  arca 
del  Ueyno  y  glosados  de  los  juros  que  por  ellos  están  obliga- 
dos en  los  libros  de  su  Magestad. 

No  fueron  en  esto  Lázaro  de  Quiñones,  don  Gristóual  de 
León,  ni  Miguel  Geróniíno. 

Entró  don  Gristóual  de  León,  Gómez  de  Helada,  el  jurado 
de  Toledo,  don  Diego  de  Herrera,  Luis  de  Herrera  y  don  Alon- 
so Osorio. 

Acordóse  que  se  ponga  en  la  inslrucion  de  los  diputados    instrucion  de dipu 
el  capitulo  que  se  puso  en  la  instrucion  de  las  Górtes  pasadas,  '^^''^ 
para  que  los  diputados  fauorezcan  á  los  riberiegos  contra  los 
mesleños. 

Lázaro  de  Quiñones  dixo  que  este  negocio  es  de  manera 
que  se  deuria  votar  como  los  demás,  y  que  en  no  se  hazer 
ansí,  se  haze  agrauio  en  peruertirse  la  orden,  y  que  en  este 
negocio  el  Reyno  no  se  deuria  embarazar,  por  ser  la  mesta  una 
parle  muy  couueniente  y  nescesaria,  que  á  faltar  ella  en  el 
Reyno,  sucedería  en  él  notable  daño  y  carestía  en  las  carnes, 
vestidos  y  corambres;  y  que  por  esta  razón,  pues  en  el  conse- 
jo se  hará  justicia  á  la  parte  que  la  touiere,  es  negocio  que  se 
deue  dexar  á  que  el  Gonsejo  lo  determine  y  prouea  cerca  dello 
conforme  á  justicia,  sin  que  el  Reyno  haga  diligencias  por  al- 
guna de  las  partes. 
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Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Ramiro  Diaz,  idem. 

Gerónimo  Yañez,  idem. 

Juan  de  Barrionueuo  y  licenciado  Morales,  idenj. 
Resolución.  El  Reyno  acordó  lo  acordado. 

Entró  don  Pedro  Manrique  y  don  Pedro  Guill. 

Acordóse  que  los  diputados  puedan,  si  quisieren,  mudar 
la  diputación  de  un  dia  en  otro,  con  que  hagan  dos  ayunta- 
mientos cada  semana  como  les  está  ordenado. 

EN  XX  DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  León,  Granada,  Seuilla,  Córdoua, 
Murcia,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Baltasar 
Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuaia,  Guada- 
laxara,  don  Francisco  de  Vargas,  Valladolid,  Toledo. 

Acordóse  que  el  contador  Gaspar  de  la  Serna  haga  un  men- 
sagero  á  San  Martin,  á  Luis  Hernández,  sobre  la  cobranza  de 
los  veinte  mili  y  quinientos  y  un  marauedís  y  medio,  y  del 
pan  que  deue  con  el  recaudo  que  Ramiro  Diaz  diere,  y  se  pa- 
gue á  costa  del  Reyno. 

Entró  Don  Pedro  Manrique. 

Acordóse  que  Don  Diego  Mexía  y  Antonio  del  Peso  hablen 
á  su  Magestad  sobre  que  se  fenezca  la  qüenta  de  entre  su 
Magestad  y  el  Reyno  tocante  al  encabezamiento  general. 

Don  Pedro  Guill,  procurador  de  Murcia,  presentó  una  pe- 
tición del  tenor  siguiente,  y  salióse: 

Muy  Ilustre  señor: 

Don  Pedro  Guill.  Dou  Pcdro  GuilI ,  vccino  y  regidor  de  la  ciudad  de  Mur- 

cia, digo:  que  teniendo  puesto  mi  regimiento  en  cabeza  de  Pe- 
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(lio  Carrillo  (l(^  Alhornoz,  le  (;ii|»(»  la  procurafion  deslas  Cor- 
les y  las  vino  á  sei'uir  á  Cúrdoiia;  poniiic  cdino  yo  fui  á  ser- 
iiii'  á  su  Maijjcslad  cu  la  guerra  de  (Irauada,  viuoá  serui'r  por 
mí  y  Ule  proinclió  (jue  lodo  vÁ  proueclio  y  mercedes  que  su  Ma- 
f^estad  le  hi/iese  serian  lodos  para  mí,  y  que  yo  le  pagase  la 
(rosla  (|ue  hiziese,  lo  (jual  yo  le  |»agué,  ausí  la  venida  y  estada 
en  (lórdoua  como  la  mudanza  hasta  esta  corle,  como  hasta  que 
voluió  á  la  dicha  ciudad  de  Murcia;  y  es  ansí  que  vueslia  Se- 
ñoiía,  con  licencia  de  su  Magestad,  hizo  merced  á  los  procu- 
radores de  Corles  de  cada  docientos  ducados,  y  aunrpie  lodos 
los  procuradores  de  Cortes  los  rescihieron,  el  dicho  Pedro  Car- 
rillo dixo  (jue  no  los  quería  rescibir  y  que  hazia  suelta  dellos; 
y  porque  esto  no  lo  pudo  él  hazer  en  mí  perjuicio  y  lo  hizo 
porque  le  pedia  el  oíício  después  que  vine  de  Granada,  y  no 
es  justo  que  yo  pierda  los  dichos  docientos  ducados  ni  que 
dexe  de  gozar  de  la  merced  que  se  hizo  á  todos  los  procura- 
dores de  Cortes,  suplico  á  vuestra  Señoría  que  pues  he  venido 
á  seruir  en  estas  Cortes,  se  sirua  de  mandar  que  se  me  libren 
y  paguen  los  dichos  docientos  ducados,  y  para  ello  y  lo  nesce- 
sario,  &c. 

Lo  qual  visto  se  votó  sobre  ello  ansí : 

Don  Pedro  Manr¡(|ue  dixo  que  se  le  den  los  dichos  do-      Burgos, 
cientos  ducados. 

Lázaro  de  Quiñones,  ídem.  León. 

Ramiro  Diaz,  ídem. 

Don  Cristóual  de  León,  ídem.  Granada 

Don  Alonso  Osorio,  ídem ,  con  parescer  de  los  letrados  del 
Rey  no. 

Don  Diego  Mexía,  que  no  es  en  que  se  le  dé,  y  que  lo      seuuia. 
pida  al  Reyno  ó  á  quien  le  conuiniere,  por  justicia. 

El  jurado,  lo  que  Burgos. 

Don  Diego  de  Sosa  que  en  este  oficio  de  procurador  de      córdoua 
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Cortes  (le  Murcia  an  venido  diferenles  caballeros,  y  él  no  tiene 
entera  noticia  de  quál  es  el  dueño  del  oficio  y  que  para  la 
suelta  que  hizo  Pedro  Carrillo  de  los  docientos  ducados  no 
saue  si  se  pudo  hazer ;  que  el  Reyno  se  aconseje  con  sus  letra- 
dos para  ver  si  se  pueden  dar  á  don  Pedro  Guill,  y  si  se  le 
deuen  dar  se  le  den. 

Francisco  de  Torreblanca  es  en  que  .se  den  los  docientos 
ducados  á  don  Pedro  Guill.  y  que  si  al  Reyno  paresciere  para 
mas  justificación  para  mandárselos  pagar,  que  dé  información 
don  Pedro  Guill  de  lo  contenido  en  su  petición,  es  en  ello. 

Murcia.  Luis  Pagan  es  en  que  se  le  den;  porque  saue  el  oficio  ser 

de  don  Pedro  Guill  y  que  no  pudo  Pedro  Carrillo  hazer  dexa- 
cion  dellos  al  Reyno. 

Jahen.  Migucl  Gcrónlmo,  Ídem. 

Juan  Cerón ,  idem. 

Áuiía.  Antonio  del  Peso,  idem. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Guadaiaxara.  Gcrónimo  Yañcz,  Ídem. 

Diego  de  Bustamante,  idem. 

Toro.  Gómez  de  Helada,  que  se  le  den  docientos  ducados  de  ayu- 

da de  costa. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo  que  auiéndolo  visto  el  licenciado  Mo- 

rales y  otro  letrado  del  Reyno  y  dicho  que  es  justo,  se  le  den. 
El  licenciado  Morales  que  atento  lo  que  a  dicho  Luis  Pa- 
gan, y  que  don  Pedro  Guill  reside  en  estas  Cortes,  es  en  que 
se  le  den. 

.Salamanca.  Dou  Diego  de  Herrera,  que  visto  que  Luis  Pagan  a  dicho 

al  Reyno  ser  ansí  lo  contenido  en  la  petición,  es  en  que  se  le 
den  los  docientos  ducados,  y  que  se  sepa  de  los  letrados  del 
Reyno  si  se  podrán  cobrar  de  Pedro  Carrillo,  pues  hizo  al 
Reyno  gracia  dellos,  y  se  le  pidan. 
Don  Pedro  de  Solís,  ídem. 
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(¡íirci  llornaiidoz,  qiio  se  le  dcii,  alcnlo  qno  a  soriiido  y  a 
(lo  sri'iiir  cu  (slas  (Vm-Ics  liasla  ([iic  se  acahcii. 

Don  Juan  tic  Mciicliaca,  lo  (|iii'  Salamanca. 

Pedro  (lp  Dncro,  idcni. 

Don  Francisco  de  Vargas,  que  se  le  den  los  docienlos  du- 
cados. 

(íonzalo  de  (lueuara,  ¡dem. 

Hallasar  Guerra,  idein. 

Ambos,  con  Francisco  de  Torrcblanca. 

Por  mayor  parle  pasa  cpie  se  le  den. 


Vallaitolid. 

Madrid. 

Segouia. 
Zamora. 
Toledo. 
Resolución. 


EN  XXIV  DE  M.VRZO 

Se  juntaron  en  Cortes  León,  Granada,  Seuilla,  Córdoua, 
don  Pedro  Guill,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Baltasar  Guerra, 
Garci  Hernández,  Soria,  Guadalaxara,  Pedro  de  Duero,  Luis 
Gaytan. 

Acordóse  que  el  licenciado  Morales  y  Baltasar  Guerra  den 
qiienta  al  señor  Cardenal  de  lo  poco  en  que  el  Reyno  tiene  que 
entender,  y  le  supliquen  dé  orden  como  se  prosiga  lo  que  se 
ouiere  de  hazer  en  los  negocios  de  las  Cortes. 

EN  XXVI  DE  MARZO. 


Se  juntaron  en  Cortes  León,  Granada,  Seuilla,  Córdoua, 
don  Pedro  Guill,  Jahen,  don  Pedro  de  Solís,  Áuila,  Gómez  de 
Helada,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Valladolid, 
Luis  de  Herrera. 

Acordóse  que  vayan  á  oir  al  señor  Cardenal,  que  a  man- 
dado se  le  enuien  dos  caballeros,  los  señores  don  Cristóual  de 
León  y  don  Diego  Mexía. 
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EN  XXVII  DE  MARZO. 


Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  don  Pedro  Guill,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Toro, 
Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara, 
Guadalaxara,  Madrid,  Valladolid,  Toledo. 
Recaudo  del  seüor        ^^^  cjüenta  dou  Crístóual  de  León  y  don  Diego  Mexía 
Cardenal.  como  cI  scñor  Cardenal  les  auia  dicho  que  dixesen  al  Reyno, 

que  él  tratase  de  aquel  medio  tocante  á  las  alcaualas,  y  se 
lleuase  á  las  ciudades  con  parescer  del  Reyno,  juntamente  con 
alguno  ó  algunos  de  los  otros  medios  que  al  Reyno  parescie- 
ren  contenidos  en  el  memorial,  con  lo  qual  se  podria  ir  á  co- 
municarlo con  las  ciudades  en  estas  vacaciones,  para  que  por 
ellos  entendido,  viesen  los  medios  y  modos  menos  sensibles  de 
donde  pudiesen  sacar  la  cantidad  que  fuese  menester  para  este 
desempeño ;  y  que  en  lo  pedido  por  el  Reyno  su  Magestad 
ternia  cuidado  de  hazelle  merced  y  complacerle  adelante,  y 
que  él  confiaba  que  lo  mirarla  como  de  tan  buenos  caballeros, 
y  tan  celosos  del  seruicio  de  su  Magestad  y  bien  público  se 
esperaba,  y  que  tomando  el  Reyno  otro  parescer  y  acuerdo  se 
pondría  fin  y  se  acabarla  aquí,  porque  no  convenia  que  este 
negocio  pasase  mas  adelante. 

Lo  qual  visto  se  votó  sobre  lo  que  cerca  desto  se  hará  en 
la  manera  siguiente: 

Pedro  de  Melgosa  dixo  que',  visto  que  este  negocio  es  tan 
grande  y  tan  importante,  ansí  en  lo  de  la  cantidad  que  se  pide, 
como  en  los  medios  que  se  dan  ó  podrían  dar,  que  como  son 
muchos,  él  no  se  puede  resumir  en  decir  lo  que  sobre  ello  le 
paresce  sin  pensarlo  muy  bien,  dándole  los  mismos  capítulos, 
para  traer  por  escrito  al  Reyno  lo  que  le  paresciere  que  se 
deue  hazer. 

Don  Pedro  Manrique  dixo  que  a  días  que  estos  medios  se 
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Inixcroii  al  llcyno,  y  (|iii'  rcsoliiió  el  Hcmk»  en  ciiiiiai-los  á 
las  ciudades,  y  (jiic  para  Iralar  a<j;()ra  parliLMilarnicnU;  los  (|ii(' 
dcllos  Sdii  de  inciior  iiicoimciiionU' .  suplica  al  Hcyno  le  mande 
dexar  ver  este  memorial  liasla  después  de  comer  (\\u\  traerá  la 
respnesla  á  la  hora  (jue  el  Heyuo  mandare,  por  hazerlo  con  la 
hreuedad  (|ue  el  sefior  Cardenal  manda  que  se  liaga;  y  que  en 
caso  (|uo  el  Reyno  se  deiermine  de  decir  agora  su  parescer,  lo 
dirá  qnando  el  líeyno  mandare  que  se  haga. 

Lá/.aro  de  Ouiñoncs  dixo  lo  misnm.  León. 

Ramiro  Diaz  dixo  (jue  es  en  que  se  dé  un  traslado  á  cada 
ciudad  doslos  medios,  y  que  los  procuradores  dellas  lo  vean 
como  cosa  lan  grande  é  imporlanlc  como  se  a  signiíicado  y 
está  entendido,  y  se  haga  Ueyno  en  que  se  vote  y  trate  desle 
negocio. 

Don  Cristónal  de  León  dixo  que,  con  protestación  que  ante  Granada, 
todas  cosas  liaze,  que  por  auto  ó  autos  que  en  este  negocio  hizie- 
re  no  sea  visto  usar  del  poder  que  tiene  de  su  ciudad  para  acep- 
tar ni  consentir  en  cosa  alguna  ni  en  parte  que  pueda  ser  en  su 
perjuicio,  antes  solamente  para  lo  proponer  y  representar  á  la 
dicha  ciudad  como  por  ella  le  es  mandado,  y  esta  protestación 
anida  por  i'epetida,  su  parescer  es  que  lo  propuesto  por  parle 
de  su  Magestad  en  quanto  á  que  las  ciudades  se  encarguen  de 
desempeñar  las  alcaualas,  cada  uno  lo  que  le  tocare,  se  les 
llene  para  que,  por  ellas  visto,  determinen  lo  que  pueden  y  de- 
uen  hazer,  y  por  qué  orden  y  de  qué  medios  podrá  usar  para 
ello,  y  ansimismo  lo  que  les  conuerná  pedir  y  suplicar  á  su 
Magestad  para  que  sobre  todo  ordenen  y  manden  á  sus  procu- 
radores lo  que  an  de  hazer;  y  que  los  demás  medios  y  apuuta- 
miento  contenidos  en  los  memoriales  que  aquí  se  an  leido,  no 
es  en  que  se  llene  ninguno  dellos,  porque  no  le  parescen  tales 
que  al  Reyno  ni  á  las  ciudades  conuerná  usar  dellos,  y  es 
en  suplicar  á  su  Magestad  y  al  lllmo.  Cardenal  en  su  nombre, 
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sea  seruido  de  hazer  merced  al  Reyno  en  las  cosas  y  capítulos 
que  tiene  suplicado. 

Don  Alonso  Osorio,  idera. 

seuiíhi.  Don  Diego  Mexia,  idem. 

El  jurado  Plasencia,  idem. 

córdoua.  Don  Diego  de  Sosa  que  debaxo  de  las  mismas  protestacio- 

nes que  Granada  a  dicho,  y  no  parando  perjuicio  á  su  ciudad 
por  el  poder  que  della  tiene,  es  en  lo  mismo  que  Granada. 
Francisco  de  Torreblanca,  idem. 

Murcia.  Don  Pedro  Guill,  lo  que  Granada. 

jaheii.  Miguel  Gerónimo,  que  debaxo  de  las  protestaciones  que 

Granada,  dice  lo  mismo. 
Juan  Cerón,  idem. 

Toro.  Don  Diego  de  Acuña  dixo  que  es  en  que  se  llene  á  las 

ciudades  el  medio  del  desempeño  de  las  alcaualas,  y  que  en 
quanto  á  los  demás  capítulos  que  se  an  dado  para  conseguir 
este  fin,  le  paresce  que  el  del  encabezamiento,  añadiéndole 
si  al  Reyno  le  paresciere  pedir  que  sea  por  quarenta  años  sin 
los  que  agora  restan  por  correr,  y  ansimismo  en  lo  de  la  sal, 
pidiéndolo  por  treinta  años  en  encabezamiento  y  que  después 
de  aprouechádose  el  tiempo  del  desempeño  si  viniere  á  ser,  se 
pida  á  su  Magestad  las  abaxe  de  como  agora  están,  y  que 
también  se  enuien  á  las  ciudades  el  medio  del  papel  y  naypes, 
y  que  esto  es  lo  que  le  paresce  se  podría  enuiar  á  las  ciudades 
de  los  capítulos  contenidos  en  el  memorial;  lo  qual  se  haga 
presupuesto  que  el  Reyno  a  de  ser  dueño  y  administrador  dello 
por  la  orden  que  le  paresciere. 

Gómez  de  Helada,  con  las  protestaciones  dichas  por  don 
Cristóual  de  León,  es  en  lo  que  toca  al  desempeño  de  las  al- 
caualas, interponiendo  que  él  no  da  parescer  en  que  le  pares- 
ce  bien,  y  lo  haze  con  designio  de  ser  anisado  de  su  ciudad,  y 
en  lo  demás  es  como  don  Cristóual  de  León. 
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Lázaro  do  Oiiiñones  dixo  que,  visto  ((ue  cslc  nogocio  no  se  i<«'i 
traía  do  diferirlo  ¡uira  otra  junta  sino  de  votarlo  luego,  es  en 
que  vaya  á  i.con  lo  (¡uc  se  a  dicho  dol  dcsenipcñar  las  alca- 
uaias  (le  su  Magostad,  [)ara  (jue  corea  dejio  olla  elija  lo  (juo  le 
parosciore  por  los  medios  mas  conucn ionios;  y  en  (juanto  al  su- 
plicar á  su  Magostad  les  dé  para  el  dicho  electo  el  encabeza- 
miento por  (jiiarcnta  años  sin  los  que  restan  por  correr,  con 
que  en  los  unos  y  otros  años  sea  el  Royno  verdadero  dueño, 
liaziendo  los  croscimicntos  que  quisiere  y  por  la  orden  (jue  le 
parosciore,  y  en  lo  de  la  sal  lo  mismo  ([ue  a  dicho  don  Diego 
de  Acuña  con  la  misma  condición  de  que  el  Reyno  sea  admi- 
nistrador, y  si  para  esta  suma  estos  medios  no  bastaren,  acor- 
dándose ol  Reyno  y  sus  ciudades  en  que  se  haga  lo  propuesto 
por  su  Magostad,  se  lleue  junto  con  esto  el  medio  del  papel  y 
naypcs,  con  la  misma  condición  que  el  Reyno  lo  administre 
como  le  parcsciere  por  el  tiempo  que  quisiere,  sin  que  su  Ma- 
gostad ni  sus  Ministros  se  entremetan  en  cosa  dello,  para  que 
las  ciudades  cerca  desto  hagan  lo  que  quisieren  durante  el  dicho 
tiempo. 

Ramiro  Díaz  dixo  que  visto  que  se  trata  de  votar  en  este 
negocio,  le  paresce  se  lleue  á  las  ciudades  el  medio  del  des- 
empeño de  las  alcaualas  y  naypes  y  sal  y  papel,  y  con  protes- 
tación que  no  sea  visto  en  cosa  alguna  perjudicar  por  esto, 
le  paresce  que  las  ciudades  deurian  venir  en  ello ,  y  viniendo 
orden  de  su  ciudad,  guardarán  su  orden  para  la  efectuación. 

Garci  Hernández,  que  conforme  á  la  orden  que  tiene  de  cuema. 
Cuenca  en  los  medios  que  al  presente  se  tratan  para  desem- 
peñar las  rentas  de  su  Magestad,  no  tiene  poder  para  aprouar 
ninguno  ni  contradecirle,  mas  de  dar  noticia  deilos  á  la  di- 
cha ciudad;  y  que  su  parescer  os  que  los  medios  enuiados  por 
el  señor  Cardenal  se  en u ion  á  Cuenca  para  que  vistos  enuien 
su  voluntad  y  den  su  parescer,  del  qual  tiene  por  cierto  resul- 
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tara  el  seruicio  de  su  Magestad  y  bien  destos  reynos,  y  segui- 
rá la  orden  que  le  enuiaren  á  decir,  y  si  se  le  remitiere  el  ne- 
gocio, dará  su  parescer  sobre  ello. 

Áuiía.  Antonio  del  Peso,  que  él  a  nombrado  en  el  Reyno  la  carta 

que  Áuila  escriuió  á  Antonio  de  Ñuño  Hierro  y  á  él,  por  la 
qual  paresce  darles  orden  la  ciudad  que  lodo  lo  que  se  trata- 
re, den  dello  noticia  sin  efectuar  nada;  y  conforme  á  esto  es  su 
parescer  que  su  Magestad  mande  enuiar  lo  que  fuere  seruido 
á  la  ciudad,  que  ella  responderá  y  dará  orden  de  lo  que  sus 
procuradores  an  de  hazer,  y  que  no  entiende  que  tiene  poder 
para  dar  mas  parescer  deste,  y  pide  por  testimonio  su  pares- 
cer si  no  saliere  por  mayor  parte. 

ídem  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  y  si  no  pasare  este  su 
voto  por  mayor  parte  se  conforma  con  don  Cristíkial  de  León. 

Soria.  Juan  de  Barrionueuo  dixo  que  Soria  no  les  a  dado  comi- 

sión para  tratar  de  medios  ningunos,  y  ansí  no  los  admite:  que 
en  lo  que  toca  á  hazerlo  sauer  á  las  ciudades,  su  Magestad 
mande  le  que  sea  seruido,  que  él  guardará  la  orden  que  su 
ciudad  lo  escriuiere,  y  que  es  en  suplicar  á  su  Magestad  res- 
ponda á  los  capítulos,  y  que  se  le  dé  testimonio  de  lo  votado  ó 
de  como  lo  pide. 

El  licenciado  Morales  dixo  que,  conforme  á  la  carta  de  su 
ciudad,  a  siempre  contradicho  auer  comisarios  ni  medios,  y  a 
votado  contradiciéndolo,  y  si  nescesario  es  lo  dice  agora,  y  su- 
plica á  su  Magestad  responda  á  los  capítulos  generales  y  par- 
ticulares, porque  ansí  se  lo  manda  su  carta;  y  que  si  acaso  se 
enuiaren  á  Soria  por  su  Magestad  los  dichos  medios,  hará  lo 
que  le  enuiare  á  mandar  y  seguirá  su  parescer,  y  pide  el  tes- 
timonio que  su  compañero. 

Salamanca.  Dou  Dícgo  dc  Hcrrcra  dixo  lo  que  don  Cristóual  de  León. 

Don  Pedro  de  Solís,  ídem. 

Zamora.  Baltasar  Guerra  dixo  que  él  no  tiene  orden  de  su  ciudad 
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|»arii  Iraliir  nada  de  oslo,  y  (pie  si  su  Mageslad  (jiiisieie  eii- 
iiiar  los  diclios  medios,  ios  eiuiie,  (jiie  él  seruirá  en  lo  que  pu- 
diere, y  |)i(ic  el  lesliuionio  ()U(!  Soria,  y  suplica  á  su  Maj^estad 
mande  responder  á  los  capítulos. 

Gonzalo  de  (¡ueuara,  lo  (¡ue  Antonio  del  Peso,  y  si  saliere 
lo  contrario,  |»ide  su  voto  por  tesliinoni(». 

Luis  de  Herrera,  lo  que  don  Diego  de  Acuña. 

Don  Francisco  de  Vargas ,  idcm ,  con  los  protestos  de 
Granada. 

Don  Juan  de  Menchaca  dixo  que  siguiendo  la  orden  (|ue 
de  Valladolid  tiene,  que  es  que  no  venga  en  cosa  ninguna 
sin  darles  qücnta  dello,  lo  qual  protesta  que  quiere  seguir, 
se  conforma  con  don  Diego  de  Acuña,  remitiéndose  sobre  todo 
al  parescer  de  Valladolid,  y  no  parando  por  este  su  voto  per- 
juicio al  Reyno. 

ídem  Pedro  de  Duero,  con  los  protestos  de  don  Gristóual 
de  León. 

Gerónimo  Yañez,  con  don  Diego  de  Acuña. 

Diego  de  Bustamante  dixo  que  con  las  protestaciones  he- 
chas por  don  Gristóual  de  León,  se  conforma  con  él,  y  que  si 
á  Guadalaxara  paresciere  tratar  de  medios,  ella  le  mandará 
lo  que  tiene  de  hazer,  y  mandado,  seruirá  á  su  Magestad  por 
la  orden  que  ella  diere. 

Luis  Gaytan,  lo  que  Granada. 

ídem  el  jurado  Palma. 

Por  mayor  parte  pasa  el  voto  de  don  Gristóual  de  León, 
lo  contenido  en  el  qual  se  acordó  digan  al  señor  Gardenal  don 
Gristóual  de  León  y  don  Diego  Mexía. 


SegoDia. 


Madrid. 


Valladolid. 


Guadalaxara. 


Toledo. 


Resolución. 


EN   XXVIII   DE   MARZO. 


Se  juntaron  en  Górtes  don  Pedro  Manrique,  León,  Gra- 
nada, Seuilla,  Górdoua,  Murcia,  Jahen ,  Salamanca,  Áuila. 
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Gómez  de  Helada,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Suria, 
Giiadalaxara,  Madrid,  Pedro  de  Duero,  Toledo. 

Acordóse  que  se  lii)ren  á  Juan  de  Herrera,  que  a  escrito 
la  información  de  derecho  de  Ciudad  Rodrigo,  lo  que  parescie- 
re  á  don  Diego  Mexía,  que  son  diez  ducados. 

EN  XXIX  DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  el  jurado 
de  Seuilla,  don  Pedro  Guill,  Jalien,  Salamanca,  Antonio  de 
Ñuño  Hierro,  Toro,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Soria, 
Guadalaxara,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Francisco  de  Vargas, 
Pedro  de  Duero. 

Acordóse  que  quando  se  acaben  las  Cortes,  se  den  á  cada 
uno  de  los  porteros  que  simen  en  estas,  cada  cien  reales. 

Entraron  Córdoua,  don  Diego  Mexía  y  Antonio  del  Peso. 

Tratóse  de  hazer  gratificación  á  los  porteros  de  cadena 
quando  las  Cortes  se  acaben,  y  mandáronseles  dar  quince  du- 
cados. 


ESTE  día  en  la  T.\RDE  XXIX  DE  MARZO  DE  MILL  Y  QUINIENTOS  Y 

SETENTA  Y   UN  AÑOS. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  don  Diego 
Mexía,  Córdoua,  don  Pedro  Guill,  Jahen,  Salamanca,  Áuila, 
Toro,  Baltasar  Guerra,  Garci  Hernández,  Soria,  Gonzalo  de 
Gueuara,  Guadalaxara,  Madrid,  Valladolid,  Toledo. 
Recaudo  del  señor        Dierou  qücnta  don  Crislóual  de  León  y  don  Diego  Mexía 
Cardenal.  ^^^  ^j  ^^-^^  Cardenal  les  auia  dicho  que  dixesen  al  Reyno  que 

él  auia  visto  lo  acordado  por  el  Reyno  cerca  del  desempeño, 
y  que  no  le  páresela  que  en  aquella  forma  conuenia  ir  á  las 
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ciudades,  |)()i(|ii('  no  seria  mas  de  para  (|ii<'  iiiiiica  se  lii/icse 
nada  y  ponerlas  en  conliisioii ,  y  (pie,  su  Señoría  lo  auia  con- 
snllatlii  con  su  Magcslad  y  mandaua  (pie  no  se  tratase  mas 
delio  y  se  jmsiese  á  ello  lin,  y  ipie  á  los  cajiltulos  generales 
se  respoiideria,  y  que  se  entendiese  en  dai-  los  parlieulares, 
ansí  de  las  ciudades  como  de  los  procuradores,  y  se  haria  lo 
m'isim. 

Tratóse  de  liazer  alfiuna  limosna  al  monasterio  de  la  Tri-    i-a  Trinidad,  ii- 

•  1     I     1  •  1 1       1      « r     1    •  1  '  '  mosna. 

nidad  dcsla  villa  de  Madiid,  y  votóse  ansí: 

Pedi'o  de  Melgosa,  (pie  se  informen  si  con  buena  concien-       "''r«'»'. 
cia  se  les  puede  hazer  limosna  á  estos,  y  si  dixeren  que  si,  él 
será  en  hazerles  la  que  pudiere. 

Don  Pedro  Manriíjue,  que  se  les  den  treinta  ducados. 

Lázaro  de  Quiñones,  que  es  en  que  se  les  den  veinte  du-       Leo»- 
cados. 

Ramiro  Diaz,  lo  que  don  Pedro  Manrique,  con  que  Fray 
Juan  de  la  Yega,  de  la  misma  casa,  diga  que  se  puede  hazer. 

Don  Cristóual  de  León,  que  se  les  den  veinte  escudos.  Granada. 

Don  Alonso  Osorio,  idem. 

Don  Diego  Mexía,  que  él  está  satisfecho  que  el  Reyno  no       seuiíia. 
puede  hazer  limosna ,  y  ansí  no  es  en  que  se  dé  sino  particu- 
larmente. 

Don  Diego  de  Sosa,  que  se  les  den  veinte  escudos.  córdoua. 

Francisco  de  Torreblanca,  que  no  se  les  dé  nada. 

Don  Pedro  Guill ,  lo  que  Seuilla.  Murcia. 

Miguel  Gerónimo,  lo  que  Francisco  de  Torreblanca.  Jahen. 

Juan  Cerón,  idem. 

Don  Diego  de  Acuña,  que  se  les  den  veinte  escudos.  Toro. 

Gómez  de  Helada,  idem. 

Garci  Hernández,  que  se  les  den  veinte  ducados.  cuenca. 

Luis  de  Herrera,  que  se  les  den  veinte  escudos.  .Madrid. 

Don  Francisco  de  Vargas,  con  don  Pedro  Manrique. 
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Soria. 


Valladolid. 

Guadalaxara. 

Salamanca. 

Zamora. 
Segouia. 
Áuila. 

Toledo. 
Resolución. 


Juan  de  Banionueuo,  que  esUá  informado  que  no  se  puede 
dar  limosna,  y  ansí  no  es  en  ello. 

El  licenciado  Morales,  que  aunque  esta  es  donación  y  gra- 
cia, pero  que  por  ser  de  tan  poca  cantidad  y  quien  la  da  tan 
poderoso,  se  les  den  veinte  escudos. 

Don  Juan  de  Menchaca ,  que  no  es  en  que  se  les  dé. 

ídem ,  Pedro  de  Duero. 

Gerónimo  Yañez,  lo  que  don  Pedro  Manrique. 

Diego  de  Bustamante,  que  se  les  den  veinte  escudos. 

Don  Diego  de  Herrera,  lo  que  Valladolid. 

Don  Pedro  Solís,  idem. 

Baltasar  Guerra,  que  él  se  informará  y  votará. 

Gonzalo  de  Gueuara,  lo  que  Pedro  de  Melgosa. 

Antonio  del  Peso,  que  se  les  den  treinta  ducados. 

Antonio  de  Ñuño  Hierro,  idem. 

Luis  Gaytan  que  se  les  den  veinte  escudos  y  rueguen  á 
Dios  por  la  buena  resolución  de  las  Cortes. 

ídem,  el  jurado. 

Pasa  por  mayor  parte  que  se  les  den  veinte  ducados. 


EN  XXX  DE  MARZO. 


Diputados. 


Se  juntaron  en  Cortes  León,  Granada,  Seuilla,  Córdoua, 
Murcia,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Balta- 
sar Guerra,  Cuenca,  Soria,  Gonzalo  de  Gueuara,  Guadalaxa- 
ra, Pedro  de  Duero,  Toledo. 

Acordóse  que  Lázaro  de  Quiñones  y  Antonio  del  Peso 
llenen  al  señor  Cardenal  los  capítulos  generales  que  restan 
por  dar. 

Don  Cristóual  de  León  dixo  que  pide  y  requiere  al  Reyno 
mande  poner  la  pena  en  que  an  de  incurrir  los  diputados  si  no 
quisieren  jurar  la  instrucion  que  les  está  dada,  como  les  está 
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iii.'iiiilailo.  Y  acdidósc  |)()r  la  mayor  parU;  (|ii(!  guardón  el  acuer- 
do del  l{e\iio,  y  no  lo  lia/ieiido  se  eseriua  á  las  (;iudades  para 
que  les  r(Mio(|ueii  el  podci'  y  no  puedan  usar  del  ni  go/ar 
de  salario,  y  ansí  se  diga  al  receptor  y  al  conladíir  (pie  no 
les  liliren  los  c¡n(;uenUi  mili  de  salario  (píese  les  crescií»  aquí. 

.\cord('»se  (jue  se  libren  ú  cada  uno  de  los  portíüds  de  las 
(lories,  sobre  los  cien  reales  ([ue  se  les  mandaidii  dar,  otnts 
cada  cien  reales,  y  (pie  U  mismo  se  haga  con  el  portero  del 
señor  Ganh^nal. 

Contradixéronlo  don  Üiego  Mexía,  y  Murcia,  y  don  Pedro 
de  Solís  y  Pedro  de  üuero. 

Saliéntnse  Lázaro  de  Ou ¡ñones  v  el  jurado  de  Seuilla. 

Acordóse  que  se  den  al  sacristán  de  San  Gil  cincuenta  rea- 
les por  el  trabaxo  del  seruir  y  dar  aderezo  para  decir  misas. 

EN   POSTRERO    DE  MARZO. 

Se  juntaron  en  Corles  Ramiro  Diaz,  Granada,  Seuilla, 
Jaheu,  don  Pedro  de  Solís,  Áuila,  Gómez  de  Helada,  Baltasar 
Guerra,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Madrid,  Pedro  de  Due- 
ro, don  Diego  de  Herrera,  Toledo. 

Acordóse  (jue  Garci  Hernández  y  Pedro  de  Duero  hablen 
al  señor  Cardenal  sobre  el  despacho  de  las  cédulas  de  los  sa- 
larios de  los  procuradores  y  sobre  la  paga  de  las  posadas. 

Acordóse  (}ue  se  den  á  Diego  López,  portero  de  cadena, 
demás  de  lo  que  le  caue  entre  sus  compañeros,  cincuenta 
reales. 

Contradixéronlo  Seuilla,  y  Toledo,  y  Juan  de  Barrionueuo, 
y  Baltasar  Guerra,  y  el  licenciado  Morales,  y  don  Pedro  de  So- 
lís y  Pedro  de  Duero. 

Acordóse  que  se  libren  al  capellán,  demás  de  lo  que 
montan  sus  misas,  tres  mili  marauedís,  y  las  misas  que  ha  di- 
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chü  desde  lin  de  Enero  y  dixere  hasta  que  las  Corles  se  alzen 
se  le  paguen  á  tres  reales  como  las  demás. 

Contradixéroiilü  Seuilla,  Toledo,  don  Pedro  de  Solís,  Ra- 
miro Diaz  y  Antonio  del  Peso. 

Entró  Gonzalo  de  Gueuara. 

Acordóse  que  los  diputados  puedan  dar  á  los  porteros  de 
la  contaduría  de  Hazienda  cien  reales  por  una  vez  cuando  les 
paresciere. 

Entró  Pedro  de  Melgosa,  y  don  Pedro  Guill  y  Lázaro  de 
Quiñones. 

Acordóse  que  se  den  seis  ducados  á  Ayllon  portero,  con 
que  satisfaga  al  barrendero. 

EN  n   DE  ABRIL. 

Se  juntaron  en  Cortes  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla, 
Córdoua,  Murcia,  Jahen,  Salamanca,  Áuila,  Gómez  de  Hela- 
da, Baltasar  Guerra,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Pedro  de 
Duero,  Madrid,  Toledo. 

Acordóse  que  los  diputados  vean  si  ouiere  negligencia  en 
el  uso  de  su  oficio  en  Campuzano,  y  no  les  paresciendo  que 
haze  el  oficio  con  la  diligencia  que  deue,  le  puedan  remouer; 
sobre  lo  qual  se  les  encarga  la  conciencia. 

Salióse  Juan  de  Barrionueuo  y  entró  Gonzalo  de  Gueuara. 

Acordóse  que  los  cincuenta  reales  dados  al  sacristán  de 
San  Gil  sean  seis  ducados. 

Contradixéronlo  Seuilla,  Murcia,  Toledo  y  Diego  de  Bus- 
lamante. 

EN  111  DE  ABRIL. 

En  la  dicha  villa  de  Madrid  á  tres  dias  del  dicho  mes  de 
Abril  del  dicho  año  de  mili  y  quinientos  setenta  un  años,  se 
juntaron  en  Cortes  don  Pedro  Manrique,  Ramiro  Diaz  de  La- 


cuDTKS  iii:  MAimiti  i>K  1571.  351 

cíaiía,  (¡i-iiiiada.  (iói'doiia.  .lalicii.  Aiiila,  (íhiik-/  de  Helada, 
Üallasar  (liUM-ra,  (liii'iica,  Soria,  (liiadalaxara,  don  Fraii(;ís('o 
de  Vargas,  Valladolid,  Toledo. 

Acordóse  (jue  los  diputados  no  juren  la  inslrucion,  sino 
que  se  les  encarga  la  conciencia  sobre  el  ciini|il¡mieiilo  della. 

Yo  don  Juan  Haniirez  de  Vargas  dixe  al  Ueyno  como  el 
.'^eñor  Cardenal  mandana  (|ue  enuiasen  allá  dos  caballeros  y 
me  hallase  yo  presente  con  ellos,  y  nombraron  á  iloii  Diego 
Mexía  y  don  Diego  de  Herrera. 

Entraron  Seuilla,  don  üicgo  de  Herrera,  don  Pedn»  de 
Solis,  Gonzalo  de  Gueuara,  don  Pedro  Guill  y  Lázaro  de  Qui- 
ñones. 

Saliéronse  Garci  Hernández  y  Pedro  de  Duero. 

Tornáronse  á  juntar  Burgos,  León,  Granada,  Seuilla,  Mur- 
cia, Jahen,  Salamanca,  Aulla,  Gómez  de  Helada,  Baltasar 
Guerra,  Cuenca,  Soria,  Guadalaxara,  Madrid,  Pedro  de  Due- 
ro, Toledo. 

Don  Diego  Mexía  y  don  Diego  de  Herrera  dixeron  que  Aizamiemo  y  on 
ellos,  en  presencia  de  raí  don  Juan  Baniirez,  hablaron  al  señor  ''^  ''*'  ^'^'^'^* 
Cardenal,  el  qual  les  auia  dicho  que  ya  sania  el  Reyno  el  es- 
tado en  que  los  negocios  de  las  Cortes  auian  ([uedado  en  Cór- 
doua,  y  como  en  lodos  los  negocios  ordinarios  dellas  se  auian 
allí  casi  acabado  las  Cortes  y  solamente  se  auian  diferido  aquí 
á  causa  del  negocio  particular  que  se  auia  tratado,  y  (¡ue  su 
Magestad  le  auia  dicho  dixese  al  Reyno  como  los  capítulos  ge- 
nerales estauan  respondidos  y  los  particulares  se  iua  prosi- 
guiendo la  respuesta  dellos,  y  que  él  se  tenía  del  Reyno  por 
muy  seruido,  y  el  dicho  señor  Cardenal  tenía  por  su  parte 
en  mucho  lo  que  el  Reyno  auia  hecho  en  el  seruicio  de  su  Ma- 
gestad; y  que  visto  que  estotro  negocio  del  desempeño  que  se 
auia  tratado,  para  cuya  conclusión  por  todas  partes  se  auia 
hecho  al  parescer  lo  posible  y  nuestro  Señor  no  auia  sido  ser- 
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nido  se  hiziese  en  ello  nada,  lo  qual  era  de  creer  que,  pues 
esto  aula  precedido,  era  lo  mejor;  su  Mageslad  mandaua  (pie 
las  Cortes  se  alzasen  y  despidiesen  desde  oy,  y  los  procura- 
dores se  fuesen  en  buen  hora  á  sus  casas,  y  su  Magestad  ternia 
mucha  qüenta  con  lo  que  al  Reyno  tocase,  y  con  hazerle  en 
todo  la  merced  que  se  sufriese,  y  él  ansimismo  dése  lo  supli- 
car é  interceder  para  ello,  y  ansimismo  en  el  particular  de 
(;ada  uno,  y  (|ue  ansí  lo  podrían  decir  al  Reyno. 

Lo  qual  oido ,  el  Reyno  acordó  que  se  haga  como  su  Ma- 
gestad lo  manda,  y  ansí  desde  oy  se  alzaron  y  despidieron 
las  Cortes. 

Acordóse  que  se  dé  á  Ayllon  el  guadamezil  que  sobró  de 
los  quatro  que  se  compraron  para  los  bancos. ^=Don  Juan  Ra- 
mírez de  Vargas. 
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ON  PiiELippE  por  !a  líracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  lerusalem,  de  Nauarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de 
Senilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoua,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jahen,  de  los  Algarues,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Is- 
las de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y  tierra  firme  del  mar 
Occéano,  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina, 
Diujue  de  Athcnas  y  de  Neopatria,  Marqués  de  Oristan  y  de 
Gociano,  Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Milán,  conde  de 
Flandes  y  de  Tirol,  &c.  Al  Sermo.  Principe  don  Fernando  nues- 
tro muy  charo  y  muy  amado  hijo,  y  á  los  infantes,  perlados, 


'  Se  ha  tomado  este  Cuaderno  del  que  se  imprimió  juntamente  con  el  de 
las  Cortes  de  Madrid  de  1573  en  Alcalá  de  Henares  por  Andrés  de  Ángulo, 
año  de  1375,  á  costa  de  Francisco  López,  librero  de  cóite,  á  quien  concedió 
el  Consejo  licencia  para  la  impresión  de  estos  dos  Cuadernos  á  6  de  Noviem- 
bre del  mencionado  año 

Las  leyes  de  estos  Ordenamientos  se  publicaron  en  la  villa  de  Madrid  en 
la  forma  acostumbrada  á  7  de  Octubre  de  1 375. 
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duques,  marqueses,  condes,  ricos  hombres,  maestres  de  las 
Órdenes,  priores,  comendadores  y  subcomendadores,  alcaydes 
de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  llanas,  y  á  los  del  nuestro 
Consejo,  presidentes  y  oydores  de  las  nuestras  audiencias,  al- 
caldes, alguaziles  de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chancillerías,  y 
á  todos  los  corregidores,  asistente,  gouernadores,  alcaldes,  al- 
guaziles, veynte  y  quatros.  regidores,  caualleros,  iurados,  es- 
cuderos, oficiales  y  hombres  buenos,  y  otros  qualesquier  nues- 
tros subditos  y  naturales  de  qualquier  estado,  preeminencia  y 
dignidad  que  sean  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los 
nuestros  reynos  y  señoríos,  assí  á  los  que  agora  son,  como  á  los 
f|ue  serán  de  aquí  adelante,  y  a  cada  vno  de  vos  á  quien  esta 
nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado  signado  de  escri- 
uano  púl)lico,  ó  della  supiéredes  en  qualquier  manera,  salud  y 
gracia. 

Sepades  que  en  las  Cortes  que  mandamos  hazer  y  celebrar 
en  la  ciudad  de  Córdoua  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos 
y  setenta  anos,  estando  con  Nos  en  las  dichas  Cortes  algunos 
perlados,  caualleros  y  letrados  del  nuestro  consejo  nos  fueron 
dadas  y  ¡)resentadas  ciertas  peticiones  y  capítulos  generales  de 
los  procuradores  de  Cortes  de  las  ciudades  y  villas  destos  nues- 
tros reynos  que  por  nuestro  mandado  se  juntaron  en  las  dichas 
Cortes;  á  las  quales  dichas  peticiones  y  capítulos  generales,  con 
acuerdo  de  los  del  nuestro  Consejo,  les  respondimos  á  lo  que 
por  dichos  procuradores  nos  fué  suplicado.  Su  thenor  de  las 
quales  dichas  peticiones,  y  de  lo  que  por  Nos  á  ello  fué  res- 
pondido es  lo  siguiente: 

G.  R.  M. 

Lo  que  los  procuradores  de  Cortes  que  por  mandado  de 
vuestra  Magestad  venimos  á  las  que  ha  mandado  celebrar  en 
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(sla  ciudad  dr  Córddiía,  pedimos  y  sii|ilicamos  á  viicslra  Ma- 
gostad, en  ikiiuIht,  dcslos  sus  rey  nos.  para  el  Ideii  y  buena 
gouernacion  dídlos,  es  lo  (jiie  de  yuso  se  dirá.  Y  suplieainos 
á  vuestra  Maü;eslad  (jue  aides  (|ue  las  Corles  se  alzeii  y  afaheii 
se  rcspomla  á  los  ('a|)ílulos  siguientes: 


I. 


Primeraraenlc  dezinios,  que  besamos  á  vuestra  Magestad 
sus  reales  pies  y  manos,  y  [)or  la  merced  (pie  ha  hecho  á  estos 
reynos  en  dar  orden  y  conclusión  en  lo  que  toca  á  su  casa- 
miento, del  qual  por  lo  mucho  que  nos  importa,  y  de  la  per- 
sona de  la  muy  alta  Princesa  doña  x\na,  [)oi'  la  naturaleza 
(¡ue  tiene  en  estos  reynos,  y  por  las  virtudes  de  su  persona, 
tenemos  grandíssimo  contentamiento.  Plega  á  Dios  dará  vuestra 
Magestad  del  la  succession,  á  (|uien  todos  estos  reynos,  después 
de  los  muy  largos  dias  de  vuestra  Magestad  siman  y  obedez- 
can. Y  porque  por  lo  mucho  que  en  esto  importa,  y  lo  que  el 
Reyno  lo  dessea,  sería  para  todos  en  general  grandíssima  satis- 
facción y  alegría  ver  hecho  y  eífectuado  este  negocio.  A  vuestra 
Magestad  suplicamos  que  con  la  mayor  breuedad  que  pudiere 
sea  ser  nido  de  le  poner  en  execucion. 

Á  esto  vos  respondemos:  que  os  agradescemos  y  tenemos 
en  seruicio  lo  que  dezís,  y  que  assí  esperamos  en  Dios  que 
este  matrimonio  será  para  su  sancto  seruicio  y  para  bien  y  be- 
neficio destos  reynos,  que  es  el  fin  que  en  todas  nuestras  co- 
sas auemos  tenido  v  tenemos. 

II. 

Otrosí  dezimos,  que  entendiendo  vuestra  Magestad  lo  que 
á  su  hazienda  y  al  bien  de  sus  subditos,  que  tan  vna  misma 
cosa  son,  conuiene  que  las  rentas  de  las  alcaualas  y  tercias 
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ílestos  reynos  se  les  den  por  encabecamiento  siempre  para  que 
se  excusen  las  molestias  y  vexaciones  que  de  los  arrendadores 
recebirian;  y  assi  mismo  las  quiebras  y  baxas  que  en  estas  ren- 
tas arrendadas  suele  auer  de  ordinario,  siempre  ha  hecho  mer- 
ced á  estos  reynos  de  les  mandar  dar  por  encabecamiento  las 
alcaualas  y  tercias  dcUos,  de  que  la  experiencia  ha  mostrado 
gran  beneficio  y  contentamiento  en  ellos,  y  de  que  se  sigue 
gran  descargo  á  vuestra  real  conciencia.  Suplicamos  á  vuestra 
Magestad,  pues  el  que  agora  corre  se  va  acabando,  y  el  últi- 
mo crecimiento  que  el  Reyno  hizo  en  él  en  Toledo,  fué  de 
manera  que  se  pudo  bien  entender  auerle  hecho  tanto  por  ser- 
uir  á  vuestra  Magestad  y  darle  contentamiento,  como  por  su- 
íírirlo  la  dispusicion  de  la  hazienda  que  tomaua,  sea  seruido  de 
mandársele  prorogar  á  lo  menos  por  otros  veynte  años,  cumpli- 
dos los  que  de  presente  corren,  en  el  precio  que  agora  está. 

A  esto  vos  respondemos:  que  en  esto  del  encabecamiento 
aun  quedan  por  correr  del  que  se  ha  dado  al  Reyno  algunos 
años,  y  que  á  su  tiempo,  quando  desto  se  uviere  de  tratar,  ten- 
dremos coDsideracion  á  lo  que  el  Reyno  nos  suplica,  y  á  lo 
que  en  ello  se  pudiere  hazer. 

III. 

Por  los  Reyes  de  gloriosa  memoria,  predecessores  de  vues- 
tra Magestad,  está  ordenado  y  mandado  por  leyes  hechas  en 
Cortes,  que  no  se  crien  ni  cobren  nueuas  rentas,  pechos,  de- 
rechos, monedas,  ni  otros  tributos  particulares  ni  generales, 
sin  junta  del  Reyno  en  Cortes,  y  sin  otorgamiento  de  los  pro- 
curadores del ,  como  consta  por  la  ley  del  Ordenamiento  del 
señor  Rey  Don  Alonso  y  otras.  Y  en  las  Cortes  próximas  passa- 
das  se  hizo  relación  á  vuestra  Magestad  de  cómo  por  auerse 
sin  esta  orden  criado  é  impuesto  algunas  nueuas  rentas  y  de- 
rechos y  hecho  crescimiento  de  otras  muchas  en  estos  Reynos, 
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SO  Icá  auia  sogiiidí»  liiiila  car^a  y  oarcsiía  oii  las  cosas  nrccssii- 
rias  para  la  vida  luí  mana,  (|ti(<  eran  muy  {lOcos  lus  (|ii<'  pudían 
viiiir  sin  f^raii  Irabajn.  por  ser  mayor  el  daño  que  con  las  di- 
chas niioiias  icnl.is  se  aiiia  rccchido,  (iiic  el  pronoclio  y  so- 
corro (pío  dolías  se  auia  sacado.  Suplicando  á  viioslra  Ma^^oslad 
l'uosso  soriiido  do  lo  considerar  con  su  acosUindxada  clonioncia, 
y  descargar  y  aliuiar  á  estos  sus  Kcynos  de  las  dichas  nuoiías 
rentas  y  ci'ocimienlos,  y  (jue  en  lo  do  adelante  los  hiziossc  moi- 
ced,  (pie  se  guardasse  en  ellos  lo  (jue  de  antiguo  cstaua  estai)le- 
cido  conforme  á  las  dichas  leyes,  pues  ora  tan  justo  (jue  los  sub- 
ditos y  naturales  de  vuestra  Magostad  (pie  auian  de  remediar 
las  necessidades  que  se  los  oíTrociosson ,  las  entondiossen  y  oli- 
giossen  el  medio  y  orden  do  monos  inconucnienle  para  el  remo- 
dio  dolías,  á  lo  ([ual  vuestra  Magostad  respondió:  que  las  cau- 
sas que  auia  anido  para  vsar  de  las  dichas  nueuas  rentas  y 
arbitrios  auian  sido  las  vrgentes  necessidades  que  al  Empera- 
dor y  Rey  nuestro  señor,  que  está  en  gloria,  y  á  vuestra  Ma- 
gostad se  auian  offrocido  á  causa  de  las  guerras  que  en  de- 
fensa de  la  causa  pública  y  de  la  christiandad  auia  tenido,  y 
que  cessando  las  dichas  necessidades  y  oífreciéndose  otros  me- 
jores medios,  vuestra  Magostad  holgaría  de  descargar  y  aliuiar 
estos  sus  roynos,  y  en  lo  de  adelante  holgaría  en  las  necessi- 
dades que  se  le  oífreciosson  tener  el  consejo  y  paroscer  del 
Reyno,  como  en  la  dicha  petición  y  respuesta  se  contiene.  Y 
porque  con  esto  no  se  prouee  ni  satisfaze  á  la  pretensión  quoi 
Reyno  tiene  á  la  guarda  y  obseruancia  de  la  dicha  ley  que 
tan  (le  antiguo  se  ordenó  y  tanto  tiempo  a  sido  guardada.  En  ' 
la  qual  no  solo  parece  necossario  el  consejo  y  parescer  del 
Reyno  para  la  creación  de  las  dichas  nueuas  rentas,  pero  aun 
su  otorgamiento.  A  vuestra  Magostad  suplicamos,  pues  de  la 
voluntad  y  deseo  que  en  él  ay  para  el  seruicio  do  vuestra  Ma- 
gostad puede  tan  justamente  tener  satisfacion  y  contentamiento. 
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y  tanto  exemplo  en  las  cosas  que  del  vuestra  Magostad  se  ha  que- 
rido seruir,  sea  seruido  de  nnandar  que  la  dicha  ley  del  Ordena- 
miento se  guarde  de  aquí  adelante  de  la  manera  que  en  ella 
se  dize,  y  que  ningunas  nueuas  rentas  ni  derechos  se  impon- 
gan ni  carguen  sin  ser  llamado  y  junto  el  Reyno  en  Cortes,  y 
sin  su  otorgamiento,  pues  esto  como  tan  justo  está  de  antiguo 
también  ordenado.  Y  dellos  se  puede  creer,  que  oíTreciéndosse 
necessidad  que  lo  requiera,  la  proueerán  y  la  socorrerán  en 
todo  lo  que  les  fuere  possible  con  muy  menor  daño  que  el  que 
desta  otra  forma  de  socorros  se  ha  seguido  y  seguirá,  y  siem- 
pre con  el  amor  y  fidelidad  antigua  que  han  tenido  lo  han  hecho 
assí.  Y  que  las  rentas  y  nueuos  arbitrios  que  contra  el  tenor 
de  la  dicha  ley  se  han  impuesto,  se  quiten  y  bueluan  al  estado 
en  que  estañan,  pues  se  podrán  buscar  otros  medios  como 
vuestra  Magestad  sea  socorrido  sin  tanto  daño  destos  Reynos. 
Á  esto  vos  respondemos:  que  ya  á  lo  contenido  en  esta  pe- 
tición, como  vosotros  referís,  se  respondió  en  las  Cortes  pas- 
sadas,  y  que  no  auiendo  cessado  las  necessidades  ni  las  obli- 
gaciones reales  con  que  auemos  forcosamente  de  cumplir,  antes 
auiendo  crecido,  y  siendo  muy  mayores,  y  no  auiéndose  dado 
por  el  Reyno  orden  alguna  en  el  remedio  dellas,  aunque  dello 
se  ha  tratado,  ni  auemos  podido  ni  podemos  escusar  de  vsar  de 
los  medios  que  para  prouision  y  remedio  de  cosas  tan  forcosas 
han  sido  y  son  necessarias,  como  por  todo  derecho  diuino 
y  humano  nos  es  permitido,  y  que  nos  desseamos  tanto  hazer 
merced  y  aliuiar  estos  Reynos,.  que  quando  por  ellos  se  diesen 
algunos  otros  que  fuessen  mejores  y  de  menos  inconuinienle, 
holgaríamos  de  los  aceptar,  y  se  lo  temíamos  en  mucho  seruicio. 

IV. 

Otrosí  suplicamos  á  vuestra  Magestad,  pues  en  estos  sus 
bienauenturados  tiempos  la  justicia  tanto  florece,  de  la  qual  el 
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liriiiicn»  y  mas  principal  Irilniíial  es  viicslro  real  consejo  doiidc 
se,  adminislra  ('((ii  lanía  icclilud  y  lihcrlad.  cu  el  (pial  residen 
lan  {^i-aucs  y  doclas  personas,  sea  vuestra  Maj^eslad  seruido 
como  en  oirás  (borles  se  lo  ha  sujdicado,  (pie  dtd  Irihiinal  del 
consejo  de  la  lia/.ienda  puedan  tener  y  tengan  recurso  los  (jue 
se  sintieren  agrauiados  al  dicho  consejo  real,  donde  son  todos 
ciertos  su  justicia  será  con  tanta  orden  mirada  y  determina- 
da,  pues  las  ciudades,  villas  y  lugares  cuyas  jurisdiciones  se 
han  vendido,  aunque  pretenden  no  se  podia  hazer,  no  han  te- 
nido ni  tienen  donde  seguir  su  justicia  por  no  se  entremeter  en 
el  conocimiento  dcstas  causas  el  dicho  vuestro  real  consejo. 
Á  esto  vos  respondemos:  que  á  lo  que  nos  dezis  en  este 
capítulo,  esleí  bien  respondido  en  las  Cortes  passadas,  donde  se 
nos  pidió  lo  mismo  á  que  nos  referimos. 


Otrosí  dezimos,  que  vuestra  Magestad  fué  seruido  mandar 
hazer  y  criar  número  de  procuradores  en  la  mayor  parte  de 
las  ciudades  y  villas  destos  reynos  defendiendo  que  ninguno 
parezca  en  juycio,  ni  pueda  hazer  autos  algunos  por  mano  de 
otra  alguna  persona,  sino  de  alguno  de  los  dichos  procurado- 
res; de  lo  qual  ha  sucedido,  y  la  experiencia  lo  ha  mostrado, 
notable  molestia  y  costa  á  los  naturales  destos  reynos  en  ge- 
neral, y  mayormente  en  particular  á  la  gente  pobre,  á  quien 
los  dichos  procuradores,  como  á  gente  que  no  entiende  lo  que 
en  sus  negocios  se  deue  hazer,  los  cohechan  y  roban  sin  hazer 
en  ellos  cosa  alguna;  por  manera,  que  pudiendo  ellos  encomen- 
dar sus  negocios  á  deudos  y  amigos  que  sin  interese  los  ayu- 
darían y  mirarían  como  propios,  consumen  en  los  dichos  pley- 
tos  mas  hazienda,  con  ios  dichos  procuradores,  que  monta  el 
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interese  sobre  que  se  litigan;  y  por  auer  vuestra  Magestad  en- 
tendido ser  esle  negocio  de  calidad,  y  que  se  i'equiere  preci- 
samente remedio,  ha  mandado  á  las  ciudades  y  villas  donde  se 
han  criado  estos  oficios,  informen  de  lo  que  acerca  desto  con- 
uerná  ponerse.  Y  porque  otro  ninguno  no  es  bastante  ni 
conueniente,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  donde  los  dichos  oficios  se  han  criado, 
puedan  consumirlos  pagando  á  los  dichos  procuradores  el  precio 
con  que  á  vuestra  Magestad  siruieron  por  razón  dellos;  y  que 
del  dinero  que  para  ello  fuere  menester  sedé  facultad  á  los  con- 
cejos para  que  lo  puedan  sacar  de  donde  mas  cómodamente 
pareciere,  porque  este  es  el  medio  con  que  vuestra  Magestad 
podría  mejor  descargar  su  consciencia  y  hazer  alReyno  merced. 
Á  esto  vos  respondemos,  que  para  poderse  mejor  enten- 
der lo  que  cerca  de  lo  contenido  en  esta  petición  conuendrú 
proueerse,  será  necessario  tenerse  relación  de  la  forma  y  orden 
que  las  ciudades,  villas  y  lugares  tendrán  para  poder  cada  vna 
dellas  pagar  el  dinero  que  se  ha  de  boluer  á  los  que  han  compra- 
do estos  oficios;  pues  aquella  conuiene  que  sea  sin  perjuyzio  y 
daño  de  los  tales  lugares;  y  assí  mandaremos  que  se  aya  la 
dicha  relación  y  información,  vista  la  qual,  se  les  hará  en  esto 
la  merced  que  se  pudiere  y  conuiniere,  como  se  la  desseamos 
hazei'  en  todo  aquello  que  justo  fuere. 


YI. 


Otrosí  dezímos,  que  en  las  Cortes  passadas  se  significaron 
á  vuestra  Magestad  los  daños  é  inconuiníentes  que  se  seguían 
del  acrecentamiento  de  regidores  y  otros  officios  que  se  auian 
hecho,  y  la  dificultad  y  confusión  que  en  los  ayuntamientos 
auian  causado,  y  vuestra  Magestad  respondió,  que  en  lo  de  ade- 
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lanU'  se  Wvnin  ciKMila  con  lo  (|ii(!  se  siipliíaiia,  y  es  assí  que 
<l('s|)ii('s  acá  lio  se  ha  c(»iil¡mia(lo  |»or  el  consejo  de  lia/.ieiida  d 
mismo  acreceiilamicnl*»  de  re^ndores,  pero  aun  se  han  hecho 
y  criado  de  nueuo  en  cada  Inflar  dos  oílicios  de  rcfrimienlos 
con  ¡urisdicion  y  nombre  ch'  lieles  execnlores,  dándoh's  íacnl- 
lad  para  ([ne  ha};an  his  posturas  de  la  plaza,  \  lialen  de  las 
demás  cosas  de  la  ^ouernacion  della;  y  lo  (jue  peor  es,  que 
auiendoseles  dado  por  los  títulos  esla  jurisdicion  conudatiua- 
mente  con  los  legi dores,  han  sacado  y  sacan  sobrecartas  en 
ampliación  y  contra  el  tenor  del  titulo,  en  que  manda  (|ue 
ellos  solos,  y  no  los  dichos  legidores,  hagan  las  jwsturas  de 
los  mantenimienlos  y  las  demás  cosas  tocantes  á  toda  la  gouer- 
nacitin,  que  ha  sido  causa  de  muchos  pleylos  que  sobre  esto  se 
Iratan,  y  de  quitar  toda  el  autoridad  y  jurisdicion  que  los 
ayuntamientos  lenian,  y  hazerse  dueños  y  señores  de  toda  ella 
y  de  la  gouernacion  de  los  [)ueblos  dos  solos  hombres,  que  por 
la  mayor  parte  son  desiguales  y  diferentes  de  los  demás,  y 
con  quien  la  república  no  conuersa  su  autoridad,  como  sería 
justo.  Y  porque  auiendo  parecido  negocio  tan  dañoso  y  de 
tanta  dificultad  la  creación  de  los  dichos  oílicios,  no  es  de  creer 
de  la  intención  de  vuestra  Magostad  que  no  mande  poner  en 
ello  remedio;  y  el  que  al  Reyno  parece,  aunque  con  costa  y 
trabajo  suyo,  sería  que  vuestra  Magestad  raandasse  que  no  se 
vendiessen  mas  estos  officios  adelante,  y  que  queriendo  las  ciu- 
dades y  villas  donde  se  han  criado  dar  á  los  que  los  compra- 
ron el  precio  con  que  siruieron  por  razón  dellos,  los  dexen  y 
queden  en  los  ayuntamientos  para  que  se  siruan  por  las  per- 
sonas dellos  en  turno  y  rueda.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos 
assi  lo  mande  proueer,  porque  por  este  medio  cessarán  los  in- 
couuinientes  dichos,  y  muchos  otros  que  cada  dia  succederán. 
Á  esto  vos  respondemos ,  que  en  esto  se  va  mirando  para 
ver  cómo  se  podrá  hazer  mejor  y  sin  inconuiniente. 
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VII. 

otrosí  dezinios,  ([ue  en  las  Cortes  passadas  se  suplicó  á 
vuestra  Magestad  mandasse  reduzir  el  precio  de  la  sal  al  quf, 
antes  del  nueuo  crecimiento  fecho  en  ella  tenía,  y  vuestra 
Magestad  fué  seruido  de  responder  que  mandaua  mirar  si  se 
podría  en  algunas  partes  y  prouincias  moderar  para  que  se  h¡- 
ziesse;  y  aunque  el  Rey  no  entiende  que  vuestra  Magestad  será 
seruido  de  proueer  en  esto  generalmente  como  él  se  lo  suplicó 
en  las  dichas  Cortes,  y  que  en  esta  parte  mandará  mirar  su 
razón  y  justicia,  y  que  sea  sobre  ello  oydo  en  el  vuestro  real 
consejo,  donde  á  todos  tan  ygualmente  se  administra,  toda  vía 
en  el  entre  tanto  que  esto  se  prouee,  suplicamos  á  vuestra  Ma- 
gestad mande  moderar  el  dicho  precio,  como  en  la  respuesta 
del  capítulo  de  las  dichas  Cortes  passadas  lo  ofreció. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  ya  en  esto  del  precio  de  la 
sal.  en  conformidad  de  lo  que  se  os  respondió  en  las  Cortes  pas- 
sadas, se  ha  tratado  de  la  moderación  del  precio  en  algunas 
prouincias,  y  en  el  reyno  de  Galicia  se  ha  hecho  la  baxa  que 
pareció  y  se  sufría  hazer,  y  para  en  otras  partes  se  han  he- 
cho algunas  aueriguaciones  é  informaciones,  y  se  va  mirando 
en  lo  que  acerca  del  dicho  precio  y  baxa  del  se  podrá  hazer. 

VIII. 


Otrosí  dezimos,  que  en  las  Cortes  passadas  se  suplicó  á 
vuestra  Magestad  mandasse  guardar  y  executar  la  pragmática 
que  el  Emperador  nuestro  señor,  que  esté  en  gloria,  hizo 
prohibiendo  no  se  hiziessen  cambios  para  dentro  del  Reyno,  ni 
se  diesse  dinero  de  feria"  á  feria  á  tantos  por  ciento,  y  por 
vuestra  Magestad  fué  respondido  que  era  muy  justo,  y  mandó 
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ii  los  (It'l  SU  consejo  Iriilassí.'ii  dcllo,  y  (juc  se  rcincdiasso,  y 
liiisla  aflora  lioso  ha  licclio  ni  remediado,  anles  se  lian  lomado  á 
lia/er  y  liazeii  los  diclios  cambios  en  oflensa  y  deseruiciu  de  Dios 
nuestro  señor,  y  en  j^randissimo  daño  de  las  conciencias.  Supli- 
(íumos  á  vuestra  Mageslad  mande  la  diclia  piagmálica  se  gual- 
do, poniendo  mas  j.;raues  penas  sobre  ello,  porque  allende  (¡ue 
vuestra  Mafícslad  hará  justicia,  se  excusará  gran  daño  á  las 
(;oncienc¡as,  y  descargará  la  de  vuestra  Magestad. 

A  esto  vos  respondemos,  que  conlorme  á  lo  que  en  las 
Corles  passadas  se  respondió  nos  auemos  mandado  tratar  des- 
te  negocio,  como  de  cosa  (|ue  tanto  importa  al  seruicitt  de 
Dios  y  descargo  de  nuestra  conciencia  y  beneficio  dcstos  rey- 
nos;  y  si  hasta  agora  no  se  ha  puesto  el  remedio  (jue  dezís,  ha 
sido  por  ponerle  mejor  y  por  preuenir  algunos  inconuinien- 
tes  que  se  representan  en  el  modo  del  remedio,  en  el  qual  se 
va  mirando  y  platicando,  y  mandaremos  que  con  breuedad  se 
tome  la  resolución  que  mas  conuenga. 


IX 


Otrosí  dezinios,  que  porque  los  capítulos  generales  que  por 
el  Reyno  se  dan  y  los  particulares  que  se  presentan  por  cada 
ciudad  son  de  mucha  importancia,  y  de  cada  vno  dellos  con- 
uiene  que  vuestra  Magostad  sea  informado  de  las  causas  que 
el  Reyno  tiene  para  suplicarlos,  suplicamos  á  vuestra  Magestad 
mande  se  vean ,  assistiondo  dos  ó  tres  procuradores  quales  el 
Reyno  nombrare,  para  que  de  cada  cosa  en  particular  infor- 
men y  se  pueda  proueer  como  mas  conuenga. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  acerca  del  responderse  á  los 
capítulos  generales  y  particulares,  se  ha  tenido  y  tiene  la  or- 
den que  conuiene  á  nuestro  seruicio  y  á  la  buena  expedición 
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y  despacho  de  los  negocios,  y  que  ansí  no  ay  para  qué  hazer 
en  ello  nouedad. 


Otrosí  dezimos,  que  de  yr  las  apelaciones  de  los  alcaldes 
de  los  adelantamientos  á  las  chancillerías  en  qualquiera  quan- 
tidad,  se  siguen  á  las  partes  muchas  costas  y  gastos,  y  á  las 
vezes  mayores  en  la  prosecución  de  los  pleytos  que  el  valor 
sobre  que  se  litiga;  y  para  remedio  desto  conuernia  que  á  lo 
menos  en  la  quantidad  que  van  las  apelaciones  de  los  ordina- 
rios en  las  causas  ciuiles  á  los  ayuntamientos  fuessen  las  de 
los  alcaldes  de  los  adelantamientos  á  los  ayuntamientos  de  las 
cabecas  de  los  partidos.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos  assí  lo 
mande  proueer. 

A  esto  vos  respondemos,  que  en  lo  que  en  esto  está  orde- 
nado y  pi'oueydo  está  bien,  y  no  conuiene  que  en  ello  se  haga 
nouedad. 


XI. 


Otrosí,  de  dar  vuestra  Magestad  licencia  á  estrangeros  en 
los  assieatos  que  con  ellos  toma,  para  que  saquen  dineros  del 
reyno,  suceden  grandes  iuconuenientes,  porque  no  solo  sacan 
las  quantidades  de  que  se  les  da  licencia,  pero  debaxo  dellas 
sacan  mucho  mas ,  de  donde  se  sigue  daño  y  perjuyzio  á  vues- 
tro seruicio  y  al  bien  de  vuestros  subditos.  Y  auiéndose  su- 
plicado á  vuestra  Magestad  por  el  remedio  desto  en  las  Cortes 
passadas,  respondió,  que  se  excusarían  las  dichas  licencias;  lo 
qual,  no  solo  no  se  ha  hecho,  pero  aun  se  han  dado  y  dan  en 
mayor  quantidad.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que 
no  se  den  adelante,  pues  los  inconuinientes  que  dellos  se  si- 


CilRTKS  l(H  MAIlHItl  l>K  ITlTI.  36.*) 

í^iien  al  scriiicio  de  vuoslia  Mageslad  y  al  boncíicio  {)úl)lico  S(m 
tai)  conocidos. 

A  cslo  vos  rcspoiuloiiios,  (|ii('  coin(»  (jiiiera  (|ii('  coiifoiinc  á 
1(1  (jiie  se  nos  pidió  en  las  Corles  |)assadas.  y  dezís  en  este  ca- 
pílnlo.  se  ha  tenido  la  mano  y  prenenídosc  por  lodos  los  me- 
dios ([lie  han  j)ai'ecido  coniienir  para  (jue  ni  se  den  liceocias 
ni  se  puedan  sacar  dineros  deslos  reynos,  y  (|ue  este  mismo 
cuydado  se  tendrá  adelante,  empero  no  se  ha  podido  ni  puede 
excusar  el  darse  algunas,  siendo  aíjuellas  precisamente  neces- 
sarias  |)ai'a  sernos  proucydos  y  socorridos  en  otras  partes  fuera 
destos  reynos  en  cosas  que  importan  tanto  á  nuestro  seruirio 
y  sostenimiento  de  nuestros  estados. 


XII. 


Otrosí  dezimos,  que  por  ser  como  es  gran  remedio  de  los 
pobres  y  gente  miserable,  y  gran  seruicio  de  nuestro  Señor 
ponerse  en  execucion  la  reducción  de  los  hospitales  para  que 
ay  bula  de  su  Sanctidad,  se  suplicó  á  vuestra  Magestad  nian- 
dasse  se  acabasse  de  hazer;  y  vuestra  Magestad  en  las  Cortes 
passadas  respondió  que  ya  estaña  mandado  á  los  de  vuestro 
consejo  hazer  las  diligencias  que  para  se  poner  en  efeto  eran 
necessarias,  lo  qual  no  se  ha  hecho  ni  efetuado.  Suplicamos  á 
vuestra  Magestad,  pues  es  negocio  que  tanto  importa,  lo  man- 
de efetuar  y  acabar  de  hazer  con  toda  breuedad. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  ya  en  el  nuestro  consejo  se 
ha  tratado  desto,  y  se  ha  proueido  y  ordenado  lo  que  con u ¡ene, 
y  aquello  se  ha  puesto  y  va  poniendo  en  execucion. 

XIII. 

Otrosí  dezimos,  que  la  pragmática  del  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  cincuenta  y  siete  en  que  se  puso  tassa  al  pan,  fué  al 
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tiempo  que  se  hizo  muy  justa,  prouechosa  y  loable;  pero  des- 
pués acá  ha  mostrado  la  experiencia  algunos  inconuinientes; 
porque  como  las  costas  de  la  cosecha  son  tantas  y  tales,  que 
ni  se  les  pone  ni  puede  poner  tassa,  muchas  personas  que  so- 
lian  labrar  y  sembrar  con  esperauca  de  sacar  de  allí  algún 
fruto  en  años  estériles,  y  otros  que  guardauan  y  recogian  su 
pan,  lo  han  dexado  y  dexan  de  hazer,  y  con  esto  se  quedan 
muchas  tierras  por  sembrar,  y  se  va  cada  dia  disminuyendo 
el  pan  en  estos  reynos,  en  tanto  grado,  que  si,  lo  que  üios  no 
permita,  alguno  errase  de  veras,  se  padesceria  la  necessidad 
que  en  años  pasados  se  ha  visto,  que  demás  del  trabaxo  causa- 
rla gran  carestía  en  ellos.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos,  que 
á  lo  menos  la  tassa  del  dicho  pan  se  crezca  á  onze  reales  la 
hanega  de  trigo  y  á  siete  la  del  centeno,  ó  se  dé  orden  como 
las  tierras  se  siembren  como  antes  solían,  y  como  á  vuestra 
Magestad  se  suplicó  en  las  Cortes  passadas. 

A  eso  vos  respondemos,  que  cerca  de  lo  que  dezís  en  vues- 
tra petición ,  y  de  lo  que  toca  al  precio  del  pan ,  se  ha  tenido 
en  el  nuestro  consejo  cuidado  de  proueer  hasta  aquí  lo  que 
conuenia ,  y  assí  le  tendrá  adelante  para  que  se  haga  y  pro- 
uea  en  ello  lo  que  fuere  mas  á  nuestro  seruicio  y  bien  y  be- 
neficio público  destos  reynos. 


XIV. 


Otrosí  dezimos,  que  en  las  Cortes  passadas  se  suplicó  á 
vuestra  Magestad  que  porque  algunos  cauallcros  y  personas 
particulares  comprauan  de  vuestra  Magestad  facultad  de  hazer 
dehesas  sus  heredamientos,  cuyo  aprouechamiento  y  pasto  an- 
tes era  común,  y  otros  han  comprado  jurisdicciones  dellos  y  de 
cortijos  donde  no  ay  vezindad  sino  campos  yermos,  y  otros  han 
auido  licencia  en  la  cámara  de  vuestra  Magestad  pai-a  defen- 
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(It'r  ('II  clltis  la  cara  y  jKiiier  guardas;  lo  (|iial  lotlu  os  en  (lañ(» 
fíiaiiisiiiKi  (lo  los  comarcanos  y  labradores .  que  se  les  quila  el 
paslo  y  aproiiecliaiiiieiilo  de  la  caca  (|ue  á  lodos  era  común,  y 
en  lo  lal  dcsiioMado  se  da  ocasión  á  muerles  y  ([uesliones  so- 
bre las  prendas  y  resistencias,  y  de  otras  cosas  que  deslo  or- 
diiiariamenle  suceden,  l'uesse  seruido  (¡ue  de  allí  adelante  no  se 
diessen  estas  licencias  ni  l'acullades,  y  aunque  vuestra  Mages- 
tad  res[)ondi()  se  tendría  la  mano  para  (¡ue  no  se  despacliasseii 
dichas  licencias,  se  han  dado  algunas.  Á  vuestra  Magestad  su- 
plicamos sea  seruido  de  mandar  no  se  den  las  tales  licencias  y 
mercedes,  y  las  dadas  para  defender  la  caca  se  reuoquen,  por- 
que no  solo  defienden  la  caca,  pero  el  pasto,  y  con  esta  intro- 
ducion  van  adquiriendo  poco  á  poco  jurisdicción  en  los  tales 
campos;  y  mande  y  prouea  que  las  ciudades  en  cuyo  término 
se  vuieren  vendido  jurisdicciones  de  heredamientos  ó  dehesas, 
([ueriendo  pagar  el  precio  que  costaron,  lo  puedan  hazer  y 
queden  como  antes  eslauan. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  quanto  toca  á  las  cédulas 
que  se  han  dado  para  guardar  la  caca,  como  quiera  que  aque- 
llas se  dan  con  tales  cláusulas  y  en  tal  forma  que  no  pueden 
causar  los  inconuinientes  que  presentays,  con  todo  esso  manda- 
remos tener  la  mano  en  el  concederlas.  Y  en  quanto  á  las  ju- 
risdiciones  de  las  dehesas  y  lugares  despoblados,  en  lo  que 
ya  está  vendido  no  aura  que  tratar,  y  en  lo  de  adelante  se 
tendrá  cuenta  con  lo  que  en  esta  petición  nos  pedís  y  repre- 
sen tays. 

XV. 

Otrosí  dezimos,  que  aunque  en  las  residencias  que  se  loman 
á  los  alcaldes  y  regidores  y  otros  oficiales  de  los  lugares  esen- 
tados,  aya  condenaciones  muy  justas  de  priuacion  ó  suspensión 
no  son  de  ningún  ofeto,  porque  como  son  sus  parientes  y  amigos 
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los  que  las  han  tle  seguir,  con  sola  el  apelación  se  quedan  como 
antes  estauan  y  buelueo  á  ser  reelegidos  luego,  y  las  partes, 
por  temor  desto,  no  les  osan  pedir  ni  demandar  los  agrauios  y 
sin  razones  que  les  han  hecho.  Suplicamos  á  vuestra  Mageslad 
para  remedio  dello,  mande  que  ninguno  de  los  dichos  alcaldes 
Y  oficiales  que  fueren  condenados  en  las  visitas  y  residencias 
que  se  les  tomaren  en  priuacion  ó  suspensión ,  puedan  boluer 
á  vsar  los  ofiicios,  ni  ser  reelegidos  á  ellos  aunque  apelen,  has- 
ta que  sus  residencias  sean  vistas  y  determinadas. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  esto  está  bien  proueydo  y 
aquello  queremos  que  se  guarde,  y  que  si  en  algunos  casos  ó 
lugares  conuiniere  proueerse  lo  que  pedís,  se  ocurra  al  nues- 
tro consejo,  donde  vistas  las  causas  que  se  representaren  se 
proueerá  lo  que  conuenga. 

XVI. 

Otrosí  dezimos,  que  a  causa  de  las  hidalguías  que  se  han 
vendido  y  venden  á  algunas  personas,  que  de  necessidad  son 
los  mas  ricos  de  los  pueblos,  la  gente  pobre  y  miserable  viene 
á  padecer  necessidad  y  á  cargar  sobre  ellos  la  paga  de  todo 
el  seruicio  enteramente.  A  vuestra  Magestad  suplicamos,  que 
de  aquí  adelante  no  se  dé  lugar  á  semejantes  ventas  y  arbitrios: 
y  que  pues  el  Reyno  otorga  el  seruicio.  entendiendo  que  los 
tales  han  de  pechar  y  contribuyr  en  él,  se  le  descuéntelo  que 
monta  lo  que  auian  de  pagar  los  que  las  han  comprado,  á  lo  me- 
nos desde  las  Cortes  próximas  passadas  acá. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  deste  expediente  entre  otros 
se  ha  vsado  para  remedio  de  nuestras  necessidades ,  no  se  pu- 
diendo  excusar,  vsando  en  esta  parte  de  la  autoridad  real  que 
tenemos  y  nos  compete  para  conceder  los  priuilegios  de  mer- 
cedes y  hidalguías,  sin  que  por  esto  se  pueda  pretender  otro 
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(IcsciHMilo:  mas  todavía,  vislo  lo  (|iie  nos  podís  y  su|)l¡cays.  iiiaii- 
(laiTiiios  (|ti('  se  proíM'da  en  esla  parle  con  consideración  para 
<|iit'  se  excusen  los  inconnenienles  (¡nc  referís. 


XVII. 


Oliosí  (le/inios,  (pie  por  eslar  mandado  (jnc  no  .se  pueda 
tirar  arcabii/  ú  niiifi;nn  género  de  caca,  ay  muy  gran  falta  de 
arcabuzes  y  de  quien  los  sepa  tirar,  |)or  no  tener  vso  y  exer- 
(íicio  dello,  de  que  ha  resultado  gran  dafio  en  estos  reynos;  \ 
particularmente  se  ha  entendido  (|Uiinlo  este  es  por  la  ocasión 
que  se  ha  ofrecido  en  la  rebelión  y  guerra  de  Gj-anada,  y  es 
causa  que  los  hombres  no  se  hagan  vtiles  ni  exercitados  en  la 
guerra,  que  tanto  y  mas  importa  que  la  guarda  de  la  caca. 
A  vuestra  Mageslad  suplicamos  mande  dar  licencia  para  que 
se  pueda  tirar  con  arcabuz  á  qualquier  género  de  caca,  guar- 
dando los  meses  y  cotos  vedados,  y  tirando  solamente  con 
bala  y  sin  perdigones,  y  no  tirando  á  palomas,  porque  con  esto 
aura  arcabuzes  y  experiencia  en  el  vso  dellos. 

A  esto  vos  respondemos ,  que  esto  está  proueydo  bien  en  lo 
general ,  y  en  los  casos  particulares  se  prouee  lo  que  conuiene. 

XVIII. 

Otrosí,  suplicamos  á  vuestra  Mageslad  sea  seruido  escri- 
uir  á  los  prelados  que  con  todo  rigor  executen  contra  los  clé- 
rigos las  penas  de  la  caca  y  pesca,  porque  de  no  lo  hazer  re- 
sultan grandes  inconuinientes  y  ocasiones  de  debates  entre  los 
juezes  seglares  y  sus  alguaziles  y  los  tales  clérigos  por  ser 
ellos  los  que  la  destruyen  y  acaban. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  acerca  de  lo  contenido  en 
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vuestra  petición  se  aya  escripto  y  ordenado  á  ios  prelados  des- 
tos  reynos  que  assí  lo  llagan,  y  se  les  tornará  á  ordenar  y 
encai'gar  que  assí  lo  guarden  y  cumplan  para  que  cesse  la 
desorden  que  dezís  que  ay. 


XIX. 


Otrosí  suplicamos  á  vuestra  Magestad,  que  como  hasta 
aquí  se  han  executado  las  condenaciones  de  residencia  de  tres 
mili  maraucdís  abaxo,  se  executen  hasta  seys  mili  marauedis, 
y  de  ay  abaxo,  porque  según  el  estado  y  crecimiento  de  las 
cosas  y  del  tiempo  que  ha  que  se  estableció  lo  susodicho,  aun  es 
bien  moderada  quantidad  los  dichos  seys  mili  marauedis. 

A  esto  vos  respondemos,  que  acerca  desto  se  guarden  las 
leyes,  y  por  agora  no  conuiene  que  se  haga  otra  nouedad. 


XX. 


Otrosí  dezimos,  que  los  mercaderes  y  personas  que  se  al- 
ean cautelosamente  porque  sus  acreedores  passen  por  quiebras 
y  esperas  que  ellos  quieren,  fingen  muchas  deudas  falsas,  y  con 
consentimiento  de  los  tales  que  hazen  mayor  parte  pretenden 
que  passen  por  lo  que  quieren  los  que  son  verdaderamente 
acreedores,  y  ausentes,  ó  metidos  en  las  yglesias  litigan  con 
los  tales  verdaderos  acreedores  y  con  otros;  el  remedio  de  lo 
qual  no  está  bastantemente  proueydo.  Suplicamos  á  vuestra  Ma- 
gestad mande  que  los  tales  aleados  no  puedan  compeler  á  nin- 
gún acreedor  á  que  passe  por  la  suelta  y  espera  que  le  diere 
la  mayor  parte,  y  que  estando  aleado,  retraydo  ó  ausente  no 
pueda  litigar  siendo  actor  con  ninguna  persona,  pues  su  ha- 


zicnda  os  de  los  acnTílínrs,  i)i  los  airados  puedan  lonor  (difio 
particular  ni  pi'ililico,  j  (pie  liaygau  Iraf,^'  (pie  los  conozcan 
lodos  por  alcatlos. 

A  oslo  vos  respondemos,  que  en  quanlo  loca  á  los  mer- 
caderes, cambiadores  y  lacloirs  que  (juehraien  ó  roni|)¡eren  ó 
fallaren  de  ,^us  crédilos  y  se  ausenlai'en  moliéndose  en  yjjlcsias 
ó  monasterios  ó  en  oirás  (¡arles  y  lujíares,  denlio  y  fuera  d(d 
reyno,  auiupie  no  se  prueue  ni  consle  auer  aleado  sus  bienes, 
ni  sus  libros,  que  las  ygualas,  auenencias,  conciertos  y  oíros 
qualesipiier  asientos  (jue  bizieren  con  sus  acreedores,  bora  sea 
pai-a  remitirles  ó  soltarles  parle  de  la  deuda,  bora  para  espera 
ó  dilación  dolía,  ó  en  otraqnabpiier  forma  que  sea  en  perjuycio 
y  daño  de  los  lales  acreedores,  no  valgan,  y  sean  en  sí  ningu- 
nas y  de  ningún  valor  ni  efeto,  y  que  sin  embargo  dolías  los 
lales  acreedores  que  inleruinieron  ó  no  inleruinieron  en  tal 
concierto  ó  yguala,  puedan  pedir  y  proseguir  su  justicia;  y  que 
assí  en  quanlo  á  esto  como  que  no  puedan  ser  ni  vsar  mas 
officio  de  mercaderes,  cambios,  ni  factores,  ni  en  que  se  les 
puedan  pagar  las  deudas,  ni  acudir  con  los  bienes  que  otros 
luuieron  suyos,  y  sean  auidos  por  aleados  y  se  guarde  con  ellos 
lo  estatuydo  y  ordenado  en  las  leyes  de  nuestros  reynos  contra 
los  que  verdaderamente  son  aleados,  excepto  en  quanto  á  ser 
auidos  por  públicos  robadores  y  poderse  proceder  contra  ellos 
criminalmente  como  contra  ladrones  y  robadores,  que  en 
quanlo  á  esto  no  se  prouando,  ni  constando  auer  aleado  bienes 
ni  libros,  no  se  entienda,  ni  aya  lugar  contra  estos  que  ansí 
se  ausentaren  lo  ordenado  en  las  diclias  leyes.  Y  en  quanto  á 
los  tales  mercaderes,  cambiadores,  y  factores  que  faltasen  ó 
quebraren,  y  no  se  ausentaren  ellos  ni  encubrieren  sus  bienes 
ni  libros,  se  guarden  las  leyes  y  se  haga  justicia,  conforme  á 
la  qualidad  de  los  negocios,  como  por  las  leyes  de  nuestros 
reynos  está  mandado. 
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XXI. 


Otrosí  dezimos,  que  la  quantidad  de  los  diez  mil  maraue- 
dís  de  que  está  mandado  que  en  las  causas  ciuiles  se  pueda 
apelar  de  los  ordinarios  para  los  ayuntamientos  es  .lan  peque- 
ña respecto  del  crecimiento  de  las  cosas,  y  la  mayor  parte 
de  los  lugares  destos  rey  nos  están  tan  distantes  de  las  chan- 
cillerías,  que  muchos  que  tienen  pleytos  de  veinte  y  de  treynta 
mil  marauedís  de  valor  los  dexan  perder  ó  gastan  en  la  pro- 
secución de  sus  apelaciones  mas  de  lo  que  montan,  y  otras 
vezes  se  contentan  con  diez  mil  marauedís  por  lo  que  vale 
veinte  mil ,  solo  por  no  yr  á  seguir  sus  causas  á  las  dichas 
chancillerias.  Y  pues  los  regidores  que  desto  son  juezes  tienen 
quenta  con  encomendar  la  determinación  desta  causa  á  letrados 
christianos  y  de  sciencia,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande 
(}ue  á  lo  menos  como  hasta  aquí  se  podia  apelar  de  las  justi- 
cias ordinarias  hasta  en  quantidad  de  diez  mil  marauedís,  se 
pueda  hazer  y  haga  de  aquí  adelante  hasta  en  treynta  mil  ma- 
rauedís, pues  con  esto  se  evitarán  muchos  gastos,  y  la  justicia  se 
determinará  también  y  con  mayor  breuedad,  y  las  chancillerías 
estarán  desocupadas  para  el  despacho  de  otras  cosas  de  mayor 
qualidad  y  importancia. 

Á  esto  vos  respondemos ,  que  lo  que  en  esto  está  proueydo 
está  bien,  y  no  conuiene  que  se  haga  nouedad. 

XXII. 

Otrosí  dezimos,  que  la  experiencia  ha  mostrado  el  poco 
exercicio  de  la  gineta  que  á  causa  de  no  correrse  toros  en  estos 
reynos  ay,  y  como  aun  en  los  lugares  donde  le  auia  muy  or- 
dinario se  va  dexando  y  acauando,  suplicamos  á  vuestra  Ma- 
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geslail  iiiaiulc  íjiio  esta  forma  y  cosí  mu  I  no  de  correr  ios  toros 
se  coiiliiiúe,  y  si  para  ello  fuere  iKieessario  escriuir  á  su  Sanc- 
lidad,  mande  que  assí  se  liaf^a. 

A  esío  vos  i'espoudemos,  (¡iie  sobre  eslo  se  ha  esci'iplo  á  su 
Sanclidad  por  lo  (pie  loca  al  propio  molu  (pie  di(j,  y  se  lian  lieclio 
y  hazen  oirás  diligencias,  y  segiin  lo  (pie  resultare,  se  [iro- 
ueerá  lo  (pie  eomieiiga  para  (pie  se  excusen  los  iuconuinienles 
(jue  muy  juslamenle  represenlays. 

XXIII. 

Otrosí  dezimos,  (jue  muy  de  antiguo,  y  con  muy  justas 
consideraciones,  ha  estado  prohibida  y  vedada  la  saca  de  algu- 
nas cosas  vedadas  dcstos  reynos,  y  princ¡()almente  la  del 
pan  y  ganados,  cuya  abundancia  y  prouision  tanto  mas  que  de 
otra  alguna  cosa  era  necessaria  en  ellos,  hasta  que  de  pocos 
días  á  esta  parte  se  ha  abierto  y  dado  licencia  para  que  pagando 
el  diezmo  dello,  como  de  las  demás  cosas  dezmeras,  se  pueda 
sacar;  y  pues  los  iuconuinienles  que  desto  se  siguen  y  el  pe- 
ligro que  estos  reynos  corren  por  esta  razón ,  se  puede  también 
entender,  assí  viendo  el  poco  trigo  y  carestía  del  que  en  ellos 
ay,  como  la  falta  de  ganados  y  precio  en  que  están  las  car- 
nes, aun  no  auiendo  anido  los  años  passados  la  dicha  saca,  que 
es  buena  proiianca  de  lo  que  aura  adelante.  Á  vuestra  Mages- 
tad  suplicamos  mande  que  la  dicha  saca  de  pan  y  ganados  se 
prohiba  y  cierre  como  la  ha  estado  siempre,  pues  por  tan  pe- 
queña vtilidad  como  del  diezmo  desto  se  puede  seguir  á  vues- 
tra Magestad,  no  es  de  creer  de  su  intención  ni  grandeza  que 
querrá  que  el  Reyno  reciba  tanto  daño,  ni  corra  tanto  peli- 
gro de  necessidad. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  el  abrir  y  cerrar  de  los 
dichos  puertos  para  la  saca  de  pan  y  ganados,  se  ha  tenido 
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por  lo  passado  y  se  tendrá  en  lo  de  adelante  la  consideración 
([ue  según  el  estado  de  las  cosas  á  nuestro  seruicio  y  bien  y 
beneficio  destos  reynos  conuiene. 

XXIV. 

otrosí  dezimos,  que  en  las  Cortes  de  Toledo,  año  de  treyn- 
ta  y  nueue,  teniendo  el  Emperador  nuestro  Señor,  que  está  en 
gloria,  quenta  y  consideración  con  que  á  título  desta  merced 
el  reyno  le  siruió  muy  cumplidamente,  prometió  de  no  vender 
ni  esentar  de  las  ciudades,  y  cabecas  donde  estauan  subjectos 
ningunos  lugares  ni  aldeas  destos  reynos;  vuestra  Magestad 
después,  en  las  Cortes  de  Toledo  del  año  de  sesenta,  entre  otras 
cosas  juró  y  prometió  lo  mismo.  Y  porque  de  las  ventas,  ena- 
genaciones  y  exempciones  que  después  acá  con  causa  de  sus  ne- 
cessidades  se  han  hecho,  se  han  causado  muy  muchos  inconui- 
nientes,  y  especialmente  á  la  administración  de  la  justicia,  la 
qual  no  se  haze  ni  executa  en  ninguna  de  las  dichas  villas 
exentadas  como  conuiene,  y  demás  desto  las  cabecas  de  don- 
de se  eximieren  han  rescibido  daño  y  desautoridad;  suplica- 
mos á  vuestra  Magestad  prouea  y  mande  que  en  lo  de  ade- 
lante no  se  hagan  mas  las  dichas  ventas  y  exempciones,  y  que 
si  las  ciudades  de  cuya  jurisdicción  se  han  sacado  qualesquier 
lugares  quisieren  sobre  esta  razón  seguir  su  justicia  ante  los 
de  vuestro  real  consejo,  lo  pueden  hazer  y  sean  en  él  oídos. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  las  exempciones  que  se  han 
hecho  de  los  tales  lugares  después  de  las  dichas  Corles  de  To- 
ledo han  sido  con  muy  justas  consideraciones,  y  assí  de  aque- 
llas no  aura  que  tratar,  y  que  en  las  de  adelante  se  tendrá 
consideración  á  lo  que  en  este  capítulo  dezís,  quanto  se  pudie- 
re y  la  calidad  del  caso  suífriere. 
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XXV 


Olmsí  (lozimos,  (|uc  cu  las  Cortos  passadas  so  suplicó  á 
vii(>slra  Mafijostad  onmo  on  otras  niiiclias  so  diosson  á  Ids  pro- 
ciiraddi'os  d(>  (í<'irtos  las  roooptorías  do  I  setiiiciu  de  los  Inflares 
por  (juien  hablan  eiiloramonto,  y  hasta  agora  no  so  ha  proiioy- 
do.  Suplicamos  á  vuestra  Magostad,  puos  los  contadores  las  dan 
y  proucen  al  presente  ú  sus  amigos  y  allegados  á  quien  los 
parece,  y  no  ay  mas  razón  para  que  vnas  ciudades  las  llouon 
enteras  que  para  que  á  otras  se  les  desmiemhron,  sino  su  vo- 
luntad ,  sea  seruido  de  lo  mandar  assí  proueer. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  vista  la  relación  de  luu^tros 
contadores  mayores,  á  quien  se  ha  mandado  que  informen  en  el 
nuestro  consejo,  se  proueerá  lo  que  pareciere  mas  conuenir. 

XXVI. 

Otrosí  suplicamos  íi  vuestra  Magostad,  mande  que  aya  sello 
de  plomo  en  la  corte,  como  lo  ay  en  las  chancillerías,  y  como 
se  suplicó  en  las  Cortes  passadas,  pues  no  es  de  ningún  incon- 
uiniente,  y  se  siguen  tantos  y  tantas  costas  á  las  partes  de 
embiar  á  sellar  á  las  chancillerías  los  priuilegios  y  recaudos 
que  se  despachan  en  la  corte. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  no  conuiene  que  se  haga  no- 
uedad. 

XXVII. 

Otrosí  dezimos,  que  en  las  Cortes  passadas  se  suplicó  á 
vuestra  Magestad  que  los  juezes  ordinarios  no  visitassen  los  lu- 
gares de  su  jurisdicción  en  los  meses  de  Junio  y  Julio  y  Agos- 
to, por  estar  entonces  la  gente  ocupada  en  sus  cosechas,  y  por 
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las  muchas  molestias,  gastos  y  penas  que  por  no  dexar  sus 
haziendas  en  este  tiempo  sufrían  y  recibían;  y  aunque  se  mandó 
á  los  de  vuestro  consejo  tratassen  y  diessen  remedio  acerca  de 
lo  susodicho,  no  se  ha  hecho.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad, 
mande  las  tales  visitas  no  se  hagan  en  los  dichos  meses,  pues 
se  pueden  hazer  en  todo  el  otro  tiempo  del  año. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  lo  que  pedís  nos  parece  que 
es  justo,  y  assí  mandamos  á  los  del  nuestro  consejo  que  den 
para  ello  las  prouisiones  necessarías. 

XXVIII. 

Otrosí  dezimos ,  que  las  apellaciones  de  las  causas  cíuiles 
de  los  negocios  que  penden  ante  las  justicias  ordinarias  de  la 
ciudad  de  Granada  y  villa  de  Valladolid,  van  ante  los  alcaldes 
del  crimen  de  las  chancillerías  que  allí  residen,  y  si  fuessen 
ante  los  Oydores  y  no  ante  ellos ,  demás  que  en  estas  causas 
auria  breuedad,  y  se  cuitarían  muchos  gastos  á  las  partes,  se 
daría  lugar  á  que  ouíesse  mas  expedición  y  despacho  en  los 
negocios  crimínales  de  todo  el  reyno,  que  es  cosa  que  tanto 
importa;  porque  los  dichos  alcaldes  del  crimen  se  ocupan  mu- 
cho en  los  dichos  pleytos  cíuiles,  y  no  despachan  los  crimina- 
les con  aquella  facilidad  que  es  necessaria,  de  cuya  causa  las 
cárceles  están  llenas  de  presos  y  padescen  mucho  trabajo.  Á 
vuestra  Magestad  suplicamos  assí  lo  mande  proueer. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  no  conuiene  que  se  haga  tal 
nouedad. 

XXIX. 

Otrosí  dezimos,  que  á  causa  de  los  contratos  que  por  parte 
de  vuestra  Magestad  se  hazen  con  estrangeros  para  sus  ne- 
cessidades,  lomando  el  dinero  por  tiempo  limitado,  por  medio 


CÚnTKK  IIK  MADRID  DR  1571.  '177 

año.  Ó  por  viio,  con  su  iiidiislria  y  cobdíciu  alargan  el  tiempo 
(l(»  las  {"crias,  de  sncilc  {\w  casi  no  ay  en  nn  año  sino  una  {«íria 
(le  Mayo,  en  la  ({nal  loman  el  dinero,  de  tal  manera  (|ne  les 
venga  la  primera  para  Klandes,  León,  IJshoa,  Seuilla,  Valen- 
cia, ZaragíU'a,  y  liazen  delcncr  las  ferias  odio  ó  nueue  meses 
y  tienen  forma  (jue  con  la  hazienda  de  los  naturales  destos 
reynos  y  con  la  industria  y  cobdicia  dicha  ganan  quatro  o  cinco 
|)or  ciento  con  vuestra  Magestad,  cosa  tan  perniciosa  para  vuestro 
j)atrimonio  leal  y  para  este  reyno.  Á  vuestra  Magestad  su- 
plicamos mande  que  no  se  tomen  dineros  poi'  tiempo  limitado 
sino  para  feria  de  Mayo  ó  üclulirc,  y  que  las  ferias  se  tornen 
en  su  séi',  y  se  hagan  en  su  tiempo;  y  proueyéndose  assi 
cessarán  estos  y  otros  muchos  daños  de  hombres  que  quiebran 
y  faltan  por  esta  razón. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  lo  que  toca  á  regular  las 
ferias  y  reduzirlas  á  sus  tiempos,  auemos  ya  dado  la  orden  que 
conuiene,  entendiendo  lo  mucho  que  como  dezís  importa  que 
las  dichas  ferias  anden  y  estén  reguladas  y  ordenadas.  Y  en 
quanto  á  que  no  se  cambie  á  tiempo  cierto,  ni  fuera  de  ferias 
auemos  mandado  platicar  para  que  se  prouea  y  ordene  esto 


como  conuenga. 


XXX 


Otrosí  dezimos,  que  en  las  Cortes  pasadas,  petición  XIX, 
se  suplicó  á  vuestra  Magestad,  por  las  causas  y  razones  allí 
contenidas,  mandase  que  las  ferias  se  hiziesen  todas  en  un  lugar 
que  mas  conueniente  pareciere,  y  á  vuestra  Magestad  pare- 
ció cosa  justa  y  conueniente  á  su  seruicio  y  al  bien  y  beneficio 
público  destos  reynos,  y  respondió  que  mandaría  con  bre- 
uedad  se  diputasen  personas  que  mirasen  la  orden  que  en  ello 
se  podría  dar  para  ponerlo  en  execucion ,  y  hasta  agora  no  se 
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ha  hecho.  Suplicamos  a  vuestra  Magestad  mande  se  haga  y  pon- 
ga en  efeto. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  mandaremos  luego  diputar 
personas  para  que  se  platique  en  esto,  y  se  prouea  sobre  lo 
contenido  en  esta  petición  lo  que  mejor  sea,  y  mas  conuenga. 

XXXI. 

Otrosí  dezimos,  que  muchas  vezes  losjuezes  proceden  con- 
tra los  oficiales  y  otras  personas  pobres  por  transgresión  de 
pragmáticas  ó  ordenancas  por  denunciaciones  injustas,  y  prenden 
a  los  tales  denunciados,  y  auiéndolos  condenado  en  algunas  pe- 
nas pecuniarias,  aunque  apelan  dellas,  y  las  depositan,  los  tales 
juezes,  por  tener  como  tienen  la  tercia  parte  de  las  dichas  con- 
denaciones, no  quieren  soltar  de  la  cárcel  á  los  tales  condena- 
dos, á  fin  que  por  salir  de  la  dicha  prisión  consientan  las  sen- 
tencias y  se  aparten  de  las  apelaciones  dellas,  de  que  se  sigue 
gran  vexacion  y  molestia  á  los  tales.  Y  para  cemedio  dello 
suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  depositando  los  tales 
condenados  la  pena  pecuniaria  no  puedan  estar  presos  y  sean 
sueltos,  aunque  en  las  tales  sentencias  se  aya  impuesto  algún 
destierro,  no  siendo  las  tales  causas  y  condenaciones  en  cosas 
tocantes  á  mantenimientos,  ó  cortas  y  talas  de  montes,  y  que 
en  las  dichas  causas  de  ordenancas,  y  pesos,  y  medidas  y  pos- 
turas de  bastimentos  en  grado  de  apelación  conozcan  los  ayun- 
tamientos hasta  en  la  cantidad  que  tienen  jurisdicion  en  las 
otras  causas  ceuiles,  con  que  se  estoruarán  muchos  daños,  cos- 
tas y  extorsiones  que  por  no  estar  esto  proueydo  se  rescibeu. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  está  bien  proueydo  acerca 
dello,  y  se  guarden  las  leyes  y  lo  que  hasta  aquí  se  ha  acos- 
tumbrado. 


t^- 


XX.VII. 

Olrosí  dezimos,  (jiio  los  juczos  de  Mesla  y  alcaldes  entre- 
adores  nueiiainenle  proucydos  liau  hecho  y  liazeu  grandes 
agrauios  y  condenaciones  |)0i'  tener  como  tienen  en  ellas  de 
((uairo  j)arles  las  tres  por  orden  del  concejo  de  la  Mesla,  (¡uc 
es  parle  nuiy  interesada  en  lo  susodicho,  y  si  no  se  remediase 
la  líenle  pobre  y  labradores  serian  deslrnydos;  porque  sin  em- 
bai'go  de  apelación  los  dichos  juezes  executan  sus  sentencias. 
Suplicamos  á  vuestra  Mageslad  (pie  á  los  dichos  juezes  se  les 
tassc  salario,  y  que  las  dichas  tres  partes  de  qualro  que  lle- 
nan ,  sean  para  la  Cámara  de  su  Magcstad  y  de  allí  cobren  su 
salario;  y  que  siendo  recusados  se  acoropañen  con  el  ordinario 
como  antes  se  hazia,  y  que  los  oficiales  que  llenaren  no  sean 
nombrados  en  el  dicho  concejo  de  la  Mesta,  sino  que  se  nom- 
bren en  vuestro  consejo  i-eal,  en  lo  qual  vuestra  Magestad  será 
seruido,  y  el  reyno  recibirá  gran  bien,  y  los  labradores  no 
serán  bexados  ui  executados  con  tanto  rigor. 

Á  esto  vos  respondemos,  (jue  no  conuiene  que  se  haga 
non edad. 

XXXIII. 

Otrosí  dezimos,  que  por  experiencia  se  ha  visto  la  gran  di- 
lación que  causa  á  los  pleytos  que  penden  en  los  consejos  y 
chancillerías  destos  reynos,  el  sacar  las  relaciones  de  las  pro- 
uancas  que  hazen  los  receptores,  y  el  darlas  por  concertadas 
las  partes,  y  las  costas  que  en  esto  reciben  los  litigantes;  lo 
qual  se  remediaría  con  que  el  receptor  que  haze  la  tal  pro- 
uanca  la  diesse  signada  por  la  orden  que  se  sacan  las  relacio- 
nes, poniendo  tras  la  pregunta  todos  los  testigos  que  dízen  en 
ella.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad ,  pues  esto  no  impide  la 
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substancia  de  la  verdad,  ni  al  dicho  receptor  le  es  mas  traba- 
jo, mande  se  haga  assí  de  aquí  adelante,  porque  con  esto  los 
litigantes  recibirán  grandísimo  aliuío  y  los  pleytos  se  verán 
con  mayor  breuedad. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  no  conuiene  hazer  nouedad. 

XXXIV. 

Otrosí  dezimos,  que  acerca  de  los  juramentos  ay  tan  gran 
desorden,  que  aunque  por  leyes  y  pragmáticas  destos  reynos 
están  prohibidos  muchos  dellos  con  penas,  es  tan  grande  la 
malicia  humana,  que  cada  dia  busca  é  inuentan  nueuos  ju- 
ramentos, de  que  Dios  nuestro  Señor  es  ofendido,  y  su  sandí- 
simo nombre  tenido  en  poco,  y  entre  otros  que  comunmente 
se  jura  por  todo  género  de  gente,  es:  como  vine  Dios,  y  vine 
Dios,  y  como  Dios  es  Dios,  y  como  Dios  es  verdad,  y  por  la 
virginidad  de  nuestra  Señora;  y  pues  ninguna  cosa  ay  en  la 
tierra  que  sea  tanta  verdad  como  qualquiera  cosa  destas,  y  á 
ninguna  se  puede  ygualar.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  man- 
de que  qualquiera  persona  de  qualquier  estado  ó  condición  que 
sea  que  jurare  qualquiera  de  los  dichos  juramentos,  esté  treyn- 
ta  dias  en  la  cárcel  tras  la  red,  y  pague  quinientos  maraue- 
dís  para  los  pobres  della ;  porque  con  este  castigo  se  abslernán 
y  escusarán  de  semejantes  juramentos  y  ofensa  de  Dios. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  sobre  esto  está  bien  pro- 
ueydo  por  las  leyes  y  pragmáticas  destos  reynos. 

XXXV. 

Otrosí,  porque  los  alcaldes  de  las  hermandades  viejas  de 
Toledo,  Talauera  y  Ciudad-Real  se  han  entremetido  y  entre- 
meten á  conocer  de  muchas  causas  ordinarias,  en  poca  ó  en 
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imiclia  (|ti;iiili(lii(l.  cslciidicmli»  su  jiirisdicion  coiilra  personas 
poltrcs  y  (iiic  lo  lian  de  sufrir  ¡lor  no  Iciicr  con  que  seguir  su 
juslicia,  sin  (jue  se  pueda  salier  las  causas  de  que  han  de  co- 
nocer conforme  á  sus'priuilcgios.  Á  vuestra  Majestad  suplica- 
mos mande  (pie  las  dichas  hermandades  viejas  guarden  lasor- 
denaiicas  hechas  pai-a  las  nueuas,  y  no  conozcan  de  mascases 
de  a(juellos  que  eslá  proueydo  (jue  la  heimaiidad  ordinaria  de 
los  otros  lugares  conozca  y  pueda  conocer. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
Consejo  den  las  prouisionesnecessarias  para  (¡ue  se  Iraygan  los 
priuilegios,  executorias,  ordenancas,  cédulas  y  prouisiones  que 
sobre  ello  ay  para  (pie  vistas  proueamos  lo  que  conuenga. 

xxxvr. 

Ansí  mismo,  ya  vuestra  Magestad  sabe  lo  que  importa  que 
las  gentes  que  nauegan  deslos  rey  nos  sean  diestros  y  exerci- 
tados  en  las  armas  que  son  necesarias  para  la  mar;  y  hasta 
aquí,  (juando  las  naos  se  fletan  ansí  por  el  prior  y  cónsules  do 
Burgos,  como  por  otras  personas  particulares,  obligan  á  los 
maestres  que  llenen  cierto  número  de  arcabuzes  y  ballestas, 
pareciéndoles  que  los  marineros  y  sobresalientes  se  han  de 
aprouechar  dello,  y  há  se  visto  por  experiencia  que  no  sirue 
esto  de  nada,  porque  como  estas  armas  sean  del  maestre  y  no 
de  los  marineros  y  son  de  hierro,  no  exercitándolas,  ni  te- 
niendo con  ellas  quenta  se  pierden  y  toman,  de  manera  que 
quando  succede  necessidad  no  se  pueden  vsar;  para  remedio  de 
lo  qual  suplicamos  á  vuestra  Magestad,  mande  que  de  aquí 
adelante  ningún  marinero  ni  sobresaliente  pueda  nauegar  nin- 
gún género  de  mercaderías  en  tiempo  de  paz  ni  de  guerra,  sin 
que  cada  vno  dellos  lleue  arcabuz  ó  ballesta  con  el  recaudo 
necesario  que  sea  propio  suyo,  poniendo  al  señor  ó  maestre 
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(le  la  nao,  que  de  otra  manera  le  recibiere,  por  cada  tonela- 
da de  la  nao  que  de  otra  manera  llenare  pena  qual  pareciere; 
y  que  los  mandadores  y  marineros  que  lo  dexaren  de  cumplir 
pierdan  sus  soldadas  aplicadas  por  tercias  partes;  con  lo  qual 
necesariamente  los  nauegantes  estarán  siempre  armados  y 
diestros  en  las  armas  de  que  mas  necessidad  tienen. 

A  esto  vos  respondemos,  que  cerca  desto  mandaremos  pla- 
ticar para  que  se  prouea  lo  que  conuenga. 

XXXVII. 

Olrosi  dezimos,  que  por  relación  de  los  prolliomédicos  de 
vuestra  Magostad  y  de  otros  muy  muchos,  y  por  experiencia 
se  ha  entendido  y  entiende  que  la  causa  de  donde  proceden 
muchas  enfermedades  en  estos  reynos  es  la  mala  orden  y  for- 
ma que  se  tiene  de  adobar  y  dar  color  á  los  vinos,  echándo- 
les yeso,  cal,  greda,  y  otras  cosas  venenosas  y  peí  judiciales 
(¡ue  solo  obran  y  son  para  dar  color  y  orden  como  se  venda 
mas  y  mejor ,  y  no  dé  mas  sustancia  ni  tuerca  que  dañar  la 
salud,  y  vender  malo  por  bueno;  y  para  remedio  desto  conuei'- 
nia  proueer  que  de  aquí  adelante  ninguno  tenga  ni  venda  vinos 
que  tenga  cal,  ni  yeso,  ni  greda,  ni  las  otras  cosas  dañosas 
que  hasta  aquí  han  echado,  so  pena  que  se  le  derrame  y  vierta 
sin  (jue  se  aproueche  dello,  y  demás  desto  pague  el  dueño 
otro  tanto  de  valor,  lo  qual  se  aplique  por  tercias  partes  á  la 
Cámara,  juez  y  denunciador.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos 
assi  lo  ordene  y  mande. 

A  esto  vos  respondemos,  que  no  parece  justo  se  prouea 
sobre  lo  contenido  en  vuestra  petición  por  las  razones  que  en 
ella  representays;  y  assí  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo 
prouean  acerca  dello  lo  que  conuiniere,  de  manera  que  ce- 
sen los  inconuinientes  que  han  resultado  y  adelante  podrán  re- 
sultar. 
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XXXVlll 


Olrosí  (Ic/iiiKis.  (jiic  la  fíenle  de  las  guardas  de  vuestra 
Magostad  (|U('  andan  aposenlados  de  (tnünario  jior  las  villas  y 
lugaiTS  (testos  ivyiios,  á  causa  de  lo  mucho  (jue  se  les  deiie  de 
su  sueldo  y  de  la  tardaura  (|uc  ay  de  vnas  pagas  á  otras,  co- 
men y  gastan  á  costa  de  los  pobres  lahiadoirs;  de  tal  manera 
(pie  los  labradores  (piedan  destruydos,  y  la  misma  gente  de 
guardas  andan  deslro(;ados,  y  mal  á  cauallo  |i(ir  las  dichas 
causas.  Sui)licaniüS  á  vuestra  Magostad  sea  seiuido  de  proueer 
consignación  como  se  les  pague  por  tercios,  y  se  dé  alguna 
orden  como  ayan  lo  (jue  se  los  deue  recagado  (¡ara  que  ellos 
se  puedan  bien  cncaualgar  y  poner  en  la  (Hilen  que  deuen  es- 
lar  para  seruir  mejor  á  vueslra.  Magostad,  y  puedan  pagar  á 
los  labradores  lo  que  los  deuen ;  porque  demás  de  que  á  vues- 
lra Magostad  se  lo  sigue  dosto  notable  seruicio,  la  dicha  gente 
de  guardas  y  los  dichos  labradores,  siendo  como  son  natura- 
les destos  rey  nos,  y  que  los  vnos  siruen  á  vuestra  Magostad  con 
sus  personas  en  seruicio  tan  necesario,  y  los  otros  con  sus 
iiaziendas,  recibirán  merced  muy  grande. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  la  paga  de  las  guardas  está 
ya  consignada,  y  si  algo  faltare  se  procurará  de  consignar,  con 
que  cesarán  estos  inconuinienles  demás  de  lo  que  cerca  dello 
está  proueydo. 

XXXIX. 

Y  por  quanto  á  ciudades  y  villas  y  lugares  destos  vuestros 
reinos  se  les  ofrecen  negocios  de  pleytos  y  debates  y  de  otras 
cosas  que  conuiene  dar  relación  deltas  á  vuestra  Magostad  ó  en 
el  su  Real  Consejo,  ó  sus  Chancillorías,  ó  de  visitas  de  tierra 
ó  de  comunicación  con  otras  ciudades  y  villas,  los  quales  no- 
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gocios  conuiene  encomendarse  á  personas  granes  de  experiencia 
y  intelligencia  en  los  tales  negocios.  Para  lo  qual,  aunque  es  assí 
que  se  nombran  personas  de  los  ayuntamientos  que  por  la 
mayor  parte  son  las  que  tienen  experiencia  de  tales  negocios, 
ó  se  nombran  personas  de  fuera  quales  conuiene,  las  vnas  y 
las  otras  se  excusan  por  la  mayor  parte  por  los  pocos  salarios 
que  las  ciudades  y  villas  tienen  de  costumbre  antigua  de  dar. 
Y  quando  el  negocio  lo  requiere  y  las  tales  ciudades  y  villas 
se  alargan  algo  de  la  dicha  costumbre  antigua,  los  juezes  que 
toman  las  quentas  no  pasan  la  dicha  demasía.  Por  lo  qual  las 
justicias,  vista  la  justa  excusa  y  la  carestía  de  los  tiempos  en 
todas  las  cosas,  no  apremian  á  los  nombrados:  y  con  esta  oca- 
sión muchos  negocios  están  perdidos,  y  se  quedan  por  hazer,  ó 
van  á  hazerlos  personas  que  no  conuiene.  Suplicamos  á  vuestra 
Magestad  mande  á  los  corregidores  que  cada  vno  en  su  oficio 
haga  hazer  luego  ordenanca  con  los  dichos  ayuntamientos  de 
que  tanto  salario  conuerná  que  de  aquí- adelante  se  dé  á  las 
dichas  personas  que  vuieren  de  yr  á  los  dichos  negocios,  ha- 
ziendo  diferencia  en  las  distancias  de  los  lugares,  y  que  las 
embien  al  vuestro  Real  Consejo  para  que  las  confirmen,  ó  pro- 
uean  aquello  que  conuiniere. 

Á  esto  vos  respondemos ,  que  lo  proueydo  cerca  desto  está 
bien,  y  que  por  agora,  no  conuiene  que  cerca  dello  se  haga 
nouedad. 


XL. 


Y  porque  han  sucedido  y  suceden  muchos  inconuinientes 
de  no  mandar  á  los  corregidores  y  juezes  de  residencia  destos 
reyuos  quando  van  á  tomar  las  varas  y  residencia  á  los  en  cu- 
yos oficios  suceden ,  y  á  los  oficiales  y  á  los  regidores  y  escri- 
uanos  y  otras  personas,  que  llenen  escriuanos  consigo  que  no 
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sean  (le  Ids  rciilos,  ni  del  lu'imcn»,  naturales  y  residentes  en 
los  dielios  inflares,  sino  (jiie  el  (¡oiisejo  nombre  escriuano  ante 
(|uien  |»as(!  la  tal  resideneia.  Suplicamos  á  vuestra  Majestad 
sea  seruido  de  lo  mandar  proueer,  y  que  de  a(|ui  adelante, 
siempre  (|ue  los  tales  eorregidorcs  y  juezes  vayan  á  tomar  las 
tales  residencias,  se  les  dé  vna  persona  tal  en  ijuien  concurran 
las  qualidades  necesarias  para  (|ue  no  pueda  ser  sospechoso  á 
ninguna  de  las  parles  á  qnier»  se  tomare. 

A  esto  vos  respondenios,  (jue  en  los  casos  y  lugares  que 
parece  conuenir  assi  el  (Consejo  lo  prouee,  y  (jue  en  lo  gene- 
ral no  ay  (|ue  hazer  non  edad. 


\\A. 


Otrosí  (lezimos,  que  para  la  buena  gouernacion  y  adminis- 
Iracion  de  la  justicia  conuernia  (jue  en  la  vniuersidad  de  Al- 
calá aya  maestrescuela,  cómo  y  con  la  jurisdicion  que  en  la 
de  Salamanca  lo  ay;  ponjue  con  esto  se  cuitarán  los  daños  que 
se  siguen  de  que  la  dicha  administración  esté  en  la  mano  sola 
del  rector  que  es  colegial ,  teniendo  como  tienen  los  tales  cole- 
giales particulares  pretensiones  de  cáthedras,  y  para  ello  neces- 
sidad  de  los  estudiantes,  de  cuya  causa  no  hazen  ni  pueden 
hazer  con  libertad  justicia  en  los  delictos  que  se  cometen,  y 
«jiiedan  muchos  sin  castigo.  Suplicamos  á  vuestra  Mageslad 
assí  lo  mande  proueer;  y  si  para  ello  pareciere  necesario  es- 
criuir  y  hazer  diligencia  con  su  Sanctidad,  mande  que  assí  se 
haga. 

A  esto  vos  respondemos,  que  auiendo  nos  sido  informados 
y  consultados  por  los  del  nuestro  Consejo  acerca  de  lo  que  de- 
zis,  y  hecho  las  diligencias  necesarias  en  aquella  substancia, 
mandaremos  escreuir  á  su  Sanctidad  sobre  ello. 
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XLII. 


Ilein,  porque  ay  algunos  lugares  que  son  de  la  jurisdicion 
de  las  ciudades  y  villas  que  tienen  corregidores  de  vuestra 
Magestad,  los  quales  lugares  también  tienen  en  ellos  jurisdi- 
cion con  preuencion  algunos  monasterios  y  otras  personas 
particulares.  Y  los  alcaldes  mayores  de  los  adelantamientos 
se  entremeten  muchas  vezes  en  primera  y  segunda  instancia 
con  color  de  dezir,  que  la  dicha  jurisdicion  esa  preuencion  de 
los  dichos  monasterios  á  conocer  de  pleytos  ordinarios  y  exe- 
cutiuos  en  los  tales  lugares,  y  embian  sus  alguaziles  y  execu- 
tores  á  ellos,  no  lo  deuiendo  hazer  por  ser  en  perjuyzio  de  la 
jurisdicion  de  los  corregidores.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad 
mande  que  los  dichos  alcaldes  mayores  no  vsen  de  jurisdicion 
en  los  dichos  lugares  de  corregimientos,  aunque  la  jurisdicion 
sea  á  preuencion;  pues  en  los  lugares  que  la  jurisdicion  es 
priuatiua  de  los  corregidores,  no  lo  hazen  ni  pueden  hazer. 

Á  esto  vos  respondemos,  «¡ue  en  el  nuesti'o  Consejo  se  ha 
proueydo  y  se  prouee  cerca  de  lo  contenido  en  esta  petición 
lo  que  conuiene,  y  que  no  ay  para  qué  hazer  nouedad  ni  otra 
nueua  prouision. 

XLIII. 


ítem,  muchas  vezes  los  dichos  alcaldes  mayores  de  los 
adelantamientos,  yendo  camino  y  desde  donde  residen,  van  á 
visitar  y  visitan  y  embian  executores  y  merinos  que  visiten 
dentro  de  las  cinco  leguas  de  su  audiencia  y  aun  mas  adelan- 
te, los  mesones,  tiendas  y  carnicerías,  pesos  y  medidas, 
auiendo  poco  tiempo  que  fueron  visitados  por  sus  juezes  ordi- 
narios, de  que  resultan  molestias,  achaques  y  vexaciones  y 
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otros  iiu'oniiiniciilos.  Sn|)licamos  á  vuestra  Magostad,  mande 
(\\u\  los  díclios  alcaldes  de  a(|uí  adelante,  ann(|ue  sea  dentro  de 
las  eineo  leguas  de  su  audiencia,  ellds  ni  oíros  con  su  orden 
Y  mandado,  no  visiten  lo  susodicho  «'stando  visitadas  de  medio 
año  á  aíjuella  parte  |>or  ellos  ó  por  sus  ¡ue/es  oi'dinarios,  |)ues 
ha  lugar  |)reueiu;ion.  Pero  ([uo  ¡»oi'  esto  no  se  entienda  que 
los  ordinarios  no  los  puedan  visitar  (piando  y  en  el  tiempo  (pie 
les  pareciere. 

A  esto  vos  respondemos,  (pie  en  el  nuestro  Consejo  se 
dan  sobre  esto  las  prouisiones  necesarias,  y  se  proiiee  lo 
(|ue  conniene  para  que  los  alcaldes  mayores  (juando  viiieren 
de  visitar,  visiten  por  sus  ¡)ersonas,  y  (piando  se  ofreciere 
caso  se  proneerá  lo  (pie  conuenga. 

XLIV. 

Ansi  mismo  los  dichos  alcaldes  mayores  admiten  muchas 
vezes  los  malhechores  que  ante  ellos  como  ante  mayor  tribu- 
nal se  van  á  presentar,  vnos  que  se  han  salido  de  la  Ccárcel,  y 
otros  auiendo  los  comisarios  comencado  á  proceder  contra  ellos 
no  teniendo  para  esto  jurisdicion  ni  deuiéndose  vsar  de  tal 
j)rehem¡nencia,  sino  los  vuestros  alcaldes  de  las  chancillerías. 
Suplicamos  á  vuestra  Magestad ,  mande  que  los  dichos  alcaldes 
mayores  no  se  entremetan  en  lo  susodicho  de  aquí  adelante, 
ni  reciban  á  los  que  se  presentaren  ante  ellos,  ni  den  inibi- 
torias  en  la  dicha  razón,  hasta  que  las  causas  sean  fenecidas 
y  sentenciadas  por  los  ordinarios  que  vuieren  preuenido,  pues 
(piando  otra  cosa  conuiniere,  los  del  vuestro  Real  Consejo  da- 
rán prouision  para  ello. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  á  los  alcaldes  mayores  de 
los  adelantamientos  les  está  por  las  leyes  y  capítulos  de  visitas 
ordenado  lo  que  deuen  de  hazer,  y  la  orden  y  forma  que  han 
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(le  tener  en  el  vso  de  sus  cargos  y  jurisdicion,  y  que  en  los 
casos  particulares  que  han  ocurrido  ú  ocurrieren  de  aquí  ade- 
lante en  que  han  excedido  ó  excedieren,  se  ha  proueydo  en  el 
nuestro  Consejo  y  se  proueerá  adelante  lo  que  conuenga. 

XLV. 

ítem,  en  los  llamamientos  de  gente  que  vuestra  Magestad 
ha  mandado  hazer  en  estos  vuestros  reynos  para  castigo  de  los 
moriscos  rebeldes,  ha  mostrado  la  experiencia  con  quánta  difi- 
cultad y  costa  se  ha  armado  la  dicha  gente  y  quán  mal  se  ha 
[)üdido  hazer  por  estar  todas  las  ciudades  y  villas  del  Reyno 
tan  desproueydas  de  las  armas  necesarias,  de  lo  qual  ha  resul- 
tado ansí  mismo  estar  muy  sin  vso  ni  experiencia  deltas  la 
gente,  que  no  ha  sido  pequeño  daño.  Suplicamos  á  vuestra  Ma- 
gestad sea  seruido  de  mandar  poner  .armerías  en  los  lugares 
que  tienen  corregidores,  que  puedan  tener  y  tengan  la  quan- 
tidad  y  suerte  de  armas  que  vuestra  Magestad  fuere  seruido, 
dando  orden  como  estas  estén  en  partes  seguras  de  que  no  se 
pueda  seguir  inconuiniente,  y  debaxo  de  tres  ó  qualro  Uaues, 
de  las  quales  la  vna  tenga  el  vuestro  corregidor,  y  las  otras  las 
personas  de  los  ayuntamientos  que  se  diputaren,  y  proueyendo 
(|ue  los  lugares  puedan  para  comprar  las  dichas  armas  y  dar 
salario  á  quien  las  limpie  y  tenga  quenta  con  ellas,  gastar 
lo  que  fuere  necesario  y  pareciere  que  conuiene. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  hemos  mandado  cerca  desto  y 
de  otras  cosas  concernientes  á  la  buena  guarda  y  defensa  des- 
tos  reynos  platicar  para  que  en  todo  se  prouea  y  ordene  lo 
que  será  necesario. 

XLVI. 

Otrosí  dezimos,  que  aunque  las  pragmáticas  que  están 
hechas  sobre  la  caca  y  pesca  son  muy  útiles  para  el  beneficio 
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|)úl)lí('(i,  lia  resultado  dcllas  un  incniíuiniciilf'  muy  ^M'aiidc,  dt- 
11(1  Iciior  señalado  ni  determinado  v.\  lieni|io  dentro  d<d  (pial  lian 
de.  ser  casliíjiados  los  (|uc  las  (juehrantareu:  con  lo  (jual  los 
jue/es,  atendiendo  á  sus  intereses  y  ganancias,  inuestif^an  los 
(jue  han  excedido  cerca  de  lo  susodicho,  y  acaece  castigailos 
y  vexai'los  auiendo  pasado  tiempo  de  (piatro  años  y  mas,  y 
ali>unas  vczes  en  caca  de  poca  impoitancia;  y  como  las  tales 
denunciaciones  é  inuesligaciones  se  hazen  las  mas  vezes  por 
cohdicia,  ó  por  malicia  y  enojo,  pasado  tanto  tienijio,  no  tie- 
nen los  acusados  el  descargo  que  quizá  tuuieran  si  qiiando 
excedieron,  les  fuera  pedido.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad 
({ue  jior  evitar  semejantes  y  otros  achaques,  mande  que  por  lo 
susodicho  no  pueda  ser  preso  ni  denunciado  de  oficio,  ni  por 
querella  de  nadie  después  de  dos  meses  que  aya  cacado  ó 
pescado  después  del  tiempo  que  vuestra  Magestad  fuere  seruido. 
Á  esto  vos  respondemos,  que  no  se  pueda  proceder  de 
oficio  ni  por  denunciación  á  las  penas  de  las  dichas  pragmá- 
ticas pasados  los  tres  meses  después  que  vuiere  sucedido  el 
caso. 

XLVII. 

Otrosí  dezimos,  que  los  soldados  que  se  han  leuantado 
para  el  castigo  de  los  moriscos  han  hecho  muchos  excesos  é 
insultos,  tuercas,  molestias  y  cohechos,  y  sus  capitanes  y 
alférez  pasan  por  ello  ó  lo  consienten,  ó  negligente  y  remi- 
samente lo  inuestigan  y  castigan,  aunque  los  labradores  y 
otros  se  quexan  dello,  y  se  estorban  de  sus  labores  y  hazen 
gastos  excesivos  yendo  en  seguimiento  del  dicho  capitán  por 
alcancar  justicia.  De  lo  qual  es  causa  que  en  el  tal  camino 
y  aloxamiento  tengan  los  capitanes  solos  la  jurisdicion  de  los 
dichos  soldados.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que 
el  juez  ordinario  en  cuya  jurisdicion  acaeciere  y  el  capitán  co- 
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nozcaii  del  delicio  que  el  soldado  cometiere.  Y  si  en  la  senten- 
cia discordaren,  quede  preso  el  culpado  en  la  cárcel  del  ordi- 
nario hasta  que  lo  determine  el  superior,  porque  con  esto  se 
emendarán  y  refrenarán  sus  insolencias:  lo  qual  sea  y  se  en- 
tienda, no  siendo  el  debate  entre  dos  soldados,  porque  en  este 
caso  es  justo  conozca  su  capitán  solo  del. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  cerca  de  lo  contenido  en  esta 
petición  auemos  mandado  hazer  y  se  han  hecho  las  informa- 
ciones y  aueriguaciones  necessarias,  y  de  algunos  se  ha  hecho 
justicia,  y  assí  se  hará  en  los  demás  conforme  á  la  culpa  que 
resultare. 

XLVIII. 

Otrosi  dezimos,  que  los  juezes  condenan  á  algunos  en  pena 
de  galeras,  los  quales  apelan,  y  como  no  se  executan  las  con- 
denaciones, y  quedan  presos  los  condenados,  acaesce  estarse 
presos  en  la  cárcel  quatro,  seys,  y  mas  años,  comiéndose  las 
limosnas  que  son  necessarias  para  otros  pobres ,  y  siendo  hom- 
bres facinerosos  rebueluen  las  cárceles,  y  muchas  vezes  las 
quebrantan  y  se  van,  y  hazen  yr  á  otros  presos,  y  bueluen 
á  cometer  otros  nueuos  delitos,  y  vuestra  Magestad  pierde  el 
seruicio  de  los  dichos  galeotes  siendo  tan  necesario,  lo  qual 
viene  y  se  causa  de  no  tener  los  dichos  presos  con  que  sacar 
los  procesos,  ni  seguir  las  causas,  ni  conuenirles  algunas  ve- 
zes que  se  fenezcan,  y  querer  mas  estarse  allí  que  no  yr  á  las 
galeras,  y  de  que  en  las  chancillerías  no  los  quieren  recibir 
con  los  procesos.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que 
(le  aquí  adelante  los  juezes  que  dieren  las  dichas  sentencias  en 
los  casos  que  vuiere  lugar  de  justicia  las  executen  sin  embargo 
de  la  apelación ,  y  se  llenen  los  galeotes  á  las  partes  que  por 
la  pragmática  de  vuestra  Magestad  está  señalado;  y  en  los  ca- 
sos que  no  se  pudieren  executar  de  justicia,  mande  que  luego 
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los  lalcs  ('()ii(l(M)a(l()s  á  galeras  sean  licuados  á  las  cliaiicillc- 
i'ías  reales  con  los  procesos  originales,  que  como  son  j)ol)res  l(is 
(ales  por  l;i  mayor  parle  los  escriuauos  dilatan  la  saca  dellos: 
y  (|ue  en  las  dichas  chancillerias  los  rccihan  luego  y  despa- 
chen breuemente,  j)()r(|ue  con  esto  las  cárceles  estarán  mas 
desemliaiacadas,  y  las  galeras  d(!  vuestra  Magestad  mejor  pro- 
ueydas,  y  la  justicia  se  cxecutará  mas  hreuemente,  (pie  no 
liuien(h)  los  liscales  ausentes  los  ú  (|uien  han  de  seguir,  y 
auiendo  de  embiar  por  los  procesos. 

Á  esto  vos  respondemos,  (pie  cerca  de  lo  contenido  en 
vuestra  petición  en  esto  de  los  galeotes  está  ya  proueido  lo 
que  conuienc  jutr  las  vltimas  prouisiones  y  órdenes  (jue  cerca 
desto  está  hecho  y  dado,  y  mandamos  que  aquello  se  guarde 
y  cumpla,  con  lo  qual  cesará  el  inconuiniente  que  dezís. 

XLIX. 

Y  porque  aunque  el  Reyno  entiende  la  atención  que  se 
tiene  en  la  prouision  de  los  oficios  de  asiento,  y  que  aquestos 
se  hagan  en  personas  de  estudio  y  letras,  por  experiencia  se 
veen  los  muchos  inconuinientes  que  nascen  y  se  siguen  de 
los  que  son  proueydos  para  estos  oficios  uo  ayan  tenido  ni 
exercitado  officios  temporales,  y  que  necesariamente  no  pue- 
dan tener  la  experiencia  ni  práctica  que  ternian  si  vuiessen 
seruido  algún  tiempo  en  ellos.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad 
mande  que  á  nadie  se  dé  oficio  de  asiento  sin  que  primero  le 
aya  tenido  temporal,  porque  esto  es  cosa  muy  importante  al 
seruicio  de  vuestra  Magestad  y  al  buen  gouierno  y  adminis- 
tración de  justicia. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  esto  se  ha  tenido  y  tiene 
el  cuydado  que  conuiene,  como  cosa  que  tanto  importa. 
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Otrosí ,  suplicamos  á  vuestra  Magestad ,  que  el  oro  y  pia- 
la que  los  que  vienen  de  Indias  traen  á  estos  reynos,  assi 
propio  como  de  bienes  de  difuntos,  no  se  les  tome  ni  impida 
por  el  gran  daño  que  de  lo  contrario  vuestra  Magestad  y  sus 
reynos  y  el  comercio  y  contratación  de  todos  ellos  recibe.  Por- 
que (le  entenderse  que  vuestra  Magestad  lo  manda  tomar,  han 
dexado  muchos  de  venir,  que  estañan  determinados  de  ha- 
zerlo,  con  quantidad  de  dineros,  los  quales  después  se  han 
deshecho  dello  ó  muerto,  y  no  han  venido  á  estos  reynos. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  lo  que  toca  al  oro  y  plata 
que  ha  venido  y  viene  de  las  Indias,  esto  se  ha  dexado  y  dexa 
libremente,  como  aueys  visto,  á  sus  dueños,  y  assí  se  hará 
adelante,  de  manera  que  con  toda  seguridad,  y  sin  ningún 
recelo  lo  podrán  traer  y  venir;  y  en  lo  de  las  partidas  de  di- 
funtos, si  algunas  se  han  tomado,  aquellas  se  han  mandado  sa- 
tisfazer  y  se  han  satisfecho,  de  manera  que  no  ha  resultado 
inconuiniente  ni  daño. 


LI. 


Ansí  mismo  suplicamos  á  vuestra  Magestad,  sea  seruido  de 
mandar  escreuir,  y  encomendar  á  los  prelados  que  tienen  la 
administración  de  las  monjas  y  religiosas  destos  reynos,  que 
en  todo  cumplan  lo  mandado  y  establecido  por  el  sancto  Con- 
cilio acerca  de  que  ellos  ni  sus  visitadores  no  entren  en  los 
.dichos  monasterios  á  hazer  las  visitas,  sino  que  las  hagan  por 
las  redes,  porque  en  ello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  seruido, 
y  la  visita  se  hará  como  mas  conuiene. 

A  esto  vos  respondemos,  que  mandaremos  escriuir  á  su 
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SaiH'lidad  acorca  dcllo,  y  á  los  prolados  dcstos  niiostros  rey- 
nos,  para  i\\\v.  vn  el  oiilrolaiilo  pnnican  soIht  lo  (|nc  se  pide 


LII. 


Otrosí,  poniuc  de  ordinario  se  vcc  que  los  juezes  de  resi- 
dencia sentencian  á  los  corregidores  á  (pie  huekian  algnnas 
condenaciones  que  hizieron  no  deuidas,  las  quales  por  hauerse 
repartido  por  tercias  partes  en  juez,  cámara,  y  denunciador, 
el  tal  juez  no  bueiue  sino  la  parte  que  él  llenó  y  en  las  otras 
dos  partes  de  la  cámara  y  denunciador  queda  la  parte  defrau- 
dada, auicndo  sido  condenado  injustamente  en  ello.  Suplicamos 
á  vuestra  Magestad  mande  que  de  aquí  adelante  el  tal  juez  ó 
corregidor  buelua  todas  tres  partes,  aora  pagando  las  de  su  casa, 
acra  boluiéndose  á  cobrar  de  la  cámara  de  vuestra  Magestad 
y  del  denunciador  á  costa  del  dicho  juez  que  sentenció  mal  y 
de  sus  bienes  y  íiadores. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  los  del  nuestro  Consejo,  quando 
veen  y  determinan  las  residencias,  proueen  acerca  de  lo  conte- 
nido en  vuestra  petición  lo  que  les  parece  de  justicia,  y  que 
assí  no  es  necessario  hazer  otra  declaración  ni  prouision. 


un. 


Otrosí,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  quede  aquí 
adelante  los  juezes  de  comission,  y  pesquisadores  que  vuestra 
Magestad  mandare  proueer,  paguen  las  posadas  á  donde  posa- 
ren, pues  vuestra  Magestad  les  manda  dar  competente  salario 
con  que  lo  puedan  hazer,  y  que  de  otra  manera  no  sean  los 
pueblos  obligados  á  dárselas. 
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Á  esto  VOS  respondemos,  que  en  esto  está  proueydo  como 
conuiene,  y  que  en  los  casos  que  ocurren  se  ha  proueydo  en 
el  Consejo,  y  dado  las  prouisiones  necessarias. 

LIY. 

Otrosí,  porque  siempre  que  vuestra  Magestad  es  seruido 
de  mandar  que  las  ciudades  y  villas  destos  reynos  le  siruan 
con  gente,  han  tenido  mucha  quenta  con  que  los  nombramien- 
tos que  los  ayuntamientos  hazen  de  capitanes  para  las  dichas 
jornadas,  sean  en  personas  que  tengan  muciio  cuydado  de  la 
reputación  de  los  lugares  y  de  quien  tienen  experiencia  y  con- 
lianca  que  seruirán  como  los  pueblos  de  vuestra  Magestad  lo 
desean  liazer.  Los  quales.  como  por  la  mayor  parte  son  caua- 
iieros  y  gente  sin  necessidad,  no  tienen  otro  fin  sino  hazer  lo 
(jue  deuen ,  y  á  procurar  para  poderlo  mejor  cumplir  llenar  sus 
parientes  y  amigos  de  quien  se  fian  y  satisfazen ;  y  agora  para 
esta  jornada  de  Granada ,  aun  que  entienden  que  vuestra  Ma- 
gestad ha  mandado  nombrar  personas  tales,  toda  vía  a  las  di- 
chas ciudades  les  parece  que  se  les  vuiera  hecho  mayor  mer- 
ced en  respuesta  de  su  voluntad,  si  no  se  les  vuiera  impedido 
ni  esloruado  el  nombramiento  de  los  dichos  capitanes,  conser- 
uándolos  en  la  costumbre  que  hasta  aquí  ha  auido.  Á  vuestra 
Magestad  suplicamos  mande  que  de  aquí  adelante  se  guarde  y 
cumpla  á  las  dichas  ciudades  la  merced  que  los  reyes  vuestros 
progenitores  les  han  hecho  de  les  dexar  hazer  nombramiento 
de  los  dichos  capitanes  libremente,  pues  no  ay  en  este  tiempo 
menos  voluntad  en  ellas  de  acertar  á  seruir  á  vuestra  Mages- 
tad y  hazer  lo  que  siempre  vuo. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  lo  que  toca  al  nombrar 
de  los  capitanes,  por  lo  passado  se  ha  tenido  quenta  con  lo 
que  en  vuestra  petición  dezís,  y  assí  se  tendrá  adelante,  y  si 
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(MI  esto  (le  hi  giioiTii  (le  (Iranadii  se  lia  liodio  (lifcroiiloinciilc, 
lia  sido  [)or  sor  assí  mismo  diícroiilo  la  maiiora  del  stTiiicio 
y  socorro  que  por  las  ciudades  se  nos  ha  hecho. 

LV. 

Otrosí  (Iczimos,  que  aljjjiinas  fortalezas  destos  reynos  tienen 
maraiiedís  y  rentas  dipulados  i)ara  sus  fábricas,  los  quales  los 
alcaydes  y  personas  á  cuyo  cargo  están ,  no  se  sabe  si  gastan 
en  las  cosaf!  para  (jue  las  dichas  rentas  se  diputaron,  ó  se  las 
apropian  para  sí,  con  la  demás  (|uitacion  ([ue  tienen  con  las 
dichas  tenencias:  de  cuya  causa,  y  de  auer  tan  poca  quenta 
con  el  reparo  deltas  todas  las  destos  reynos  están  derribadas 
y  maltratadas,  de  manera  que  si  en  algún  tiempo  fuesen  para 
algo  necesarias,  no  se  podria  seruir  deltas.  Á  vuestra  Mages- 
tad  suplicamos  mande  nombrar  personas  que  visiten  general- 
mente todas  las  que  ay  y  entiendan  si  las  fábricas  que  tienen 
se  gastan  como  está  dicho  en  lo  para  que  fueron  diputadas,  y 
quién  las  ha  llenado  y  llena,  y  si  los  alcaydes  tienen  la  gente 
y  municiones  que  son  obligados,  y  se  prouea  como  se  reparen 
y  fortifiquen  para  que  no  se  acaben  de  hundir  y  asolar. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  os  tenemos  en  seruicio  y  nos 
parece  bien  lo  que  aduertís,  y  assí  mandaremos  acerca  dello 
proueer  lo  que  conuenga. 

LVI. 

Otrosí  dezimos,  que  la  casta  de  los  cauallos  se  va  dismi- 
nuyendo en  la  bondad  y  cantidad  por  razón  de  no  hechar  bue- 
nos cauallos  á  las  yeguas;  y  siendo  cosa  tan  importante  que 
se  acreciente,  nos  ha  parecido  seria  gran  remedio  que  vuestra 
Magestad  fuese  seruido  de  mandar  que  en  el  ayuntamiento  de 
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cada  ciudad  del  Andaluzía  se  nombrasen  dos  regidores,  los  mas 
expertos  y  entendidos  en  la  bondad  de  los  tales  cauallos  que 
vuiere,  para  que  con  la  justicia  saquen  de  poder  de  qualquier 
caualleros  ó  otras  personas  que  los  tuuieren  los  mejores  y  de 
mejor  casta  y  obra,  y  los  hagan  echar  á  mano  á  las  yeguas 
del  tal  lugar,  ó  de  las  de  su  jurisdicion,  y  lasen  lo  que  hade 
pagar  el  dueño  de  las  yeguas  al  de  los  cauallos  por  cada  yegua 
que  subieren.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  lo  mande  pro- 
ueer,  poniendo  pena  á  la  justicia  y  diputados  que  no  lo  cum- 
plieren, la  qual  se  execute  por  los  juezes  de  residencia,  sin 
embargo  de  qualquier  apellacion,  y  á  ellos  se  les  ponga  otra 
si  no  la  execularen.  Lo  qual  se  entienda  en  el  dislriclo  que  está 
mandado  que  no  se  echen  las  yeguas  al  garañón. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  está  esto  proueydo  y  orde- 
nado bastantemente,  y  que  mandaremos  que  aquello  se  ponga 
en  execucion,  y  que  los  juezes  y  justicias  tengan  dello  cuida- 
do, con  lo  qual  se  remediará  la  falta  y  se  conseguirá  lo  que 
en  esto  se  pretende. 

LVII. 

Otrosí  dezimos,  que  en  los  oficios  que  son  á  proueer  á 
vuestra  Magestad  por  vacación  ó  renunciación  de  la  ley  diez 
dias  para  presentarse  á  vuestra  Magestad  después  de  auer  vi- 
uido  los  veynte  desde  la  fecha  de  la  renunciación,  y  por  ser 
este  término  muy  breue  y  muchas  partes  de  Castilla  muy  dis- 
tantes de  la  corte,  se  hazen  grandes  gastos  y  costas  en  la  pre- 
sentación: lo  qual  se  escusaria  siendo  el  término  mas  largo, 
y  vuestra  Magestad  no  seria  en  ello  deseruido.  Suplicamos  á 
vuestra  Magestad  mande  que  de  aquí  adelante,  después  de  pa- 
sados los  veynte  dias  que  conforme  á  la  ley  tiene  de  viuir  el 
que  renunciare,  tenga  otros  treynta  dias  mas  para  presentar  la 
dicha  renunciación. 
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A  cslo  VOS  rcspoiKlciiKts,  (jiic  lo  pi'diicydo  en  i'sle  cuso 
está  liicii,  \  lio  foiiiiit'iic  que  se  haga  nouedad. 

LVIII. 

Oli'üsí  (le/,¡inos,  ((iic  las  jiislicias  de  las  ciudades  y  villas 
deslos  reynos,  indu/idos  y  persuadidos  por  los  escriuanos  (jue 
con  ellos  andan  á  rondar  por  sus  Unes  ¡Ilícitos  enlrau  de  no- 
che en  casa  de  muchas  muf^eres  casadas  y  doncellas  honestas; 
y  por  algunas  causas  ungidas,  de  (jue  Dios  nuestro  Señor  y 
vuestra  Magostad  se  desiruen,  y  las  tales  se  disfaman,  los  es- 
criuanos y  personas  (pie  con  la  justicia  entran,  les  hazen  en- 
tender (|ue  ¡)or  su  causa  y  ruego  no  las  llenan  presas,  y  con 
esto  las  cohechan  ó  procuran  persuadirlas  á  tratos  illícitos  y 
deshonestos,  lo  qual  se  remediaria  con  mandar  vuestra  Ma- 
gestad  que  ninguna  justicia  entre  de  noche  ni  de  dia  á  visi- 
tar las  casas  de  mugeres  casadas  ni  doncellas,  sino  solamen- 
te las  (jue  fueren  de  mugeres  públicas  ó  amancebadas,  y  pre- 
cediendo desto  información  bastante.  Suplicamos  á  vuestra  Ma- 
gestad  lo  mande  assí,  imponiéndoles  penas  si  lo  contrario 
hizieren. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  los  nuestros 
corregidores  y  justicias  destos  nuestros  reynos  tengan  mucho 
cuydado  para  que  los  alguaziles  no  hagan  en  esto  exceso,  des- 
orden ni  agranio;  y  á  los  que  excedieren  los  castiguen,  y 
mandamos  á  los  del  nuestro  consejo  que  así  lo  prouean  y  or- 
denen y  den  las  prouisiones  para  esto  necessarias. 


LIX. 


Otrosí  dezimos,  que  los  juezes  eclesiásticos  destos  reynos 
no  otorgan  las  apelaciones  de  sus  sentencias  ante  sus  juezes 
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superiores,  y  las  partes  las  licúan  por  vía  de  fuerca  ante  los 
del  consejo  de  vuestra  Magestad  y  oydores  de  sus  reales  au- 
diencias, y  aunque  se  les  manda  por  auto  las  otorguen,  y  para 
ello  se  dan  prouisiones  reales,  los  tales  juezes  aunque  las  obe- 
dezen,  no  las  cumplen  por  su  particular  passion  ó  interés,  y 
suplican  deltas  y  esperan  tercera  carta  para  ver  si  con  vexa- 
ciones  harán  que  las  partes  se  dexen  deste  remedio  de  la  tuer- 
ca de  que  resultan  grandes  daños  y  costas  demás  de  la  vexa- 
cion  que  reciuen.  Parece  que  se  remediarla  con  que  vuestra 
Magestad  mande  que  el  auto  que  los  del  vuestro  real  consejo 
y  oydores  de  las  chaucillerías  de  aquel  districto  pronunciaren 
se  cumpla  sin  que  sea  necesario  segunda  ni  tercera  prouision, 
pues  no  sirue  de  mas  el  no  cumplir  la  primera  sino  de  vexa- 
cion  y  costas  á  los  litigantes;  y  que  no  cumpliendo  la  prime- 
ra prouision  se  embie  executor  á  su  costa  para  que  los  com- 
pela á  ello.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos  así  lo  mande 
proueer. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  cerca  desto  en  el  nuestro 
consejo  y  en  las  nuestras  audiencias  en  los  casos  que  ocurren 
se  haze  y  se  prouee  lo  que  conuiene,  que  no  es  necessario 
hazer  acerca  desto  otra  declaración  ni  prouision  general. 


LX. 


Otrosí  deziraos,  que  muchos  regidores  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  destos  reynos  de  muchas  cosas  que  en  los  ayun- 
tamientos se  hazen  y  proueen  por  la  justicia,  y  algunos  regi- 
dores que  no  conuienen  al  bien  público,  apelan  para  dar  quenta 
á  vuestra  Magestad  y  presentarlo  ante  los  del  vuestro  consejo 
real,  ó  ante  los  oydores  de  las  chancillerías,  y  los  escriuanos 
de  concejo  no  les  quieren  dar  testimonios  de  lo  que  piden  por 
mandárselo  así  á  la  justicia,  y  los  otros  regidores  que  lo  pro- 
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ucyeíoii,  (le  cuya  ciuisa  se  (|ii('(laii  muchas  cosas  sin  rcinoliar, 
y  los  que  prclcndíMi  el  roiiicdio  sin  consof^uir  su  ciclo:  lo  qual 
parece  se  rcuiediaria  con  mandar  vucsira  Magcsiad  á  los  tales 
cscriuanos  de  concejo  den  los  leslimonios  (|ue  les  pidieren  el 
regidor  ó  rei¡;idores  del  ayunlamicnlo  dentro  de  tres  dias  con 
|)ena  de  priuacion  de  oficio  por  vn  afio  si  no  lo  liizieren,  y  que 
(juahiuier  cscriuano  ó  receptor  (pie  estuuiere  en  la  ciudad,  vi- 
lla ó  lugar  ante  quien  se  reíjuiriere  el  escriuano  de  concejo 
para  que  dé  el  testimonio,  haga  el  requerimiento  que  le  fuere 
pedido  por  ([uahpiier  regidor  del  tal  ayuntamiento  y  de  testi- 
monio, con  el  ([ual,  y  con  ser  pasado  el  término  de  los  tres 
dias,  se  executc  contra  el  escriuano  de  concejo  que  no  lo  diere 
la  pena.  Suplicamos  á  vuestra  Magostad  lo  mande  proueer 
assí. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  los  casos  particulares  en 
que  se  ha  ocurrido  ó  ocurren  al  nuestro  consejo,  se  ha  pro- 
ueydo  y  prouee  lo  que  conuiene,  y  assí  no  es  neces^ario  hazer 
ley  ó  prouision  general. 

LXI. 

Otrosí  dezimos,  que  muchos  esclauos  fugitiuos  hazen  car- 
tas falsas  de  horro  y  libertad,  ó  las  compran  de  esclauos 
muertos,  ó  las  toman  prestadas  y  se  van  y  ausentan  de  sus 
araos,  y  desta  manera  se  pierden  y  andan  por  el  Reyno  ha- 
ziendo  desafueros  y  maldades;  y  lo  mismo  hazen  otros  que  se 
rescataron  ó  los  dexaron  sus  amos  libres,  y  andan  vagamun- 
dos cometiendo  delitos:  lo  qual  se  podría  remediar  con  ser 
vuestra  Magostad  seruido  de  mandar  que  ningún  esclauo  cap- 
tivo pueda  con  carta  de  horro  ni  sin  ella  salir  de  la  ciudad, 
villa  ó  lugar  donde  fuere  su  amo  vezino,  sin  que  llene  fee  del 
escriuano  de  concejo  como  es  libre,  y  ante  qué  escriuano  pú- 
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blico  passó  la  carta  de  su  libertad,  y  los  que  de  otra  manera 
se  tomaren,  les  sean  dados  dozicntos  azotes  y  entregados  á  sus 
dueños;  y  los  que  tuuieren  carta  de  libertad  siruan  ó  vsen  de 
oficios  mecánicos  ó  del  campo,  en  las  ciudades,  villas  y  lugares 
donde  consiguieron  su  libertad,  y  se  les  dio,  y  que  no  puedan 
salir  deltas  sin  que  llenen  fee  y  testimonio  del  dicho  escriuano 
de  donde  van.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  assí  lo  mande 
proueer. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  lo  que  toca  á  los  escla- 
uos  fugitiuos,  se  haze  y  hará  justicia  conforme  á  las  leyes,  y 
que  no  conuiene  hazer  otra  mas  particular  declaración,  ni 
proueer  otra  cosa  de  nueuo. 


LXII. 


Otrosí  dezinios,  que  por  experiencia  se  han  visto  los  da- 
ños é  inconuenientes  que  se  han  seguido  y  siguen  de  tomar  y 
recibir  los  dichos  de  los  testigos  los  escriuientes  de  los  escri- 
uanos  de  por  sí  sin  el  escriuano  de  la  causa,  y  de  relatar  los 
dichos  escriuientes  los  processos  á  los  juezes,  y  no  los  escri- 
uanos  públicos  ante  quien  passan,  siendo  los  tales  escriuien- 
tes mocos  y  pobres  y  de  poca  confianca,  y  que  con  facilidad 
las  partes  les  pueden  corromper.  Esto  parece  que  se  remedia- 
rla con  que  de  aquí  adelante  vuestra  Magestad  sea  seruido  de 
mandar  que  los  dichos  escriuientes  no  puedan  recibir  los  di- 
chos de  los  testigos,  ni  relatar  los  processos,  mandándoles  po- 
ner pena  corporal  á  los  escriuientes,  y  á  los  escriuanos  sus- 
pensión de  oficio  por  dos  años  si  lo  contrario  hizieren.  Á  vues- 
tra Magestad  suplicamos  assí  lo  prouea  y  mande. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  ya  en  esto  está  proueydo  lo 
que  conuiene,  y  aquello  mandamos  se  guarde  y  cumpla. 
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LXIII. 


Olnisí  (Ic/imos.  (juo  la  miciia  ónicii  dada  á  los  rccnploros 
do  las  alcaiialas  destds  rcynos,  á  (|iii('ii  se  liaii  vendido  los  di- 
chos olicios  con  nombro  do  losororías,  por  la  (jual  so  los  da 
íacullad  para  (jiio  puedan  cobrar  lodo  el  precio  en  (pu;  los  lu- 
gares oslan  encabecados,  impidiendo  á  las  parios  ol  cobrar  sus 
juros,  coníormo  á  las  carias  ác  priuilogio  (juo  tienen  en  las 
parios  y  lugares  donde  [)oi'  menoi'  so  les  siluaron,  ha  sido 
causa  de  íjuc  se  haga  muy  mala  ('»rden  de  cobranca  á  las  per- 
sonas que  tienen  situados  juros  en  estos  reynos,  porque  des- 
pués que  vuo  destos  receptores  ha  cobrado  ol  dinero  de  don- 
de auia  de  ser  pagado  el  tal  juro  situado,  es  menester  para 
sacar  cada  tercio  un  pleyto,  ó  que  las  partes  se  dexen  cohe- 
char dellos,  y  les  paguen  vn  real  ó  troynta  martiuedís  de  cada 
millar  porque  se  lo  paguen  sin  él.  Y  pues  vuestra  Magostad 
no  es  de  creer  que  por  los  títulos  que  les  dio,  aya  querido  re- 
uocar  la  facultad  que  los  dueños  de  los  juros  tienen  por  sus 
priuilegios,  do  cobrar  su  hazienda  en  los  lugares  donde  se  si- 
tuó por  menor.  Á  vuestra  Magostad  suplicamos  mande  que  de 
aquí  adelante  los  dichos  receptores  dexen  á  cada  vno  cobrar 
su  juro  conforme  á  su  priuilegio  de  donde  estuuiere  situado,  y 
no  llene  marauedís  algunos  por  la  paga  dellos,  so  pena  de  vol- 
uerlo  con  el  quatro  tanto,  aplicado  por  tercias  partes  á  la  cá- 
mara, juez  denunciador. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
consejo  de  la  hazienda,  de  donde  han  emanado  los  dichos  títu- 
los y  oficios,  vean  lo  contenido  en  vuestra  petición,  y  plati- 
quen y  traten  sobre  ello,  y  nos  lo  consulten  pai-a  que  se  pro- 
uea  lo  que  mas  conuenga. 
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LXIV. 


Otrosí  dezimos,  que  por  relación  de  algunas  personas  ze- 
losas  del  seruicio  de  Dios,  han  tratado  y  tratan  de  la  conuei- 
sion  de  las  mugeres  públicas  destos  rey  nos,  se  ha  entendido 
(jue  vna  de  las  causas  porque  muchas  dellas,  queriéndose 
apartar  de  su  peccado,  no  lo  pueden  hazer  ni  hazen,  es  por  te- 
nerlas empeíiadas  los  rufianes  y  personas  que  allí  las  pusie- 
ron en  dineros  que  les  dieron  sobre  ellas,  y  por  auer  sobre 
esto  preslado  y  dádoles  otros  mas  los  padres  de  las  casas  pú- 
blicas, y  como  lo  que  está  dispuesto  por  leyes  destos  reynos 
cerca  del  no  poder  estar  las  mugeres  presas  por  deudas,  se 
restringe  en  aquellas  que  son  notoriamente  malas.  Todas  las 
vezes  que  vna  destas  se  quiere  reduzir  á  buena  vida,  le  im- 
pide y  obsta  para  hazello  el  deuer  los  dichos  marauedís,  y  el  no 
la  dexar  salir  sin  (|ue  los  pague.  Y  porque  á  ninguna  obra  tan 
buena  como  esta  no  es  justo  que  nada  embarace,  suplicamos 
á  vuestra  Magestad  mande  (pie  de  aquí  adelante,  so  granes  pe- 
nas, ninguno  preste,  ni  fie,  ni  dé  nada  á  las  dichas  mugeres 
públicas,  y  que  si  se  lo  diere  ó  prestare  no  la  pueda  compeler 
por  justicia  á  que  se  lo  pague,  deteniendo  su  persona  por 
ello,  y  que  lo  mismo  se  entienda  en  lo  que  de  presente  de- 
uieren  y  se  les  ha  prestado ,  porque  con  esto  cessarán  los  in- 
conuenientes  dichos,  y  quando  Dios  las  llamare  para  que  se 
arrepientan  no  ternán  ocasión  que  se  lo  estorue. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  ya  acerca  desto  está  pro- 
ueydo  y  ordenado  en  el  nuestro  consejo  lo  que  conuiene. 

LXV. 

Otrosí  dezinios,  que  de  traer  armas  los  esclauos  y  mulatos 
destos  reynos,  y  de  ser  acogidos  en  las  casas  de  esgrima,  nin- 
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^Miii  liciiclicio  resull;i,  sino  iiiiicliiis  (iiiüslioiics,  (jiic  rowut  á 
lumildcs  mciKts  ('oiisidcradds  (jiic  los  olios  les  suceden,  en  (|ue 
mueren  ó  niiilan;  y  assí  mismo  la  fíenle  honrada  dexa  de  aeii- 
(jir  ii  las  dichas  casas  de  es<!;rinia  por  no  se  yf2;nular  en  esle 
exercicio  con  los  dichos  esclanos  y  gente  diíerenle;  y  es  causa 
land)ien  de  algunos  desaslres  (juíí  han  acaecido  en  eslos  rey- 
nos,  assí  con  sus  amos,  como  con  oirás  |»ersonas;  y  para  re- 
medio dello  conuernía  (jue  de  n(pií  adelante  ningún  esclauo 
ni  muíalo,  aun(|ue  liiesse  libre,  pudiesse  traer  armas,  ni  fuesse 
acogido  en  las  dichas  casas  de  esgrima,  con  pena  que  paia  ello 
se  les  pusiesse  á  ellos,  y  á  los  niaeslros  (¡ue  les  acogiessen.  A 
vueslra  Mageslad  suplicamos  assí  lo  mande  proueer. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  cerca  de  lo  contenido  en  vues- 
lra petición,  no  conuienc  por  agora  hazer  noucdad,  ni  otra 
prouision,  y  que  los  delitos  y  excesos  que  estos  cometieren, 
las  nuestras  justicias  los  castiguen,  y  ternán  desto  |)art¡culai- 
cuy  dado. 

LXVI. 

Otrosí  dezimos,  que  los  alcaldes  de  la  hermandad,  enten- 
diendo que  las  partes  no  han  de  querer  gastar  sus  haziendas 
sobre  causas  liuianas  en  yr  á  las  chancillerías  y  hazer  determi- 
nar si  las  causas  de  que  conocen  son  casos  de  la  iiermandad, 
ó  no,  se  dexan  ser  juzgados  dellos  en  causas  liuianas,  y  en 
que  no  tienen  jurisdicion,  haziéndoles  muchas  molestias  y  ve- 
xaciones,  pareciéndoles  que  ningunas  pueden  ser  mayores 
(jue  el  yr  á  las  chancillerías  en  esta  demanda;  y  porque  esto 
por  la  mayor  parte  acaece  en  lugares  pequeños  donde  no  ay 
quien  lo  resista.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande,  que 
quando  sobre  esta  razón  se  agrauiaren  los  corregidores  de  la 
cabeca  del  partido ,  vean  el  processo  que  sobre  la  dicha  razón 
se  vuiere  fecho,  y  perteneciendo  al  dicho  alcalde  de  la  her- 
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mandad  el  conocimiento  de  la  dicha  causa  se  la  remita,  y  no 
perteneciéndole,  declaren  quién  ha  de  conocer,  lo  qual  no  se 
entienda  siendo  la  competencia  de  jurisdicion  entre  el  dicho 
corregidor  y  el  dicho  alcalde  de  hermandad,  porque  en  este 
caso  quando  el  corregidor  y  alcalde  de  la  hermandad  conten- 
dieren sobre  la  jurisdicion,  suplicamos  á  vuestra  Magestad 
mande  que  los  ayuntamientos  de  las  cabecas  de  los  partidos, 
siendo  pedido  por  algunas  de  las  partes  nombrados  personas 
dellos,  que  precediendo  el  juramento  y  solemnidad  deuida, 
determinen  quién  ha  de  conocer  de  la  dicha  causa,  y  aquel 
conozca. 

Á  esto  vos  respondemos ,  que  por  agora  no  conuiene  que 
se  haga  nouedad  acerca  desto. 

LXVII. 

Otrosí  dezimos,  que  la  causa  de  auer  muchos  pleytos  eccle- 
siásticos  sobre  las  cosas  concernientes  á  la  jurisdicion  Real  y 
á  la  suya,  y  sobre  otras  preeminencias,  principalmente  siem- 
pre es,  porque  los  notarios  y  escriuanos  de  las  dichas  audien- 
cias ecclesiásticas  son  los  inuentores  y  defensores  dellos,  pa- 
reciéndoles  que  quando  otra  cosa  no  vuiere  á  lo  menos  cobra- 
rán ellos  sus  derechos,  aunque  después  se  declare  que  los  tales 
juezes  hizieron  fuerca:  y  porque  sería  gran  remedio  para  esto 
mandar  vuestra  Magestad,  que  ningún  notario,  ni  escriuano  de 
juez  ecclesiástico  llene  derechos  del  processo  en  que  se  preten- 
diere  que  el  tal  juez  haze  fuerca,  hasta  tanto  que  se  determine 
que  no  la  hizo ,  pues  entonces  si  el  pleyto  le  vuiere  pertenecido 
podrá  cobrar  sus  derechos.  A  vuestra  Magestad  suplicamos 
assi  lo  mande  proueer  y  ordenar. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  no  conuiene  que  sobre  esto 
se  haga  nouedad. 
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LXVIII. 

Otrosí  (Ic/.iiuos,  <iiic  por  la  Talla  do  {^('iit(3  (jue  ay  en  el  iTyiio 
<l('  (íraiiada  á  causa  de  la  guerra,  y  aiiersc  dospdMado  niii\ 
ii;i'aii  |)aile  del,  necessariamoiile  eslos  reynos  han  de  recehir 
líi'andíssimo  dafio  cu  la  paga  de  las  alcaiialas  poV  (jue  están 
t)l)ligad()s;  y  auii(|ue  entendemos  el  cuydado  qnc  de  lo  ipie  á 
esto  toca  vuestra  Magestad  tiene,  y  el  trabajo  en  (¡ue  por  dar 
en  ello  remedio  ha  puesto  su  persona,  toda  vía  nos  parece  supli- 
car á  vuestra  Magestad,  pues  el  castigo  de  los  dichos  moriscos 
se  va  continuando  y  acabando  de  hazcr,  sea  seruido  de  man- 
dar, que  allanado  esto,  se  dé  orden  á  la  población  del  dicho 
reyno;  y  pon  pie  sería  necessario  para  que  se  venga  á  poblai-, 
y  los  que  lo  ouieren  de  hazer  se  animen  á  dexar  sus  tierras, 
hazer  vuestra  Magestad  mercedes  y  franquezas  á  los  vezinos 
del,  sea  vuestra  Magestad  seruido  de  dar  orden  como  assí  se 
liaga. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  esto  de  la  población  del  reyno 
de  Granada  se  ha  tenido  y  tiene  el  cuydado  que  negocio  de 
tanta  importancia  requiere,  y  se  ha  proueydo  y  preuenido,  y 
se  va  proueyendo  y  preuiniendo  todo  lo  que  para  este  efeto  ha 
parecido  y  parece  ser  necessario  y  mas  conueniente. 

LXIX. 

Otrosí  dezimos,  que  en  los  lugares  donde  residen  las  chan- 
cillerías  destos  reynos,  acaece  muchas  vezes  licuarse  en  ape- 
lación los  autos  y  acuerdos  de  los  ayuntamientos  de  los  tales 
lugares,  los  quales  se  veen  á  puerta  abierta  como  los  demás 
pleytos  públicos;  y  porque  no  es  justo  que  de  lo  que  de  su 
naturaleza  ha  de  ser  secreto  y  está  ordenado  que  lo  sea,  se  vea 
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públicamente  en  los  estrados,  delante  todos  qiiantos  lo  quisie- 
ren oyr.  Suplicamos  á  vuestra  Mageslad  mande  á  las  audien- 
cias, que  quando  este  caso  acaeciere,  vean  en  el  acuerdo  ó 
á  puerta  cerrada  los  dichos  negocios,  y  allí  determinen  ellos 
lo  que  fuere  justicia. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  no  conuiene  liazer  nouedad, 
ni  ay  para'qué  hazer  sobre  esto  prouision  alguna. 

LXX. 

Otrosí  dezimos,  que  la  necessidad  que  ay  de  aposento  en 
los  lugares  donde  vuesta  Magestad  reside  por  causa  de  la  mul- 
tidud  y  diuersidad  de  gentes  que  allí  ocurre,  haze  auerlos  en 
excessiuos  precios  y  traerse  vn  millón  de  pleytos  entre  los  cor- 
tesanos y  naturales  sobre  las  lasas  de  las  casas,  y  gastarse  en 
esta  prosecución  otro  tanto  como  en  los  alquileres;  y  porque  esta 
es  cosa  muy  general  y  que  toca  á  todos  estos  reynos,  cuyos 
naturales  por  la  mayor  parte  acuden  allí  á  sus  negocios  y  pley- 
tos. Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  dos  ó  tres  apo- 
sentadores y  otras  lautas  personas  nombrados  por  la  justicia 
y  regimiento  de  la  ciudad  ó  villa  donde  residiere  la  corle,  tas- 
sen  todas  las  casas  y  aposentos  que  se  alquilaren,  assentando 
en  vn  libro  el  aposento  que  cada  casa  tuuiere  y  el  precio  en  que 
fuere  tasada;  y  que  por  esta  tasación  sea  obligado  á  tassar  el 
dueño  de  la  casa  sin  llenar  por  ella  mas,  mientras  el  aposento 
no  se  acrecentare  ó  disminuyere,  con  pena  á  los  que  excedie- 
ren; y  que  en  caso  que  los  dichos  nombrados  no  se  concierten, 
la  justicia  ordinaria  nombre  vn  tercero  que  juntamente  con  los 
nombrados  lo  tasse ,  porque  con  esto  se  moderará  el  excesso  y 
demasía  de  los  alquileres,  y  se  excusarían  muchos  pleytos  que 
sobre  tassas  y  amparos  ay,  en  que  se  gasta  por  ambas  partes 
mas  que  el  valor  sobre  que  se  litiga. 
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A  esto  VOS  rcs|)()ii(I(Miios,  (iiie  í^orca  dcslo  cslá  dada  orden 
que  es  la  que  se  guarda  y  licne.  y  (pie  los  del  nuestro  consejo 
plaliearán  solire  si  coniiendrá  proueer  algo  cerca  de  In  conle- 
nido  en  vuestra  petición. 

LXXI. 

Otrosí,  porque  á  causa  de  no  estudiar  los  médicos  á  l(» 
menos  atpiella  astrologia  que  basta  á  entender  los  niouimien- 
los  de  los  planetas,  y  dias  créticos  de  las  enfermedades,  yerran 
muchas  curas,  y  siendo  los  principales  autores  de  la  medicina 
astrólogos,  parece  que  es  justo  (pie  lo  sean  los  (juc  los  siguen. 
Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  que  de  aquí  adelante 
en  ninguna  vniuersidad  puedan  dar  grado  á  ningún  médico 
sin  que  sea  graduado  de  bachiller  en  astrología. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  los  del  nuestro 
consejo  que,  anida  relación  y  parecer  de  las  vniuersidades,  pla- 
tiquen sobre  lo  contenido  en  esta  petición  para  que  se  vea  lo 
que  conuendrá  proueer  y  ordenar. 

LXXII. 

Otrosí,  suplicamos  á  vuestra  Magestad  que  en  los  casos 
criminales  en  que  los  alcaldes  de  vuestra  casa  y  corte  y  chan- 
cillerías  vuieren  condenado  á  algunas  personas  en  vista  á 
muerte,  no  se  puedan  sentenciar  ni  executar  las  sentencias  en 
reuista  sin  que  se  junte  con  ellos  á  la  determinación  vno  de 
los  del  vuestro  real  consejo,  ó  de  los  oydores  de  las  dichas 
chancillerías;  porque  para  hazer  el  castigo  quando  conuiniere, 
exemplarmente  le  hará  el. dicho  oydor  como  los  dichos  alcal- 
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(les;  y  qiiando  pareciere  conuenir  y  ser  necessario  moderación 
en  el  rigor  del  él  terna  cuenta  y  atención  con  que  se  junla 
allí  para  hazerla. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  esto  está  bien  proucydo  y 
ordenado,  y  no  conuiene  que  se  haga  nouedad. 

LXXÍII. 

Otrosí  deziraos,  que  en  las  cortes  passadas  se  representa- 
ron los  inconuinientes  que  se  seguían ,  de  que  muchos  merca- 
deres y  criadores  de  seda  en  los  macos  y  madexas  que  hazen 
della  para  vender,  mezclan  y  embueluen  seda  diferente  dentro 
del  maco,  de  suerte  que  no  se  vee  si  es  vna  misma  diferente 
de  la  que  encima  parece  y  se  muestra,  con  que  defraudan  y 
engañan  los  compradores,  y  no  se  proueyó  bastantemente  cer- 
ca del  remedio  dello.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande 
que  el  que  labrare  ó  criare  seda,  haga  cada  maco  y  madexa 
de  sola  vna  suerte  de  seda  y  de  vn  hilo  sin  coracon  de  otra 
diferente,  y  sin  voluer  ni  mezclar  lo  vno  con  lo  otro  so  graues 
penas,  y  que  destas  causas  conozcan  las  justicias  y  regi- 
mientos. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  acerca  desto  está  proueydo 
por  los  del  nuestro  consejo,  y  se  han  dado  las  prouisiones  ne- 
cessarias  y  se  darán  en.  los  casos  que  sucedieren. 

LXXIV. 


Otrosí  deziraos,  que  de  auerse  proueydo  y  passado  los  ofi- 
cios de  regidores  de  los  lugares  principales  en  estos  reynos  en 
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iiici'Ciulcivs  y  sus  liijos.y  otras  personas  dcsla  siicrlc  y  calidad, 
lian  ivsullado  y  rcsnilaii  iiinclios  ínconninirnlcs  á  la  Inicua 
f^oncrnacion  de  los  jtwcldos,  iissi  ponjuc  |)or  ser  ellos  y  sus  |)a- 
licnlcs  (raíanles  en  los  haslinicnlos  y  arrendadoics  de  los  [iro- 
|)ios  y  rentas  de  los  concejos,  se  dcxa  de  liazcr  lo  (|ne  loca  á 
la  i^onernacion  y  á  la  adniinislracioii  de  las  reñías  y  liazienda 
de  los  lales  lugares  según  se  (lene,  como  poríjue  con  eslo  los 
aynnlaniienlos  no  lienen  el  anloridad  conncm'ente,  ni  son  te- 
nidos en  lo  (jue  seria  razón,  de  cuya  causa  los  canalleros  y 
genle  principal  (pie  acosluinhrauan  á  seiuir  los  dichos  olicios 
se  van  sublrayendo  del  sernicio  dcllos,  y  dcxándoios  en  personas 
(pie  los  ([uicren  por  sus  particulares  aproueciíainienlos;  y  por- 
(pie  no  se  puede  negar,  sino  que  en  tanto  (juanlo  fuere  posible, 
que  los  regidores  y  personas  que  gouernaren  los  pueblos,  sean 
de  los  mas  ricos  y  mas  principales  dellos,  serán  las  repúblicas 
mejor  y  con  mas  autoridad  gouernadas.  Á  vuestra  Mageslad 
suplicamos  mande  que  de  aquí  adelante,  á  lo  menos  en  las  ciu- 
dades y  villas  que  lienen  voto  en  corles,  no  pueda  ser  regidor 
ni  tener  oficio  con  voto  en  el  ayuntamiento,  ningún  hombre 
que  no  sea  hidalgo  de  sangre  y  limpio,  ni  ninguna  que  aya 
tenido  tienda  pública  de  trato  y  mercancía,  vendiendo  poi-  me- 
nudo, ni  á  la  vara,  ni  aya  sido  oficial  mecánico,  ni  escriua- 
110,  ni  procurador,  aunque  tenga  las  qualidadcs  dichas;  pero 
que  sus  hijos  y  dccendientes  teniéndolas  no  se  excluyan,  por- 
que con  esto  necessariamente  vernian  los  oficios  á  seruirse  por 
personas  de  quien  los  pueblos  no  se  deshonren  de  ser  manda- 
dos y  que  no  ternán  parientes  tratantes,  ni  arrendadores  á  quien 
favorecer  y  ayudar. 

Á  esto  vos  respondemos ,  que  en  la  prouision  de  los  oficios 
de  regimientos  se  terna  el  cuydado  que  conuenga,  para  que  sean 
proueidos  en  ellos  personas  de  la  ydoneydad  y  abilidad  y  qua- 
lidadcs que  para  semejantes  oficios  se  requiere. 
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LXXV. 


Otrosí  (lezimos,  que  los  que  dauan  sus  dineros  á  censo  ó 
prcstauan  y  fiauan  sus  haziendas  á  grandes  y  caualleros,  y 
gente  de  cuyas  personas  no  se  podia  cobrar,  tenían  por  re- 
medio liazer  que  los  tales  en  los  contratos  que  liíziessen  y  otor- 
gassen,  se  sometiessen  especial  y  expressamente  al  fuero  y  ju- 
risdicion  de  los  alcaldes  de  vuestra  casa  y  corte,  y  cliancille- 
rías,  ó  al  de  otras  justicias,  para  que  siendo  allí  hallados  sus 
bienes,  pudiessen  ser  conuenidos  y  executados  en  ellos,  aun- 
que no  fuessen  de  aquel  domicilio,  ni  fuessen  halladas  sus  per- 
sonas, con  lo  qual  comencándose  a  hazer  en  sus  bienes  estas 
execuciones  en  los  lugares  donde  se  auian  sometido  se  dauan 
cartas  requisitorias  para  les  notificar  el  trance  y  remate,  que 
era  medio  y  orden  con  que  sin  costas  ni  gastos  se  cobraua  de 
muchas  personas,  de  quien  en  sus  tierras  y  domicilios  en  mu- 
cho tiempo  y  con  mucho  dinero  no  se  podia  acabar  de  al- 
cancar  justicia.  Y  porque  en  este  término  y  preuencion  ha 
cessado,  por  auer  vuestra  Magestad  mandado  que  no  se  den  las 
tales  requisitorias,  aunque  preceda  la  dicha  sumisión,  si  no  fuere 
siendo  domiciliarios  del  tal  lugar,  ó  auiendo  sido  hallados  en 
en  él  al  tiempo  que  fueron  executados.  Suplicamos  á  vuestra 
Magestad  mande  que  renunciando  quahjuier  persona  su  propio 
fuero,  y  sometiéndose  á  la  jurisdicion  de  vuestra  corte,  ó  de 
vuestras  chaucilleiías,  ó  de  otras  qualesquier  justicias,  pueda 
ser  conuenido  y  executado  en  los  bienes  que  fuñiere  en  la  tal 
jurisdicion ,  y  se  mejore  y  continúe  esta  en  los  bienes  que  fu- 
ñiere fuera,  aunque  como  está  dicho  no  sea  de  aquel  domicilio, 
ni  hallada  su  persona  en  él  al  tiempo  de  la  execucion;  porque 
en  esto  será  vn  gran  remedio  de  cobranca,  y  de  lo  contrario 
resultan  muchas  costas  y  gastos,  y  mucha  dilación  en  ella. 
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Á  cslo  vos  rcspoiidcimis.  (|iic  y;i  cslá  pntiioydo  cerca  dcllo 
por  la  praiíinálica  di'  las  siiiiimisioncs  lo  (juc  coiiiiieiiP. 

LXXVÍ. 

ülrosi  doziinos,  que  amit|ii(!  por  las  lejos  deslos  reyíio?! 
está  dispiieslo  (¡110  en  los  casos  criminales  en  que  fueren  recu- 
sadas las  juslicias.  nombre  el  ayunlamienlo  dos  re<^idores  con 
(juien  se  aconqtañen,  sin  los  (piales  no  se  determine  la  causa, 
la  misma  juslicia,  ó  las  parles  que  sienten  algún  fauor  en  ella, 
quando  no  (luiere  (jue  se  j^uarde  la  dicha  ley,  toman  por  forma 
para  ello  lecnsar  todos  los  regidores  del  tal  ayuntamiento,  ó 
criar  vn  liscal  que  lo  haga,  siendo  como  son  contia  derecho  estas 
generales  recusaciones  de  colegios  y  vniuersidades,  de  que  se 
han  visto  grandes  ¡nconuenienles,  auiéndose  executado  senten- 
cias por  este  orden  en  personas  que  después  han  parecido  no 
tener  culpa,  por  querer  los  juezes  hazer  ostentación  y  apro- 
uacion  de  sus  personas  con  castigos  rigurosos  y  hreues.  Y  pues 
aunque  no  ouiera  las  dichas  leyes,  es  menor  inconuenieníe 
dilatar  la  execucion  del  castigo,  que  hazelle  en  quien  no  le 
merece,  sin  consideración  ni  orden,  mayormente  estando  el  tal 
juez  recusado  y  sospechoso.  Á  vuestra  Mngestad  suplicamos 
mandP  que  la  dicha  ley  se  guarde,  poniendo  pena  á  las  justi- 
cias que  no  lo  hizieren,  y  que  no  se  dé  lugar  á  recusaciones 
generales  de  todo  vn  ayuntamiento,  pues  son  contra  derecho. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  ya  por  las  leyes  está  pro- 
ueydo  acerca  desto,  y  no  conuiene  que  se  haga  mas  decla- 
ración. 

LXXYII. 

Otrosí  dezimos,  que  aunque  está  prohibido  por  leyes  que 
ningún  escriuano  se  essente  ni  se  excuse  de  pechar  por  razón 
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del  oficio,  sin  embargo  de  qualquier  priuilegio  ó  costumijre  que 
para  ello  aya  en  algunas  ciudades  deslos  reynos,  se  eximen  y 
excusan  de  presente,  con  color  de  dezir  que  al  tiempo  que  se 
hizo  la  dicha  ley,  ya  no  eran  priuilegios  los  que  los  excusauan 
de  pechar,  sino  executorias  dadas  en  contraditorio  juyzio  en 
virtud  dellos;  y  porque  prosupuesto  que  la  dicha  ley  se  aya  de 
guardar,  las  dichas  executorias  dadas  en  virtud  de  priuilegios 
no  tienen  mas  fuerca  que  tenian  los  priuilegios  que  por  virtud 
dellas  se  mandaron  guardar.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos 
mande  que  la  dicha  ley  se  guarde,  y  que  ningún  escriuano  se 
excuse  de  pechar  por  razón  de  su  oficio,  declarando  no  ser  de 
demás  efeto  para  impedir  á  esto  las  executorias  dadas  sobre 
la  guarda  de  los  di.chos  priuilegios  de  lo  que  lo  eran  los  mis- 
mos priuilegios  en  cuya  virtud  se  dieron,  porque  como  los 
dichos  escriuanos  son  mucha  parte  en  los  pueblos  con  la  justi- 
cia y  ayuntamientos,  con  qualquier  color  se  excusan  y  eximen 
de  pechar,  cargando  lo  que  á  ellos  se  les  auia  de  repartir  sobre 
los  otios  buenos  hombres  pecheros,  que  menos  lo  pueden  sufíir 
y  pagar. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  está  bien  proueydo  por  las 
leyes  lo  que  en  este  caso  es  necessario,  y  aquellas  mandamos 
(jue  se  guarden,  y  conforme  á  estas  se  haga  justicia. 

LXXVIII. 

Otrosí  dezimos,  que  muchas  personas  que  han  comprado 
hidalguías  en  estos  reynos,  las  esconden  y  encubren  queriendo 
que  se  oluiden  y  passen  de  la  memoria  para  después  aproue- 
charse  de  la  posession  en  que  han  estado,  rehusando  de  mos- 
trar el  título  con  que  la  adquirieron;  y  porque,  aunque  vues- 
tra Magestad  aya  sido  seruido  de  los  hazer  hidalgos  y  esentos 
de  los  pechos  y  seruicios,  no  es  de  creer  que  quiera  dexen  de 
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(Milendersp  las  causas  que  vuo  para  (|U(i  los  dichos  luessen 
aiiidos  por  liidalí«;os,  y  las  que  ay  para  (juc  se  entienda  la  di- 
foi'oncia  deslas  hidalfruías  á  las  de  sangre  y  sucession.  Á  vues- 
tra Maf¡;('slad  suplicamos  mande  (|ue  ninguno  pueda  vsar  del 
priuilegio  de  hidalguía  (jue  (uniere  sin  presentarle  cu  el  ayun- 
tamiento del  lugar  donde  fuere  vezino.  para  «pie  en  el  lihro 
del  dicho  ayuntamiento  se  assiente  y  tome  y  tenga  del  memoria 
y  razón. 

Á  esto  vos  respondemos,  (jue  en  lo  (jue  toca  á  lo  cunte- 
nido  cu  vuestra  petición,  está  proueydo  suficientemente  lo  que 
conuiene.  y  no  es  neccssario  liazer  otra  prouision. 

LXXIX. 

Otrosí  dezimos,  que  demás  de  los  inconuenientes  y  daños 
(jue  auemos  representado  á  vuestra  Magestad  que  se  siguen  del 
auer  dado  licencia  á  la  saca  del  pan  y  ganados  destos  reynos, 
las  condiciones  nueuamente  puestas  á  los  ganaderos  y  pastores 
que  viuen  dentro  de  las  doze  leguas,  sobre  el  registro  y  cuenta 
que  han  de  dar  de  sus  ganados,  son  de  manera  que  ni  se 
pueden  guardar,  ni  son  de  mas  efeto  que  de  dar  lugar  á  que  sin 
culpa  incurran  en  muchos  achaques  y  penas  los  pastores  y 
dueños  de  ganado,  de  tal  manera  que  ni  los  vnos  quieren  ya 
seruir.ni  los  otros  criar  ni  sustentar  las  ouejas  que  tenían, 
como  se  dará  por  memorial  en  particular,  entendiendo  lo  qual, 
vuestra  Magestad  va  mandando  enmendar  cada  dia  las  dichas 
condiciones,  aunque  no  en  todo  aquello  que  sería  necessario.  Su- 
plicamos á  vuestra  Magestad,  pues  por  las  leyes  y  pragmáticas 
destos  reynos  que  hablan  sobre  la  saca  de  las  cosas  vedadas, 
está  tan  bastantemente  proueyda  la  orden,  que  los  vezinos  de  las 
doze  leguas  han  de  tener  en  el  registro  de  sus  ganados,  y  en  la 
cuenta  que  dellos  han  de  dar,  sea  seruido  de  alear  la  molestia 
y  vexacion  que  en  esto  se  recibe  de  poco  acá,  mandando  que 
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lo  dispueslo  por  las  leyes  se  guarde,  y  conforme  á  ellas,  se  dé 
cueala  de  los  ganados,  recibiéndoles  en  ella  lo  muerto  y  per- 
dido, con  el  juramento  del  señor  ó  del  pastor,  poniendo  si  ne- 
cessario  fuere  mayores  penas  á  los  transgressores  de  las  dichas 
leyes,  y  se  reuoquen  las  condenaciones  del  assiento  sobre  esto 
nueuamente  tomado  con  los  recaudadores  de  los  puertos  secos. 
Á  esto  vos  respondemos,  que  cerca  de  lo  contenido  en  esta 
petición  se  ha  ocurrido  por  algunas  ciudades,  villas  y  lugares, 
y  personas  particulares  al  nuestro  consejo  de  la  hazienda  donde 
se  hizo  el  asiento,  y  allí  se  ha  proueydo  lo  que  ha  parecido  con- 
uenir  y  ser  justo,  y  que  ansí  podrán  los  que  algo  pretendie- 
ren  ocurrir  al  dicho  consejo,  donde  se  ordenará  y  proueerá  lo 
que  pareciere  ser  justo,  y  se  deue  y  conuiene  proueer. 

LXXX. 

Otrosí ,  porque  de  dar  los  protomédicos  títulos  á  algunos 
curujanospara  curar  solamente  algunas  enfermedades,  se  siguen 
daííos  muy  grandes,  porque  so  color  desto  curan  de  todas  las  que 
se  ofrecen,  y  no  ay  ninguno  que  sepa  si  el  título  que  tienen 
es  limitado  ó  general.  Á  vuestra  Magostad  suplicamos  mande 
que  los  dichos  prothomédicos  no  den  semejantes  títulos,  y  que 
los  que  tuuieren  sean  obligados  á  presentarlos  antes  que  vsen 
dellos  en  el  ayuntamiento  del  lugar  donde  vuieren  de  curar, 
para  que  se  entienda  si  tienen  facultad  de  curar  ó  no. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  nos  parece  bien  lo  que  en 
esta  petición  dezís,  y  assí  mandamos  que  se  haga,  y  en  el 
nuestro  consejo  se  den  las  prouisiones  para  este  efeto  necessa- 
rias,  dando  en  ellas  la  orden  que  se  deue  de  tener. 

LXXXI. 

Otrosí  dezimos,  que  los  daños  y  carestía  que  en  qualquiera 
cosa  causan  los  estancos  y  prouisiones  que  se  dan  para  que 
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¡iljjjimas  meroadorías.  assí  como  cl  sdliman  y  otras  cosas,  nosn 
vendan  ni  ral)i'i(|ii('n  si  im  I'ikm'o  por  vnii  sola  mano,  son  muy 
notorios,  |)(ti'f|n('  no  solo  se  saca  dcllos  el  precio  con  (|ue  vues- 
tra Magostad  se  sirne  por  esta  ra/on ,  pero  como  no  ay  otnt 
que  venda  estas  mercaderías,  es  ocasión  qne  pida  y  llene  por 
ellas  el  dueño  del  eslanco  lo  (jue  quisiere  sin  ninguna  limita- 
ción. Á  vuestra  Majestad  suplicamos  no  permita  estanco  en 
ninguna  mercadería  ni  mantenimiento,  sino  que  las  que  ay  se 
vendan  libremente  por  lodos,  y  que  los  hasta  a(|ui  puestos  se 
alcen  y  quiten. 

Á  esto  vos  respondemos,  (jue  esto  de  que  no  aya  estancos, 
se  ha  tenido  y  tiene  cuydado,  y  que  en  el  comercio  y  trato  aya 
toda  libertad;  y  si  en  algunas  cosas  se  ha  puesto  como  en 
vuestra  petición  referís,  ha  sido  por  justas  consideraciones,  y 
por  ser  ellas  de  qualidad  que  no  tiene  ni  trae  inconueniente 
de  consideración  el  ponerse  en  ellas  tal  estanco. 

LXXXII. 

Otrosí  dezimos,  que  el  derecho  de  décima  que  en  algunos 
lugares  destos  reynos  se  lleva  de  las  execuciones  que  se  hazen, 
es  tan  duro  y  riguroso  quanto  se  pueda  entender ,  viendo  que 
el  que  no  pudo  pagar  el  principal  es  constreñido  á  pagarle 
con  décima  y  costas.  Y  aunque  bien  parece  que  por  el  temor 
de  la  décima  algunos  dan  mas  breue  orden  en  la  paga  de  lo 
que  deuen,  pero  el  auer  de  pagar  incontinenti  que  se  haze  la 
execucion,  ó  adeudarse  luego  la  décima,  es  cosa  de  mucha 
vexacion  y  molestia.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad.  pues 
este  derecho  se  fundó  y  puso  para  mas  fácil  paga,  y  no  para 
costear  ni  fatigar  á  los  deudores,  sea  seruido  de  mandar,  que 
pagando  qualquiera  la  deuda  dentro  de  dos  días  naturales,  des- 
pués de  hecha  la  execucion ,  no  deua  ni  pague  derechos  de 
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décima  della,  porque  en  este  tiempo  podrá  el  deudor  dar  or- 
den en  la  paga,  y  al  acreedor  no  se  le  seguirá  perjuyzio  de  la 
dilación  en  su  cobranca. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  se  guarde  en  esto  lo  que  por 
las  leyes  está  dispuesto  y  ordenado,  y  no  es  necessario  hazerse 
otra  prouision  de  nueuo. 

LXXXIII. 

Otrosí,  por  leyes  destos  reynos  está  mandado  tan  justa- 
mente, que  no  se  den  naturalezas  á  estrangeros,  ni  dispen- 
saciones para  que  tengan  oficios  públicos,  ni  de  gouiei'no,  en 
ellos.  Á  vuestra  Magestad  suplicamos  mande  que  estas  se  guar- 
den, y  que  de  aquí  adelante  no  se  despachen  semejantes  li- 
cencias ni  facultades. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  acerca  de  lo  contenido  en 
vuestra  petición  está  proueydo  suficientemente  por  los  capítulos 
de  cortes  y  leyes  destos  reynos,  y  aquellas  mandamos  que  se 
guarden. 

LXXXIV. 

Otrosí  dezimos,  que  los  juezes  de  comisión  que  se  dan  para 
lo  tocante  á  los  negocios  de  los  almoxarifazgos  y  puertos  y  sali- 
nas destos  reynos,  á  pedimento  de  los  mismos  arrendadores  des- 
tas  rentas,  hazen  grandes  excessos  y  sin  justicias  sobre  la  co- 
branca dellas,  porque  como  ellos  les  pagan  su  salario,  y  los 
entretienen  en  los  oficios,  pidiendo  y  sacando  para  ellos  proro- 
gaciones, y  si  no  lo  hazen  ansí,  dexan  espirar  y  acabar  el  tér- 
mino de  su  comisión  para  que  se  prouea  otro  que  ande  á  su 
gusto  y  contentamiento;  y  como  estas  causas  por  la  mayor  parte 
no  son  de  quantía  grande,  y  la  apelación  dellas  ha  de  venir  á  la 
contaduría  mayor  de  vuestra  Magestad,  en  cuya  prosecución  gas- 
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lariaií  las  parles  mas  (lUC  moiila  el  jniíicipal,  (iciion  j)or  mejor 
pairar  lo  (|ue  no  deucn.  (|iio  andar  en  plcylo  (|iie  gaslen  sus 
lia/ieiidas.  Siiplicainus  á  viieslra  Maf^^cslad,  paia  alj^mi  remedio 
(lello,  ú  lo  menos  mande  (pie  (piando  eslos  tales  lucren  recu- 
sados, sean  ol)l¡j.,Mdos  ú  acompanai'.se  con  la  justicia  ordinaria 
del  lu^'ar  donde  esluuieren,  por([ue  es  de  creer  (pie  fuera  de 
no  consentirles  (pie  hagan  sin  razón,  cu  todo  lo  demás  mirará 
el  seruicio  de  vuestra  Majestad  y  el  no  liazer  agrauio  á  las 
partes,  con  tanta  consideración  como  los  dichos  juczes. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  lo  que  toca  á  los  juezes 
de  los  almoxarií'azgos,  demás  de  lo  proueydo  en  las  leyes  an- 
tiguas, está  por  las  leyes  nucuas  de  la  contaduría  ordenado  lo 
que  conuienc  para  que  cese  la  vexacion  y  agrauio  de  las  par- 
tes; y  que  en  lo  que  toca  á  las  recusaciones  dellos  se  guarden 
las  leyes. 

LXXXV. 

Otrosí  dezimos,  que  el  reyno  en  algunas  cortes  pasadas 
suplicó  á  vuestra  Magestad,  como  cosa  tan  conueniente  á  la 
buena  adminislracion  de  la  justicia,  que  los  contadores  de  la 
hazienda  no  votassen  ni  determinassen  los  pleytos  de  justicia, 
que  en  el  tribunal  de  la  dicha  contaduría  se  seguían,  pues  casi 
en  todos  ellos  pendía  la  determinación  de  punto  de  derecho,  y 
era  tan  congruo  que  el  que  no  le  auia  estudiado  no  le  juzgasse 
ni  determiuasse.  Y  aunque  vuestra  Magestad  en  las  ordenaucas 
que  vltimameníe  ha  mandado  guardar  á  la  contaduría,  en  la 
visita  que  agora  se  le  tomó,  encarga  á  los  dichos  contadores, 
que  en  los  pleytos  que  pendieren  de  punto  de  derecho,  se  abs- 
tengan de  sus  votos  y  los  remitan  á  los  letrados  que  le  estu- 
diaron, no  está  con  esto  bastantemente  satisfecho  á  ¡o  que  cerca 
dello  couuiene  proueer;  porque  solamente  está  remitido  el  ha- 
zer  ó  no  hazer  la  dicha  abstension  á  sus  voluntades  dellos,  á 
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los  quales  algunas  vezes  les  parecerá  que  se  pueden  disponer 
á  votar  los  dichos  pleytos,  no  siendo  de  los  para  que  la  orde- 
nanca  les  quiso  dar  facultad.  Y  también  es  causa  que  las  par- 
tes gasten  tiempo  y  dineros  en  informarlos  en  ellos,  y  después 
no  aya  seruido  de  nada  la  información,  porque  ellos  se  han  do 
remitir  á  los  demás.  Y  pues  no  se  puede  dudar  que  determi- 
nará mejor  el  pleyto  de  justicia  el  que  vuiere  estudiado  la  ley 
con  que  se  ha  de  juzgar,  y  le  supiere  dar  el  verdadero  enten- 
tendiraiento.  A  vuestra  Magostad  suplicamos  mande  que  los 
dichos  contadores  que  en  lodos  los  pleytos  que  allí  pendieren, 
se  abstengan  generalmente  de  sus  votos,  pues  los  letrados  que 
allí  ay  los  podrán  muy  bien  veer  y  determinar. 

A  esto  vos  respondemos,  que  ya  en  esto  está  proueydo  por 
las  leyes  y  ordenancas  que  se  hizieron  en  la  contaduría  lo  que 
ha  parecido  conuenir. 

LXXXVI. 

Otrosí,  suplicamos  á  vuestra  Magostad  dé  licencia  para 
que  los  concejos  y  ayuntamientos  prouean  el  alguazil  de  los 
vagamundos  de  los  lugares,  con  cargo  de  poner  los  mocos  y 
mocas  huérfanos  á  soldada,  porque  con  esto  se  terna  alguna 
mas  cuenta  en  que  no  aya  vagamundos  y  en  que  los  que  lo 
vuieren  de  venir  á  ser,  siruan  y  se  ocupen  en  algo. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  en  lo  que  cerca  dosto  dezís, 
los  lugares,  según  la  necessidad.que  en  ellos  vuiere,  ocurrirán 
al  nuestro  consejo,  donde  se  proueerá  lo  que  conuiniere. 

LXXXVII. 

Otrosí,  pues  los  corregidores  de  los  pueblos  que  están  en 
fronteras,  parece  que  no  solo  hazen  este  oficio,  pero  aun  mu- 
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chas  vezcs  el  de  capilaiKS  jior  las  ocasioiios  do  f^Micna  (|ii('  se 
los  ofrecen.  Á  viicslra  Mai^eslad  suplicamos  niaiide  se  leiigii 
('líenla  con  iirouecr  para  de  eslos  olicios  canalleros,  (pie  Icniíaii 
alguna  expei'ieiicia  cu  las  cosas  de  la  guerra,  pues  ay  lautos 
oíros  y  lanías  oirás  cosas  en  (pie  los  letrados  se  ocupen  y  |iuc- 
den  enlrelener  v  seriiir. 

A  esto  vos  respondemos,  (|ue  cerca  de  lo  contenido  en  vues- 
tra petición  se  ha  tenido  y  tiene  la  cuenta  (pie  conuienc  á  nues- 
tro seruicio  y  al  bien  y  benelicio  público  de  los  tales  lugares 
y  prouincias. 

LXXXVIII. 

Olrosí  dezimos,  que  en  el  consejo  de  vuestra  Magostad  se 
tiene  gran  noticia  del  debate  y  diferencia  (jue  ay  entre  los  due- 
ños de  ganados  riberiegos  y  los  hermanos  de  la  Mt^sta  sobre 
el  arrondar  de  las  yeruas,  y  que  aunque  por  sentencias  y  car- 
ta executoria  de  los  dichos  riberiegos  fueron  puestos  en  liber- 
tad de  no  estar  sujetos  á  las  leyes  de  la  Mesla,  y  por  consi- 
guiente poder  arrendar  qualesquier  yeruas,  después  acá,  en  el 
año  passado  de  sesenta  y  seys,  fué  publicada  vna  ley  ó  car- 
ta acordada  impressa.  por  la  qual  se  mandó  que  ningunos  pas- 
tores ó  dueños  de  ganados  riberiegos,  que  Irasumaren  térmi- 
nos para  lleuar  á  heruajar  sus  ganados,  no  puedan  arrendar 
dehesas  ni  pastos,  que  los  hermanos  de  la  Mesta  luuieren  an- 
tes arrendados,  en  que  sus  ganados  vuioren  ganado  possesion, 
ni  los  puedan  por  ninguna  vía  echar  de  su  possesion  so  cier- 
tas penas;  y  aunque  por  la  dicha  ley  se  manda  lo  mismo  á 
los  dichos  hermanos  de  Mesta,  no  por  esso  es  ygual,  porque 
los  dichos  riberiegos  de  ninguna  dehesa  ni  pasto  tienen  posse- 
sion, y  los  dichos  hermanos  de  Mesla  la  tienen  de  todas  las 
yeruas  destos  reynos,  y  los  ganados  riberiegos  son  los  que  los 
bastecen  de  carnes  y  lanas  y  corambres,  y  los  ganados  de  la 
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dicha  Mcsla  de  ninguna  cosa  prouecn  ni  bastecen,  por  que 
las  lanas  se  lieuan  fuera  de  España,  y  los  dichos  ganados  se 
licúan  a  vender  á  Aragón,  Navarra  y  Valencia.  Y  porque  si  la 
dicha  caria  acordada  se  guardasse  los  dichos  ganados  riberie- 
gos se  perderían,  y  viniendo  en  qualquier  diminución,  pade- 
cerían estos  reynos  falta  general.  Suplicamos  á  vuestra  Mages- 
lad  sea  seruido  de  mandar,  que  la  dicha  carta  acordada  del 
dicho  año  de  sesenta  y  seys  se  suspenda  ó  reuoque,  y  que  no 
se  vse  della,  y  que  los  dichos  riberiegos  tengan  la  libertad 
que  antes,  que  demás  de  obrarse  y  acrecentarse  los  dichos 
efetos,  el  patrimonio  real  de  vuestra  Magestad  recibirá  gran 
crecimiento  y  aprouechamiento. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  sobre  lo  contenido  en  vues- 
tra petición  ay  pleyto  pendiente  en  el  consejo,  y  sobre  ello  se 
hará  justicia  á  las  partes. 

LXXXIX. 

Otrosí  dezimos,  que  los  corregidores  destos  reynos,  estan- 
do ya  de  costumbre  ó  por  prouision  ordenado  el  número  de  al- 
guaziles  que  han  de  tener  en  cada  oficio,  nombran  y  crian 
muchos  mas  por  dar  de  comer  á  sus  criados  y  cumplir  con  los 
que  se  lo  piden ,  lo  qual  todo  viene  á  ser  en  daño  de  las  repú- 
blicas; porque  todos  aquellos,  quando  los  derechos  no  bastaren 
á  darles  de  comer,  han  de  sacarlo  con  achaques  y  vexaciones 
y  cohechos  de  los  vezinos  de  su  jurisdicion.  Suplicamos  á  vues- 
tra Magestad  mande  que  en  los  lugares  donde  por  prouisiones 
está  ordenado  el  número  que  ha  de  auer  de  alguaziles,  se  guar- 
den estas  y  ningún  corregidor  prouea  mas,  y  en  los  que  no 
vuiere  sino  costumbre,  se  aya  información  del  número  que 
auia  agora  veynte  años,  y  aquel  y  no  mas  prouean  agora,  man- 
dando que  ningún  alguazil  nombrado  vse  del  oficio  sin  pre- 
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si'iilai'so  Pii  el  ayiiiilaiiiioiilo,  y  (\\\o  dó  le  ol  isíTiiiano  do  conK» 
aíjuclla  vara  cahc  t-ii  el  iii'micni  de  l;is  (|ii('  lia  de  luicr,  y  (\Ui' 
no  es  acrocciilada. 

A  eslo  vos  respondemos,  que  esto  está  hion  proiieydo,  y 
(jiuí  en  los  casos  que  se  excede,  ocurriéndose  al  nucslro  conse- 
jo, se  han  dado  y  dan  las  i)rouisiones  necessarias  para  que 
aquello  so  fíuarde. 


XC. 


Otrosí  dezinios,  que  la  desorden  y  excesso  que  ay  en  estos 
reynos  en  el  vso  de  alquilar  muías  para  caminar,  y  lo  mucho 
que  en  esto  se  gasta ,  es  de  manera  que  obligan  á  que  el  rey- 
no  suplique  por  el  remedio  dello ,  por  que  demás  de  no  tener 
precio  limitado  los  tales  alquiladores  de  lo  que  han  de  llenar 
por  alquiler  de  las  muías,  no  las  quieren  dar  sino  es  por  mu- 
chos mas  dias  de  los  que  son  menester  para  el  camino,  y  con 
costa  y  carga  de  licuar  con  ellas  mocos  para  quien  sea  el  apro- 
uechamiento  de  los  retornos,  *y  hazen  otras  muchas  demasías 
quando  veen  que  vno  tiene  necessidad  de  hazer  alguna  jornada. 
Suplicamos  á  vuestra  Magestad  mande  ordenar  como  los  dichos 
alquiladores  guarden  vna  tassa,  qual  á  vuestra  Magestad  pa- 
reciere en  el  precio  de  los  alquileres  que  sea  moderada;  y  que 
se  den  las  bestias  por  el  tiempo  que  se  las  pidieren,  sin  limi- 
tar mas  dias  de  los  que  son  menester  á  razón  de  diez  leguas 
por  dia,  y  que  dándoles  flaneas  para  la  seguridad,  no  consien- 
tan á  nadie  á  que  pague  criado  suyo  que  las  buelua,  de  ma- 
nera que  cesse  todo  género  de  fraude  sobre  esta  razón. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  mandamos  á  las  nuestras  jus- 
ticias prouean  cerca  del  excesso  que  en  esto  vuiere  cada  vna 
en  su  jurisdicion  lo  que  fuere  justo  y  pareciere  conuenir. 
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XGI. 

Otrosí  dezimos,  que  el  rigor  con  que  al  presente  se  guar- 
da la  pesca  de  truchas  destos  rey  nos,  no  es  ygual  al  que  pa- 
rece se  deue  tener,  ni  las  penas  bastantes  para  la  guarda  de 
la  dicha  pesca,  con  lo  qual  ay  muy  pocas  truchas,  auiendo  mu- 
chos rios  de  dispusicion  que  las  pueden  tener,  y  parece  que 
seria  remedio  mandar  que  no  se  pescasse  con  moruca ,  ni  gu- 
sarapa,  ni  con  redes  cuya  marca  pudiesse  tomar  trucha  me- 
nor que  de  media  libra,  ni  se  pusiessen  mas  de  quatro  relum- 
breras en  parada,  ni  desde  sant  luán  hasta  primero  de  Setiem- 
bre nadie  pescasse  truchas  á  manos  sin  armadijo,  porque  por 
razón  de  yr  en  este  tiempo  las  aguas  delgadas,  es  causa  que. 
dessimienten  el  rio,  matando  la  cria,  sin  serles  de  prouecho,  ni 
tampoco  se  pescase  en  frezon  que  es  quando  las  truchas  deso- 
uan.  Suplicamos  á  vuestra  Magestad  por  las  causas  dichas  lo 
mande  ansí  proueer,  ordenando  que  la  pena  de  los  que  exce- 
dieren sea  por  lo  menos  dos  mil  marauedís,  aplicados  por  ter- 
cias partes  para  obligar  á  las  justicias  á  que  tengan  cuydado 
de  la  execucion  della. 

Á  esto  vos  respondemos,  que  esto  está  proueydo,  y  no 
couuiene  hazer  nouedad. 

Porque  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  vno  de  vos  según 
dicho  es,  que  veays  las  respuestas  que  por  nos  á  las  dichas 
peticiones  fueron  dadas  que  de  suso  van  incorporadas,  y  las 
guardeys,  cumplays  y  executeys,  y  hagays  guardar,  cumplir 
y  executar  en  todo  y  por  todo  según  y  como  de  suso  se  con- 
tiene, como  nuestras  leyes  y  pragmáticas-sanciones  por  nos 
fechas  y  promulgadas  en  cortes,  y  contra  el  tenor  y  forma 
dellas  no  vays,  ni  paseys,  ni  consintays  yr,  ni  pasar  agora,  ni 
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(le  luiiií  íulclaiile  oii  liciiipo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  so 
las  ponas  en  (|ii('  caen  y  incurren  hs  (|ue  pasan  y  (picbraiitan 
carias  y  inandaniienlos  de  sus  reyes  y  scfiores  naturales;  y  so 
pena  de  la  nueslra  merced  y  de  veynlc  mil  marauedís  para  la 
nuestra  cámara,  á  cada  vno  (pie  lo  contrario  hiziere.  Y  porípic 
lo  susodicho  seai)úl)lico  y  notorio,  mandamos  que  este  (|uad('riio 
de  leyes  sea  pregonado  públicamente  en  esta  nuestra  corte,  por- 
que venga  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  dello  pueda  preten- 
der igiiorancia.  Lo  qual  todo  (jueremos  y  mandamos  que  se 
guai'de,  cumpla  y  oxéente  en  esta  nuestra  corte  pasados  quin- 
ze  días,  y  fuera  de  ella  pasados  quarenta  dias  después  de  la 
publicación  dellos,  y  los  vnos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan 
ende  al,  so  las  dichas  penas.  Dada  en  Madrid  á  quatro  dias 
del  mes  de  lunio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años.= 
YO  EL  REY. 

Yo  Juan  Vázquez  de  Salazar,  escriuauo  de  su  Gathólica 
Magcslad,  la  íize  escreuir  por  su  mandado. 

D.  Episcopus  Segobiensis.=El  doctor  Velasco.=El  licen- 
ciado Fuen  Mavor.=El  doctor  Francisco  Hernández  de  Liéuana. 
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AIM-MIICK 


Cautas  del  Uvij  sobre  elecciones  de  procimidores  á  Corles  y  de  oíros  a-sutüos 
reldbrus  á  las  celebradas  en  Cardona  ij  Madrid  en  los  años  de  |;{7(> 


y  •'!'•  ' 


EL  REV. 

Düii  Diego  de  (juúiga,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Toledo,  ó     AicurrcgidordeTo- 
vuestro  lugar  teuiciilc,  hauieiulo  acordado  de  mandar  celebrar  corles  ge-  '"''"  *°'"^''  'f  '''^'''■""' 

"  .  ■  °      de  procuradorep. 

neralcs  de  estos  rejnos  por  las  causas  contenidas  en  la  patente  que  con 
esta  se  os  dará  y  embiando  como  por  ella  veréis  á  mandar  al  cabildo  y 
ayuntamiento  de  esa  ciudad  que  elijan  sus  procuradores  y  les  den  poder 
iiaslante  para  lo  que  en  ellas  se  han  de  tratar,  concluir  y  ordenar,  os 
mandamos  que  luego  la  hagáis  notificar  y  deis  orden  que  conforme  á  la 
diclia  ])alcnte  se  elijan  los  dichos  procuradores  según  que  se  ha  acostum- 
brado liazer,  y  que  tengan  las  calidades  que  se  requieren  para  tal  comi- 
sión y  sean  celosos  de  nuestro  seruicio  y  bien  público  de  estos  dichos 
reyuos  y  señoríos,  y  no  daréis  lugar  que  en  la  dicha  elección  ynteruen- 
gau  ruegos  ni  sobornos,  ni  que  ninguno  compre  de  otro  la  procuración 
ni  se  haga  otra  cosa  alguna  de  las  prohiuidas  por  leyes  de  estos  nuestros 
reyuos  que  cerca  desto  disponen;  y  siguiendo  lo  que  en  las  cortes  passa- 
das  se  ha  acostumbrado,  porque  el  poder  que  se  ha  de  otorgar  á  los 
procuradores  no  tenga  algunos  deÜ'ectos  y  venga  como  conuiene,  yrá  con 
esta  la  minuta  del  como  también  se  embia  de  la  misma  manera  á  las  otras 
ciudades  y  villas  que  tienen  voto  en  cortes  para  que  todos  vengan  con- 
formes y  no  aya  diuersidad  en  ellos,  procurareis  y  terneis  la  mano  usan- 


'  Los  documentos  que  forman  este  Apéndice  están  tomados  del  libro  de  minutas 
correspondientes  á  las  Cortes  celebradas  desde  1332  a  lo~o,  i[ue  existe  en  el  archi- 
vo de  la  antigua  Cámara  de  Castilla. 

Tomo  III.  107 


426  CORTES  DR  MADRID  DE  loTI. 

do  de  los  medios  y  buena  manera  que  veréis  conuenir  y  quitando  y  des- 
uiaudo  qualquiera  dificultad,  si  alguna  se  hiziera  en  ello,  como  esa  ciu- 
dad otorgue  á  los  dichos  procuradores  el  poder  que  les  ha  de  dar 
conforme  á  la  dicha  minuta  que  es  ordinaria,  sin  poner  limitación  ni  con- 
dición alguna,  y  que  se  hallen  presentes  para  el  liempo  que  se  señala 
porque  assí  conuiene  á  nuestro  seruicio  y  darnos  eis  auiso  de  lo  que  en 
ello  se  hiziere.  De  Madrid  á  XXVil  de  Nouiembre.  M.  D.  LX1X.= 
YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.^Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

Otra  como  esta  se  despachó  y  se  emhió  á  Don  Alonso  del  Castillo, 
corregidor  de  León. 

Otra  al  Conde  de  Monte-Agudo,  asistente  de  Seuilla. 

Otra  al  licenciado  Barela,  corregidor  de  Murcia. 

Otra  al  licenciado  Carriaco ,  corregidor  de  Burgos. 

Otra  al  licenciado  Gregorio  de  Guzman,  corregidor  de  Jaén. 

Otra  á  Juan  Rodriguez  de  Villafuerte,  corregidor  de  Granada. 

Otra  á  Don  Francisco  Capata  de  Cisneros,  corregidor  de  Córdoua. 

Otra  al  licenciado  de  la  Canal ,  corregidor  de  Áuila. 

Otra  á  Hernán  Ruiz  de  Villegas,  corregidor  de  Qamora. 

Otra  á  Alonso  Ordoñez  de  Villaquiran ,  corregidor  de  Cuenca. 

Otra  á  Juan  Capata  de  Villafuerte,  corregidor  de  Segouia. 

Otra  á  Gómez  del  Castillo,  corregidor  de  Soria. 

Otra  á  Juan  Briceño  Osorio ,  corregidor  de  Toro. 

Otra  al  licenciado  Ximenez  de  Cabreda,  corregidor  de  Valladolid. 

Otra  á  Don  Antonio  de  Lago,  corregidor  de  Madrid. 

Otra  al  licenciado  Áuila,  corregidor  de  Guadalajara. 


EL  REY. 


Para  que  aya  por        Coucejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  ofiiciales  y  ornes 
presente  al  Conde  de  hyenos  dc  la  ciudad  de  Scgouia,  ya  sabéis  como  hauemos  acordado  cele- 

Ghinchon  en  las  sucr-  ,  ,  "         i        i         .  i       •    i   j    i     /i '    i  i  • 

(es  dc  procuradores,  líi'ar  córtos  generales  de  estos  reynos  en  la  §iudad  de  Cordoua,  y  embia- 
do  á  mandar  á  esa  ciudad  y  á  las  otras  que  tienen  voto  en  corles,  que 
nombren  y  embien  sus  procuradores  para  el  tiempo  y  segund  que  se  de- 
clara en  la  conuocatoria  que  se  despachó  como  habréis  visto ,  y  poi'  parle 
de  Don  Pedro  Fernandez  de  Cabrera  y  Bobadilla,  conde  de  Chinchón,  nues- 
tro mayordomo  y  thesorero  general  de  la  corona  de  Aragón ,  hauemos  sido 
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ynlormado  que  úl  es  alférez  mayor  |)oi'|)()tii()  do  osa  (iudad ,  y  licno  voz 
y  voló  en  eso  ayunlainiciilo.  y  por  estar  como  osla  ocu|)ado  en  osla  nues- 
tra corlo  en  nuestro  soruirio,  no  so  ¡lodrá  hallaren  ol  diciio  ayuntamien- 
to á  la  eloc'tion  de  los  dichos  procuradores  do  cortes  do  esa  <licha  ciudad, 
suplicándonos  nianilásemos  fuesse  admitido  á  las  suertes  que  se  hcchasen  y 
election  ([uo  so  hizieso  para  ello,  pues  la  causa  de  su  ausencia  es  lan 
justa,  ó  como  la  nuestra  merced  fucsso;  y  |)or(|uc  el  dicho  conde  de 
Chinchón  no  podrá  hazer  ausencia  do  esta  corte  por  agora,  por  estar 
como  está  ocupado  en  cosas  tocantes  á  nuestro  seruicio,  y  siendo  esto 
assi,  es  justo  que  se  aya  por  presente  para  lo  que  pido,  y  os  mandamos 
(juo  en  las  suertes  ([ue  huuiércdes  do  hechar  y  election  y  nomhramiento 
(|uo  Imuiórcdes  de  hazer  do  presente  do  procuradores  do  esa  giudad  para 
estas  presentes  cortes  por  esta  vez  ayais  por  presente  al  dicho  conde  de 
Chinchón,  no  emliarganto,  que  como  dicho  es,  esté  ausente,  y  qualquier 
ordenación  que  osa  ciudad  tonga  en  contrario,  ([ue  para  en  quanto  á  esto 
y  por  osla  vez  nos  dispensamos  con  ella,  (jucdando  en  su  fuerca  y  vigor 
para  en  lo  demás  adelante.  Fecha  en  Madrid  á  dos  de  Deciembre  do  mili 
y  quinientos  y  sesenta  y  nueue.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

Siguen  con  la  misma  fecha: 

Una  carta  del  Rey  dirigida  á  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  fuese 
tenido  como  presente  y  admitido  á  las  suertes  y  elección  de  procuradores 
Don  Diego  de  Haro,  gentil-hombro  de  boca  y  veinticuatro  de  aquella 
ciudad. 

Otra  á  la  ciudad  de  Sogovia  para  que  en  las  suertes  y  elección  de 
procuradores  so  tenga  como  presente  á  Arévalo  de  Zuazo,  regidor  de  la 
ciudad  y  ocupado  en  el  regimiento  de  Málaga. 

Otra  á  la  villa  de  Madrid  para  que  tenga  como  presente  en  las  mis- 
mas suertes  y  elección  al  Príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva,  del  Consejo  de 
Estado,  contador  mayor  de  Castilla  y  sumiller  de  Corps,  y  regidor  de  la 
villa,  para  que  fuese  admitido  á  las  suertes  y  elección,  porque  no  podría 
hallarse  en  ella. 

Otra  á  la  ciudad  do  Córdoba  para  que  se  tenga  como  presento  en  las 
suertes  y  elección  á  Don  Antonio  de  Córdoba,  veinticuatro  de  la  misma, 
y  estante  en  la  corte  ocupado  en  asuntos  de  la  ciudad  y  del  servicio 
del  Rey. 
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El  despacho  sobre  el  aposento  de  Córdom  i¡ue  se  dio  á  los 

aposentadores. 

EL    IIEY. 

Al  obispo  de  Coi-  Reucrendo  y  chrisliano  padre,  obispo  de  Córdoua,  de  nuestro  con- 
douii  sobre  el  aposen-  ^.^j^.  ijauieiido  deleriiiiiiado  yr  á  esa  ciudail  hauemos  mandado  á  Fran- 
lodcia  coite.  ^.^^^  ^^  p^.^^^  ^   Francisco  de  San  Vicente  y  Juan  Diaz  de  la  Peña, 

nuestros  aposentadores,  que  vayan  á  hazer  en  ella  el  aposento  de  nues- 
tra casa  y  corte,  y  porque  á  causa  de  la  mucha  gente  que  ocurrirá  á  esa 
ciudad  habrá  en  ella  estrechura  de  aposento,  y  assí  scriuió  al  cabildo 
de  esa  yglesia  ayan  por  bien  de  rescibir  en  sus  casas  las  personas  que 
les  señalaren  los  dichos  aposentadores,  i  vos  os  ruego  y  encargo  que 
para  que  el  dicho  aposento  se  haga  breuemente  y  como  conuiene,  deis 
y  hagáis  dar  á  los  dichos  aposentadores  el  fauor  y  ayuda  necessarios,  que 
en  ello  me  haréis  plazer  y  seruicio.  De  Madrid  á  XII  de  Diziembre  de 
MDLXIX  años.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL    REY. 

Venerables  deán  y  cabildo  de  la  yglesia  cathedral  de  la  ciudad  de 
Al  deán  y  cabildo  Córdoua:  porque  á  causa  de  la  mucha  gente  que  va  en  nuestra  corle  y 
de  la  dicha  ciudad,  y^urrirá  á  esa  ciudad,  habrá  estrechura  en  ella,  os  rogamos  y  encarga- 
mos que  sin  perjuicio  de  qualquier  preuilegio  y  preheminencia  que  ten- 
gáis, por  esta  vez  ayais  por  bien  de  rescibir  en  vuestra  casa  la  persona 
que  Hernando  de  Frias  y  Francisco  de  San  Vicente  y  Juan  Diaz  de  la 
Peña,  nuestros  aposentadores,  que  por  nuestro  mandado  van  á  esa  ciu- 
dad á  hazer  el  aposento  de  nuestra  casa  y  corte  os  señalaren  por  hués- 
ped, que  en  ello  rescibiré  placer  y  seruicio. 

De  Madrid  á  doze  de  Diziembre  de  1561)  años.=YO  EL  REY.= 
Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

Otras  cartas  como  esta  se  les  despacharon  para  cada  uno  de  los  ca- 
nónigos de  aquella  iglesia  y  para  los  racioneros. 

Otras  iguales  para  el  corregidor,  para  la  ciudad  y  para  cada  uno  de 
los  veinticuatros  de  la  misma. 
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El.   HEY. 


Al;;(ia/.il  de  nucslia  casa  y  corle,  yo  vos  iiiaiulo  al  ([ue  vais  á  la  ^iu-     a  un  ai^uu/ii  que 
dad  do  Córdoiia  con  Hernando  de  Frías  v  Francisco  de  San  Vicente  v  ?  *""  '*"  "P"**"'"" 

•'  •'   dores. 

Juan  Oiaz  do  la  l*eña.  nuestros  aposentadores,  (|uc  van  á  liazcr  el  apo- 
sento do  luiestra  casa  y  corto  en  ella .  y  hagáis  assí  en  allanar  las  posa- 
das, como  en  executar  los  mandamientos  y  otras  cosas  tocantes  al  dicho 
aposento,  lo  tpic  los  dichos  aposentadores  dixeren,  como  siempre  se 
suele  y  acostumbra  hazer,  que  para  ello  y  traer  hará  de  nuestro  alguazil 
el  tiempo  ipie  en  lo  susodicho  os  ocupáredes,  como  la  traéis  en  nueslia 
corle,  os  damos  poder  cumplido. 

Fecha  en  Madrid  á  Xll  de  Diziemhre  de  MDLXIX  años.  =  YO 
FL  REY. 

Kefrendada  de  Frasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 


EL    REY. 

Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  olliciales  y  ornes  Antonio  de  Helada, 
buenos  de  la  ciudad  de  Toro,  yo  he  sido  ynformado  que  en  esa  ciudad 
cupo  la  suerte  de  procurador  della  para  estas  presentes  cortes  á  Antonio 
de  Helada,  regidor  de  esa  ciudad,  y  que  por  estar  como  está  ocupado 
en  esta  corte  continuamente  en  cosas  tocantes  á  nuestro  seruicio,  no  po- 
drá yr  á  seruir  la  dicha  procuración  sin  hazer  falta  en  lo  que  agora  en- 
tiende, y  ansí  desea  que  en  su  lugar  fuese  Gómez  de  Helada,  su  hijo, 
pues  en  él  concurren  las  calidades  que  se  requieren,  y  lo  mismo  se  ha 
fecho  otras  vezes  quando  semejante  caso  ha  acaescido,  y  esta  election 
cabe  al  oflicio  de  rejimiento  que  él  tiene,  y  porque  demás  de  lo  que  está 
referido  por  lo  que  el  dicho  Antonio  de  Helada  me  ha  seruido  y  sirue, 
deseo  que  esto  huuiese  elTecto;  y  assi  os  encargamos  que  concurriendo 
en  la  persona  del  dicho  Gómez  de  Helada  las  calidades  que  se  requieren 
para  la  dicha  procuraciou  de  corles,  ayais  por  bien,  de  que  vaya  en  lu- 
gar del  dicho  su  padre,  pues  tiene  renunciado  en  él  su  cilicio  de  regi- 
miento, y  nos  le  haueraos  dado  título  del,  que  en  ello  seremos  seruido. 
Del  Escurial  á  cinco  de  Henero  de  1370  años.=Y'0  EL  REY". 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  iMenchaca  y  Velasco. 
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EL  REY. 


Al  corregidüi-  de        Liceiiciado  Castfillo,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Soria,  ó 
Soria  sobre  el  jura-  yucstro  lugar  tlienieiite  en  el  dicho  olTicio:  Juan  de  Barrionueuo  de  Men- 

mento  y  pleyto  orne-    ,  i  i-         •    i      f  i      m       ■    *  i  ,        , 

naje  de  sus  procura-  ^^'^^'  Y  ®'  licenciado  Juan  de  Morales,  procuradores  de  corles  que  esa 
dores.  ciudad  cmbió  á  las  que  de  presente  celebramos  en  esta  ciudad  de  Cór- 

doua,  presentaron  el  poder  que  se  les  dio  para  ello,  y  como  quiera  que 
es  bastante  para  todo  lo  que  en  ellas  se  tratare,  y  para  nos  otorgar  el 
seruicio  que  les  paresciere,  paresce  que  esa  ciudad  tomó  pleyto  omenaje 
á  los  dichos  sus  procuradores  de  que  no  nos  otorgasen  seruicio  alguno 
sin  se  lo  comunicar  primero  para  que  les  embiasen  á  mandar  lo  que 
hauian  de  hazer  y  otras  cosas,  lo  qual  es  contra  el  poder  que  dieron  y 
libertad  que  los  dichos  procuradores  deuen  tener  para  nos  seruir,  y  oca- 
sión de  dilación  en  las  dichas  cortes,  screuimos  á  la  ciudad  para  que 
luego  embien  á  mandar  á  los  dichos  procuradores  que  sin  embargo  de 
■  qualquier  juramento  y  pleyto  omenaje  é  ynstruction  que  les  ayan  tomado 
cerca  de  lo  suso  dicho,  nos  otorguen  el  seruicio  que  les  paresciere  neces- 
sario  como  lo  harán  las  demás  ciudades  destos  reynos,  yo  vos  mando 
que  luego  que  esta  rescibais ,  deis  la  carta  al  regimiento  de  esa  ciudad 
y  tratéis  con  él  de  manera  que  hagan  lo  que  por  ella  les  embio  á  man- 
dar y  encargar,  pues  es  justo  y  assí  lo  fuera  que  vos  no  diérades  lugar 
á  que  cerca  de  lo  suso  dicho  se  les  tomara  pleyto  omenaje  ni  juramento 
alguno,  pues  por  él  se  les  limita  el  poder  que  se  les  da,  y  en  esto  poned 
el  cuydado  y  diligencia  que  conuiene  y  de  vos  espero.  Fecha  en  Górdoua 
á  XXVIl  de  Hebrero'  1570.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

Ídem  ala  dicha  c¡u-  Conccjo,  juslicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  olliciales  y  omes 
dad  sobre  lo  mismo,  buenos  do  la  ciudad  de  Soria,  bien  sabéis  como  por  mi  mandado  embias- 
tes  ante  mí  por  vuestros  procuradores  de  cortes,  á  las  que  de  presente 
celebramos  en  esta  ciudad  de  Górdoua,  á  Juan  de  Barrionueuo  de  Men- 
doca  y  el  licenciado  Juan  de  Morales,  á  los  qualcs  distes  y  otorgastes 
vuestro  poder  bastante  para  nos  seruir  y  para  todo  lo  demás  tocante  á 
las  dichas  cortes,  el  qual  ellos  presentaron  ante  mí;  y  porque  paresce  que 
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(Jospues  lio  olorj^iulo  les  distes  ynslruclioii  y  rociliisles  dellos  jilejlo  omo- 
naje  para  ([uü  no  nos  olui'}^asei)  seruiViu  sin  conmunicar  con  esa  yiinlail 
para  (|uo  les  emhiaso  á  maiular  \u  (|iie  hauiati  de  liaiccr  y  ülras  cosas,  lu 
tjual  es  contra  la  libertad  (pie  los  dichos  procuradores  douen  tener  para 
liazer  y  otorj^ar  lo  (pie  vieren  (pie  conuieno  á  nuestro  seruicio  y  al  hien 
deslos  reynos,  y  ocasión  de  dila(;ion  en  las  dichas  c(jrtes  (ju('  conuiene 
mucho  obiar,  y  aun(|uc  pudiéramos  justamente  dexar  de  admitir  los  di- 
chos vuestros  procuradores  por  no  traer  en  elTecto  poder  bastante  para 
las  dichas  cortes,  pues  por  la  dicha  ynstrucion  y  juramento  se  les  limita 
y  reuoca  el  que  les  distes,  todavía  os  hauemos  ([uerido  anisar  para  (jue 
lu(íp.o(|ue  esta  rcscibais  ahjeis  á  los  dichos  vuestros  procuradores  (lualquier 
juramento  ó  pleylo  omenaje  que  cerca  deslo  les  ayais  tomado,  y  les  em- 
bieis  á  mandar  que  sin  embargo  del  y  de  la  dicha  ynstruction  hagan  lo 
que  vieren  que  conuiene  á  nuestro  seruicio  y  bien  destos  reynos  con  la 
libertad  y  voluntad  que  los  demás,  como  de  vosotros  confio.  De  C(jrdoua 
á  WVIl  de  llebrero  de  1570  años.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.:^Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

Otra  como  la  de  Soria  se  despachó  para  el  licenciado  Ximenez  de  Ca- 
brera, corregidor  de  Valladolid,  sobre  lo  mismo  el  dicho  dia,  y  los  pro- 
curadores son:  Don  Juan  de  Menchaca  y  l'edro  de  Duero. 

Otra  para  la  misma  villa. 

EL  REY. 

Garcí  Xuarez  de  Caruajal,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de  Sala-  ídem  ai  de  Sala- 
manca ó  vuestro  lugar  theniente  en  el  dicho  officio:  Don  Diego  de  Herrera  '"*"'"''• 
Enrriquez  y  Don  Pedro  Alonso  de  Solís,  procuradores  de  ctirtes  que  essa 
ciudad  embió  á  las  que  de  presente  celebramos  en  esta  ciudad  de  Cór- 
doua,  presentaron  el  poder  que  se  les  dio  para  ello:  y  como  quiera  que  es 
bastante  para  todo  lo  que  en  ellas  se  tratare  y  para  nos  otorgar  el  seruicio 
que  les  paresciere,  paresce  que  esa  ciudad  les  dio  ynstruction  para  que 
no  nos  siruieseu  segund  y  como  ella  lo  acordó,  y  auisaseu  á  esa  dicha 
giudad  de  lo  que  se  propusiese  y  otras  cosas,  lo  qual  es  contra  el  po- 
der, etc.  Como  la  precedente  sin  quitar  ni  poner  cosa.  Fecha  en  Córdoua 
á  XXVII  de  Hebrero  de  1370.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 
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EL  REY. 


Mnn  n  la  (idíiiui  Coiicejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  olFigiales  y  ornes 

huenos  de  la  ciudad  de  Salamanca.  Bien  sabéis  como  por  mi  mandado 
emhiastes  ante  mí  por  vuestros  procuradores  de  cortes  á  las  que  de  pre- 
sente celebramos  en  esta  ciudad  de  Córdoua  á  Don  Diego  de  Herrera  En- 
rriquez  y  Don  Pedro  Alonso  de  Solís,  á  los  quales  distes  y  olorgastes  vues- 
tro |)oder  bastante  para  nos  seruir  y  para  todo  lo  demás  tocante  á  las  di- 
chas corles,  el  qual  ellos  presentaron  ante  mi,  y  porque  paresce  que  des- 
pués de  otorgado  les  distes  ynstruction  para  que  nos  siruiesen  segund  y 
como  lo  acordastes  y  os  auisasen  de  lo  que  se  propusiese  y  otras  cosas,  lo 
(jual  es  contra  la  libertad,  8z:c.  Sigue  como  la  de  la  cuidad  de  Soria. 
Fecha  en  Córdoua  á  XXVI[  de  Hebrero  de  1570  años.=YO  EL  REY. 
Refrendada  de  Eras.so.^^Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

ídem  al  de  Seuiíia.  Doctor  Juan  de  Liébana,  Ihenienle  de  asistente  de  la  ciudad  de  Se- 
uilla:  Don  Diego  Mexía  y  Luis  de  Plasencia,  procuradores  de  cortes  que 
esa  ciudad  embió  á  las  que  de  presente  celebramos  en  esta  ciudad  pre- 
sentaron el  poder  que  se  les  dio,  y  como  quiera  que  es  bastante  para 
todo  lo  que  en  ellas  se  tratare  y  para  nos  otorgar  el  seruicio  que  les  pa- 
resciere,  paresce  que  esa  ciudad  tomó  pleyto  omenaje  á  los  dichos  sus 
procuradores  de  que  no  nos  otorgasen  mas  seruicio  de  trescientos  quen- 
tos,  y  les  dio  cierta  ynstrucion  que  ante  nos  presentaron  y  se  ha  visto,  y 
particularmente  las  cosas  que  en  ella  van  puestas  y  los  auclos  que  pasa- 
ron ,  todo  lo  qual  es  contra  el  poder  que  dieron  y  libertad  que  los  di- 
chos procuradores  deuen  tener  y  ocasión  de  dilación  en  las  dichas  cortes, 
y  fuera  justo  que  como  vos  distes  vuestro  voto  en  contrario  pues  sois  jus- 
ticia V  cabeca  en  el  ayuntamiento  no  diérades  lugar  á  semejante  ni  que  se 
diera  tal  ynstruction  ni  capítulos,  specialraente  hauiéndonos  seruido  esa 
ciudad  en  lo  que  se  ha  ofrescido  y  los  vezinos  della  ser  tan  fieles  basa- 
Uos  nuestros,  y  assí  le  scriuimos  la  carta  que  va  con  esta  mandándoles 
dexen  libremente  el  dicho  poder  á  los  dichos  procuradores  para  que  pue- 
dan tratar  assí  lo  que  toca  al  seruicio  que  se  ha  de  otorgar  como  lo  de- 
más que  uieren  que  conuiene  y  les  paresciere  y  segund  lo  hazen  las  otras 
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nudiulcs  con  sus  |)i()curii(lun's  de  corles,  os  inaiMlaiiios  (|iic  |iic;:o  (jiic 
osla  caria  rcsciliais,  deis  la  caria  al  rci^iniiciilo  y  Iralcis  con  61  (le  ma- 
nera «lue  liaban  lo  ipie  sü  les  manda,  pues  no  so  liu  do  pcnnilir  olra  cosa 
y  con  osle  correo  (pío  va  ú  oslo  nos  emliiarois  ol  recaudo  necessario.  De 
C.'irdoiia  á  WVII  de  Ilebrero  de  l.'uO  ¡,iios.=V()  líL  HKY. 
Ueírendada  do  Krasso.=Soíialada  do  Moncliaca  y  Volasco. 

Sigue  una  caria  sobro  el  mismo  asunto  ú  la  ciudad  do  Sevilla  ¡{^ual 
á  la  de  Soria. 


Las  carias  que  se  scrhúeron  á  los  corregidores  de  las  ciudades 

y  villas  del  rey  no  <¡ue  tienen  voto  en  cortes  sobre  lo  del  serui¡íio 

para  el  casamiento  de  su  Magestad. 

El.  REY. 


Licenciado  Carriaco,  nueslro  corregidor  de  la  ciudad  de  Burgos,  en  la  ■^'  ''^  ""rgos. 
propusicion  que  se  hizo  á  los  procuradores  que  aquí  se  lian  juntado,  se 
los  hizo  saber  lo  de  nuestro  casamiento  y  el  estado  en  que  estaua  que  se- 
ría concluido  y  dado  orden  en  la  venida  de  la  Serenísima  princesa,  y  se 
les  dio  á  entender  lo  del  seruicio  que  por  esta  razón  y  para  este  eíTecto 
era  juslo  se  nos  liiziese.  lo  qual  después  de  nuestra  parle  mas  particu- 
larmente se  les  ha  declarado,  pidiéndoles  que  demás  del  seruicio  hordi- 
nario  y  extrahordinario  lo  otorgasen,  siendo  esto  tan  asentado  y  acostum- 
brado con  nos  y  con  los  reyes  nuestros  antecesores,  y  como  quiera  que 
ellos  tienen  bien  entendida  la  justa  causa  que  ay  para  hazerse  assí,  y 
estando  todos  en  esta  voluntad  y  propósito,  han  dado  algunos  á  enten- 
der que  lo  han  de  comunicar  con  sus  ciudades,  no  embargante  <|ue  su 
poder  sea  tan  general  y  que  basta  para  esto  y  para  lo  demás,  por  no  se 
hauer  en  la  conuocaloria  deslo  hecho  mención  ni  hauerse  tratado  allá 
dello,  y  assi  se  entiende  que  scriuen  en  esta  conformidad,  y  aunque  so- 
mos cierto  que  en  esa  ciudad  ni  en  ninguna  de  las  otras  no  se  hará  difi- 
cultad siendo  este  el  seruicio  mas  antiguo  y  mas  acostumbrado,  y  el  que 
como  esta  dicho  se  hizo  con  nos  y  con  el  emperador  y  rey  nuestro  señor 

Tomo  III.  109 


i34  CORTES  OE  MADRID  DE  1o7 1 . 

y  con  los  oíros  reyes  nuestros  antecesores,  y  assí  no  dudamos  sino  que 
en  esa  ciudad  y  en  las  demás  se  les  responderá  que  lo  hagan,  todavía  os 
hauemos  querido  aduerlir  para  que  si  en  vii  lud  de  las  cartas  y  consultas 
dé  sus  procuradores  sin  otra  negociación  ni  autoridad  nuestra,  entendié- 
redes  que  se  hará,  vos  lo  guiéis  y  encaminéis  y  lo  hagáis  luego  despa- 
char, y  si  os  paresciere  que  será  menester  nuestra  carta  para  la  dicha 
ciudad,  os  la  embiamos  de  que  podréis  usaren  tal  caso,  entendiendo  que 
el  seruicio  que  se  nos  hizo  assi  á  nos  como  al  emperador,  fué  de  ciento 
y  ciuquenta  quenlos,  y  que  siendo  los  tiempos  tan  diferentes  y  las  ne- 
cessidades  tan  mayores^  sería  justo  que  assí  mismo  fuese  este  mayor,  em- 
pero quando  en  el  crescer  hiziesen  dificultad  viniendo  en  los  ciento  y 
cinquenta  quentos  no  delerneis  el  negocio  porque  ymporla  mas  la  breue- 
dad  que  lo  que  desto  se  podría  conseguir,  y  en  lodo  caso  procurareis  que 
deste  despacho  y  respuesta  á  los  procuradores  venga  con  este  correo  que 
no  va  á  otra  cosa.  Do  Córdoua  á  nueue  de  Marco  de  1370  años.^YO 
EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=S3ñaIada  de  Menchaca  y  Velasco,  de  la  Cá- 
mara de  su  Magestad. 

Otra  tal  se  scriuió  al  corregidor  de  León. 

ídem  al  de  Toledo. 

ídem  al  de  Seuilla. 

ídem  al  de  Córdoua. 

ídem  al  de  Granada. 

Ídem  al  de  Murcia. 

ídem  al  de  Cuenca. 

ídem  al  de  Segouia. 

ídem  al  de  Soria. 

Ídem  al  de  Salamanca. 

Ídem  al  de  Toro. 

Ídem  al  de  Camora. 

Ídem  al  de  Guadalajara. 

ídem  al  de  Yalladolid. 

ídem  al  de  Madrid. 

Ídem  al  de  Jahen. 

Ídem  al  de  Áuila. 

ídem  á  las  ciudades  que  tienen  voto  en  cortes  sobre  el  dicho  seruicio. 


CÓnTKR  OR  HAimiD  DI  1 57  I.  43.*) 


El.    nKY. 


Cün(;iíjo,  jiisli^íia,  lOí^iilores ,  caualleros,  escuderos,  ofliciales  y  ornes  A  Biiruo» 
buenos  ilo  la  muy  iiolilo  y  muy  mas  leal  <;'m\i\(\  de  Húrgos,  cabera  de 
(iaslilla,  nuestra  cúmara,  liauiéiidosc  piopueslo  á  los  procuradores  del 
reyno  (|uc  aqui  se  lian  juntado,  lo  del  seruicio  (juc  |ior  razón  de  nuestro 
casamiento  se  nos  lia  de  otorgar,  segund  que  en  estos  reynos  se  lia  acos- 
tumbrado aunque  cu  virtud  general  que  tienen,  y  siendo  esto  cosa  tan 
justa  y  en  que  jamás  se  ha  heclio  dilicultad  ellos  lo  pudieran  liazer  sin 
otra  comunicación  entendemos  que  vuestros  procuradores,  tomando  ocasión 
do  que  en  la  conuocatoria  no  so  hizo  mención  de  lo  del  casamiento,  ni 
allá  se  hauia  tratado  particularmente,  os  lo  haucmos  comunicado,  y  aun- 
que somos  cierto  que  vosotros  les  embiareis  luego  orden  para  que  bagan 
el  dicho  otorgamiento,  y  que  para  ello  no  era  iiocessario  aduertiros,  toda- 
vía lo  bañemos  queirdo  hazer  encargando  os  mucho  le  despachéis  y  le 
respondáis  luego  por  lo  mucho  que  yraporta  la  breue  conclusión  y  reso- 
lución destas  cortes  y  el  ynconuiniente  que  traeria  la  dilación  en  ellas  y 
en  lo  demás  que  en  esta  pa»le  os  podríamos  dezir,  lo  remitimos  al  licen- 
ciado Carriaco  nuestro  corregidor  de  esa  ciudad,  á  quien  daréis  crédito. 
De  Córdoua  á  nueue  de  Marco  de  1570  años.=YO  M.  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  del  licenciado  Menchaca  y  doctor 
Velasco. 

ídem  á  Toledo, 
ídem  á  León, 
ídem  á  Granada. 
Ídem  á  Córdoua. 
ídem  á  Murcia, 
ídem  á  Jahen. 
ídem  á  Cuenca, 
ídem  á  Salamanca, 
ídem  á  Áuila. 
ídem  á  Toro. 
Ídem  á  Qamora. 
ídem  á  Soria. 
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Ídem  á  Seuilla. 
ídem  á  Valladolici. 
Ídem  á  Guadalajara. 
Ídem  á  Madrid. 
Ídem  á  Segouia. 


EL  REY. 


Al  j lie?  lie  residen-        Licenciado  Gregorio  de  Guzraan,  nuestro  corregidor  de  la  ciudad  de 

ciaiieJaiien ^sóbrelo  Jahen,  por  la  copia  de  la  carta  de  la  ciudad  que  con  esta  va,  enlende- 

eis  lo  que  le  scriuimos  en  lo  del  otorgamiento  del  seruicio  por  razón  de 


dul  seruicio  de  casa- 
iiilenlo. 


nuestro  casamiento,  después  de  hauer  visto  la  resolución  que  el  bachiller 
Juan  Diaz,  vuestro  theniente,  nos  scriuió  hauian  tomado  en  esto  y  lo  que 
liauian  scripto  á  sus  procuradores,  y  como  quiera  que  sin  su  otorgamiento 
ni  sin  conuenir  sus  procuradores  en  ello,  viniendo  como  las  demás  ciu- 
dades vienen  enello,  se  pudiera  venir  á  la  resolución  y  conclusión,  y  que 
su  contradicion  fuera  de  poca  ymportancia,  con  todo  esto  por  ser  esa  ciu- 
dad tan  principal  y  por  escusar  que  no  hizies«n  tal  demostración  en  tiempo 
de  tanta  obligación  y  en  seruicio  en  que  nunca  se  hizo  dificultad,  les  ha- 
uemos  querido  screuir,  y  vos  les  hablareis  de  nuestra  parte  representán- 
doles el  ynconuiniente  en  que  cayrian,  y  quanto  nos  miraríamos  en  ello 
si  sus  procuradores  se  señalasen  y  apartasen  en  esto  de  lo  que  demás 
desle  reyno  con  tanta  voluntad  ofresceu  y  hazen,  y  procurareis  de  guiar 
y  encaminar,  y  que  no  embargante  lo  que  á  los  dichos  procuradores  han 
ordenado  les  scriuan  de  nueuo  vengan  en  el  otorgamiento  del  dicho  ser- 
uicio, ó  á  lo  menos  les  den  libre  comisión  para  que  hagan  lo  que  les 
paresciere,  y  no  dudamos  que  entendido  por  ellos  quan  justo  es  lo  que  se 
les  pide  y  nuestra  voluntad,  y  con  quanta  razón  miraríamos  en  ello  si  lo 
contrario  hiziesen  mediante  vuestra  diligencia  y  buen  encaminamiento  harán 
lo  que  de  nuestra  parte  se  les  ordena,  vos  lo  haréis  luego  juntar,  y  con 
la  buena  resolución  que  creemos  se  tomará,  haréis  venga  luego  el  despa- 
cho á  sus  procuradores,  porque  la  breucdad  ymporla  mucho  y  no  se 
puede  ya  mas  esperar.  De  Córdoua  á  XXXI  de  Marco  de  1370  años.= 
YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 
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(^oiircjo,  jitsligi.i,  vc'iiilc  y  (jiialros.  {'aiiallcrüs,  jiiiailos,  escuderos,  ídem  á  la  ciudad, 
olligialos  y  oiiu's  l)iiciios  (le  hi  muy  nuble  ejudad  de  Jalien,  liauiéiidose 
a(|ui  |tro|>ueslo  á  los  procuradores  del  rcyno  lo  del  seruieio  que  por  razón 
de  nuestro  casamiento  era  justo  nos  iiiziese  como  en  estos  icynos  tan  de 
antiguo  con  nos  y  los  reyes  nuestros  anleyosorcs  se  lia  acostumbrado  como 
(|uicra  (|uo  en  virtud  del  poder  f!;eneral  que  ellos  lioiien  y  por  ser  el  ser- 
uieio lan  justo  y  tan  acostumbrado  lo  pudieran  de.<de  luego  otorgar,  toda- 
vía algunos  dellos  lo  quisieron  comunicar  con  sus  ciudades,  diziendo  que 
dosto  no  so  liauia  licclio  mención  en  la  carta  conuocatoria ,  ni  se  liauia 
tratado  dello  en  particular  por  las  ciudades,  y  j)or  lo  que  nos  ha  scri|)to 
el  Bachiller  Juan  Diaz,  thenienle  do  corregidor  desa  ciudad  en  su  ausen- 
cia hauenios  entendido  que  hauiendo  vuestros  procuradores  comunicado 
con  vosotros  y  scriplo  sobre  esta  razón  después  de  hauer  platicado 
en  vuestro  cauildo ,  no  solo  no  les  embiasles  orden  para  que  hiziesen  el 
dicho  otorgamiento,  antes  esprcsaraente  les  screuistes  que  por  razón 
de  lo  que  esa  ciudad  ha  seruido  en  esta  ocasión  de  la  guerra  y  de  las 
necessidadcs  en  que  representáis  está  ella  y  su  tierra,  deuian  escusarse 
del  otorgamiento  deste  seruieio ,  y  bañemos  nos  mucho  marauillado  que 
en  tiempo  y  ocasión  do  tanta  necessidad  y  en  seruieio  en  cuyo  otorga- 
miento nunca  en  estos  reynos  se  hizo  dificultad,  lo  hayáis  vosotros  que- 
rido hazer  y  os  queráis  señalar  y  apartar  de  lo  que  en  tanta  conformi- 
dad las  otras  ciudades  del  reyno  y  sus  procuradores  vienen  y  aun  de  lo 
que  esa  ciudad  en  nuestro  seruieio  ha  acostumbrado  siempre  hazer,  y 
assí  os  encargamos  os  tornéis  á  juntar,  y  que  conforme  á  lo  que  el  dicho 
corregidor  de  nuestra  parle  os  dirá,  dexeis  á  los  dichos  vuestros  procura- 
dores libre  poder  y  comisión  para  el  otorgamiento  del  dicho  seruieio,  lo 
(jual  tenemos  por  cierto  que  assí  haréis  sin  poner  en  ello  otra  escusa  al- 
guna, entendiendo  como  es  razón  que  vosotros  entendáis  quanto  esto  sea 
justo  y  el  seruieio  que  en  ello  nos  recibiremos.  De  Córdoua  áXXXI  de  Mar- 
co de  1570  años.=YO  EL  REY.  ' 

Refrendada  de  lírasso.t=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

Sigue  una  caria  al  Doctor  Liébana,  teniente  de  nuestro  Asistente  de 
Seuilla,  y  otra  á  esta  ciudad  iguales  alas  del  corregidor  y  ciudad  de  Jahen. 
Toua  III.  no 
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Los  procuradores  de  cortes,  scriuanos  y  otras  personas. 

EL  REY. 

i.os quaiio quentos  Nuestros  coiitadores  mayores,  sabed:  que  yo  hize  merced  á  los  pro- 
de  ajudií  (le  costa  al  gm-aJores  de  corles  de  las  ciudades  y  villas  destos  reynos,  y  que  por 
nuestro  mandado  vinieron  á  las  que  se  han  hecho  y  celebrado  en  esta 
ciudad  de  Córdoua  este  presente  año  de  la  fecha  de  esta,  de  quatro  quen- 
tos  de  marauedís  para  ayuda  á  su  costa;  por  ende  yo  vos  mando  que  li- 
bréis luego  á  los  dichos  procuradores  y  scriuanos  de  corles,  y  á  las  oirás 
personas  que  se  suelen  y  acostumbran  librar  los  marauedis  que  cada  uno 
dellos  huuiere  de  liauer  conforme  al  repartimiento  que  los  dichos  procura- 
dores hiziesen ,  el  qual  os  será  mostrado  firmado  de  los  diputados  que  para 
le  hazer  fueron  nombrados  por  ellos,  y  de  los  dichos  nuestros  scriuanos 
de  cortes  ó  de  qualquier  dellos,  los  quales  aueis  de  librar  para  que  le  sean 
pagados  en  el  año  primero  del  otorgamiento  del  seruicio  que  en  las  di- 
chas cortes  nos  ha  sido  otorgado,  y  librádselos  á  los  que  llenaren  cargo 
de  cobrar  los  marauedis  de  su  partido  cada  uno  dellos  en  su  cargo,  y  á 
las  otras  personas  conthenidas  en  el  dicho  repartimiento  en  las  partes  que 
cada  uno  lo  quisiere  para  que  se  les  pague  en  el  dicho  año  y  para  la  co- 
branca  dello  les  dad  y  librad  las  cartas  de  libramiento  y  otras  prouisio- 
nes  que  hubieren  menester,  del  despacho  de  las  quales  no  Ueueis  dere- 
chos algunos  vos  ni  vuestros  oíDciales;  porque  mi  merced  y  voluntad  es 
que  no  los  paguen  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Córdoua  á  XXI  de 
Abril  de  1570.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso.=Señalada  de  Meuchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

Ídem  á  la  ciudad  Nuestros  contadoros  mayores,  sabed:  que  los  procuradores  de  las  elu- 
de Burgos  del  serui-  j^jgg  y  yiUas  destos  rcyuos  que  vinieron  á  las  cortes  que  mandamos  ce- 
hrrdinarr7(ie?odl"i  labrar  en  esta  ciudad  de  Córdoua  este  año  de  mili  y  quinientos  y  seteu- 
casaniieiuo.  ta,  en  nombre  de  los  dichos  nuestros  reynos  nos  otorgaron  y  concedieron 

cierto  seruicio  hordinario  y  extrahordinario  para  ayuda  de  los  grandes  gas- 
tos que  de  presente  se  nos  ofrescen,  y  nuestro  casamiento  para  que  los 
marauedís  que  monta  el  dicho  seruicio  se  reparta  y  cobre  en  ciertos  años 
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011  ol  dicho  ülori^iiiniüiilo  coiitlioiiidos.  y  somos  jnfoimado  (|uo  de  la  riii- 
dad  de  \\ñ\-<^os  vc/.inos  y  moradoras  delhi,  no  se  suoloii  cobrar  los  maraiK,'- 
dis  (juü  dol  dicho  seniicio  los  fueren  hechados  y  repartidos  y  les  cupieren  á 
pagar,  y  siendo  assi  (|uo  lo  susodicho  se  ha  hecho  otras  vozes  en  scmc- 
janle  caso,  nuestra  voluntad  es  (pn^  lo  misino  se  haj^a  ap;ora  en  cada  uno 
do  los  dichos  años;  por  onde  yo  vos  mando  tpie  deis  y  libréis  desdo  lue- 
go nuestras  cartas  y  prouisiones  (pío  fueren  menester,  para  que  los  re- 
ceptores del  dicho  partido  no  rescihan  ni  cobren  los  dichos  maraueflis  ni 
parlo  alguna  dollos  do  los  dichos  años  ni  do  alguno  del  los  do  la  didia 
ciudad  de  Burgos  y  voziiios  y  moradores  della,  por  (pianlo  yo  por  esta 
vez  hago  merced  á  la  dicha  ciudad  de  lo  (|U0  le  cupiere  á  pagar  del  di- 
cho seruicio  de  los  dichos  años  scgund  y  de  la  manera  (¡uc  hasta  aijuí  se 
ha  hecho,  acatando  los  muchos,  grandes  y  señalados  seruicios  que  nos  ha 
fecho,  y  no  l'agades  ende  al.  Fecha  cu  Córdoua  á  XXI  de  Abril  de  11)7(1 
años.=YO  KL  REY. 

Refrendada  de  lírasso. ^Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

Nuestros  contadores  mayores,  sabed:  que  yo  hizo  merced  á  los  pro-  Merced  ai  rcyno  de 
curadores  de  cortes  de  las  ciudades  y  villas  destos  reynos  que  por  núes-  «'''''-  i"""""  'lucn'o» 
tro  mandado  vinieron  á  las  que  se  han  hecho  y  celebrado  en  esta  ciudad  ^ °o  del' casamiemo. 
de  Córdoua  este  presente  año  de  la  fecha  desta,  de  quatro  quentos  de  nia- 
rauedís  señaladamente  de  los  ciento  y  cinquenta  quentos  que  por  el  rey- 
uo  se  nos  otorgaron  en  las  dichas  cortes  para  ayuda  á  los  gastos  de 
nuestro  casamiento,  los  quales  son  demás  y  allende  de  otros  qualro  quen- 
tos de  marauedís  que  por  otra  nuestra  cédula  les  ouimos  hecho  merced  á 
los  dichos  procuradores;  por  ende  yo  vos  mando  que  libréis  luego  á  los 
dichos  procuradores  y  scriuanos  de  cortes  y  otras  personas  que  se  suelen 
y  acostumbran  librar  los  marauedís  que  cada  uno  dellos  huuiere  de  hauer 
destos  quatro  quentos  conforme  al  repartimiento  que  los  dichos  procura- 
dores hiziesen,  el  qual  vos  será  mostrado  firmado  de  los  diputados  que 
para  le  hazer  fueren  nombrados  por  ellos  y  de  los  dichos  nuestros  scri- 
uanos de  cortes  ó  de  qualquier  dellos,  los  quales  les  librareis  en  el  dicho 
seruicio  para  que  les  sean  pagados  en  el  año  primero  del  otorgamiento 
del,  y  librádselos  á  los  que  llebaren  cargo  de  cobrar  los  marauedis  de  su 
partido  á  cada  uno  dellos  en  su  cargo ,  y  á  las  otras  personas  conthenidas 
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en  el  dicho  rcparlimienlo  en  las  partes  que  cada  uno  los  quisiere  para 
que  se  les  paguen  en  el  dicho  año,  y  para  la  cobranca  dello  dad  y  lii)rad 
desde  luego  las  carias  de  libramiento  y  otras  prouisiones  que  menester 
huuicsen,  del  despacho  de  las  quales  no  llebareis  derechos  algunos  vos  ni 
vuestros  olliciales,  porque  mi  merced  y  voluntad  es  que  no  los  paguen,  y 
no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Córdoua  á  XXII  de  Abril  de  1570  años  = 
YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Erasso. ^Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

A  la  ciudad  (le  Bul-        Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  officiales  y  ornes 
gosauisándoie  deco-  ]jye[j(ij;  ¿q  Ja  muy  noblc  y  muy  mas  leal  ciudad  de  Burgos,  cabcca  de 

1110  van    acabar    las   .,      ...  ,  ,        .  "     i    i    '       i    i  .       " 

cortes  íi  Madrid  sus  Castdla  Hucstra  cámara,  por  el  auiso  que  os  habrán  dado  vuestros  pro- 
procuradores, curadores  habréis  euleudido  lo  que  en  estas  cortes  que  mandamos  conuo- 
car  y  celebrar  en  esta  ciudad  de  Córdoua  hasta  agora  se  ha  hecho  cerca 
del  otorgamiento  del  seruicio  hordinario  y  extrahordinario  y  el  de  nuesiro 
casamiento  que  por  los  dichos  vuestros  procuradores  y  los  demás  del 
reyno  en  lauta  conformidad  en  virtud  del  poder  que  truxeron  y  con  vues- 
Desia misma  mane-  [ra  hórden  y  consentimiento  se  nos  ha  otorgado,  en  que  esa  ciudad  y  las 
ra  scnuio  a  las  otras  procuradores  han  bien  mostrado  su  antigua  fidelidad  y  la  vo- 

ciudades  y  villas  que  "         J  1  .  .  .        "' 

tienen  voló  en  corles,  luulad  y  amor  con  que  nos  siruen:  y  como  quiera  que  quisiéramos  que 
lo  que  queda  para  la  conclusión  deátas  cortes  tocante  al  bien  y  benelicio 
público  destos  reynos  y  desa  ciudad  y  de  las  demás  se  concluyera  y  aca- 
bara aqui  antes  de  nuestra  partida  y  se  respondiera  á  los  capítulos  y  pe- 
ticiones generales  quede  parle  del  reyno  se  nos  han  dado:  pero  hauiendo 
entre  aquellos  algunas  cosas  de  mucha  ymportaucia,  para  cuyo  buen  des- 
pacho y  resolución  eran  menester  algunos  mas  dias ,  deseando  como  de- 
seamos en  todo  aquello  que  se  pudiese  satisfazer  al  reyno  y  prouer  lo  que 
á  él  y  á  su  bien  y  beneficio  couuenga  á  que  tenemos  y  hauemos  de  tener 
siempre  tan  principal  fin  é  ynteuto,  y  no  se  hauiendo  podido  escusar  ni 
diferir  nuestra  partida  de  aquí  por  algunas  causas  que  ymporlan  mucho  á 
nuestro  seruicio,  hauemos  suspendido  y  diferido  la  conclusión  de  las 
dichas  cortes  en  conformidad  de  lo  que  por  parte  del  reyno  se  nos  ha 
pedido  y  nos  ha  parescido  conuenir  para  la  villa  de  Madrid,  donde  man- 
damos que  los  dichos  procuradores  estén  para  mediado  el  mes  de  Junio, 
y  llegados  nos  allí  mandaremos  luego  proseguir  y  continuar  las  dichas 
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cortos,  y  (jue  so  miro  y  Iralo  cuii  gran  ciiydado  lodo  lo  (|uc  por  jiarlc 
(li'l  dicho  loyiio  S(!  nos  lia  pedido  y  (.'nlciidiriciiKis  quo  á  su  hicii  y  honc- 
li^'io  ym|iorla  y  coiiiiiciio,  t^ioiido  como  está  diclio  lo  (pío  nos  lanío  desea- 
mos y  á  lo  (piü  leñemos  tan  prin(;ipal  lin,  y  mandaremos  dar  orden  cómo 
las  diciías  corles  se  concluyan  y  vuestros  procuradores  sean  despachados 
con  la  breuedad  que  ser  pudiere  de  (jue  nos  lia  ¡larcscido  aduerliros  para 
quü  lo  Icngais  entendido,  y  en  esla  conformidad  deis  orden  á  vuestros 
procuradores  en  lo  de  su  yda  y  estada  allí  para  el  dicho  lierapo.  De  Cór- 
doua  á  Wll  de  Altril  de   Io70  afios.=YÜ  KL  l\E\. 

líefreiidada  de  Erasso.=Scñalada  do  Mencliaca  y  Vclasco. 

EL  HGY. 

Procuradores  de  corles  de  las  ciudades  y  villas  dcslos  reynos,  que  por     ''ara  i\u<^  ayan  por 
nuestro  mandado  estáis  junios  en  esla  villa  de  Madrid,  ya  sabéis  como  i''"''^«"'« ^  Aréuaio  de 

•*  .  J  tuavo  cu  las  cortes. 

Francisco  de  Aréualo  do  Cuaco,  nuestro  corregidor  (jue  al  presente  es  de 
las  ciudades  de  Málaga  y  Velez  Málaga,  fué  elegido  y  nombrado  por  pro- 
curador de  la  ciudad  deSogouiaparalas  dichas  prescules  cortes,  juntamen- 
te con  Gonzalo  de  Gucuara,  el  qual  por  Iiauer  estado  y  estar  siruiendo  el 
dicho  cargo  de  corregidor  y  demás  dello  ocupado  en  otras  cosas  tocantes 
á  nuestro  seruicio  en  la  guerra  del  reyno  de  Granada,  no  ha  podido  ni 
puede  venir  á  asistir  en  las  dichas  corles,  y  iheuiendo  respecto  á  que  su 
ocupación  ha  sido  y  es  tan  justa  y  necessaria,  nuestra  voluntad  es  que  se 
le  acuda  con  todo  aquello  que  se  liuuiere  de  acudir  á  cada  uno  de  vos- 
otros no  embargante  que  no  aya  residido  ni  resida  en  ellas,  os  encarga- 
mos y  mandamos  que  le  repartáis  la  parte  que  le  cupiere  y  huuiere  de 
hauer  de  los  ocho  quenlos  de  maraucdís  de  que  en  la  dicha  ciudad  de 
Córdoua  os  hizimos  merced  por  lo  que  nos  haueis  seruido  en  las  dichas 
cortes,  segund  y  de  la  manera  que  se  huuiere  hecho  ó  hiziere  con  cada 
uno  de  vosotros,  hauiéndole  para  ello  por  presente  en  ellas,  y  assí  mismo 
mandamos  por  esta  cédula  ó  su  traslado  signado  de  scriuano  á  los  nues- 
tros contadores  mayores  que  libren  y  despachen  al  dicho  Francisco  de 
Aréualo  de  Cuaco,  juntamente  con  el  dicho  Goncalo  de  Gueuara,  la  re- 
ceptoría do  lo  que  á  la  dicha  ciudad  de  Segouia  y  su  tierra  y  prouincia 
cabe  á  pagar  del  seruicio  de  las  dichas  cortes  sin  poner  en  ello  embaraco 
ni  ympedimento  alguno,  no  embargante,  que  como  dicho  es,  no  aya 
residido  ni  resida  en  ellas,  que  yo  lo  tengo  assí  por  bien  atento  las  dichas 

Tomo  III.  \U 


44 á  CORTES  DE  MADRID  DE  1571. 

causas.  Fecha  en  Madrid  á  XXXI  de  JuUio  de  1570  años.=YO  EL  REY. 
Rcfroudada  de  Erasso.=Sefialada  de  Meiichaca  y  Velasco. 


EL  UEY. 


Áuiía.  Concejo,  justicia  y  rregidores,  caualleros,  escuderos,  oíliciales  y  hom- 

Antonio~dei  Peso  ^'^^s.  buenos  dc  la  ciudad  de  Áuila ,  ya  sabéis  como  por  nuestro  mandado 
y  Antonio  de  Ñuño  elegistes  y  nombrastes  por  vuestros  procuradores  para  las  cortes  que  el 
*^'^"°'  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  años  mandamos  combocar  y 

juntar  en  la  ciudad  de  Córdoua  que  se  binieron  á  proseguir  y  feneseer 
en  la  villa  de  Madrid  á  Antonio  del  Pesso  y  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  los 
quales  han  estado  en  ellas  con  vuestro  poder,  por  ende  yo  vos  mando  que 
les  deis  y  paguéis  el  salario  que  han  de  hauer  de  todo  el  tiempo  que  en  ella 
se  han  ocupado,  pagándoles  por  cada  un  diaá  cada  uno  dellos  seiscientos 
marauedís  según  y  como  lo  distes  á  los  procuradores  de  las  últimas 
cortes  passadas  desde  que  salieron  de  essa  ciudad  para  yr  á  seruir  en 
ellas  á  la  ciudad  de  Córdoua  hasta  tres  dias  deste  presente  mes  de  Abril 
que  los  mandamos  despedir  y  despachar,  con  mas  tres  dias  i)ara  llegar  á 
essa  ciudad  desde  la  villa  de  Madrid  sin  les  hacer  desquento  de  ningún 
dia,  assí  de  los  que  se  ocuparon  en  beuir  de  la  dicha  ciudad  de  Córdoua 
á  la  dicha  villa  como  de  qualquier  otra  ausencia  que  hayan  hecho  desla 
corte,  aunque  ayan  estado  en  esa  dicha  ciudad,  los  quales  dichos  mara- 
uedís les  dad  y  pagad,  sin  embargo  que  durante  el  dicho  tiempo  ayan 
hecho  las  dichas  ausencias,  porque  mi  voluntad  es  que  se  cumpla  assí, 
sin  embargo  de  qualesquier  ordenancas  y  cartas  nuestras  que  tengáis  y 
aya  en  contrario  para  que  no  se  les  pague  el  dicho  salario ,  y  no  fagades 
ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  postrero  de  Abril  de  mili  é  quinientos  y 
setenta  y  un  años.=YO  EL  REY'. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  de  Velasco  y  Menchaca. 


EL  REY. 


Giiadabjaia.  Concejo,  justicia,  rcgidorcs,  caualleros,  escuderos,  ofliciales  y  hom- 

Gerúnimo  Yañez  de  bres  bucnos  de  la  ciudad  de  Guadalajara,  ya  sabéis  como  por  nuestro 

Sotomayor  y  Diego  de  ^^andado  elegisteis  v  nombrastes  por  vuestros  procuradores  para  las  cór- 

Buslamanle.  ,      °  i      i        -i.  •   •  i  ■ 

tes  que  el  año  passado  de  muí  y  quuuentos  y  setenta  mandamos  combo- 
car  y  juntar  en  la  ciudad  de  Córdoua  que  se  vinieron  á  proseguir  y  fe- 


CORTES  IIK  SfADRin  DE  1571.  443 

iios^cr  en  la  villa  do  Madrid,  á  (jcróniíno  Vaíioz  de  Solomayor  y  Diego 
de  IJiislainaiile,  Iüs  ([líales  h.iii  estado  en  ellas  con  vuestro  |)oder,  |ior  ende 
yo  vos  mando  que  les  deys  y  pa^ueys  el  salario  (|ue  lianeis  acostundirado 
ú  dar  y  pajear  ú  los  otros  |)rociiradores  do  eórles  (|ue  antes  dellos  liaueys 
eniliiado  anie  nos,  desde  que  salieron  dessa  eiudad  para  yr  ú  scruir  en 
ellas  á  la  dielia  ciudad  de  Córdoua  hasta  tres  dias  deste  presente  mes 
do  Abril  (|uo  los  mandamos  despedir  y  despachar,  con  mas  dos  dias  para 
llegar  á  essa  ciudad  desde  la  dicha  villa  de  Madrid,  sin  les  hazer  desíjuen- 
to  de  niiiiíun  dia,  assí  de  los  (pie  se  ocuparon  en  venir  de  la  dicha  ciu- 
dad de  C(>rdoua  á  la  dicha  villa,  como  de  otra  (¡uahiuier  ausencia  (|uc 
ayan  hecho  desla  C(jrle,  aunque  ayaii  estado  en  esa  ciudad,  los  quales 
dichos  inarauedís  íes  dad  y  pagad,  sin  embargo  do  qualesquier  ordenan- 
zas y  cartas  nuestras  y  costumbre  que  tengáis  y  aya  en  contrario  para 
que  no  so  les  pague  el  dicho  salario,  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Ma- 
drid á  postrero  de  Abril  de  MDLXXI  arios.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  de  Meuchaca  y  Velasco. 

Sigue  una  carta  á  la  ciudad  de  Granada  igual  á  la  de  Guadalajara. 

EL  REY. 

Concejo,  justicia,  rregidores,  caualleros,  scuderos,  olliciales  y  hombres  Madrid, 
buenos  de  la  noble  villa  de  Madrid:  ya  sabéis  como  á  vuestra  suplicación 
por  una  nuestra  cédula  hecha  en  Córdoua  á  veynte  y  dos  de  Abril  del 
año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta,  os  dimos  licencia  que  pudiése- 
des  dar  y  diésedes  de  salario  á  cada  uno  de  los  procuradores  de  las  cor- 
les que  en  aquella  ciudad  combocamos,  y  después  se  vinieron  á  proseguir 
y  fenescer  en  esa  villa,  seiscientos  marauedís  por  dia  contados  desdel  dia 
que  salieron  della  hasta  que  durasen  las  dichas  cortes,  según  mas  largo 
en  la  dicha  nuestra  cédula  á  que  nos  referimos  se  contiene;  y  porque  los 
dichos  vuestros  procuradores  han  estado  en  ellas  con  vuestro  poder,  yo 
vos  mando  que  les  deis  y  paguéis  el  salario  de  lodo  el  tiempo  que  en 
ellas  se  han  ocupado,  pagándoles  por  cada  dia  los  dichos  seiscientos  ma- 
rauedís á  cada  uno  de  los  dichos  procuradores  desde  que  salieron  dessa 
dicha  villa  para  yr  á  seruir  en  ellas  á  la  dicha  ciudad  de  Córdoua  hasta 
tres  dias  desle  presente  mes  de  Abril  que  los  mandamos  despedir,  sin  les 
hazer  desquento  de  ningún  dia  de  los  que  se  ocuparon  en  venir  de  la  di- 
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clia  ciudad  á  essa  villa,  lo  (jual  les  pagad  no  embargante  que  las  dichas 
corles  se  ayan  venido  á  fenescer  eu  essa  dicha  villa,  y  que  aya  costum- 
bre de  dar  á  sus  procuradores  menos  salario  quando  se  hazen  ea  ella,  y 
qualesquier  hordenancas  cartas  nuestras  y  costumbre  que  tengáis  y  aya  en 
contrario  para  que  no  se  les  pague  el  dicho  salario  que  assí  es  nuestra 
voluntad,  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  postrero  de  Abril  de 
MDLXXl  años.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vazquez.=Señalada  de  Menchaca  y  Yelasco. 

Sigue  una  carta  á  la  ciudad  de  Sevilla  igual  á  la  de  Guadalajara. 

EL  REY. 

So^ouia.  Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  escuderos,  oíliciales  y  hom- 

Aréuaio"dc  Cuaco  y  t»res  buenos  de  la  ciudad  de  Segouia,  ya  saueis  como  elegisteis  y  nom- 
Goncaio  do  Gueuara.  brástcis  por  vucstros  procuradorcs  para  las  cortes  que  el  año  passado  de 
inill  y  quinientos  y  setenta  mandamos  combocar  y  juntar  en  la  ciudad 
de  Córdoua  que  se  vinieron  á  proseguir  y  fenescer  en  la  villa  de  Madrid 
á  Arénalo  de  Guaco  y  Goncalo  de  Gueuara,  y  que  por  bauer  estado  ocu- 
pado eu  las  cosas  de  nuestro  seruicio  en  la  guerra  de  Granada,  el  dicho 
Aréualo  de  Cuaco  ha  asistido  á  las  dichas  cortes  solamente  con  vuestro 
poder  el  dicho  Gonzalo  de  Gueuara;  por  ende  yo  vos  mando  que  deis  y 
paguéis  al  dicho  Gonzalo  de  Gueuara  el  salario  que  haueis  acostumbrado 
á  dar  y  pagar  á  los  otros  procuradores  de  corles  que  antes  del  haueis 
embiado  ante  nos,  por  cada  un  dia  de  los  que  se  ocupó  en  las  dichas  cor- 
tes desde  que  salió  desa  ciudad  para  yr  á  Córdoua  á  seruir  en  ellas  hasta 
tres  dias  deste  presente  mes  de  Abril  que  le  mandamos  despedir  y  des- 
pachar con  mas  tres  dias  para  boluer  á  esa  ciudad,  los  quales  dichos  ma^ 
Tauedis  le  dad  y  pagad ,  sin  embargo  de  qualesquier  ordenancas ,  carias 
nuestras  y  costumbre  que  tengáis  en  contrario  para  que  no  se  le  pague 
el  dicho  salario,  y  que  durante  el  dicbo  tiempo  aya  estado  en  essa  ciudad 
y  hecho  ausengia  alguna  desta  corte,  porque  mi  voluntad  es  que  assí  se 
haga  y  cumpla,  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  postrero  de  Abril 
de  MDLXXl  años.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez. =Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

Siguen  una  carta  á  la  ciudad  de  Toledo  igual  á  la  de  Guadalajara, 
y  otra  á  la  ciudad  de  Cuenca. 
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EL  REY. 


f!on(;oj(),  jiisliíjia,  veiiili(iii¡ilros,  caualloros,  jurados,  cwudoros,  oíliria.  J''"'"- 
les  y  lioinhrcs  buenos  do  la  riudad  do  Jalien,  ya  sauois  cómo  por  nuestro 
mandado  clcgislcis  y  iiombrásleis  |)or  vuestros  procuradores  para  las  cor- 
les ([uo  el  año  |)assado  do  mili  y  (luinioiilos  y  setenta  mandamos  combocar 
y  juntar  on  la  ^iudad  do  Cónlouaquo  se  vinieron  á  jtroseguir  y  fencsíjeren 
la  villa  de  Madrid  ¿í  Hernando  de  Contreras  y  Miguel  íjerónimo  de  Merido- 
ca,  y  como  por  fallcscimienlo  del  dicho  Hernando  de  Ctuitrcras  nond)ras- 
les  á  Juan  Cerón,  los  quales  han  estado  en  ellas  con  vuestros  poderes,  por 
eiulü  yo  vos  mando  (¡uc  los  deis  y  paj^ueis  el  salario  (juc  liaueis  acostum- 
brado á  dar  y  pagar  á  los  otros  procuradores  que  antes  dellos  liaueis 
cmbiado  ante  nos,  por  cada  un  dia  de  los  que  se  ocuparon  en  las  dichas 
cortes,  en  esta  manera:  al  dicho  Miguel  Gerónimo  de  Mendoca  desde  que 
salió  dcssa  ciudad  para  yr  á  Córdoua  á  seruir  en  ellas  hasta  tres  dias  des- 
te  presente  mes  de  Abril  que  mandamos  desjiedirlos  con  mas  diez  dias  para 
boluer  á  essa  ciudad,  y  á  los  herederos  del  dicho  Hernando  de  Contreras 
desde  que  assi  mismo  salió  dessa  ciudad  para  Córdoua  á  seruir  en  las  di- 
chas cortes  hasta  el  dia  que  fallesció,  y  al  dicho  Juan  Cerón  desde  que 
llegó  á  la  villa  de  Madrid  para  seruir  en  lugar  del  dicho  Contreras  en  las 
dichas  corles  hasta  los  dichos  tres  de  Abril  que  se  despidieron ,  con  mas 
otros  diez  dias  para  boluer  ay,  los  quales  dichos  marauedís  les  dad  y  pa- 
gad no  embargante  que  durante  el  dicho  tiempo  ayan  estado  en  essa  di- 
cha ciudad  y  hecho  desta  corte  alguna  ausencia,  y  qualesquier  ordenancas, 
cartas  nuestras  y  costumbre  que  tengáis  y  aya  en  contrario  para  que  no 
se  les  pague  el  dicho  salario,  porque  mi  voluntad  es  que  assí  se  haga  y 
cumpla,  V  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  postrero  de  Abril  de 
MDLXXl\'iños.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL  EEY. 

Concejo,  justicia,  veinte  y  quatros,  caualleros,  jurados,  escuderos,        Córdoua. 
officiales  y  hombres  buenos  de  la  muy  noble  ciudad  de  Córdoua,  ya  saueis 
como  por  nuestro  mandado  elegísleis'y  nombrasteis  por  vuestros  procura- 
dores para  las  cortes  que  el  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
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mandamos  combocar  y  juntar  eu  essa  ciudad  que  se  binieron  á  proseguir 
y  fcnescer  en  la  villa  de  Madrid  k  don  Diego  de  Sosa  y  don  Pedro  Mufíiz 
de  Godoy,  y  como  después  por  fallescimienlo  del  dicho  don  Pedro  Muíiiz 
nombrasteis  en  su  lugar  á  Francisco  de  Torreblanca,  los  quales  han  esta- 
do en  ellas  con  vuestros  poderes;  por  ende  yo  vos  mando  que  les  deis  y 
paguéis  el  salario  que  haueis  acostumbrado  dar  y  pagar  á  los  otros  pro- 
curadores que  antes  dellos  haueis  embiado  ante  nos,  por  cada  un  dia  de  los 
que  se  ocuparon  en  las  dichas  corles  en  esta  manera:  al  dicho  don  Diego  de 
Sosa  desdel  dia  que  presentó  vuestro  poder  y  comencó  á  seruir  en  ellas 
en  essa  ciudad  hasta  tres  dias  deste  presente  raes  de  Abril  que  los  manda- 
mos despedir  y  despachar  con  mas  diez  dias  que  en  voluer  á  essa  ciudad 
se  ha  de  ocupar,  y  á  los  herederos  del  dicho  don  Pedro  iMuñiz  de  Godoy 
desdel  dicho  dia,  que  juntamente  con  el  dicho  don  Diego  de  Sosa,  presentó 
vuestro  poder  hasta  el  dia  que  fallesció,  y  á  el  dicho  Francisco  de  Torre- 
blanca  desde  que  partió  dessa  ciudad  á  esta  villa  de  Madrid  á  asistir  en 
las  dichas  cortes  hasta  los  dichos  tres  dias  de  Abril  que  se  despidieron,  con 
mas  otros  diez  dias  que  en  boluer  á  essa  ciudad  se  hade  ocupar,  los  qua- 
les dichos  marauedis  les  dad  y  pagad  sin  embargo  que  durante  el  dicho 
tiempo  ayan  estado  en  essa  ciudad  y  hecho  dcsta  corte  alguna  ausencia, 
y  qualesquier  ordenancas  y  cartas  nuestras  y  costumbre  que  aya  en  con- 
trario, porque  assí  es  uuestra  voluntad  que  se  cumpla,  y  uo  fagades  ende 
al.  Fecha  en  Madrid  á  postrero  de  Abril  de  MDLXXI  años.=YO  EL 
REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez. =Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL   REY. 

ji¿rpj3  Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  scuderos,  oíTiciales  y  hom- 

bres buenos  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Múrgia,  ya  sanéis 
como  por  nuestro  mandado  elegisteis  y  nombrasteis  por  procuradores  para 
las  corles  que  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  mandamos 
combocar  y  juntar  en  la  ciudad  de  Córdoua  que  se  vinieron  á  proseguir 
y  fenescer  en  la  villa  de  Madrid  á  Pedro  Carrillo  de  Albornoz  y  Luis  Pa- 
gan, y  como  por  renunciación  que  de  su  odicio  de  regidor  hizo  el  dicho 
Pedro  Carrillo  nombrasteis  á  don  Pedro  Guill  Riquelme,  los  quales  han 
estado  en  ellas  con  vuestros  poderes;  por  ende  yo  vos  mando  que  les  deis 
y  paguéis  el  salario  que  haueis  acostumbrado  á  dar  y  pagar  á  los  otros 


m^RTES  DK  HADniI)  l>R  I.ITf .  4i7 

piocuiiuloros  (lo  corles  (|uo  anlos  dcllos  liaiiois  etnltiado  auto  nos,  por  cada 
un  (lia  (l(í  los  (|u(!  so  O('ii|)aron  en  las  diclias  f(jrles  en  esta  manera:  al  di- 
cho l.uis  l'aj;aii  desdo  (|uo  salió  dcssa  ^iudad  para  jr  ú  (ymloiia  á  seruir 
en  ollas  liasla  Iros  dias  dcsle  prosoiile  mes  do  Aliril  (pío  mandamos  des- 
pedir las  diolias  (•('¡ríes,  y  al  dicho  Podro  (barrillo  do  Altioriioz  desdo  (pío 
assí  mismo  partió  dossa  dicha  ciudad  á  la  dicha  (lórdoua,  hasta  (jue  par- 
lió  de  la  villa  do  Madrid  para  bolucr  á  esa  dicha  ciudad  por  liauer  hecho 
la  dicha  renunciación ,  con  mas  diez  dias  á  cada  uno  dellos  para  Hojear 
tiy,  y  al  dicho  don  Pedro  (luill  desdo  (pie  llepó  á  esta  villa  í\c  Madrid  á 
asistir  en  las  dichas  córl(>s  en  lugar  del  dicho  Pedro  Carrillo  hasta  los 
dichos  lies  do  Abril  (pie  se  despidieron  con  mas  otros  diez  dias  para  su 
huella  ay,  los  qualcs  dichos  marauedís  les  dad  y  pagad,  sin  embargo 
de  qualcs([uier  ordenancas  y  carias  nuestras  y  costumbre  que  tengáis  y 
aya  en  contrario  para  que  no  se  les  pague  el  dicho  salario  y  ayan  estado 
en  cssa  ciudad  y  hecho  desla  corte  alguna  ausencia,  porcpie  mi  voluntad 
es  que  assí  se  haga  y  cumpla,  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á 
postrero  do  Abril  de  MDIAXI  años.=YO  El.  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vazquez.=Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

Concejo,  justicia,  regidores,  caualleros,  senderos,  oííiciales  y  hom-  Toro. 
bres  buenos  de  la  ciudad  de  Toro,  ya  saueis  como  por  nuestro  mandado 
elegisteis  y  nombrasteis  por  vuestros  procuradores  j)ara  las  cortes  que  el 
año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  mandamos  combocar  y  juntar  en  la  ciu- 
dad de  Córdoua  que  se  binieron  á  proseguir  y  fenescer  en  la  villa  de  Ma- 
drid, á  don  Diego  de  Acuña  gentil  hombre  de  nuestra  cámara  y  á  Gómez 
de  Helada ,  los  quales  han  estado  en  ellas  con  vuestro  poder,  por  ende  yo 
vos  mando  que  les  deis  y  paguéis  el  salario  que  haueis  acostumbrado  á 
dar  y  pagar  á  los  otros  procuradores  de  cortes  que  antes  dellos  habéis 
embiado  ante  nos  por  cada  un  dia  de  los  que  se  ocuparon  en  las  dichas 
corles  en  esta  manera :  al  dicho  don  Diego  de  Acuña  desde  que  salió  de 
aquí  en  nuestro  seruicio  con  nuestra  persona  ])ara  yr  á  la  dicha  ciudad  de 
Córdoua  á  seruir  en  ellas  hasta  tres  dias  del  mes  de  Abril  dcsle  presente 
año  que  los  mandamos  despedir  y  despachar,  y  al  dicho  Gómez  de  Helada, 
desde  que  salió  dessa  ciudad  para  yr  á  seruir  en  ellas  á  la  dicha  Córdoua 
hasta  los  dichos  tres  dias  de  Abril,  con  mas  ocho  dias  para  llegar  á  essa 
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giiidad  desde  la  dicha  villa  de  Madrid,  sin  hazer  á  el  uno  ni  á  el  otro 
desquento  de  ningún  dia  de  los  que  se  ocuparon  en  venir  de  la  dicha 
(jiudad  de  Córdoua  á  la  dicha  villa,  no  erahargante  qualquier  ausencia 
que  ayan  hecho  desta  corle,  aunque  hayan  estado  en  essa  ciudad,  yqua- 
lesquier  ordenancas  y  cartas  nuestras  y  costumbres  que  tengáis  y  aya  en 
contrario  para  que  no  se  les  pague  el  dicho  salario,  porque  assí  es  nues- 
tra voluntad,  y  no  fagades  ende  al.  Fecha  en  Aranjuez  á  diez  y  ocho 
de  Mayo  de  MÜLXXI  años.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 


EL  REY. 


Calora.  Conccjo ,  justjcia,  regidores,  caualleros,  .scuderos,  officiales  y  hom- 

bres buenos  de  la  ciudad  de  Camora,  ya  sabeys  como  por  nuestro  manda- 
do degistes  y  nombrastes  por  vuestros  procuradores  para  las  corles  que 
él  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  mandamos  conuocar  y 
juntar  en  la  ciudad  de  Córdoua  que  se  vinieron  á  proseguir  y  fenes§er 
en  la  villa  de  Madrid  á  Baltasar  Guerra  de  la  Vega  y  á  Don  Gonzalo 
de  Guzman ,  los  quales  han  estado  en  ellas  con  vuestro  poder ;  por 
ende  yo  vos  mando  que  les  deys  y  pagueys  el  salario  que  haueys  acostum- 
brado dar  y  pagar  cá  los  dichos  procuradores  de  cortes  que  antes  de  ellos 
haueys  eml3Íado  ante  nos,  por  cada  dia  de  los  que  se  ocuparon  en  las 
dichas  cortes,  en  esta  manera:  al  dicho  Baltasar  Guerra,  desde  que  partió 
dessa  ciudad  para  yr  á  Córdoua,  hasta  tres  días  del  mes  de  Abril  deste 
presente  año  que  las  mandamos  despedir ,  con  mas  cinco  dias  para  vol- 
ver á  essa  ciudad ,  y  al  dicho  Gonzalo  de  Guzman  desde  que  assí  mismo 
partió  dessa  ciudad  para  yr  á  la  de  Córdoua,  hasta  veynte  y  uno  de 
Otubre  del  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  setenta,  que  se  boluió  de  la 
dicha  villa  de  Madrid  para  essa  ciudad ,  con  mas  cinco  dias  para  boluer 
á  ella  sin  hazerles  ningún  desquento  de  otro  ningún  dia  no  embargante 
qualquier  ausencia  que  ayan  hecho  desta  corte,  y  qualesquier  cartas 
nuestras  y  ordenancas  que  tengáis  y  aya  en  contrario  para  que  no  se  les 
pague  el  dicho  salario  que  assí  es  nuestra  voluntad.  Fecha  en  el  Scurial 
4  doze  de  Junio  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  un  años.=YO  EL  REY. 
Refrendada  de  Juan  Vazquez.==Señalada  de  Velasco. 


c.oHTKs  iii:  MMiiiiii  ni   l'iTI  tiíl 


i:i.  Hl,V. 


(loiK'i'jo,  juslin.i,  rrojíidorcs,  caiiullcros,  t'scinlcrüs,  (illirialcs  y  liom-  i<.spr()niradorn»di: 
liios  Inicuos  tic  la  rimlad  ilc  Sc^miia.  ya  salicjs  cuiiiu  clc¡:ísU'is  y  iioin-  '"''t'" '« •-''«'""» 
l)iasl(>s  |H»r  vucsliüs  piociiiadoics  [laia  las  corles  (juc  el  año  passado  de 
mili  ü  (|uiiiicnlos  y  sülenta,  iiiandaiiios  cuiiuocar  é  jiiiilar  cu  la  ciudad  di- 
(¡órdoiia  (|ue  se  vinieron  á  piosoj^uir  y  feíiesyer  en  la  villa  do  Madrid,  á 
Arénalo  de  (^lua(;.o  y  (¡oncalo  de  (iucuara,  y  jior  una  nuestra  cédula  fcclia 
en  Madrid  á  postrero  do  Alnil  deste  presento  año,  os  eniliianios  á  mandar 
(|ne  por  liaucr  estado  ocupado  el  diclio  Arénalo  de  (jiiaco  en  cusas  de 
nuestro  scrui(;io  en  la  guerra  de  líranada  y  asistido  á  las  dichas  córlc.s 
solamente  con  vuestro  poder  el  dicho  Goncalo  de  (jueuara,  diésedes  6  pa- 
gásedos  al  dicho  (joncalo  de  üuenara  el  salario  i[ue  haueis  acostumbrado 
á  dar  é  pagar  á  los  otros  procuradores  de  cortes  (pie  antes  del  haueis  em- 
hiado  ante  nos  [)or  cada  un  dia  de  los  (|uo  se  ocupé)  en  las  dichas  cortes, 
desde  (pie  salió  dessa  ciudad  para  yr  ú  Córdoua  á  seruir  en  ellas  hasta 
tres  dias  del  dicho  mes  de  Abril,  que  le  mandamos  despedir  y  despachar, 
con  mas  tres  dias  para  boluer  á  essa  ciudad  según  mas  largo  en  la  dicha 
nuestra  cédula  á  t[ue  nos  rreferimos  se  contiene,  y  porque  como  quiera 
i|ue  el  dicho  Arénalo  de  (jiiaco  fué  nombrado  por  vosotros  por  vuestro 
procurador  de  cortos  junlanienle  con  el  dicho  Goncalo  de  Gueuara,  y  es- 
tuuo  ocupado  en  nuestro  seruicio  en  la  guerra  de  Granada,  y  es  justo  que 
no  dexe  de  gozar  del  mismo  salario  de  procurador,  os  mandamos  que  deis 
é  paguéis  al  dicho  Arénalo  de  Cuaco  ó  á  quien  su  poder  ouiere  el  mismo  sa- 
lario,  y  la  misma  cantitlad  ((ue  libráredes  y  pagáredes  al  dicho  Goncalo 
de  Gueuara  hasta  los  dichos  tres  dias  de  Abril  con  mas  tres  dias  para 
boluer,  sin  embargo  de  quales(juier  ordenaiicas,  cartas  nuestras  y  costum- 
l)res  que  tengáis  en  contrario  para  que  no  se  le  pague  el  dicho  salario,  y 
que  durante  el  dicho  tiempo  aya  estado  ausente  según  dicho  es,  y  no  fa- 
gades  ende  al.  Fecha  en  Madrid  á  veynte  y  seis  de  Junio  de  mili  é  qui- 
nientos y  setenta  é  un  años.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de   Juan    Vázquez  de  Salazar.  ^Señalada   del  doctor 
Velasco. 

EL  REY. 

Nuestros  contadores  mayores  yo  vos  mando  que  libréis  al  licenciado     Francisco  de  Men- 
Francisco  de  Menchaca  del  nuestro  consejo  y  cámara,  ducientas  mili  ma-  *'''*'^'*- 
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rauedís  de  ({ue  yo  le  hago  merced  por  lo  ([ue  nos  ha  scruido  en  las  corles 
(|uc  mandamos  hazer  y  celel)rar  en  la  ciudad  de  Córdoua  el  año  passado 
de  mili  y  quinientos  y  setenta,  y  se  vinieron  á  acabar  y  fenescer  en  esta 
villa  de  Madrid  osle  presente  año  de  quinientos  y  setenta  y  uno,  las  qua- 
les  le  lihrad  en  qualesquier  rentas  deslos  nuestros  reynos  donde  le  sean 
ciertos  y  bien  pagados,  y  para  la  cohranca  dcllos  le  dad  las  cartas  de  li- 
bramiento y  otras  prouisiones  que  huuiere  menester.  Fecha  eu  Madiid  á 
XIX  de  Septiembre  de  1571  años —YO  liL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez. =Señalada  de  Velasco. 

Sigue  una  caria  al  doctor  Martin  de  Velasco  igual  á  la  anterior. 

EL  REY. 

luán  Vázquez.  Nuestros  coutadorcs  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á  Juan  Váz- 

quez de  Salacar  nuestro  secretario  y  de  la  cámara,  cient  mili  marauedís 
de  que  yo  le  hago  merced,  porque  nos  ha  seruido  en  las  cortes  que  man- 
damos hazer  y  celebrar  en  la  ciudad  de  Córdoua  el  año  passado  de  mili 
\  quinientos  y  setenta,  y  se  vinieron  á  acauar  en  esta  villa  de  Madrid  este 
presente  año  de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  uno,  los  quales  le  librad  en 
qualesquier  rentas  destos  nuestros  reynos  donde  le  sean  ciertos  y  bien 
pagados,  y  para  la  cohranca  dellos  le  dad  las  cartas  de  libramiento  j 
otras  prouisiones  que  huuiere  menester.  Fecha  en  Madrid  á  XIX  de  Sej)- 
liembre  de  1371  año^.=YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Gaztelo  ^Señalada  de  Velasco. 

F.I.  UKY. 

i,a  niugcr  y  hero-  Nuestros  coutadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á  la  muger 
(loros  de  Francisco  y  herederos  de  Fraucisco  de  Erasso,  ya  difunto,  nuestro  secretario  y  del 
nuestro  consejo,  ducientas  mili  marauedís  de  que  yo  les  hago  merced  por 
lo  que  el  dicho  secretario  nos  siruió  en  las  corles  que  mandamos  hazer  y 
celebrar  eu  la  ciudad  de  Córdoua  el  año  passado  de  mili  y  quinientos  y 
setenta,  y  se  vinieron  á  acabar  en  esta  villa  de  Madrid  este  presente  año 
lie  quinientos  y  setenta  y  uno,  las  quales  le  librad  en  qualesquier  rentas 
destos  nuestros  reynos  donde  le  sean  ciertos  y  bien  pagados,  y  para  la 
(obranca  dellos  le  dad  las  cartas  de  libramiento  y  otras  prouisiones  que 
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liuuioron  moiioslcr.  Fecha  oii  Madrid  á  Xl\  do  Scplicinlnc  do  I  íH  1  aíio.s.= 
YO  VA.  \\\i\. 

Uefroiidada  tU'  .luán  VaztiUPZ.^^Scñalada  do  Moncliaca  y  Volasco. 

El.  UKY. 

Nuoslios  contadores  mayores :  yo  vos  mando  tjuo  libréis  á  Antonio  .Secrciari.i  Anioni» 
(lomez  do  lírasso  niioslro  secretario,  (i\m  mili  niaraucdís  de  (|iie  yo  le  'i»'"»' <'••  l-r-'--" 
lia^^o  mer§od  |)or  Id  (|ue  nos  lia  seruido  en  las  corles  que  mandamos  lia/.er 
y  Qolohrar  on  la  fiudad  do  (bordona  el  año  passado  de  mili  y  (|uinienlos 
y  setenta  y  so  vinieron  á  acallar  en  osla  villa  de  Madrid  osle  [ircscnlí!  año 
do  (|iiinienlüs  y  setenta  y  uno ,  las  ([ualcs  le  librad  en  (|ua!csiiui('r  rentas 
destos  nuestros  roynos  donde  le  sean  ciertos  y  bien  jiagados  y  para  la  co- 
branza dellos  le  dad  las  carias  de  libramiento  y  otras  pronisioncs  (|ue 
bnniere  menester.  Fecha  en  Madrid  á  Xl\  de  Septiembre  de  1571  años.= 
YO  HL  REY. 

Uefrendiula  de  .liiaii  Va7,(]iicz.=Señalada  de  Monchaca  y  Velasco. 

EL  REY. 

Nuestros  contadores  mayores:  yo  vos  mando  que  libréis  á  Juan  de  .SficrctarioEscobedd. 
Kscobedo  nuestro  secretario  y  scriuano  mayor  de  cortes,  setenta  mili  ma- 
rauedís  de  (¡ue  yo  le  hago  merced  ])or  lo  que  nos  ha  seruido  en  las  cor- 
les que  m  ¡luíamos  hazer  y  celebrar  en  la  ciudad  do  Córdoua  el  año  pas- 
sado  de  mili  y  quinientos  y  setenta,  y  se  vinieron  á  acauar  en  esta  villa 
de  Matlrid  desle  presente  año  de  quinientos  y  setenta  y  uno,  las  quales 
le  librad  en  qualesquier  rentas  destos  nuestros  reynos  donde  le  sean  cier- 
tos y  bien  pagados,  y  para  la  cobranca  dellos  le  dad  las  carias  de  libra- 
miento y  oirás  prouisiones  que  huuiere  menester.  Focha  en  Madrid  á  XIX 
de  Septiembre  de  1571  años.=YO  EL  REY. 

RelVendada  de  Juan  Vazquez.=Señalada  de  Meuchaca  y  Velasco. 

Sigue  otra  carta  á  don  Juan  Ramírez  de  Vargas  igual  á  la  anterior. 


EL    REY. 


Lácaro  de  Santoyo  ayuda  de  nuestra  cámara  y  receptor  general  de     Camorano,  poriem. 
las  penas  que  se  aplican  á  ella  y  á  nuestro  fisco :  yo  vos  mando  que  de 
cualesquier  marauedis  de  vuestro  cargo,  de  las  dichas  penas  deis  y  pa- 


>(lll>. 
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gueis  á  Gaspar  Camorano  nuestro  portero  de  cámara,  treinta  mili  mara- 
ueclís  de  que  nos  le  hazemos  merced  por  una  vez  acatando  lo  que  nos  ha 
seruido  en  las  cortes  que  mandamos  hazer  y  celebrar  en  la  ciudad  de 
(jórdoua  el  año  pasado  de  mili  y  quinientos  y  setenía,  y  se  vinieron  á 
acauar  y  fenescer  en  esta  villa  de  Madrid  este  presente  año  de  mili  y 
quinientos  y  setenta  y  uno,  los  quales  le  pagad  sin  embargo  de  la  nueva 
orden  que  está  dada  en  lo  tocante  á  las  dichas  penas  y  tomad  su  carta  de 
pago  ó  de  quien  su  poder  ouiere,  con  la  qual  y  esta  nuestra  cédula  to- 
mando la  razón  della  Francisco  de  Garnica  nuestro  contador,  y  Juan  Del- 
gado nuestro  secretario,  mando  que  os  sean  resciuidos  y  passados  en 
queuta.  Fecha  en  Madrid  á  XIX  de  Septiembre  de  IS71  años.=YO  EL 
REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez. =Señalada  de  Menchaca  y  Velasco. 


Á  Francisco  de  Solís ,  portero,  otros  treinta  mili  marauedís. 
iNieuií.  También  á  Juan  de  Nieua,  portero,  otro  tanto. 

Ayiioii.  También  á  Francisco  de  Ayllon,  portero,  otro  tanto. 

Soto.  También  á  Eugenio  de  Soto,  portero,  otro  tanto. 

También  á  Gerónimo  Fisano,  portero,  otro  tanto. 


La   merced  que  su  magestad  hizo  á  los  procuradores  de  las 
cortes  del  año  de  lo7ü. 

EL    REY. 

Luistiaitan.  Nuestros  contadorcs  mayores  sabed:  que  acatando  lo  que  Luis  Gaitan, 

procurador  de  cortes  de  la  ciudad  de  Toledo,  nos  siruió  en  las  corles  que 
el  año  passado  de  mili  y  quinientos  y  setenta  celebramos  en  la  ciudad 
de  Córdoua  que  después  se  vinieron  á  fenescer  en  la  villa  de  Madrid ,  le 
iiauemos  hecho  merced  como  por  la  presente  se  la  hazemos  de  quarenta 
mili  maruedís  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  ó  hasta  que  le  hagamos 
otra  merced  equiualente  librados  por  una  librauca  en  rentas  destos  nuestros 
Reynos;  por  ende  yo  vos  mando  que  deis  al  dicho  Luis  Gaytan  nuestra  car- 
ta de  libramiento  de  los  dichos  quarenta  mili  marauedís  para  que  los  aya, 
tenga  y  goze  desdel  dia  de  la  fecha  desta  nuestra  cédula  en  adelante  este 
presente  año  lo  que  del  los  houiere  de  hauer  por  lata  hasta  fin  del  y  de  ally 
adelante  enteramente  en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  ó  hasta  que  le 
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liii^aiiios  lii  (l¡cli;i  iiicirctl  ciiiiiviiU'iilc  soj;iiii  dicho  os,  lunadas  por  una 
lihraiica  on  (|uali'S(Hiicr  iciilas  dcslos  iiueslios  royiios,  las  mas  fcrcanas 
i'i  su  casa  (¡uo  sor  pueda ,  y  para  (pie  los  arrendadores  y  recaudadores 
mayores,  Ihesororos  y  rereplores  do  las  d¡cli;is  reiilas  y  parlidos  donde  se 
los  sitiiáredes  le  acudan  con  ello  desdi?  el  diclio  dia  en  adelante  en  cada 
un  año  ó  liasla  ([uo  lo  lia|;anios  l.i  dicha  merced  e(|uivalenlo  solaineiile 
|ior  virtud  de  la  caria  do  lihramionlo  (pie  lo  diíü'rodos  d  de  su  traslado  sig- 
nado de  oscriuano  púhlico  mostrando  testimonio  do  como  es  viuo  en  íin 
de  cada  tercio  del  año  y  ooitiíicacion  do  como  no  se  lo  ha  hecho  la  di- 
cha meiTod  eipiivalonle  sin  le  |iedir  otro  ircaudo  alijuno  con  tanto  (|ue 
después  de  los  dias  del  dicho  Luis  (jaylan,  (')  hazióiidosele  la  dicha  iner- 
fod  e(piivalento  en  (pial((uier  tiestos  capsos  los  dichos  (|uaien(a  mili  mara- 
uodís.  se  consuman  en  los  dichos  nuestros  lihros  para  nos  y  nuestra  Coro- 
na Real  y  no  hazer  merced  dollos  á  otra  persona  alj^una,  y  no  le  descon- 
téis el  diezmo  que  pertenece  á  la  chancilleria  (juc  nos  hauemos  de  liauer 
desta  merced  según  la  ordenanga ,  por  (juanlo  también  se  la  hazemos  de 
lo  que  en  ello  se  monta.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  veinte  y  seis  de  No- 
uiembrede  1571  años.=YO  líL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vazquez.=-Señalada  de  Velasco. 


Otra  tal  á  Diego  de  Palma,  procurador  de  cortes  de  Toledo,  de  vein- 
te y  cinco  mili  marauedís  por  lo  que  siruió  en  las  dichas  cortes. 

Otra  á  Lázaro  de  Quiñones,  procurador  de  cortes  de  León  de  quareii- 
ta  mili  marauedís  para  el  mismo  efecto. 

Otra  á  Ramiro  Diaz  de  Laciana,  procurador  de  cortes  de  León,  de  qua- 
rciita  mili  marauedís  por  el  mismo  efelo. 

Otra  á  don  Crislóual  de  León ,  procurador  de  cortes  de  Granada,  de 
treinta  raill  marauedís  por  el  mismo  efeto. 

A  don  Alonso  Osorio,  procurador  de  cortes  de  Granada,  de  treinta  mili 
marauedís  por  lo  mismo. 

A  don  Diego  Alfonso  de  Sosa,  procurador  de  cortes  de  Córdoua,  de 
quarenta  mili  marauedís  por  lo  mismo. 

Otra  tal  á  Francisco  de  Torreblanca,  procurador  de  cortes  de  Córdoua. 
por  lo  mismo  de  treinta  mili  marauedís. 

A  don  Diego  Mexía.  procurador  de  cortes  deSeuilla  de  quarenta  mili 
marauedís  por  lo  mismo. 

Tomo  III.  Hi 


Lcoii. 


Granada. 


Córdoua. 


Seuilla. 
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Jaén. 


Murcia. 


Salamanca. 


Camor:i 


Toro. 

Bi'iigps. 

Segouia. 

Áuila. 
Cuenca. 


Guadalajara. 


A  Luis  de  Plaseiicia,  procurador  de  cortes  de  Scuilla,  de  veinte  y  cin- 
co mili  maraucdis  por  lo  mismo. 

A  Miguel  Gerónimo  de  Mendoca,  procurador  de  cortes  de  Jaén,  de  qua- 
renla  mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Juan  Cerón,  procurador  de  corles  de  Jaén,  de  treinta  mili  maraue- 
dís por  lo  mismo. 

A  Luis  Fagan,  procurador  de  cortes  de  Murcia,  de  quarenta  mili  ma- 
rauedís por  lo  mismo. 

A  don  Pedro  Guill,  procurador  de  cortes  de  Murcia,  de  quarenta  mili 
marauedís  por  lo  mismo. 

A  don  Diego  de  Herrera  Enrriquez,  procurador  de  cortes  de  Sala- 
manca de  ciuquenta  mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  don  Pedro  de  Solís,  procurador  de  cortes  de  Salamanca,  de  quaren- 
ta mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  don  Gonzalo  de  Guzman,  procurador  de  Cortes  de  Camora,  de  qua- 
renta mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Baltasar  Guerra  de  la  Vega,  procurador  de  cortes  de  Camora,  de 
treinta  mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Gómez  de  Helada,  procurador  de  cortes  de  Toro,  de  treinta  mili 
marauedís  por  lo  mismo. 

A  Pedro  de  Melgosa,  procurador  de  cortes  de  Burgos,  de  cinquenta 
mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Goucalo  de  Gueuara,  procurador  de  cortes  de  Segouia,  de  qua- 
renta mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Aréualo  de  Cuaco,  procurador  de  cortes  de  Segouia,  de  quarenta 
mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Antonio  de  Ñuño  Hierro,  procurador  de  cortes  de  Auila,  quaren- 
ta mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Garci  Hernández,  procurador  de  cortes  de  Cuenca,  de  quarenta  mili 
marauedís  por  lo  mismo. 

A  Rodrigo  de  Yniesta,  procurador  de  cortes  de  Cuenca,  de  treinta  mili 
marauedís  por  lo  mismo. 

A  Gerónimo  Yañez  de  Sotomayor,  procurador  de  cortes  de  Guadala- 
jara, de  quarenta  mili  marauedís  por  lo  mismo. 

A  Diego  de  Bustamanle,  de  veinte  y  cinco  mili  marauedís  por  lo  que 
siruió  de  procurador  de  cortes  de  Guadalajara. 
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A  Juan  (lo  Harrionuciio,  procurador  do  corles  de  Soria,  de  (juarciila        Sorw. 
mili  inaraucdís  |ior  lo  mismo. 

Al  licenciado  Morales,  procurador  de  corles  do  Soria,  do  Ireinla  mili 
marauodís  por  lo  mismo. 

A  don  .liian  de  .Mencliaca,  procurador  de  corles  do  Valladolid,  de  cin-        Vaiíadoiid 
(juenta  mili  inai'aucdís  pur  lo  mismo. 

A  l'cdro  de  Duero,  |)rocurador  do  corles  de  Valladolid,  de  (juarcnla 
mili  marauedis  \m'  lo  mismo. 

A  don  Luis  de  Herrera,  do  quarcnla  mili  marauedis  porque  siruió  su        Madrid, 
padre  Luis  de  Herrera  por  procurador  de  cortes  de  Madrid. 

A  don  Francisco  de  Vargas,  procurador  de  corles  do  Madrid,  de  Irein- 
la mili  marauedis  por  lo  mismo. 

EL    llEY. 

Nuestros  contadores  mayores  sabed;  que  por  parte  de  Juan  de  Scobe-  Secretario Scobedo. 
do  nuestro  secretario  y  oscriuano  de  cortes,  nos  ba  sido  lieclia  relación 
que  Baltasar  de  Ynestrossa  su  antecesor  en  el  dicho  olTicio  de  scriuano 
de  corles  cobraua  los  seruicios  ordinario  y_exlrabordinario  que  las  pro- 
uincias  de  Castilla,  campo  de  Monticl  y  Alcaraz  nos  suelen  pagar  cada 
año  y  que  los  que  bauian  seruido  antes  quel  dicho  Baltasar  de  Yneslrosa 
el  dicho  officio  de  scriuano  de  cortes,  coliraron  los  dicbos  seruicios  mu- 
clios  años,  y  que  aunque  ocurrió  á  vosotros  para  que  como  á  sucesor 
del  dicho  Baltasar  de  Yneslrosa  le  diéssedes  las  receptorías  de  los  dichos 
seruicios,  no  lo  auiades  becho,  anles  auíades  nombrado  otro  receptor 
para  que  los  cobrase  en  lo  qual  reciue  agrauio  y  nos  suplicó  y  pidió  por 
merced  lo  mandássemos  proueher  y  remediar;  y  visto  por  algunos  del 
nuestro  consejo  y  cierta  relación  que  presentó  sacada  de  los  nuestros  li- 
bros que  vosotros  teneys,  en  que  parece  que  el  dicho  Baltassar  de  Ynes- 
ti'ossa  al  tiempo  que  falleció  tenia  á  su  cargo  la  cobranca  de  los  dichos 
seruicios  por  nuestras  cartas  de  receptorías  y  antes  del  ynterpoladamente 
mas  de  quarenta  años  Díaz  Sancbez  Delgadillo  y  Luis  Sánchez  Delgadi- 
11o ,  cuyo  bera  el  dicho  officio  de  scriuano  de  corles ,  tuuímoslo  por  bien 
y  os  mandamos  que  deis  y  despachéis  las  receptorías  de  los  dichos  serui- 
cios de  las  prouincias  de  Castilla,  Campo  de  Montiel,  y  Alcaraz  al  dicho 
Juan  de  Scobedo  secretario  y  escriuano  de  cortes  para  el  año  venidero  de 
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mili  y  ([uiiiienlos  y  selenla  y  dos  y  tic  allí  aiJelanlc  en  cada  un  año,  lodo 
el  tiempo  que  luuierc  el  dicho  ollicio  según  y  de  la  manera  que  los  lenian 
y  se  dauan  al  dicho  Ballassar  de  Ynestrossa  y  antes  del  á  los  dichos 
Diaz  Sánchez  y  Luis  Sánchez  Delgadillo,  sin  que  le  haga  en  ello  nouedad 
ninguna,  y  os  mandamos  que  asentéis  esta  nuestra  cédula  en  los  nues- 
tros libros  que  vosotros  teneys  para  que  haga  efecto  y  no  fagades  ende 
al.  Fecha  en  San  Lorenco  á  veinte  y  seis  de  Noviembre  de  1571  años.= 

YO  EL  REY. 

Refrendada  de  Juan  Vázquez  y  señalada  del  doctor  Velasco. 

Don  Pedro  Man-        Ytcu .  se  despachó  el  dicho  dia  una  licencia  para  que  don  Pedro 
'>'i"e  Manrrique  procurador  de  cortes  de  Burgos,  pueda  dexar  á  un  hijo  suyo 

la  scriuanya  mayor  de  rentas  de  Málaga  y  su  partido  que  tiene  por  lo 
que  siruió  en  las  dichas  cortes. 
Vargas.  Se  despachó  este  dicho  dia  otra  licencia  para  que  Gaspar  Ramirez  de 

Vargas  después  de  sus  dias  pueda  dexar  á  un  hijo  suyo  la  tenencia  de  la 
fortaleza  de  Arbeteta  que  él  tiene,  atento  á  lo  que  siruió  don  Juan  Rami- 
rez de  Vargas  su  hijo,  scriuano  mayor  de  cortes  y  ayuntamiento  destos 
reynos  en  las  dichas  cortes. 
Oniñoiies.  Se  dcspachó  un  áuito  de  Alcántara  para  Lázaro  de  Quiñones,  pro- 

curador de  cortes  de  León,  por  lo  que  siruió  en  las  dichas  cortes  y  la 
cédula  dello  está  asentada  en  el  libro  de  la  orden. 
Don  Francisco  de        Olva  del  áuito  de  Santiago  para  Don  Francisco  de  Vargas ,  procu- 
Vargas.  rador  de  cortes  de  Madrid ,  por  lo  que  siruió  en  las  dichas  cortes,  y  está 

asentado  en  el  libro  de  la  orden. 


TABLA  analítica 


mi    L\S    MATLIUAS    CONTENIDAS    EN    ESTE    TOMO    TEUCERO. 


ACUÑA  (D.  Diego  de):  Regidor  y  procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Toro, 
cuyo  poder  presentó  otorgado  en  la  forma  prevenida,  y  bajo  juramen- 
to declaró  que  no  le  habla  sido  impuesta  limitación  alguna  (Pág.  10). 
Estuvo  en  Córdoba  con  la  puntualidad  que  en  la  convocatoria  se  habia 
prevenido,  y  su  poder  fué  reconocido  y  admitido  en  el  auto  del  día  24 
de  Febrero.  (Ibid.)  Era  gentil  hombre  de  la  Cámara  Real  (Pág.  4i7). 

(Í7í/e  PrOCLRADORES  DE  CóRTES). 

ALCABALAS:  Los  lugares  del  reino  de  Granada  pidieron  que,  en  conside- 
ración de  lo  que  habían  sufrido  de  la  guerra,  se  les  hiciese  un  des- 
cuento de  la  cantidad  en  que  estaban  encabezadas  sus  alcabalas;  se 
encargó  á  dos  procuradores  de  Cortes  que  viesen,  con  los  letrados,  la 
razón  que  hubiera  para  ello  é  informasen  si  el  descuento  pedido  debia 
ser  á  cargo  del  Rey  ó  del  Reino  [Piíg.  21o).  En  virtud  del  informe  dado 
por  esta  comisión,  se  acordó  que  siendo  necesario,  se  defendiese  en 
términos  de  justicia  el  derecho  del  Reino  á  que  fuese  á  cargo  de  S.  M. 
este  descuento  (Pág.  271). 

ALGUACILES:  Se  pidió  por  Capitulo  general  que  no  hubiese  en  los  pueblos 
mas  número  de  alguaciles  que  el  ordenado  por  provisión,  y  donde  no 
la  hubiere,  fueran  en  el  mismo  número  que  veinte  años  atrás  (Pág.  99). 

ALONSO  (El  Licenciado  Martin):  Fiscal  de  la  Contaduría  de  Hacienda  (Pági- 
na 230).  [Vicie  Cont.^dcría). 

ALZADOS:  Se  pidió  por  Capitulo  general  que  no  pudiesen  tener  oficio  pú- 
blico principal,  ni  volver  á  tratar,  y  en  caso  de  que  se  diere  licencia  á 
alguno  para  ello,  se  le  hiciese  vestir  traje  por  el  cual  todos  le  cono- 
ciesen como  alzado  (Páginas  36  y  37). 

Tomo  UI.  It5 
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ANA  DE  AUSTRIA:  Hija  del  Emperador  Maximiliano  y  de  la  Infanta  Doña 
María,  hermana  de  Felipe  II.  Ilabia  nacido  en  Cigales.  Tratóse  su  casa- 
miento con  este  Rey,  y  sus  bodas  se  celebraron  en  Segovia  el  12  de 
Noviembre  de  1 570  (Pág.  23).  Habia  llegado  al  Real  sitio  del  Pardo  y 
el  Reino  trató  de  enviar  una  comisión  para  felicitarla  (Pág.  220).  Fué 
esta  comisión:  las  postas  que  la  condujeron  costaron  cincuenta  y  ocho 
reales,  que  se  libraron  al  receptor  del  Reino.  S.  M.  significó  su  agra- 
decimiento á  la  comi  sion;  pero  habiéndose  hecho  sin  conocimiento  del 
Presidente,  cuando  tuvo  este  noticia  de  que  se  trataba  de  ella,  mani- 
festó al  Reino  que  no  debia  llevarla  á  efecto  (Páginas  221,  222  y  223). 

APELACIONES :  Pidióse  por  Capítulos  generales  que  el  Consejo  de  Justicia 
conociese  en  las  del  de  Hacienda  (Pág.  33) ,  y  los  Ayuntamientos  de  las 
cabezas  de  los  partidos  entendieran  en  las  Je  las  causas  civiles  incoa- 
das ante  los  alcaldes  de  adelantamiento,  siempre  que  versasen  sobre  la 
cantidad  de  las  que  á  su  conocimiento  se  alzaban  de  los  ordinarios 
(Pág.  34);  y  que  las  causas  apelables  á  los  ayuntamientos,  como  lo  eran 
hasta  la  cantidad  de  diez  mil  maravedís,  lo  fuesen  hasta  la  de  treinta  mil 
(Pág.  3o).  También  se  acordó  pedir  que  las  apelaciones  de  las  villas 
eximidas,  hasta  en  diez  mil  maravedís  fuesen  á  los  Ayuntamientos  de 
donde  se  hubieran  eximido  (Pág.  1 57).  Los  procuradores  de  Cortes  ape- 
laron en  algunos  casos  contra  los  acuerdos  del  Reino  (Páginas  273, 
282,  295  y  300). 

APOSENTADORES:  Los  diputados  les  habían  librado  seis  mil  maravedís  mas 
de  lo  dispuesto  por  el  Reino;  cuyo  exceso  se  resolvió  que  no  fuese  á 
aquellos  admitido  en  cuenta  (Páginas  1 01  y  1 02).  Se  acordó  que  se  les  li- 
brasen quince  mil  maravedís  (Pág.  157).  Al  aposentador  Moya,  por  su 
trabajo  en  Madrid,  se  concedieron  ciento  cincuenta  reales.  (Pág.  160). 
Para  hacer  en  Córdoba  el  aposentamiento  de  la  Real  casa  y  corte,  fue- 
ron enviados  por  S.  M.  los  aposentadores  Hernando  de  Frías,  Francisco 
de  San  Vicente  y  Juan  Díaz  de  la  Peña,  con  un  alguacil  de  la  Real 
casa  (Páginas  428  y  429). 

ARBETETA:  Se  despachó  una  licencia  para  que  Gaspar  Ramírez  de  Vargas, 
por  lo  que  su  hijo  D.  Juan  habia  servido  á  S.  M.  en  estas  Cortes, 
pudiese  dejar  después  de  sus  días  á  un  hijo  suyo  la  tenencia  de  la  for- 
taleza de  Arbetela  (Pág.  456). 

ARCABUCES  {Yide  Guerra). 

ARCEO  (Agustín  de):  Diputado  del  reino.  Se  acordó  descontarle  el  salario  de 
cuarenta  y  tres  días  que  había  faltado  de  la  corte,  contra  lo  que  en  la 
instrucción  estaba  dispuesto  (Páginas  100  y  101).  Suplicó  se  le  relevara 
de  este  descuento  en  razón  de  que  no  habia  tardado  en  llegar  á  la 
corte  otro  diputado  mas  que  siete  días,  cumpliéndose  con  ello  lo  pre- 
venido en  la  instrucción ;  pero  el  Reino  desestimó  la  súplica  votando 
nuevamente  lo  acordado  (Páginas  305,  306  y  307).  Sin  duda  por  error 
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do  copia,  al  oscril)irso  el  liliro  du  las  (lories,  so  le  iiizo  aparecer  como 
Contador  on  el  original  correspoiuliento  á  la  pó^.  3üü  de  este  lomo. 

ARCIUBERO  r.muli!  de):  (lohcrnador  de  i'iisia  ¡'i  cuyas  órdenes  puso  el  Du— 
(|ii('  (lo  All)a  los  mil  (|iiiiiii'nt()S  cahallos  ipie  cnvií'i  (>ii  auxilio  del  Itcy 
de  Ki'aiicia  (IVii^.  á<>  y  su  nota). 

ARÉVALO  DE  ZUAZO  (Francisco):  Regidor  y  procurador  de  Corles  de  la 
ciud.iil  do  Se;.;ovia.  Ilailáli.ise  do  correj^idor  do  las  ciudades  do  Málaii;a 
y  Yeloz-Málaga,  oinipido  adouiás  en  los  asuntos  d(!  la  i^uerra  del  reino 
do  Uranada;  por  lo  cual  no  asistió  á  las  Cortes.  Por  Reales  cédulas 
do  31  do  Julio  do  \'jl0  y  de  30  de  Ahril  do  1ii71 ,  se  mandó  al  Reino 
(|Uü  lo  tuviese  por  |)n!sontc  para  el  roparliniicnlo  do  los  ocho  cuentos 
otorgados  á  los  procuradores  on  CiJrdoba,  á  los  Contadores  que  le  des- 
pachasen juntamente  con  Gonzalo  do  Guevara  la  receptoría  de  Segovia, 
su  tierra  y  |irovincia,  y  ¡í  l<i  ciudad  ([uc  le  pagase  por  completo  su  sa- 
lario úc  |)rocurador,  no  obstantes  las  ordenanzas,  cartas  Reales  y  cos- 
tumbres que  se  opusieren  á  ello  (Páginas  M  ,441  y  449).  Además  de  su 
participación  on  lodos  los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  procu— 
ratlorcs  do  estas  Corles  (Viile  Piiocuradoues),  S.  M.  le  hizo  merced  de  una 
renta  vitalicia  de  cuarenta  mil  maravedís  anuales,  con  dispensación  del 
diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancillería  [Pág.  454). 

ASIENTOS :  Había  en  las  Cortes  siete  que  pcrlcnecian  á  determinadas  ciu- 
dades por  orden  do  precedencia;  los  cuales  estaban  cuatro  en  el  banco 
de  la  derecha  de  la  Presidencia  y  tres  en  el  de  la  izquierda.  Aquellos 
eran  de  Burgos,  Granada,  Córdoba  y  Jaén;  estos  de  León,  Sevilla  y 
Murcia.  La  precedencia  de  estos  asientos  era:  de  Burgos,  primer  asien- 
to de  la  derecha;  á  León,  primero  de  la  izquierda;  á  Granada,  segundo 
de  la  derecha;  á  Sevilla,  segundo  do  la  izquierda,  y  así  sucesivamente- 
Fuera  de  estos  siete  asientos  los  demás  eran  ocupados  indiferentemente 
por  los  procuradores  de  las  otras  ciudades  y  villas.  Toledo  disputaba 
á  Burgos  el  primer  asiento:  para  conservar  su  derecho,  reprodujo  en 
estas  Cortes  las  protestas  de  costumbre,  y  ocupó  el  banco  que,  separa- 
do de  los  otros  dos,  al  fin  de  ellos  y  en  medio  de  la  sala,  frente  á  la 
Presidencia,  se  le  tenía  destinado  (Pág.  15).  Se  acordó  suplicar  al  Pre- 
sidente que  en  el  Consejo  Real  se  diese  á  los  comisarios  del  Reino  el 
asiento  conveniente  á  sus  preeminencias  (Pág.  195).  No  habiendo  dispo- 
sición para  darles  este  asiento,  el  Presidente  acordó  que  enviase  á  sus 
letrados  solos  (Pág.   1 98). 

ASISTENTES  DE  LAS  CORTES:  Fueron  el  licenciado  Francisco  de  Menchaca 
y  el  doctor  Martin  de  Yelasco,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.,  y  Fran- 
cisco deEraso,  su  secretaaio  (Pág.  1.").  Firmaron  las  Reales  cartas  con- 
vocatorias y  demás  Reales  cédulas  despachadas  para  su  cumplimiento 
(Páginas  5  y  desde  la  425  á  la  432).  Presenciaron  la  recepción  de  los  po- 
deres de  los  procuradores  y  la  prestación  de  su  juramento  sobre  las  1¡- 
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mitaciones  (Páginas  desde  la  5  á  la  13).  Acompañaron  al  Presidente  al 
auto  de  la  proposición  (Páginas  desde  la  13  á  la  26),  al  de  la  instalación 
del  Reino  (Páginas  26  y  27)  y  en  cuantos  autos  de  las  Cortes  ó  relativos  á 
ellas  intervenia  (Páginas  237,  301  y  311).  En  los  memoriales  de  los  me- 
dios propuestos  al  Reino  para  acudir  á  las  necesidades  de  S.  M.  se  dio  á 
estos  funcionarios  el  título  de  Ministros  (Pág.  311).  En  razón  de  los  ser- 
vicios que  prestaron  á  S.  M.  en  estas  Cortes,  se  mandó  á  los  Contadores 
mayores  que  librasen  al  licenciado  Menchaca  doscientos  mil  maravedís 
(Páginas  449  y  450):  igual  cantidad  al  doctor  Velasco;  aunque  por  error 
introducido  en  el  libro  resulta  que  la  carta  fué  dirigida  á  este,  habién- 
dolo sido  á  los  Contadores  en  favor  de  este  (Pág.  450).  Otros  doscientos 
mil  maravedís  se  libraron  por  la  razón  misma  á  la  viuda  y  herederos  de 
Francisco  de  Eraso;  habiendo  fallecido  este  (Páginas  450  y  451).  En 
el  lugar  de  este  entró  á  servir  Juan  Vázquez  de  Salazar  [Yide). 

ATIENZA  (El  Licenciado):  Del  Consejo  de  S.  M.  Se  acordó  que  los  comisarios 
del  pleito  de  Ciudad-Rodrigo  y  los  letrados  del  Reino  pudiesen  recusar- 
lo en  dicho  pleito  (Pág.  229). 

AVILA:  Sus  procuradores  de  Cortes  fueron  Antonio  del  Peso  y  Antonio  de 
Ñuño  (ó  Muño)  Hierro,  regidores  de  la  ciudad  á  quienes  dio  el  poder  en 
la  forma  prevenida,  sin  restricción  ni  limitación  alguna,  como  lo  decla- 
raron ambos  bajo  el  juramento  que  después  de  la  presentación  y  exa- 
men de  dicho  poder,  les  fué  tomado,  sin  embargo  de  cierta  ilegalidad 
que  hubo  en  aquel  acto,  pues  no  lo  presenció  el  escribano  mayor  de 
las  Cortes  (Páginas  2,  1 0  y  1 1 ).  Esta  ciudad  habia  dado  á  sus  procurado- 
res de  las  Cortes  anteriores  el  salario  de  seiscientos  maravedís  diarios, 
y  el  mismo  se  le  mandó  pagar  á  los  que  tuvo  en  estas,  sin  que  les  hi- 
ciese descuento  alguno  por  razón  de  ausencias  (Pág.  442). 

AVILA  (El  Licenciado):  Corregidor  de  Guadalajara  á  quien  fueron  dirigidas 
la  Real  convocatoria  á  Cortes  (Páginas  425  y  426),  y  la  relativa  al  ser- 
vicio del  casamiento  de  S.  M.,  con  orden  de  hacerlas  notificar  á  la  ciu- 
dad y  cuidar  de  su  cumplimiento  (Páginas  433  y  434). 

AYLLON  (Francisco  de):  Portero  de  las  Cortes  (Pág.  307).  Libráronsele  100 
reales  para  gastos  de  la  sala  de  las  Cortes  (Pág.  83).  Se  comisionó  á  un 
procurador  para  tomarle  la  cuenta  y  hacer  relación  de  ella  al  Reino 
(Pág.  178).  Resultó  alcanzando  trescientos  reales  y  se  acordó  que  se  le 
librasen  (Pág.  1 83).  Libráronsele  otros  doscientos  noventa  y  cuatro  gas- 
tados en  braseros,  carbón  y  otras  menudencias;  debiendo  jurar  la  cuenta 
(Pág.  307).  Se  le  libraron  seis  ducados  para  que  pagase  al  barrendero 
(Pág.  350).  S.  M.  le  hizo  merced  de  treinta  mil  maravedís  después  de  con- 
cluidas las  Cortes  (Pág.  452). 
AZAGALA  (Dehesa  de):  Pagaba  su  alcabala  Juan  Mexía  de  Villalobos,  y  su 
cobrador  era  Pedro  Velazquez  (Pág.  1 07). 
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BABELA  (Fl  l.iccticimlo):  Conoi^idnr  tic  Mi'iici;i  ;i  (¡iiicn  so  dirif^ieron  la  Real 
tüiivocatoria  á  Ci'irlcs,  para  (|ii('  la  hiciese  notificar  á  la  ciudad,  cui- 
dando do  su  cumplimicnlo  (Páginas  425  y  42C),  y  la  Roal  cédula  re- 
lativa al  sor\*ic¡o  del  casamiento  do  S.  M.    (IVij^inas  43  y  434). 

BABRIONUEVO  DE  MENDOZA  Juan  (lo):  Regidor  y  procurador  do  Corles 
de  la  ciudad  de  Soria,  cuyo  poder  le  fué  otorgado  en  la  forma  preveni- 
da; pero  bajo  juramento  y  pleito  homenaje  de  no  otorgar  nada  en  las 
Cortes  sin  consultarlo  anteif  con  la  ciudad.  Así  lo  declaró  ante  el  Presi- 
dente y  .asistentes  bajo  el  juramento  que  le  hicieron  prestar  estos  al 
efecto  (Pág.  12).  La  ciudad  le  alzó  esta  limitación  en  virtud  de  Real  cé- 
dula de  27  de  Febrero  de  1  ü70  (Páginas  430  y  431).  Además  de  su  parti- 
cipación en  los  beneficios  generalmente  concedidos  á  los  procuradores 
de  estas  Cortes  [Vide  Procur.\dores),  S.  M.,  por  lo  que  le  hubo  servido 
en  ellas,  le  hizo  merced  de  una  renta  vitalicia  de  cuarenta  mil  mara- 
vedís anuales,  con  dispensación  del  diezmo  perteneciente  de  esta  mer- 
ced á  la  Chancillería  (Pág.   455). 

BENITEZ  (El  Licenciado):  Fué  nombrado  por  el  Reino  para  hacer  la  informa- 
ción del  pleito  de  Ciudad-Rodrigo  (Pág.  211). 

BERNAL  (Francisco):  Capellán  que  dccia  la  misa  al  Reino.  Le  fueron  libra- 
dos doce  ducados  á  buena  cuenta  (Pág.  2!  I). 

BRICEÑO  OSORIO  (Juan):  Corregidor  de  Toro,  á  quien  fueron  dirigidas  la 
Real  carta  convocatoria  á  Cortes  (Páginas  425  y  426),  y  la  relativa  al 
servicio  del  casamiento  de  S.  M  ,  con  orden  de  hacerlas  notificar  á  la 
ciudad  y  cuidar  de  su  cumplimiento  [Páginas  433  y  434). 

BURGOS:  Muy  Noble  y  Muy  mas  Leal  Ciudad,  Cabeza  de  Castilla,  Cámara  Real, 
de  voto  en  Cortes,  con  el  primer  asiento  en  ellas  y  la  prerogativa  de  lle- 
var la  voz  del  Reino  (Págmas  1 3, 24,  23  y  433).  Nombró  por  sus  procura- 
dores á  Pedro  de  Melgosa  y  D.  Pedro  Manrique,  á  quienes  dio  el  compe- 
tente poder  sin  limitación  alguna,  el  cual  fué  examinado  y  admitido  el 
dia  23  de  Febrero  de  1570,  con  la  ilegalidad  de  no  presenciarse  el  auto 
por  el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Pág.  2).  Sus  procuradores  sostu- 
vieron las  preeminencias  de  esta  ciudad  contra  las  pretensiones  de  los 
de  Toledo  [Vide  Toledo),  y  se  agraviaron  de  no  haber  sido  nombrados  de 
la  comisión  encargada  de  ordenar  los  Capítulos  generales  (Páginas  39,  40 
y  42).  Otorgó  los  servicios  votados  en  estas  Cortes  ( Vide  Servicio  be).  Por 
una  Real  cédula  se  mandó  que  de  esta  ciudad,  sus  vecinos  y  morado- 
res no  se  cobrasen  los  maravedís  que  en  el  repartimiento  de  los  servi- 
cios les  cupiesen;  guardándoseles  por  aquella  vez  esta  preeminencia  de 
que  solían  disfrutar  (Pág.  439). 

BUSTAMANTE  (Diego  de):  Vecino  y  procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de 
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Guadaliijara,  cuyo  poder  le  fué  otorgado  en  la  forma  prevenida  sin  li- 
mitación alguna  (Páginas  1 1  y  12).  No  asistió  al  auto  de  la  presentación 
del  poder  ni  al  de  la  Proposición  por  hallarse  enfermo  (las  mismas  pá- 
ginas y  la  1 3).  En  6  de  Marzo  prestó  el  juramento  del  poder  y  el  del 
secreto  (Pág.  43).  Además  de  los  beneficios  generalmente  otorgados  á  los 
procuradores  de  estas  Cortes  (FiWe  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le 
hubo  servido  en  ellas,  le  hizo  merced  de  una  renta  vitalicia  de  veinti- 
cinco mil  maravedís  anuales,  con  dispensación  del  diezmo  pertene- 
ciente de  esta  merced  á  la  Cliancillerla  (Pág.  454). 


CABALLOS:    Tratóse  de  buscar  los  medios  oportunos  para  fomentarlos  en 
estos  reinos  (Pág.  93).  Se  acordó  pedir  que  nadie  pudiese  ir  en  muía  no 
siendo  clérigo,  ó  yendo  de  camino,  ó  llevando  mujer  á  ancas  (Pág.  161). 
Que  las  justicias  y  Ayuntamientos  pudiesen  acotar  en  los  baldíos  de- 
hesas de  invierno  y  de  verano   para  las  yeguas  de  cria  de  caballos 
exclusivamente,  y  que  por  sus  pastos  no  se  pagase  nada  (Pág.  1 6á). 
Que  para  dichas  yeguas  se  pusiesen  por  los  Concejos  padre  y  yegüerizo 
que  las  guardase,  y  que  el  dueño  pagase  de  cubrimiento  y  guarda  un 
tanto  por  yegua  (Pág.  id.).  Volvióse  á  tratar  sobre  los  mejores  medios 
para  fomentar  los  caballos  (Páginas  208,  209,  210  y  211). 
CABRERA  (Hernando  de):  Vecino  de  la  ciudad  de  León.  Fué  testigo  del  otor- 
gamiento del  poder  hecho  por  esta  á  sus  procuradores  de  Cortes  (Pá- 
gina 7). 
CAMBIOS  Y  PAGOS:  Se  pidió  que  se  guardase  la  pragmática  sobre  los  cam- 
bios y  pagos  de  ellos  de  feria  á  feria  (Pág.  33). 
CAMPUZANO  [Vicie  Gutierre  de  Campuzano). 

CANAL  (El  Licenciado  de  la):  Corregidor  de  Avila,  á  quien  se  dirigió  la  Real 
carta  convocatoria  á  Corles,  mandándosele  hacerla  notificar  y  cum- 
plir á  la  ciudad  (Páginas  425  y  426),  y  la  Real  cédula  relativa  al  ser- 
vicio del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  433  y  434). 
CAPELLÁN:  Se  acordó  que  se  librasen  al  que  liabia  dicho  misa  al  Reino, 
tres  reales  por  cada  una  (Pág.  1 33).  En  Madrid,  desde  principio  de  Agosto, 
dijo  misa  al  reino  el  capellán  Francisco  Bernal  (Pág.  211).  Se  le  libraron 
tres  reales  por  misa  de  las  dichas  hasta  fin  de  Enero;  descontándose  lo 
que  habia  recibido  (Pág.  283).  Además  del  importe  de  las  misas   dichas 
desde  fin  de  Enero  hasta  que  se  alzaron  las  Cortes,  se  le  libraron  tres  mil 
maravedís  (Páginas  349  y  350). 
CAPÍTULOS  GENERALES:  Para  examinar  los  que  las  ciudades  y  villas  ha- 
blan enviado  por  sus  procuradores  y  ver  los  que  de  ellos  se  deberían 
poner,  ordenarlos  y  presentarlos   al  Reino,  se   nombró   una  comisión 
compuesta  de  D.  Diego  de  Acuña,  D.  Juan  de  Menchaca,  Antonio  del 
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l'cMi,  l.iiis  (li>  lliTi'ci'ii,  I).  (ion/. lili  lii'  (iii/iiiaii,  <>l  licriR'iaclo  Mociles  y 
(-iüii/.alu  tío  (¡UL'vara  (l';i>;.  •''.•).  .Noiiihni.M;  ailciiiás  pai'a  i;sta  «.'uiiiibiun 
á  L¿zurü  ilu  Quinónos,  U.  Üie};o  Mciíu  (l'áf<.  41 )  y  Hernando  de  Conlre- 
ras  (l'.'ifí.  í'-i).  Kiicron  entregados  al  I'residenlc  l'á;^.  I()7¡.  Instaladas  las 
(¡ortes  en  Madrid,  el  I'residenlc  lii/.o  notilicaral  lleino  (|ue  se  susju-ndia 
la  vista  de  los  Capítulos  f^cnerales  por  tres  ó  cuatro  di.is  por  si  en  ellos 
({ueria  ol  Reino  cambiar,  añadir  ó  (|uitar  algo  en  las  peticiones  ({uc  ha- 
cia con  mayor  instancia  (Páf;.  157).  Kl  llcint)  insi^tin  en  lo  pedido  y  su— 
plic(>  su  despaclio  (I'íij;.  I.')8).  \i\  Presidente  si^niíic(')  al  Hoino  la  nece- 
sidad do  quo  se  adoptasen  medios  para  satisfacer  las  necesidades  de 
S.  M.  antes  de  proveer  en  estas  peticiones  [Páginas  IGI  y  I02j.  El  Reino 
le  suplicó  indicase  esos  medios  (Pág-  104).  Siguiéronse  negociaciones 
entre  el  Presidente  y  el  Reino  sobre  este  asunto  (Páginas  164,  105,  171, 
173  y  17o).  El  Reino  convino  en  tratar  de  los  deseados  medios  (Pági- 
nas 17."),  176,  177,  178,  179).  Se  acovdó  suplicar  al  Presidente  que  los 
escribanos  de  Ccirtcs  no  presenciasen  lo  (juc  á  este  lin  se  tratare,  o  que 
jurasen  no  decirlo  á  S.  M.  ni  á  su  señoría  (Pág.  179).  Se  nombraron  co- 
misarios para  proponer  dichos  medios  al  Reino  (Pág.  180).  Se  acordó 
([ue  se  pidiese  licencia  para  que  los  procuradores  consultasen  este 
asunto  con  sus  ciudades  y  villas;  en  el  conpepto  de  que  sin  esta  licen- 
cia de  S.  M.  no  procedería  el  Reino  en  nada  y  sería  nulo  hasta  el  men- 
cionado nombramiento  do  comisarios  (Páginas  183  y  184).  El  Presidente 
vino  en  ello  y  manifestó  quo  avisaría  al  Reino  cómo  se  había  de  escri- 
bir á  las  ciudades  (Pág.  189).  Se  pidió  esta  noticia  y  el  Presidente  en- 
cargó al  Reino  que  ordenase  la  consulta  de  modo  que  lodos  la  hiciesen 
con  uniformidad,  pudiendo  para  esto  nombrar  comisarios  (Pág.  192). 
El  Reino  lo  acordó  así  (Páginas  192,  193,  194  y  195),  y  redactada  por  los 
procuradores  encargados  de  haceilo,  se  puso  en  conocimienlo  del  Pre- 
sidente para  que  dispusiese  sí  los  procuradores  la  habían  de  enviará  las 
ciudades  ó  dar  su  Señoría  correo  al  efecto  (Pág.  198).  En  dicha  consul- 
ta ó  carta  se  hacia  relación  puntual  de  las  gestiones  practicadas  por  el 
Reino  sobre  el  objeto  de  la  misma;  se  expresaba  el  apuro  en  que  se  ha- 
llaba la  Real  Hacienda,  y  se  ofrecía  por  los  procuradores  no  resolver 
nada  sin  el  previo  consentimiento  é  instrucción  de  sus  comitentes  (Pá- 
ginas 198,  200,  201,  202,  203  y  204).  Se  despacharon  con  ella  corieos 
á  las  ciudades  (Pág.  204),  y  se  recibíeion  sus  contestaciones  con  bas- 
tante conformidad  en  la  mayor  parte  del  negocio;  por  lo  cual  el  Presí  - 
dente  significó  al  Reino  que  debía  tratarse  de  llevarlo  á  término  iPá- 
gina  222).  Sin  embargo,  faltaban  todavía  las  de  Yalladolíd,  Avila,  Ma- 
drid y  Toro,  y  algunos  procuradores  habían  pedido  aclaraciones  sobre 
las  recibidas;  por  lo  cual  no  hubo  acuerdo  sobre  lo  que  se  debía  hacer 
(Páginas  223,  224,  225,  226,  227  y  iiS^.  No  hubo  conformidad  en- 
tre las  contestaciones  de  las  ciudades,  y  el  Reino  preguntó  al  Presiden- 


464  CORTES  DE  MADRID  DE  1571. 

te  lo  que  debia  hacer  (Páginas  232  y  233).  El  Presidente  opinó  que 
mientras  S.  M.  se  iba  á  Segovia  para  celebrar  su  casamiento,  el  Reino 
debia  ocuparse  en  fijar  sus  proposiciones  sobre  los  medios  con  que  se 
hubieran  de  obviar  las  dificultades  que  se  oponían  á  la  concesión  de 
sus  cinco  peticiones  principales  (Páginas  239  y  240).  Se  acordó  tratar 
de  estos  medios  ocupándose  en  ello  el  Reino  mismo  sin  hacerlo  por  co- 
misarios (Páginas  desde  la  240  á  la  247),  y  que  se  participase  este 
acuerdo  al  Presidente  (Pág.  247).  Nombróse  una  comisión  para  que  lle- 
vase al  Reino  la  relación  de  los  impuestos  creados  sin  otorgamiento 
hecho  en  Cortes,  para  en  su  vista  tratar  de  lo  conveniente  (Pág.  248). 
El  Presidente  significó  al  Reino  que  en  asunto  tan  importante  debia  en- 
tender por  medio  de  comisarios,  quienes  lo  tratesen  con  él  y  cotí  el 
Reino  mismo;  pues  nada  se  habia  de  concluir  sin  dar  cuenta  á  las  ciu- 
dades y  villas  de  voto  en  Cortes  (Pág.  250).  El  Reino  acordó  que  se 
nombrasen  estos  comisarios  salvando  las  limitaciones  impuestas  por  las 
ciudades  (Páginas  desde  !a  Ibl  á  la  156).  La  comisión  fué  limitada  á 
oir  los  medios  que  se  la  propusieren  y  tratar  de  ellos ,  sin  ofrecer  nin- 
guno de  su  parte ,  y  comunicar  al  Reino  los  que  le  fuesen  propuestos, 
para  que  cada  procurador  pudiese  consultarlos  con  su  ciudad  (Páginas 
desde  la  256  á  la  260),.  Se  dio  esta  comisión  á  ocho  procuradores  (Pá- 
gina 260).  El  Presidente  extrañó  los  términos  en  que  habia  sido  acor- 
dada, y  expresó  que  era  tal  el  estado  de  la  Real  Hacienda,  que  no  acu— 
diéndose  á  las  necesidades,  no  se  podria  menos  de  proceder  en  cosas 
que  escociesen  al  Reino  mas  (Páginas  262  y  263).  Advirtió  ser  pocas  las 
ciudades  que  ordenaban  á  sus  procuradores  no  tratar  de  los  medios,  y 
dijo  que  debia  el  Reino  proceder  á  ello  sin  ofrecer  nada  (Pág.  263).  Se 
acordó  que  los  comisarios  viesen  qué  medios  eran  los  mas  adoptables 
y  los  presentasen  á  la  aprobación  del  Reino,  con  lo  cual  se  propusie- 
sen al  Presidente;  debiendo  volver  con  los  que  fuesen  propuestos  por 
su  Señor/a  para  adoptar  la  determinación  que  mas  conviniera  y  con- 
sultarla con  las  ciudades,  á  fin  de  llegar,  con  el  acuerdo  de  estas,  á  una 
resolución  definitiva  (Páginas  desde  la  263  á  la  268).  Los  comisarios 
habían  de  proceder  al  desempeño  de  su  cometido  estando  juntos  por  lo 
menos  siete  de  ellos,  y  si  alguno  faltara  á  causa  de  enfermedad,  debia 
tenérsele  por  presente  (Páginas  268  y  269).  Propusieron  estos  los  me- 
dios que  estimaron  convenientes,  y  vistos  por  el  Reino,  se  acordó  que 
no  se  llevase  al  Presidente  sino  el  de  que  se  diese  el  encabezamiento 
al  Reino  (Páginas  desde  la  285  á  la  288).  Un  llamado  Trujillo  prometió 
al  Reino  indicar  cómo  de  la  misma  Hacienda  de  S.  M.  se  podrian  obte- 
ner los  medios  que  se  deseaban  [V^ide  Tuujillo).  Vistos  por  el  Reino,  se 
aprobaron  y  propusieron  al  Presidente;  pero  los  desestimó  con  extrañe- 
za  de  que  el  Reino  quisiese  valerse  de  la  misma  Hacienda  de  S.  M.,  y 
desanimado  de  llegar  al  fin  apetecido  en  la  forma  adoptada,  significó 
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al  Ilrinn  (¡no  (l('l)i:i  nomlir.ir  im.i  comisión  pnra  Initar  con  ól  y  ron 
(liiiones  S.  iM.  iiiandaro,  los  mumIíos  (ivit;  pairíicsen  toiivc-niontcs  y  los 
quo  por  S  M.  se  propusieren,  para  llop;ar  ai  íin  apclccido,  bajo  el  con- 
ccplo  (le  (pie  iMi  último  caso,  se  dcspacliaiia  v  concliiiria  todo  con  lo  (pie 
de  parle  de  S.  M.  I'iicso  dchido  (l'á;^.  2'JK).  Nombróse  por  el  Hcino  esla 
comisión,  elif^ióndoso  para  ella  seis  procuradores,  á  quienes  se  previno 
quo  tralason  sobro  los  medios  q\ie  do  parlo  de  S.  M.  se  [iropiisicscn; 
poro  no  efecliiando  ni  proponiendo  niní;uno  sin  previas  ronsulla  y  or- 
den del  Reino  J'áj^inas  ¿DS  y  2'.)0).  lisia  comisión  dio  cuenla  de  los  me- 
dios propuestos  por  el  Presidente  y  Asistentes,  en  unos  memoriales  que 
se  presentaron  al  Reino  (Pág.  311).  Los  medios  eran,  ó  la  creación  de 
nuevas  rentas  bastantes  para  subvenir  á  las  ¡grandes  y  extraordinarias 
necesidades  do  S.  M.,  ó  el  desempeño  de  la  Real  Hacienda;  lo  cual  se 
decia  ser  mas  hacedero  (Páí;inas  312,  313,  3 1  i  y  315);  y  para  llevarlo 
á  efecto,  se  proi)onia:  la  concesión  del  encabezamiento  general  por  es- 
pacio de  treinta  años  en  el  precio  que  á  la  sazón  tenia;  la  de  las  sali- 
nas y  sal  por  encabezamiento  y  al  precio  en  que  estaban,  por  el  tiempo 
(jue  durase  el  desempeño  y  dos  ó  tres  años  mas;  la  de  ali:;uno  de  los 
impuestos  que  se  pedia  cesasen;  la  administración  de  otras  rentas,  lo- 
mándolas el  Reino  en  el  valor  que  tenian  de  presente;  la  creación  de 
algún  impuesto  general,  etc.  (Páginas  31o,  31 G,  317  y  318).  El  Reino 
acordó  que  los  mismos  comisarios  pidiesen  licencia  al  Presidente  para 
que  se  remitiesen  estas  proposiciones  á  las  ciudades  (Páginas  desde 
la  318  á  la  323).  El  Presidente  contestó  que  primero  debia  tratar  de 
ellas  el  Reino,  para  acompañarlas  su  dictamen  sobre  las  mismas  (Pági- 
nas 323  y  324).  Se  trató  de  lo  que  en  vista  de  esla  contestación  se  dcbia 
hacer,  y  no  hubo  acuerdo  (Páginas  desde  la  32i  á  la  33i).  El  Presiden- 
te, habiendo  tenido  conocimiento  de  la  resistencia  que  los  medios  pro- 
puestos hablan  encontrado  en  el  Reino,  le  hizo  saber  que  debia  suspen- 
der todo  trato  sobre  ellos  hasta  su  nuevo  aviso,  y  se  acordó  suplicarle 
este  aviso,  manifestándole  que  no  tenia  el  Reino  otra  cosa  que  hacer;  para 
lo  cual  se  comisionó  á  dos  procuradores  (Pág.  334).  Nombróse  otra  co- 
misión al  mismo  fin  (Pág.  339).  El  Presidente  mandó  que  el  Reino  le 
enviase  dos  caballeros  para  oirle,  y  fueron  comisionados  (Pág.  id.). 
Por  su  medio  dijo  al  Reino  que  tratase  de  la  proposición  relativa  á  las 
alcabalas  y  de  alguna  otra  de  las  que  se  le  habían  hecho,  para  comu- 
nicarlas, juntamente  con  su  parecer,  á  las  ciudades  en  las  vacaciones, 
y  venir  con  ellas  á  un  acuerdo  sobre  el  modo  menos  sensible  de  reali- 
zar el  propuesto  desempeño  (Pág.  340)  Respecto  de  las  peticiones 
hechas  por  el  Reino,  expresó  que  S.  M.  tendría  cuidado  de  hacerle 
merced  y  complacerle  mas  adelante;  pero  que  en  el  caso  de  que  el 
Reino  tomase  acuerdo  distinto  del  propuesto,  se  daria  todo  por  conclui- 
do (Pág.  id.).  El  Reino  acordó  decir  al  Presidente  que  sin  aceptar  ni 
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consentir  cosa  alguna,  se  llevaría  á  las  ciudades  la  proposición  sobre  el 
desempeño  de  sus  respectivas  alcabalas  y  la  referente  á  que  pidiesen 
á  S.  M.  lo  que  estimasen  oportuno;  pero  ninguna  mas,  por  no  parecer- 
Íes  aceptables,  y  que  al  mismo  tiempo  se  suplicase  que  S.  M.  fuese  ser- 
vido de  hacer  merced  al  Reino  en  las  cosas  y  Capítulos  que  había  su- 
plicado. Nombróse  una  comisión  para  llevar  á  efecto  este  acuerdo  (Pá- 
ginas desde  la  3i0  á  la  34o).  El  Presidente  lo  desaprobó,  y  manifestán- 
dolo así  al  Reino  por  medio  de  la  comisión,   dijo  que  S.  M.,  á  quien 
había  consultado,  mandaba  que  no  se  tratase  mas  de  este  asunto  (Pá- 
ginas  346  y  347).  Prometió  que  se  respondería  á  los  Capítulos  generales, 
y  dispuso  que  se  tratase  de  presentar  los  particulares,  así  de  las  ciuda- 
des como  de  los  procuradores,  á  los  cuales  se  respondería  igualmente 
(Pág.  347).  Se  acordó  y  nombró  una  comisión  del  Reino  para  llevar  al 
Presidente  los  Capítulos  generales  que  restaban  por  entregar  (Pág.  348;. 
Mandó  el  Presidente  que  el  Reino  le  enviase  dos  caballeros  para  oírle, 
y  por  su  medio  le  hizo  saber  que  los  Capítulos  generales  estaban  res- 
pondidos, que  se  estaban  respondiendo  los  particulares,  y  que  desde 
aquel  día  quedaban  las  Cortes  alzadas  (Páginas  331  y  332).  Véanse  estos 
Capítulos  generales  con  sus  respuestas  desde  la  pág.  333  á  la  422. 
CAPÍTULOS  PARTICULARES:  El  Presidente  dispuso  que  el  Reino  tratase  de 
presentar  así  los  de  las  ciudades  como  los  de  los  procuradores;  ofrecien- 
do que  serian  respondidos  (Pág.  347).  Hizo  saber  al  Reino  que  se  esta- 
ban respondiendo  estos  Capítulos  al  declarar  las  Cortes  alzadas  (Pági- 
nas 331  y  332). 
CÁRDENAS  (El  Licenciado):  Letrado  del  Reino,  de  cuya  orden  fué  de  Madrid 
á  Córdoba;  por  lo  cual  se  acordó  darle  sesenta  mil  maravedís  (Páginas  í  34 
y  133).  Estuvo  como  tres  ó  cuatro  meses  enfermo;  sin  embargo,  se  acor- 
dó que  se  le  pagase  su  salario  por  completo  (Pág.  136). 
CARLOS  (El  Príncipe  Don):  Murió  en  la  prisión  en  que  le  tuvo  el  Rey  su  pa- 
dre, el  dia  24  de  Julio  de  1368  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Sospechóse 
que  su  muerte  no  había  sido  natural  (Pág.  22  y  su  nota). 
CARRIAZO  (El  Licenciado):  Corregidor  de  Rúrgos,  á  quien  se  dirigieron  la  Real 
carta  convocatoria  á  Cortes  para  que  la  entregase  á  la  ciudad,  cuidando 
de  hacerla  notificar  y  cumplir  (Páginas  423  y  426),  y  la  relativa  al  ser- 
vicio del  casamiento   de  S.  M.  (Pág.  433). 
CARRILLO  DE  ALBORNOZ  (Pedro):  Regidor  y  procurador  de  Cortes  de  la 
ciudad  de  Murcia,  cuyo  poder  recibió  sin  limitación  alguna,  como  lo  de- 
claró bajo  el  juramento  acostumbrado,  en  9  de  Marzo.  En  la  relación  de 
los    procuradores  que  se  reunieron  para  la   primer  junta  del  Reino, 
se  interlineó  por  error,  que  no  asistió  este  por  que  era  fallesádo.  (Pági- 
na 26).  Carrillo  de  Albornoz  renunció  después  el  regimiento  y  por  con- 
siguiente la  procuración  obtenida  en  razón  de  aquel  oficio  entre  los  demás 
que  lo  disfrutaban  en  aquella  ciudad,  y  esta  eligió  en  su  lugar  á  Pedro 
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(¡iiill  lti(|iit>linn  [IVi^^.  iiO).  Ilahiriidosolo  l¡l)railo  los  doscicnlns  du- 
cados d(>  ayuda  do  costa  (¡un  se  volaron  en  Córdoba  para  cada  [)rorura- 
dor,  hizo  renuncia  do  ellos  (l'ág.  108).  Guill  Ilifiudmc  los  rcclaimt  alo- 
í^nndo  que  no  [indo  renunciarlos  Carrillo,  en  razón  de  ((uc  el  regimiento 
do  Mói'cia  poi'  el  cual  lialiia  sido  I'i-ocurador,  cía  suyo  y  lo  tenía  (¡ncsto 
en  cabeza  ilel  Carrillo,  (|uion  realmente  liabia  servido  por  él;  pues  ade- 
más do  ser  suyo  el  regimiento,  lo  habia  costeado  los  gastos  y  recibido  su 
promesa  do  cederlo  el  provecho  y  mercedes  que  S.  M.  le  hiciere  (Pági- 
nas 3:(()  y  '.VM). 

CASTAÑON  (1).  l'oilro]:  Regidor  do  la  ciudad  de  León,  con  cuyo  carácter  otor- 
gó el  poder  do  esta  ciutlad  á  sus  jirocuradorcs  (Páginas  3  y  7). 

CASTILLO  (O.  Alonso  de');  Correj^idor  de  León,  á  quien  se  dirigió  la  Real 
carta  convocatoria  para  (lue  la  hiciese  noliíicar  á  la  ciudad  y  cuidase  de 
su  cumplimiento  (Páginas  i-25  y  426),  lo  mismo  que  otra  relativa  al  ser- 
vicio del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  433  y  43i). 

CASTILLO  VILLASANTE  (D.  Alonso  del):  Corregidor  de  la  ciudad  de  León; 
asistii)  á  la  elección  de  Procuradores  y  al  otorgamiento  del  poder  de  esta 
ciudad  (Páginas  2,  3,  7),  cumpliendo  con  lo  que  S.  M.  le  tenía  ordenado 
(Páginas  425,  42G). 

CASTRILLO  (Licenciado):  Así  se  escribió  en  el  original  cuya  copia  se  lee  en 
la  pág.  430.  Vide  Gómez  del  Castillo  (El  Licenciado). 

CAZA.  Pidióse  por  Capítulos  generales  que  no  se  diesen  licencias  para  hacer 
acotamientos  ni  impedir  la  caza  donde  fuese  de  aprovechamiento  común, 
y  que  se  pudiese  tirar  con  arcabuz  á  cualquier  caza;  guardándose  los 
meses  de  la  cria  y  los  cotos  vedados;  pero  á  condición  de  que  no  se  tira- 
se mas  que  con  bala:  por  este  medio  se  procuraba  que  las  gentes  se  ejer- 
citasen para  la  guerra  (Pág.  3o).  También  se  pidió  que  S.  M.  escribiese  á 
los  Prelados,  que  con  rigor  ejecutaran  contra  los  clérigos  la  prohibición 
de  este  ejercicio  (Ibid). 

CERÓN  (Juan).  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Jaén.  Fué  nombrado  en 
lugar  de  Hernando  de  Contreras,  su  suegro,  por  fallecimiento  de  este; 
(Pág.  44o);  habiéndolo  pedido  el  Reino  á  la  ciudad,  mediante  súplica  de 
Miguel  Gerónimo  de  Mendoza  (Páginas  20G  y  44o).  Presentó  el  poder  y 
prestó  el  juramento  acostumbrado  (Pág.  220).  Además  de  los  beneficios 
generalmente  obtenidos  por  los  procuradores  de  estas  Cortes  [Vide  Pro- 
cüRADonFs),  S.  M.  le  otorgó  treinta  mil  maravedís  de  renta  vitalicia  y  de- 
claró esta  merced  libre  del  diezmo  correspondiente  á  la  Chancillería 
(Pág.  454). 

ÓIGALES:  Villa  distanto  dos  leguas  de  Yalladolid.  En  ella  nació  la  Reina  Doña 
Ana  de  Austria  el  dia  1.°  de  Noviembre  de  1549,  siendo  sus  padres  go- 
bernadores de  estos  reinos,  á  causa  del  viaje  que  el  Príncipe  Don  Felipe 
hizo  á  Flandes  (Pág.  23  y  su  nota). 

CIUDADES  DE  VOTO  EN  CORTES:  Avila,  Burgos,  Córdoba,  Cuenca, Granada, 
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Guadalajara,  Jaén,  León,  Murcia,  Salamanca.Segovia,  Sevilla,  Soria,  To!e- 
lio.  Toro  y  Zamora  (Pág.  1."  y  siguiente). 

CIUDAD-RODKIGO;  Debia  versB  su  pleito  en  el  Consejo  Real  y  el  Reino  había 
de  enviar  sus  comisarios  á  la  vista  (Pág.  19o).  El  Presidente  significó  que 
no  pudiendo  darse  á  estos  el  asiento  conveniente,  enviase  sus  letrados 
solos  (Pág.  198).  Se  acordó  que  los  licenciados  León  y  Benitez  hiciesen 
la  información  de  este  pleito,  con  asistencia  de  los  comisarios  del  Reino  y 
del  licenciado  Morales,  como  letrado  del  mismo  (Pág.  211).  Se  habia  hecho 
la  información  de  derecho  de  este  pleito  por  los  letrados  del  Reino  (Pá- 
gina 283),  y  á  Juan  de  Herrera  que  la  escribió,  le  fueron  librados  diez  du- 
cados por  su  trabajo  (Pág.  34G).  A  cada  uno  de  los  letrados  se  libraron 
cuatrocientos  reales  (Pág.  283). 

CLÉRIGOS:  Se  pidió  por  Capítulo  general,  que  S.  M.  escribiese  á  los  prelados 
para  que  con  rigor  ejecutasen  lo  dispuesto  prohibiendo  á  los  clérigos  el 
ejercicio  de  la  caza  (Pág.  35). 

COMERCIO:  Se  trató  de  pedir  que  se  prohibiese  el  que  hacían  losgenoveses  y 
otros  extranjeros  en  el  reino  (Pág.  91).  También  se  trató  de  pedir  que 
quienes  compraban  lienzos  en  los  puertos  para  venderlos  á  la  menuda, 
no  cargasen  el  tanto  por  ciento  que  cargaban  en  esta  venta  (Pág.  284). 

COMISIONES:  Los  procuradores  de  Burgos  se  agraviaron  de  no  haber  sido 
nombrados  en  la  encargada  de  ordenar  los  Capítulos  generales  (Pág.  39). 
El  Reino  podía  nombrar  libremente  á  quienes  le  parecía  (Pág.  42).  Se 
nombraron  comisiones  con  los  varios  objetos  que  se  han  visto  en  los  li- 
bros anteriores  (Páginas  30,  39,  42,  etc.). 

CONSEJO  DE  HACIENDA:  El  Reino  se  tenía  por  agraviado  en  los  actos  de 
este  Consejo  que  habia  acrecentado  los  impuestos  de  la  sal,  y  se  acordó 
pedir  á  S.  M.  que  el  Consejo  de  Justicia  conociera  en  estos  agravios  (Pá- 
ginas 32  y  33).  Vendía  fieldades  ó  fielatos,  y  se  nombró  una  comisión  pa- 
ra suplicar  á  S.  M.  y  á  quienes  además  conviniere,  que  cesaran  estas  ven- 
tas (Pág.  309). 

CONSEJO  DE  JUSTICIA:  Acordóse  pedir  por  Capítulo  general  que  este  Con- 
sejo oyese  y  conociese  en  los  recursos  de  agravio  sobre  lo  provisto  por  »D 
Consejo  de  Hacienda  (Páginas  32  y  33). 

CONTADOR  DEL  REINO  Y  SECRETARIO  DE  LA  DIPUTACIÓN:  Lo  era 
Gaspar  de  la  Serna.  Su  salario  se  aumentó  á  doscientos  ducados  anuales 
(Páginas  7o,  76  y  77).  Elevó  al  Reino  un  extenso  memorial  de  los  trabajos 
que  le  estaban  cometidos,  pidiéndose  le  aumentase  aun  su  salario, y  visto^ 
se  acrecentó  este  á  cuatrocientos  ducados;  dándosele  además,  por  una  sola 
vez,  cincuenta  mil  maravedís  (Páginas  desde  la  118  á  la  127).  También 
pidió  que  se  declarase  su  derecho  á  percibir  los  derechos  de  recudimiento 
que  estaban  obligados  á  pagar  los  arrendadores  de  las  rentas  no  encabe- 
zadas, y  el  Reino  vino  en  ello  (Páginas  216,  217,  218  y  219).  Se  acordó 
que  este  oficial  tuviese  el  libro  de  los   ayuntamientos  de  los  diputados  y 
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escril)i<'sr)  sus  acias  (Piig.  283).  Kn  su  libro  lialtia  do  sentar  lodos  los  au- 
tos y  ol)lif,'acioiios  sobro  lo  (|uo  so  dobia  al  Hciiio  (Pág.  299).  Hubo  do  en- 
viar un  propio  á  San  Marliu,  coslpado  por  o!  Ilcino,  sobre  la  cobranza  de 
lo  (jnn  Luis  llcrnaiidcz  adiMidaba  (PáiJ-  ¡130). 
CONTADORES  DE  RELACIONES  :  lív.m  dos  y  se  autorizó  á  los  diputados  pa- 
ra quo  les  diesen  una  gratilicacion  sobre  los  treinta  mil  niaravcdis  que 
cada  uno  ¡xMcibia    (Páginas  105,  lOGy  lü7).  Kí(/e  CostadirIa  de  IIa- 

CIENllA. 

CONTADORES  DE  RENTAS  Y  RELACIONES:  Se  acordó  que  sobre  SU  asig- 
nación do  treinta  mil  maravcdis,  pudiesen  los  diputados  del  Reino,  ha- 
biendo sobras  del  encabezamiento,  dailes  quince  mil  mus  á  cada  uno  de 
ayuda  do  costa  en  cada  uno  de  los  tres  primeros  años  (l'áginas  93,  9i, 
95  y  9G).  Se  nombró  una  comisión  para  averiguar  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba la  pretensión  de  estos  Contadores  sobre  lo  que  el  Reino  les  daba  en 
razón  de  los  derechos  que  dejaban  de  percibir  por  la  formación  y  ultima- 
ción de  las  cuentas  pertenecientes  á  los  pueblos  cuyas  receptorías  no  se 
habian  enajenado  (Pág.  215).  Otra  comisión  se  nombró  para  conocer  el 
trabajo  que  los  Contadores  de  rentas,  los  de  relaciones  y  el  escribano  de 
rentas  tenian  en  la  formación  de  las  cuentas,  los  derechos  que  dejaban  de 
percibir  y  la  forma  en  que  convendría  darles  sus  gratificaciones  (Pág.  220). 
Se  trató  de  la  gratificación  que  se  solia  hacerles;  siendo  ciento  cincuenta 
mil  maravedís  á  cada  uno  (Páginas  230,  231  y  232).  Yide  Contaduría  de 
Hacienda. 

CONTADURÍA  DE  HACIENDA :  Se  acordó  que  se  diesen  las  gratificaciones 
acostumbradas  á  ios  Contadores  de  rentas,  á  los  de  relaciones,  á  los 
oidores,  á  los  dos  fiscales  y  á  los  Secretarios  de  la  Contaduría  (Páginas 
230,  231  y  232).  Eran  Contadores,  Hernando  de  Ochoa  y  Francisco  de 
Cárnica  (Pág.  230),  Miguel  Sánchez  de  Araiz,  Alonso  Hernández  de  Cué- 
llar,  Luis  de  Peralta,  Francisco  de  Salablanca  y,  por  ausencia  de  este,  Alejo 
de  Olmos  (Páginas  233  y  237).  El  escribano  mayor  era  Hernando  de  La- 
guna (Páginas  id.).  Los  oidores  eran  los  Doctores  Pero  Gutiérrez,  y  Yayllo 
y  los  licenciados  Viiiafañe,  y  Mardobes  (Pág.  230).  El  licenciado  Martin 
Alonso  era  uno  de  los  fiscales  (Pág.  id.).  Se  determinaron  las  obligaciones 
del  escribano  mayor  y  de  los  Contadores  en  el  servicio  del  Reino  (Pá- 
ginas 233  á  la  237l  Se  habian  asignado  cuarenta  y  cinco  mil  maravedís  á 
cada  uno  de  los  dos  Contadores  de  rentas,  y  á  los  de  relaciones  y  al  es- 
cribano, treinta  y  seis  mil  seiscientos  treinta  y  seis  (Pág.  237):  el  Reino 
acordó  que  se  igualase  á  todos  con  los  primeros;  declarando  que  se  pu- 
diese gratificar  á  aquellos,  si  se  viese  que  tenian  mas  trabajo  (Páginas 
237,  238  y  239).  Se  nombró  una  comisión  para  tratar  con  los  letrados 
del  Reino  sobre  lo  que  se  debia  resolver  acerca  de  los  Contadores  de 
rentas  (Pág.  247).  Estos  pidieron  que  siendo  su  trabajo  mayor  que  el  de 
los  Contadores  de  relaciones,  fuese  diferente  su  gratificación, y  se  trató  de 
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ello  (Pág.  27o).  Se  acordó  que  se  diesen  diez  mil  maravedís  á  cada  uno 
de  los  dos  relatores  de  la  Contaduría  (Páginas  277  y  278).  So  nombró 
una  comisión  para  hablar  á  los  Contadores  á  fin  de  que  no  se  sacasen  del 
poder  do  los  receptores  del  servicio  las  libranzas  hechas  á  Justiniano  y  á 
Juan  Bautista  Espinóla  (Pág.  292).  En  razón   del  mayor  trabajo  de  los 
Contadores  de  rentas,  se  acordó  que  se  diesen  de  gratificación  treinta 
ducados  á  Miguel  Sánchez  y  veinte  á  Alonso  Hernández  (Páginas  292, 
293,  29i  y  293).  Se  nombró  una  comisión  para  tratar  con  los  Contado- 
res lo  que  se  debia  darles  por  los  derechos  de  los  finiquitos  de  los  parti- 
dos encabezados,  supuesto  que  de  los  ciento  nueve  mil  trescientos  trein- 
ta y  tres  mai-avedis  que  por  ejecutoria  de  ínterin  del  Consejo  se  manda- 
ba darles,  debia  rebajarse  lo  correspondiente  á  los  finiquitos  de  las  re- 
ceptorías vendidas  desde  el  año  sesenta  y  siete  y  de  las  que  en  adelante 
se  vendieren;  descontándose  también  lo  que  cobraron  de  mas  ea  lósanos 
anteriores  (Páginas  309  y  310). 
CONTRERAS  (Hernando  de).  Veinticuatro  y  procurador  de  Cortes  de  la  ciu- 
dad de  Jaén,  cuyo  poder  obtuvo  y  presentó  sin  restricción  ni  limitación 
alguna;  declarándolo  así  bajo  juramento  ante  el  Presidente  y  Asistentes 
(Páginas  9  y  10).  Por  muerte  de  este,  el  Reino  acordó  que  se  escribiese 
á  la  ciudad  para  que  enviase  procurador  en  su  lugar  á  Juan  Cerón,  su 
yerno  (Páginas  206  y  44o). 
CONVOCATORIA.  Debia  hacerse  en  ella  mención  de  cuanto  se  hubiese  de  pro- 
poner á  las  Cortes  por  ó  en  nombre  de  la  Corona,  para  que  en   su  vista 
fuese  previamente  tratado  por  las  ciudades  y  villas,  y  en  la  de  estas  Cor- 
tes no  se  mencionó  el  servicio  del  casamiento  de  S.  M.  (Pág.   433).  Fué 
expedida  en  Madrid  á  27  de  Noviembre  de  1 569,  con  motivo  de  concluir- 
se en  aquel  año  los  servicios  otorgados  en  las   Cortes  anteriores  y  ser 
grandes  las  necesidades  de  la  Corona.  Se  mandaba  que  los  procuradores 
estuvieran  ante  S.  M.  en  Córdoba  eldia  31  de  Enero  de  1370,  bajo  aper- 
cibimiento de  que  si  faltaban  ó  no  tenian  el  poder  bastante,  se  mandaría 
hacer  por  los  que  se  reuniesen  con  la  autorización  debida,  cuanto  se  es- 
timase conveniente  (Páginas  3,  4  y  5).  Se  dirigió  al  Asistente  de  Sevilla 
y  á  los  corregidores  de  las  demás  ciudades  y  villas,  con  orden  de  hacer- 
la notificar  y  cumplir  (Páginas  42o  y  426).  En  su  virtud  se  presentaron 
en  Córdoba  los  procuradores  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  voto  en 
Cortes,  y  en  los  días  3  y  4  de  Febrero  se  examinaron  sus  poderes  (Pági- 
nas 1  y  2).  Suspendidas  allí  las  Cortes,  se  encargó  por  Real  cédula  de  22 
de  Abril,  á  las  ciudades  y  villas,  que  sus  procuradores  se  hallaran  en  Ma- 
drid á  mediados  de  Junio  para  su  continuación.  Sin  embargo ,  las  Cortes 
no  volvieron  á  juntarse  hasta  el  31  de  Julio  (Pág.  1.'  nota). 
CÓRDOBA:  Muy  noble  ciudad  (Pág.  445)  que  tenía  en  las  Cortes  el  tercer 
asiento  del  banco  de  la  derecha  y  el  quinto  voto.  Nombró  por  sus  procu- 
radores áD.  Diego  de  Sosa  y  D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  quienes  presen— 
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l;iron  sil  poder  el  (iia  21$  de  Kcbíero  y  juraron  no  haber  rccibiilo  encargo 
aljiíiiio  (|iu'  lo  limilusp;  cu  cuyo  aclo  se  falló  ú  lu  coslumbrc,  [)uosnopasó 
aiiU'  closcriitano  mayor  do  las  C/irtcs  (IVig.  2  y  sif;uicnlcs].  ü.ibiendo  fa- 
llecido I).  Pedro  Miiñiz  después  que  las  Cortes  concluyeron  sus  trabajos  en 
C(')rd()ba,  para  la  coiitimiaoion  de  estas  en  Madrid  se  noiidtró  en  su  lugar 
á  l'iaii(i>co  de  Toircblanca  (¡'aginas  4i-'i  y  i  iO).  So  la  mandó  pagar  ú  sus 
procuradores  el  mismo  salario  que  les  hubiese  dado  en  las  anteriores 
('('lites,  sin  hacerles  descuento  alguno  por  ausencias  (Páginas  44o  y  446). 

CORREOS:  Ignoraba  el  Reino  si  habia  correo  de  Cói  doba  á  Madrid  (Pág.  3Ü). 
Para  dirigir  los  procuradores  de  Cortes  sus  consultas  desde  Madrid  á  las 
ciudades,  habian  de  despacharse  correos,  quienes  al  pasar  de  unas  á  otras 
debian  dejar  ordenado  que  tuvieran  la  contestación  dispuesta  para  reco- 
gerla cuando  volviesen  \Pág.  iOí]. 

CORTES:  Por  Reales  cédulas  expedidas  en  Madrid  á  27  de  Noviembre 
de  loG9,  se  convocaron  paia  la  ciudad  de  Córdoba,  en  la  cual  habian 
de  hallarse  los  procuradores  el  día  31  de  Enero  del  próximo  año  (Pá- 
ginas 5,  42o  y  426) ;  debiendo  celebrarse  estas  Cortes  en  aquella  ciu- 
dad por  tener  que  ir  el  Rey  á  Andalucía,  á  causa  de  la  guerra  de  los 
moriscos  [Nota  á  la  pág.  1.').  Fueron  generales  (Pág.  4)  y  ordinarias  (Pá- 
gina 426).  Las  convocatorias  se  dirigieron  ,  según  costumbre,  á  los  cor- 
regidores ,  con  encargo  de  hacerlas  notillcar  y  cumplir ;  cuidando  de 
que  en  las  elecciones  se  guardase  lo  prescrito  en  las  leyes,  así  como 
que  el  poder  se  otorgase  á  los  procuradores  en  conformiJad  con  la 
minuta  acompañada  á  las  mismas,  sin  que  se  impusiese  limitación  al- 
guna de  palabra  ni  por  escrito  (Pág.  id.).  Hubo  de  notable  en  aque- 
llas elecciones ,  que  por  Reales  cédulas  especiales  se  mandó  tuviesen 
por  presentes  para  las  suertes  que  se  hubieren  de  echar  y  la  elección  y 
nombramiento  que  se  habian  de  hacer,  Segovia  al  conde  de  Chinchón 
y  á  Arévalo  de  Zuazo,  Córdoba  á  D.  Diego  de  Haro  y  á  D.  Antonio  de 
Córdova,  y  Madrid  á  Rui  Gómez  de  Silva ,  ausentes,  por  hallarse  ocu- 
pados en  el  Real  servicio,  no  obstante  cualquier  ordenanza  que  contra 
esto  tuviesen  las  ciudades  (Páginas  426  y  427).  También  fué  notable 
que  por  otra  Real  cédula  se  encargase  á  la  ciudad  de  Toro,  que  ha- 
biendo cabido  en  suerte  la  procuración  al  regidor  Antonio  de  Helada, 
ocupado  igualmente  en  el  servicio  de  S.  M. ,  la  sirviere  su  hijo  Gómez  de 
Helada,  en  quien  renunció  el  padre  á  este  fin  el  regimiento  ^Pág.  429). 
Mas  digno  de  consideración  fué  aun  lo  ocurrido  en  Murcia,  cuyo  regidor 
D.  Pedro  Guill  Riquelme,  también  ocupado  en  el  Real  servicio,  puso  su 
regimiento  en  cabeza  de  Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  á  quien,  por  esto, 
cupo  la  procuración  y  la  sirvió  en  lugar  de  aquel ,  en  términos  que  ha- 
bian de  ser  de  Guill  todos  los  beneGcios  y  mercedes  que  S.  M.  le  hiciese, 
y  le  costeó  los  gastos  de  viajes  y  estancias  por  ella  ocasionados,  hasta 
que  le  reclamó  el  regimiento,  cuya  devolución  le  hizo  por  medio  de  re- 
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nuncia,  y  en  virtu(.l  de  esta  ,  vino  á  servir  la  procuración  por  sí  mismo; 
de  todo  lo  cual  dio  cuenta  al  Reino  con  motivo  de  no  conformarse  con 
la  renuncia  que  Carrillo  habia  hecho  de  la  ayuda  de  costa  otorgada  á  los 
procuradores:  nada  parece  que  se  dijese  en  el  Reino  sobre  esta  susti- 
tución de  personas  en  el  oficio  de  procurador  hecha  á  favor  de  una  ce- 
sión simulada  del  regimiento  á  que  habia  cabido  [Vide  Carrillo  de  Al- 
bornoz, GüiLL  y  Murcia).  De  estos  hechos  resulta  además,  que  en  Sego- 
via,  Córdoba,  Madrid  y  Toro  la  elección  se  hacia  por  suertes  echadas 
éntrelos  individuos  que  componian  sus  respectivos  ayuntamientos,  y 
recaia ,  no  en  las  personas,  sino  en  los  oficios  que  estas  tenian  en  ellos 
( FícZe  Elecciones).  Es  aun  de  notar  respecto  de  la  naturaleza  de  estas 
Cortes,  que  Arcvalo  de  Zuazo,  regidor  de  Segovia,  habiéndole  cabido 
en  suerte  la  procuración,  no  llegó  á  presentarse  en  ellas  por  su  ocu- 
pación en  el  regimiento  de  Málaga,  y  S.  M.  mandó  que  el  Reino  le  tu- 
viese por  presente  para  el  repartimiento  de  la  ayuda  de  costa  otorgada 
á  los  procuradores,  y  á  la  ciudad  que  le  pagase  el  salario  por  completo, 
lo  mismo  que  á  su  otro  procurador,  con  inclusión  de  los  dias  que  se  le 
abonaron  de  regreso  [Yide  Arévalo  de  Zuazo).  Sin  embargo  del  aperci- 
bimiento que  en  la  convocatoria  se  hacia  á  las  ciudades  de  que,  no  te- 
niendo sus  procuradores  el  poder  bastante,  con  los  que  lo  tuviesen, 
mandaría  S.  M.  ordenar  y  concluir  cuanto  juzgase  conveniente  (Pág.  5), 
algunas  les  impusieron  limitaciones;  pero  hubieron  de  alzarlas  en  vir- 
tud de  Reales  cédulas  en  que  se  reconvenía  á  los  corregidores  por  ha- 
ber dado  lugar  á  que  se  impusiesen,  y  se  les  mandaba  que  con  el 
cuidado  y  diligencia  convenientes  hicieran  que  fuesen  alzadas:  á  las 
ciudades  se  decía  que,  no  obstante  poderse  justamente  no  admitir  sus 
procuradores  con  esas  limitaciones,  aun  se  había  querido  avisarles  para 
que  las  alzasen  [Vide  Limitaciones).  EL  auto  de  la  proposición  de  estas 
Cortes  tuvo  lugar,  con  las  solemnidades  acostumbradas,  el  día  25  de 
Febrero  de  1570  [Vide  Proposición).  El  27  del  mismo  fué  la  instalación 
del  Reino  en  la  sala  capitular  de  la  iglesia  mayor  de  Córdoba ;  pres- 
tando los  procuradores  el  juramento  del  secreto  (  Vide),  y  recibiendo 
del  Presidente,  en  nombre  de  S.  M. ,  licencia  para  juntarse  á  tratar  de 
cuanto  en  la  Proposición  seles  habia  encargado,  y  el  Presidente,  en 
otra  proposición  (ó  discurso),  les  encareció  de  nuevo  (Páginas  desde  la 
26  á  la  30).  Fueron  Presidente  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor 
D.  Diego  de  Espinosa ,  Cardenal  de  Sigüenza ,  Presidente  del  Consejo 
de  S.  M.  y  su  Inquisidor  general ;  asistentes  el  Licenciado  Francisco  de 
Menchaca  y  el  Doctor  Martin  de  Velasco,  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M., 
y  Francisco  de  Eraso,  su  Secretario ;  escribanos  mayores  D.  Juan  Ra- 
mírez de  Vargas  y  Baltasar  de  Henestrosa,  y  después  de  este  sucesiva- 
mente  Hernando  de  Saavedra  y  Juan  de  Escovedo  [Vide  Escribanos  de 
Cortes).  Desde  la  primera  sesión  procedió  el  Reino  en  sus  gestiones 


acostimil)ra(lii.s  parí  (¡110  so  les  mostrase  el  IÍIjio  do  las  Cortes  anterio- 
res, y  también  le  fuó  negado  [Vide  Libro  dk  las  Cóiites).  Se  celebraron 
en  r,(')i(l()l)a,  (K>s(le  tliclio  dia  27  de  l"cbi('rf)  al  ¿I  de  Abril  por  la  larde, 
cincuenta  y  cuatro  sesiones,  auiupie  en  el  libio  de  actas  jiarece  fu<?ron 
cincuenta  y  cinco  por  haberse  puesto  como  lal  el  auto  de  la  j)iescnta- 
cion  del  poder  de  Diego  de  Uustamnnlc,  Procurador  de  Guadalajara 
(Pág.  ^'^].  lün  estas  sesiones  se  otorgaron  los  servicios  ordinario,  exlra- 
oriiinario  y  del  casamiento  de  S.  M.  (VVan.se  sus  res]>edivus  artículos), 
bajo  las  protestas  hechas  por  el  Presidente,  de  queS.  M.  tenía  voluntad 
de  servirá  su  vez  al  Reino  (Pág.  íi)  y  que  su  Señoría  intercederia  para 
que  los  capítulos  que  el  Reino  diese  lucran  vistos  y  se  proveyese  en 
ellos  á  la  mayor  satisfacción  posible  del  Reino,  antes  que  las  Cortes 
fuesen  alzadas  (Pág.  Ci).  Como  el  servicio  de  casamiento  no  habla  sido 
anunciado  en  la  convocatoria  (V'ú/f),  para  que  las  ciudades  y  villas 
acordasen  lo  que  respecto  de  él  habia  de  hacerse,  fueron  consultadas 
por  sus  Procuradores;  despachándose  además  cartas  Reales  para  los 
corregidores  y  las  ciudades,  á  fin  de  allanar  la  concesión,  y  se  espera- 
ron sus  respuestas  (Páginas  60,  433  y  siguientes;.  En  los  autos  de  la 
aceptación  de  los  servicios  se  ve  que  el  Reino  besaba  las  manos  de 
S.  M.  hincándose  los  Procuradores  de  rodillas  (Páginas  48,  68  y  1 1 2). 
Tomáronse  las  cuentas  á  los  Diputados,  al  Receptor  del  Reino  y  á  otras 
personas  [Vide  Clentas).  Se  votaron  doscientos  ducados  de  ayuda  de 
costa  á  cada  Procurador,  y  el  Presidente  dio  licencia  para  que  se  hiciese 
así  y  se  repartiesen  de  las  sobras  del  encabezamiento  [Vide  Procür.4do- 
RES  DE  Cortes).  Se  resolvieron  otros  asuntos  ordinarios  (Pág.  143).  Se 
trataron  y  gestionaron  otros  extraordinarios  é  importantes,  con  espe- 
cialidad la  prorogacion  del  encabezamiento  general  de  las  rentas  de  las 
alcabalas  y  tercias,  que  se  habia  concedido  por  cierto  tiempo  al  Reino; 
con  lo  cual  se  excusaban  las  molestias  y  vejaciones  que  hacian  sufrir 
los  arrendadores  de  aquellas  rentas,  y  las  quiebras  y  bajas  que  en  ellas 
solían  ocurrir  estando  en  arrendamientos  (Páginas  49,  III  y  356).  Que 
no  se  vendiesen  mas  oficios  de  regidores  fieles  ejecutores,  y  que  las 
ciudades  y  villas  donde  se  hubiesen  creado  pudieran  suprimirlos,  pa- 
gando á  sus  compradores  lo  que  les  hubiesen  costado;  con  lo  cual  vol- 
viese este  oficio  á  los  ayuntamientos,  cuyos  individuos  debían  servirlo 
por  turno  (Páginas  33,  111  y  360\  Que  las  ciudades,  villas  y  lugares 
en  que  se  habían  creado  los  oficios  de  procuradores  de  número,  con 
prohibición  de  que  nadie  pudiese  comparecer  en  juicio  ni  hacer  auto 
alguno  por  medio  de  otra  persona  mas  que  de  estos  procuradores  (dis- 
posición que  se  tuvo  por  perjudicialísima),  pudiesen  suprimir  esos  ofi- 
cios ,  pagando  á  quienes  los  hubiesen  adquirido  las  cantidades  con 
que  por  ellos  hubieran  servido,  ó  en  que  los  habían  comprado  (Pápi- 
nas  33,  111  y  359).  Que  no  se  vendiesen  hidalguías;  porque  llevando 
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estas  consigo  la  exención  de  servicios,  y  comprándolas  naturalmente  los 
mas  ricos,  venia  el  pago  de  aquellos  á  pesar  solo  sobre  la  gente  pobre  y 
miserable;  y  que  se  descontase  de  los  servicios  lo  que  debia  corresponderá 
los  que  por  compra  de  dichas  hidalguías  habían  quedado  exentos  siquiera 
desde  las  últimas  Cortes  anteriores  (Páginas  35  y  368).  Que  no  se  ven- 
diese ni  eximiese  de  su  respectiva  jurisdicción  ningún  lugar  ni  aldea,  y 
que  las  ciudades  cuyas  jurisdicciones  se  habían  asi  cercenado,  pudieran 
seguir  su  justicia  ante  el  Consejo  Real  (Pág.  374).  Que  á  este  Consejo  se 
pudiese  apelar  de  los  agravios  hechos  en  el  tribunal  del  de  Hacienda  (Pági- 
nas 33  y  358).  Que  se  moderase  el  precio  de  la  sal;  sin  que  esta  petición 
perjudicase  al  derecho  del  Reino  contra  el  recargo  hecho  sin  su  inter- 
vención y  consentimiento  (Páginas  32  y  362).  Que  se  guardase  la  ley 
del  ordenamiento  hecha  en  las  Cortes  de  Madrid  el  año  mil  trescientos 
veintinueve,  según  la  cual  no  se  habían  de  crear  ni  cobrar  nuevas 
rentas,  pechos,  derechos,  monedas,  ni  otros  tributos  particulares  ni  ge- 
nerales ,  sino  en  Cortes  y  con  el  otorgamiento  de  los  Procuradores  del 
Reino:  y  que  cesasen  las  que  se  habían  creado  y  los  recargos  ó  creci- 
mientos hechos  contra  lo  en  aquella  ley  dispuesto  (Páginas  32,  40,  41 
y  356).  Ordenados  sobre  estos  asuntos  los  convenientes  Capítulos  gene- 
rales, fueron  entregados  al  Presidente  con  otros  también  muy  dignos  de 
consideración,  con  especialidad  por  lo  gráGcamente  que  en  ellos  se  pre- 
senta la  situación  política,  moral  y  económica  del  país  en  aquella  época 
(Vide  Capítulos  generales).  Aun  no  se  habían  podido  dar  todos  los  de 
las  ciudades  ó  particulares  (Páginas  1 29  y  1 42)   ni  tratar  muchas  cosas 
que  general  y  particularmente  incumbían  al  Reino  (Pág.  127)  y  se 
habían  propuesto  en  él,  cuando  se  tuvo  noticia  de  que  S.  M.,  el  Presi- 
dente y  Asistentes  iban  á  salir  pronto  de  Córdoba  para  Sevilla  (Pág.  114). 
Con  este  motivo  suplicó  el  Reino  al  Presidente,  por  medio  de  una  co- 
misión {Vide  Comisiones),  viese  el  modo  de  que  se  pudiera  despachar  lo 
que  restaba  (Pág.  127),  y  que  sí  no  podía  ser  en  Córdoba,  se  proro- 
gasen  las  Cortes  para  Madrid  [Páginas  129  y  133).  El  Presidente  dijo 
que  la  respuesta  de  algunos  de  los  capítulos  presentados  requería  tiempo 
y  consideración  grande ;  porque  S.  M.  muchas  veces  le  había  significado 
lo  que  sentía  que  sus  necesidades  le  hiciesen  forzoso  usar  de  los  im- 
puestos y  arbitrios  de  que  había  usado  (Pág.  127)  y  de  los  cuales  el 
Reino  mostraba  carga  y  sentimiento,  y  que  por  ver  si  en  esto  podía  to- 
marse alguna  orden  satisfactoria,  por  su  mediación,  S.  M.  tenía  á  bien 
prorogar  para  Madrid  las  Cortes  y  la  respuesta  de  los  capítulos  presen- 
tados y  que  se  presentaren ;  debiendo  juntarse  en  esta  villa  el  día  quince 
de  Junio  (Pág.   142).  El  Reino  pidió  y  obtuvo  licencia  para  reunirse 
aun  aquel  día  y  el  siguiente,  á  fin  de  resolver  algunos  asuntos  que 
debían  despacharse  allí;  con  lo   cual  la  última  sesión  celebrada  en 
Córdoba  fué  el  día  veintiuno  de    Abril  por  la  tarde  (Páginas  145  á 
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la  140).  Al  (lia  siíjiiicnU'  avis-ó  el  Rey  osla  rcsoiuciün  á  las  ciud.uKs  y 
villas;  las  Corles,  sin  einlmrgo,  no  volvieron  á  reunirse  liasla  el  treinta 
y  uno  (le  Jnüo,  por  IialicrM-  relrasido  el  re.ü^rcso  de  la  corle  á  Madrid 
(Nula  á  la  |)á¿;.  1.'  y  páf^inas  I iU  y  |.')Cj.  Df.'sd,.  aquel  dia,  en  el  cual 
empozaron  la  continuación  de  sus  trabajos,  determinando  juntarse  jior 
las  mañanas,  de  siete  á  nueve  y  media,  tuvieron  ciento  cinco  sesiones 
hasta  el  3  de  Aliril  del  sij,'uienlc  año  mil  ipiinicnto-i  settinta  y  uno,  en 
(|ue  fueron  alzadas  (Páginas  U'J  á  la  351;.  í)„s  dias  antes  de  la  primera 
do  estas  sesiones  se  habia  entregado  al  Presidente  un  memorial  de  las 
peticiones  cpie  con  mayor  instancia  hacia  el  Reino  (Pág.  156),  y  en 
la  segunda  se  nombró  una  comisión  j)ara  sui)licarlc  la  determinación 
de  los  Capítulos  generales,  con  especialidad  lo  relitivo  al  encabeza- 
miento, fieles  ejecutores,   procmadores  de  número  y  nuevas  rentas  é 
impuestos  (Pág.    151).   El  Presidente  hizo  saber  al  Reino,  por  medio 
del  escribano  mayor  D.   Juan  Ramirez,  que  por  tres  ó   cuatro  dias 
le  habia  parecido  sobreseer  en  la  vista  de  los  Capítulos  generales,  para 
(jue  el  Reino  pudiera  verlos  de  nuevo  y  caiid)iarIos  ó  modificarlos,  se- 
gún lo  tuviese  por  conveniente  (Páginas   lo6  y  157).  Por  el  mismo 
conducto  respondió  el  Reino  que  no  tenía  mas  que  hacer  en  ellos;  su- 
plicándole (juc  como   lo  habia  prometido  en  Córdoba,  se  sirviese  in- 
lerceder  con  S.  M.  para  su  favorable  despacho  (Pág.  158).  En  virtud 
de  esta  resolución  pidió  el  Presidente  al  Reino  le  enviase  una  comisión 
para  oírle;  á  la  cual  manifestó  haber  visto  la  razón  con  que  se  instaba 
sobre  lo  de  los  impuestos,  encabezamiento  y  oficios  vendidos;  que 
S.  M.  deseaba  hacer  merced  al  Reino  ;  pero  que  sus  necesidades  eran 
tales,  y  tal  el  estado  de  su  patrimonio,  que  era  forzoso  condnuar  proce- 
diendo en  el  uso  de  arbitrios,  si  no  se  acudía  á  aquellas  necesidades  por 
otro  medio  mas  conveniente  ;  sobre  el  cual  encargó  al  Reino  pensase, 
quedando  en  hacer  él  lo  mismo  (Páginas  161  y  16:!).  Convínose  en  esto; 
pero  en  el  concepto  de  que  no  se  habia  de  proceder  á  la  ejecución  de 
nada  de  lo  que  se  tratare,  ni  adquirir  por  ello  el  Reino  compromiso  al- 
guno sin  dar  cuenta  á  las  ciudades  (Páginas  175  y  176).  Se  suplicó  al 
Presidente  que  para  tratarse  mejor  este  asunto  en  la  comisión  que  se 
nombrase  al  efecto,  mandase  á  los  secrelarios  ó  escribanos  que  no  se 
hallaren  presentes  ó  que  hiciesen  juramento  de  no  decir  cosa  alguna  de 
lo  que  pasare  á  S.  M.,  á  S.  S.  ni  á  nadie,  hasta  que  el  Reino  resolviese 
dar  cuenta  (Pág.  179).  El  Presidente  autorizó  á  los  comisarios  para  que 
se  juntasen  sin  Secretario;  pero  no  al  Reino  cuando  estos  le  hubiesen 
de  dar  cuenta  de  su  cometido  (Pág.  1 83).  Pidióse  licencia  para  que  los 
Procuradores  pudiesen  consultar  sobre  este  asunto  á  las  ciudades  (Pá- 
gina 183),  y  el  Presidente  fué  gustoso  en  ello  (Pág.  189).  Esta  con- 
sulta se  redujo  á  la  exposición  de  la  instancia  que  se  hacia  para  que  el 
Reino  propusiese  los  mejores  medios  de  cubrir  las  necesidades  de  S.  M. 


476  CORTES  DE  UAÜItlU  DE   1571. 

si  no  habia  de  continuarse  usando  de  arbitrios,  y  á  protestar  que,  sin  su 
orden,  no  se  concluiria  ni  trataria  cosa  alguna  (Páginas  desde  la  200 
á  la  204).   Suspendidas  las  sesiones  en  veinticuatro  de  Octubre,  con 
motivo  del  viaje  que  S.  M,  hizo  para  su  casamiento,  el  Presidente  comu- 
nicó al  Reino,  por  medio  del  escribano  mayor  D.  Juan  Ramírez,  en 
quince  de  línero,  que  S.  M.  era  servido  de  que  desde  aquel  dia  volviese 
á  sus  trabajos  (Pág.  249).  Al  dia  siguiente  pidió  al  Reino,  por  medio  de 
una  comisión  del  mismo,  que  siguiese  tratando  de  los  medios  de  acudir 
á  las  necesidades  de  S.  M.,  y  que  los  comisarios  encargados  de  ello  lo 
trataran  solamente  con  su  Señoría  (Pág.  250).  Asi  este  asunto,  del  cual  se 
presentaba  dependiente  la  resolución  de  los  Capítulos  generales  que  con 
mas  instancia  se  suplicaron  en  estas  Cortes,  y  que  fueron  causa  de  que 
se  prorogaran  en  Córdoba  (Páginas  U2,  151 ,  156,  461  ,  462  y  351), 
continuó  siendo  su  principal  ocupación  y  las  prolongó  tanto.  Cuanto  era 
el  empeño  del  Presidente  en  llegar  á  un  acuerdo,  poníalo  el  Reino  en 
eludir  todo  compromiso,  como  puede  verse  en  el  artículo  Capítulos  ge- 
nerales. El  Reino  pretendía  que  cesasen  los  impuestos  y  arbitrios  crea- 
dos contra  lo  dispuesto  en  la  ley  del  ordenamiento  de  mil  trescientos 
veintinueve,  y  que  esta  fuese  con  todo  rigor  guardada;  pero  resis- 
tíase á  aceptar  las  necesidades  de  que  se  habia  hecho  mérito  en  la  Pro- 
posición y  que  eran  consiguientes  al  desenvolvimiento  de  la  Monarquía, 
á  la  acción  exterior  y  á  la  distinta  organización  interior  que  había  ido 
adquiriendo  desde  que  aquella  ley  se  hizo.  El  acuerdo  era  imposible,  y 
por  tanto,  aunque  se  propusieron  los  medios  que  el  Presidente  y  Asis- 
tentes tuvieron  por  mas  aceptables,  en  la  necesidad  deformarse  nuevas 
rentas  por  la  cantidad  y  de  la  calidad  bastantes  para  responder  á  las 
atenciones  del  Estado ,  ó  de  desempeñar  y  desembarazar  la  hacienda  y 
patrimonio  de  S.  M.  (Páginas  desde  la  311  á  la  318),  no  lo  estimó  así  el 
Reino ;  y  después  de  tan  largas  negociaciones ,  S.  M.  mandó  que  no  se 
tratase  mas  de  ello  (Páginas  346  y  347),  y  se  alzaron  las  Cortes  hacién- 
dolo saber  el  Presidente  al  Reino  por  medio  de  una  comisión  del  mismo 
(Pág.  351).  Estaban  á  la  sazón  respondidos  los  Capítulos  generales  y  se 
respondía  á  los  particulares  (Pág.  id.).  En  este  segundo  período  de  aque- 
llas Cortes  se  trataron  y  despacharon  otros  muchos  negocios  propios 
del  Reino,  y 'se  dieron  nuevos  capítulos;  siendo  notable  entre  los  ge- 
nerales el  9.",  concebido  sin  duda  en  la  desconfianza  que  por  las  res- 
puestas que  se  solian  dar  á  los  capítulos  el  Reino  habia  llegado  á  tener 
del  éxito  de  sus  peticiones ;  pues  por  este  pidió  que  una  comisión,  com- 
puesta de  dos  ó  tres  de  sus  Procuradores ,  asistiese  á  la  vista  de  los  Ca- 
pítulos generales  y  particulares,  para  informar  á  S.  M.  de  las  razones  que 
hubiera  para  suplicarlos  (Pág.  363):  S.  M.  no  vino  en  ello  (Pág.  id.).  Des- 
pués de  alzadas  las  Cortes  se  otorgaron  considerables  mercedes  á  los  Pro- 
curadores por  lo  que  habían  servido  en  ellas  ( Vide  Procuradores  de  Cortes). 
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COSGAYA  (Antonio  de):  Vecino  do  lu  ciudad  d<!  Lcon  y  portero  mayor  de  su 
ayuíiliiniicnto.  \'u(i  tostif^o  del  otorf^nmicnto  del  poder  hecho  por  esta  ciu- 
dad á  sus  l'rocurndoros  de  ('.('»ilrs  (IVif^.  7). 

COTOS:  So  pidió  por  Capítulo  general  que  no  so  diesen  licencias  para  poner 
cotos  ni  iuipcdir  la  caza  donde  era  do  aprovechamiento  común  (Pág.  34 
y  su  nota). 

CUENCA:  Nomljró  esta  ciudad  por  sus  Procuradores  de  C(3rtes  á  Garci  Her- 
nández y  Hodrigo  do  Hiniesta,  quienes  presentaron  el  competente  poder 
el  dia  'i''i  de  Febrero  de  1.')70  y  juraron  no  habérselos  impuesto  limitación 
alguna;  en  cuyo  auto  se  faltó  á  la  costumbre,  no  pasando  ante  el  escriba- 
no mayor  de  las  Cortes  (Pág.  2  y  siguiente).  Se  la  mandó  pagará  sus  Pro- 
curadores el  mismo  salario  que  les  hubiese  dado  en  las  anteriores  Cortes, 
sin  hacerles  descuento  alguno  por  razón  de  ausencias  (Páginas  442  y  444). 

CUENTAS:  Se  tomaron  á  los  Diputados  y  Receptor  del  Reino  (Páginas  69,  70, 
99,  100,  101,  102,  103,  104, 107, 11 3).  Concluida  la  del  Receptor,  el  Rei- 
no cometió  á  sus  Comisarios  de  cuentas  que  cerrasen  esta,  haciendo  el  al- 
cance y  finiquito  de  ella  (Pág.  128.)  Fueron  concluidas  también  las  de 
los  Diputados  (Pág.  140).  Se  nombró  una  comisión  para  conocer  el  esta- 
do de  la  cuenta  entre  el  Roy  y  el  Reino  (Pág.  151)  y  otra  para  tomar  la 
cuenta  del  Receptor  general  desde  que  se  le  habia  dado  finiquito  do  la 
anterior  en  Córdoba(Pág.  159).  Fué  concluida  esta  cuenta  'Páginas  251, 
261  y  270).  Nombróse  otra  comisión  para  saber  de  los  Contadores  có- 
mo estaba  ¡a  cuenta  del  servicio  hasta  el  año  sesenta  y  nueve  (Pág.  289). 
Se  encargó  á  dos  Procuradores  que  en  nombre  del  Reino  hablasen  á  S.M. 
para  que  se  concluyese  esta  cuenta  (Pág.  336). 


DEHESAS:  Se  pidió  por  Capítulo  general  que  los  caballeros  y  particulares  no 
pudiesen  comprar  la  facultad  de  hacer  dehesas  algunos  heredamientos 
suyos,  cuyo  aprovechamiento  y  pasto  era  común  (Pág.  34).  Que  en  los  bal- 
díos pudiesen  las  justicias  y  ayuntamientos  acotar  dehesas  de  invierno  y 
de  verano  para  las  yeguas  de  cria  de  caballos  exclusivamente,  y  que  no  se 
pagase  nada  por  tenerlas  en  ellas  (Pág.  163). 

DELGADO  (Juan):  Secretario  de  S.  M.  (Pág.  452). 

DEUDAS:  Las  Constituidas  á  favor  del  Reino  debian  ser  cobradas  por  Gumiel 
(Pág.  72).  En  el  libro  del  Contador  se  habian  de  sentar  todos  los  autos  y 
obligaciones  de  lo  que  se  debia  al  Reino  (Pág.  299). 

DÍAZ  DE  LACIANA  (Ramiro):  Regidor  de  la  ciudad  de  León  y  Procurador  de 
Cortes  de  la  misma.  Presentó  el  poder  que  fué  tenido  por  bastante,  y  de- 
claró bajo  juramento  en  forma  que  no  le  habia  sido  impuesta  restricción 
ni  limitación  alguna  (Páginas  desde  la  1 .'  á  la  8.').  Además  de  los  benefi- 
cios hechos  generalmente  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  (Vide  Pro- 
Tomo  III.  120 
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curadores),  S.  M.,  por  lo  que  le  había  servido  en  ellas,  le  concedió  cuarenta 
mil  maravedís  de  renta  vitalicia  y  le  hizo  donación  del  diezmo  que  de 
esta  merced  pertenecía  á  la  Chancillería  (Pág.  453). 

SIAZ  DE  LA  PEÑA  (Juan):  Aposentador  que  fué  á  Córdoba  para  hacer  el  apo- 
sentamiento de  la  Real  casa  y  corte  (Páginas  428  y  429). 

DÍAZ  SÁNCHEZ  DELGADILLO:  Había  sido  escribano  de  Cortes  y  receptor  de 
los  servicios  ordinario  y  extraordinario  que  pagaban  las  provincias  de 
Castilla,  Campo  de  Montíel  y  Alcaraz  (Pág.  455). 

DINERO:  Se  pidió  que  no  se  diesen  licencias  á  extranjeros  para  extraer  dine- 
ros del  Reino  (Pág.  34). 

DIPUTACIÓN  DEL  REINO:  En  la  primer  junta  de  las  Cortes  se  vio  una  carta 
de  los  Diputados  del  Reino  que  se  habían  quedado  en  Madrid  y  pedian  se 
les  avisase  si  debían  acudir  á  Córdoba  con  el  Receptor  y  el  Contador. 
Acordóse  escribirles  que  acudieran,  llevando  consigo  las  instrucciones  y 
papeles  de  sus  oficios,  y  el  cargo  del  Receptor  comprobado  por  los  libros 
de  rentas  (Pág.  30).  Se  otorgó  poder  á  las  ciudades  de  Soria,  Yalladolid 
y  Guadalajara,  para  que  cada  una  de  ellas  nombrase  una  persona  de  su 
ayuntamiento,  la  cual  hubiese  de  servir  el  oficio  de  Diputado  del  Reino 
desde  que  en  las  próximas  Cortes  se  tomasen  las  cuentas  á  los  que  iban 
á  entrar  á  servir  dicho  oficio,  y  también  se  dio  á  estos  el  poder  competente 
(Pág.  69).  Se  empezó  á  tomar  las  cuentas  á  los  Diputados  actuales  y  á 
ver  cómo  hablan  cumplido  con  la  instrucción  que  en  las  Cortes  anterio- 
res se  les  había  dejado  (Páginas  69  y  70).  Para  la  nueva  instrucción  de 
los  Diputados  se  dispuso  lo  conveniente  en  razón  de  los  quebrantos  su- 
fridos por  el  reino  de  Granada  á  causa  de  la  guerra  (Pág.  1\).  Se  acre- 
centó el  salario  de  los  Diputados  á  doscientos  cincuenta  mil  maravedís 
(Páginas  73 ,  74  y  75).  Para  la  instrucción  que  habia  de  dejárseles  se  acor- 
dó que  repartiesen  entre  los  dos  Contadores  de  relaciones  y  el  escribano 
de  rentas  quince  mil  maravedís  (Pág.  96);  que  averiguasen  quién  habia 
recibido  los  cuarenta  mil  maravedís  que  debió  haber  pagado  Pedro  Váz- 
quez (Pág.  107).  Los  Diputados  que  á  la  sazón  cesaban,  una  vez  rendidas 
sus  cuentas,  eran  Hernando  Mexia  de  la  Cerda  ,  Juan  de  O  valle  y  don 
Antonio  de  Ledesraa  (Pág.  128),  Podian  los  Diputados  disfrutar  tres  me- 
ses de  licencia  al  año;  pero  de  modo  que  siempre  quedaran  dos  de  ellos 
en  la  corte  (Pág.  id.).  Suplicaron  al  Reino  que  en  razón  de  sus  trabajos  y 
gastos  extraordinarios ,  les  hiciese  merced  de  alguna  ayuda  de  costa 
además  de  su  salario,  y  les  fueron  concedidos  doscientos  ducados  á  cada 
uno  (Páginas  desde  la  135  á  la  139).  Habíase  concluido  de  tomar  las 
cuentas  á  estos  Diputados  y  al  Receptor  general  (Pág.  140).  Luís  de  Her- 
rera, nuevo  Diputado  que  habia  sido  elegido  por  Madrid,  presentó  al 
Reino  el  poder  de  esta  villa  y  empezó  á  servir  su  oficio  (Pág.  id.).  Se 
mandó  librar  á  los  que  habian  cesado  el  último  tercio  de  sus  salarios, 
con  los  descuentos  acordados  por  sus  ausencias  de  la  corte  y  por  lo  que 
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lilinuon  (lo  m;is  á  los  Contadores  de  rentas  (fVig.  id.).  So  acordó  para  la 
instrucción,  ([{te  no  lil)ras(ín  ios  I)i[mtad(ts  al  Rocoptor  mas  cantidades  quo 
la  importante  do  su  lianza,  teniendo  on  cuenta  los  alcances  de  (|uc  hu- 
biera do  responder  (Pág.  1.')4).  Quo  hiciesen  el  último  remato  do  lábren- 
las no  encahe/adas,  y  (|un  hasta  entonces  no  entregasen  á  los  Contado- 
res los  remates  ni  las  fianzas  (IVip;.  I.'j.'i).  Otro  de  ios  nombrados  para  la 
nuova  Diputación  fué  D.  Luis  do  Balboa,  y  no  habiéndose  presentado,  si- 
guió sirviendo  su  oficio  .luán  do  Ovallo  (Pág.  1.'j7).  So  nombró  una  co- 
misión |)ara  ordenar  la  instrucción  do  los  Diputados  y  presentarla  al 
Reino  (l'áíí.  189).  So  acordó  tratar  de  quo  los  Contadores  dejasen  libro  á 
los  Diputados  la  administración  del  encabezamiento  (Pág.  272).  El  Conta- 
dor y  Secretario  debia  toncr  el  libro  do  los  ayuntamientos  de  los  Dipu- 
tados, y  por  ausencia  do  aquel  iiabia  de  tenerlo  y  escribir  las  actas  el 
Receptor  general  del  Reino,  haciendo  el  oficio  de  Secrotario  (Pág.  283). 
So  acordó  poner  en  la  instrucción  de  los  Diputados,  que  favoreciesen  á 
los  riberiegos  contra  los  mestcños  (Pág.  3351.  La  Diputación  habia  do  te- 
ner dos  juntas  cada  semana ;  siendo  á  su  elección  los  dias  (Pág.  336).  El 
Reino  habia  dudo  á  los  Diputados  la  instrucción  en  cuya  conformidad 
debian  servir  su  oficio,  y  se  mandó  que  la  jurasen,  en  el  concepto  de 
quo  no  haciéndolo,  so  escribiese  á  las  ciudades  para  que  les  revocasen 
el  poder,  y  el  Receptor  y  el  Contador  no  les  librasen  los  cincuenta  mil 
maravedís  que  so  habian  aumentado  á  su  salario  (Páginas  348  y  349). 
So  los  autorizó  para  dar  cuando  les  pareciere  cien  reales ,  por  una  vez, 
á  ios  porteros  de  la  Contaduría  de  Hacienda  (Pág.  350).  También  se  les 
autorizó  para  remover  de  su  oficio  á  Campuzano  si  en  él  vieran  negligencia 
(Pág.  id.).  Se  acordó  que  no  jurasen  la  instrucción,  y  que  en  su  cum- 
plimiento se  les  encargase  la  conciencia  (Pág.  351). 
DUERO  (Pedro  de):  Vecino  de  la  villa  de  Vailadolid,  la  cual  le  eligió  por  su 
Procurador  de  Cortes,  y  le  otorgó  el  competente  poder  en  la  forma  que 
le  estaba  prevenida ;  pero  le  tomó  juramento  y  pleito  homenaje  de  no 
conceder  servicio  alguno  sin  consultarlo  antes  con  ella  (Pág.  12).  Esta  li- 
mitación le  fué  alzada  en  virtud  de  Real  cédula  expedida  al  efecto  (Pági- 
ginas  430  y  431).  Además  de  su  participación  en  los  beneficios  general- 
mente otorgados  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  [Vicie  Puocukadores], 
S.  M.  le  hizo  merced  de  una  renta  vitalicia  de  cuarenta  mil  maravedís 
anuales,  dispensándole  el  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chan- 
cillería  (Pág.  455). 


ELECCIONES:  Rabiando  ser  hechas  por  los  concejos,  justicias,  regidores, 
caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas, juntos  en  sus  cabildos  y  ayuntamientos,  según  lo  tuvieren  de  eos- 
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lumbre ;  recayendo  en  personas  que  reuniesen  las  circunstancias  preve- 
nidas por  las  leyes  (Páginas  4  y  5).  No  habían  de  intervenir  en  ellas  rue- 
gos ni  sobornos,  ni  otra  cosa  alguna  de  las  que  por  las  leyes  se  prohibían 
(Páginas  423  y  426).  El  Rey  mandó  que  las  ciudades  de  Córdoba  y  Segovia 
tuviesen  por  presentes  para  las  elecciones  la  primera  á  D.  Diego  de  Haro 
y  D.  Antonio  de  Córdoba  ,  y  la  segunda  á  D.  Pedro  Fernandez  de  Ca- 
brera y  Bobadilla  y  á  Arévalo  de  Zuazo;  admitiéndolos  á  las  suertes  que 
se  echasen  y  elección  que  para  ello  se  hiciese ,  no  obstante  su  ausencia  y 
cualquiera  ordenanza  que  en  contrario  hubiere,  pues  dispensó  de  ellas 
por  aquella  vez,  dejándolas  en  su  fuerza  y  vigor  para  lo  sucesivo  (Pági- 
nas 426  y  427).  Por  Real  cédula  de  5  de  Enero  se  encargó  á  la  ciudad  de 
Toro  que  en  vez  de  enviar  por  Procurador  de  estas  Cortes  al  regidor  An- 
tonio de  Helada,  á  quien  habia  cabido  la  procuración  en  suerte,  enviase 
á  su  hijo  Gómez  de  Helada ,  por  hallarse  aquel  ocupado  en  el  Real  servi- 
cio y  haber  renunciado  el  regimiento  en  este  (Pág.  429).  La  misma  razón 
de  estar  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.  habia  respecto  del  regidor  de 
Segovia  Arévalo  de  Zuazo ,  que  estaba  de  corregidor  de  las  ciudades  de 
Málaga  y  Velez-Málaga ,  entendiendo  además  en  otras  cosas  relativas  á  la 
guerra  del  reino  de  Granada;  pero  ni  renunció  por  esto  su  oficio  de  re- 
gidor ,  ni  el  de  Procurador  de  Cortes,  y  la  ciudad  no  tuvo  en  ellas  mas 
Procurador  que  á  Gonzalo  de  Guevara ,  siendo  Arévalo  de  Zuazo  tenido 
por  presente  aunque  no  llegó  á  tomar  parte  en  sus  trabajos  (Páginas  441 
y  449).  Pedro  Carrillo  de  Albornoz  fué  elegido  Procurador  de  Murcia  por- 
que Pedro  Guill  Riquelme  habia  puesto  en  su  cabeza  el  regimiento  que 
en  aquella  ciudad  tenia  y  partió  á  la  guerra  de  Granada ;  pero  bajo  pro- 
mesa que  Carrillo  le  hizo  de  que  serian  suyos  cuantos  beneficios  de  la 
procuración  resultasen :  así  la  sirvió  en  lugar  de  este ,  quien  le  costeó  sus 
gastos ,  hasta  que  vino  á  exigirle  la  renuncia,  que  era  una  devolución 
simulada  de  sus  oficios ,  para  servirlos  por  si  mismo  (Páginas  336,  337, 
338  y  339). 
ENCABEZAMIENTO  GENERAL:  A  propuesta  de  Pedro  de  Melgosa  ,  Procu- 
rador de  Burgos,  se  acordó  pedir ,  cuando  el  Reino  lo  tuviere  por  conve- 
niente, la  prorogacion  del  encabezamiento  (Pág.  39).  Nombróse  una 
comisión  para  hacer  esta  súplica ,  y  así  se  pidió  definitivamente  por  Ca- 
pítulo general  (Pág.  49  y  su  nota).  Los  lugares  del  reino  de  Granada  su- 
plicaron al  Reino  que  en  atención  á  los  quebrantos  causados  por  la  guer- 
ra ,  se  les  hiciese  un  descuento  en  la  cantidad  por  que  estaban  encabeza- 
das sus  alcabalas  y  tercias  {Vicie  Alcabalas).  Debia  hacerse  á  cargo  de 
S.  M.  y  no  del  Reino  este  descuento  (Pág.  271).  Se  nombró  una  comisión 
para  tratar  de  que  los  Contadores  dejasen  libre  á  los  Diputados  del  Reino 
la  administración  del  encabezamiento  (Pág.  272).  Se  acordó  proponer 
al  Presidente  que  se  diese  el  encabezamiento  al  Reino  (Páginas  286 
y  288). 
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ENHIQUEZ  DE  RIVEHA  (I).  Futlriqui']:  Mayordotiio  ordinario  do  la  Heal  casa, 

quien  ncompanó  á  S.  M.  en  cl  acto  de  la  Proposición  (l'ág.  U). 
ERASO  (iM-ancisco  de):  Secretario  del  Consejo  y  cámara  de  S.  M.  y  Asistente 

do  estas  Cortes  (Pág.  I).  Vidc  Asistentes  de  las  Cóhtes. 
ESCLAVOS:  Kn  lütíG  so  hahia  |)rohil)ido  quo  los  moriscos  pudieran  tenerlos 
(Nota  á  la  pás,'.  19).  Pidióse  por  Capitulo  general  que  ni  los  esclavos  ni  los 
mulatos  pudiesen  llevar  armas  ni  ser  admitidos  en  los  juegos  de  esgrima 
(Páíj.  H6  y  su  nota). 
ESCOVEDO  (Juan  de);  Secretario  do  S.  M.  Presentó  un  titulo  de  escribanía  de 
Corles  por  renuncia  deUallasarde  Ilenestrosa:  juróel  oficio  y  entró  á  ejer- 
cerlo ^Pág.  iüi).  S.  M.  le  hizo  merced  de  setenta  mil  maravedís  por  lo 
que  le  habia  servido  en  estas  Cortes  (Pág.  451).  Era  inherente  á  su  escri- 
banía la  cobranza  de  lo  (¡uc  por  razón  de  los  servicios  ordinario  y  extraor- 
dinario pagaban  á  S.  M.  las  provincias  de  Castilla,  Campo  de  Monliel  y 
Alcaraz  (Pág.  45ü).  Los  Contadores  mayores  de  rentas  nombraron  otro 
receptor  para  esta  cobranza;  pero  se  agravió  y  suplicóáS.M.  que  le  fuese 
guardado  su  derecho,  para  lo  cual  se  expidió  una  Real  cédula  (Pág.  id.). 
ESCRIBANO  DE  RENTAS:  Se  autorizó  á  los  Diputados  para  que  le  diesen  una 
gratiGcacion  sobre  los  treinta  mil  maravedís  que  el  Reino  le  pagaba  (Pá- 
ginas lOo,  106  y  107).  Vide  Contadores  de  Remas. 
ESCRIBANOS:  Pidióse  por  Capitulo  general  que  S.  M.  no  proveyese  ningún  re- 
gimiento de  los  lugares  de  voto  en  Cortes,  en  hijo  de  escribano  (Páginas 
87,  88,  89  y  90). 
ESCRIBANOS  MAYORES  DE  LAS  CORTES:  Lo  eran  D.Juan  Ramírez  de  Var- 
gas y  Baltasar  de  Henestrosa.  El  auto  de  la  presentación  de  poderes  debia 
pasar  ante  el  primero  de  estos  y  tomarse  por  el  mismo  el  juramento  de 
los  Procuradores  relativo  á  las  limitaciones  (Páginas  2  y  siguiente).  Este 
dio  también  á  los  Procuradores  de  Toledo  testimonio  de  sus  reclamacio- 
nes y  protestas  sobre  las  pretensiones  de  su  ciudad  (Páginas  13,  I5y  2i). 
Tomó  á  los  Procuradores  el  juramento  del  secreto  (Pág.  27).  Ante  él  pa- 
saron los  ayuntamientos  del  Reino,  escribió  sus  actas,  daba  fe  de  lo  que 
habia  pasado  en  ellas,  y  notificó  ai  Reino  las  disposiciones  del  Presidente 
(Páginas  293,  303  y  33i).  Por  enfermedad  y  muerte  de  Henestrosa  fué 
nombrado  en  su  lugar  el  Licenciado  Hernando  de  Saavedra  (Páginas  107 
y  14i).  El  Reino  concedió  á  D.  Juan  Ramírez  trescientos  ducados  de  ayu- 
da de  costa,  y  á  Henestrosa,  en  razón  de  que  se  le  habia  otorgado  espera 
en  el  pago  de  cuatrocientos  mil  maravedís  que  debia  al  Reino,  ciento  cin- 
cuenta solamente,  y  habiendo  de  dividirlos  entre  sí  y  el  Licenciado  Saave- 
dra; pero  muerto  Henestrosa,  el  Presidente  mandó  que  se  diesen  íntegros 
á  sus  herederos  (Páginas  144  y  143).  En  el  repartimiento  hecho  de  los  ocho 
cuentos  de  maravedís  concedidos  de  los  servicios  ordinario  y  de  casamien- 
to por  S.  M.  al  Reino,  se  dieron  treinta  mi!  de  mas  á  Ramírez  de  Vargas,  y 
fué  esto  confirmado,  salvando  sin  embargo  el  derecho  de  cada  uno  de  los 
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Procuradores  á  reclamar  la  parte  que  de  ellos  le  correspondiese  (Páginas 
1i9  y  150).  Henestrosa  habia  renunciado  su  oficio,  y  como  después  de  he- 
cha la  renuncia  vivió  aun  los  veinte  dias  prevenidos  por  la  ley,  fué  váli- 
da, y  en  su  virtud  entró  á  ejercerlo  el  Secretario  de  S.  M.  Juan  de  Escove- 
do  (Pá".  \  64).  Se  acordó  suplicar  al  Presidente  que  los  escribanos  de  Cor- 
tes no  presenciasen  lo  que  el  Reino  tratare  sobre  los  medios  que  debian 
adoptarse  para  obviar  las  dificultades  opuestas  á  sus  principales  peticio- 
nes, ó  que  prestasen  juramento  de  no  decir  nada  de  lo  que  allí  pasare  á 
S.  M.  ni  ásu  Señoría  (Pág.  179).  Por  enfermedad  de  Ramirez  de  Vargas, 
Escovedo  ocupó  el  lugar  de  este  el  dia  tres  de  Marzo  y  escribió  el  acta  de 
la  sesión  (Pág.  305).  Se  hablan  de  librar  por  los  Contadores  mayores  á 
cada  uno  de  estos  escribanos  los  maravedís  que  les  cupieran  en  el  reparti- 
miento de  los  ocho  cuentos  que  fueron  concedidos  por  S.  M.  al  Reino  (Pá- 
ginas 438  y  439). 
ESPINÓLA  (Agustín):  Debia  presentarse  en  el  Reino  cierta  obligación  de  éste 

(Pág.  277). 
ESPINÓLA  (Juan  Bautista):  Los  Contadores  no  hablan  de  sacar  del  poder  de 
los  Receptores  del  servicio  las  libranzas  hechas  á  este  y  á  Lucas  Justi- 
niano  (Pág.  292). 
ESPINOSA  (Ilustrisirao  y  Reverendísimo  D.  Diego  de);  Cardenal  de  Sigüenza, 
Inquisidor  general  de  los  reinos  de  Castilla  y  Presidente  del  Consejo  Real 
de  S.  M.  y  de  las  Cortes.  Vide  Pkesidente. 


FELIPE  II  (El  Rey  Don):  En  Madrid  á  27  de  Noviembre  de  1369  convocó  estas 
Cortes  para  la  ciudad  de  Córdoba  (Páginas  3,  4,  5,  423  y  426),  habiendo 
resuelto  pasar  á  Andalucía  con  objeto  de  activar  con  su  presencia  la  re- 
ducción de  los  moriscos  de  Granada  (Pág.  20).  Preveníase  que  el  dia  31 
de  Enero  de  1 570  estuviesen  los  Procuradores  en  aquella  ciudad  (Pági- 
nas 3,  4,  5,  423  y  426).  El  dia  5  de  Enero  estaba  en  el  Escorial,  desde 
donde  expidió  una  Real  cédula  para  que  la  ciudad  de  Toro  enviase  por 
Procurador  de  Cortes,  en  vez  de  Antonio  de  Helada,  á  Gómez  de  Helada, 
su  hijo  (Pág.  429).  En  2o  de  Febrero  de  1 570  recibió  en  Córdoba  á  los 
Procuradores  de  Cortes,  y  propuso  el  objeto  de  estas  (Páginas  13  y  15). 
Desde  las  Cortes  anteriores  no  habia  salido  de  estos  reinos ;  habiendo  po- 
dido evitar  el  ir  á  Flandes  (Pág.  16).  Se  hallaba  concertado  su  casamien- 
to con  la  Princesa  Ana  (Páginas  22  y  23).  Celebráronse  las  bodas  en  Se- 
govia  el  12  de  Noviembre  de  1370  (Nota  á  la  pág.  23).  Conveníala  pron- 
ta salida  de  Córdoba  á  la  salud  de  S.  M.  (Pág.  127). 
FIELATOS  Ó  FIELDADES:  Se  habían  creado  y  vendido,  con  notable  perjui- 
cio público,  estos  oficios,  y  se  suplicó  que  no  se  vendiesen  mas  y  se 
consumiesen  los  vendidos;  pagando  á  sus  dueños  lo  que  les  costaron,  ó 
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dejándose  á  estos  do  repidores  y  abollándoseles  lo  que  su  coste  hubiere 
excedido  al  valor  de  los  re;.;iiiiieiiti)s  (iVigiiias  39  y  5H).  Se  coiiiisionó  á 
tres  Procuradores  para  suplicar  á  S.  M.  y  á  quienes  además  conviniere, 
que  cesase  la  venia  (pie  de  estos  ofícios  hacia  el  Consejo  de  Hacienda 
(l'áií  309). 

FIQUEHOA  (I).  Gómez  de):  Duque  do  Feria  y  capitán  de  la  guardia  de  S.  M., 
á  «piien  acompaño  en  el  acto  de  la  Proposición  (Pág.  14). 

FLANDES:  lll  Roy  hizo  formar  un  grueso  y  poderoso  ejército,  y  puesto  al 
iiiaiido  del  nu(|ue  de  Alba,  lo  envió  á  los  Estados  de  Tiandcs  para  sofo- 
car las  alteraciones  en  ellos  ocurridas  ( Kic/e  Tomo  segundo,  pág.  28,  nota 
primera).  K!  Duque  de  Alba  habla  restituido  alli  la  dominación  española, 
ejecutando  y  castigando  (con  exagerado  rigor)  á  muchos  de  los  subleva- 
dos, y  derrotando  y  echando  de  dichos  Estados  á  algunos  que  con  grue- 
sos eji'rcitos  los  liabian  invadido  dos  veces  (Páginas  18  y  19). 

FOMENTO  ( V/(/c  Qbali.os  ,  Pa.n,  Seda) 

FORTIFICACIONES :  Se  acordó  pedir  por  Capítulo  general,  que  se  nombrasen 
personas  que  visitasen  las  fortalezas  del  reino  para  saber  si  los  fondos 
destinados  á  las  fábricas  se  gastaban  en  lo  conveniente  ó  si  los  disfruta- 
ban los  alcaides ,  y  si  tenían  la  gente  y  municiones  debidas  (Pág.  57). 

FRANCIA.  Habiéndose  reproducido  en  1567  la  guerra  entre  católicos  y  pro- 
testantes, el  Duque  de  Alba  envió  al  Rey  un  auxilio  de  1.500  caballos, 
á  las  órdenes  del  conde  de  Aremberg,  gobernador  de  Frisia.  En  1509 
pidió  nuevos  auxilios,  y  Felipe  H,  por  medio  del  mencionado  Duque, 
puso  á  su  disposición  3.000  walones  y  1.500  herreruelos;  cuyos  auxilios 
influyeron  mucho  en  los  sucesos  de  aquella  guerra  (Pág.  20  y  su  nota). 

FRÍAS  (Hernando  de):  Aposentador  que  fué  á  Córdoba  para  hacer  el  aposen- 
tamiento de  la  Real  casa  y  corte  (Páginas  428  y  429). 


OALARZA:  Fiador  del  Receptor  general  del  Reino  (Pág.  231). 

GALDAMEZ:  Fué  el  alguacil  que  se  ocupó  en  repartir  las  posadas  á  los  Pro- 
curadores de  Cortes,  y  por  este  trabajo  se  le  dieron  seis  ducados  (Pá- 
gina 171). 

GANADOS:  De  poco  tiempo  á  aquella  parte  se  habia  permitido  su  extracción 
del  reino  ,  y  se  pidió  que  esto  fuese  prohibido  (Pág.  38  y  su  nota 
cuarta). 

GARCÍA  DE  TOLEDO  (El  Licenciado  Alvar):  Alcalde  de  la  Real  casa  y  corte, 
que  acompañó  á  S.  M.  en  el  acto  de  la  Proposición  (Pág.  14). 

GARNICA  (Francisco  de):  Contador  de  rentas.  Vicie  Contadubí-a. 

GAITAN  DE  AYALA  (Luis):  Regidor  de  la  ciudad  de  Toledo.  Fué  nombrado  su 
Procurador  de  Cortes  y  recibió  el  poder  de  la  ciudad  sin  limitación  algu- 
na (Páginas  12  y  13).  Estuvo  en  Córdoba  con  la  puntualidad  prevenida  en 
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la  convocatoria,  y  su  poder  fué  examinado  y  admitido  en  el  auto  del  dia 
24  de  Febrero  (Ibid.).  Seguidamente  suplicó  se  guardase  á  su  ciudad  el 
derecho  de  ser  representada  por  sus  Procuradores  en  el  lugar  mas  pree- 
minente del  acompañamiento  solemne  que  se  debia  hacer  al  Presidente 
desde  su  posada  á  palacio  para  el  auto  de  la  Proposición,  y  habiéndole  si- 
de  ordenado  que  fuese  á  palacio  solo  con  su  compañero,  pidió  de  ello  tes- 
timonio, el  cual  le  fué  dado  por  el  escribano  mayor  de  las  Cortes.  Asi- 
mismo sostuvo  en  presencia  de  S.  M.  las  pretensiones  de  su  ciudad  al  pri- 
mer asiento  y  á  llevar  la  voz  del  Reino  (Páginas  13,  15  y  24).  Por  lo  que 
sirvió  á  S.  M.  en  estas  Cortes  le  fueron  concedidos  cuarenta  mil  marave- 
dís de  renta  vitalicia,  con  exención  del  diezmo  perteneciente  de  esta  mer- 
ced á  la  Chanciilería  (Páginas  4o2  y  4o3). 
GAZTELO:  Secretario  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.;  como  tal  refrendó  la 
Rea!  cédula  expedida  concediendo  á  Vázquez  de  Salazar  cien  mil  marave- 
dís (Pág.  450). 
GETINO  DE  ROBLES  (Juan):  Regidor  de  la  ciudad  de  León;  como  tal  otorgó 

el  poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 
GIL  (San):  De  esta  iglesia  se  sirvió  lo  necesario  para  la  celebración  de  las  mi- 
sas que  se  dijeron  en  el  Reino ,  y  por  ello  se  libraron  á  su  sacristán  cin- 
cuenta reales  (Pág.  349).  Se  acordó  que  en  vez  de  esta  cantidad,  se  le 
dieran  seis  ducados  (Pág.  350). 
GOmEZ  DE  ERASSO  (Antonio):  Secretario  de  S.  M.,  quien  le  hizo  merced  de 
cien  mil  maravedís  por  lo  que  le  habia  servido  en  estas  Cortes  (Pági- 
na 451.) 
GÓMEZ  DE  HELADA:  Regidor  y  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Toro, 
elegido  en  virtud  de  Real  cédula  expedida  á  causa  de  las  ocupaciones  que 
en  el  Real  servicio  tenía  su  padre  y  de  la  renuncia  que  á  este  fin  hizo  en 
él  de  su  regimiento  (Pág.  429).  Presentó  el  poder  de  la  ciudad  otorgado 
en  la  forma  prevenida,  y  bajo  juramento  declaró  que  no  le  habia  sido  im- 
puesta limitación  alguna  (Pág.  10).  Además  de  su  participación  en  los  be- 
neficios que  fueron  comunes  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes (Fíde Pro- 
curadores), S.  M.,  por  lo  que  le  hubo  servido  en  ellas,  le  otorgó  una  renta 
vitalicia  de  treinta  mil  maravedís  anuales  (Pág.  454). 
GÓMEZ  DEL  CASTILLO  (Licenciado);  Corregidor  de  la  ciudad  de  Soria,  á 
quien  se  dirigió  la  convocatoria  para  que  la  hiciese  notificar  á  la  ciudad 
cuidando  de  su  cumplimiento  (Páginas  425  y  426).  Por  Real  cédula  de 
27  de  Febrero  de  1570  se  le  reconvino  de  haber  dado  lugar  á  que  se  im- 
pusiese limitación  al  poder  dado  á  los  Procuradores  de  Cortes,  y  se  le  man- 
dó hiciese  de  modo  que  dicha  limitación  fuese  alzada  (Pág.  430).  En  9  de 
Marzo  se  le  dirigió  también  la  Real  carta  sobre  el  servicio  del  casamiento 
de  S.  M.  (Páginas  433  y  434). 
GRANADA:  Su  asiento  en  las  Cortes  era  el  segundo  del  banco  de  la  derecha  y 
su  voto  el  tercero  (Pág.  15).  Nombró  por  sus  Procuradores  á  D.  Cristóbal 
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ili'  LüDii  y  I).  Alonso  Ojoiio,  quienes  prusuiilurun  su  |)oder  ülorgado  sin  li- 
inilucion  nigutiu.  Kii  esta  |>resciitaci()n  se  Falló  á  iu  costumbre;  pues  no 
paso  anlü  el  escribano  mayor  do  las  Corles  (I'ág.  2).  Sus  Procuradores 
otorgaron  el  servicio  ordinario  á  condición  dcT|uc  lo  pagasen  ios  pueblos 
quo  acostumbraban  pagarlo;  pero  <pie  ni  Granada  ni  su  reino  contribuye- 
sen en  lodo  ni  en  parto  (Pág.  i.'i).  lín  los  mismos  términos  concedieron 
los  servicios  extraordinario  (Pág.  C"))  y  do  casamiento  (Pág.  109).  Los 
lugares  dol  reino  de  Granada  pidieron  cierto  descuento  do  la  cantidad  por 
quo  estaban  encabezadas  sus  alcabalas;  fundándose  en  lo  que  habian  te- 
nido que  sufrir  do  la  guerra  (Pág.  215;.  Pretendió  preceder  á  Toledo  en 
las  comisiones,  hablando  sus  Procuradores  antes  que  los  de  aquella  ciudad; 
peroel  Presiilentc  y  Asistentes  mandaron  ijuo  la  precedencia  fuese  de  To- 
ledo (Pág.  221).  El  indicado  descuento  de  las  alcabalas  y  tercias  debia ha- 
cerse á  cargo  do  S.  M.  (Pág.  271).  Se  la  mandó  pagar  á  sus  Procuradores 
el  mismo  salario  que  hubiese  dado  á  los  de  las  Cortes  anteriores,  sin  ha- 
cerles descuento  alguno  por  razón  de  ausencias  (Páginas  412  y  443). 

OüADALAJARA:  Nombró  por  Procuradores  de  Cortes  á  su  regidor  Gerónimo 
Yañez  de  Sotomayor  y  á  Diego  de  Buslamante,  á  quienes  otorgó  su  poder 
en  la  forma  prevenida,  el  cual  fué  presentado  por  el  primero,  quien  de- 
claró bajo  el  juramento  de  costumbre, que  no  les  habia  sido  impuesta  li- 
mitación alguna.  Bustaniante  no  se  halló  en  aquel  auto  por  estar  enfermo 
(Páginas  11  y  12),  ^  prestó  este  juramento  y  el  del  secreto  en  6  de  Marzo 
(Pág.  43).  Era  una  de  las  del  turno  inmediato  para  nombrar  los  Diputados, 
y  al  efecto  le  otorgó  su  poder  el  Reino  (Pág.  69).  Se  la  mandó  pagar  á 
sus  Procuradores  el  salario  que  hubiese  acostumbrado  á  dar  á  los  de  las 
Cortes  anteriores,  sin  hacerles  descuento  alguno  por  razón  de  ausencias 
(Páginas  442  y  443). 

GUALDRAPAS:  Se  acordó  pedir  que  en  caballos  no  se  llevasen  gualdrapas 
de  paño  ni  seda.  Que  no  echase  gualdrapas  en  cuartago  quien  no  tuviere 
caballo  (Pág.  160).  Sobre  esto  se  volvió  á  tratar,  y  quedó  acordado  que 
no  se  hiciese  novedad  (Páginas  desde  la  1 86  á  la  1 89). 

GU£RRA:  Para  que  las  gentes  se  dispusiesen  á  esta,  se  pidió  que  se  permitie- 
se tirar  con  arcabuz  á  cualquier  caza,  pero  solo  con  bala  (Pág.  35);  que 
se  escribiese  á  Su  Santidad  para  que  permitiera  las  corridas  de  toros, 
útiles  para  ejercitarse  en  la  ginela  (Pág.  37);  que  se  pusiesen  armerías 
en  los  lugares  de  regimientos  (Pág.  9 1 );  que  se  viesen  los  medios  de  fomen- 
tar la  cria  caballar  (Pág.  93);  que  se  revistasen  las  fortificaciones  (Pági- 
na 57).  Tratóse  de  pedir  que  se  estableciesen  lanzas  de  acostamiento  en 
las  ciudades,  para  que  quienes  quisiesen  sentar,  tuviesen  armas  y  caba- 
llo (Pág.  1 60).  Que  se  aumentase  el  salario  de  las  gentes  de  armas  (Pági- 
na id.].  Que  las  ciudades  diesen  los  toros  acostumbrados  y  pudiesen  dar 
telas  y  lanzas  para  que  los  vecinos  se  ejercitaran  dos  veces  al  año,  pre- 
miándose á  quienes  mejor  lo  hiciesen,  á  costa  de  propios  (Pág.  161).  Que 
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se  hablase  en  cierto  asunto  sobre  los  arcabuces  de  las  montañas  (Pági- 
na 277). 
GUERRA  DEIiA  VEGA  (Baltasar):  Regidor  y  Procurador  de  Cortes  de  la  ciu- 
dad de  Zamora,  cuyo-poder  presentó,  y  habiendo  declarado  bajo  el  ju- 
ramento que  se  le  tomó  al  efecto,  no  habérsele  impuesto  limitación  algu- 
na, fué  tenido  por  bastante  (Pág.  11).  Además  de   su  participación  en 
los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes 
{Vide  Proclradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  hubo  servido  en  ellas,  le  otor- 
gó una  renta  vitalicia  de  treinta  mil  maravedís  anuales,  y  le  dispensó  el 
pago  del  diezmo  que  de  esta  merced  pertenecía  á  la  Chancillería  (Pági- 
na 454). 
GUEVARA  (Gonzalo  de):  Regidor  y  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Se- 
govia,  que  le  otorgó  su  poder  en  la  forma  prevenida  sin  limitación  alguna, 
como  lo  declaró  después  de  hecha  su  presentación ,  bajo  el  juramento 
acostumbrado.  Este  Procurador  fué  el  único  representante  de  aquella  ciu- 
dad en  estas  Cortes ;  pues  el  nombrado  con  él,  Arévalo  de  Zuazo,   fué 
dispensado  de  asistir  á  ellas  por  hallarse  de  corregidor  de  las  ciudades 
de  Málaga  y  Velez-Málaga,  y  ocupado  en  los  asuntos  de  la  guerra  del 
reino  de  Granada  (Páginas  11,  441  y  449).  Además  de  su  participación 
en  los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes 
[Vide  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  habia  servido  en  ellas,  le  hizo 
merced  de  una  renta  vitalicia  de  cuarenta  mil  maravedís  anuales,  con 
dispensación   del  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancillería 
(Pág.  454). 
GUILli  RIQUELME  (Pedro):  Procurador  de  Cortes  por  la  ciudad  de  Murcia. 
Fué  nombrado  en  lugar  de  Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  y  prestó  el  jura- 
mento acostumbrado  ^Páginas  260  y  446).  Fué  puesto  en  prisión,  y  el 
Reino  comisionó  á  dos  Procuradores  para  tratar  de  su  libertad  (Pág.  284). 
Era  regidor  de  Murcia,  teniendo  puesto  el  regimiento  en  cabeza  de  Car- 
rillo de  Albornoz,  quien  realmente  habia  servido  en  su  lugar,  pues  ade- 
más de  pertenecerle  el  título  de  la  procuraduría ,  le  habia  costeado  los 
gastos  y  recibido  su  promesa  de  cederle  los  beneficios  y  mercedes  que 
por  ella  obtuviese ;  por  lo  cual  reclamó  los  doscientos  ducados  que  se  ha- 
bían concedido  á  cada  Procurador,  y  le  fueron  concedidos  no  obstante 
haber  sido  renunciados  por  Carrillo  (Páginas  336 ,  337 ,  338  y  339).  Ha- 
bia estado  sirviendo  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Granada  (Pág.  337).  Además 
de  su  participación  en  los  beneficios  comunes  á  los  Procuradores  de  estas 
Corles  {Vide  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  habia  servido  en  ellas,  le 
otorgó  cuarenta  mil  maravedís  de  renta  vitalicia,  dispensándole  del  diez- 
mo que  de  esta  merced  pertenecía  á  la  Chancillería  (Pág.  454). 
GUMIEIi  (Pedro  de):  Encargado  de  la  cobranza  de  lo  que  se  adeudaba  al 
Reino  (Páginas  72  y  86).  Se  le|  dieron  de  gratificación  veinte  ducados 
(Pág.  92). 
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OUTICRRE  CAIHPUZANO  :  Solicituclor  ó  ogcrilc  dt;l  Koino  (Paf-inas  77  y  78). 
Siijilico  (|iiu  so  lo  aiiinciiliiso  ol  salario,  y  le  fueron  señalados  Ireiiila  mil 
maravedís  (Pil{;irias  181  y  iNíi).  So  acordó  queso  lo  diesen  doscicnlOR 
reales  ()ara  i^aslos  de  pleitos  (Páj;.  214).  Suplió»)  ijue  el  auinenlo  de  su  sa- 
lario se  enlendiese  de.sde  principio  de  ai|uel  año:  el  Ueino  estuvo  en  lo 
acordado,  y  resolvió  que  este  oficial  no  so  llámase  agente  (Pág.  2CÍ).  So 
autorizó  á  los  Diputados  del  Reino  para  removerlo  de  su  oficio  si  vcian 
servirlo  con  negligencia  {Pág.  3.')()). 

GUTIÉRREZ  (lil  Doctor  Pero):  Oidor  de  la  Contaduría  de  Hacienda  (Pág.  230). 
Vide  CüNTADimk. 

OUZMAN  {D.  Gonzalo):  Vecino  y  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Za- 
mora, cuyo  poder  presento,  y  bajo  el  juramento  acostumbrado,  declaró 
no  haberle  sido  limitado  de  modo  alguno  (Pág.  11).  Además  de  los  bene- 
ficios que  fueron  comunes  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  ( Vide  Pko- 
cunADORKs),  S.  M.,  por  loque  le  hubo  servido  en  ellas,  le  otorgó  una  renta 
vitalicia  de  cuarenta  mil  maravedís  anuales,  y  le  dispensó  el  pago  del 
diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancillcría  (Pág.  454). 

GUZMAN  (líl  Licenciado  Gregorio  de):  Corregidor  de  Jaén  ,  á  quien  se  dirigie- 
ron las  Reales  cartas  convocatoria  á  Cortes  y  sobre  el  servicio  del  casa- 
miento de  S.  M.,  encargándosele  su  cumplimiento  (Páginas  425,  42C,  433 
y  434). 


HACIENDA  REAL :  Estaba  exhausta  y  todas  las  rentas  Reales  consumidas, 
vendidas,  empeñadas  y  consignadas.  Con  el  fin  de  obtener  recursos  se 
habían  puesto  en  planta  algunos  expedientes,  arbitrios  y  medios,  y  tam- 
bién estaban  ya  todos  consignados,  ocupados  y  consumidos.  No  se  podia 
acudir  al  sostenimiento  de  los  gastos  ordinarios  ni  mucho  menos  á  las  ur- 
gentísimas y  grandes  necesidades  extraordinarias.  S.  M.  pidió  al  Reino  le 
auxiliase  con  las  cantidades  que  en  tan  apurada  situación  eran  indispen- 
sables (Pág.  21 ).  El  Reino  se  hallaba  agraviado  del  Consejo  de  Hacienda  por 
la  creación  de  aquellos  arbitrios  y  medios,  entre  los  cuales  figuraba  el  im- 
puesto de  la  sal;  y  pidió  que  de  estos  agravios  conociese  el  Consejo  de  Jus- 
ticia ^Páginas  32  y  33).  También  pidió  que  se  guardase  la  ley  del  ordena- 
miento sobre  que  no  se  pudieran  imponer  ni  cargar  nuevas  rentas  sin 
"llamamiento  de  Cortes  y  otorgamiento  hecho  por  los  Procuradores  en  ellas 
(Páginas  id.).  Asimismo  se  pidió  que  S.  M.  no  crease  mas  oficios  de  re- 
gidores en  los  pueblos,  y  que  las  ciudades  y  villas  pudiejen  extinguir 
(consumir)  los  oficios  de  procuradores  de  número  que  se  habían  creado, 
pagándoles  las  cantidades  con  que  habían  servido  á  S.  M.  (Pág.  33).  Igual- 
mente se  pidió  que  no  se  vendiesen  hidalguías,  y  que  el  importe  de  las 
vendidas  desde  las  últimas  Cortes  anteriores ,  así  como  de  lasque  se  ven- 
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dieren  en  lo  sucesivo,  se  descontase  del  servicio  (Pág.  3o).  Suplicóse 
además  que  no  se  vendiesen  fielatos ,  y  que  los  vendidos  se  consumieran 
en  los  ayuntamientos  (Pág.  39).  También  se  suplicó  que  sobre  guardarse 
en  lo  sucesivo  la  loy  del  ordenamiento  acerca  de  la  creación  de  nuevas 
rentas,  se  suprimiesen  las  creadas  contra  lo  allí  dispuesto  (Páginas  40  y 
41).  Era  tal  el  estado  de  la  Hacienda  Real,  que  en  lo  sucesivo  habia  de 
ser  preciso  usar  de  arbitrios  si  no  proveía  el  Reino  á  las  necesidades  de 
otro  modo  (Pág.  162).  En  la  parte  consistente  en  rentas  ordinarias  y  fijas, 
como  alcabalas,  almojarifazgos,  puertos,  etc.,  estaba  toda  vendida  y  em- 
peñada sin  que  oiiiese  ¡inca  alguna ;  y  en  la  otra  parte,  cual  era  la  de  los 
servicios,  lo  de  las  Indias,  etc.,  todo  consignado  á  deudas  de  cambios  y 
asientos  que  corrían  con  alzados  intereses  (Pág.  311).  Al  mismo  tiempo 
eran  grandes  y  extraordinarias  las  obligaciones  á  que  habia  de  acudir  S.  M., 
y  por  ello  se  significó  al  Reino  que  para  acceder  á  las  indicadas  peticio- 
nes era  preciso  que  ó  se  constituyesen  nuevas  rentas ,  ó  que  la  Hacien- 
da Real  fuese  desempeñada,  y  se  le  recomendó  esto  último;  proponién- 
dosele los  mediosde  llevarlo  ventajosamente  á  efecto  (Páginas  desdela  31 1 
á  la  31 8).  Sin  embargo,  no  se  llegó  á  resolución  alguna  [Vide  Cortes). 

HELADA  (Antonio  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  Toro,  á  quien  cupo  la  procu- 
ración en  suerte ,  y  por  hallarse  en  la  corte  ocupado  en  el  servicio  de 
S.  M. ,  la  ciudad  envió  en  su  lugar  á  Gómez  de  Helada,  su  hijo  ,  en  quien 
renunció  aquel  su  regimiento,  habiendo  accedido  en  esto  la  ciudad  al 
encargo  hecho  por  el  Rey  en  carta  de  5  de  Enero  (Pág.  429). 

HENAO  (Juan  de):  Diputado  que  habia  sido  del  Reino  (Pág.  70). 

HENESTROSA  (Baltasar  de):  Vida  Escuiranos  mayores  de  Cortes.  Habiendo 
fallecido,  su  viuda  suplicó  una  espera  sobre  el  pago  de  cuatrocientos 
veinticinco  mil  maravedís  que  debía  al  Reino;  proponiendo  realizarlo  en 
seis  años,  y  le  fué  concedido  (Pág.  208).  Libráronsele  ciento  cincuenta 
ducados  (Pág.  262).  Había  tenido  como  inherente  á  su  oficio  de  escribano 
de  Cortes,  la  receptoría  de  los  servicios  ordinario  y  extraordinario  que 
pagaban  á  S.  M.  las  provincias  de  Castilla,  Campo  de  Montiel  y  Alcaraz 
(Pág.  45o).  Su  sucesor  en  ambos  oficios  fué  Juan  de  Escovedo  (Pág.  id.) 

HERNÁNDEZ  DE  CUÉLLAR  (Alonso):  Contador  de  rentas  (Páginas  233  y 
237).  Vide  Contaduría  de  Hacienda. 

HERNÁNDEZ  (Garcí) :  Fué  nombrado  Procurador  de  Cortes  por  la  ciudad  de 
Cuenca,  y  el  dia  23  de  Febrero  de  1570  presentó  el  competente  poder, 
declarando  bajo  el  juramento  de  costumbre,  no  habérsele  impuesto  li- 
mitación alguna.  Hubo  cierta  ilegalidad  en  aquel  auto ;  pues  no  pasó  an- 
te el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Páginas  2  y  siguientes).  Además  de 
su  participación  en  los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  Procuradores 
de  estas  Cortes  [Vide  Procuradores),  S.  M.  le  hizo  merced  de  una  renta 
vitalicia  de  cuarenta  mil  maravedís  anuales,  con  dispensación  del  diez- 
mo perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancillería  (Pág.  454). 
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ncnNANDEZ  (Luis]:  Receptor  ilo  las  tercias  <li'l  Muniuosado  do  Villnna  (Pú- 
(í¡na  229).  Dioso  comisión  para  (pie  so  cobrasen  do  esto  vcinlo  mil  qui- 
niontos  un  maravedís  y  medio  y  ochenta  y  siete  fanefjas  do  trif^o  y  diez 
colominos  do  cebada;  descoiit.indose  do  la  deuda  de  (ia.>>par  Itamire/,  por 
quien  debieron  haberse  percibido  estas  cantidades  (Pág.  283).  So  acordó 
que  para  osa  cobranza  fuese  á  San  Marlin,  donde  estaba  Hernández,  un 
mensajero  pagado  ¡)or  el  lleino  (Pág.  336). 

HERRERA  (Juan  do):  Escribió  la  información  de  derecho  que  los  letrados 
del  Uoino  hicieron  en  el  pleito  de  Ciu<lad-Rodrigo,  y  por  su  trabajo  le 
fueron  librados  diez  ducados  (Pág.  346). 

HERRERA  (Luis  de):  Fué  nombrado  Procurador  de  Cortes  por  la  villa  de  Ma- 
drid, cuyo  poder  presentó  el  dia  23  do  Febrero  de  1370,  y  juró  no  ha- 
berlo sido  impuesta  condición  alguna  que  lo  contradijese  ó  limitase  (Pá- 
ginas 2  y  siguiente).  Además  do  su  participación  en  ios  beneficios  gene- 
ralmente otorgados  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  {Vide  Procurado- 
res^, S.  M.,  por  lo  que  este  le  hubo  servido  en  ellas,  hizo  merced  de  una 
renta  vitalicia  á  su  hijo  D.  Luis,  concediéndole  cuarenta  mil  maravedís 
anuales,  con  dispensación  del  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la 
Chancilleria  (Pág.  455). 

HERRERA  (D.  Luis  de):  Hijo  de  Luis  de  Herrera  ,  Procurador  de  Madrid  en 
estas  Cortes;  por  cuyos  servicios  S.  M.  le  hizo  merced  de  cuarenta  mil 
maravedís  de  renta  anual  (Pág.  455). 

HERRERA  (Luis  de):  Diputado  del  Reino  elegido  por  la  villa  de  Madrid;  em- 
pezó á  servir  su  oficio  (Pág.  140).  Le  fué  concedida  licencia  para  dis- 
frutar en  diferentes  períodos  ó  épocas  y  no  continuadamente  los  dias  de 
los  tres  meses  que  cada  año  podía  faltar  de  la  corle;  pero  no  dejando 
nunca  un  Diputado  solo  en  ella  (Pág.  215). 

HERRERA  ENRIQUEZ  (D.  Diego  de):  Regidor  y  Procurador  de  Corles  de  la 
ciudad  de  Salamanca.  Recibió  el  poder  otorgado  en  la  forma  prevenida: 
pero  limitado  por  cierta  instrucción,  la  cual  declaró  y  escribió  bajo  el 
juramento  que  se  le  tomó  y  la  orden  que  se  le  dio  al  efecto  (Pág.  10). 
Fué  relevado  de  esta  limitación  en  virtud  de  Real  cédula  expedida  en  27 
de  Febrero  (Pág.  431).  Además  de  su  participación  en  los  beneficios  co- 
munes á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  [Fíde  Procura  dores),  S.  M.,  por 
lo  que  le  sirvió  en  ellas,  le  otorgó  cincuenta  mil  maravedís  de  renta  vi- 
talicia, con  dispensación  del  diezmo  de  esta  merced  perteneciente  á  la 
Chancilleria  (Pág.  434). 

HIDALGUÍAS:  Se  pidió  por  Capitulo  general  que  no  se  vendiesen  hidalguías  ó 
que  se  descontase  del  servicio  el  importe  de  las  que  se  vendieren;  ha- 
ciéndose esto  mismo  respecto  de  las  vendidas  desde  las  últimas  Cortes 
anteriores  (Pág.  33);  y  que  los  privilegios  de  hidalguías  fuesen  presenta- 
dos en  los  ayuntamientos  para  la  toma  de  razón  de  ellos  (Pág.  92). 

HINIESTA  (Rodrigo  de):  Fué  nombrado  Procurador  de  Cortes  por  la  ciudad 
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de  Cuenca,  y  presentó  su  poder  otorgado  en  la  forma  prevenida,  sin  que 
se  le  impusiese  limitación  alguna,  como  lo  declaró  bajo  juramento  el 
dia  23  de  Febrero  de  1 570;  en  cuyo  auto  se  faltó  á  la  costumbre,  pues  no 
pasó  ante  el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Páginas  2  y  siguiente).  Ade- 
más de  su  participación  en  ios  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  Pro- 
curadores de  estas  Cortes  {Vide  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  habia 
servido  en  ellas,  le  otorgó  una  renta  vitalicia  de  treinta  mil  maravedís 
anuales,  con  dispensación  del  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la 
Chancillerla  (Pág.  454). 
HOSPITALES:  Se  pidió  por  Capitulo  general  la  ejecución  de  lo  acordado  en 
las  Cortes  anteriores  sobre  la  reducción  de  los  hospitales;  la  cual  se  ha- 
bia empezado  á  hacer  (Pág.  34). 


ISABEL  DE  VALOIS  (La  Reina  Doña) :  Esposa  de  Felipe  II.  Murió  en  Madrid 
el  domingo  3  de  Octubre  de  1568  (Pág.  22).  Sospechóse  que  su  muerte 
no  fué  natural. 

INQUISICIÓN ;  La  autoridad  Real  habia  apoyado  con  fervor  á  los  ministros 
del  Santo  OQcio,  y  este  era  el  título  con  que  se  recomendaba  primera- 
mente á  las  Corles  la  Proposición  de  la  Corona  (Pág.  17).  El  cardenal 
de  Sigüenza,  Presidente  del  Consejo  Real  y  de  las  Cortes,  era  Inquisi- 
dor general  de  estos  reinos  (Pág.  1  .*). 


JAÉN:  Muy  noble  ciudad  (Pág.  437).  Tenía  en  las  Cortes  el  cuarto  asiento 
del  banco  de  la  derecha,  y  su  voto  era  el  sétimo  (Pág.  15).  Nombró 
por  sus  Procuradores  á  Hernando  de  Contreras  y  Miguel  Jerónimo  de 
Mendoza,  veinticuatros  de  la  ciudad,  á  quienes  dio  el  poder  que  le  es- 
taba prevenido  sin  restricción  ni  limitación  alguna  (Páginas  9  y  10). 
Sus  Procuradores  se  hallaron  en  Córdoba  con  la  oportunidad  debida 
(Ibid.).  Por  fallecimiento  de  Hernando  de  Contreras  nombró  en  su  lugar 
á  Juan  Cerón  (Páginas  206  y  445).  Otorgó  los  servicios  ordinario  y  ex- 
traordinario {Vide).  Sus  Procuradores  la  consultaron  sobre  la  concesión 
del  pedido  para  el  casamiento,  y  pretendió  excusarse  de  concederlo  en 
razón  de  los  que  habia  prestado  en  la  guerra ;  pero  lo  otorgó  igualmente 
en  virtud  de  Reales  cédulas  expedidas  al  efecto  (Páginas  436  y  437). 
Vide  Servicio  del  casamiento.  Se  la  mandó  pagar  á  sus  Procuradores  el 
mismo  salario  que  les  hubiese  dado  en  las  anteriores  Cortes,  sin  hacerles 
descuento  alguno  por  sus  ausencias  (Pág.  445). 
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JURADOS.  No  lwil)ian  di'  poilor  serlo  lo^  <juo  tuviesen  tienda  púlilica  de 
mercaduría  ú  oficio  mecánico,  ni  los  alzados  (IVig.  37  y  su  nota  2.'). 

■lURAMENTO:  A'  n<i  luiher  sido  limilailíi  ni  coiilrmlirlia  de  mudo  nUjuno  la 
(\i¡iirsítiu  df  los  ¡¡(iilcrcs  oturíjíulos  fjor las  ciudades  y  lillns  de  voto  en  Cor- 
tes á  sus  Procuradores  respectivos.  Según  era  costumbre ,  después  de 
exaiiiiiiados  los  poderes  por  el  Presidente  y  Asistentes  ante  el  escribano 
mayor  do  las  Corles,  y  lial)i(''n(lolos  hallado  conforiiioscon  la  miruit.i  (pie 
so  había  acompañatlo  á  la  convocalorí.i,  fué  tomado  ante  lo»  mismos 
Presidente  y  A»islentes  en  la  posada  <kl  primero,  por  el  escribano  ma- 
yor D.  Juan  Hamircv.  do  Varitas,  el  día  ¿í  do  Febrero  de  Io70,  á  los 
Procuradores  do  León,  Sevilla,  Murcia,  Jaén,  Salamanca,  Toro,  Zamora, 
Soria,  Segovia,  Toledo,  Guadalajaia  y  Valladolid  {Véase  la  fórmula  en 
la  páíj.  8).  Faltándose  á  esta  costumbre  en  el  día  anterior,  pues  no  asis- 
tió el  escribano  mayor,  lo  tomó  el  Secretario  del  Consejo  y  Asistente 
Francisco  do  Eraso,  y  lo  prestaron  los  Procuradores  de  Burgos,  Gra- 
nada, Córdoba,  Cuenca  y  Madrid  (Páginas  1  ,  2,  y  desde  la  8  á  la  13). 
Del  secreto,  ó  de  no  revelar  cosa  alguna  de  cuantas  se  trataren  en  las  Cortes 
hasta  que  estas  fuesen  alzadas,  á  menos  que  S.  M.  ó  el  Presidente  en  el 
Real  nombre  diese  permiso.  Antes  de  empezar  el  Reino  sus  trabajos  ni 
darlo  el  Presidente  licencia  para  ello,  se  tomó  este  juramento  á  los  Pro- 
curadores juntos  en  la  sala  de  las  Corles  por  el  escribano  mayor  men- 
cionado {Véase  la  fórmula  en  la  pág.  27). 

JUSTICIA:  Administrábase  con  arreglo  á  las  leyes  y  pragmáticas,  ordena- 
mientos y  otras  provisiones  y  órdenes  generales,  de  modo  que  fuese 
igual  para  todos  y  ni  los  mayores  oprimiesen  ni  agraviasen  á  los  meno- 
res, ni  los  menores  se  desordenasen  contra  los  mayores;  considerándose 
en  esta  justicia  la  causa  de  la  paz  pública  (Pág.  17).  El  Consejo  de  Jus- 
ticia había  de  conocer  en  las  apelaciones  del  de  Hacienda  (Páginas  32 
y  33).  Las  sentencias  de  los  alcaldes  de  los  adelantamientos  en  causas 
civiles  debían  ser  apelables  como  las  de  los  ordinarios  á  los  ayunta- 
mientos de  las  cabezas  de  partido.  Lo  eran  á  los  ayuntamientos  aquellas 
que  versaban  sobre  la  cantidad  de  diez  mil  maravedís,  y  se  pidió  que 
lo  fuesen  hasta  la  de  treinta  mil  (Páginas  34  y  35).  También  se  pidió 
que  los  jueces  no  hiciesen  la  visita  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción  en 
los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  [Pág.  38  y  su  nota  o.').  Que  los  es- 
cribanos y  notarios  eclesiásticos  no  cobrasen  derechos  en  los  procesos 
en  que  se  determinare  haber  fuerza  de  parte  del  juez  eclesiástico  (Pá- 
ginas 90  y  91).  Los  alcaldes  de  la  quadra  de  Sevilla  no  debían  conocer 
de  las  cinco  leguas  (Pág.  323). 

JÜSTINIANO  (Lucas):  Se  nombró  una  comisión  para  hablar  á  los  Contado- 
res á  fin  de  que  no  se  sacasen  del  poder  de  los  receptores  del  servicio 
las  lil)ranzas  hechas  á  este  y  á  Juan  Bautista  Espinóla  (Pág.  292). 
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LABRADORES:  Se  acordó  pedir  por  Capítulo  general  algunas  preeminencias 
y  libertades  para  los  labradores  que  trabajaban  por  sí  las  tierras,  á  fin 
de  fomentar  la  agricultura  (Páginas  295,  296  y  297). 

IjAGO  (D.  Antonio  de):  Corregidor  de  Madrid,  á  quien  fueron  dirigidas  la  Real 
carta  convocatoria  á  Cortes  (Páginas  425  y  426)  y  la  relativa  al  servicio 
del  casamiento  de  S.  M.,  con  orden  de  hacerlas  notificar  á  la  villa  y  cui- 
dar de  su  cumplimiento  (Páginas  433  y  434). 

LAGUNA  (Francisco  de):  Siendo  Receptor  general  del  Reino  se  le  admitió  en 
cuenta  el  salario  de  Francisco  de  Reategui,  á  condición  de  presentar  su 
carta  de  pago  en  el  término  de  cuatro  meses,  y  se  otorgó  á  su  hijo  Her- 
nando próroga  hasta  nuevas  Cortes;  quedando  en  la  obligación  de  pa- 
gar aquella  cantidad  si  no  presentaba  la  dicha  carta  de  pago  (Pág.  99). 
Había  sido  Contador  de  rentas  (Pág.  230),  y  habia  fallecido  (Pág.  233). 
Se  acordó  que  se  librase  á  sus  herederos  la  gratificación  de  ciento  cin- 
cuenta mil  maravedís  por  cada  tres  años  á  razón  del  tiempo  que  habia 
servido  dicho  oficio  de  Contador;  pero  descontándoseles  cien  mil,  de  los 
cuales  cincuenta  mil  para  ser  pagados  era  necesario  que  se  alzase  el 
embargo  hecho  por  el  Consejo  en  esta  clase  de  gratificaciones  (Pági- 
nas 261  y  262). 

LAGUNA  (Hernando  de):  Escribano  mayor  de  rentas  (Páginas  233  y  237)  y 
Receptor  general  del  Reino  (Pág.  85).  Los  Comisarios  de  las  cuentas  du- 
daron si  debían  hacerle  cargo  de  los  treinta  y  un  mil  seiscientos  mara- 
vedís que  por  el  salario  de  Francisco  de  Reategui  habian  sido  recibidos 
en  cuenta  á  su  padre  Francisco  de  Laguna,  á  condición  de  presentar 
el  recibo  del  Reategui  ó  pagarlos  él  en  el  término  de  cuatro  meses.  El 
Reino  le  concedió  próroga  hasta  las  primeras  Cortes  (Pág.  99).  Tam- 
bién se  prorogó  el  término  en  que  debía  pagar  la  deuda  de  Mateo  Váz- 
quez de  Ludeña  si  este  no  lo  verificaba  (Pág.  112).  El  Reino  acordó  que 
los  Comisarios  de  las  cuentas  cerrasen  la  de  este  funcionario,  haciendo 
el  alcance  y  finiquito  de  ella  (Pág.  128).  Se  resolvió  que  hasta  último 
de  Mayo  pagase  el  alcance  que  se  le  habia  hecho,  realizando  las  li- 
branzas del  Reino,  y  que  para  el  15  de  Junio  diese  fianzas  del  desem- 
peño de  su  oficio  y  de  las  cantidades  que  recibiere  (Pág.  145);  cuya 
fianza  fué  presentada  (Páginas  150,  154  y  155).  Instaladas  las  Cortes  en 
Madrid  se  procedió  á  tomarle  la  cuenta  desde  que  en  Córdoba  se  le  ha- 
bia dado  el  finiquito  de  la  anterior  (Pág.  159).  Se  acordó  que  entregase 
al  Reino  los  libros  de  la  Diputación  y  las  escrituras  é  instrucciones  del 
Reino,  para  proveer  dónde  debieran  estar  (Pág.  191).  Pidió  se  le  paga- 
sen ochocientos  cincuenta  mil  maravedís,  importe  de  una  libranza  que 
se  habia  hecho  á  su  padre  sobre  las  tercias  del  Marquesado  de  Villena, 
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la  cual  resultó  fullidu.  El  Heino  compromotió  oslo  asunto  en  los  letrados 
\'('rá.sU\mii,  (^.áriItMias  v  Mor.ili-s,  y  asimisiDo  lo  qin!  liiihicra  de  hacerse 
sobre  las  dcMiiás  partidas  cpic  pretciidia  carf^ar  á  cstir  Ho(;cptor;  halticn- 
do  conformidad  en  el  parecer  do  los  tres  (Páginas  109,  200  y  229).  Ijx- 
guna  suplicó  que  bastase  el  acuerdo  do  dos,  ó  que  se  nombrasen  cinco 
para  que  resolviese  el  acuerdo  de  tres,  y  el  Reino  acordó  esto  último, 
nombrando  al  Licenciado  ücnilcz  y  al  Doctor  Palacios,  y  disponien- 
do (lue,  para  la  claridad  do  la  partida  de  los  ochocientos  cin- 
cuenta mil  maravedís,  se  sacase  paulina  (Páginas  212,  213  y  214). 
Se  resolvió  que  entregase  las  cuentas  de  su  padre  desde  el  año 
de  1552,  á  fin  do  cerciorarse  por  ellas  de  lo  relativo  á  dicha  partida 
(Pág.  214).  Pedro  de  Molgosa  requirió  al  Reino,  que  aceptase  las  fian- 
zas presantadas  por  Laguna  y  que  le  exigiese  mas  si  conviniere:  Pedro 
Carrillo,  que  se  proveyese  el  oficio  de  Receptor  en  otra  persona,  por 
haber  muchos  querellosos  del  Laguna;  pero  el  Reino  estuvo  en  lo  acor- 
dado (Pág.  223).  Se  resolvió  que  los  Comisarios  de  lascuent;is  pudiesen 
admitirle  la  mencionada  partida  de  los  ochocientos  cincuenta  mil  mara- 
vedís (Pág.  228),  y  que  se  le  cargasen  quinientos  doce  mil  quinientos, 
ochenta  y  siete  fanegas  de  trigo  y  otros  ciento  cuarenta  mil  maravedís 
(Pág.  229).  Se  acordó,  que  hechos  estos  cargos,  se  librase  á  los  herede- 
ros de  Francisco  de  Laguna  lo  que  se  les  restare  debiendo  (Pág.  233). 
Se  mandó  que  Hernando  de  Laguna  pagase  las  libranzas  hechas  á  los 
caballeros  Procuradores  y  diese  fianzas  de  su  cargo  (Pág.  247).  Se  re- 
produjo este  mandamiento,  previniéndole  que  de  no  cumplirlo  en  el  tér- 
mino de  cuatro  dias,  se  tuviese  por  despedido  de  su  oficio  (Páginas  248 
y  249).  Se  acordó  que  le  fuesen  devueltas  las  fianzas  que  tenía  dadas,  y 
que  en  el  término  de  ocho  dias  prestase  otras  á  contentamiento  del 
Reino  para  responder  de  los  seis  mil  ducados  de  que  se  le  había  dado 
libramiento ,  cuyos  efectos  se  suspendieron ,  y  que  en  el  mismo  término 
concluyese  su  cuenta,  para  que  si  resultare  debiendo  algo,  lo  pagase 
luego,  ó  diese  también  fianzas  de  ello  para  cuando  se  le  ordenase  pa- 
garlo (Pág.  231).  Ofreció  por  su  fiador  á  Periañez  del  Corral,  y  se  acordó 
que  en  aquel  dia  y  el  siguiente  acabase  su  cuenta ;  aplazándose  para 
después  el  tratar  de  las  fianzas  (Pág.  261).  Pareció  resultar  alcanzado,  y 
se  acordó  que  en  el  término  de  ocho  dias  diese  fianzas  del  pago  de 
trescientos  cincuenta  y  dos  mil  maravedís,  á  buena  cuenta  de  lo  que 
viniese  á  ser  este  alcance,  y  hasta  seis  mil  ducados  para  responder  de 
lo  que  en  adelante  recibiere  (Pág.  270).  Se  acordó  que,  prestando  estas 
fianzas,  pagase  los  maravedís  de  su  alcance  por  terceras  partes  en  tres 
años;  descontándosele  de  sus  salarios  (Páginas  270  y  271).  Pidió  se  nom- 
brasen caballeros  que  se  informaran  de  las  circunstancias  de  su  fiador, 
y  fueron  nombrados  por  el  Reino  (Páginas  273,  274  y  275).  Luis  de  Pla- 
sencia  abonó  á  Laguna  y  Periañez,  ofreciendo  al  Reino  pagar  por  ellos 
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si  necesario  fuere  (Pág.  276).  El  Reino  acordó  que  se  obligasen  manco- 
munadamente  Laguna  y  Periañez ,  hipotecándose  los  bienes  ofrecidos 
por  este,  y  que  si  Luis  de  Plasencia  queria  hacer  el  abono  ofrecido,  lo 
llevase  al  Reino  (Pág.  277).  Hernando  de  Laguna  estaba  muy  cargado 
de  deudas ,  tenía  muy  poca  ó  ninguna  hacienda  para  pagar,  y  se  halla- 
ba bajo  lianza  de  la  haz  por  ocho  dias  (Pág.  279).  Atendiendo  á  esa  si- 
tuación, se  opusieron  varios  Procuradores  á  que  continuara  siendo  Re- 
ceptor del  Reino,  y  nombraron  en  su  lugar  á  Juan  Nuñez  de  la  Cuadra; 
sin  embargo  se  acordó  el  nombramiento  del  Laguna,  y  Nuñez  de  la 
Cuadra  fué  nombrado  para  sucederle  en  caso  de  muerte  (Páginas  desde 
la  278  á  la  282).  En  ausencia  del  Contador  del  Reino,  el  Receptor  habia 
de  tener  el  libro  de  los  ayuntamientos  de  los  Diputados  y  escribir  las 
actas  (Pág.  283).  Suplicó  que  en  la  obligación  que  él  y  su  fisjflor  hablando 
hacer  para  seguridad  de  su  oficio,  se  consignase  un  término,  dentro  del 
cual  pudiese  cobrar  las  libranzas  que  se  le  dieren ;  no  debiendo  ser  en- 
tre tanto  ejecutado  para  los  pagos,  y  le  fueron  concedidos  treinta  dias 
á  contar  desde  que  las  libranzas  le  fuesen  entregadas  (Páginas  307,  308 
y  309).  Se  acordó  el  pago  de  los  seis  mil  ducados  que  se  le  libraron; 
pero  acreditando  que  sus  obligaciones  y  fianzas  estaban  en  el  arca  del 
Reino  (Pág.  335). 

I.ASERNA  (Gaspar  de):  Contador  del  Reino  y  Secretario  de  la  Diputación 
(Pág.  75).  Vide  Sersa  (Gaspar  de  la). 

IiEDESMA  (D.  Antonio  de):  Diputado  del  Reino  (Pág.  70).  Habiendo  excedido 
en  mucho  lo  dispuesto  en  la  instrucción  sobre  las  ausencias  de  la  corte 
[Vide  DiPüTACio.v  DEL  Reino),  se  dispuso  que  se  le  descontasen  ciento  se- 
senta y  siete  dias  de  sus  salarios  (Páginas  128  y  129).  Suplicó  de  este 
acuerdo  y  el  Reino  rebajó  de  lo  que  debia  pagar,  cincuenta  rail  mara- 
vedís (Páginas  151,  152  y  153). 

LEÓN:  Muy  noble  ciudad.  Tenía  en  las  Cortes  el  primer  asiento  del  banco  de 
la  izquierda  y  su  voto  era  el  segundo  (Pág.  15).  Nombró  por  sus  Pro- 
curadores á  Lázaro  de  Quiñones,  su  alférez  mayor,  y  á  Ramiro  Diaz  de 
Laciana,  uno  de  sus  regidores,  á  quienes  dio  su  poder  bastante,  sin  res- 
tricción ni  limitación  alguna ,  el  cual  fué  presentado  al  Presidente  y 
Asistentes  y  admitido  por  estos  el  dia  24  de  Febrero  de  1570  ante  el 
escribano  mayor  de  Cortes  D.  Juan  Ramírez  de  Vargas  (Páginas  1.* 
á  la  8.'). 

LEÓN:  (D.  Cristóbal  de):  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Granada,  cuyo 
poder  le  fué  otorgado  sin  limitación  alguna  (Pág.  2),  y  habiéndolo  pre- 
sentado el  dia  23  de  Febrero  de  1570,  asistió  á  las  Cortes  desde  su  pri- 
mer auto.  Además  de  los  beneficios  obtenidos  generalmente  por  los  Pro- 
curadores [Vide  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  habia  servido,  le 
otorgó  treinta  mil  maravedís  de  renta  vitalicia,  libres  del  diezmo  que  de 
esta  merced  correspondía  á  la  Chancillería  (Pág.  453). 
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LEÓN  (Rl  Licenciado):  Fuó  noml)ra(lo  por  el  llfino  para  hacer  la  informa- 
ción (Id  pleito  (lo  Ciii(l,i(l-ll()(lrií;o  (l'i'ig-  211). 

ILETRADOS  DEL  REINO:  VA  Licenciado  Cárdenas  fuí'-  do  Madrid  á  Córdoba 
do  orden  dol  Uoino  para  servir  allí  oslo  oficio  (IVif^inas  134  y  135).  Por 
onftMrnpdad  de  oslo,  sirviti  on  sn  liii^ar  el  Licenciado  l'creira  [Pí\'^  150). 
So  acrccenló  el  salario  do  los  letrados  del  Heino  á  quince  mil  niaravcdis 
anuales  cada  uno  (Páginas  1G3  y  IGl).  Eran  dos  estos  funcionarios,  y  en 
razón  del  número  ('•  importancia  de  los  pleitos  del  Reino,  se  nombró  un 
tercero  que  fuí'-  el  Doctor  Palacios  (Páginas  495,  19G  y  1'J7).  El  otro  le- 
trado era  el  Doctor  Yeráslcgui  (Pág.  199).  Para  hacer  la  información  de 
derecho  del  pleito  de  Ciudad-Rodrigo,  fuó  designado  además  el  Licenciado 
Morales,  y  por  el  trabajo  habido  en  esta  información,  se  libraron  cuatro- 
cientos reales  á  cada  uno  (Pág.  283). 

LIBRO  DE  LAS  CORTES:  En  la  primer  junta  del  Reino  se  nombró  una  co- 
misión para  suplicar  al  Presidente  mandara  que  le  fuesen  mostrados  los 
libros  de  las  Cortes  anteriores  (Pág.  30).  El  Presidente  respondió  que  esta 
petición  era  ajena  de  razón  y  de  justicia,  y  fuera  de  costumbre;  que  si 
conviniese  ver  alguna  cosa  particular  de  lo  contenido  en  el  libro,  se  le 
dijese,  que,  no  habiendo  inconveniente  en  ello,  se  mandarla  mostrar 
(Pág.  31).  Las  actas  de  estas  Cortes  se  llevaron  por  el  escribano  mayor 
D.  Juan  Ramírez  de  Vargas,  exceptuándose  una  que  por  enfermedad  de 
este  pasó  la  junta  del  Reino  ante  el  escribano  Escovedo  (Pág.  30o). 

UÉBANA  (Doctor  Juan  de):  Teniente  de  asistente  de  la  ciudad  de  Sevilla,  á 
quien  se  dirigió  la  Real  cédula  motivada  por  las  limitaciones  hechas  en  el 
uso  del  poder  dado  á  los  Procuradores  de  Cortes  ;  reconviniéndole  por 
no  haber  evitado  que  se  impusiesen,  y  mandándole  tuviese  cuidado  de 
que  fuesen  alzadas  (Pág.  432).  En  9  de  Marzo  se  le  dirigió  también 
la  Real  carta  sobre  el  servicio  del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  433 
y  434). 

LIENZOS:  Se  trató  de  pedir  que  los  mercaderes  que  compraban  por  ma- 
yor lienzos  en  los  puertos,  no  cargasen  el  tanto  por  ciento  que  cargaban 
en  su  venta  al  vareo;  pero  no  se  llevó  á  efecto  (Pág.  284). 

LIMITACIONES:  Como  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  eran  compeli- 
das  por  ios  corregidores  á  otorgar  á  sus  Procuradores  los  poderes  en  con- 
formidad con  la  minuta  que  se  les  enviaba  al  efecto,  solian  limitar  de 
varios  modos  su  uso,  y  asi  lo  hicieron  Sevilla,  Salamanca,  Soria  y  Va- 
lladolid,  á  cuyas  ciudades  y  villa  se  despacharon  Reales  cédulas  para 
que  alzasen  dichas  limitaciones ,  y  á  los  corregidores  de  las  mismas 
para  que  tuviesen  cuidado  de  ello ;  reconviniéndoles  por  haber  dado  lu- 
gar á  que  fuesen  impuestas  (Páginas  9,  10,  12,  429,  430,  431,  432).  Al- 
záronse en  virtud  de  estas  disposiciones  {Véanse  los  artículos  de  las  ciu- 
dades y  villas  referidas). 

LIHOSNAS:  Debian  hacerse  en  las  ciudades  según  las  sobras  que  cada  una 
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tuviese  (Páginas  79,  80  y  81).  Se  otorgaron  trescientos  ducados  al  hos- 
pital de  Juan  de  Dios  de  Granada  (Páginas  146  y  147).  Al  monasterio  de 
la  Trinidad  de  Madrid  se  dieron  veinte  ducados  (Páginas  347  y  348). 

liOFEZ  DE  MENDOZA  (D.  Iñigo):  Marqués  deMondéjar,  quien  acompañó  á 
S.  M.  en  el  acto  de  la  Proposición  (Pág.  14). 

I.OPEZ  (Diego):  Portero  de  cadena,  á  quien  se  dieron  cincuenta  reales  mas  que 
á  sus  compañeros  (Pág.  349). 

LORENZANA  (Andrés  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  León,  con  cuyo  carác- 
ter otorgó  el  poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Pági- 
nas 3  y  7). 

LORENZANA  RAXON  (Diego  de):  Vecino  y  procurador  general  de  la  ciudad 
de  León.  Fué  testigo  del  otorgamiento  del  poder  hecho  por  esta  ciudad  á 
sus  Procuradores  de  Cortes  (Pág.  7). 

LUTOS:  Por  los  de  los  tres  Diputados,  el  Contador  y  el  Receptor  del  Reino,  á 
la  muerte  del  Príncipe  Don  Carlos ,  se  dataron  diez  mil  maravedís  por 
cada  uno;  el  Reino  pasó  en  cuenta  cinco  mil  solamente  (Páginas  102 
y  103). 


MADRID:  Noble  villa  (Pág.  443).  Nombró  por  sus  Procuradores  de  Cortes  á 
Luis  de  Herrera  y  D.  Francisco  de  Vargas,  quienes  presentaron  el  poder 
competente,  sin  limitación  alguna,  el  dia  23  de  Febrero  de  1570;  en 
cuyo  auto  se  faltó  a  la  costumbre,  pues  no  pasó  ante  el  escribano  mayor 
de  las  Cortes  (Páginas  2  y  siguiente).  Esta  villa  suplicó  y  obtuvo  de 
S.  M.  licencia  para  dar  á  sus  Procuradores  el  salario  de  seiscientos  ma- 
ravedís diarios,  y  se  le  mandó  pagárseles  sin  descuento  alguno  por  razón 
de  ausencias  (Pág  443). 

MANRIQUE  (D.  Luis):  Marqués  de  Aguilar,  quien  acompañó  á  S.  M.  en  el  acto 
de  la  Proposición  (Pág.  14). 

MANRIQUE  (D.  Pedro):  Procurador  de  la  ciudad  de  Burgos,  cuyo  poder  le  fué 
dado  sin  limitación  alguna  y  se  admitió  por  el  Presidente  y  Asisten- 
tes el  dia  23  de  Febrero  de  1570,  con  la  ilegalidad  de  no  pasar  el  auto 
ante  el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Pág.  2).  Además  de  su  participa- 
ción en  los  beneficios  generalmente  otorgados  á  los  Procuradores  de  es- 
tas Cortes  [Vicie  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  hubo  servido  en  ellas, 
le  despachó  una  licencia  para  poder  dejar  á  un  hijo  suyo  la  escribanía 
mayor  de  rentas  de  Málaga  y  su  partido  (Pág.  456). 

MARDOBES  (El  Licenciado):  Oidor  de  la  Contaduría  de  Hacienda  (Pág.  230). 
Vide  Contaduría. 

MARINA:  Sosteníase  en  el  mar  de  Levante  un  considerable  número  de  gale- 
ras para  resistir  á  los  infieles ,  y  en  el  mar  de  Poniente  se  construian  y 
armaban  navios  contra  los  corsarios ;  habiéndose  hecho  para  esta  cons- 
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truccion  los  convenientes  ¡inlicipos.  Kn  los  mares  de  las  Indias  (do  Amé- 
rica), las  armadas  ordinarias,  pura  la  mayor  soí,'urida(l  del  comercio, 
liahian  sido  roforzadas  con  una  nueva ,  (|uo  fué  puesta  á  carj,'!)  del  gene- 
ral Pero  Moncndez:  |)ara  los  a[)restos  do  esta,  habla  dado  el  Hoy  doscien- 
tos mil  lineados  (Pág  18). 
MATAIiL ANA :  So  hahian  librado  contra  él  á  favor  del  Heceptor  f^oneral  seis 
mil  ducados,  y  se  le  reiiuirió  (jue  no  los  pagase  á  nadie  en  el  término  de 
doco  dias,  á  no  mediar  nuevo  libramiento  del  Reino  (Pág.  2;>1).  Se  acor- 
dó que  pagase  ciento  cincuenta  rlucados,  (|uc  se  hablan  librado  á  favor 
do  JJaltasar  de  Henestrosa  (Pág.  262),  y  los  seis  mil  durados  al  Receptor 
Laguna  (Pág.  292).  Se  acordó  nuevamente  que  se  acudiese  á  Laguna  con 
estos  .seis  mil  ducados  (Pág.  335). 
MEDICINA:  líl  maestre  Francisco  Somovllla  pidió  al  Reino,  que  se  le  señalase 
un  salario  por  enseñar  el  método  curativo  do  las  enfermedades  de  orina 
y  piedra,  y  se  nombró  una  comisión  para  oir  á  los  protomédicos  sobre 
la  importancia  de  dicho  método  (Pág.  8o).  Acordóse  pedir,  que  lo  dis- 
puesto sobre  el  tiempo  que  los  médicos  habían  de  practicar,  se  guardase 
(Pág.  159). 
MELGOSA  (Pedro  de):  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Burgos,  cuyo  po- 
der recibi(')  sin  limitación  alguna  (Pág.  2).  Habla  sido  Diputado  del  Reino 
(Pág.  70).  Le  fué  embargado  un  tercio  de  su  salario  como  tal,  por  haber 
disfrutado  otro  al  mismo  tiempo  entendiendo  en  el  encabezamiento  de 
Burgos,  y  acudió  en  queja  de  ello  al  Reino,  que  desde  luego  se  ocupó  en 
este  asunto  (Pág.  173).  Se  acordó  que  los  dos  letrados  del  Reino  y  otros 
dos  nombrados  por  Melgosa,  tomando  por  tercero  en  discordia  al  Licen- 
ciado Morales,  conocieran  en  esta  queja  é  informasen  al  Reino  (Pági- 
na 1 78).  Melgosa  nombró  á  los  Licenciados  Mena  y  Pardo,  y  el  dictamen 
fué,  que  no  se  debia  hacer  el  descuento  (Pág.  204).  Votóse  sobre  esto  (Pá- 
ginas 205  y  206),  y  se  acordó  que  Melgosa  siguiese  su  pretensión  por  las 
vias  de  justicia  (Pág.  207),  á  cuyo  fin  se  le  facilitaron  traslado  del  cor- 
respondiente artículo  de  la  instrucción  y  el  dictamen  de  los  letrados 
(Pág.  208).  Además  de  su  participación  en  los  beneficios  que  fueron  co- 
munes á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  [Vide  Prociradores),  S.  M.,  por 
lo  que  le  hubo  servido  en  ellas,  le  otorgó  una  renta  vitalicia  de  cincuen- 
ta mil  maravedís  anuales,  con  dispensación  del  diezmo  perteneciente  de 
esta  merced  á  la  Chancillería  (Pág.  454). 
MENA  (El  Licenciado):  Fué  designado  por  Pedro  de  Melgosa  para  informar 

sobre  su  pretensión  al  Reino  (Pág.  204). 
MENCHACA  (D.  Juan  de):  Vecino  de  la  villa  de  Valladolid.  Fué  elegido  su 
Procurador  de  Cortes ,  y  le  otorgó  el  poder  en  la  forma  que  le  habla  sido 
prevenida ;  pero  le  tomó  juramento  y  pleito  homenaje  de  no  conceder 
servicio  alguno  sin  consultarlo  previamente  con  ella.  Declarado  así  ante 
el  Presidente  y  Asistentes  ,  bajo  el  juramento  que  después  de  presentado 
Tomo  III.  125 
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el  poder  se  les  hizo  prestar  al  efecto  (Pág.  12),  se  expidió  una  Real  cé- 
dula por  la  cual  se  advirtió  á  la  villa,  que  se  podia  no  haberlos  admitido 
á  las  Cortes ,  y  se  la  previno  que  dicha  limitación  fuese  alzada  (Páginas 
430  y  431),  como  lo  fué  en  efecto  [Vide  Servicio).  Habiéndosele  nom- 
brado de  la  comisión  que  debia  entender  en  la  elección  de  medios  para 
acudir  á  las  necesidades  de  S.  M. ,  le  fué  prohibido  por  sus  comitentes  el 
proponer  medio  alguno,  y  en  su  virtud  pidió  al  Reino  le  exonerase  de 
aquella  comisión  (Pág.  270).  Además  de  su  participación  en  los  bene- 
ficios otorgados  comunmente  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  {Vide 
Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  hubo  servido  en  ellas,  le  hizo  mer- 
ced de  una  renta  vitalicia  de  cincuenta  mil  maravedís  anuales,  libremen- 
te del  diezmo  que  de  esta  merced  pertenecía  á  la  Chancilleria  (Pág.  455). 

MENDOZA.  (Miguel  Jerónimo  de):  Veinticuatro  y  Procurador  de  Cortes  de  la 
ciudad  de  Jaén ,  cuyo  poder  obtuvo  y  presentó  sin  restricción  ni  limita- 
ción alguna,  declarándolo  así  ante  el  Presidente  y  Asistentes  (Páginas  9  y 
10).  Además  de  los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  Procuradores  de 
estas  Cortes  (Fíde  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  lehabia  servido  en  ellas, 
le  agració  con  cuarenta  mil  maravedís  de  renta  vitalicia ,  y  dispensó  esta 
merced  del  diezmo  correspondiente  á  la  Chancilleria  (Pág.  454). 

MENCHACA  (El  Licenciado  Francisco  de):  Individuo  del  Consejo  y  Cámara 
de  S.  M.,  Asistente  de  estas  Cortes  (Pág.  1).  Vide  Asiste.mes  de  las 
Cortes. 

MENENDEZ  DE  AVILES  (Pero):  Gobernador  de  la  Florida  é  isla  de  Cuba.  En 
1 3  de  Marzo  de  1 568  habia  salido  del  puerto  de  Santander  mandando 
una  armada  que  allí  se  aprestó  para  reforzar  las  encargadas  de  proteger 
el  comercio  de  aquellos  mares  (Pág.  1 8). 

MEXÍA  (D.  Diego):  Veinticuatro  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Fué  elegido  su  Pro- 
curador de  Cortes,  y  en  su  virtud  le  fué  dado  el  poder  en  conformidad 
con  la  minuta  acompañada  á  la  convocatoria;  pero  se  le  tomó  juramento 
y  pleito  homenaje  de  guardar  cierta  instrucción  que  lo  limitaba.  Bajo  el 
juramento  que  se  le  tomó  de  declarar  sí  traia  ó  no  alguna  restricción 
impuesta  al  uso  de  dicho  poder,  manifestó  que  se  le  habia  dado  aquella 
instrucción,  y  vista  por  el  Presidente  y  Asistentes,  acordaron  estos  que 
se  diese  una  cédula  de  S.  M.  para  que  esta  limitación  fuese  alzada  (Pá- 
ginas 8  y  9),  como  lo  fué  en  efecto  [Vide  Servicio).  Tratándose  de  pagar 
salarios  á  los  Procuradores  con  cargo  á  las  sobras  del  encabezamiento,  lo 
apeló  y  pidió  por  testimonio  (Pág.  273).  Además  de  los  beneficios  que 
fueron  comunes  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  [Vide  Procuradores), 
S.  M. ,  por  lo  que  le  habia  servido  en  ellas,  le  asignó  una  renta  vitalicia 
de  cuarenta  mil  maravedís,  sin  el  descuento  del  diezmo  quede  esta  mer- 
ced correspondía  á  la  Chancilleria  (Pág.  453). 

MEXÍA  DE  LA  CERDA  (Hernando):  Diputado  del  Reino.  Habia  faltado  á  lo 
dispuesto  en  la  instrucción  sobre  las  ausencias  de  la  corte ;  pero  el  Reí- 
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no  so  lo  dispensó,  sin  (jiic  (lor  ello  so  le  Iiicicso  descuento  alguno  de  su 
salario  (IVi-,  1  iH) 

MEXÍA  DE  VILLALOBOS  (Juan):  Dobiual  Reino  cuarenta  mil  maravcdis  por 
la  alcabala  (!(■  la  dehesa  de  Azaffda  (Pág.  107). 

MINISTBOS :  Tilúlanso  así  los  Asisloiiles  do  l.is  Cortes  [Vide  Asistentes). 

MIRAFLORES:  Lugar  do  la  jurisdicción  do  Salamanca.  Nombróse  una  comi- 
sión para  hablar  al  Presidente,  á  fin  de  que  no  se  vendiese  este  pueblo 
(Pá,:;.  1íi9). 

MONTE-AGUDO  (Condo  de):  Asistente  de  la  ciudad  do  Sevilla,  á  quien  se  di- 
rigió la  Real  convocatoria  á  Cortes ,  para  que  la  hiciese  notificar  á  la  ciu- 
dad, cuidando  do  su  cumplimiento  (Páginas  42o  y  426). 

MORALES  [VA  Licenciado):  Fue  designado  por  el  Reino  para  resolver  en  .caso 
de  discordia  entre  los  letrados,  lo  conveniente  sobre  la  petición  de  Pedro 
de  Melgosa  contra  el  embargo  que  se  le  habia  hecho  de  un  tercio  de  su 
salario  como  Diputado  (Pág.  178).  También  se  le  encargó  la  asistencia  á 
la  información  del  pleito  de  Ciudad-Rodrigo;  gratificándole  por  ello  (Pá- 
gina 211). 

MORALES  (El  Licenciado  Juan  de):  Vecino  y  Procurador  de  Cortes  de  la  ciu- 
dad de  Soria,  cuyo  poder  lo  fué  otorgado  en  la  forma  que  habia  sido 
prevenida;  pero  bajo  juramento  y  pleito  homenaje  de  no  otorgaren  las 
Cortes  cosa  alguna  sin  consultarlo  antes  con  la  ciudad.  Así  lo  declaró 
ante  el  Presidente  y  Asistentes  bajo  el  juramento  que  le  hicieron  prestar 
al  efecto  (Pág.  1 2).  La  ciudad  Je  relevó  de  esta  limitación  en  virtud  de  Real 
cédula  expedida  para  ello  (Páginas  430  y  431).  Además  de  su  participa- 
ción en  los  beneficios  generalmente  otorgados  á  los  Procuradores  de  estas 
Cortes  [Vide  Procüo-^dores),  S.  M.,  por  lo  que  le  hubo  servido  en  ellas,  le 
hizo  merced  de  una  renta  vitalicia  de  treinta  mil  maravedís  anuales, 
con  dispensación  del  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chanci- 
llería  (Pág.  455). 

MORISCOS:  En  1566  se  habia  mandado,  que  dentro  del  término  de  tres  años 
aprendiesen  la  lengua  castellana,  y  nadie  pudiese  después  hablar,  leer 
ni  escribir  pública  ni  secretamente  en  árabe,  con  apercibimiento  de  que 
los  contratos  escritos  en  esta  lengua  serian  nulos;  que  no  pudiesen  ves- 
tir el  traje  que  usaban  en  tiempo  de  los  moros ,  sino  el  que  usaban  los 
cristianos;  que  en  sus  fiestas  no  hiciesen  zambras  ni  leilas  con  instrumen- 
tos ni  cantares  moriscos :  que  se  les  destruyesen  los  baños  y  que  no  pu- 
diesen tener  esclavos.  Los  moriscos  suplicaron  se  suspendiese  la  ejecu- 
ción de  aquella  pragmática;  no  lo  pudieron  conseguir,  y  á  esto  se  atribuyó 
la  sublevación  ocurrida  á  fines  del  año  1568  (Pág.  19  y  nota  á  la  mis- 
ma). Felipe  II  envió  un  grande  ejército  para  sofocar  esta  rebelión,  y 
acudió  á  ello  en  persona  con  objeto  de  no  dar  lugar  á  que  fuese  auxi- 
liada por  los  turcos  (Páginas  19  y  20). 

HOYA:  Aposentador.  [Vide  Aposentadores). 
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MUliAS :  Que  sobre  las  muías  de  alquiler  se  impusiese  tasa  y  pena  á  quienes 
no  las  diesen  por  los  dias  que  se  pidieren,  contándose  el  camino  á  diez 
leguas  por  dia,  y  que  sus  dueños  no  obligasen  á  llevar  mozos  con  ellas 
(Pág.  99  y  su  nota  segunda).  Que  nadie  no  siendo  clérigo  ó  yendo  de 
camino,  ó  llevando  mujer  á  ancas,  pudiese  ir  en  muía  (Pág.  161).  Vol- 
vióse á  tratar  sobre  esto  (Páginas  180  á  183  y  de  186  á  189),  y  quedó 
acordado  que  no  se  hiciese  la  petición  (Páginas  189,  190  y  191). 

MUÑIZ  DE  GODOY  (D.  Pedro):  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
cuyo  poder,  otorgado  en  la  forma  prevenida,  presentó  el  dia  23  de  Fe- 
brero de  1570,  y  juró  no  haberle  sido  impuesta  fuera  de  él  limitación  al- 
guna ;  aunque  en  aquel  auto  se  faltó  á  la  costumbre ,  pues  no  pasó  ante 
el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Páginas  2  y  siguiente).  Falleció  antes  de 
concluirse  estas  y  de  haber  trascurrido  los  veinte  dias  de  haber  renun- 
ciado el  oficio  de  veinticuatro  de  su  ciudad :  el  Reino  suplicó  á  S.  M.  y 
al  Presidente  que  no  obstante  esta  circunstancia,  se  pasase  su  renuncia 
por  válida  (Pág.  271).  En  lugar  de  este  Procurador  vino  Francisco  de 
Torreblanca,  y  prestó  el  juramento  acostumbrado  (Pág.  288). 

MUÑO  HIERRO  (Antonio  de):  En  el  original  de  este  libro  aparece  general- 
mente escrito  Muño  ( Vide  NuÑo). 

MURCIA:  Muy  noble  y  muy  leal  ciudad  (Pág.  446).  Tenía  en  las  Cortes  el 
tercer  asiento  del  banco  de  la  izquierda;  su  voto  era  el  sexto  (Pág.  15). 
Eligió  por  Procuradores  á  sus  regidores  Luis  Pagan  y  Pedro  Carrillo  de 
Albornoz.  Después,  habiendo  renunciado  este  el  regimiento,  cuando  las 
Cortes  ya  se  celebraban  en  Madrid,  vino  en  su  lugar  Pedro  Guill  Ri- 
quelme  (Páginas  9  y  446).  Dio  á  sus  Procuradores  el  poder  en  la  forma 
que  le  había  sido  prevenida,  sin  limitación  ni  restricción  alguna  (Ibid.). 
Otorgó  el  servicio  ordinario  (Pág.  50.),  el  extraordinario  y  el  de  casa- 
miento [Vide).  Se  la  mandó  pagar  á  sus  Procuradores  el  mismo  salario 
que  les  hubiese  dado  en  las  Cortes  anteriores ,  sin  hacerles  descuento 
alguno  por  razón  de  ausencias  (Páginas  446  y  447). 

]V 

NIEVA  (Juan):  Portero  de  las  Cortes;  fué  al  Escorial,  y  por  ello  se  le  libra- 
ron cuatro  ducados  (Pág.  229).  Vide  Porteros. 

NUÑEZ  DE  LA  CUADRA  (Juan) :  Fué  nombrado  Receptor  general  del  Reino, 
para  el  caso  de  morir  Hernando  de  Laguna  (Páginas  desde  la  278  á 
la  282). 

NUÑO  HIERRO  (Antonio) :  Regidor  y  Procurador  de  Cortes  de  Avila ,  cuyo 
poder  le  fué  otorgado  en  la  forma  prevenida  ,  sin  limitación  alguna.  En 
la  presentación  y  examen  de  este  poder  hubo  cierta  ilegalidad,  pues  no 
presenció  el  auto  el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Páginas  2,  10  y  1 1). 
Además  de  su  participación  en  los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los 
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Procuradon's  do  oslas  Oirlns  [Viilr.  I'iiocuiiadhiies),  S.  M.  lo  hizo  mcrceii 
do  una  renta  vitalicia  de  cuarenta  mil  maravedís  anuales,  con  dispen- 
sación del  diezmo  portcnccionto  de  esta  incrcod  á  la  Cliancilleria  (I'ági- 
na  454). 


OBISPOS:  So  acordó  pedir  que  S.  M.  escribiese  á  los  prelados  para  que  cui- 
dasen de  visitar  personalinenle  sus  res|)cclivas  diócesis,  y  que  de  no  ha- 
cerlo se  proveyese  de  obisjws  de  anillo  al  efecto  (Pág.  207  y  su  nota). 

OCHOA  (Hernando):  Contador  de  relaciones  (Pág.  229).  Vide  Contadüeía. 

OLALDE  VERGARA  (Jorgc  de):  Prochancillcr  que  registró  la  convocatoria 
de  estas  Cortes  (Pág.  5). 

OLMOS  (.\lejo  do):  Por  ausencia  de  Francisco  de  Salablanca  servia  el  oficio 
do  Contador  de  relaciones  (Páginas  233  y  237).  Vide  ContadukIa  db  Ha- 
cienda. 

ORDAS  (Bartolomé  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  León,  y  como  tal  otorgó  el 
poder  de  esta  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 

ORDAS  (Gaspar  de) :  Regidor  de  la  ciudad  de  León,  con  cuyo  carácter  otorgó 
el  poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 

ORDOÑEZ  DE  VILI.AQUIRAN  (Alonso):  Corregidor  de  Cuenca,  á  quien  se 
dirigió  la  Real  convocatoria  á  Cortes,  para  que  cuidase  de  hacerla  notifi- 
car y  cumplir  á  la  ciudad  (Páginas  423  y  426),  y  la  Real  cédula  relativa 
a!  servicio  del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  433  y  434). 

OSORIO  (D.  Alonso):  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Granada ,  cuyo 
poder  presentó  el  dia  23  de  Febrero  de  13"0,  y  declaró,  bajo  juramento, 
no  haberle  sido  limitado  de  modo  alguno  (Páginas  2  y  siguiente).  Un 
error  de  copia  hizo  sin  duda  que  en  el  original  correspondiente  á  la  pá- 
gina 45  aparezca  llamado  D.  Alonso  de  Pisa.  Además  de  su  participa- 
ción en  los  beneficios  generalmente  obtenidos  por  los  Procuradores  de 
estas  Cortes  [Vide  Procuradores),  S.  M.  le  otorgó  treinta  mil  maravedís  de 
renta  vitalicia ,  libres  del  descuento  del  diezmo  perteneciente  de  esta 
merced  á  la  Chancillería  (Pág.  453). 

OVALLE  (Juan  de):  Diputado  del  Reino  (Pág.  70).  Había  faltado  á  lo  dispues- 
to en  la  instrucción  respecto  de  las  ausencias  de  la  corte;  pero  el 
Reino  le  dispensó  de  que  por  ello  se  le  hiciese  descuento  alguno  de  su 
salario  (Pág.  1 28).  Después  de  terminado  el  tiempo  de  su  oficio ,  siguió 
sirviéndolo  en  lugar  de  D.  Luis  de  Balboa,  que  debia  reemplazarle  y  no  se 
hubo  presentado;  por  lo  cual  se  acordó  que  se  le  librase  el  salario  de 
aquel  tiempo  á  razón  de  doscientos  cincuenta  mil  maravedís  al  año  (Pá- 
gina 1 57). 
Tomo  III.  126 
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PAGAN  (Luis):  Regidor  de  la  ciudad  de  Murcia.  Fué  elegido  Procurador  de 
Cortes  por  esta  ciudad,  y  presentó  su  poder  declarando,  bajo  juramento, 
no  haberle  sido  impuesta  restricción  ni  limitación  alguna  (Pág.  9).  Ade- 
más de  su  participación  en  los  beneficios  generalmente  hechos  á  los  Pro- 
curadores de  estas  Cortes  [Vide  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  lehabia 
servido  en  ellas,  le  hizo  merced  de  cuarenta  mil  maravedís  de  renta  vi- 
talicia, libre  del  diezmo  perteneciente  á  la  Chancilleria  (Pág.  454). 

PALACIOS  (El  Doctor):  Fué  nombrado  letrado  del  Reino  (Páginas  195,  196 
y  197). 

PALMA  (Diego  de):  Jurado  de  la  ciudad  de  Toledo.  Fué  elegido  su  Procurador 
de  Cortes  y  se  le  otorgó  el  competente  poder  sin  limitación  alguna  (Pá- 
ginas 12  y  13).  Estuvo  en  Córdoba  con  la  puntualidad  que  en  la  convo- 
catoria se  prevenía ,  y  su  poder  fué  examinado  y  admitido  el  dia  24  de 
Febrero  (Ibid.).  Acto  continuo  suplicó  al  Presidente  y  Asistentes  se  guar- 
dasen los  derechos  de  su  ciudad ,  dando  á  sus  Procuradores  el  mas  pre- 
eminente lugar,  que  era  el  último,  en  el  acompañamiento  al  auto  de  la 
Proposición,  y  habiéndole  mandado  que  se  fuese  solo  con  su  compañero 
á  Palacio,  pidió  de  ello  testimonio,  el  cual  le  fué  dado  por  el  escribano 
mayor  de  las  Cortes  (Páginas  id.).  Igualmente  sostuvo  las  pretensiones 
de  su  ciudad  al  primer  asiento  y  llevar  la  voz  del  Reino  (Páginas  15  y 
24).  Además  de  los  beneficios  generalmente  otorgados  á  los  Procurado- 
res de  estas  Cortes  [Vide  Procuradores),  S.  M.,  por  lo  que  le  habia  servi- 
do en  ellas,  le  hizo  merced  de  veinticinco  mil  maravedís  de  renta  vi- 
talicia y  del  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancilleria 
(Pág.  453). 

PAN :  Pidióse  por  Capítulos  generales  que  la  tasa  del  trigo  se  aumentase  á  once 
reales  por  fanega ,  y  la  de  centeno  á  siete  (Pág.  34),  y  que  se  prohibiese 
su  extracción,  permitida  de  poco  tiempo  á  aquella  parte  (Pág.  38  y  su 
nota  cuarta). 

PARDO  (El  Licenciado):  Fué  nombrado  por  Pedro  de  Melgosa  para  informar 
sobre  su  pretensión  al  Reino  (Pág.  204). 

PERALTA  (Luis  de):  Contador  de  rentas  (Páginas  233  y  237).  Vide  Contadu- 
ría DE  Hacienda. 

FEREIRA  (El  Licenciado):  Desempeñó  el  cargo  de  letrado  del  Reino  durante  la 
enfermedad  del  Licenciado  Cárdenas  (Pág.  1 56). 

PERIAÑEZ  DEL  CORRAL:  Fiador  ofrecido  al  Reino  por  el  Receptor  general 
(Pág.  261).  Fué  tenido  por  abonado,  y  á  mayor  abundamiento  ofreció  res- 
ponder de  él  Luis  de  Plasencia;  con  lo  cual  fué  admitido  (Páginas  276  y 
277).  Se  creyó  que  se  habia  prestado  á  dar  esta  fianza,  esperando  suceder 
á  Laguna  en  su  oficio  (Pág.  279). 
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PESO  (Antonio  lid):  Uogidor  y  l'iociii.uldr  do  Corles  do  Avila,  cuyo  poder  re- 
cibió en  la  foniia  prevenida  y  sin  limilacion  alguna:  en  su  presenlacion 
y  reconocimiento  se  coinolió  la  ilegalidad  do  no  haber  sido  presenciado  el 
auto  |)0r  el  escribano  mayor  do  las  O'irtos  (IViginas  2,  10  y  i  1). 
PISA  (I).  Alonso  de):  Un  ol  origina!  corrcs()ondicnte  á  la  pAg.  45,  se  escribió, 

por  error,  Pisa  en  vez  do  Osorio  ( Vide  Osonio). 
PISANO  (Jerónimo):  Portero  do  las  Cortes  {Vidc  Pouteros). 
PLASENCIA  (I.uis  de):  Jurado  y  Procurador  do  Cortes  de  la  ciudad  do  Sevi- 
lla, l'resonto  ol  pod  t  do  la  ciudad,  el  cual  estaba  en  la  forma  prevenida; 
pero  bajo  el  juramento  quo  se  le  tomó  de  declarar  si  habia  sido  limitado  de 
algún  modo,  manifcsti)  que  habia  hecho  juramento  y  pleito  homenaje  de 
guardar  cierta  instrucción,  y  vista  por  el  Presidente  y  Asistentes,  fué 
tenida  por  limitatoria,  y  se  acordó  dar  una  cédula  de  S.  M.  para  que  es- 
tas restricciones  fuesen  alzadas  (Páginas  8  y  9),  como  lo  fueron  (Fide 
Servicio).  Tratándose  de  las  fianzas  ofrecidas  por  el  Receptor  general, 
prometió  al  Reino  pagar  por  este  y  su  fiador,  en  caso  necesario  (Pági- 
na 276).  Se  opuso  á  que  se  tratase  de  pagar  salarios  á  los  Procuradores 
con  cargo  á  las  sobra-^  del  encabezamiento  (Pág.  273).  Además  de  los  be- 
neficios que  se  hicieron  generalmente  á  los  Procuradores  de  estas  Cor- 
tes [Vide  Procuradores),  S.  M. ,  por  lo  que  le  habia  servido  en  ellas,  le 
agració  con  veinticinco  mil  maravedís  do  renta  vitalicia,  y  dispensó  esta 
merced  del  diezmo  perteneciente  á  la  Chancillería  (Pág.  4o4). 
PLEITOS:  Tenia  muchos  el  Ru'ino  (Páginas  195,  196  y  197).  Vide  Letr.\dos 

y  Solicitador  del  Reino. 
PODERES  DE  LAS  CIUDADES  Y  VILLAS  DE  VOTO  EN  CORTES  DADOS 
Á  SUS  PROCURADORES:  La  minuta  con  arreglo  á  la  cual  hablan  de 
extenderse  y  otorgarse  fué  (según  costumbre)  acompañando  á  la  convo- 
catoria dirigida  con  Reales  cartas  á  los  corregidores,  á  quienes  se  encar- 
gaba procurasen  que  el  poder  estuviese  en  absoluta  conformidad  con  ella, 
sin  que  se  le  pusiese  condición  ni  limitación  alguna  (Pág.  426).  El  exa- 
men de  estos  poderes  debia  hacerse  por  el  Presidente  y  Asistentes  de  las 
Cortes  ante  el  escribano  mayor  de  las  mismas ;  sin  embargo,  el  dia  23  de 
Febrero  de  1 570 ,  no  estando  aquellos  informados  de  esta  costumbre, 
examinaron  ante  su  secretario  Francisco  de  Eraso  los  poderes  de  Bur- 
gos, Granada,  Córdoba,  Avila,  Cuenca  y  Madrid.  Al  dia  siguiente  se  vie- 
ron los  de  León,  Sevilla,  Murcia,  Jaén,  Salamanca,  Toro,  Zamora,  So- 
ria, Segovia,  Toledo,  Guadalajara  y  Valladolid.  Estos  autos  se  efectua- 
ron en  la  posada  del  Presidente,  en  Córdoba ;  estando  dicho  señor  sen- 
tado á  la  cabecera  de  una  mesa,  y  á  sus  lados  los  Asistentes,  y  (en  el 
auto  segundo)  el  escribano  mayor  de  las  Cortes  D.  Juan  Ramírez  de  Var- 
gas (Páginas  desde  la  1 .'  á  la  1 3).  Aunque  arreglados  todos  á  la  ex- 
presada minuta,  se  hablan  puesto  condiciones  limitalorias  á  los  Procura- 
dores por  Sevilla,  Salamanca,  Soria  y  Valladolid.  Cjn  estas  limitaciones 
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se  consideraba  que  no  tenían  el  poder  bastante  y  ser  esto  motivo  para 
no  admitir  los  Procuradores  á  las  Cortes;  pero  se  expidieron  Reales  cé- 
dulas, para  que  las  ciudades  y  villa  mencionadas  les  relevasen  de  todo 
compromiso,  dejándolos  en  entera  libertad,  y  se  mandó  al  teniente  de 
asistente  de  la  primera  y  á  los  corregidores  de  las  otras ,  cuidasen  de 
que  así  se  hiciese;  reconviniéndoles  por  no  haber  evitado  la  imposición 
de  aquellas  restricciones  (Páginas  430,  431  y  432):  en  virtud  de  estas 
órdenes  fueron  alzadas.  [Véanse  los  artículos  de  las  ciudades  y  villa  re- 
feridas). 

PORTEROS:  Había  seis  para  el  servicio  de  las  Cortes  y  del  Presidente,  y  se 
les  dieron  diez  ducados  á  cada  uno  de  gratificación  (Pág.  88).  Pidieron 
nueva  gratificación,  y  se  acordó  que  se  les  daría  cuando  se  alzasen  las 
Cortes  (Pág.  275).  Se  determinó  que  cuando  se  acabasen  estas,  se  libra- 
sen á  cada  uno  cíen  reales  (Pág.  346)  y  les  fueron  concedidos  otros  cien- 
to; haciéndose  extensiva  esta  concesión  al  portero  del  Presidente  (Pági- 
na 349).  Eran  porteros  de  las  Cortes  Francisco  de  Solis,  Juan  Nieva, 
Francisco  de  Ayllon,  Eugenio  de  Soto  y  Jerónimo  Písano  (Pág.  452). 
Concluidas  las  Cortes,  S.  M.  hizo  merced  de  treinta  mil  maravedís  á  cada 
uno  de  ellos  (Pág.  id.). 

PORTEROS  DE  CADENA:  Suplicaron  al  Reino  que  se  les  hiciese  la  merced 
y  ayuda  de  costa  otorgada  en  las  Cortes  anteriores ,  y  se  les  concedieron 
treinta  ducados  (Pág.  133).  Se  acordó  que  en  fin  de  las  Cortes  seles  die- 
sen quince  ducados,  y  que  se  les  librasen  luego  (Pág.  180).  Mandóse 
darles,  cuando  se  acabasen  las  Cortes,  quince  ducados  (Pág.  346).  Uno 
de  estos  porteros  era  Diego  López,  á  quien  se  concedieron  además  cin- 
cuenta reales  particularmente  (Pág.  349). 

PORTEROS  DE  LA  CONTADURÍA  DE  HACIENDA :  Se  autorizó  á  los  Dipu- 
tados del  Reino  para  poder  darles,  por  una  sola  vez,  cien  reales  cuando  les 
pareciere  (Pág.  350). 

PORTEROS  DE  LA  DIPUTACIÓN  DEL  REINO:  Se  acordó  que  en  adelante 
se  les  diesen  nueve  mil  maravedís  de  salario  (Pág.  199). 

PORTEROS  DE  SALA:  Suplicaron  al  Reino  que  se  les  diese  la  ayuda  de  cos- 
,    ta  acostumbrada ,  y  les  fué  concedida  (Pág.  1 33). 

PROCURADORES:  Pidióse  por  Capítulo  general  que  S.  M.  no  proveyese  nin- 
gún regimiento  de  los  lugares  de  voto  en  Cortes ,  en  los  hijos  de  procu- 
radores (Páginas  87,  88,  89  y  90). 

PROCURADORES  DE  CORTES :  En  estas  lo  fueron  por  Ávila  Antonio  del  Peso 
y  Antonio  de  Ñuño  (ó  Muño)  Hierro.  Burgos:  Pedro  de  Melgosa  y  D.  Pe- 
dro Manrique.  Córdoba:  D.  Diego  de  Sosa,  D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  y 
por  fallecimiento  de  este,  Francisco  de  Torreblanca.  Cuenca:  Garcí  Her- 
nández y  Rodrigo  de  Hiniesta.  Granada:  D.  Cristóbal  de  León  y  D.  Alon- 
so Osorio.  Guadalajara:  Jerónimo  Yañez  de  Sotomayor  y  Diego  de  Bus- 
tamante.  Jaén:  Hernando  de  Contreras,  Miguel  Jerónimo  de  Mendoza,  y 
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por  iiiuerlo  dol  primero,  Juan  Coron.  León:  I,/izaro  do  Oiiiñorics  y  Haiui- 
ro  I)ia/  (lo  l.aciana.  Madiiil:  I. (lis  dr;  llcrrrra  y  I).  IVaiKnsco  do  Varf^as. 
Murcia:  laiis  Paf^aii,  Pedro  (larrillo  do  Alliornoz,  y  por  ríinonoia  do  osle, 
Pedro  Guill  Uiíjuelmo.  Salamanca:  U.  Dicf;o  d(!  Herrera  y  I).  Pedro  Alonso 
(lo  Solís.  Sofíovia:  fioiizalo  de  Guevara  y  Francisco  Arf^valodoZíiazo.  Se- 
villa: 1).  Diego  Mexia  y  Luis  de  Plasencia.  Soria:  Juan  de  Barrionuevo  de 
Mendoza  y  Juan  de  Morales.  Toledo:  Luis  Gaytan  de  Ayala  y  Diego  de 
I'alma.  Toro:  Antonio  de  Helada,  y  en  su  lugar  por  renuncia  que  hizo  del 
icgimienlo  do  la  ciudad  á  favor  do  su  hijo  Gómez  de  Helada,  este  y  don 
Diego  do  Acuña.  Valladolid:  D.  Juan  de  Menchaca  y  Pedro  de  Duero.  Za- 
mora: Baltasar  Guerra  y  D.  Gonzalo  de  Guzman.  Se  acordó  que  se  diesen 
á  cada  Procurador  doscientos  ducados  do  ayuda  do  costa;  precediendo 
para  ello  licencia  de  S.  M.  y  parecer  do  teólogos  de  que  se  podia  hacer 
(Páginas  82,  83,  84,  85,  8G,  UO,  141,  143  y  144).  Se  mandó  al  Receptor 
del  Reino  pagase  estos  doscientos  ducados  á  los  Procuradores  que  aun 
no  los  hubiesen  percihido  (Pág.  223).  So  trató  de  que  los  salarios  de  los 
Procuradores  por  el  tiempo  extraordinario  que  se  dilataban  las  Cortes,  se 
pagasen  de  las  sobras  del  encabezamiento;  ya  porque  eran  de  general  in- 
ter(3S  los  negocios  en  que  so  ocupaban,  ya  en  razón  de  que  los  Procura- 
dores tenian  diferentes  salarios  y  algunos  ninguno ;  siendo  justo  que  to- 
dos fuesen  indemnizados  (Páginas  272  y  273).  Los  Procuradores  de  Se- 
villa y  D.  Diego  de  Sosa  suplicaron  que  no  se  tratase  de  esto,  y  para  el 
caso  de  que  se  procediese  á  ello,  apelaron  y  lo  pidieron  por  testimonio 
(Pág.  273).  El  Procurador  de  Murcia  D.  Pedro  Guill  Riquelme  fué  redu- 
cido á  prisión,  y  nombró  el  Reino  una  comisión  para  tratar  de  su  liber- 
tad (Pág.  284).  Volvióse  á  tratar  del  pago  de  los  salarios  de  los  Procura- 
dores, y  se  nombró  una  comisión  para  suplicar  á  S.  M.  diese  orden  so- 
bre ello  (Páginas  desde  la  299  á  la  305).  Otra  comisión  se  nombró  para 
hablar  al  Presidente  sobre  el  despacho  de  las  cédulas  de  los  salarios  y 
sobre  el  pago  de  las  posadas  (Pág.  349).  S.  M.  concedió  á  los  Procuradores 
de  estas  Cortes  cuatro  cuentos  de  maravedís  de  los  otorgados  de  servicio 
ordinario,  y  otros  cuatro  de  ios  ciento  cincuenta  del  de  casamiento  (Páginas 
1 45,  438  y  439).  Despacháronse  Reales  cartas  á  las  ciudades  y  villas  para 
que  les  pagasen  íntegramente  y  sin  descuento  alguno  por  las  ausencias 
que  hubiesen  hecho  sus  salarios  (Páginas  desde  la  442  á  la  449).  Además 
se  hicieron  muy  señaladas  mercedes  á  cada  uno  de  ellos,  las  cuales  pueden 
verse  en  sus  respectivos  artículos  y  en  las  páginas  desde  la  452  á  la  455. 

PROCURADORES  DE  NÚMERO:  Se  pidió  por  Capítulo  general  que  las  ciuda- 
des y  villas  pudiesen  consumir  (suprimir)  los  oficios  de  procuradores  de 
número;  pagando  á  quienes  los  tuvieren  el  tanto  por  que  hubieran  servi- 
vido  por  estos  oficios  á  S.  M.  (Pág.  33). 

PROPOSICIÓN:  El  día  25  de  Febrero  tuvo  lugar  este  acto  en  palacio  (en  las 
casas  del  obispo)  adonde  fueron  el  Presidente  (desde  su  posada),  los  Asís- 
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lentes  y  los  Procuradores  de  Cortes  (menos  los  de  Toledo  que  fueron  so- 
los, Carrillo  de  Albornoz  y  Arévalo  de  Zuazo  que  no  estaban  en  Córdo- 
ba, Bustamante  que  se  hallaba  enfermo  y  Acuña  que  fué  después):  hubo 
en  el  acompañamiento  otras  muchas  gentes  y  se  guardó  el  orden  acos- 
tumbrado, lo  mismo  que  en  la  presentación  de  S.  M.,  la  disposición  y  ocu- 
pación de  los  asientos,  las  pretensiones  de  Toledo  al  primero  de  estos  y  á 
llevar  la  voz  del  Reino  y  todas  las  demás  solemnidades  (Páginas  13,  14, 
15,  16  y  24).  Se  dio  cuenta  al  Reino  de  todo  lo  sucedido,  de  lo  que  en 
su  virtud  se  había  dispuesto  y  de  los  resultados  habidos  desde  las  últi- 
mas Cortes  anteriores  (Páginas  desde  la  16  á  la  20):  del  estado  en  que  se 
hallaban  el  patrimonio  y  hacienda  Real,  y  de  las  grandes  y  urgentes  ne- 
cesidades de  la  Corona,  á  las  cuales  no  se  podia  acudir  sin  el  auxilio  del 
Reino  (Pág.  21):  del  concertado  casamiento  de  S.  M.  con  la  Princesa  Do- 
ña Ana,  cuya  realización  habia  de  ocasionar  grandes  gastos  (Páginas  22 
y  23).  Con  estos  motivos  se  propuso  al  Reino  tratase  y  resolviese  el  modo 
de  ocurrir  á  las  urgencias  de  S.  M.  en  la  cantidad  y  forma  necesarias;  ad- 
virtiendo al  mismo  tiempo  á  S.  M.  cuanto  pareciere  ser  en  bien  público 
(Páginas  23  y  24). 
PUEBLOS:  Se  vendían  algunos  de  la  jurisdicción  de  Toro  y  el  de  Miraflores 
que  lo  era  de  la  de  Salamanca,  y  el  Reino  nombró  una  comisión  para 
hablar  al  Presidente  á  fin  de  que  no  se  llevasen  á  efecto  estas  ventas 
(Pág.  159). 


QUIÑONES  (D.  Pedro  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  León;  como  tal  otorgó  el 
poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 

QUIÑONES  (Lázaro  de):  Alférez  mayor  de  la  ciudad  de  León:  fué  nombrado 
Procurador  de  Cortes  por  la  misma.  El  dia  24  de  Febrero  de  1570  pre- 
sentó al  Presidente  y  Asistentes,  ante  el  escribano  mayor  D.  Juan  Ramí- 
rez de  Vargas,  el  poder  de  la  ciudad,  que  fué  tenido  por  bastante,  y  de- 
claró bajo  juramento  en  forma,  que  no  se  le  habia  impuesto  restricción 
ni  limitación  alguna  (Páginas  desde  la  1 .'  á  la  8).  Además  de  los  benefi- 
cios hechos  generalmente  á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  ( Vide  Pro- 
curadores), S.  M.,  por  lo  que  le  habia  servido  en  ellas,  le  concedió  cua- 
renta mil  maravedís  de  renta  vitalicia,  sin  el  descuento  del  diezmo  que 
de  esta  merced  pertenecía  á  la  Chancillcría  (Pág.  453),  y  un  hábito  de 
Alcántara  (Pág.  456). 


RAMIBEZ  (Bernardo):  Regidor  de  la  ciudad  de  León ;  como  tal  otorgó  el  po- 
der de  esta  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 
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RAMÍREZ  (riiisp.ir):  Ochia  cicrla  cantidad  al  Hcirio,  y  so  acordó  que  so  des- 
contase do  olla  lo  que  habia  de  cobrarse  de  Luis  Hernández  (Pág.  2S3), 
Tenía  la  tenencia  de  la  fortaleza  de  Arboteta,  y  sn  le  concedió  licencia 
para  poder  dejarla  después  de  sus  dias  A  un  hijo  suyo  (l'á^.  456).  Era 
padre  de  I).  Juan  Ramiro/.,  escribano  mayor  de  (".ortos  (iVij;.  id). 
RAMÍREZ  DE  VARGAS  (D.  Juan):  Vidí',  L'sciiiiiANOs  MAYORES  de  (lótiTES. 
HEATEGUI  (Francisco  do):  Se  habia  ocupado  en  cierta  averiguación ,  y  por 
ello  el  Receptor  del  Reino  debió  pagarle  treinta  y  un  mil  seiscientos  ma- 
ravedís (Pág.  99). 
RECEPTOR  GENERAL  DEL  REINO:  Vide  Laguna  (Hernando  de). 
RECEPTORÍAS  DEL  SERVICIO :  Habían  de  darse  á  los  Procuradores  de  Cor- 
tes (Páginas  38  y  441).  l'or  los  finiquitos  de  las  cuentas  de  las  que  ha- 
bían sido  vendidas,  no  debía  el  Reino  pagar  nada  á  los  Contadores  de 
rentas  (Pág.  113).  A  la  escribanía  de  Cortes  perteneciente  á  Baltasar  de 
Henestrosa,  y  después  á  Juan  de  Escovedo,   venían  unidas  por  mas  de 
cuarenta  años  las  receptorías  de  lo  que  por  razón  de  los  servicios  ordi- 
nario y  extraordinario  pagaban  áS.  M.  las  provincias  de  Castilla,  Campo 
de  Müntiel  y  Alcaraz  (Pág.  455).  Los  Contadores  nombraron  otro  recep- 
tor; mas  por  Real  cédula  se  les  mandó  darlas  al  mencionado  Escovedo 
(Pág.  id.). 
REGIDORES:  Pidióse  por  Capítulo  general  que  S.  M.  no  crease  mas  oficios  de 
regidores  en  los  pueblos  (Pág.  33).  No  habían  de  poder  serlo  los  alzados, 
ni  los  que  tuviesen  tienda  pública  de  mercadería  ú  oficio  mecánico  (Pá- 
gina 37  y  nota  á  la  misma).  También  se  pidió  que  en  caso  de  no  haber 
lugar  á  que  se  consumieran  en  los  ayuntamientos  los  oficios  de  fieles  que 
se  habían  creado  y  vendido,  quedaran  de  regidores  quienes  los  hubiesen 
comprado,  pagándoles  las  ciudades  lo  que  les  hubiesen  costado  sobre  el 
valor  de  los  regimientos  (Pág.  39).  Asimismo  se  pidió  que  los  regidores 
délos  pueblos  de  voto  en  Cortes  hubiesen  de  ser /¡íc/aígos  de  sangre  y  lim- 
pios {PáginSiS  96 ,  97  y  98). 

RELATORES  DE  LA  CONTADURÍA:  ( Tíde  Co.NTADüRÍA  BE  Haciesda). 

RESIDENCIA  (Juicios  de):  Sa  pidió  que  los  residenciados  en  los  lugares  exen- 
tos, siendo  condenados  á  la  pena  de  privación  ó  suspensión  de  oficio, 
aunque  apelasen  do  la  condena,  no  pudiesen  ejercerlo  hasta  que  el  juicio 
fuese  terminado  (Pág.  35  y  su  nota).  También  se  pidió  que,  como  se  eje- 
cutaban las  condenaciones  de  las  residencias  de  tres  mil  maravedís  abajo, 
aunque  se  interpusiese  apelación  ,  se  ejecutasen  hasta  seis  mil  (Ibid.). 

RIBERIEGOS:  Acordóse  pedir  por  Capítulo  general  que  se  alzasen  y  sobrese- 
yesen las  provisiones  dadas  contra  ellos  sobre  el  aprovechamiento  de  los 
pastos  (Pág.  78  y  su  nota).  También  se  acordó  que  los  Diputados  les  fa- 
voreciesen contra  los  mesteños  (Pág.  335). 

RODRÍGUEZ  DE  VILLAFUERTE  (Juan):  Corregidor  de  Granada ,  á  quien  se 
dirigió  la  Real  convocatoria  á  Cortes  para  que  la  entregase  á  la  ciudad, 
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cuidando  de  hacerla  notificar  y  cumplir,  y  la  lleal  carta  relativa  al  ser- 
vicio del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  425 ,  426 ,  433  y  434). 

RüIZ  DE  LAGUNA  (Pedro):  Fiador  de  Hernando  de  Laguna,  Receptor  general 
del  Reino  (Pág.  150). 

RUIZ  DE  VILLEGAS  [Hernán):  Corregidor  de  Zamora,  á  quien  se  dirigió  la 
Real  carta  convocatoria  á  Cortes,  con  orden  de  hacerla  notificar  y  cum- 
plir á  la  ciudad  (Páginas  425  y  426),  y  la  Real  cédula  relativa  al  servicio 
del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  433  y  434). 


SAAVEDRA  (El  Licenciado  Hernando  de):  Por  indisposición  del  escribano 
mayor  de  Cortes,  Baltasar  de  Henestrosa,  entró,  mediante  Real  cédula, 
á  servir  este  oficio  (Páginas  107  y  144). 

SAL:  Habla  sido  gravada  por  el  Consejo  de  Hacienda,  así  en  Andalucía  como 
la  procedente  de  Portugal,  y  el  Reino  se  agravió  de  ello,  pidiendo  ser 
oido  en  el  Consejo  de  Justicia  (Páginas  32  y  33).  Se  acordó  suplicar  al 
Presidente  que  se  diese  la  sal  en  los  alfolies  de  Asturias  al  reino  de  León 
al  mismo  precio  que  al  Principado  (Pág.  178). 

SALABLANCA  (Francisco  de)-.  Contador  de  Relaciones  (Páginas  233  y  234). 
Vidc  Contaduría  de  Hacienda. 

SALAMANCA:  Esta  ciudad  nombró  por  sus  Procuradores  de  Cortes  á  don 
Diego  de  Herrera  y  D.  Pedro  Alonso  de  Solis,  regidores  de  la  misma,  á 
quienes  otorgó  su  poder  en  la  forma  que  le  estaba  prevenida;  pero  les 
dio  cierta  instrucción  que  lo  limitaba,  la  cual  fué  declarada  por  dichos 
Procuradores  bajo  el  juramento  que  se  les  tomó  al  efecto,  y  vista  por  el 
Presidente  y  Asistentes,  se  expidió  una  Real  cédula  para  que  fuese  alzada; 
previniéndose  á  la  ciudad  que  se  podia  no  haber  recibido  por  esto  á  sus 
Procuradores ,  reconviniendo  al  mismo  tiempo  al  corregidor  por  no  ha- 
ber evitado  aquella  limitación  y  encargándole  cuidase  de  que  los  Procu- 
radores fuesen  relevados  de  ella  (Páginas  10  y  431);  con  lo  cual  otorga- 
ron los  servicios  [Vicié).  Vendíase  el  pueblo  de  Miradores  que  era  de  su 
jurisdicción,  y  se  nombró  una  comisión  para  hablar  al  Presidente  á  fin 
de  que  no  se  llevase  á  efecto  la  venta  (Pág.  1 59). 
SÁNCHEZ  DE  ARAIZ  (Miguel):  Contador  de  rentas  (Páginas  233  y  237).  Vide 

Contaduría  de  Hacienda. 
SÁNCHEZ  DELGADILLO  (Luis):  Antecesor  de  Baltasar  de  Hanestrosa  en  los 
oficios  de  escribano  de  Cortes  y  receptor  de  lo  que  por  razón  de  los  ser- 
vicios pagaban  á  S.  M.  las  provincias  de  Castilla,  Campo  de  Montiel  y 
Alcaraz  (Pág.  455). 
SANLÚCAR  (Puerto  de):  En  1 3  de  Marzo  de  1 568  partió  de  este  puerto  la 
expedición  mandada  por  Pero  Menendez  de  Aviles  (Pág.  18  y  su  ñola) 
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8ANTOYO  (Lázaro  do):  Ayudu  do  la  (Vimara  Real  y  receptor  general  de  las 
penas  a|ilica(las  á  esta  y  al  llivil  lisco{lVig.  451). 

SAN  VICENTE  (l-'iannisco  de):  Aposcnlailor  que  fui'"  á  Córdoba  para  hacer  el 
nposcntaiiiicnto  do  la  Real  casa  y  corle  (iVif^inas  i¿S  y  iá'.t,. 

SCOVEDO  (Juan  de):   Vúlc  Iíscoveko. 

SECRETARIO  DE  LA  DIPUTACIÓN:    Viilr  OiNTADOIt  DKI.  llBINo. 

SEDA:  .S(>  pidió  ([u(!  ipiiciius  criasen  y  lalirasen  scdu  huliiescn  de  hacer  cada 
mazo  y  madeja  do  una  misma  clase  y  no  do  diferentes  (Pág.  38  y  su 
nota  :i'). 

SEOOVIA:  Esta  ciudad  nombró  por  sus  Procuradores  de  Cortes  á  sus  regido- 
res Gonzalo  de  Guevara  y  Francisco  Arévalo  de  Zuazo,  á  quienes  otorgó 
su  poder  en  la  forma  prevenida  sin  limitación  alguna,  como  lo  declaró  el 
primero  bajo  el  juramento  que  le  fuó  tomado  al  efecto  después  de  su 
presentación  y  examen.  Arévalo  de  Zuazo  no  estuvo  en  aquel  acto,  ni 
asistió  á  estas  Cortes;  habiéndole  dispensado  de  ello  S.  M.  en  razón  de 
que  se  hallaba  de  corregidor  de  Málaga  y  Vélez-Málaga:  además  se  ocu- 
paba en  otras  cosas  del  Real  servicio,  con  motivo  de  la  guerra  del  reino 
de  Granada  (Páginas  11,  441  y  449).  En  esta  ciudad  se  celebraron  las 
bodas  de  Felipe  II  y  su  sobrina  la  Princesa  Doña  Ana  de  Austria  el  1 2  de 
Noviembre  de  1 570  (Pág.  23  y  su  nota).  Se  le  mandó  pagar  á  sus  Procura- 
dores ol  mismo  salario  que  hubiese  dado  á  los  de  las  Cortes  anteriores,  sin 
hacerles  descuento  alguno  por  razón  de  ausencias  (Páginas  444  y  449). 

SELLO:  Habia  de  haber  uno  de  plomo  en  la  corte  (Pág.  38  y  su  nota  2.'). 

SERNA  (Gaspar  de  la):  Vida  Coxt.^üor  del  Reino  y  Secretario  de  la  Dipütacio.n. 

SERVICIO  EXTRAORDINARIO:  Otorgado  en  las  Cortes  anteriores  por  el  tér- 
mino de  tres  años,  se  anunció  á  las  ciudades  y  villas  que  era  preciso  se 
renovase,  por  espirar  en  aquel  año  y  ser  entonces  mayores  las  necesida- 
des (Pág.  4).  En  la  Proposición  se  encareció  la  urgencia  de  este  otorga- 
miento (Pág.  21).  Fué  hecho  en  la  forma  acostumbrada  (Páginas  desde 
la  59  á  la  69) . 

SERVICIO  DEL  CASAMIENTO:  Habiéndose  concertado  el  casamiento  de 
S.  M.con  la  Princesa  Doña  Ana  de  Austria,  en  la  Proposición  se  pidió  al 
Reino  este  servicio  para  los  gastos  del  viaje  de  la  Princesa,  el  asiento  de 
su  casa  y  demás  consiguientes  (Pág.  23).  No  habiéndose  hecho  mención 
de  este  servicio  en  la  convocatoria  ,  algunos  Procuradores  manifestaron 
serles  preciso  comunicar  la  petición  que  de  él  se  hacia,  á  las  ciudades, 
para  que  tratasen  de  lo  que  se  hubiera  de  hacer  y  les  comunicasen  sus 
instrucciones.  Dieseles  autorización  para  ello  y  además  se  despacharon 
Reales  cartas  para  las  ciudades  y  sus  corregidores,  indicándose  en  las  de 
estos  la  expresada  cantidad  de  ciento  cincuenta  cuentos  como  máximun 
de  lo  que  se  habia  de  otorgar,  por  haber  sido  lo  que  se  concedió  en  los 
casos  anteriores.  Jaén  y  Sevilla  resistieron  la  concesión  de  este  servicio, 
fundándose  para  ello  en  los  que  habian  prestado  con  ocasión  de  la  guerra 
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(Páginas  desde  la  433  á  la  437).  Sin  embargo,  fué  otorgado  por  todas  las 
ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  en  la  expresada  cantidad  de  ciento 
cincuenta  cuentos  por  cada  una ,  pagaderos  en  tres  años  y  con  todas  las 
demás  declaraciones  y  solemnidades  acostumbradas  (Páginas  desde  la  \  08 
á  la  1 12).  De  este  servicio,  S.  M.  concedió  cuatro  cuentos  de  maravedís 
al  Reino,  y  se  comisionó  á  D.  Juan  de  Menchaca  para  que  hiciera  señalar 
de  ios  señores  de  la  Cámara  sus  libranzas  (Pág.  145).  Por  una  Real  cédu- 
la se  hizo  saber  á  los  Contadores  mayores  que  la  concesión  de  estos  cua- 
tro cuentos  era  independiente  y  además  de  los  otros  cuatro  que  les  ha- 
bian  sido  concedidos  del  servicio  ordinario,  y  se  les  mandó  librar  la  can- 
tidad que  á  cada  uno  de  los  Procuradores,  escribanos  de  Cortes  y  demás 
personas  hubiese  correspondido  en  el  repartimiento  hecho  de  ellos  (Pá- 
ginas 143  y  439). 

SERVICIO  ORDINARIO:  Anuncióse  en  la  convocatoria  de  estas  Cortes  que 
concluía  en  aquel  año  el  otorgado  en  las  Cortes  anteriores  y  que  las  gran- 
des necesidades  del  Estado  exigían  se  otorgase  nuevamente  (Pág.  4).  Se 
encareció  esta  necesidad  en  la  Proposición  (Pág.  21).  Se  pidió  por  el  Rei- 
no que  el  importe  de  las  hidalguías  que  se  vendieren  se  descontase  del 
servicio  (Pág.  33).  El  Reino  otorgó  este  servicio  en  la  forma  acostumbra- 
da (Páginas  desde  la  43  á  la  48).  Murcia  no  lo  otorgó  cuando  las  demás 
ciudades,  en  razón  de  que  no  asistieron  á  aquella  junta  sus  Procuradores, 
hallándose  enfermo  Luis  Pagan  y  no  habiendo  llegado  aun  Carrillo  de  Al- 
bornoz (Pág.  46).  Tampoco  lo  otorgaron  en  aquella  junta  Soriay  Vallado - 
lid  por  no  tener  aun  la  necesaria  autorización  sus  Procuradores  (Ibid.). 
Dos  dias  después  hicieron  este  otorgamiento  las  tres,  habiéndose  presen- 
tado los  dos  Procuradores  de  la  primera  y  obtenido  los  de  las  otras  que 
las  limitaciones  de  sus  poderes  fuesen  alzadas  (Páginas  49,  50  y  51).  De 
este  servicio  hizo  S.  M.  merced  de  cuatro  cuentos  de  maravedís  al  Reino, 
quien  comisionó  á  D.  Juan  de  Menchaca  para  que  hiciera  señalar  las  li- 
branzas de  los  señores  de  la  Cámara  (Pág.  145). 

SEVILLA:  Ciudad  que  tenía  en  las  Cortes  el  segundo  asiento  del  banco  de 
la  izquierda  y  el  cuarto  voto  en  ellas  (Pág.  15).  Otorgó  á  sus  Procura- 
dores el  poder  en  la  forma  que  la  había  sido  prevenida ;  pero  les  dio 
cierta  instrucción  limitatoria  bajo  juramento  y  pleito  homenaje  de  guar- 
darla (Páginas  8  y  9).  Sus  Procuradores  fueron  D.  Diego  Mexía,  veinti- 
cuatro, y  Luis  de  Plasencia,  jurado  de  la  misma  ciudad  (Ibid.).  Vista  la 
expresada  limitación  por  el  Presidente  y  Asistentes,  se  expidió  una 
Real  cédula  para  que  fuese  alzada,  advirtiendo  á  la  ciudad  que  por  esto 
se  podía  no  haber  admitido  á  sus  Procuradores  en  las  Cortes,  sin  per- 
juicio de  haberse  hecho  lo  conveniente  en  ellas  (Páginas  430,  431  y 
432).  También  se  reconvino  al  teniente  de  asistente  porque  como  ^ms- 
ticia  y  cabeza  en  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  había  dado  lugar  á  que 
dicha  limitación  se  impusiese,  encargándole  cuídase  de  que  se  alzara 
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(ll)i(l.),  lo  cual  so  llovó  á  ofoclo  ( KiV/e  Skiivicio).  lu>la  ciudad  pidió  que  lo» 
ulcaidc's  (l(í  la  quadra  do  olla  no  conociesen  (le  las  ciiico  leijuus  como 
hasta  ciilDiiccs  no  lialiiaii  conofido,  y  el  Hciiio  apoye')  esta  [«.'lición  (IVi- 
¿;ina 'áiJJ).  lin  nu-rilu  de  loque  liahi.i  servido  en  la  í^ucrra,  pretendió 
excusarse  del  servicio  del  casanúcnto;  pero  lo  otorRí)  como  las  demás 
ciudades  [Vide]  en  virtud  de  Reales  cédulas  expeJidas  al  efecto  (Páginas 
430  y  437).  Se  la  mandó  pa^^ar  á  sus  l'rocuradores  el  sal.irio  (\w  Indiic- 
so  dado  á  los  de  las  ('(utes  anteriores,  sin  hacerles descuenlfj  al.ijuno  por 
razón  do  ausencias  (l'áj.;inas  442  y  444). 

SOLICITADOR  Ó  AGENTE  DEL  REINO:  Lo  era  Gutierre  Catnpuzano,  y  se 
acordó  (jue  se  le  ilitíran  en  aili.-lanle  doce  mil  maravedís  anuales  (Pági- 
nas 77  y  78).  Vide  Gutierre. 

SOLÍS  (I).  Pedro  .\lonso  de):  Regidor  y  Procurador  de  Cortos  déla  ciudad  de 
Salamanca.  Recibió  el  poder  otorgado  en  la  forma  i)revcnida;  pero  limi- 
tado por  cierta  instrucción  que  declaró  bajo  el  juramento  que  le  fué  to- 
mado al  efecto  y  la  manifestó  de  orden  del  Presidente.  La  ciudad  le  re- 
levó do  esta  limitación  en  virtud  de  Real  cédula  expedida  en  27  de  Fe- 
brero (Pág.  431).  Además  de  su  participación  en  los  beneficios  comunes 
á  los  Procuradores  de  estas  Corles  [Yidc  Procuradores),  S.  M.  le  otorgó 
cuarenta  mil  maravedís  de  renta  vitalicia,  con  dispensación  del  diezmo 
perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancilleria  (Pág.  4ü4]. 

SOLÍS  (Francisco  de):  Portero  de  las  Corles  [Vide  Porteros). 

SORIA:  Nombró  por  sus  Procuradores  de  Cortes  á  su  regidor  Juan  de  Bar- 
rionuevo  do  Mendoza  y  al  Licenciado  Juan  de  Morales ,  vecino  de  la 
misma ,  á  quienes  dio  su  poder  en  la  forma  que  le  habia  sido  prevenida; 
pero  les  tomó  juramento  y  pleito  homenaje  de  que  no  otorgaran  cosa 
alguna  sin  consultarlo  con  la  ciudad.  Declarado  esto  por  ambos,  des- 
pués de  haber  presentado  el  poder,  bajo  el  juramento  que  se  les  tomó 
al  efecto,  se  despachó  una  Real  cédula  para  que  esa  limitación  fuese  al- 
zada, advirtiendo  á  la  ciudad  que  se  podia  no  haber  admitido  sus  Procu- 
radores en  las  Cortes;  y  reconviniendo  al  corregidor  por  haber  dado  lu- 
gar á  que  se  impusiese,  y  dándole  orden  de  cuidar  de  que  los  Procura- 
dores fuesen  relevados  de  ella  (Páginas  12,  430  y  431).  Cumplimentada 
esta  orden,  sus  Procuradores  otorgaron  el  servicio  ordinario  (Pág.  31). 
El  Reino  dio  á  esta  ciudad  el  oportuno  poder  para  nombrar  entre  los  in- 
dividuos de  su  ayuntamiento ,  uno  de  los  Diputados  que  debían  reem- 
plazar á  los  que  cesasen  después  de  rendidas  sus  cuentas  en  las  Cortes 
venideras  (Pág.  69). 

SOSA  (D.  Diego  Alfonso  de):  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
cuyo  poder  presentó  el  día  23  de  Febrero  de  1370,  y  juró  no  haber  re- 
cibido encargo  alguno  que  lo  limitase ;  aunque  en  aquel  auto  se  hubo 
faltado  á  la  costumbre,  pues  no  pasó  ante  el  escribano  mayor  de  las 
Cortes  (Páginas  2  y  siguiente).  Tratándose  de  pagar  ciertos  salarios  á  los 
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Procuradores  con  cargo  á  las  sobras  del  encabezamiento,  apeló  y  lo  pi- 
dió por  testimonio  (Pág.  273).  Además  de  los  beneficios  que  fueron  ge- 
nerales á  los  Procuradores  de  estas  Cortes  (yidePROccRADOREs),  S.  M.,  por 
lo  que  le  sirvió  en  ellas,  le  agració  con  cuarenta  mil  maravedís  de  ren- 
ta vitalicia ,  libres  del  descuento  del  diezmo  que  de  esta  merced  corres- 
pondía á  la  Chancillería  (Pág.  453). 
SOTO  (Eugenio  de):  Portero  de  las  Cortes  [Vide  Porteros). 


TESORERÍAS  Ó  RECEPTORÍAS:  El  Reino  no  debia  pagar  cosa  alguna  á  los 
Contadores  de  Rentas  por  los  finiquitos  que  libraren  de  las  cuentas  dadas 
por  las  receptorías  vendidas ;  habiendo  de  descontarse  su  importe  de  lo 
que  se  les  tenía  asignado  por  este  trabajo  respecto  de  las  no  enajena- 
das (Pág.  113). 

THEÓLOGOS:  Fueron  consultados  por  el  Reino  sobre  si  en  buena  conciencia 
podían  los  Procuradores  repartirse  una  ayuda  de  costa,  y  hacer  una  li- 
mosna al  hospital  de  Juan  de  Dios  de  Granada  (Páginas  82  y  139). 

TOLEDO :  Nombró  esta  ciudad  por  sus  Procuradores  de  Cortes  á  su  regidor 
Luis  Gaytan  de  Ayala  y  á  Diego  de  Palma  jurado  de  la  misma ,  á  quie- 
nes otorgó  el  competente  poder  sin  limitación  alguna  (Páginas  12  y  13). 
Ambos  sostuvieron ,  según  costumbre  ,  las  pretensiones  de  esta  ciudad  al 
primer  asiento  y  á  responder  á  S.  M.  en  el  auto  de  la  Proposición,  llevan- 
do la  voz  del  Reino,  y  habiéndoles  sido  negadas  con  la  fórmula  estable- 
cida, protestaron  y  ocuparon  el  banco  separado  de  los  otros  frente  á  la 
Presidencia,  y  votaron  los  últimos  en  las  Cortes  (Páginas  13,  15,  24  y 
37).  Con  ocasión  de  haber  pretendido  Burgos  el  derecho  de  hallarse  en  la 
comisión  encargada  de  ordenar  los  Capítulos,  reclamó  nuevamente  su 
primacía  Toledo  (Pág.  57).  Granada  disputó  á  esta  ciudad  la  preceden- 
cia; pero  le  fué  confirmada  por  el  Presidente  y  Asistentes  (Pág.  221).  Se 
la  mandó  pagar  á  sus  Procuradores  el  mismo  salario  que  les  hubiese 
dado  en  las  anteriores  Cortes ,  sin  hacerles  descuento  alguno  por  razón 
de  ausencias  (Páginas  442  y  444). 

TOLEDO  (D.  Antonio  de):  Prior  de  San  Juan  y  caballerizo  mayor  de  S.  M.,  á 
quien  acompañó  en  el  acto  de  la  Proposición  (Pág.  14). 

TORO:  Ciudad  de  voto  en  Cortes.  Hacia  la  elección  de  sus  Procuradores  por 
suertes  echadas  entre  sus  regidores  (Pág.  429).  En  5  de  Enero  había  sido 
el  Rey  informado  de  que  por  ese  medio  había  cabido  la  procuración  al 
regidor  Antonio  de  Helada  que  estaba  en  la  corte  ocupado  en  su  Real 
servicio ,  y  por  Real  cédula  de  aquella  fecha  encargó  á  la  ciudad  que 
enviase  en  su  lugar  á  su  hijo  Gómez  de  Helada,  en  quien  el  padre  había 
renunciado  el  regimiento  (Pág.  429).  Juntamente  con  este  nombró  á  don 
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Dic}ío  do  Acuña,  á  quienes  dio  su  poder  on  la  forma  prevenida  sin  res- 
tricción ni  limitación  alf<una  (Pág.  10).  Vendíanse  ciertos  pueblos  do  su  ju- 
risdicción, y  nombró  el  Hi'ino  una  comisión  paní  hablar  al  Presidente,  á 
fin  do  (jutí  oslas  ventas  no  so  llevasen  á  efecto  (Pág.  I'j'.)).  So  mandó  á 
esta  ciudad  quo  pagase  á  sus  Procuradores  el  mismo  salario  que  hubiese 
dado  á  los  <|ue  tuvo  en  las  Oirtes  anteriores,  sin  hacerles  descuento  al- 
guno por  ra/.on  do  ausencias  (Pág.  417). 

TOROS:  So  pidió  por  Capitulo  general  que  S.  M.  escribiese  á  su  Santidad  para 
quo  permitiese  queso  corrieran  toros,  contradiciéndose  en  estas  Cortes  la 
petición  de  las  últimas  anteriores  (Pág.  37  y  su  nota  3.').  También  so  acor- 
dó pedir  que  las  ciudades  diosen  los  toros  acostumbrados,  y  pudiesen  dar 
telas  y  lanzas  en  que  los  vecinos  se  ejercitasen  dos  veces  al  año,  y  se  pre- 
miase á  quienes  mejor  lo  hiciesen,  á  costa  de  los  propios  (Pág.  162). 

TORREBLANCA  (Francisco  de):  Procurador  de  Cortes  de  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, nombrado  en  lugar  de  D.  Podro  Muñiz  de  Godoy  por  fallecimiento  de 
este  (Páginas  4i5  y  446).  Prestó  el  juramento  acostumbrado  y  fué  admi- 
tido en  su  oficio  (Pág.  288).  Además  de  los  beneficios  generales  á  los 
Procuradores  de  estas  Cortes  {Yide  PROCURADonEs),  S.  M.,  por  lo  que  le 
habia  servido  en  ellas ,  le  otorgó  una  renta  vitalicia  de  treinta  mil  mara- 
vedís, libres  del  descuento  del  diezmo  que  de  esta  merced  correspondía 
á  la  Chancillería  (Pág.  453). 

TRUXILLO:  Un  llamado  así  propuso  al  Reino  la  adopción  de  ciertos  medios 
que  él ,  medíante  alguna  gratificación ,  indicaría  en  la  misma  Hacienda 
de  S.  M.  para  acudir  á  las  necesidades,  y  se  acordó  ofrecerle  una  grati- 
ficación buena  si  eran  adoptados  y  el  Reino  se  aprovechaba  de  ellos;  pero 
que  para  examinarlos  se  propusiesen  por  escrito  (Páginas  289,  290  y  291 ). 
Adoptados  y  propuestos  al  Presidente,  no  fueron  admitidos  por  este,  qilien 
significó  al  Reino  su  estrañeza  de  que  quisiese  valerse  de  la  misma  Ha- 
cienda de  S.  M.  (Pág.  298). 


UGIERES  DE  CÁMARA  Y  SALETA :  Suplicaron  al  Reino  que  se  les  diese  la 
ayuda  de  costa  acostumbrada,  y  les  fué  concedida  (Pág.  1 33). 


VACA  (Antonio):  Regidor  de  la  ciudad  de  León,  y  como  tal,  uno  de  los  que 
otorgaron  el  poder  de  esta  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 

VALDERAS  (Antonio  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  León ;  como  tal  otorgó  el 
poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 

Tomo  III.  429 
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VALDERAS  (Diego  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  León ,  y  como  tal  otorgó  el 

poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  (Páginas  3  y  7). 
VAIiIjADOLID:  Nombró  por  sus  Procuradores  de  Cortes  á  sus  vecinos  D.  Juan 
de  Menchaca  y  Pedro  de  Duero,  á  quienes  otorgó  su  poder  en  la  forma 
que  le  había  sido  prevenida;  pero  les  lomó  juramento  y  pleito  homenaje 
de  no  conceder  servicio  alguno  sin  consultarlo  antes  con  la  villa.  Decla- 
rado esto  por  ambos,  después  de  haber  presentado  el  poder  ante  el  Pre- 
sidente y  Asistentes,  bajo  el  juramento  que  se  les  tomó  al  efecto,  se 
despachó  una  Real  cédula  para  que  esa  limitación  les  fuese  alzada  (Pá- 
gina 12),  advirtiendo  á  la  villa  que  se  podia  no  haberlos  admitido  en 
las  Cortes ;  y  se  reconvino  al  corregidor  por  haber  dado  lugar  á  ello,  con 
orden  de  cuidar  de  que  toda  limitación  desapareciese  (Páginas  430  y 
431).  Cumplimentada  esta  orden,  sus  Procuradores  otorgaron  el  servicio 
ordinario  (Pág.  51).  Esta  villa  era  una  de  las  del  turno  inmediato  para 
nombrar  los  Diputados,  y  al  efecto  recibió  el  oportuno  poder  del  Reino 
(Pág.  69).  También  otorgó  los  servicios  extraordinario  y  del  casamiento 
(Páginas  65  y  H  1).  Tratándose  de  adoptar  medios  con  que  acudir  á  las 
necesidades  de  la  Real  Hacienda ,  prohibió  á  sus  Procuradores  el  propo- 
nerlos (Pág.  270). 
VARGAS  (D.  Francisco  de):  Fué  elegido  Procurador  de  Cortes  por  la  villa  de 
Madrid  ,  cuyo  poder  presentó  y  juró  no  haberle  sido  impuesta  condición 
alguna  que  lo  limitase  ó  contradijese;  aunque  en  aquel  auto,  que  tuvo 
lugar  el  dia  23  de  Febrero  de  1570,  se  faltó  á  la  costumbre,  pues  no 
pasó  ante  el  escribano  mayor  de  las  Cortes  (Páginas  2  y  siguiente).  Ade- 
más de  su  participación  en  los  beneficios  generalmente  otorgados  á  los 
Procuradores  de  estas  Cortes  ( Yide  Pbocüradores),  S.  M.  le  hizo  merced 
■^  de  una  renta  vitalicia  de  treinta  mil  maravedís  anuales,  con  dispensación 
del  diezmo  perteneciente  de  esta  merced  á  la  Chancillería  (Pág.   455). 
También  le  concedió  un  hábito  de  Santiago  (Pág.  456). 
VAYLIiO  (El  Doctor):  Oidor  de  la  Contaduría  de  Hacienda  (Pág.  230).  Vide 

Contaduría. 

VÁZQUEZ  DE  LUDEÑA  (Mateo):  Debiendo  pagar  en  el  término  de  cinco  años 

contados  desde  las  Cortes  anteriores  lo  que  adeudaba  al  Reino,  se  proro- 

gó  este  plazo  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  nueva  concesión  (Pág.  112). 

VÁZQUEZ  DE  SALAZAR  (Juan):  Secretario  de  S.  M.  y  de  la  Real  Cámara. 

Se  mandó  á  los  Contadores  mayores  que  le  librasen  cien  mil  maravedís, 

de  los  cuales  S.  M.  le  hizo  merced  en  razón  de  los  servicios  que  le  habia 

prestado  en  estas  Cortes  (Pág.  450).  Muerto  el  Secretario  Eraso,  sirvió  en 

lugar  de  este  (Páginas  442  y  siguiente). 

VELASCO  (El  Doctor  Martin  de):  Individuo  del  Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  y 

Asistente  de  estas  Cortes  (Pág  1 .').  Vide  Asistentes  de  las  Cortes. 
VELAZQUEZ  (Pedro):  Cobrador  de  la  dehesa  de  Azagala  con  el  salario  de 
ocho  mil  maravedís  (Pág.  107). 
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VEnAsTEOUI  (líl  Doclür):  I-olrad»  ilol  Hcino  (íVig.  199). 

VILLAFAÑE  (151  Liconciado):  Oidor  do  la  Coiiladuria  de  Hacienda  (F'úg.  2:)0). 

\'l(lr  CiiMAIM  IiIA. 

VILLAFAÑE  (Juan  de):  Regidor  de  la  ciudad  de  León,  y  romo  tal  uno  de  los 
qiio  otorgaron  el  poder  do  osla  á  sus  Procuradores  do  Corles  (Páginas 

3  y  7). 

VILLAGOMEZ  (Paulo  do):  Kscribano  mayor  del  concejo,  pandad  y  ayunta- 
inií'i.lo  (lo  la  ciudad  do  León.  Testificó  el  poder  dado  por  esta  ciudad  á 
sus  Procuradores  de  Cortes  (Pág.  8). 
VILIiAMIZAR  (l'ranci,>;co  do):  Regidor  de  la  ciudad  de  León,  y  como  tal    fué 
uno  do  los  otorgantes  del  poder  do  esta  dado  á  sus  Procuradores  de  Cor- 
tos (Páginas  3  y  7). 
VILLAPADIERNA  (Rernardino  do):  Regidor  do  la  ciudad  do  León ,  con  cuyo 
carácter  otorgó  el  poder  de  osla  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes 
(Páginas  3  y  7). 
VILLAREAL  (Rernardino  de):  .\rrendador  do  las  tercias  de  Ycpes  y  su  par- 
tido. En  los  años  do  sesenta  y  siete,  sesenta  y  ocho,  sesenta  y  nueve  y 
setenta  había  perdido  novecientos  cuarenta  y  cinco  mil  maravedís.  Su- 
plicó al  Reino  que  en  esta  consideración  le  hiciese  alguna  merced,  y  se 
nombró  una  comisión  para  que  averiguase  la  verdad  de  aquella  pérdida 
y  lo  que  debiera  proveerse  (Pág.  299).  Pidió  se  le  esperase  en  el  pago 
de  lo  que  estaba  situado  á  dinero  en  las  tercias  correspondientes  al  año 
setenta;  pero  el  Reino  acordó  que  no  se  hiciese  novedad  (Pág.  310). 
VILLAS  DE  VOTO  EN  CORTES:  Madrid  y  Valladolid  (Páginas  1.'  y  si- 
guiente). 
VILLENA  (Marquesado  de):  El  Reino  habia  librado  ochocientos  cmcuenta  md 
maravedís  al  Receptor  general  Francisco  de  Laguna  sobre  las  tercias  de 
este  Marquesado,  y  el  Receptor  de  ellas  Luís  Hernández  no  le  había  en- 
tregado mas  que  ochenta  y  siete  fanegas  de  trigo  y  ciento  cuarenta  md 
maravedís  (Pág.  229). 
VINOS:  Se  acordó  que  se  pidiese  por  Capítulo  general  que  no  se  pudiesen 
adobar  los  vinos  con  cal,  ni  yeso,  ni  otra  greda  ni  cosa  de  esta  calidad,  por 
ser  todo  dañoso  á  la  salud  (Pág.  71  y  su  nota).  Se  acordó  pedu-  que  á  las 
Indias  no  se  llevasen  vinos  de  las  islas  ni  de  otra  parte,  smo  de  estos 
reinos  (Pág.  171). 
VOTACIONES:  Luis  Gaytan  pidió  al  Reino  que  sobre  negocio  votado  y  acor- 
dado por  mayoría,  no  se  volviese  á  votar;  siendo  esto  en  menoscabo  de 
la  autoridad  del  Reino  y  contrario  al  buen  expediente  de  los  negocios. 
Sin  embargo,  se  volvió  á  votar  en  lo  antes  acordado  (Páginas  181,  186, 
187,  188  y  189).  ,,     ,^^, 

VOTO  EN  CORTES:  Teníanlo  diez  y  seis  ciudades  y  dos  vdlas  [Véanse  Ciuda- 
des »  Villas).  Siete  de  ellas  guardaban  entre  sí  un  orden  de  precedencia 
que  era  el  mismo  délos  asientos.  Burgos  que  tenía  el  primero,  llevaba 
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la  voz  del  Reino ,  lo  cual  consistía  en  hablar  en  nombre  de  este.  Toledo 
que  le  disputaba  estas  preeminencias  y  para  guardar  su  derecho  ocupa- 
ba un  banco  separado  de  los  dispuestos  para  los  demás  Procuradores, 
volaba  por  la  misma  razón  la  última.  Los  Procuradores  al  dar  sus  votos 
los  fundaban  según  lo  tenían  por  conveniente,  sin  que  hubiese  mas  discu- 
sión sobre  los  asuntos  sometidos  á  sus  deliberaciones  (Páginas  15,  24,  36 
y  siguiente). 
VOZ  DEL  REINO:  Perteneciendo  á  Burgos ,  su  Procurador  de  Cortes  Pedro 
de  Melgosa  la  usó  contestando  en  nombre  del  Reino  á  la  proposición  de 
la  Corona  (Pág.  25),  y  á  su  ampliación  ó  la  proposición  del  Presidente 
(Páginas  29  y  30). 


XIMENEZ  DE  CABRERA  (El  Licenciado):  Corregidor  de  Valladolid ,  á  quien 
fueron  dirigidas  la  Real  carta  convocatoria  á  Cortes  (Páginas  425  y  426) 
y  la  relativa  al  servicio  del  casamiento  de  S.  M.  con  orden  de  hacerlas  no- 
tificar á  la  villa  y  cuidar  de  su  cumplimiento  (Páginas  433  y  434). 

XUAREZ  DE  CARVAJAL:  Corregidor  de  la  ciudad  de  Salamanca  á  quien  se 
dirigió  la  Real  convocatoria  para  que  la  hiciese  notificar  á  la  ciudad,  cui- 
dando de  su  cumplimiento  (Páginas  424  y  426).  Por  Real  cédula  de  27 
de  Febrero  de  1 570  se  le  reconvino  de  haber  dado  lugar  á  que  se  impu- 
siese limitación  al  poder  dado  á  los  Procuradores  de  Cortes ,  y  se  le 
mandó  hiciese  de  modo  que  dicha  limitación  fuese  alzada  (Pág.  431 ). 
En  9  de  Marzo  se  le  dirigió  también  la  Real  carta  sobre  el  servicio  del 
casamiento  (Páginas  433  y  434). 


YAÑEZ  DE  SOTOMAYOR  (Jerónimo):  Regidor  y  Procurador  de  Cortes  de  la 
ciudad  de  Guadalajara ,  cuyo  poder  presentó  en  debida  forma  y  juró  no 
haberle  sido  impuesta  limitación  alguna  (Páginas  11  y  12).  Además  de 
su  participación  en  los  beneficios  que  fueron  comunes  á  los  Procurado- 
res de  estas  Cortes  [Vide  Procouabokes),  S.  M.,  por  lo  que  le  habia  servi- 
do en  ellas ,  le  hizo  merced  de  una  renta  vitalicia  de  cuarenta  mil  ma- 
ravedís anuales,  con  dispensación  del  diezmo  que  de  esta  merced  perte- 
necía ala  Chancillería  (Pág.  454). 

YAÑEZ  (Gaspar):  Regidor  de  la  ciudad  de  León  con  cuyo  carácter  otorgó  el 
poder  de  esta  ciudad  á  sus  Procuradores  de  Cortes  'Páginas  3  y  7). 

YNESTROSSA  (Baltasar  de):  Asi  aparece  escrito  este  apellido  en  las  páginas 
455  y  456;  mas  por  las  otras  en  que  figura  y  por  los  libros  anteriores 
resulta  ser  Henestrosa  {Vide). 
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ZAMORA:  Los  Piornriulorcs  do  Corles  do  esta  ciudad  fueron  su  regidor  Bal- 
lasar  (iuerra  y  1).  Goii/alo  de  Guzuian,  vecino  de  la  misma,  á  quienes 
otorgó  su  |)()di'r  en  la  forma  provenida,  sin  limilacion  aij^una  (Pá;,'.  II). 
So  la  manilo  paj^sarios  el  mismo  salario  (pie  hubiese  dado  á  sus  Procura- 
dores en  las  anteriores  Corles ,  sin  hacerles  descucnlo  alguno  por  razón 
do  ausencias  (Pág.  448). 

ZAMORANO  (daspar):  Porloro  de  la  Cámara  Real.  S.  M.  lo  hizo  merced  do 
treinta  mil  maravedís,  en  razón  de  lo  que  le  habia  servido  on  oslas  Cor- 
les (Páí;¡nas  451  y  4ü2). 

ZAPATA  DE  CISNEROS  (D.  Francisco):  Corregidor  de  Córdoba ,  á  quien  se 
dirii^iü  la  Ueal  convocatoria  á  Corles  para  que  la  entregase  á  la  ciudad, 
cuidando  de  hacerla  nolilicar  y  cumplir  (Páginas  42o  y  426),  y  la  Real 
carta  sobre  el  servicio  del  casamiento  de  S.  M.  (Páginas  433  y  434). 

ZAPATA  DE  VILLAFÜERTC  (Juan):  Corregidor  de  Segovia,  á  quien  se  diri- 
gieron la  Real  carta  convocatoria  á  Cortes  (Páginas  42o  y  426),  y  la  re- 
lativa al  servicio  del  casamiento  de  S.  M.,  con  orden  de  hacerlas  nolilicar 
á  la  ciudad  y  cuidar  de  su  cumplimiento  (Páginas  433  y  434). 

ZÚÑI6A  (D.  Diego  de):  Corregidor  de  la  ciudad  de  Toledo,  á  quien  fueron  di- 
rigidas la  Real  carta  convocatoria  á  Cortes  (Pág.  42o)  y  la  relativa  al 
servicio  del  casamiento  de  S.  M.,  con  orden  de  hacerlas  notificar  á  la 
ciudad  y  cuidar  de  su  cumplimiento  (Páginas  433  y  434). 
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